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Sucesores
de Abarca
INGENIEROS CONTRATISTAS

Miramar — Santurce Puerto Rico

Talleres de Maquinaria, Fundición, Calderería y
Forja. Constante Surtido en nuestros almacenes

de Materiales para Centrales Azucareras.

Motores de Gas, Bombas para Riegos, Motores

Eléctricos Fairbanks-Morse, Romanas Fairbanks.

Válvulas Lunkenheimer, Empaquetaduras Johns-

Manville, Correas de Cuero Schieren, Herramien-

tas Starret, Aparatos de Pintar De Wilbiss, Grúas

Eléctricas Mundi, Maquinaria Frigorífica York,

Ladrillos Fuego Thermo, Reparaciones y Contras-

taciones de Romanas, Análisis Químicos Indus-

triales en nuestro propio Laboratorio.

Consulte í5u problema con nuestros técnicos.

BULL LINES
SEVICIO SEMANAL DE CAllGA

NEW YORK-PUERTO RICO Y VICEVERSA
SERVICIO REGULAR DE PASAJEROS

Y CARGA

BALTl MORE-PUERTO RICO Y VICE-VERSA

l'UERTO RICO-NORFOLK Y PHILADELPHIA

SERVICIO INTERANTILLANO

Pasaje y Carga

PUERTO RICO — SANTO DOMINGO

(ÚNICO SERVICIO BISEMANAL DE MUELLE

A MUELLE)

SERVICIO SEMANAL ENTRE PUERTO RICO

E ISLAS VÍRGENES

BULL INSULAR UNE INC.

Ponce Mayagüez Arecibo

MUELLE NO. 3. TEL. 2060 SAN JUAN

DITO RlCi LINE
VAPORES CORREOS AMERICANOS

El más eficiente y rápido servicio de vapores en-

tre New York y Puerto Rico para el transporte

Je pasajeros y carga.

Preferido por su experiencia durante 40 años de

servicio sin interrupción.

Para informes diríjase a:

THE NEW YORK AND PORTO RICO

STEAMSHIP COMPANY
708 Canal Bank Building, New Orleans, La.

Foot of Wall Street, New York, N. Y.

Muelle No. 1, Tel. 671. — San Juan, Puerto Rico

Cumplimiento Exacto

Servicio Único

Es lo que brinda la

Tipografía San Juan

En sus Revistas

Sao Sebastián 78 TeL H30



RE¥ISTAm LECA.

^\. Ñ O XIII

PHEE^Ta RIO
PUBLICACIÓN MENSUAL

Director:

RAMÓN gandía JR.

ENERO DE 1935

s w n ñ ñ I

Editovla^ 1155

Thu'tij Fiffh Annuü] Repori of fhe Governor of P. R. 1156

Los Minemies de Puerto Rico

Por líoraeio C. Ray, Jng'. ('e Minas 1160

¡^enricio de Riego de Isabela 1164

lizdusina Cerámica de Materiales de Construcción

en Puerto Rico

Por K. del Valle Zeno, I. C 1167

P>ole¡¡n de la Carretera Panamericana 1168

¡•a Sociedad de Ingenieros de Puerto Rico celebra su

Asamblea Anual y Elige la Junta Directiva 1169

Don Rafael A. González Electo Presidente de la Sec-

ción Local de la Sociedad Americana de Inge-

níemeos Civiles 1169

La Exposición Educativa de la F. E, R. A. en Ma-

yagüez 1170

Caminos Municipales 1174

Einstein No Tiene la Culpa

Por F. Bueso Sanllehi 1178

NO. I.



GOBIERNO DE PUERTO RICO

DEPARTAMENTO DEL INTERIOR
NEGOCIADO DE OBRAS PUBLICAS

DIVISIÓN DE CAMINOS MUNICIPALES

25 de enero de 1936.

Proposiciones en pliegos cerrados para el suministro,

medida y entrega de:

1000 m. cbs. Piedra triturada de 2"

400 m. cbs. Piedra o gravilla de ll4'\a ll2''

para el Camino ''CANDELARIA'' de Vega Alta.

645 m. cbs. Piedra triturada de 2"

5¿:0 m. cbs. Piedra o gravilla de 1|4" a 1|2"

para el camino "PASTO'' ae Morovis.

125 m. cbs. Piedra trituraaa de 2"

500 m. cbs. Piedra o gravilla de 1|4" a 1|2"

para el camino ''SABANA SECA" de Toa Baja.

375 m. cbs. Piedra triturada de 2"

500 m. cbs. Piedra o graviUa de 1|4" a ll2"

para el camino "JAGÜEYES" de Aguas Buenas.

1920 m. cbs. Piedra triturada de 2"

640 m. cbs. Piedra o gravilla de 1|4" a 1|2"

para el Camino "LOS TORRES" de Las Piedras.

415 m. cbs. Piedra triturada de 2"

340 m. cbs. Piedra o gravilla de I|4" a 1|2"

para el Camino "PALO SECO" de Cataño.

515 m. cbs. Piedra triturada de 2"

420 m. cbs. Piedra o gravilla de 1|4" a 1|2"

para el Camino "DAMIÁN" de Orocovis.

serán recibidas por esta Oficina hasta las dos de la tarde

del día 10 de febrero d(^ 1936. Los molelos de proposición,

jnstiucciones a los licitadores, pliegos de condiciones, esta-

do de distribución y cualquier otro dato se suministrarán

en esta oficina donde se hallan de manifiesto.

Se advierte a los licitadores que solamente se entrega-

rán pliegos hasta 24 horas antes de la fijada para la subas-

ta, y que será rechaza :ia toda i)roposición cuyos precios no

hayan sido escritos en letras y números.

La Administración se reserva el derecho de rechazar

cuahiuiera o todas las proposiciones y el de adjudicar la

subasta bajo otras condiciones que las de precios solamente.

JOSÉ E. COLOM,

Comisionado.

American Railrodd Company
OF PORTO RICO

SERVICIO RÁPIDO Y ECONÓMICO EN EL TRANSPORTE DE

PASAJEROS Y mercancías.

NUESTRA EMPRESA ESTA EN CONDICIONES DE DAR EL MEJOR SERVI-

CIO A LOS SEÑORES CONTRATISTAS EN EL TRANSPORTE DE

MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN

Seguridad y^ Eficiencia



EEYESTA D] BEAS publica;
DE

PUBLICACIÓN MENSUAL

Del Departamento del Interior y de la Sociedad de Ingenieros de P. R. para informar al Pueblo de

Puerto Rico, del progreso de sus obras Píiblicas; para fomentar las industrias

e impulsar el arte de construir.

FUNDADA EN 1924 POR GUILLERMO ESTE VES, C. E.

Comisionado del Interior.

OFICINAS:
Depto. del Interior.

San Juan, P. R.

Director:

RAMÓN gandía JR.

SUSCRIPCIÓN ANUAL
$6.00

Eniered as second class matter at San Juan, P. R., Jan. 2, 1024 at the Post Office under the Act of March 3, 1879

AÑO XIII ENERO DE 1935 N O. I.

EDITORIAL
El Negociado de Minas está publicando una serie de

artículos, escrito ])or el Ingeniero de Minas del Negociado,

Mr. Horacio C. Ray, con el objeto de dar a conocer los prin-

cipies de la Mineralogía, y los minerales que se encuentran

en Puerto Rico; a fin de que las Maestros de los Barrios

Rurales enseñen a sils discípulos a investigar y recoger

muestras de minerales y rocas ; interesando también a los

padres, agricultores en los mismos Barrios.

Los minerales que remitan al Negociado de Minas se-

rán clasificados, formando dos colecciones: una, quedará

en el Negociado para ser exhibida, y otra se remitirá al

Maastro que envió las muestras para que la exKiba en el

salón de la escuela. De esta manrea se propone el Ne-

gociado obtener con gran economía, una información ex-

tensa ; necesaria para los estudios que está obligado a ha-

cer; divulgando al mismo tiempo la riqueza minera de

la isla y estimulando la explotación de los yacimientos mi-

nerales más ricos.

Este estudio de los Minerales, publicado en la Revis-

ta de Obras Públicas, se enviará también a los periódicos

diarios de mayor circulación, para extender la propaganda

y hacer más efectivo el propósito que se persigue.

Los puertorriqueños en general desconocen la impor-

tancia y el valor de los recursos liaturales de esta privile-

giada isla; pero especialmente no creen en la riqueza que

el subsuelo guarda, esperando la mano que ha de extraerla

y transformarla, en beneficio de la comunidad.
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Thirty-fifth annual rcport of thc Govcrnor

of Puerto Rico

CORPORATIONS AND ASSOCIATIONS

The number of corporations registcred durhi^ llie yrar

is as follows: domcstic corproations 38, or 17 less lluin ilio

previoiLS year; foreign corporations 27, or 12 moro ilinii

the previous year. The* domestic corporations have an au-

thorized capital stock of $4,888,000, a paid-in capital ^of

$126,000 and capital subscribed for amounting to $77,250.

Sixteen domestic corporations were dissolved during the

year, five of them by legislativo action. Of the 27 new

foreign corporations, 20 are engaged in the growing and

manufacture of sugar; 3 are industrial; 2 deal in tobáceo;

1 is engaged in the mol ion picture busmess, and 1 deals

in friuts. They have an authorized capital of $1,800,000

and in addition they may issue 50,250 shares of no par

valué. Three foreign corporations withdrew from Puerto

Rico during the year.

Sixty-six domestic associations not for pecuniary pro-

fit were registered, or 18 more than the previous year; 28

such association were dissolved turing the year, 16 of them

by legislativo action and the balance following the usual

procederé of law. No foreign association was registered

during the year.

Three cooperativo marketing associations were organi-

zed while two similar associations were dissolved.

One cooperativo association of production and con-

fíumption was formed to engage in the bakery business.

PÓLICE, CRIME AND JUSTICE

The insular pólice forcé is a fine body of men. well

disciplined, efficient and loyal to duty. It is composed of

827 officers and men of which 665 are guardsmen and 29

belong to the detective service. It has maintained good

order throughout the island during the past year. Pólice

service cost the government $838,589.54 during 1934-1935,

which represents an expenditure of about fifty cents per

person inhabiting the island at this time. It is believed

that few places, if any, with an equally good pólice service

are able to better this cost record. It is a pleasure to report

that the Legislature found it possible to increase the sal-

aries of the pólice, beginning July 1, 1935.

There were 98,095 arrests made by the pólice during

the year; there were 84,810 offenders tried and of tliese

73,164 were convicted, or about 87 per cent. At the end

o'* the fiscal year 11,419 cases eomprising 13,685 defendants

vrere awaiting trial. Including 13,417 arrests made on

warrants and arrests of escaped prisoners and others want-

cd by the authorities, the total number of arrests for the

year was 111,512. These figures exceeded corresponding

totals for the previous year by 8,455 cases and 13,299

arrests. Females arrested during the year numbered 6,251.

The number of arrests for felonies, which was 1,594 as

compared with 1,394 similar arrests during the previous

year, indicates tliat Hiere has been an increase of nearly

15 per cent in tlie commission of serious crimes. It is

thought by many that the abolition of capital punishment

is responsible for this situation.

The total penal population in Puerto Rico on June

30, 1935, was 2,932 and the daily average for the year was

J,663, exclusive of the Industrial Reform School, or an in-

2rease of 9.45 per cent over the previous year. The daily

average of boys at the Reform School for the year was

236, one more than during the previous fiscal year. Dur-

ing the year 25 convicts escaped while working outside of

the penal institutions, from various municipalities and

other government al dependencies. Sixteen of them were

eaptured. The total annual expense of maintaining the

)enitentiary and seven district jails, including compensa-

íion to prisoners, was $275,177.67. Deducting from this

íiugure the vlaue of the work done for the government by

the prisoners, there is left a net expense of $113,864.67, or

an average cost to the government of 11 3|4 cents per day.

The new penitentiary, under its plan to reform the delia-

quents by means of schools covering industrial and agricult-

ural courses, is placed in a position to cultívate its farm

and carry out other labors for the maintenance of the inst-

itution. This reform program has brought about the des-

ignation of the penitentiary by the United States District

Court for the District of Puerto Rico as the place of confine-

ment (»í' ceitain ])ersons convictea of violations of the fede-

ral statutes, who heretofore have been sent to federal pri-

sons on the mainland. Twenty-one such prisoners were

confined in the penitentiary on June 30, 1935. There was

during the year a monthly average of 45 prisoners at

large on parole.

At the cióse of the previous fiscal year there were

pending 265 civil suits in which the People of Puerto

Rico was either a ])arty or was directly interested; 263

new cases Avere filed during the past year which make a

total of 528 cases handled by the Attorney General and

bis staff during the year, exclusive of cases filed with

the referee in bankruptcy. There were 258 cases dis-

])Osed of leaving 270 cases pending on June 30, 1935.

Complete statistics regarding the work of the courts

and the registrars and of mortgages on real property

Tv-ill be found in the corresponding exliibits attached to

lili; report.

The jurisdiction of the niglit pólice court created for

the city of San Juan during the previous year w^as enlarged

by converting the original court into a regular municipal

court.
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Execiitive clemency was excercisecl by tlie Governor

during the year as follows

:

Applications for clemency receivod by tlic Governor 502

Full pardons granted 1^

Conditional pardona granted ^

Faroleo granted
7"

Sonteuceíi commuted ^

Restoration of civil rights 4

Remission of fines 1

— 34

Applications dcnied after investigation and consideration 331

Applications pending action 70

Applications filed without consideration 38

Cases in which the torní expired during consideration 29

. 502

TRADE AND COMMERCE

Consiclered as an entirety the overseas trade of Puerto

Rico during the past fiscal year showed a decrease of 6.7

per cent in exports and an increase of 9.5 per cent in im-

ports. The excess of exports over imports, the so-called

favorable balance, rcached the lowest level since the year

1927. ThLs balance was $10,267,264 as compared with $22,

047,091 for the preceding fiscal year. There was no ma-

terial change in the trade with foreign countries, as com-

pared with the preceding year, except as to the trade in

coffee. Puerto Rico's exports to foreign countries showed a

decrease of $682,008, but this was due to the fact tliat a

cla.^\sification of the trade witli the Virgin Islands, which

belong to the United States, was changed on January 1,

1935, from foreign to coastwise, for statistical purposes, so

that only six months of Puerto Rico's trade with these is-

lands has been included in the annual report for last year.

As compared with the year 1933-1934 the coffee trade

for 1935 shows a very remarkable change. Importations

increased from 16,449 pounds in 1934 to 1,412,699 pounds

in 1935, while the exportations decreased from 2,969,505

pounds in 1934 to only 799,950 pounds in 1935. The cont-

rast is explained by the fact that the crop of 1934 was very

small.

As in the past, the greatest part of Puerto Rico's over-

seas trade has been absorbed by continental United States.

It amounted to 94 percent during the last year, the remain-

der of 6 percent being divided among 31 different countries.

The most noteworthy feature of this trade with the main-

land during the past year, as compared with the previous

yeai% was the decrease in exportations of the following

item^: Grapefruit $639,550, pineapples $116,948, coffee

$452,789, centrifugal sugar $3,973,708, and straw and fiber

hats $113,789. A number of items of exports shared an

increase as follows: Canned grapefruit $241,482, canned

pineapples $63,478, cocoanuts $61,523, refined sugar $1,

901,001, molasses $1,200,572 and stemmed tobáceo $1,611,

077.

The figures for ncedlework showed a decrease of $2,

479,518 in womeii's underwear and an increase of $1,624,

492 in night gowns and pajamas, but this is dúo to a change

in cla^ssification. There was no material change in the

other items for this group.

The valuó of importations from the United States

showed an increase in practically everything, as comparecí

with the previous year, with tho except ion ol' eertain items

which had a decrease, as follows: Animáis and inedible ani-

mal products $95,284, vegetables and proparations $7,428,

cotton manufactures $370,371 and petroleum and its pro.

ducts $32,231. The import items showed the following in-

crcases: meat products $56,291, dairy pro.lucts $230,221,

graiiLs and preparations $1,152,162, iron and steel man-

ufactures $329,611, electrical machinery and apparatiLS

$366,284, automobiles and other vehicles $479,843, pig-<

ments, paints and varnlslies $75,509 and soap and toilet

prepartions $139,142.

The increase of imports from the United States is main-

ly due to increased prices and the quantity of tlie com-

modity is in some cases less than that for the previous year.

The price of most of the ^even groups of commodities

brought from the United States averaged in 1935 higher

than in 1934. This is specially true of foodstuffs including

ham, bacon, lard and all kinds of meat and pork products,

which have shown widely divergent price movements dur^

ing the year. Considered as a whole, prices of nearly all

commodities averaged higher than in the procedi]ig fiscal

year.

in spite of the fact that nearly all farm and industrial

commodities have had a gradual upward treud during the

fiscal year 1934-1935, the prices of two of Puerto Rico\s

leading products, sugar and fruits, averaged iower this

year. This decrease in price is as follows: Sugar $2.99 per

short ton, grapefruit $0.32 per box, pineapples $0.19 per

crate and oranges $0.53 per box. All other main commodi-

ties, such as tobáceo, canned fruits, cocoanuts, alcohol and

molasses have averaged higher in 1935 than in 1934.

The State of traae is after all the final test as to whether

t'conomic relationships are coming julo balance or faiimg

away from it and, therefore, the aeveiopuionts during tlie

fiscal year have not been altogether in right direclion. The

farmers' returns have not increased in proportion to the

cost of the things they buy and henee farm purchasing

power has not yet recovered to any great extent. Untii

it does the island will continué to feel the effects of the

depression.

It is not yet possiblo to report on the invisbile items of

trade, such as dividens paid to nou-resiaents, income from

tourists and similar items for the lack of reliable data.

Whcnever such Information shall be available it will be

possibie to figure out whether the trade baiance is favorable

io Puerto Rico or not.

Puerto Rico continuos to be one of the best customers

of the United States. Compaí-ative figures for the past

year are not yet available, but tbose for tho fiscal y^ar
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1933-1934 show that Puerto Rico was number 9 in the or-

der oí importance of the 15 greatest overseas buyers from

the United States, while Hawaii was number 8, the Philip-

pine Isiand number 13 and Cuba number 14. It should

be noted that Puerto Rico bought more from the United

States than any Central or South American country, in-

cluding Cuba and México.

In the order of importance of the 15 greatest shippers

to the United States Puerto Rico is number 8.

The total amount of shipments from the United States

to Puerto Rico and from Puerto Rico to the United States

during the last four years is as follows

:

Fiscal Year Imports

1931 - 1932 $48,780,141

1P32 - 1933 51,696,988'

1933 - 1934 59,477,288

1934 - 1935 77,602,195

Exi^orts

$74,290,250

76,211,940

81,184,396

63,573,573

The total amount of shipments from Puerto Rico to all

countries and from all countries to Puerto Rico during the

fii^cal year 1934 - 1935 is as follows

:

Country

United States

All others

Imports Exports

$63,573,573 $77,602,195

6,412,365 2,075,493

TOTAL $69,985,938 $79,677,688

GOVERNMENT FINANCES

As was predicted on June 30, 1934, the past fiscal

year closed Avith a surpliLs of $606,477.70, while the pre-

vious year was closed with a small déficit of $278,983.84.

The progress made during the year amounted to $885,461.

54. The cash balance on hand on June 30, 1935, was $683,

679.75. A resume of the operations of the general fund

of the insular government is as follows:

Eeceipts

:

Cash balance on July 1, 1934

Insular revenue receipts $12,642,828.26

Non-revenue recepts 918,505.00

Reimbursable advances made out of in-

sular revenues $501,464.92

Cash on hand 788,692.53

. $1,290,157.45

Less: Liabilitics carricd over to next

fiscal year 683,679.75

$144,771.22

CoUections during the year 13,561,333.26

Total receipts

Disbursements:

Total disbursements during the year

Cash balance

$13,706,104.48

. 12,917,411.95

Exccss of resources over liabilities on

June 30, 1935 $606,477.70

The revenue collections for the year aggregated $12,

642,828.26 and exceeded the Treasurer's original estímate

by the sum of $1,442,828.26, or an increase of $501,828.26

as compared with the Treasurer's revlsed estímate for the

fiscal year. The collections increased by the sum of $1,371,

764.37 over the previous year. They are the largest ever

made siíice the inauguration of the present civil govern-

ment of Puerto Rico on May 1, 1900, wdth the single ex-

ception of the ñscal year 1931-1932 when collections am-

ounted to $12,662,359.76, or only $19,531.50 more than last

year. If you consider that it was during the year 1931-

1932 that the revenue from the excise tax on gasoline, levied

for the first time at the rate of seven cents per gallón, was

covered in its entirety into the general fund, while only a

part of that revenue has been available during the past

year, it will be seen that this has been so far the most

successful year as regards collection of taxes since the

American occupation of the isiand. Truly a success to be

recorded with pleasure and satisfaction in view of the fact

that Puerto Rico is just beginning to recover from the ef-

fects of the depression and the two devastating storms of

1928 and 1932. A comparative statement of detailed col-

lections of the past fiscal year, as compared with the two

previous years, is as follows

:

Source of Revenue Collections Collections Collections

1934-1935 1933-1934 1932-1933

Excise Taxes $ 8,223,665.15 $ 7,099,582.22 $4,979,290.46

Income Taxes 1,786,172.08 1,591,147.07 1,479,994.30

Customs R<?venues 1,690,000.00 1,600,000.00 2,035,000.00

Property taxes, Insular 345,014.91 335,005.76 313,792.02

Miscellaneous receipts 204,953.99 215,977.03 135,628.30

U. S. Internal Revenue 139,052.58 149,594.24 140,706.52

Tel. and Tel. R<3ceipts 132,443.33 121,933.51 112,724.76

Jnheritance Taxes 49,997.28 55,396.13 31,384.96

Ilarbor and Dock Fees 47,428.11 48,266.36 49,153.89

Court Fees and Fines 23,403.27 18,805.70 22,552.76

Property Taxes, University 586.45 453.56 2,893.93

Interest 111.00 34,902.31 71,236.32

$788,692.53

The. final liquidation of the general fund operations

resulted as follows

:

Total $12,642.828.26 $11,271,063.89 $9,374,358.22

The receipts of trust funds during the fiscal year am-

ounted to $13,863,648.50. Compared with the correspond-

ing figures of the preceding year there is an increase of
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$1,340,182.42, after deducting federal rehabilitation money.
The total expenditures out of trust fiiiids during the fiscal

year amounted to $15,363,882.35. Addiiig to the amount
of receipts of trust funds during the year the balance on
hand on June 30, 1934, which was $5,284,122.02, and trans-

fers from insular revenues amounting to $1,768,922.64, and
substracting the disbursements from the receipts, there is

left the following cash:

In trust fuiíds

In insular revenues

Total eash on hand

$5,552,810.81

788,692.53

$6,341,503.34

The total cash receipts of the Treasury during the past

fiscal year were $27,437,981.76, or an excess of $2,415,88^.79

over the previous year's collections.

The bonded indebtedness of the insular government

amounted to $27,480,000 on June 30, 1935, or $395,000 less

than the preceding year. Considering that most states and
cities of the United States have increased their public debt

enormously during recent years, the case of Puerto Rico

reducing its public indebtedness by almost $400,000 during

the past year is truly praiseworthy. Tho statement of in-

terest bearing indebtedness of tlie insular government sliows

that there were available sinking fund hohlings, including

cash, amounting to $1,327,780.53 at the end of the fiscal

year. The credit of the government of Puerto Rico is very

high, its obligations being sold at a premium.

Cognizant of the fact that tlie bond market in the

States was very receptive to high grade offerings, I de-

voted considerable of my time during my visit to the States

last spring, in company with my Treasurer ]\Ir. Manuel V.

Domenech, to the consideration of terms and conditions on

which callable insular bonds amounting to $3,778,000 might

be refunded, for the purpose of lightening the annual in-

terest charges which are a heavy load upon the taxpayers.

Tho first thing required was to broaden the market for

Puerto Rican bonds by making them purchasable by nat-

ional banks. This was accomplished by a ruling issued by

the Comptroller of the Treasury on our request granting

the needed authorization to national banks. A bilí introdu-

ced on our suggestion and passed by Congress peronits the

People of Puerto Rico to exceed its debt limit for a period

of six months while carrying out refunding operations, and

on our recommendation also the Legislature passed a law

granting broader powers to the Treasurer, with the ap-

proval of the Governor, to refinance obligations of the in-

sular government. Another succesful result of our activi-

ties in Washington brought about the inclusión of Puer-

to Rico in the Federal Deposit Insurance provisions of the

Federal Banking Act passed by Congress at its recent

session. The community will be much benefited thereby.

AU the preliminary work completed and after consider-

ation of the best financial advice, I authorized and instruct-

ed the Treasurer to proceed with the refunding of the bonds

referred to. All documonts or ''proceedings" have bcen
pi^epared andapproved by the legal officers of the insular

and federal governmenls and it is expected that the sale

of the refunding bonds in the smn of $3,778,000 will have
been made not later tlian the first day of November next.

The i)rincipal terms and conditions of the proposed bond
Lssuo are as foUows : Serial bonds dated October 1, 1935,

not callable prior to maturity and due annually in the

following amounts :

lí)30 : $ 325,000

1í>37 355,000

1038 390,000

1939 425,000

1040 400,000

1041 400,000

Í042 435,000

1943 400,000

1044 388,000

1045 200,000

$3,788,000

These bouí^s will be in coupon form, denominalion of $1,000

eaeh, intei-changeable for fully registered bonds in (knomin-

ations of $1,000, $5,000, $10,000 and $50,000; tlie ccmpou

rate will be named by the bidder, wliich should be a rate

permiting a tender of at least 100 por cent and sliould be a

múltiple of 1|4 of one per cent; the agent for the payment

of principal and semi-annual interest and registrar of the

b(m(ls to be the Treasurer of the United States and the

proc( e.;s of the sale will be deposited in a s])ecial account

for tlie ])ayment of the called bonds as presented on Jan-

uary 1, 1936, and thereafter.

The cholee of maturities for tlie refunding issue was

so made that they will not unduly increase existing matur-

ities in any one year, should there be no further refunding.

On the other hand, a short average term for the new loan

will leave the way clear for possible later refunding and

rearrangement of maturities between 1939 and 1960. The

average term of the bonds will be five and one-half years.

The new bonds will be general obligations of the insular

government guaranteed by the good faith of the People

of Puerto Rico, but the taxes now levied for the payment

of the irrigation service and public improvement bonds to

be paid off will be continued in forcé and their proceeds

covered into a sinking fund as heretofore.

On the strength of the successful sale of similar bonds

made recently it is "confidently expected that our bonds

will sell very well and that after this sale the credit of the

People of Puerto Rico will be hereafter cstablished on a

bariis of something better than three percent. The bonds

to be called bear annual interest at an average rate of

4.23 percent. The donversion of these bonds on the terms

stated will mean a large saving in interest to the People,

a very welcome relief at this time, This operation will
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LOS MINERALES DE PUERTO RICO
Por Horacio C. Eaij, Ingeniero de Minas

Casi toe- os los niños están familiarizados con las es-

pecies má^ comunes de los Reinos Animal y Vegetal, pero

es balitante extraño que muy pocos niños y aún mayores,

posean ni la más rudimentaria noción del tan importante

Reino Mineral.

Es cierto que nuestros alimentos y nuestra ropa son

obtenidos del Animal y Vegetal, pero qué poco gusto ten-

dría nuestro alimento si no fuera por ese mineral, la sal

corriente. Más aún, sin los minerales la mayor parte de

la vida animal y vegetal perecería o no tendría uso. Pen-

sad del cuerpo humano sin huesos — son minerales.

Tal parece que en Puerto Rico la gente demuestra

menos interés en los minerales que en muchos de los demás

países. A primera vista esta falta de interés es difícil de

comprender — ya que los mismos minerales existen en el

pave the way for further refunding operations of large

amounts of iiLSular government bonds that will be subject

to cali in 1939, 1942 and 1943.

There is an additional benefit to the government

achieved by this funding operation. The annual amortiza-

tion requirements of the new serial bonds will be easily

made and will better dovetail with the amortization

of the balance of the public debt. Tho insular trea-

sury will not have to make some very high payments re-

quired under the present layout if the bonds were permit-

ted to run their fuil time, one of which is for $1,000,000 in

1943 and another one for a sum greatly in excess of the

former in 1939. This improved condition of affairs will

not do away, however, with the necessity for an additional

property tax levy of one-tenth of one per cent, proposed

at the last session of the Legislature, in order to cope with

the reduced revenues of the sinking funds derived from

specific taxes levied for the retirement of government bonds,

reduction due to the lowering of the property assessment

during the past five years of depression, as explained in

another part of this report.

As has been shown, the financial condition of the in-

sular government is eminently satisfactory. The results

of the past year bring to an end the fiscal difficulties grow-

ing out of the various destructive hurricanes and depressed

business conditions prevailing during the last six years.

Puerto Rico's treasury is out of the red. It should be pos-

sible to keep it so by adhering to a policy of a balanced

budget and of raaking only indispensable additional appro-

priations always within the limits of a conservative est-

ímate of revenues.

The so-called ''insular budget'' is the law containing

the general appropriations annually required to opérate

and maintain the three departments of the government and

a number of more or less autonomous bureaus and agen-

país — pero cuando nos familinrizamos con la gran ge-

nerosidad (le Natura de sus productos vegetales en la Isla,

entonces empezamos a darnos cuenta de esta indiferencia.

No obstante es una gran pena descuidar el estudio de

e.ste reino tan fascinante. Seguramente que un reino don-

de encontramos Romance, tal como lo representan los dia-

mantes, rubíes y las perlas; Belleza, como los copos de nie-

ve, esmeraldas y zafiros; Utilidad, tales como arena, car-

bón y el terreno donde la agricultura florece, es digno de

nuestra mejor atención.

Sería bueno discutir brevemente, al llegar a este pun-

to, algunas de las propiedades físicas comunes que son

de utilidad, —así como las reacciones químicas — que sir-

ven para distinguir los minerales unos de otros. Estas pro-

eles closely related to the departments, and to meet the

interest and amortization of that part of the public debt

to be i)aid out of current funds. This law is enacted yearly

by the Legislature in compliance with a provisión of the

Organic Act that reads as follows

:

' ' The general appropriation bilí shall einl)race nothing but ap-

propriations for the ordinary expenses of the executive, legislative

and judicial departments, interest on the public debt, and for pu-

blic schools. All other appropriations shall be mado by sepárate

bilis, eaeh embraeing but one subject.'^

There are, of course, a number of other sepárate and

supplementary bucgcts providing for the needs of various

public scrviccs not included in the insular or regular bud-

get. For instance, one of those services is the University

oC Puerto Rico which expends annually approximately

$1,100,000 all of which, excepting the sum of $145,000 of

federal funds, is paid by the local government. The aggre-

gate amount of the regular and supplementary budgets,

tlio money required for the debt service, the property tax

collections apportioned by law to the municipalities and

the collection of taxes in arrears and sundry other items

and claims make up the total of $27,437,981.76 collected

during the fiscal year. It is gratifying to note that all of

the supplementary budgets are also balanced, with the ex-

ception of the budget for the Isabela irigation service, a

most useful self-liquidating project which ha.s operated

under difficulties for some time but which I feel will be ul-

tiniately .•^uccessful. In this case it was found neccessary

lo ¡ssuo rcfmidiiig bonds in the amount of $75,000 to take

caíe of an aiiiortization payment eoming due at the end

of tlu; fiscal year.

(To be continué) -



IIEVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO 1161

piedades físicas son

:

A. Cristalización B. Crucero C. Fractura D.

Tenacidad E. Dureza F. Gravedad Específica G.

Lustre E. Color I. Grado de Transparencia J.

Conducta bajo el Fuego K. Conducta bajo la electrici-

dad y el Magnetismo.

A. CRISTALIZACIÓN: La mayor parte de los mi-

nerales forman sólidos de ciertas formas definidas y lími-

tes que siguen leyes regulares de formación. Estos sóli-

dos se llaman Cristales. Aunque hay miles de estas for-

mas; para propósitos de clasificación se dividen en seis cla-

ses generales, llamados sistemas. Esta clasificación se basa

en la relación de los ejes de los cristales unos con otros.

Los cristales son sin duda la fase más interesante del

estudio de los minerales, no únicamente por la variedad «le

sus formas, sí que también debido a su ^YRn belleza en mu-

chos casos. Uno se maravilla de las duras penas sufridas

por la Madre Naturaleza para arredilar el mismo mineral

en tantas como ocho formaos diferentes, y en cristales con

ángulos y facetas que se asemejan tanto a los correspon-

dientes sólidos geométricos, que sólo una medición micros-

cópica puede descubrir un error si lo hay. Estos varían en

tamaño desde formas microscópicas hasta formas de cinco

pies o más de largo.

B. CRUCERO: Crucero es la fractura natural de

un mineral cristalizado rindiendo más o menos superficie

suaves. Se debe a la carencia parcial o total de la cohesión.

Se caracteriza, primero, de acuerdo con la dirección, como

cúbico, octahedral, y básico; segundo, de acuerdo con la

facilidad con que se obtiene y el carácter de la superficie,

como perfecto, interrumpido, etc. En ocasiones esta pro-

piedad adquiere valor comercial, por ejemplo, el crucero

del diamante es de gran valor para obtener el brillante

del mercado; y en el caso de la mica, permite que el mi-

neral sea laminar para muchos usos.

C. FRACTURA : Fractura es la característica de

una superficie quebrada distinta del crucero; puede ser

plana, quebrada, concoidal (como los caracoles), etc.

D. TENACIDAD: La tenacidad define la caracte-

rística del mineral, clasificándolo en vidrioso, maleable, dúc-

til, flexible, elástico, etc. Esta propiedad es especialmeute

valiosa en la distinción de los minerales unos de otros.

E. DUREZA : Dureza es la resistencia ofrecida por

una superficie lisa a la abrasión. El talco, de donde se fa-

brican los polvos de talcos, es el más blando de los mine-

rales, y el diamante el más duro. Esta propiedad es muy
valiosa para distinguir minerales que en otras caracterís-

ticas son muy semejantes.

F. GRAVEDAD ESPECIFICA: La gravedad es-

pecífica y el análisis químico son generalmente los métodos

que se usan para solucionar la determinación dudosa de los

minerales. Generalmente los pesos comparativos se usan
para diferenciar ciertos minerales que parecen iguales.

G. LUSTRE : Esta es una pro])iedad que se basa en
la reflexión de la luz. Se usan diferentes términos, como
vidrioso, cristalino, perla, grasoso, ote. Esta es una de
las propiedades más comúnmente usadas en la determina-

ción corriente de los minerales. Es el lustre de la perla,

desde luego, el que le da su valor; y la belleza del alabas-

tro depende grandemente de su lustre sedoso.

11. COLOR: El color es también una propiedad

muy usada en la determinación del mineral ordinario. Es-

ta es una ])ro])iedad también interesante. Piénsese en la

j)r()(iigalidad de la Naturaleza en proveernos con minera-

les que varían desde la más blanca pureza hasta, todos los

colores, tonos y sombras, que llegan hasta (1 negro. Natu-
ralmente estos colores le dan valor a algunos de los mine-

rales. ¿Qué sería el lá])iz lazuli sin su bellísimo azul o el

rubí sin su rojo vivo? ¿Y quién querría una esmeralda

blanca ?

L GRADO DE TRANSPARENCIA: Los minera-

les ])ueden ser ti'ans])arcntes, traslúcidos u opacos, o cual-

quier eta])a intermedia. Esta ])ro])iedad no es de mucha
im])ortancia en la determinación mineralógica, pues aún

oi mi;'mo mineral se encuentra en todas estns condiciones.

Sin embargo, la ])roi)iedad es muy im])ortante desde otro

punto de vista, ])u.es el valor de muchas piedras ])reciosas

y semi preciosas de])ende casi exclusivamente de su grado

de trans])arencia, notablemente en el caso del diínnante, el

znfíro y la turmalina.

J. ACCIÓN DEL CALOR: Es de mucha utilidad

en la (U termiiuíción del mineral. Algunos minerales, muy
(Ufícil de distinguir uno de otro yior otras ])ropiedades,

cuando están bajo la acción del calor dan reacciones carac-

terísticas (}ue hacen fácil su determinación. La propiedad

es además de uso comercial. Hay algunos minerales alia-

dos a las micas, que cuando están bajo la acción del calor

se inflan hasta alcanzar un tamaño muchas veces mayor que

su tamaño original, y adquieren una estructura muy poro-

sa. Estos minerales se ha encontrado que son muy útiles

para aislar del calor y del frío, y se utilizan en las refri-

geradoras eléctricas.

K. ACCIÓN DE LA ELECTRICIDAD Y EL MAN-
NIJTISMO : Poco usada en la determinación mineralógi-

ca. Sin embargo, el magnetismo es el principal medio para

reconocer el óxi 'o de hierro, (magnetita) lambi^'n llamado

imán. La electricidad con los rayos X, en las lamerás

mercuriales de vapor, f,o muy útil en la determiuac^á?! de^
ciertos minera'es; especialmente las joyas y ..^pjS^^'i^a^

^. ^- ^ I" -'

(& ^ A?^ ^^
•°"^ <r^ *" ¿»
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diistria mineralógica, en los procesos áe separación de mi-

nerales unos de otros. En Juana Día^ se usa un proceso

magnético para separar los minerales de hierro del man-

ganeso, convirtiondo al último en producto mercantil.

Será el propósito del resto de este artículo asomarse al

fascinante reino mineralógico, y parece propio que descri-

bamos algunos de los minerales encontrados en Puerto Rico.

El primero de los minerales que discutiremos es el

CUARZO, compuesto de sílica, o sea de óxido de silicio.

Esta substancia tanto sola como combinada con otras subs-

tancias minerales que forman lo que llamamos silicatos,

constituyen la parte más importante de la corteza terres-

tre. Este mineral de composición tan simple ocurre en

formas tan vastamente diferentes como lo son el ópalo, el

ágata, la amatista y la arena corriente. Es cierto que

hasta la fecha muchas de las formas de este mineral no so

han encontrado en Puej^to Rico, pero otras muchas sí.

Este mineral se distingue principalmente por su for-

ma, color dureza y resistencia a la acción de los ácidos co-

munes. En forma cristalina ocurre en prismas transparen-

tes de seis lados y pirámides vidriosas, duras, que varían

en color desde el incoloro cristal de roca, recientemente

puesto en moda en joyería, hasta el rojo purpura de la

amatista. En su forma no cristalina aparece también en

muchos colores, desde el blanco puro, hasta el negro; pa-

sando por el ** juego'* de colores del ópalo y los lindos

rojos del jaspe.

Este mineral tiene muchos usos, como piedras semi-pre-

ciosa para joyas; como ingrediente en la manufactura de

vidrio, jabones de pulir, ladrillos refractarios, etc., etc.

El segundo mineral para ser discutido es la CALCITA,
cuya composición es carbonato de calcio. Es el principal

ingrediente, de las llamadas calizas, de las cuales una gran

parte de la Isla está formada, especialmente bordeando el

mar.

Este mineral se distingue por su relativa blandura;

se puede rayar fácilmente con una cuchilla. Su color va-

ría del rosa pálido al rojo obscuro o moreno. Tiende a

quebrarse formando ^' ibuedros; y es fácilmente atacado

por ácidos, tan
'" mo el vinagre. Su fácil solubili-

dad es la " has cuevas que se encuentran en

las ^

' agricultura como abono; en

"'n la fabricación de cal, pa-

1 constituyente importante

*ta^ y estalacmitas que se

onen de este mineral, y

\ que se encuentra en

iremos es el ORO.
\ dirá alguien. Es
nineral. Hay una
m sin combinar,

plata, cobre y
io, arsénico y
ocurre libre,

esto es, sin combinación química, la m'^ayor parte de las

veces.

El oro se distingue por su bello color amarillo, su

blandura, maleabilidad y ductilidad; y su resistencia a la

acción disolvente de los ácidos comunes. Ocurre algunas

veces en cristales, pero generalmente se encuentra en pe-

pitas o granos, bien en estado libre, en el lecho de los ríos,

o bien empotrado en las rocas ; con más frecuencia unido al

mineral cuarzo. i\Iuchas veces ocurro en grandes cantida-

des en las rocas, aunque el ojo humano no pueda determi-

nar signos de su j^resencia, aún con la ayuda de una lupa

corriente. Esto se debe a que se encuentra en partículas

demasiado pequen íis, mezcladas en las rocas. Su presencia

en estos casos puede sospecharse debido a la apariencia de

las rocas, pero esto sólo puede determinarse por medio

de pruebas químicas, llamadas análisis.

Es apenas necesario enumerar sus usos. Se usa, desde

luego, como moneda y como respaldo de los billetes de Ban-

co. Su otro gran uso lo encontramos en joyería. Puede

hacerse que adquiera colores distintos de su característico

color amarillo, por la adición de cantidades más o menos

pequeñas de otros metales. Otros usos menores los tiene

en cirujía dental, soldadura de joyas, etc.

En la Isla se encuentran casi todas las formas comu-

nes del mineral cobre. Estas formas se distinguen general-

mente por sus colores brillantes, que varían desde el azul

obscuro, a través de los muchos tonos bonitos del azul y el

verde, hasta el rojo brillante. Los minerales que se en-

cuentran aquí pueden ser divididos en las siguientes cla-

ses, de acuerdo con su composición

:

Cobre Metálico

Oxido de cobre

Sulfures

Carbonates y Silicatos

COBRE METÁLICO: Este se distingue por su co-

lor rojo, su blandura, maleabilidad y por presentarse en

forma áspera e irregular. Sus cristales son raros. Su co-

lor se encuentra frecuentemente disimulado por una es-

pecie de barniz, que puede ser rojo vivo y variar hasta

el negro, pero su verdadero color puede apreciarse rayan-

do la superficie.

CUPRITA: Este es el único de los Óxidos de Cobre

que se ha observado hasta la fecha, y se distingue por su co-

lor rojo vivo, variando hasta el escarlata; su aparición con

otros minerales de cobre y el brillo púrpura peculiar del

polvillo que suelta cuando se raya. El otro Oxido de co-

bre es negro.

Los carbonates y silicatos se describen juntos, porque

se parecen relativamente mucho unos a los otros, en for-

ma y en color; y frecuentemente la única prueba real de

distinción es la facilidad con que los ácidos atacan los car-

bonates. Los carbonates no se presentan en toda su pure-

za, si no más bien en combinaciones de hidratos de cobre y
carbonates.
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MALAQUITA Y AZURITA: E^tos son carbonates

y difieren muy pocp en cuanto a la cantidad de cobre que

contienen uno y otro, pero el primero 80 distingue por su

color verde brillante mientras que el último es de un be-

llísimo azul. Ambos se distiuí^uen de otros minerales por

su color, relativa blandura y su facilidad de disolución en

ácidos, acompañada de efervescencia. Generalmente ocu-

rren como delgadas láminas cubriendo otros minerales de

cobre, pero a veces se encuentran grandes masas en cris-

tales. La malaquita se usó anteriormente en la fabricación

de hermosas mesas, en la misma fonna en que se usaba el

ónix y el mármol, esto es, para tableros. Ambos se usan

aún en la fabricación de piedras semi-preciosas, pero en

la actualidad por lo menos ya no están de moda, además de

que son relativamente blandas para este propósito, y de

que las fuentes proveedoras de material adecuado no son

tan abundantes como antes.

CRISOCOLA: Estos son los silicatos de cobre y se

asemejan a los carbonatos, especialmente a la malaquita,

ya que sus colores son comúnmente más bien verdes que

azules. Se distingue de ésta porque es má^ blando, por su

estructura, remedando el esmalte, y su menor facilidad ])a-

ra la disolución en ácido, sin efervescencia. Contiene mu-

cho menos cobre que la malaquita y azurita. Ha sido usado

como piedra semi-preciosa, pero escasamente se encuentra

en la forma y color adecuados. Su otro único uso es como

un mineral de cobre de baja categoría.

Hay tres sulfurso de cobre que se encuentran en Puer-

to Rico: Chalcopirita, Bornita y Chalcocita. Estos di-

fieren bastante tanto en apariencia como en la cantidad

de cobre que contienen.

CHALCOPIRITA es un sulfuro de hierro y de co-

bre. Se distingue por su color amarillo bronceado, su vi-

driosidad, polvillo negro y su contenido de cobre cuando

se analiza químicamente. Cuando se encuentra finamente

diseminado en las rocas es frecuentemente confundido con

el oro y la pirita, sulfuro de hierro. Del primero se dis-

tingue por su relativa dureza, fragilidad y polvillo negro;

del segundo, por su color amarillo más intenso, su relati-

va blandura, y si fuese necesario, por el análisis químico

que prueba la presencia del cobre.

BORNITA es también un sulfuro de hierro y de co-

bre, pero contiene mucha más cantidad de cobre, alrededor

de 55 o 35% que la Chalcopirita. Se reconoce por su co-

lor peculiar bronceado criando ha sido recientemente que-

brado. Este color se va cambiando prontamente en azul

y púrpura, llamado frecuentemente Barniz de Pavo Real,

porciue se parece en el color a esta ave. Es más bien

blando, frágil y produce un polvillo negro.

CHALCOCITA es un sulfuro y en su forma pura con-

tiene cerca de 80% de cobre. Por esta razón es el más
valioso mineral de cobre. Se distingue por su color gr^s

obscuro, y su polvillo del mismo color. Tiene un lustre

metálico peculiar, frecuentemente obscurecido por una ca-

])a como de barniz, que puede ser observada en una super-

ficie recientemente quebrada.

Los tres sulfuros forman los principales minerales de

cobre debido a su alto contenido de este metal y a su más

diseminada distribución. No tienen otros usos comercia-

les. Chalcocita es probablemente el más importante de los

(jue ocurren en Puerto Rico.

El manganeso es probablemente el metal de mayor im-

portancia comercial de los que ocurren en Puerto Rico.

Se encuentra mayormente en forma de óxidos, aunque el

silicato es bastante abundante en algunos distritos, y el

carbonato se ha encontrado en otros. Los óxidos forman las

menas principales de este metal, ya que el contenido me-

tálico de los silicatos y carbonatos es muy bajo para usos

comerciales. Sólo dos de los óxidos se han encontrado en

la isla. Desde el punto de vista mineralógico estos mine-

rales son de menor interés debido a su color obscuro mate.

Tanto el silicato como el carbonato son rojos, pero no im-

])resionan mucho. Aunque la mayoría de ellos tienen for-

ma de cristales, son, sin embargo, algo raros.

PSILOMELANO es un hidróxido y se reconoce por su

relativa dureza, su peso específico, color negro y gris me-

tálico, y su reacción hacia el manganeso. Es el mineral

principal de manganeso debido a que es el más amplia-

mente distribuido, tanto en Puerto Rico como en el exterior.

PIROLUSITA, el óxido de manganeso, es menos co-

m.ún que el psilomelano y se distingue por su blandura,

susceptible frecuentemente de ser raspado con las manos

su color generalmente más obscuro, su lustre metálico y

Su estructura generalmente fibrosa.

Aunque CvSta lista de ninguna manera agota la lista de

los minerales de Puerto Rico, incluye los descubiertos hasta

la fecha; los cuales tienen muchas probabilidades de con-

vertirse en minerales de gran valor comercial. La inves-

tigación practicada por muchas personas interesadas pue-

de descubrir aún muchos otros minerales.
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SERVICIO DE RIEGO DE ISABELA
Los aspectos más importantes del funcionamiento y

conservación del sistema del riego para el año económico

que terminó en junio 30 de 1935 se describen brevemen-

te a continuación

:

SISTEMA DE RIEGO

Tiempo y Condiciones Generales.— Las condiciones del

tiempo en el distrito de regadío fueron en general favora-

bles a las cosechas, siendo la precipitación pluvial total pa-

ra el año de 67.22 pulgadas, esto es, 13.38 sobre lo normal.

La lluvia en la cuenca ascendió a 91.53 pulgadas, o sea

3.93 pulgadas sobre lo normal.

La existencia de agua fué suficiente durante el año pa-

ra suplir la demanda de los regantes. El caudal aportado

por el río ascendió a 80,022 acre-pies, o 4,162 acre-pies so-

bre lo normal, y 6,075 acre-pies de agua excedente se des-

perdició por el vertedero y por las compuertas de desagüe

del embalse.

El embalse estuvo prácticamente lleno hacia fines del

año fiscal, manteniéndose el nivel del agua cerca de medio

metro del borde del vertedero, con un volumen disponible

de 30,975 acre-pies.

La Tabla I contiene los datos de la lluvia caída duran-

te el año en las distintas estaciones establecidas por el Ser-

vicio, así como los promedios de lluvia correspondientes a

cada una dedichas estaciones para los períodos en que se

han tomado observaciones.

La Tabla 1 1 demuestra los caudales mensuales y anua-

les, en acre-pies, aportados por el río al pantano (iuaja-

taca.

El Diagrama A demuestra las variaciones de lo nor-

mal habidas en las lluvias y en el gasto de la cuenca Gua-

jataca.

Explotación.— Los regantes aceptaron durante el año

24,954 acre-pies y rehusaron 18,439. El volumen de agua

derivado del embalse ascendió a 59,712 acre-pies y la can-

tidad perdida en su distribución a 25,134 acre-pies.

Los volúmenes mensuales de agua derivados del em-

balso, aceptados y rehusados, y las pérdidas sufridas en la

ditribución están indicadas en la Tabla III.

El Diagrama B contiene curvas indicativas del caudal

derivado diariamente del pantano y el por ciento de dicho

caudal perdido en la red de canales de distribución.

Los gastos de explotación del sistema exigieron des-

embolsos ascendentes a $19,283.26.

Conservación.— Los canales y demás obras del sistema

recibieron la acostumbrada atención a ñn de mantenerlos

en condiciones de prestar un servicio eficiente.

Los gastos incurridos en conservaaión, incluyendo re-

paraciones a obras de fábrica, montaron a $12,874,38, o

sea, un promedio de $49.50 por kilómetro de canal.

Mejoras y Extensiones,— El trabajo de revestir con

hormigón los tramos de canales más porosos a fin de re-

ducir las filtraciones se continuó vigorosamente, y fué esto

posible por la ayuda ofrecida por la Administración de Au-

xilio de Emergencia de Puerto Rico, la cual apropió la su-

ma de $33,232.22 para el objeto. Se revistieron de esta

manera 10,822 metros de canales con una inversión total

para el Servicio de $9,976.61. La efectividad del trabajo

ejecutado se apreciará enseguida si nos referimos a la Ta-

bla III, la cual indica que las pérdidas por filtraciones dis-

minuyeron de 57.9% en julio de 1934 a 24.6% en junio

de 1935. Esta última cifra es completamente s^isfactoria

desde el punto de vista de funcionamiento.

La Administración de Auxilio de Emergencia también

asignó la suma de $11,859.25 para ampliar el talud aguas

abajo de la presa Guajataca añadiendo cierta cantidad de

tierra y roca y así reforzar el estribo occidental. Este

trabajo está todavía en ejecución, siendo el volumen colo-

cado hasta junio 30 como de 6,000 metros cúbicos. La suma

invertida por el Servicio en esta obra ascendió a $415.77.

Algunos pequeños laterales con un largo total de 240

metros y ocho ])e(iu( ñas obras de hormigón fueron construí-

dos para extender el riego a varias parcelas nuevas con

un área de 27.5 acres, cuya inclusión en el distrito fué soli-

citada por sus dueños. La suma total invertida por el

Servicio en éstas y otras mejoras y extensiones ascendió a

$3,339.03.

SISTEMA HIDROELÉCTRICO

La explotación del sistema hidroeléctrico del Servicio

del Riego de Isabela estuvo a cargo de Utilización de las

Fuentes Fluviales hasta diciembre 31, 1934, como en el

año anterior. En enero 1ro. de 1935 su administración fué

transferida de nuevo al Servicio del Riego de Isabela. El

personal que trabajaba para Utilización de las Fuentes

Fluviales en el distrito de fuerza de Isabela, y la mayo-

ría del cual trabajaba con dicho Servicio cuando su siste-

ma hidroeléctrico fué traspasado a aquel organismo, fué

de nuevo ti'ansferido a esta organización.

Funcionamiento.— El ingreso bruto procedente de la

venta de corriente eléctrica montó a $63,325.69. Esta su-

ma es $6,254.48, o sea, cerca. de 10% mayor que para el año

anterior.

La fuerza generada y comprada por el sistema montó

a 1,841,800 kilovatios-hora. El sistema de Isabela compró

de Utilización de las Fuentes Fluviales 149,900 kilovatios-

hora a un costo de $1,982.25 y le vendió 89,950 kilovatios-

liora con un valor de $776.29. El número de consumidores

conectados al sistema era de 1,797 a fines del año fiscal.

Los gastos del funcionamiento del sistema montaron a

$17,558.18.

Conservación.— Los gastos ordinarios de conservación

del sistema fueron sufragados por Utilización de las Fuen-



REVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO 1165

te-s Fluviales hasta diciembre 31, 1934, y de esta fecha en la prese^Guajataca donde se proyecta instalar, en nn fu-

adelante por el Servicio del Riego de Isabela, habiéndose in- turo cercano, una planta de 600 caballos de fuerza, y co-

vertido por éste la suma de $1,799.48. nectará esta planta al siiátema troncal.

Mejoras y Extensiones.— Desde que esta Organización Hacia fines del año fiscal y con personal suministrado

se hizo cargo de nuevo de su sistema hidroeléctrico se han por la Administración de Auxilio de Emergencia el Servi-

venido haciendo grandes esfuerzos para uamentar las ven- ció empezó el estudio y extensión de líneas de distribución

tas de corriente eléctrica ya que es ésta actualmente su má^ a la zona rural con miras a aprovecharse de la ayuda eco-

importante y segura fuente de ingresos. nómica ofrecida por la Administración de Electrificación

Por consiguiente, se hicieron reajustes en las tarifas Rural para extender el servicio eléctrico a los hogares de

con resultados satisfactorios, rebajando el precio de la eo- dicha zona.

rriente en los bloques más altos de consumo para imi)ul- La suma gastada en mejoras y extensiones ascendió a

sar el uso más intensivo de electricidad, principalmente en $13,333.68.

el extenso campo de la cocina eléctrica. DISTRITO PROVISIONAL DE REGADÍO
El sistema de distribución municipal de Moca fué Área hajo Riego.— A petición de sus dueñas se inclu-

comprado en marzo y las tarifas módicas del Riego fueron ycron bajo riego durante el año 27.5 acres. El área total

establecidas en la zona urbana. El sistema hidroeléctrico sujeta a riego asciende actualmente a 10.827.6 acres,

actualmente sirve directamente a consumidores de siete Cosechas.— La tabla que se da a continuación, de los

poblaciones. censos de cosechas tomados por el Servicio en las épocas que

Algunas extensiones fueron hechas para servir a nue- se indican ponen de manifiesto el progreso realizado en el

vos clientes, la más importante de las cuales es una línea desenvolvimiento agrícola del distrito. El primer censo

de 12 ki-ómetros desde Quebradillas a la Central Soller, fué tomado en diciembre 31, 1928, poco tiempo después de

situada cerca y al sur del embalse. La línea pasa cerca de haberse terminado la construcción del sistema de riego.

COSECHA AÑO QUE TERMINO EN
En Dic. 31 1928 Junio 30 1932 Junio 30 1933 Junio 30 1934 Junio 30 1935

Acres Acres Acres Acres Acres

Caña 2,295 5,796 5,799 5,377 5,573

Maíz 389 467 402 416 683

Tabaco ..: 452 401 342 311 195

Algodón 330 7 '73

Plátanos y Guineos 172 118 82 74 69

Habichuelas 346 686 326 414 500

Ñames 72 136 94 135 111

Fríjoles 105 112 100 129

Yerba 27 131 91 77 98

Yuca 37 66 60 19 56

Batata.^5 112 144 133 49 93

Yautía 20 67 95 80 51

Gandules 6 37 48 30 32

Toronjas y Limones 103 103 80 70

Vegetales 85 54 23 20

Misceláneos 20 42 12 24 39

TOTALES
Deducción por área sem-

brada de dos cultivos

ÁREA TOTAL SEMBRADA

ÁREA NETA SEMBRADA
en la fecha indicada

Área arada

ÁREA NETA CULTIVADA
en la fecha indicada

ÁREA REGADA

3,948 8,714

i.^!***'-

396
'ííii^pMím^*-

7,760

268

7,209

226

7,792

259

3,948 8,318 7,492 6,983 7,533

3,948

724

6,741

151

6,618

114

6,049

51

6,710

31

4,672 6,892 6,732 6,100 6,741

1,905 4,798 5,915 5,69X 6,181
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El Diagrama C indica gráficamente las áreas brutas

ocupadas por los principales cultivos, así como las áreas de

año en año. El Diagrama D demuestra gráficamente el

desarrollo del cultivo de la caña.

El progreso en el desarrollo del distrito continúa, no

obstante la depresión económica, y se demuestra bien cla-

ramente por dicha tabla y por los adjuntos diagramas C

y D. Se observará un aumento de 600 acres en el área to-

tal bajo cultivo a fines del año fiscal. El área regada fué

la más grande hasta la fecha y es alrededor de 500 acres

mayor que para el año anterior. Considerando las gran-

des dificultades bajo las cuales los regantes trabajan, el

progreso anotado es muy alentador.

Los efectos beneficiosos del riego se han podido apre-

ciar más efectivamente en el cultivo de la caña. Aunque
la cosecha disminu3^ó de 169,500 toneladas que se obtuvo

en el año anterior a 123,000 toneladas en este año (Véase

Diagrama D) debido a la restricción federal, la produc-

ción por acre fué considerablemente más alta que anterior-

mente. El promedio de producción para el distrito había

quedado estacionado para los últimos años en 30 toneladas

por acre, pero este año alcanzó a 37 toneladas. Este gran

aumento puede atribuirse a condicioiies favorables del

tiempo, mejores métodos de cultivos que se consiguieron

con la refacción de la cosechas debido a las facilidades que

ofreció la Production Credit Corporation y al mejoramien-

to de las condiciones del suelo que se verifica de modo na-

tural año tras año.

El área dedicada a caña al empezar la cosecha era

5,754 acres, pero solamente 3,322 acres fueron cultivados

para cubrir la cuota que le correspondió al distrito. La ca-

ña bajo cultivo a fines del año fiscal ascendió a 5,573 acres.

El cultivo de algodón, que había cesado por completo

durante los dos años anteriores, se continuó en este año con

73 acres sembrados. Esto fué factible debido a los esfuer-

zos coordinados del Departamento de Agricultura y la

x\dministraeión de Auxilio de Emergencia y este Servicio.

Las investigaciones hechas por la primera institución in-

dican que las oportunidades para la venta de nuestro al-

godón ''Sea-island'' son muy buenas y justifican el resta-

blecimiento de este cultivo que por muchos años fué el

cultivo básico del pequeño agricultor de la costa noroeste.

Con las facilidades que ofreció la Administración de Au-

xilio de Emergencia cerca de 1,000 acres fueron sembra-

dos en esta sección de la isla, pero la mayor parte de estas

siembras está localizada fuera del distrito de riego. Se

espera, no obstante, que después que se obtenga éxito una

gran área de terrenos regables será dedicada a algodón.

Con la ayuda de la Production Credit Corporation de

Baltimore, Sucursal de Puerto Rico, una cooperativa de

mercados fué organizada recientemente en el distrito pa-

ra entender en los asuntos relacionados con el cultivo de

algodón y de otros cultivos menores. Las actividades de

la asociación no serán limitadas al distrito, sino que se ex-

tenderán a la isla entera.

Una de las dificultades mayores que impide el culti-

vo en gran escala de muchos productos que se siembran

en pequeñas cantidades es la carencia de facilidades para

la industrialización del producto de modo que tenga acep-

tación en el mercado. Con el fin de iniciar medidas que

remedien esta situación el Servicio preparó un proyecto

de almacenes para maíz en grano y fábrica de harina, pa-

ra el aprovechamiento de las cosechas del distrito y te-

rritorios vecinos. Este cultivo fué seleccionado porque es

uno de los importantes del pequeño agricultor, tiene un

mercado seguro y su manipulación es sencilla. El proyecto

fué sometido a la Administración de Auxilio de Emergen-

cia y aprobado por ella. Su construcción empezará a

X)rincipios del entrante año fiscal.

Debido a coi^siderables rebajas en las contribuciones

de agua y aplazamiento de las que estaban ya venci-

das, según lo dispone la Ley No. 70 de 1934, muchos agri-

cultores reanudaron los pagos que prácticamente habían

cesado desde el año 1931. Se cobró por este concepto la

suma de $40,160.12. Esto es cerca del 50% de las contri-

buciones i)ara el año fiscal, lo que es de gi^an esperanza

para el Servicio. La mayor parte de esa suma, no obs-

tante, fué pagada por los agricultores de caña puesto que

las condiciones económicas del pequeño agricultor conti-

núan siendo poco satisfactorias debido a la falta de organi-

zaciones de mercados.
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Industria cerámica de materiales de cons-

trucción en Puerto Rico
Por: R. del YaJ/e Zeno^ Ingeniero Civil

Deben y pueden desarrollarse otras industrias

para dar al pueblo la oportunidad de ganarse

la vida.^^

ICKES.

Hemos experimentado un gran placer al recibir la car-

ta que con motivo de la exhibición de productos de cerámi-

ca en la Exposición de la FERA en Mayagüez nos dirige

el inteligente y activo Jefe de la Sección de Relaciones In-

dustriales y Comerciales de dicha entidad federal señor

Justo Pastor Rivera.

Con gusto la reproducimos a continuación

:

^*Sr. Rafael del Valle Zeno,

Parada 32 Fte. a la casa de

Giusti, HATO REY, P. R.

Estimado Sr. del Valle:

Copio más abajo carta en que se menciona la exhibición

de productos de Cerámica y se nos avisa que dicha Exposi-

ción ha sido premiada con una copa de plata. He pen-

sado que ésta información ha de ser de interés a iisted co-

mo fundador de la Porto Rico Clay Works en cuya fábri-

ca se produjeron los artículos premiados.

Después espero poder enviarle una fotogral'ía de la

Exposición arriba mencionada.

Adjudicación Copiís

Archivo

''Mayagüez, P. R.

8 de enero de 1936

Sr. Encargado

Exhibiciónd e Cerámica,

Exposición, FERA,
Mayagüez.

Señor

:

Habiéndose reunido el Jurado Calificador para de-

terminar las exhibiciones de la Exposición de la F. E. R. A.

que, por sus méritos globales, sean acreedores a ser pre-

miadas con copa de plata, se acordó adjudicar dichos pre-

mios a aquellas exhibiciones que dentro de sus méritos glo-

bales tuviesen el valor potencial de representar una posi-

bilidad para el futuro bienestar de Puerto Rico.

Al efecto, tengo el gusto de informarle que su exhi-

bición de productos de Cerámica, ha sido premiada, no
únicamente por su bonita presentación, sino má^ bien par-

que demuestra la posibilidad factible de que la Industria

de Cerámica se convierta en un futuro cercano en una
fuerza potente del talento y los recursos naturales nativos,

contribuyendo así en alto grado al futuro bienestar de

Puerto Rico.

Al hacerle enti'egá oficial de esta Copa de Plata que

se le adjudica, me permito felicitarle por su éxito e ins-

tarle a que siga poniendo al servicio de nuestro pueblo su

talento y su buena voluntad.''

Atentamente,

(Fdo.) Dr. H. G, Parkinson,

Decano Colegio A. M. C.

(Fdo.) Gabriel F. Correa,

Director de la Exposición.

Atentamente,

(Fdo.) Ju^to Pastor Rivera,

Jefe Sección de Relaciones In-

dustriales y Comerciales.

l-Ía^'-:ÍXÜ:^"^< j^

La copa de [)lata otorgada no es sólo por la belleza de la

];r(\sentación, sino más bien ^'porque demuestra la posibili-

dad factible d(i q. la Industria Cerámica se convierta en un

futuro cercano en una fuerza potente del talento y los re-

cursos naturales nativos, contribuyendo así en alto grado

al futuro bienestar de Puerto Rico.''

Y para conseguii, como ahora se ha conseguido, que

las autoriíhides competentes reconozcan como demostrada

esa posibilidad factible de la Industria Cerámica y su con-

tribución en alto grado al futuro bienestar de Puerta Rico

es que hemos laborado tesoneramente en el pasado como

primer paso firme hacia la conquista de uno de los baluartes

de defensa que tiene la isla en sus luchas contra la pobre-

za crónica de sus habitantes.

Estamos ciertos que reconocido esto, no habrá de es-

perarse más tiempo para la ampliación de estas activida-

des por los competentes directores de nuestra Reconstruc-

ción que ahora disponen de fondos y de medios de protec-

ción para que Puerto Rico sea no solo un productor de ma-

teriales cerámicos de construcción para sus propias obras,

sino también un suplidor de estos productos a las islas del

Caribe y a Sur América.

Enero 13, 1936.

§an Juan, P .R. *^ '
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boletín de la CARRETERA PANAMERICANA
(ConcUcsián)

CÁLCULOS DE COSTO

Las tablas número 10, iiiimei'o 11 y luuiioro 12 deta-

llan, x^or partidas, el costo aproximado de las fases prin-

cipales en las obras nicaragüenses.

La longitnd total de la i)ropiiesta Carretera Jnter-

americana, en Nicaragua, es de 344 kilómetros.

Todos los puentes han de tener una calzada de 6.1 me-

tros.

En los cálculos ])ara todos los tres tipos indicados se

incluye la mitad de la suma que costaría pontear el Río

Negro, entre Nicaragua y Honduras.

Los cálculos para, el tipo número .1, tabla 10, contem-

])lan una sección nivelada de 8.5 metros, adecuada para

todos los cambios atmosféricos, con superficie de material

local 5.5 metros de anchura, apisonada a un espesor de 1.5

dm., sobre el total de 344 km.

TABLA 10 — CÁLCULOS PARA EL TIPO I

Partida Cantidad

Desmonte y limpieza

Excavación sin clasificar

Desaguaderos pequeños

Puentes

Pavimentación

Total

Añádase 12 1|2% para ingeniería y contingencias ..

Cálculo total

214

2,140,000

148,200

2,115

502,440

Unidad

Milla

Yardas cúbicas

Pies lineales

Pies lineales

Yardas cúbicas

Costo por unidad

$350.00

1.00

10.00

125.00

2.50

Los cálculos para el tipo número 2, tabla II, contem- de aceite al pavimento.

plan lo mismo que el tipo número 1, excepto la aplicación

TABLA II — CÁLCULOS PARA EL TIPO II
^

Partida Cantidad Unidad

Aceite 1,129,920 Galones

Tipo I — Todas las partidas

Total

Má^ 12 1|2% para ingeniería y contingencias

Cálculo total

Costo por unidad

$0.25

Suma

^ 74,900.00

2,140,000.00

1,482,000.00

264,375.00

1,256,100.00

5,217,375.00

652,171.87

5,869,546.87

Suma

$ 282,480.00

5,217,375.00

5,499,855.00

687,481.87

6,187,336.87

Los cálculos para el tipo número 3, tabla 12, contem- hormigón 2 dm. de espesor, y 6.1 metros de anchura.

plan una sección nivelada de 9.8 metros, con pavimento de

TABLA 12 — CÁLCULOS PARA EL TIPO III

Partida Cantidad Unidad

Desmonte y limpieza 214 Milla

Excavación sin clasificar 2,675,000 Yardas cúbicas

Desaguaderos pequeños 163,064 Pies lineales

Puentes 2,115 Pies lineales

Pavimentación 557,898 Yardas cúbicas

Total

Añádase 10% para ingeniería y contingencias

Cálculo total ,.M.

Costo por unidad Suma

$350 $ 74,900.00

1 2,675,000.00

10 1,630,064.00

125 264,375.00

15 8,368,470.00

13,012,809.00

1,301,280.90

14,314,089.90
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La Sociedad de Ingenieros de Puerto Rico celebra su

asamblea anual y elige la junta directiva

Como fue o])ortuiiamente anunciado, el día 27 de di-

ciembre próximo ])avsado la Sociedad de Ingenieros de

Puerto Rico celebró su asamblea anual reglamentaria, ha-

biendo cedido el salón de acto.s la American Railroad Com-

pany ])ara que se celebrara dicha Asamblea.

El profesor de la Universidad de Puerto Rico señor

Facundo Bueso fue ])resenla(lo a la asamblea por el pre-

sidente señor Etienne Totti, y dictó una conferencia so-

bre ''Las Condiciones Acústicas de los Edificios' ^ Expli-

có los fenómenos del sonido, conocidos con los nombres de

''Reflexión", "Resonancia'' e "Interferencia" formando

el conjunto de los tres la "Reverberacióii" ; explicó que en

un salón de actos o de conciertos o en un teatro, es nece-

sario estudiar el tiempo que debe durar la "Reverbera-

ción" del sonido para que cada nota pueda oirse clara y
separadamente de la que le sigue. Presentó las fórmulas

y gráficos que se usan ])ara calcular el tiempo o período de

reverberación en una sala, y para calcular la superficie ne-

cesaria del material absorbente, sirviendo en este caso de

unidad de medida una ventana abierta de 2' x 2' -3" de

sección, la cual absorbe todo el sonido; para calcular la

superficie absorbente liay que tener en cuenta que cada

material tiene su coeficiente propio de absorción y que

cada persona absorbe también parte del sonido, y hay que

tener en cuenta el número de personas que pueden concu-

rrir al espectáculo.

La conferencia del señor Bueso fué muy interesante y
fué felicitado por los miembras de la Sociedad de Inge-

nieros, quienes le hicieron algunas preguntas, que fueron

cortesmente contestadas por el profesor Bueso.

Después de rendir sus informes el Presidente, el Se-

cretario y el Tesorero, se i)rocedió a la elección de la

nueva Junta Directiva para el año 1936, habiendo quedado

constituida como sigue

:

Presidente: Etienne Totti; Secretario, Rafael Nones,

Tesorero: PrancLsco Fortuno; vocales: Manuel Egozcue,

Blas C. Silva, Reinaldo Ramírez, Rafael M. Palmer.

Además, según los Estatutos, forman parte también de

la Junta Directiva, los dos últimos presidentes salientes,

señores R. Ramos Casellas y Ricardo Skerrett.

Don Rafael A. González, electo presidente de la sección

local de la sociedad americana de Ingenieros Civiles

En la sesión anucd celebrada })or la sección de Puerto

Rico de la Sociedad Americana de Ingenieros Civiles fué

designada la directiva para el año 1936. Resultó electo

Presidente el Ingeniero Don Rafael A. González quien

ocupa en la actualidad un puesto directivo en la PRRA
adonde vino de la Administración del Riego de Isabela.

También fueron electos ])ara puestos vacantes en la Di-

rectiva el Sr. Don Emilio S. Jiménez, Director de la Ame-
rican Railroad Co. y Don Antonio S. Romero, Ingeniero

de la Comisión de Servicio Público.

Siguiendo la costumbre adoptada de dar en cada se-

sión una conferencia sobre algún tema interesante, ocupó

la tribuna en esta ocasión el Profesor Facundo Bueso de

la Universidad de Puerto Rico, (piien disertó sobre la teo-

ría de la relatividad del Profesor Einstein. La palabra

amena del Profesor Bueso hizo interesante tan árido te-

ma, haciendo que la concurrencia siguiera con facilidad

el desarrollo de la conferencia.

La disertación resultó más interesante al presentar el

conferenciante varios problemas de aplicación práctica a

la astronomía y la física.

Después de tratados los asuntos ordinarios de la Sa-

ciedad se terminó la sesión a las 12 de la noche.

La directiva de la Sección quedó organizada ahora

en la forma siguiente

:

Presidente: Don Rafael A. González,

Vice-Presidentes : Don Ricardo Skerret y Don Emi-

lio S. Jiménez.

Secretario-Tesorero: Antonio S. Romero.

El Presidente saliente Don Reinaldo Ramírez forma

también parte de la Directiva.
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LA EXPOSICIÓN EDUCATIVA DE LA FERA EN MA\'AGUEZ
La obra más grande, más importante de la Adminis-

tración Federal de Auxilio de Emergencia en Puerto Rico

ha sido, sin lugar a duda, obra de carácter espiritual. In-

filtración de heroísmo, inyección de confianza propia en el

pueblo puertorriqueño, en una hora en que la historia re-

cogía escombros sociales para imprimirlos indeleblemente

en sus páginas eternas. Época ésta en que el designio del

progreso ha colocado en primordial categoría la expresión

económica de los pueblos, la obra de la Administración Fe-

deral de Auxilio de Emergencia había de partir de ahí, de
la rehabilitación económica, del combate a la miseria. Y el

resultado ha sido tan grande, tan inmenso, que lo procla-

man los rostros de las gentes, la alegría de los hogares puer-

torriqueños. El Sr. James R. Bourne, tiene ya su urna en
el corazón de todos nuestros compueblanos, y en el santua-

rio de los más grandes y abnegados patriotas de Puerto Ri-

co, porque una cosa es ser escuetamente selección instrumen-

tal para una obra y otra muy distinta es ser esa misma
selección, pero aportando todo el amor y la abnegación de
un pecho generoso.

Prueba de ello son esos brotes esporádicos do entu-

siasmo, de dinamismo y actividad, que se traducen en las

ya consagradas Exposiciones que toca organizar a Don Ga-
briel F. Correa. Hombre de desbordante y recia personali-

dad, ha logrado que estas actividades, exposiciones del es-

fuerzo puertorriqueño, lecciones objetivas de labor patria,

hayan llegado al corazón popular de nuestro pueblo, con
toda la simpatía y con toda la veneración, con que acogió

siempre el alma puertorriqueña todo lo que sabe a tradi-

ción. Don Gabriel F. Correa ha realizado una obra de so-

ciólogo escogido; ha logrado imprimirle a estas Exposi-
ciones el sello de la tradición popular, y ya no hay un solo

pueblo en Puerto Rico que no las esté pidiendo a gritos.

Obra instructiva, de vasta cultura, de significación incon-

mensurable, penetra por los sentidos del visitante hasta su
imaginación, hasta su inteligencia, y es hermoso ver cómo
obra el triple motor de la imaginación la inteligencia y la

voluntad en los visitantes, que entran plenos de noble cu-

riosidad y salen acuciados por un acicate incontenible de
iniciativa propia.

¿Queréis obra de más noble patriotismo?

La Exposición que bajo la Dirección del Sr. Correa
auspicia la FERA en Mayagüez, es la materialización do
un ideal, la realización de un sueño hermoso. Impresiona
en primer lugar al visitante, el arco triunfal de la entra-

da. Una línea de luces de colores guía al asistente hasta el

campus de la Exposición. Tres edificios de dos plantas y
un número de edificios más pequeños y pabellones fabrica-

dos ad hoc, guardan celosamente en sus claustros la tangible

expresión de lo que ha realizado la PERA en Puerto Rico.

El edificio dedicado a las exhibiciones agrícolas tiene

en su salón principal el más variado despliegue de nuestros

frutos menores; viandas, hortalizas, ensaladas, legumbres,

etc., etc. Llaman la. atención por su cíilidad y Jamaño,

calabazas de 30 y 50 libras, yautías de 300 Ibs., tomates de

1 y 2 Ibs., maní, berengenas, pepinos, sandías, yuca, y to-

da la variadísima g'ama de nuestros huertos urbanos y ta-

las rurales.

Entre las innumerables exhibiciones del pabellón de la

Exposición dedicado a Agricultura e Industria, figura la

de productos de arcilla del paLs como materiales de cons-

trucción. Tejas estilo Misión Española de 12" de largo,

del mismo estilo de 15' \ ladrillos de paramento, tubos de

desagüe de 4, 6 y 8 pulgadas de diámetro, ladrillos solares

y bloques huecos. Estos bloques y ladrillos tienen una re-

sistencia equivalente a tres veces la resistencia del hormi-

gón en compresión, de modo que podemos apreciar cómo la

naturfileza, que nos da los temporales no se ha olvidado

también de dotarnos con un material nativo que puede

fácilmente resistirlos. En la formación de estos produc-

tos entra como materia prima el barro '^Pizarra" que se

encuentra en gian cantidad en muchos sitios de la isla. Es-

te barro, una vez sometido a la quema adquiere color roji-

zo, con grado de fusión bajo, por lo cual no es adecuado

para la fabricación de materiales refractarios. Contiene

12% de porosidad y absorción, y muy poca limanación, lo

que determina que puede usarse con éxito, para la fabri-

cación de materiales de construcción, y además para la fa-

bricación de jarrones y otros productos de potería y cerá-

mica adecuados a la decoración interior. En manos de los

puertorriqueños está ésta nueva industria, que representa

una de bis posibilidades más factibles y prácticas hacia

nuestra rehabilitación permanente. Ella nos suministra

productos netamente nativos que dan realce y aspecto de

dignidad a nuestras viviendas y las hace seguras contra los

ciclones dándole al mismo tiempo a nuestros trabajadores

y expertos una oportunidad de empleo permanente.

En este mismo pabellón de la Exposición se encuentra

ubicada la e^xhibición de las actividades y productos de las

cooperativas de intercambio. Estas cooperativas rinden un
servicio inestimable al país a través de sus cuatro depar-

tamentos, el agrícola, el de servicio técnico, el de industrias

y el de intercambio. La Unidad Industrial de las Coope-

rativas exhibe preciosidades en trabajos de bordados, cala-

dos, fagoteen, tejidos, carteras en lana, carteras en hilo,

trabajos en fibra de San Siberia, fibra de Maguey, en semi-

llas de todas las clases obtenidas en Puerto Rico, en pajas

de cogollo de palma, etc. La exhibición de muebles del

país, fabricados por la Cooperativa de Intercambio del Ba-

rrio Obrero, Santurce, ha puesto la Industria Puertorri-

queña a la altura de cualquier otra del mundo, grangeán-

dose la admiración de todos los que han apreciado su tra-

bajo. Los muebles que exhibimos en la Exposición se ven-

dieron desde el primer día que llegaron.

El Departamento de '^Enlatado y Demostraciones del

Hogar ^', ha tenido un éxito sin precedentes en esta Expo-

sición. El público ha ido aprendiendo con estas exposicio-

nes educativas y es sorprendente el alto nivel de vida que se
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manifiesta. Ávidas de aprovecharse de los métodos y cono-

cimientos modernos para la economía doméstica, son cientos

y cientos las mujeres que acuden diariamente a esta exhibi-

ción a observar la preparación de nuestros distintos frutos

para conservarlos enlatados. Se dictan conferencias sobre

estos métodos y se reparten recetas y a la vista del público

se enlatan y prej^aran productos nuestros tales como man-

gos, guayabas, ])inas, toronjas, chinas, guineos, tomates, ha-

bichuelas tiernas, habas, pepinos, etc. etc.

La exhibición de productos de bambú a cargo del Dr.

Atherton Lee, de la Estación Agrícola Experimental Fe-

deral, es uno do los que má,s ha guslado a las visitantes,

tanto por la originalidad de los artículos confeccionados,

como por las vastas posibilidades que tiene de convertirse

en poco tiempo en una de las industrias más fructíferas y
más típicas de Puerto Rico. No hay un solo artícido imagi-

nable que no pueda ser confeccionado con bambú. La va-

riadísima colección que se exhibe en esta Exposición tiene

desde juguetes de todas clases a objetos útiles y serios del

hogra. Camas muy cómodas y grandes, sillones de extensión,

sillas y sillones y demás muebles de sala, lámparas, abani-

cos en su estuche, pipas de guardar licor, azafates, copas y
platos, cucharas, tenedores, etc., etc. El precio a que pue-

den producirse estos artículos con mano de obra nativa y

productos nativos es tan insignificante que podemos com-

petir con cualquier nación del mundo, tanto aquí como en

mercados extranjeros. Hay mucho bambú en las márge-

nes de nuestros ríos, que crece silvestre sin cultivo alguno,

y mediante un poco de esfuerzo podríamos cultivarlo en

grande escala, y tener muy económicamente toda la materia

prima necesaria para esta nueva industria.

En la División de Labores IManuales se exhiben toda

clase de costuras, bordados y obras artísticas en general.

Llaman la atención las lindísimas pantallas de lámparas

confeccionadas por delicadas manos puertorriqueñas en se-

da y otros materiales finos, y en vivísimos y armónicos co-

lores. Esta es una nueva industria que representa también

una posibilidad potencial para Puerto Rico, de abrirse

mercado en el extranjero, inclinando así cada vez más la

balanza mercantil en nuestro favor.

El proyecto de algodón que se exhibe en todas las eta-

pas de su proceso, en el pabellón de las máquinas, demas-

tró en esta Exposición que puede ser un factor vital en

rehabilitar la agricultura, sin necesidad de recurrir a la

ominosa y clásica hipoteca de las tierras. Puerto Rico pro-

duce el mejor algodón del mundo y si los directores de esta

industria se saben aprovechar de las facilidades que nos

brinda Washington, podremos educar a nuestro público a

beneficiarse grandemente. En la costa Sur de Puerto Ri-

co, en Guánica, Lajas y en una vasta porción de la costa

Norte, se puede producir el algodón necesario para nues-

tro tejido de telas y consumo nativo, y hasta para la expor-

tación. La industria textil sería una salvación para nues-

tros desempleados.

El Departamento de la Industrialización del Cerdo es

una de las exhibiciones más interesantes y útiles. Aquí

puede el pequeño agricultor aprender a obtener el máxi-
mum de beneficio del ejemplar porcino que sacrifica, con
el mínimum de costo. A la vista de los concurrentes se

preparan toda clase de embutidos, como sobreasada, buti-

farras, salchichón, chorizos, varianegra, etc. También se

confeccionan chicharrones lomos, castillas de cerdo, carne
salada y se extrae la manteca. El beneficio que deriva el

pequeño agricultor aprovechándose de los conocimientos y
los métodos modernos que se divulgan en esta cxlnbición es

por demás valioso. Jm conservación de los productos ob-

tenidos del cerdo hace posible que el agricultor pueda re-

servar la venta hasta que haya un buen precio en el merca-
do y beneficiarse así de esta circunstancia. Las condiciones

higiénicas y sanitarias de esta exhibición llaman la aten-

ción y son un estímulo al industrial para que mantenga
ese alto nivel de operación que a la larga es el que más be-

neficios rinde. Estrictamente inspeccionado por autori-

dades competentes, los productos que se confeccionan en es-

te departamento resisten la más dura prueba de selección.

En el campus de la Exposición se encuentran nume-
rosas jaulas que exhiben ejemplares diversos de aves. Los
faisanes, pavos reales, palomas, gallinazas, pericos, coto-

rras, guaraguaos, guacamayos, tórtolas, gaviotas, garza
gris, etc., realzan el decorado del campus con sus vivos co-

lores. Se exhiben también en esta sección ejemplares de
quiquiriquíes, Rhode Island^ Reds, Black Minorcas, White
Leghorn y otras razas. No hay razón para que sigamos
produciendo aves raquíticas en nuestros campos y fincas,

si es posible producirlas en Puerto Rico como las que po-
demos apreciar en esta exhibición. Aquí podrá apreciar
el visitante que sólo se necesita más diligencia y un poco
más de actividad para ir convirtiendo poco a poco a Puer-
to Rico en un sitio que respire abundancia y bienestar.

Entre los animales que se exhiben en la Exposición se
encuentra un hermoso caballo árabe, uno Morgan, vacas
Guernsey, Vacas Jersey, Vaca nativa que rinde 22 litros de
leche diarios, ejemplares bovinos Holstein, toro Guernsey,
cerdos Poland China, 3¡4 Poland China y cabra y cabro
africanos. Los demostradores de esta exhibición instruyen
a los interesados en los métodos modernos de cuido y pro-
ducción.

El Negociado de Investigaciones Comerciales e Indus-
triales de la FERA exhibe en su pabellón numerosos pro-
ducías del país, comparándolos objetivamente con los mis-
mos de otros países, y exhibe charts demostrativos de las
resultados obtenidos de experimentos hechos con esos pro-
ductos. Los resultados de estos experimentos, hechos cien-
tíficamente por personal competente, arrojan luz verdade-
ra sobre muchos problemas y puede guiarse sin duda algu-
na el interesado por esos resultados. Entre los productos
investigados por este departamento, que han resultado ser
una posibilidad potencial para la industria y la agricultu-
ra nativas, están en término destacado, la vainilla, el jen-
jibre y el ajo. Puerto Rico importa anualmente 2 1|2 mi-
llones de ajos, a un costo de $130,000. Con 700 cuerdas
que se dedicasen a este producto en las regiones de Areci-
bo, Aguada, Lajas y Ponce, bastaría para producir todo el
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ajo que consumimos, de una calidad igual o superior al ex-

tranjero, como puede verse en esta exhibición. Tenemos

también la posibilidad de exportar ajos a Estados Unidos

donde tienen una tarifa de un centavo y medio por libra.

Los experimentos que hace con este fruto la FERA, se

encuentran actualmente en Isabela, Corozal y Maya^üez,

a pesar de que las regiones mencionadas anteriormente ren-

dirían indudablmente más beneficio en grande escala. Se

exhiben variedades de ajo mejicano, chileno, italiano y es-

pañol. La vainilla, que ha probado ya fuera de toda duda

ser una de las má^ lucrativas industrias potenciales de la

isla, está representada en esta exhibición por liermosísimas

vainas del aromático fruto. Se exhiben también extractos

y esencias de vainilla. La vainilla ha alcanzado un pre-

cio hasta de $3.00 la libra en Nueva York, y puede rendir

pingües ganancias al agricultor que aprenda los métodos

de cultivo y el método de preparación. La curación se está

practicando en Puerto Rico con el método Mejicano, el me-

jor que se conoce en la actualidad y del cual se hacen demos-

traciones a los interesados. El jenjibre de Puerto Rico, co-

mo se verá en esta exhibición, no tiene nada que envidiarle

al jamiaiquino, al chino o al africano, especímenes de los

cuales también se exhiben, ^Estados Unidos importa 4,000,

000 de libras de jenjibre, de los cuales Puerto Rico sumi-

nistra solamente 45,000 Ibs. Esta insignificante suma se

podría subir fácilmente hasta copar todo el mercado del

norte, ya que nos podemos aprovechar de la ventaja de no

tener que pasar sobre los muros arancelarios. Este de-

partamento ha estudiado detenida y cuidadosamente las

posibilidades de establecer una fábrica de fósforos en Puer-

to Rico, y la indust'^ia de medias y de muebles del país, y
los resultados, como verá el visitante por los ''charts" de-

mostrativos que He exhiben, son altamente halagüeños. La
industria del cemento desarrollada en Puerto Rico puede
producir los 300,000 barriles que importamos del extranje-

ro, como también se demuestra en esta exhibición.

El Departamento de Recursos Minerales de la F. E. R.

A., concurrió con la cooperación del Colegio de Agricultu-

ra y del Negociado de Minas de Puerto Rico, cuyo Direc-

tor Técnico es el Dr. D. Ramón Gandía Córdova. Es uno

de los más originales de la Exposición. La entrada fonna

una gruta de roca antigua, con estalactitas y estalgmitas.

Dentro del local se encuentra un despliegue de lo más com-

pleto que puede coleccionarse de todos los minerales de

Puerto Rico. El Negociado de IMinas, que se inicia bri-

llantemente en la vida científica, económica y social de

nuestra isla, le brinda realce a esta exhibición con la apor-

tación de minerales, datos científicos, mapas, etc., etc., rela-

cionadas con esa fuente inagotable de riqueza nacional, que

es el sub-suelo. Se exhiben el manganeso de Lares y de

Juana Díaz, los má^ puros del mundo, alcalizando 5H% de

pureza mínima mientras que el de Rusia, considerado has-

ta hace poco como el más puro, sólo alcanza un máximo de

47% de pureza. El cobre nativo de Cíales y P>ari'anqui-

tajs puede verse en grandes rocas que se exhiben en este

Departamento. El oro de Puerto Rico, es23ecialmente el de

Corozal y San Germán, ha demostrado a la luz de las últi-

mas investigaciones que rinde un gran beneficio al explotar-

se en grande escala. La colección de los minerales de

Puerto Rico ({ue ])Osee el Ne^iociado d(* ]\tinas, así como la

coleccionada por el Sr. AV. 1). Noble, en su carácter de Inge-

niero Jefe del De])artamento de Recursos Minerales de la

í'ERA, se exhiben en una amplia mesa qu es la admira-

ción de los vi^sitantes. La colección mineralógica del Cole-

gio de Agi'icultura y Artes ^Mecánicas, que posee el inteli-

gente ])r()f(sor de geología, Dr. Alberto Hernández, ocupa

también sitio destacado en la exhibición. Sobre los escapa-

lates se exhibe otra colección de lo- minerales de diferen-

tes partes del mundo, incluyendo innumerables piedras pre-

ciosas y senii-])reciosás. Se exhibe el ])rimor y más comple-

to mapa geológico de Puerto Rj'co y nii mapa modelado en

veso y barro, (pie muestra las caraclerísticas geológicas de

la isla. Las G00,()0{) millones de toneladas de limonita que

tenemos en el Cerro de las ilesas ou i\ra\'agüez es una fuen-

te ])otencial incalculable j)ara la indnsl ria siderúrgica, y la

de ])intura. El visitante pocha ver la operación de una

lí'áípiina, ])aia extraer el oro qn<' duíMnie sin rescatar en

nuestras aienas auríferas, así como expertos gaveteadores

caie lavan la arena a Ja vista del publico y extraen el noble

metal. La caolina se pulveriza a la vista del público en una

má([nina, al efecto y se distribuye como polvo limpiador de

excelente caliíiad a los interesados. Hay también una má-

(juina (1(^ notación ])ara separar el oro que aparece imbuido

y mezclado en las rocas. Los recursos naturales de Puerto

líico encuentran máxima expresión en esta original parte

de la, Expo;sici6?i. A las ])ersonas interesadas en estas

cuestiones se J(\s distribuirán ejem[)!ares del Mapa Topo-

gráfico y .Al iiui'a lógico de la isla, preparado por el Dr. Gan-

día (/6ido\'a, así como copia.s del Informe Técnico del Co-

Uiité de liecui'sos ^Minerales. Se exhiben modelos de las

formas características que asumen los cristales de las ro-

cas. Entre los minerales que se exhiben se encuentran,

además de los mencionados, mica, granate, achat del Bra-

zil, calcita, cuarzo, granito nativo, mármol nativo eii gran-

des bloíjues y pulido en losetas, arenisca, caliza, ágata y
fosilificaciones diferentes.

La lenidad Xnti'icional del Departamento de Servicio

Social de la PERA es una exhibición muy interesante. En
vste departamento de la Exposición se enseña a las madres

l)uertcrriquerias a cuidar científicamente a sus hijos por me-

dio ('e la, adecuada alimentación. Conferencias dictadas re-

í^iil'ciiniente, ])anfleto.s ÍJi.sti'nctivos que se distribuyen, charts

d(mcstrativos ('e los valores vitamínicos de los distintos ali-

mentos, recetas de cocina, y menús confeccionados para ra-

ciones de difei'cntes luimeros de familia, ayudan notable-

mente al visitante a com]u^ender el valor dietético de los ali-

mentos y de un régimen niitricional equilibrado. Nuestros
alimentos ilativos, ])roíl ácidos en el país, tienen en grandes
cantidades todos los valoi'(^s nutritivos que necesita el cuer-

po liumano para su creciniiento y desarrollo. Clasificados

(i) ios que rinden, fósforo, proteínas, vitaminas, calcio, mi-
nerales distintos, grasa, etc., csifm desplegados a la vista

del concurrente todos los aliíjiefitos puertorriqueños. Esta
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actividad llena una necesidad muy sentida en Puerto Rico.

Un hermoso pabellón fabricado ad hoc para e«ta gran

Exposición, contiene las maquinarias modernas con que

cuenta la F. E. R. A. para hacer producir nuestros frutos

menores de primera necesidad y que son indebidamente

importados en la isla, y se demuestra en un loable esfuer-

zo de considerable magnitud cómo podemos contener la

enorme sangría que representa para nuestro pueblo la im-

portación de 8 millones de dólares al año que gastamos en

arroz, y otras cifras corre'spondientes a otros granos y pro-

ductos como el maíz y el algodón. Una segadora de arroz,

una trilladora de arroz, descascaradora de arroz, desgrana-

dora de maíz, moledora de arroz y maíz, desmotadora de al-

godón, etc., pueblen apreciarse funcionando en este pabellón.

Puerto Rico produce el mejor algodón del mundo: Long

Staple Sea Lsland, el cual puede ver el público en balas y

desmotándose en la máquina. La moledora de maíz lo des-

grana de la tuza y lo colecciona clasificándolo primeramen-

te, haciendo posible que la harina que se consume sea de la

m.ejor calidad y rinda el mas alto valor nutritivo.

ITn amplio salón está dedicado a la prensa y en él

se exhiben en tomos encuadernados los primeros ejempla-

res de ])eriódicos y revistas de Puerto Rico, así como nú-

meros áo las revistas editadas por la Administración Fede-

ral de Emergencia.

Un Salón de Proyecciones y Conferencias da cabida

a numeroso público. Proyecciones de interesantísimas pelí-

culas y revistas comi>]etan el programa de actividades dia-

rios de la Exposición. La película filmada en Puerto Rico

sobre las diversas actividades de la F. E. R. A. es algo que

vale la pena verlo.

Todo el campus está decorado con palmitas, plantas,

arcos de triunfo, luces de colores etc., etc., y el fondo natu-

ral de la decoración del paisaje hace un efecto armónico

quo habla al sentido artístico, de vida y alegría.

Todas las noches las diferentes bandas de la F. E. R. A.

y algunas veces la Banda de la Correccional, dejan oir sus

notas en los conciertos que forman parte del programa de

actividades.

La Exposición fue visitada, desde el día de su inau-

guración oficial por el Hon. Gobernador de Puerto Rico,

General Blanton Winship, el día 29 de diciembre ppdo. y

hasta su cierre definitivo, por más de 150,000 personas, en-

tre ellas, las distinguidas pei^onalidades que ponemos a

continuación : Hon. Gobernador ; Sr. James R. Bourne, Mr.

y Mrs. Ernest Gruening; Sr. Guillermo Esteves ; Coronel

Luis Raúl Esteves; Dr. Carlos E. Chardón ; Sr. Alfonso

González, Hon. Alcalde de Mayagüez; Ledo. José Saba-

ter, Presidente Sociedad Pro Bellas Artes, Mayagüez;

Rvdos. Padres Redentoristas de Mayagüez; Sra. James R.

Bourne; Hon. Presidente del Senado; Hon. Presidente de

la Cámara de Del(>gados; Sr. H. Terry, Secretario del Go-

beniadei'; Corone! Riggs, Coronel de la Policía Insular;

Hon. PriKlf'iieio Hivera Marlínez; Capitán William A.

Font; Sr. C. II. Hitchman, Jefe Div. Ingeniería FERA

;

Sr. Justo Pastor Rivera, FERA San Juan; Sr. Pedro Osu-

na, Director Div. Agricultura, FERA ; Sr. Antonio Luche-

tti, Jefe Proyecto Hidroeléctrico; Major T. Wilson, Guar-

dia Nacional de P. R. ; Major Samuel F. Howard, Guardia

Nacional de Mayagüez; Dr. Atherton Lee, Director de la

Estación Experimental ; Sr. Manuel González, Salinas ; Sr.

Jesús Benítez Castaño, Manager de San Juan; Hon. Ra-

fael Menéndez Ramos, Comisionado de Agricultura; Sra.

Sara R. de Gaetán, Directroa Escolar de San Juan; Hon.

Rafael Sancho Bonet, Tesorero de P. R. ; Hon. J. Méndez
Laciaga, Alcalde de San Sebastián; Sr. Miguel A. Correa,

Arecibo ; Hon. Ignacio Roca, Alcalde de Yauco ; Hon. Emi-
lio C. Figueroa, Alcalde de Lajas; Sr. Andrés Oliver, de

Arecibo ; Dr. Ramírez Santos, Unidad Médica de San Juan

;

Sr. Antonio Ayuso Valdivieso, Director de ''El Impar-

ciaP'; Sr. Antonio Coll Vidal, Director de ''El Mundo^';

Ledo. J. Alemany Sosa, Mayagüez ; Ledo. Amador Ramírez

Silva, Mayagüez ; Ledo. Alfredo Arnaldo Sevilla, Mayagiez

;

Ledo. Osear Souffront, Mayagüez ; Ledo. Samuel R. Quiño-

nes, Director de "La Democracia*'; Hon. Benigno Fer-

nández García, Attorney General; Hon. José adín. Comi-

sionado de Instrucción ; Sra. Jean S. Whittemore, Colectora

de Aduanas; Sr. Antonio R. Matos, Pdte. Liga Cívica Re-

formista; Sr. D. Julio Matos; Sr. D. Juan N. Matos; Col.

Harry Besosa ; Sr. William D. Noble, Ing. Mina^ ; Mr. Ho-

ra tio C. Ray, Ing. Neg. Minas.

Además, visitaron la Exposición representantes de las

diferentes instituciones

:

Departamento Postal; Departamento de la Guerra;

Comisión de Servicio Civil; Comisión Hípica Insular; Cor-

te Suprema; Centro Antituberculoso; Club Rotarlo; Poli-

cía Insular; Asociación de Productores de Azúcar; Asocia-

ción de Agricultores de Puerto Rico; Cruz Roja Americana;

Niños y Niñas Escuchas de Puerto Rico; Federación de Co-

merciantes de Puerto Rico; Asociación de Empleados;

Prensa Insular; Compañías Transmisoras de Radio; Aso-

ciación de Industriales; Asociación Médica de Puerto Ri-

co ; Caballeros de Colón ; Cámara de Comercio ; Legión

Americana; Liga de Propietarios; Young Men Christian

Association; Escuelas Públicas; Cafeteros de Puerto Rico;

Bancos: Royal, Nova Scotia, National City, Puerto Rico;

Colegio de Abogados; Colegio de Farmacia; Junta Exami-

nadora de Arquitectas, Ingenieros y Agrimensores; Auxi-

lio Mutuo; González Padín; Los Muchachos; Ford Motor

Co. ; Tabacaleros de Puerto Rico ; Bull Insular Line ; Pto.

Rico Telephone Co., Hotel La Palma; Colmado La Bolsa;

Sucesores de Esmoris; Teatro Yagüez; Teatros Unidos;

Agricultores de los distritos de Mayagüez, Arecibo y .Hu-

macao.

Las siguientes Divisiones de la F. E. R .A., concurrie-

ron a la Exposición

:

Agricultura, Sr. Pedro Osuna; Ingeniería, Sr. H.

Hitchman; División de Presupuesto, Mr. Francis T. Wil-

son; Servicio Social Rafaehí Espino; Actividades Educa-

tivas, Sr. Pedro Aran; Bureau of Reports, Sr. Jorge Gon-

zález; Negociado de Investigaciones, Miss Helen Tooker;

Distribución en las Comisarías, Mr. Preben E. Svitzer;
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CAMINOS MUNICIPALES
Por considerarlo de interés general empezamos a re-

producir en este número de nuestra Revista el informe del

primer año de vida (1932-33) de la División de Caminos

Municipales en el Departamento del Interior de Puerto

Rico.

La realización del Plan de Caminos Municipales es

una necesidad sentida desde hace muchos años para comu-

nicar el interior de la isla con las carreteras existentes pu-

diendo así desarrollarse grandes extensiones de terrenos

que permanecen inactivas por falta de estas vías do co-

municación.

Los datos consignados en el informe que reproducimos

demuestran la espléndida labor realizada en la iniciación

de este plan

:

DIVISIÓN DE CAMINOS MUNICIPALES
Informe Del Año Fiscal 1932 - 1933

De acuerdo con la Resolución Conjunta No. 74, apro-

bada el 14 de mayo de 1931, el desarrollo del Plan Gene-

ral de Caminos Municipales se inició por el Departamento

del Interior el lo. de julio de 1932, y en esa fecha fué nom-

brado el ingeniero Rafael del Valle Zeno, Subcomisionado

y Jefe de la División de Caminos Municipales.

Esta Resolución Conjunta No. 74 provee el estudio

y la construcción de una red de 1,500 kik5metros de cami-

nos municipales distribuidos entre los diferentes munici-

pios de la Isla a razón de veinte kilómetros para cada mu-

nicipio. Provee, además, que la ejecución del plan se haga

por grupos de 500 kilómetros.

Cuando esta oficina empezó sus actividades no existía

ninguna organización para estudios de caminos en el de-

partamento ni había indicios de ella. Por consiguiente los

primeros pasos se dieron para establecer tal organización

de acuerdo con las exigencias del desarrollo del plan.

ESQUEMA DE LA ORGANIZACIÓN

Luego de un detenido estudio de la ley, teniendo en

cuenta los posibles ingresos por impuesto sobre gasolina ba-

sados en los habidos en años anteriores, considerando man-

datorio el espíritu y letra de esta ley en la ^'realización in-

mediata'' de los estudias y de las obras de este plan gene-

ral que también tiende a '^ limitar la aguda crisis económi-

ca y el desempleo'', unido esto al conocimiento de la isla

y su topografía de conjunto, así como a la experiencia en

estíi clase de empresa de trazados, se llegó a la siguiente

organización :

La isla se dividió en siete distritos, cada uno bajo la

dirección de un ingeniero de distrito, teniendo éste a sas

órdenes de tres a cuatro brigadas de estudios, compuesta

cada una do un ingeniero de brigada, un auxiliar de inge-

niero, un ])oi'tn cinta y un portamira, además de un número

de braceros variable de cuatro a seis según las necesidades

de cada 1 razado.

El ingeniero de distrito directamente responsable a es-

ta oficina de los estudios practicados por sus brigadas, con

su oficina on un pueblo céntrico dentro del territorio don-

de desarrolla sus actividades y ayudado por un dibujante

que hace los dibujos preliminares que han de ser remiti-

dos a la oficinn central para a base de ellos redactar aquí

los ])royectos definitivos para subastas.

Los ingenieros de distrito trabajan bajo la dirección

de dos ingenieros jefes auxiliai-es a los que consultan y de

los que recib(Mi órdenes sobre el enrso general de los tra-

zados a .seguir.

Por último los ingenieros auxiliares de división reciben

instrucciones directas del Jefo de la División y éste del

Comisionado del Interior.

TRABAJO PKELBHNAR EN LA OFICINA CENTRAL

Una labor intensa y rápida por parte del departamen-

to fué iiecesario ejecutar para llegar a la organización final.

No había suficiente instrumentos de estudios para pro-

veer a las brigadas. Unos pocos estaban en buenas condi-

ciones y el resto estaba tabulado en la lista de propiedad

inútil en manos del encargado de la propiedad.

Un mecánico competente y su ayudante fueron nom-

brados para reparar aquellos aparatos que ameritaban re-

])aración ; se ordenaron piezas de repuesto a los Estados

Unidos y se adquirieron además a]:)aratos nuevos. Todos los

instrumentos que se usaban en otras ramas del servicio en

la Isla se trajeron a la oficina, algunos se obtuvieron pres-

tados de ciertos municipios y así los ingenieros de brigadas

fueron suplidos con aparatos.

Para la adquisición de equipo de oficina y de campo,

como miras, jalones, cintas, libretas, etc., se colocaron ór-

División de Seguridad, Mr. Andrew Frosher ; Cooperativas,

Sra. Moure de Carmona; Actividades Recreativas, Sr. Ce-

lestino Pérez ; Negociado de Recursos Minerales, Sr. W. D.

Noble; Pesquería, Sr. Arturo Giganti; Publicidad, Sr.

Arroyo Suárez. . ,

Esta Exposición, que al superarse a sí misma diaria-

mente trasciende a todos los ámbitos de nuestra isla, que-

dará grabada por mucho tiempo en la memoria de todos

los que la visitaron.

Martin López Sanabria,

^^Assistant Director" de la

Exposición.



cienes locales y a las Estados Unidos.

A la par que e^ta labor se efectuaba un pbni prelimi-

nar de cada distrito se preparó mostrando la locación de
los varios caminos municipales. También se prepararon
modelos o formas de llevar las libretas de campo, modelos
para dibujos de datos de campo, plantas, transversales, cir-

culares instruyendo el personal de campo para si^stemati-

zar su trabajo, se dieron conferencias a todo este personal
instruyéndole en la labor encomendada. Al mismo tiempo
preparábase la oficina para poder responder al mecanii^mo
de la organización haciendo estudios y planos de amplia-
ción del propio local que era totalmente inadecuado, am-
pliación al cuarto de copias azules, con establecimiento de
aparato eléctrico en substitución del viejo e inadecuado sis-

tema de prensas de sol, adquisición de máquinas mimeó-
grafo para circulares, pliegos de subasta, ote, archivos,

anaqueles, mesas de dibujos e infinidad de detalles indis-

pensables al buen funcionamiento de la división.
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PERSONAL DE OFICINA

A medida que el trabajo de campo progresaba el nom-
bramiento del personal de oficina se iba haciendo lo cual
ocurrió durante el mes de septiembre. Este pei-sonal que-
dó constituido así:

Un jefe auxiliar cuya labor primordial os cooperar
en la dirección de preparación de planos y especificacio-

nes para construcción de los caminos, puentes y alcantari-

llas. Cinco ingenieros de proyectos, cinco ingenieros ayu-
dantes de proyectos, diez delineantes, dos delineantes auxi-

liares para el cuarto de copias azules, y para trabajos gene-
rales, un primer oficinista, un oficinista de estadística, un
taquígrafo y un mensajero encargado también del mimeó-
grafo.

El trabajo princii)al de los ingenieros de proyectos es

revisar los datos de campo, comprobar los dibujos preli-

minares, establecer rasantes definitivas en los perfiles lon-

gitudinales de los caminos, consignando sus cota.s de des-

monte y terraplén, estudiar y dibujar para enviarlas al

campo las variantes que se juzguen oportunas, sui)erficiar

trasversales, computar cubos, preparar los dibujos de obi-as

de fábrica, presupuestos, etc. Otros trabajos de miscelá-

neas son atendidos por los ingenieros de proyectos.

OTROS TRABAJOS DE OFICINA

No importa lo detallado que se describa la labor en es-

ta oficina, nunca se podría incluir en la descripción todas
sus actividades. Al trabajo descrito y al ritual diario de
correspondencia, estadística etc., ha habido que atender
una verdadera peregrinación de comisiones de la Isla, com-
puestas de alcaldes, propietarios y vecinos justamente inte-

resados en la realización de este plan de caminos muni-
cipales.

FUNCIONES QUE ABARCA ESTA DIVISIÓN

En realidad esta división sintetiza tres de las que te-

nía este departamento, a sainr: ^'División de Estudios^^
^^División de Proyectos", y ^'División de Construcción '',

hoy atendidas bajo el títnlo de División de Caminos Mu-
nicipales.

PROBLEMAS DE TRAZADO

Antes de acomet(-r hi labor de estudios ya suponíamos
el problema que habíamos de tener en el trazado de los ca-
minos municipales, y la rcwdidad vino a confirmar nuestra
hipótesis.

1. El 90 por ciento de los caminos municipales o ve-
cinales existentes ameritan nuevo estudio, abandonándose la
actual locación de e]k)s por falta de buena técnica o de
técnica alguna en su emphizamiento original. En efecto
el ^'camino típico vecinal" en realidad no amerita ese
nombre; apenas si es \uia "vereda'^ o '^ atrecho" con pen-
dientes excesivas (pie exceden a veces del ;J0 por ciento,
en estado pésimo de consí rvación, de curvas cerradíis y sin
drenaje alguno.

2. La h^y fija el kilómetro de la carretera insular de
donde debe partir el camino así como también su punto de
llegada y además los bari'ios o zona que debe cruzar. Este
último requisito crea una cierta mayor dificultad en el tra-

zado que obliga a practiear repetidos tanteos para elegir

la mejor solución sin salirse de la zona determinada. Esta
dificultad no existe en trazados de carreteras de pueblo a
pueblo en los que hay completa libertad al técnico para ele-

gir la mejor zona topogi-áíica a segnir con su trazado. Sin
embargo, la ley es sabia en cnanto que esos barrios en el ca-

so de los caminos municipales, así fijados por ella, eran
antes servidos i)or viejas i utas establecidas y ya tienen su
desarrollo iniciado. El nuevo camino o carretera va a au-
mentar ese desarrollo y a crear nuevas actividades en la

industria agrícola.

3. El viejo camino existente, con todas sus defectos

técnicos, ha creac'o \\n servicio de poblado y pequeñas fin-

cas que en cierto modo hay que tener en cuenta en la de-

cisión del nuevo traza(h) sin ({ue éste abandone los princi-

pios que la ''buena técnica" impoiie. En casos aislados ha
sido imposible coordinar estos factores opuestos y entonces

han surgido dificultades con los dueñss de terrenos que qui-

sieran ver el camino en frente de sus propias ca^as, y la

diplomacia a través de cartas, telegramas y conferencia lo-

gra zanjar la dificultad, no sin antes "tomar tiempo.''

TRABAJOS DE ESTUDIOS DE TRAZADOS DE CAMI-
NOS YA PRACTICADOS

La primera brigada de estudio salió al campo en agos-
to 4, 1932, seguida de otras de tiempo en tiempo hasta que
al final de ese mes, todas estaban trabajando en sus sitios

respectivos. El 28 de febrero 1933, los estudios fueron
suspendidos habiéndose completado hasta esa fecha el tra-

bajo de campo correspondiente a 407 kilómetros de cami-
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nos, estableciendo así un record en el Departamento del In-

terior. (Ver Anexo No. 1)

El total gastado en este trabajo fué $120,595.66, o un

promedio de $296.30 por kilómetro. Si tenemos en cuenta

la naturaleza montañosa de la zona estudiada, el promedia

de $296.30 es considerado muy económico.

El costo de diseño final y planos de los varios proyec-

tos se muestra bajo este encabezamiento en otra página de

este informe.

El resumen del trabajo de estudio es el siguiente:

Tabla No. 1

Resumen del Trabajo Ejecutado Durante el Presente Año Fiscal 1932 - 33 (De Agosto 4, 1932 a Febrero 28, 1933)

Topografía LevantadaPoligonales de tanteo, longitud

en Kilómetros

370.5 188,000 metros cuadrados

La siguiente tabla da en detalle el número de kilómetros por camino:

TABLA NO. 2

Estudio de Caminos Efectuados Hasta Junio 30, 1933

Total

Kilómetros

Estudiados

407.3

No. Camino Municipalidad Longitud en

Kilómetros

1 La Sierra Canóvanas 3.8

2 Canovanillas Carolina 6.5

3 Antigua carretera o Qda. Arena Toa Alta 7.1

4 Barrio Nuevo Bayamón 7.

5 Palo Seco Cataño 4.9

6 Palma .-. Cataño 4.6

7 Santa Rosa y Guaraguao Guaynabo 4.6

8 Sabana Seca Toa Baja 6.

9 Carraízo Trujillo Alto 7.

10 Cupey Alto Río Piedras 9.5

11 Acueducto San Juan 7.

12 San Lornezo Juncos
,

2.6

13 Valenciano Juncos 5.9

14 Puerto Diablo Vieques 6.5

15 Río Abajo Ceiba 7.

16 Río Arriba Fajardo 8.

17 Jaguar Gurabo 4.2

18 Rincón Gurabo 2.3

19 Antón Ruíz Humacao 8.

20 has Torres Las Piedras 6.4

21 Guzmán Río Grande 8.1

22 Mameyes Luquillo 3.7

23 El Duque Naguabo 1.4

24 Marina Naguabo 5.3

25 Jagüeyes Aguas Buenas 5.

26 Tomás de Castro Caguas 6.2

27 Jaguar San Lorenzo 4.

28 Florida San Lorenzo 2.3

29 Cedro Cayey 6.4

30 Limones y Jácana Yabucoa 5.

31 Muñoz Rivera o Real Patillas 6.

33 Yaurel Arroyo 44
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33 Cuyón

34 Real- Anón
35 Paloma

36 Barrancas

37 Palo Hincado

38 Damián

39 Palos Blancos

40 Ceiba

41 Maguallo

42 Candelaria

43 Pasto

44 Yeguada

45 Frontón

46 Tierras Nuevas ....

47 Palmas Altas

48 Sabana Hoyos

49 Mameyes

50 Viví

51 Guilarte

52 San Antonio

53 No. 26

54 ludiera Fría

55 Perchas

56 Río Prieto

57 Quebrada

58 ütuado

59 Cruz

60 Isabela

61 Atalaya

62 Calateo Bajo

63 Montaña

64 Tabonuco

65 Macliuchal

66 París

67 Pozo Prieto

68 Ranchera

69 Joyuda

70 Hormigueros

71 Barros

72 Leguí^amo

73 Cerro Gordo

74 Carretc^ra

75 Guama

Aibonito

Ponce

Comerío ...

Barranquitas ....

Barranquitas ....

Orocovis

Corozal

Cidra

Dorado

Vega Alta

Morovis

Vega Baja

Oíales

Manatí

Barceloneta

Arecibo

Jayuya

Utuado

Adjuntas

Quebradillas
,

Las Marías

Maricao

San Sebastián .

Lares

Camuy
Hatillo

Moca

Moca
Aguada
Isabela

Aguadilla

Sabana Grande

Sabana Grande

Lajas

Guánica ,

Yauco

Cabo Rojo

Hormigueros

Hormigueros

Mayagüez ,

Añasco

Rincón

San Germán

Total

5.2

G.5

6.5

2.

4.4

6.3

9.3

5.1

7.

6.5

7.

7.

7.

7.

3.7

7.3

6.

7.4

8.4

4.2

1.6

4.

7.

9.7

5.

6.

1.6

2.

6.

6.

6.

2.7

4.

4.7

6.

6.

6.

2.

5.

4.

0.7

7.

4.5

407.3

Estos datos del trabajo efectuado desvanecen la duda

que existió en la mente del público que temía que el De-

partamento del Interior no estaba en condiciones de des-

arrollar inmediatamente el plan de caminos municipales

l)or falta de estudios de trazados.

Como puede verse en mi memorándum de junio 14,

1932, a la Hon. Comisión Económica, en donde me com-

prometía solomnemente a "invertir sabiamente todo el pro-

ducto del fondo de la gasolina durante el próximo año

fiscal (1932-1933) en la red de caminos vecinales ya apro-

bada, aún cuando el fondo supere a lo calculado.^* Nunca
tuve dudas de la posibilidad de hacerlo.

Es de lamentarse, sin embargo, que los fondos deri-

vados de la contribución de la gasolina, dedicados a ca-

minos municipales, apenas llegaron ese año a la IjS parte

de lo esperado.
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EINSTEIN NO TIENE LA CULPA
por F. Bueso Sanllehi

No señor. Einstein no tiene la culpa. El buen hom-

bre es totalmente pacífico, con todo y ser zionista ardiente,

e incapaz de iniciar o fomentar revolución alguna. Tal vez

podríamos llamarlo reformador, o preferiblemente, perfec-

cionador, pero revolucionario, ¡ nunca ! Tuvo la buena for-

tuna de encontrar, entre sonata y alegría de su violín, nnas

formul illas que expresan con mayor fidelidad los fenóme-

nos del Universo que las ecuaciones que encontró el cavi-

lador siestero Newton bajo un manzano en fruto una tar-

do después de una robusta colación de las que caracteriza-

ban el Siglo XVII. Encontró las formulillas, se las en-

señó al mundo por medio de un raquítico folleto de cuatro

escasas hojas que le imprimieron en el 1905, y volvió al la-

do de su violín para reanudar su interrumpida labor mu-

sical. Eso fué todo.

Los doctores de la ciencia cayeron de prisa sobre la

presa. Con inyecciones de imaginación hicieron crecer el

folleto hasta convertirlo en una biblioteca cabal, pitagori-

zándolo en una amenaza seria a la estabilidad del Uni-

verso, y catalogándolo como ^'Dinamita'' para la ciencia

clásica. Al notar tal inflación sin precedentes los chicos

de la prensa hicieron de la melenuda cabeza del dinamite-

ro, panorama cotidiano de primera página, endilgándole

sendas columnas que iban del brazo con las dedicadas a

los asesinatos y suicidios de iiltima moda. Únicamente do-

ce cerebros, con capacidad excepcional de algunos miles de

centímetros cúbicos, para cubrir los cuales necesitaban

sombreros número ocho hechos a la medida, podían vis-

lumbrar la verdadera significación de las notas que no le

salieron del violín a Einstein. Únicamente doce, y sin em-

bargo millares de cabezas con más pelo que seso lo comenta-

ron refocilándose en sus peregrinos resultados.

Ya no había nada seguro. El castillo de la física cons-

truido pacientemente por los mejores arquitectos a través

de muchos siglos, se desplomaba, y en sus ruinas se traía

las efigies de los constructores Newton, Galileo, Faraday,

envueltos en el polvillo del pasado falso. No hay nada ab-

soluto, nada más que la velocidad de la luz, inmutable en el

espacio libre. El resto viene a tener solamente. valor re-

lativo de acuerdo con el punto de obser\^ación, y por ser

este punto siempre variable o indeterminado, los valores

carecen de sentido absoluto.

Un objeto de cierta longitud a cierta velocidad, se acor-

tará si su velocidad aumenta, pero no podremos medir es-

te cambio porque nuestras reglas sufren igual modificación

Una cantidad de materia determinada a cierta velocidad,

aumentará en masa en razón con su incremento en veloci-

dad. De suerte que un cuerpo que se mueva a la velocidad

de la luz tendrá una masa infinita pero no tendrá longi-

tud ... Y como esto es imposible en práctica, resulta que

no hay velocidad superior a la de la luz, la cual por cier-

to es un guarismo algo serio en su magnitud. Pero esto

no es todo. Varía el espacio y varía la materia, pero, ¿y
el tiempo? Nada, que éste también varía de acuerdo con

la velocidad. Si tuviésemos la dicha de viajar en un cohe-

te imposible impulsado a una velocidad comparable aunque
inferior al a de la luz, y lo pilotáremos alrededor de la

tierra como un nuevo Graf Zeppelin, los observadores te-

rrestres encontrarían que además de los efectos ya apunta-

dos, el tiempo marcado por nuestro reloj transcurriría con

suma lentitud. Nosotros, en el cohete, no nos daríamos

cuenta de ello. Y lo que serían días y años en la tierra sig-

nfiicarían únicamente segundos y minutos para nosotros.

Al aumentar la velocidad hasta hacerla igual a la de la

luz, nuestro reloj permanecería inmóvil visto desde la tie-

rra, y viviríamos pues en un eterno presente, cuya dura-

ción sería un instante para los de fuera y una eternidad

para los de dentro del vehículo. He aquí la fuente de vida

eterna, buscando la cual gastó su vida Don Juan Ponce.

Pero esto no es más que pura matemática en contraste con
el elixir que buscaron en sus redomas los alquimistas de la

Edad Media.

Obtendremos una idea más clara si pensamos en la ana-

logía siguiente. Supongamos que nos ponemos a contem-
plar nuestra serrana figura en un espejo, pero no en uno
de esos es})ejos veraces que no nos cambian muy a pesar

nuestro, sino en uno de esos caprichosos epejos que en-

sanchan ciertas regiones de nuestro ser en distorciones des-

comunales. Nos interesamos entonces en medir nuestro

cambio, pero notamos que nuestra regla se encoge y alarga

Olí el e;si)ejo en proporción con la metamorfosis sufrida en
nuestra imagen, siendo imposible pues determinar diferen-

cia alguna. Es decir, que si cambiamos nosotros también
cambian las dimensiones de la regla.

Imaginemos ahora que de la noche a la mañana, mien-

tras morfeo nos cuenta cuentos, todo en el Universo ha cre-

cido simultáneamente, duplicándose en tamaño. Si tal

sucediese no podríamos nosotros averiguarlo de ninguna
manera por haber todo sufrido multiplicación similar y por
carecer de un punto absoluto de comparación . . . Tal vez

ocurra este fenómeno ahora mismo, continuamente, pero

naturalmente escapa a nuestra percepción. Y estas son de
las cosas raras que resultan de lo que dijo Einstein.

Más tarde el violín aconsejó al señor músico que pu-

blicase algo más sobré eso que tanto ruido había causado.

Y así fué que generalizó su teoría restringida de relativi-

dad hasta abarcar muchas otras propiedades de la entidad

"materia—espacio—tiempo." Y si primero hizo Troya
aquí hizo la Guerra Mundial. Publicó un par de folletos,

tan breves como el anterior, y tan pletóricos de ecuaciones,

derivaciones, y amenazas latentes. Eso fué todo. Total,

poco má^ de una docena de páginas impresa^ en papel más
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humiiclo y menos satinado que el de cualquier revi¿>ta de

enielandia. Eíso «í, páginat; e¿>eritas en un ¿jimbolLsmo tan

difícil de entenaer como el usado por nucístros poetas de

ia vanguardia, y más bien parecen la^s tablaje de Moisés o

un jeroglífico chino a manera cíe charada que una contribu-

ción ¿>esuda a la ñloísofía formal.

Con estas nuevas contribuciones resulta que el Univer-

so no es inftnilo, pero es ilimitado. Toca cosa: tiene fin y

no tiene límites. Es decir, que caminando «iempre en lí-

nea recta por el espacio —si pudiésemos hacer ese milagri-

to— eventualmente retornaríamos al punto de partida sin

nunca haber rebasado una frontera. Los señores que saben

de estos asuntos lo expácan diciendo que el espacio es cur-

ve —que la línea recta hasta el infinito, la línea de Eucli-

óea que nuestros sentidos perciben, no existe, dejando en

su lugar a la curva más o menos uniforme, de acuerdo con

la distribución de la materia y la energía en el espacio.

Esto es el agua de rosas —ya que no la esencia— de la

relatividad. La esencia es un algo más concentradita y

compleja.

Pero Einstein no tuvo la culpa. Lo que hizo fué to-

mar los desarrollos de la geometría no-euclideana de Mini-

kowski, Lovatchevsky, y muchos otros, unirla en cantidades

proporcionales con las interpretaciones de Lorenz y Fitz-

gerald de las experiencias de Michelson, y Morley, poner la

mezc.a a cocción mental lenta y bien regulada, y ofrecer

el destilado así obtenido para el uso de los privilegiados. Y
los privilegiados formaron ík^ta, hasta el extremo de que
ni sabían la hora que era. Algunos de estos cerebros —es-

pecialmente los localizados en las bóvedas de De Sitter,

íáilberstein, y Weyl— saben más Einstoin (jue Eiustein y
It dan conferencias que el buen señor a duras penas en-

tiende.

Este es el pique de la phneiitosa rehitividad. Lo que

ha hecho no es exactamente revolucionar la ciencia sino

expresar con mayor perfección los fonóinenos naturales. El

Dr. R. A. Millikan, famoso por sus rayos cósmicos —con

dos eses— asegura que no puede haber inia revolución en

Ja ciencia, sino una revisión con nuevas intei-prel aciones y
nuevos puntos de vista. El astrónomo inglés por excelen-

cia Eddington, nos ofrece una popular y acertada analo-

gía en este respecto, al comi)arar el desarroHo científico a

la comi)osición de un rompecabezas de secciones. Encon-

tramos a la mejor una i)ieza (jue acomoda i)erfectamente

y entonces vemos que lo que creíamos era una nuijer guapí-

sima resulta un tigre en actitud belicosa. No por eso te-

nemos otro rompecabezas ni destruímos lo que ya había-

mos compuesto. Solamente cambiamos de miras, y somos

capaces de seguir por la ruta de la nueva interpretación

con más acierto y satisfacción.

Einstein, pues, no tiene la culpa, que la culpa la tie-

nen los demás y ahora les pregunto ¿la culpa de (lué?

EL PUEBLO DE PUERTO RICO

DEPARTAMENTO DE HACIENDA

Negociado de Contribución sobre Ingresos

AVISO A LOS CONTRIBUYENTES
i*ara la Presentación de Declaraciones

Sobre Ingresos.

Las planillas para rendir las declaraciones de ingresos por el año

natural de 1935, deberán estar en poder del Tesorero de Puerto üico, debi-

damente cumplimentadas en o antes del día 15 de marzo próximo en cuanto

a los extranjeros residentes, ciudadanos de Puerto Ilico, y las sociedades

y corporaciones domésticas o extranjeras con oñcina y sitio de negocios

en Puerto Eico.

Los extranjeros no residentes y las sociedades y corporaciones que

no tengan oñcina ositio de negocios en Puerto Kico, deberán rendir estas

declaraciones en o antes del día 15 de junio próximo.

Se llama la atención a aquellas personas o entidades que no figuran

en los registros por años anteriores, de que el no recibir los impresos co-

rrespondientes no les revelará de la obligación de cumplir con las dispo-

siciones de la ley. ^ .

La penalidad específica del 25 por ciento de la contribución sera im-

puesta invariablemente en todos aquellos casos en que se rindieren las

declaraciones fuera de tiempo.

Se les hace saber que las declaraciones de ingresos deberán venir

acompañadas del importe de la contribución y que los Colectores tienen

instrucciones de cooperar con los contribuyentes en la preparación de

dichas declaraciones.

R. SANCHO BONET,
Tesorero de Puerto Rico.

(; O V. I K \l N O I) K P U K K T O R I C O
l)b]l>ARTAMl]NTO DEL INTKHIOU
NLGOCMADO l)K OBRAS PUBLK.^AS

DIVISIÓN DE CAMINOS MUNICI I>ALKS

17 de enero de 1936

Prop()SÍcii>nes en pliegos cerj-ados para el suministro, me-

dida y entiega de:

1,'M)0 meti-os cúbicos piedra, tritui-ada de L! ])ul^a(las.

()()() metros cúbicos piedra o ^ravilla de 1|4" a 1|2''.

Para el camino ''TOMAS DE CASTIU)" de Caguas.

700 metros cúbicos piedra triturada de 2 pulj,^adas.

000 metros cúbicos piedra, o gravilla de 1|4" a 1|2*^

Para el camino MONTAÑA", de A<íuadilla.

400 metros cúbicos })iedra triturada de 12 ])ulgadas.

L\'K) metros cú1)Ícoh i)ie(lra o j,n'avilla de 1|4" a Ij^".

Para el camino "PLORIDA^' de San Lorenzo.

600 metros cúbicos piedra triturada de 2.'^

200 metros cúbicos i)iedríi o gravilla de 1|4'' a 1|2".

Para el camino "Hormigueros'', de Hormigueros,

serán recil)idas i>i)v esta oficina hasta las dos de la tarde del

día tres de ñíbrero de lí):'>6. Los modelos de proposición, ins-

trucciones a los licitadores, pliegos de condiciones, estado de

distri))ución y cualquiei- otro dato se suministrarán en esta

oficina donde se hallan d(! manifiesto.

Se advierte a los licitadores que solamente se entregarán

pliegos hasta 24 horas Mtites de la fijada para la subasta, y

que será rechazada toda proposición cuyos precios no hayan

sido escritos en letras y números.

La administración se reserva el derecho de rechazar cual-

quiera o todas las proposiciones y el de adjudicar la subasta

bajo otras condiciones que las de precios solamente.

JOSÉ E. COLOM,
Comisionado.
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Sucesores
de Abarca
INGENIEROS CONTRATISTAS

Miramar — Santurce — Puerto Rico

Talleres de Maquinaria, Fundición, Caláerería y
Forja. Constante Surtido en nuestros almacenes

de Materiales para Centrales Azucareras.

Motores de Gas, Bombas para Riegos, Motores

Eléctricos Fairbanks-Morse, Romanas Fairbanks,

Válvulas Lunkenheimer, Empaquetaduras Johns-

Manville, Correas de Cuero Schieren, Herramien-

tas Starret, Aparatos de Pintar De Wilbiss, Grúas
Eléctricas Mundi, Maquinaria Frigorífica York,

Ladrillos Fuego Thermo, Reparaciones y Contras-

taciones de Romanas, Análisis Químicos Indus-

triales en nuestro propio Laboratorio.

Consulte s?u problema con nuestros técnicos.

BÜLL LINES
SEVICIO SEMANAL DE CARGA

NEW YORK-PUERTO RICO Y VICEVERSA
SERVICIO REGULAR DE PASAJEROS

Y CARGA

13ALTIMORE-PUERTO RICO Y VICE-VERSA
l'UERTO RICO-NORFOLK Y PHILADELPHIA

SERVICIO INTERANTILLANO

Pasaje y Carga

PUERTO RICO — SANTO DOMINGO

(ÚNICO SERVICIO BISEMANAL DE MUELLE

A MUELLE)

SERVICIO SEMANAL ENTRE PUERTO RICO

E ISLAS VÍRGENES

BÜLL INSULAR UNE INC.

Ponce Mayagüez Arecibo

MUELLE NO. 3. TEL. 2060 SAN JUAN

mmmm
VAPORES CORREOS AMERICANOS

El más eficiente y rápido servicio de vapores en-

tre New York y Puerto Rico para el transporte

de pasajeros y carga.

Preferido por su experiencia durante 40 años de

servicio sin interrupción.

Para informes diríjase a

:

THE NEW YORK AND PORTO RICO

STEAMSHIP COMPANY
708 Canal Bank Brdlding, New Orleans, La.

Foot of WaU Street, New York, N. Y.

Muelle No. 1, Tel. 671. — San Juan, Puerto Rico

Cumplimiento Exacto

Servicio Único

Es lo que brinda la

Tipografía San Juan

En sus Revistas

San Sebastián 78 Tel. 1130
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GOBIERNO DE PUERTO RICO

DEPARTAMENTO DEL INTERIOR

DIVISIÓN DE CAMINOS MUNICIPALES

NEGOCIADO DE OBRAS PUBLICAS

ANUNCIO DE SUBASTA

San Juan, P. R., Febrero 26, 1936.

Proposiciones por separ.ado en pliegos cerrados para la

adjudicación en pública subasta de las obras de construc-

ción y asfaltado de los siguientes caminos municipales, se

admitirán en esta oficina hasta ],as 2 p. m. del día 16 de mar-

zo de 1936, en que se abrirán públicamente.

Camino ''ACHIOTE", Municipio de Naranjito,

Km. O — Km. 3.9 Presupuesto $46,530.23

Camino ''BARROS", Municipio de Hormigueros,

Km. O — Km. 4.00 Presupuesto $41,309.28

Camino "REAL ANÓN", Municipio de Ponce,

Km. O — Km. 6.5 Presupuesto $46,241.10

Camino "CALATEO", Municipio de Isabela,

Km. O — Km. 6.00 Presupuesto $37,802.13

Todos los datos necesarios se darán en esta oficina don-

de se encuentran de manifiesto los documentos que han de

regir en el contrato, y podrán recoger los licitadores los pla-

nos y modelos de proposiciones que han de presentar, me-
diante un depósito de quince dólares ($15) por cada uno de

los proyectos, en efectivo, giro postal o cheque certificado,

que serán reembolsados al ser devueltos dichos documentos

en buen estado en el plazo de veinte (20) días después de

efectuada la subasta.

El contratista tendrá, a juicio de la Junta de Subasta

la experiencia y capacidad necesarias para la buena ejecu-

ción de las obras que se van a contratar.

Se llama especialmente la atención de los licitadores

que solamente se darán pliegos hasta cuarentiocho hora^

antes de la fijada para la subasta, y hacia el hecho de que
será rechazada toda proposición cuyos precios unitarios no
hayan sido escritos en letras y números.

y
La administración se reserva el derecho de rechazar

cualquiera o todas las proposiciones y adjudicar los contra-

tos bajo otras consideraciones que las de precio solamente.

J. E. COLOM
Comisionado.
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Thirty fifth annual report of the Governor
of Puerto Rico

MUNICIPAL FINANCES

There are 76 municipalities in Puerto Rico exclusive of

the island of Culebra which ls also a municipality but is

governed and managed by the Executive Council. They

are all operated under a uniform law known as the Muni-

cipal Law, in accordance with which the municipalities are

divided into several classes. Municipalities of the first

class have a little more complex organization than the

others but the fundamental principies of the organization

are the same in all classes. The city of San Juan is the

single exception to the rule as it is operated under a city

tnanagement form of government, officially known as the

Government of the Capital.

There are too many municipalities in Puerto Rico and

their government is unnecessarily complicated, cumbersome

and expensive. Thi^ accounts for practically all of their

EECEIPTS

íinancial troubles. Tho ouly solution of theso difficulties

is the reorganization of tlie present municipal government
system, reducing the number of municipalities and giving

tliem a very simple and inexpensive form of government
vhicli, w^hile adequate to their needs, will do away with a

l^arge ])ercentage of the present needless expense.

The cstimated receipts of the 76 municii)alities, in ac-

cordance with their approved budgets for the fiscal year
19:34-1935, amounted to $5,937,999.57, which is a decrease

of $38,968.29 as compared with the preceding year. The
estimated expenditures amounted to $5,937,899.57, which
shows that all the municipalities planned to expend the

vvhole of their resources leaving nothing for the creation

of reserves to be used in case of unexpected or unforeseen

needs and contingencies. The foUowing is a comparative

statcment of receipts and expenditures of all municipalities

during the fiscal years 1933-1934 and 1934-1935:

Property taxes

Other taxes

Operation of public utilities

Use of Municipal property

Other receipts

Incidental and miscellaneous receipts

Insular lottery

1933 - 1934

$4,383,304.17

401,507.30

793,910.71

278,211.84

113,444.88

6,588.96

1934 - 1935

$4,215,978.46

336,592.20

1,006,515.76

258,821.93

82,760.11

29,874.77

7,456.34

Decreaso

$167,325.71

64,915.10

19,389.91

30,684.77

Increase

$212,605.05

23,285.81

7,456.34

Total $5,976,967.86 $5,937,999.57 $3$2,315.49 $S43;347.3a
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EXPENDITURES
1933 - 1934 1934 - 1935 Decrease Increase

General Governnient $1,415,825.59 $1,583,786.24 $167,960.65

rublic order and security 75,470.85 73,762.86 $ 1,707.99

líigliwavs and plazas 313,580.88 297,236.26 16,344.62

Sanitatiun 404,518,62 374,540.55 29,978.07

Charity 860,395.66 841,529.56 18,866.10

Correction 77,841.06 80,652.19 2,810.63

Educa t ion 795,020.24 776,873.80 18,146.44

Gonstnu-rH»u and }»eiMníinent. iniprovements 37,654.01 19,728.33 17,925.68

L; íiu Tiidebtednoss:

Ordinary fiiiids 509,185.13 435,692.96 73,492.17

Sídiool fuiuls 95,062.95 87,834.67 7,228.28

^poeial taxes 1,392,411.70 1,364,362.15 28,049.55

Spceial fnnd for electi•ic serviee 1,900.00 1,900.00

Total $5,976,967.19 $5,937,899.57 $211,738.90 $172,671.28

The- consolídate] cash balance of al I munici])alities at

tlie clo.se of bnsiness on June 30, 1935, amounted to $3,187,

41:5. HO of wliidí $6)). TU). 70 pertained to tbe general fnnd

and $40,119.02 to .school funds. Tbese last two anionnts

icj)i-e.sent tlie only ava dable ca.sli to meet budgetary liabdit-

i(>s and tbe reniainino' ])ortion of tbe balance represents cash

bonds and deposiis, U^an funds and other special funds.

Tbe propertv tax is tbe niost ini])ortant source of rcTcnue

of tbe ninnicii)alities. Tbe collection of ]U'operty taxes ac-

eonnted for hy tbe 7() niunicipalities duinif^ tbe fiscal year

amounted to $4,360,032.13, or an increase of $210,783.20

over tbe previons year. Tliese i)roperty taxes corresj^ond to

tbe portion pertaining to tbe ínunicii)alities and do not in-

clu'.e tbe portion of tbe tax Icvied for tbe insuhír g'overn-

nient or for otber ])urposes.

Tbe municipal bonded indebtednes.s on June 30, 1935,

v;as as follow.s: Principal $17,006,851.86. Jnterest ac-

crucd and payable amounted to $33,515.38. Tbe debt incur-

rlng niargin of munciipa-ities on June 30, 1935, amounted to

$:],408,231.92, as compared witb $3,121,563.63 at tbe cióse

of tbo previous year. Tliere are 41 municipalities ^vbicb

llave available a borrowing- margin amounting to $4,404,

501.89, wbilc 31 municipa.ities lia ve exceeded tbeir debt

limit in tbe sum of $996,269.97. Tbe difference between

tlie: e two figures gives a net borroAving capacity of $3,408,

231.92 as before stated.

It lias been suggested tbat tbere migbt be some possib-

ility of refunding some of tbe municipal bonds outstanding

l)iGvidcd tbe insular government assumed responsibility

for tbe municipal bonded indebtedness, tbe municipalities

to issue boncls in favor of tbe People of Puerto Rico for

tbe amount of retired or converted municipal bonds and a

i ca Ijustment of tbe borrowing capacity of tbe municipal-

ities to be made as migbt be required to carry out tbe idea.

Legisilation to this effect was introduced at tbe last regular

s.ession büt it was not passed.

The Governor carefully investigated this matter, while

be occupied bimself with tbe larger subject of refinancing

insubir bonds during bis visit to Washington last spring.

Tlie records show tliat only a few small issues of municipal

bonds aie callable before 1940. It is coneeivable that some
liolders of municipal obligations would accept an offer to

excbange tbem for direct obligations of tbe insular govern-

ment bcaring a lower rate of interest, but it is most un-

likely tbat any considerable amount would be converted.

For tbese reasons it will be w^ell to postpone action on le-

gislation autborizing any direct assumption of municipal

obligations.

PROPERTY TAXES

Because tbere are numerous different taxes levied and
coUected by tJie insular government, tbe most important of

wbich are pro])erty, income and excise, it i^ not possible

to roview tbem a 11 in this report. For detailed Information

on tbe subject one must refer to tbe report of the Treasurer
of Puerto Rico for the fiscal year. An exception wdll be
made, bowever, of the tax on real and personal property
since the whole cconomic structure of the island rests on
the sum total of tbe assessment of all real and personal

property located within Puerto Rico, and because the pro-

cceds of this tax is the principal source of municipal reve-

nue and the major source of revenue of the sinking funds
provided for the payment of interest and amortization of

the public bonded indebtedness, both insular and municipal.

The assessed valuation of real and personal property
in Puerto Rico amounted to $289,628,594 on June 30, 1935.

The similar figure for the preceding year was $297,119,629.

A comparison of the two figures shows a decrease of $7,491

035 in the property valuation of the country. The de-

crease of the assessment for the preceding fiscal year was
$17,200,445. Tbere is every indication that the amount of

the annual assessment wdiich w^as approximately $345,000,

000 for the fiscal years 1928-1929 and 1929-1930 has



REVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO 118ÍÍ

reacheJ the bottom of the curve in its dcseending' grade ponemeiit was ])io{oi't(Hl by Ihe di.serotioii lodov 1 iii tJie

duriug' the depression and tliat it will begin to riso from Trensurer to grinit tlio de l\M*ment ol' the tax on!y ¡ii eases

^^w ^^' where he wn.s conviiu-iMl ol' tlie tnxpnyer's inability lo ])ay.

The total amount of propertv taxes levied for tlie físcal Tlie jniymeiit of tlie t;ix is posIpoDed l'or a period oí' leu
year 1934-1935 was $6,330,594.25, divided as follows: tax years, the deferred taxes to acenie intere.st at the rafe of

011 individual propertv $4,545,246.85 and tax on Corporation tliree percent ])er aiimnii iiiul to be paid iu ton eipial an-
property $1,785,347.40. The average rate of property tax nual in.stahnents. Tlie i)rivileuo thus i^i-antcd ;iiid its con-
for the year was 2.186 per $100 which is somewhat lower tinuanco is predicatc-d on two eouditions il) Ihat the an-
than that for the previous year. The total amount of nual hi.stalment be paid on the due dat(\ to wii, the íirst

property tax collected duriiig the year wa.s $6,373,099.68 day otMuly and (2) tliat the ncw tax(>s h^vicd .siii/c ihe íirst

which shows an increase of $404,754.75 comparonl with of .luly, 19:^3, be paid proniptly. Thcro híi\i' 'hr.Mi a nnin-

< oUections for the previous year, whicli amounted to $5, brr of cases whei'e taxpayers haviHosI t he pi'iviU-:.' beranse

1/68,344.93. The similar increase for the íiscal year 1932- ot* n.on-compliance with the loi-ei^oing tcrnis. 'rh( vast líia-

1933 was $455,285.28, or a total increase in collections of joiity of the taxpayei's, howcviM-, aro li\iiii^' iip to tlie

$860,040.03 for the past two years. It is very gratifying stipulations of the hiw.

to note that despite the unfavorable economic conditions
.still prevailing in Puerto Rico there has been a notable

improvement in the collection of property taxes, wJiicli is

ihe most diffícult tax to coUect at the present time. This
improvemcnt is expected to continué.

Aside from tlie generally improved condition ol' the
island, already spoken of, the collection of property taxes
has been facilitated and encouraged by the effects of act

number 10, of August 19, 1933, cntitled ^'An act author-
izing the Treasurer of Puerto Rico to defer the payment of po.stpoiiement. The i)rivilege was to be gn
taxes due and pending collection on real property, or
which may have been sold for taxes and inay be within
the legal perioi of redemption, for the year 1932 - 1933
and preceding years ; determining the manner and con-

ditions of such deferment; extending the term of duration
of the preferred lien constituted by the taxes which are
hereby deferred; authorizing the Treasurer to borrow mo-
ney and providing the manner for payment of tlie interest

and to redeem the debt contracted; providing funds for
tlie appiication of this act, and for other purposes." The
Treasurer of Puerto Rico reports on the assurance of liis

burean of property taxes that this tax deferment law wiJl

be a success, in s])ite of the increased quantity of work re-

quired for an tlie difíiculties to be overeóme in tJie aj)-

plication of a statute w^liich changes fundamentally, tliougli

temporarily, the procedure for the collection of the pro-

perty tax in forcé for over thirty years.

The ])receding cxplanation is mi) \c lliat all niay be

fnlly infoi'HKMl that the govcrnment of IMkmío Hioo will

mak(^ us(^ oí' hMiiency with taxj>ayers only in fiirl hci-anco

oí' the main i)nrpose of colhH'tiíig the taxes owimI by tlicni.

So that a nundxM* ol' taxpayers who had no! availed

íh(^iiiselv(^s oí' the benoíiis ol' di^rerment pi'ovii!^! by act

niimber 10 ol' Augnst 19, 193)!, might (loso, tlu^ L( .ir isl ature

>imemled that act on A])ril 15, lí)35, extendiii}.': until Oc-

tober 31, P))>5, the tinu^ l'or admission oL* a])pii<at ions for

anl((l on cou-

ditiojí that tln^ applicant lias ])aid in full ai! tax(\s and

surcliarges in arrears on Jnne 30, 1935. It may be seen

í'rom the forcgoing that tlu tcrms of the law aic olear and

thta in its appiication tiie íiscal authorilies may ;^'rant no

additional favor to any one.

1 am unaltera1)ly opposed to all further louishation re-

mitting taxes or deí'erring the collection or payment of

tlu^m, because aí'ter all failnr(^ to pay by ono porson t'alls

as a burden upon those who j)ay.

The collection of the projíerty taxes di^rorrod in the

manner j)revionsly exj)la¡n(Ml amounted to $;):)7,!>!)4.]0 for

princii)al and $91,269.49 for interest during tlio íiscal year.

Of the total amount oí* $(>,330,594. 25 of proporty taxes

levied for the last year, the snm of $4,605,82 h!)7, exclnsivc^

of surcliarges, was actually collected, leaving tho snm of

$1,724,769.28 of such taxes pending collection on Jnne 30,

1935. In addition, there is the sum of $5,815,228.20 from

previous yíars })onding collection also, thus making a grandI am informed that this law w^as enacted to meet a sit

uation growing out of the depression when it was i)ractical- total of $7,539,997.48,^ distributed as foliows:
ly impossible to the majority of property owners to pay
their taxes, and at a time when the administration became
convinced of the futility of attempting tax sales for tlie

lack of bidders. Similar conditions prevailed in many of
the States during the years 1931 and 1932 and they were
met in similar ways. The alternative consisted in the ad-
judication of the property to the government after the se-

cond advertisement. The government had no interest, of
course, in taking over the property. This was done only in

thoso cases where the Finance Department felt almost cert- The Department of P"^inauce is now carrying on a vi-

ain tliat the property would be redeemed during the year gorous campaign for tlie collection of a largo portion of the
allowed by law for thi^ purpose. The privilege of post- taxes in arrears and undeferred amounting to $4,732,072.71

Undcr attachmcnt and su])jcct to public sale $í,0;).S/;i7.]n

Undcr deferred payment 2,S07/J24.77

In litigation 300,025.24

Probably uncolleidible 271,S0f).44

Clainis under investigation ()l,o()3.87

Totnl $7,539,997.48
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during the coming fiscal year. The economic improvement

thus far &chieved by the island lends hope for a suecessfiü

campaign.

BANKS AND BANKING

The number of banks doing business in Puerto Rico

at the cióse of the fiscal year was fourteen, with eighteen

branches, including those of the Royal Bank of Canadá

at Ponce and Mayagüez, the Bank of Nova Scotia at Fa-

jardo and the branches of the National City Bank of New
York at Arecibo, Bayamón, Caguas, Mayagüez and Ponce.

These banks and branches are under the supervisión of the

Treasurer of Puerto Rico, with the exception of the six

branches of the National City Bank of New York and the

San Juan branch of the Chase National Bank of the City

Aggregate deposits

Checking aceounts (not including Government and Municipal deposits)

Savings aceounts (not including Municipal deposits).

Paid-in capital, surplus and undivided profiits (not including sundry

reserves and the amounts due head offices by branches of for-

eign banks)

Cash (including only U. S. lawful money)

Bond and stock investments

Number of checking aceounts

Number of savings aceounts

of New York, which are under the jurisdiction of the Comp-

troller of the Currency.

On September 29, 1934, the Santurce branch of the

National City Bank of New York was taken over by the

Banco Popular de Puerto Rico and has since been operated

as a branch of the latter bank. On December 28, 1934, the

Roig Commercial Bank, Ilumacao, Puerto Rico, with the

approval of the Treasurer, reduced its paid-in capital from

$142,010 to $75,000. This reduction, as well as the closing

of its branches at Juncos and Río Piedra^s, was deemed ad-

visable in order to facilitate the reorganization of the

bank.

Aggregate figures reported by all banks on June 30th

dLsclose a remarkable improvement of conditions, as com-

pared with those reported on June 30, 1934. A compar-

ative statement of the most important ítems follows

:

Increase or

Juno 30, 1934 June 30 1935 Decrease

$31,011,701.70 $30,421,308.07 17.45%+
11,192,294.70 11,129,537.82 0.50%—

10,984,703.20 13,213,350.39 20.29%+

4,073,007.75 4,182,480.15 2.07%+
4,394,544.75 4,599,022.89 4.05%+
092,003.09 1,318,073.00 90.3 %+
15,133 19,807 31.28%+
35,092 35,945 .7 %+

On the other hand, loans on June 30, 1935, totalled

$31,871,570.10 as against $34,082,297.13 on June 30, 1934,

a decrease of $2,210,727.03 or over 6 percent.

In connection with the general conditions of business

during the past seven years, and especially since the collap-

se of security valúes in the New York market and the beg-

inning of the depression in the fall of 1929, it is interesting

to record the extreme high and low points of the amounts

involved in the most important items of the banking bus-

iness done in Puerto Rico.

Sarings Máximum June, 1929 $14,815,848.92

Minimum Mar. 1933 8,196,384.91

Other Deposits Máximum Sept. 1928 36,030,471.66

Minimum Nov. 1933 12,901,335.36

Total Deposits Máximum Sept. 1928 49,912,521.95

Minimum Mar. 1933 21,946,142.81

Loans Máximum Jan. 1930 71,185,239.93

Minimum Aug. 1934 30,864,066.96

Cash on hand Máximum Jan. 1934 5,467,431.83

Minimum Apr. 1932 1,737,763.95

The condition of the banlís and foreign banks doing

business in Puerto Rico is entirely satisfactory.

PUBLIC WORKS

Roads and Bridges.

Tlie Department of the Interior has charge of various

aetivities of the government, the principal ones of which

are : public works which includes the construction and main-

tenance of insular roads and buildings, the insular tele-

graph and telephone system, the public lands, the harbors

and docks and their improvements and administration, the

enforcement of the automobile law, and the supervisión of

the Puerto Rico and Isabela irrigation systems. The Puer-

to Rico irrigation service embraces the territory on the

south side of the island at the center of which is the city

of Guayama. By far the most important of the Depart-

ment 's aetivities is the public worlís.

The construction of a first-class system of roads is the

best investment made by the government of Puerto Rico

during the thirty-seven years of its existence and special

care is given to preserve this investment at full valué by

keeping the roads in first-class condition through a well

tried out procedure of road maintenance. The total length

of insular roads is 1,872.42 kilometers of which 275 kilome-

ters were built under the Spanish government prior to the

American occupation of the island. The total cost of these

roads to date is $23,365,122.10 all of which was paid by the
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insular government with the exception of $407,237.32 which

was obtained from the federal government, $38,129.35 out

of Reconstruction Finance Corporation funds and $2,479.50

out of Puerto Rico Ilurricane Relief Commission funds,

botli expended during the fiíseal year 1932-1933, and $366,

628.42 out of Public Works Administration funds expended

during the last tAvo fiscal years. The total of these sums

being deducted, there is left a total expenditure for roads

of $22,957,884.83 which the insular government has finan-

ced through its own efforts, unaided by anyone, the major

portion of that sum having been raised by the issue of

bonds. A large part of the present insular indebtedness is

due, therefore, to the construction under the general plan

of insular roads. This is the result of a well established

policy of road building by the insular government, as the

principal factor in the development of the island. The
following tabJe gives dctailed information as to what has

been done in the niatter of road building from its beginning

until June 30, 1935:

INSULAR ROADS AND BRIDGES CONSTRUCTED IN
PUERTO RICO

Fiscal

Ycar

1922-

1923-

1924-

1925-

1926-

1927

1928

1929

1930

1931

1932

23

24

25

26

27

28

29

30

•31

32

33

1933

1934

34

Lcngth and Cost

Up to June 30, 1923

A—From Financial Reconstruction Funds

B—From Puerto Rico Hurricane Relief Commission

C—From Insular Government Funds

A—From Federal Funds 24.45 Kms.

B—From Insular Government Funds 7.80 Kms.

Total

Kms.

Total Constructcd

$12,140,554.24 1,360.90

1,750,716.57 65.10

3,743,458.45 110.95

1,246,255.93 44.70

1,263,405.71 91.65

781,205.19 32.10

946,218.38 80.40

381,989.28 13.50

183,333.97 10.77

263,700.13 12.30

38,129.35

2,479.50

181,306.35 221,915.20 14.80

35,413.16 3.00

366,628.47 406,955.89 32.25

40,327.42

$23,365,122.10 (*) 1,872.42

(^x-) A—Constructed hy Spanish Government: 275 Kms. $2,560,927.07

B—Constructed l)y United States Military Govern-

ment: 172.60 Kms. $1,085,697.07

There has been little construction of insular roads

cluring: the past year, for lack of funds. The length of in-

sular roads completed was 32.25 kilometers. Of this 7.8

kilometers wcre built with insular and the balance of 24.45

with federal funds provided by the Public Works Adminis-

tiaticu. The ex])enditure of insular money for the purpose

was $40,o42.42. There are included in this road construc-

tion three bridges, the largest one of which, built over the

Tallaboa river, has a sixty meter span.

The ownership of the steel bridge over the iNIartin Pe-

ña channel, previously owwned by the Puerto Rico Rail-

way, Light and Power Company, was transferred to the

Peoi)le of Puerto Rico as a condition for approval by the

Public Service Commission of the discontinuance of the

iramway service to Río Piedras. The bridge has been re-

paired and access given it by the building of a detour from

road number 1. It is now useel to relieve the oíd .Martin

Peña bridge of part of its heavy traffic. This work was

Relief Administration.

There is yet considerable to be done in the way of road

building in order to comi)lete the general system of insular

roads. There are lí) uníhiished roads with a total length

oí* 421).4 kilometers the construction of which is estimated

to cost $:],220,000, exclusive of 25 large bridges estimated

to cost $638,000, or a total of $:],858,000 is required for

the completion of the whole project of roads and bridges.

Federal aid is urgently nceded for this purpose. Road

building Ls the most efficieiit way of rendering aid to the

needy as experience shows that two-thirds of the cost of a

road goes for labor. On account of the excessive population

and the toi)ography of the country there Ls practically no

place in the world where good roads render a more effective

service. I liad planned and confidently expose that the

e.-sential road s^^stem for agricultural development of the

isand would be provided from federal funds. The insular

government would be able to furnish the necessary funds

to koep in permanent repair the roads and bridges wheu

once tUey are fuHy constructed, but would aot be abl©
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to build the roacLs. The total revenne from the gasoline

tax of seven cents per gallón will be needed for mainten-

ance. Many roa's are only partiary únished and it is im-

possible to develop the eeonomic use of many sections of

fertile eountry becanse they are practically paralyzed

through laek of ingress and egress. In faet a large number

of the farms that are to be provided for from funds for

reconstruction, in the way of shade trees, drainage, fertil-

ization, protection against erosión, and particularly pro-

visión for housing on individual farms for laborers, will

be almost isolated through absence of road service. The

completion of these roads should all be included in the

projects for the Puerto Rico Reconstruction Administra-

tion.

The following table contains details as to the location,

length and cost of these roads and bridges

:

TABLE SHOWING SECTIONS OF INSULAR ROADS AND

BRIDGES TO BE CONSTRUCTED IN ORDER TO COMPLETE

THE INSULAR ROAD PLAN

Roads

Loíjsa-Juncos

Barcelóneta-Utuado

Jayuya-Orocovis

Utuado-Jayuya

San Lorenzo-Patillas

Cayey-Salinas

Coamo Orocovis

San Germán-Las Vegas

Bayamón-Aguas Buenas

Aibonito-Cayey-Salinas

Añasco-San Sebastián

Guayania-Carite

Sabana Grande-Lajas

Carolina-Juncos

Villalba-Orocovis-Coamo

. Hatillo to Road No. 13

Trujillo Alto-Gurabo

San Germán-Rosario

Isabel Il-Playa Grande (Vieques)

Total roads

Bridges

Valenciano River-San Lorenzo-Las Piedras Road $ 18,000.00

New brige over ^^La Plata" River Bayamón-Vega

Alta Road 70,000.00

Loco River-Sabana Grande-Yauco Road 35,000.00

Merle River-Maunabo-Patillas Road 40,000.00

Chico River-Maunabo-Patillas Road 20,000.00

Fajo Ei^ca^o Riyer-Barranquitas-Orocovis Road 15,000,00

Total Total

length of length of Estimated

road Kms. road to be

constructcd

Cost

20 14.3 $210,000.00

44 19.4 295,000.00

20 8.1 121,000.00

21.4 12.0 180,000.00

35.3 21.0 315,000.00

32.7 6.4 95,000.00

23.5 13.0 300,000.00

30.7 18.4 276,000.00

20.0 16.0 160,000.00

14.3 10.0 150,000.00

30.7 18.0 270,000.00

20.0 13.0 130,000.00

13.0 6.3 70,000.00

24.8 14.5 218,000.00

20.0 8.0 120,000.00

19.2 11.2 168,000.00

22.3 3.5 26,000.00

7.5 5.5 60,000.00

10.0 7.0 56,000.00

429.4 225.6 $3,220,000.00

Botias River-Barranquitas-Orccovis Road 15,000.00

5 Bridges on Alto Bandera-Jayuya Road 50,000.00

Y- guez River Mayaguez 30,000.00

: Bridges on Lajas-Boquerón Road 20,000.00

Gurabo River-Trujillo Alto-Gurabo Road 30,000.00

4 Bridges on Mayaguez Rcformatory Sehool Road 80,000.00

Añasco River-Añasco-Mayaguez Road 125,000.00

Jueyes River-Road No. 3 25,000.00

Salinas Rivcr-Road No. 3 25,000.00

2 Bridges over Maracuto Creek Carolina-Juncos Road 40,000.00

Total Bridges $ 638,000.00

Crand Total (Roads and Bridges) $3,858,000.00

The Avork of surveying and constructing municipal

rcads by the insular government has been carried on with

b'mited means during the fiscal year. The sum of $200,000

fiom the j)roceeds of ttie gasoline tax was as,signed for the

dcveloj^raeiit of the general plan of municipal roads. This

moucy has been used for finishing the construction of roads

b(gun curino; the ])revious year and for building some new
roa.Ls. The sum of $1^2,308.46 was spent, the three main

Ítems of this total being : payments on road construction

contracts $123,072 89, office pei>:onnel $33,402.85, and ins-

pection of roads buüt uncler contract $19,943.47. There

were 30.60 kilometers of municipal roads surveyed, 11.00

kilometers were built during the year and paid for with

insular funt's exclusively, and during the last two fiscal

years 35.64 kilometers were built wúth insular funds and

fimds of the Puerto Rican Emergency Relief Administra-

tion. These roads are all sections of short length but of

considerable im])ortance. In acldition to the sum of

$200,000 for road construction, as already explained, there

was spent last year for maintenance of insular roads the

sum of $629,508.89, as will be explained later, making a

-total sum of $829,508.89 expended during the year for

construction and u})keep of public roads.

The total amount expended on road construction by in-

sular a]id fe "eral governments was $310,830.72 distributed

.as follows:

Fiscal year 1933-1934

:

Insu]ar funds

PR.ER.A.

Fis-al year 1934-1935:

Insular funds

P.R.E.R.A.

$68,195.53

94,471.01

$162,666.54

$88,158.19

60,005.99

$148,161.18

The Department of the Interior has also taken care

of the preparation of projects for highways, roads and

bridges to be copstructed by the Public Works Administra-
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CONVIRTIENDO UN DEPOSITO MINERAL EN UNA MINA
Por Horatio C. Bay,

Ing-eiiioro de Alinas del Negociado de Minaos

(Traducción por ^Martín López Sanabria, C. E.)

Coino parece haber resurg:ido el interés en las cuestio-

nes mineralóf^icas en Puerto Rico, se hace pertinente en

esta oportunidad llamar la atención de las personas inte-

resadas en el desarrollo de un depósito mineral, hacia al-

guno.-; de los pelií]:ros a que están expuestos en la persecu-

ción de sus deseos, y hacia los medios de evitarlos.

Sería conveniente, antes de seguir adelante, definir

algunos de los términos que habrán de usarse en este ar-

tículo, de manera que sus significados, en la acepción exacta

con que se aplican en el presente artículo, puedan ser fá-

cilmente comprendidos. El término ^^ depósito minerar^,

en su sentido más am})lio, como se usa aquí, se define co-

mo cualquier pro])iedad o predio de terreno que muestre

mineral de suficiente interés para inducir, sobre una base

de relativa seguridda, a un más intenso laboreo, llamado

"desarrollo", sin tomar en consideración el trabajo que se

haya efectuado anteriormente. Esto es, la masa de mine-

ral permanece siendo un '^ depósito mineral" aún cuando

hubiere sido sometida a un con>siderable laboreo, mientras

los trabajos efectuados no hayan demostrado que la pro-

piedad es una mina fructífera. Por ''desarrollo" se en-

tieiule el trabajo efectuado en un esfuerzo por exponer la

mena o las menas del depósito mineral, lo suficiente ])ara

poder driei minar su magnitud y valor, para de ahí juzgar

si su explotación como una mina ha de rendir beneficios

bajo condiciones regulares. ''Brotes de mineral" son por-

ciones ('e una vciui o veta, ricamente cargadas de mineral

de alta calidad. i\Iena "desarrollada o esbozada" es aque-

l'a cuya medición se hace posible ])or lo menos en tres

lados, que se hallen a no más de ciento cincuenta ])ies de

separación en los depósitos regulares. En los depósitos

irregularo^s la estimación se basa más bien en el juicio del

ingeniero que en los cálculos matemáticos. "Reservas mi-

nerales" son el presunto tonelaje de mineral que ])uede

explotarse. Una "])romesa mineral" es cualquier porción

de la masa mineral, que se halle expuesta en dos de sus la-

( os y en una pequeña porción de la masa además. También

so denomina "promesa mineral" a cualquier superficie de

una masa mineral expuesta en un sólo lado, con tal que

pueda ])resumirse racionalmente la existencia de más mi-

neral.

"Rocas eruptivas" son las masas o filones de roca íg-

nea que han ])enetrado los estratos sedimentarias al subir

del interior. El granito y la diorita son ejemplos. "Depó-:

sitos metamórficos de tocamiento" son los que ociuTen en
la sui)crficie alterada de contacto entre las masas de roca

eiuptiva y la roca estratificada. Un "pliegue anticlinaU'

es un estrato en comba, a modo de arco con el trasdós hacia

aruba; mientras que un "pliegue sinclinal" es uno en for-

nui de U. Las" rocas sedimentarias" se componen de ma-

terial de acarreo desprendido ])or el desgaste atmasférico y
ai lastrado ])or efectos de la erosión. "Rocas ígneas" son

las ([ue se consolidan de un estado magmático, y el término

incluye tanto las volcánicas como las eruptivas. "Dolomiti-

zíH'ión " es el proceso de la transformación de la caliza en do-

lomita, causado i)or la impregnación de la caliza con carbo-

nato de magnesio, lo que forma el carbonato calcico de mag-

nrsio. La "silicificación" es causada por la penetración de

roluc^ones preñadas de sílice, y la subsiguiente deposición

de esta sílice en las rocas adyacentes a las grietas y hende-

duras en (|ue ])ueda haber mineral.

Vn "túnel" es una galería subterránea horizontal o

casi horizontal, y ])or lo tanto se construye en una ladera.

Vn **tiro" es un ])ozo ])rorundo abierto en la superficie y
cavado vertical o casi verticalmente. Un "contratiro" es

un tilo construido en el interior de una mina. Una "ram-

pa", como indica su nombre, es una galería inclinada cons-

lrni''a desde el interior hacia, y algunas veces hasta la su-

perficie.

Una "mina" es cualquier dei)ósito mineral donde el

de^:arrollo ha comi)robado la existencia de mineral de alto

valor suficiente })ara garantizar su remoción y subsiguiente

tratamiento metalúrgico, rindiendo beneficio. Los cuatro

factores esenciales que constituyen la explotación de una

mina, son :

(1) I^n de])ósito mineral con una mena [)ersLstente

o continua, susce])tib]e de desarrollo que rinda tonelaje

^uíiciento de mineral fructífero, y ubicada a una distancia

razonable del abastecimiento de agua y las facilidades de

transporte.

(2) Inversión de suficiente capital para el desarrollo,

instalación y operación de la mina y la planta, para hacer

t.ion, a{|a])1iiig th.em to the method of bidding and specific-

atioPuS n.sed by that federal agency. These proje(»ts have a

tond estimated cost of $()34,752.17, this sum being distri-

buted as fol^ows: for roads $238,525.47, and for bridges

$396;22.6.70. Thn road projects include sections of two im-

portant insular highways, to wit, Cayey to Cidra, 6.7 kilo-

metérs and Coamo to Orocovis, 2 kilometers. The bridge

])rojects include the very important bridge over Martin

Peña channel, in San Juan, estimated to cost $113,112.35.

(To be continued)
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un negocio lucrativo.

(3) Mercado listo para absorber el producto.

(4) Dirección competente y eficaz.

Los cuatro son necesarios para el éxito, pero el últi-

mo es particularmente importante.

En la presente exposición se presumirá que el depósi-

to mineral mencionado en(l ) arriba, está disponible. Sin

embargo, debemos prevenirnos contra la tendencia a consi-

derar todas las menas expuestas, como depósitos minerales.

Existen al presente en Puerto Rico muchas menas

expuestas que no han alcanzado la categoría de depósitos

minerales sencillamente porque, ni su extensión, ni el valor

del mineral han sido determinados. Esa determinación se

realiza generalmente por medio de hoyos, trincheras y a

veces tiros y túneles, acompañados estos trabajos de análi-

sis del mineral expuesto, con miras a determinar su valor.

Los estudios geológicos son también muy valiosos a este

respecto y sirv^en de orientación en cualquier trabajo de

desarrollo posterior, si éste se emprendiese. Antes de que

una mena cualquiera pueda ser considerada como un de-

pósito mineral, capaz de ser desarrollado, debe ser exami-

nada por un ingeniero de minas experto, y sv consejo se-

guirse.

Desde el punto de vista del ramo de minería, los yaci-

mientos se clasifican en cuatro grupos generales:

(1) Venas o vetas, donde el mineral ocupa una grie-

ta o serie de grietas en las rocas del sitio.

(2) Depósitos de desplazamiento, como ocres y alma-

gras, donde el mineral ocurre en masas segregadas, gene-

ralmente en las calizas circunvecinas de las rocas eruptivas.

(3) Depósitos diseminados, consistentes de azufrado

mezclado con masas de rocas, bien sean éstas sedimentarias

o eruptivas.

(4) Depósitos estratificados.

En regiones mineras donde se hayan observado depósi-

tos minerales, es prudente practicar un estudio de las mi-

nas vecinas, con miras a obtener toda la información nece-

saria acerca de los hábitos y ocurrencia de los minerales

explotables del sitio, así como del tamaño, forma y persis-

tencia de profundidad de los filones. Aunque esto no es

posible en Puerto Rico, la experiencia obtenida de estudios

practicados en depósitos similares de otras partes, es siem-

pre de algún valor.

La roca del sitio donde ocurre el depósito, así como el

tipo de depósito, son factores importantes en la determina-

ción de la persistencia de la mena. Los depósitos en caliza

y a lo largo de la superficie de contacto de las rocas erupti-

vas con la caliza, así como con otras rocas sedimentarias,

son generalmente de forma irregular; y las masas aisladas

son frecuentemente de extensión limitada, aunque a veces

alcanzan nn gran tamaño, has inferencias obtenidas de la

observación y estudio de los afloramientos, en lo que con-

cierne a la forma y tamaño de tales depósitos de metamor-
fismo de tocamiento, no son infalibles, y las predicciones re-

lativas a las superficies infrayacientes, son inseguras. La
e^iplardció^ de estos depósitos debe limitarse ^ los bordes

de las rocas eruptivas, excepto cuando nna zona altamente

mineralizada se extienda hacia afuera, brotando de la masa.

El estudio cuidadoso de los brotes de mineral presentes

en una zona mineralizada, o en las venas o vetas, es también

importante al planear los desarrollos. Los brotes de mine-

ral pueden distinguirse por la presencia de ciertos minera-

les o sus relacion.se con lais características geológicas. Al-

gunos ocurren cuando las grietas intersecan una zona mi-

neralizada o una vena ; otros, cuando la vena misma se en-

cuentra altamente fracturada, o cuando existen zanjas o ca-

vidades en la vena. Los pliegues anticlinales o sinclinales

en las rocas sedimentarias, son frecuentemente sitios fa-

vorables a la deposición de mineral. La proximidad de

bancos de roca, puede ser también una indicación.

La m'dvoría de los dei)ósitas metalíferos no-ferrugino-

scs, ocurre en distritos de abundante roca eruptiva, y los

yacimientos si^ encuentran con frecuencia cerca de las su-

perficies (le contacto de las rocas eruptivas. En ciertas

áreas se ha descubierto que extensiones dendríticas de gran-

des masas de rocas eruptivas, señalan hacia los sitios donde

ocurren los yacimientos. En otros casos, estos ocurren en

los sitios en que las rocas sedimentarias parecen penetrar

la masa ígnea.

La ])roximidad de un yacimiento mineral donde la ca-

liza es la roca circundante, la indica algunas veces la do-

lomitización de la caliza, transformación que puede exten-

derse hasta una distancia considerable del yacimiento.

Donóle las rocas que encubren los yacimientos son toscas o

escfuistos, se nota frecuentemente la silicificación de las

j)aredes adyacentes de la masa pétrea, y la roca cerca

de los yacimientos minerales asume un color más claro, o

aparece como blanqueada.

De éstas y otras indicaciones que pueden ser observa-

das por un ingeniero experto, se puede llegar a interpre-

taciones de la mayor importancia en la preparación de los

])lanes para el futuro desarrollo de la mina.

Algunos tipos de yacimientos son más continuos que

otros. Los figones y venas son los más persistentes, y con

frecuencia se pueden hacer predicciones de alguna validez

en lo que concierne a la continuidad del mineral entre pun-

tos conocidos del mismo depósito. Sin embargo, raramente

es })rudente estimar la capacidad de una planta de trata-

miento basándose en informaciones de probable tonelaje

o posible cantidad de mineral, en 3'acimientos expuestos

])or un solo lado, o penetrados únicamente por un túnel o

un tiro.

Para desarrollar una mina es necesario invertir capi-

tal mientras pasa por la categoría de depósito mineral. Es

en esta etapa que existe el mayor riesgo para la inversión

de capital, y los fracasos pueden atribuirse la mayor de las

veces, al uso indebido del capital disponible, mejor que a

la limitación que generalmente se aduce del mineral explo-

table, o a las condiciones de operación. El consejó y opi^

nión de un ingeniero de minas competente son esenciales

en cualquier empresa de minería, pero son de importancia

primordial m ei d^^^rroUo de uu depósito minerial Las
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probabilidades de fracaso se reducen grandemente por me-
dio de la aplicación de sanos principios financieros y sóli-

das normas de negocio, y colocando frente a los trabajos
un hombre de solvencia técnica y experiencia en la admi-
nistración de una mina. Para administrar una central azu-
carera, construir un puente, o arreglarse la boca, no se es-

coge al primero que llega, sino (pie se selecciona un admi-
nistrador experto de centrales, un ingeniero de puentes o
un dentista, según sea el caso. Sin embargo, cuántos casos
no vemos en que la única cualidad del hombre encargado
de un desarrollo es su afición ])or el licor, su habilidad })ara

relatar cuentos e historietas o su condición de familiar in-

deseable que necesita quitarse de encima algún funcionario
de la compañía. Es realmente extraño que hombres com-
petentes de negocio, quienes exigen lo mejor de sus jn-opios

empleados, entreguen la administración de sils minas a
manos incompetentes, sin experiencia y muchas veces nada
de honradas.

La insuficiente y mal dirigida exploración de las me-
nas, es con frecuencia la causa del fracaso al tratar de con-
vertir un depósito mineral en una mina, o al tratar de ha-
cer de una mina una empresa fructífera durante cierto

número de años. La falta de capital im})ide frecuentemen-
te a los dueños u operadores de pequeñas minas, exleiuler

Jos trabajos de desarrollo, a menos que puedan hacerlo de
los beneficios que rinda el mineral. El confeccionar un
producto vendible puede requerir una planta de beneficio,

el costo inicial de la cual, basado en el mineral ex])uesto,

pue le o no estar justificado. Sin embargo, el deseo de ])ro-

(lucir, no sólo del operador, si que también de los que in-

virtieron su capital para los trabajos iniciales de desarro-

llo en el depósito mineral, les incita a invertir ca])ital adi-

cional para aumentos imprudentes en los establecimientos

de beneficio, con la esperanza de obtener resultados más
rápidos, cuando debieran usar este capital para trabajos de
desarrollo. NINGUNA INVERSIÓN HECHA EN UNA
PLANTA DE BENEFICIO ESTA JUSTIFICADA HAS-
TA TANTO UN TONELAJE SUFICIENTE DE MINE-
RAL HAYA SIDO DESARROLLADO, CAPAZ DE RE-
TRIBUIR, DEL RENDIMIENTO DE LAS RESERVAS
MINERALES, EL CAPITAL QUE SE LNVIERTA. El
autor recuerda una región aurífera del Oeste de los Esta-

dos Unidos, donde hay, o había hace varios años, doce
plantas de beneficio completamente ociosas, y lo que es

más, algunas completamente en ruinas
; y donde la mayor

parte de los fracasos pueden atribuirse a estas tácticas de
''primero la planta que la mina", y también a haberse en-

tregado sü dirección a simples aficionados.

Para determinar las reservas minerales de una mina,
debe uno cavar inteligentemente de forma que se muestre
la mena. En territorio montañoso, el túnel es el mejor
medio para el desarrollo de las reservas minerales, debido
a que se puede continuar el progreso de los trabajos con el

mismo número de hombres, cualquier agua que se encuentre
siendo automáticamente desechada por medio de una leve

pendiente imprimida al piso hacia afuera, y la disposición

de los productos pudiéndose efectuar a bajo costo por me^
dio de vagonetas de arrastre. Pre.súmase que en dicho tú-

nel de desarrollo, la mena encontrada en la superficie -re-

sultase ser de alta calidad m toda una longitud de seiscien-

tos pies, con variaciones, desde luego, en la calidad, pero

siempre de contenido mineral exploitable. Esto túnel, por

lo tanto, expondría una cara del yacimiento. Presúmase

que a los doscientos pie^ de elevación en la misma ladera se

cavase otro túnel a lo largo del mismo yacimiento, y que
éste mostrase una longitud de quinientos pies de la masa
de mineral. Este expondría la mena por un segundo lado.

Ahora, una determinación del ancho del yacimiento mine-

ral en diversos puntos de su longitud, rendiría una anchu-

ra media que equivaldría a exponer el tercer lado. Bagado

en estaos determinacione.s se podría hacer un cálculo del vo-

lumen de las reservas minerales. Si se han hecho análisis del

mineral a intervalos suficientemente frecuentes, tanto a lo

largo de los túneles como de las galerías que se practican a

ángulo recto con estos para determinar el ancho, se puede

obtener el valor medio por tonelada, y de éste el valor total

de las reservas minerales. Presúmase que se calcula de

este modo que la cantidad total del mineral alcanza un va-

lor de cien mil dólares, y que d costo inicial de la planta

de beneficio requerida, fuese sesenta mil dólares. En este

caso, el capital necesario para la planta puede prudente-

mente invertirse, pues restan cuarenta mil dólares para

responder de los gastos de operación y garantizar un mar-

gen do beneficio, sin contar con la probable y muy posible

existencia de mineral adicional que pueda subsiguientemen-

te descubrirse por medio de los túneles y tiros hechos du-

rante la explotación.

En regiones llanas o donde la pendiente de las laderas

es muy suave, el desarrolle tiene que efectuarse probable-

mente ])or medio de tiros y pozos. Este método es más

lento, recjuiere un equipo más costoso para remover el ma-

terial, y requiere la instalación de una bomba ])ara sacar

el agua, en caso ([ue se presente. El mismo modo general

tle desarrollo se usa. El tiro puede ser cavado en la mena

o en la roca adyacente. La ])rimera forma, mantiene a uno

advertido en todo tiempo del carácter del mineral atravesa-

do, pero ticme con frecuencia la desventaja de que se hace

difícil mantener el pozo abierto, debido a que el material

pétreo es pesado y quebrado, y por tanto no es fácil re-

tenerlo en su sitio. En la última forma, el filón se encuen-

tra por medio de contratiros y galerías horizontales. En
cualquiera de los dos casos se practican túneles a inter-

valos, ya en el filón, ya en la roca adyacente. Presúmase

que se construye un túnel a una profundidad de cien pies,

y otro; a una de trescientos pies, y que ne ambos casos la

longitud de la mena resulte de quinientos pies. Esto ex-

pone un filón de doscientos pies de p*feralto por quinientos

pies de largo, y entonces la anchura se determina por m.e-

dio de galerías horizontales a intervalos convenientes, pu-

diéndose calcular así el volumen total. Además de este

volumen, está el mineral parcialmente desarrollado, sobre el

primero y bajo el segundo túnel. Si los valores del min^-
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GE 10 LOGIA DE PUERTO RICO
Por Iloivard A. Meyerhaff

(Traducción por Martín López Sanabria)

CAPITULO VII

LA geología económica DE PUERTO RICO

El interés y la actividad que giran actualmente alre-

dedor de los recursos minerales de Puerto Rico hacen es-

pecialmente pertinente un examen del andamiaje geológi-

co en que descansan los minerales indu^striales . Desde

todos los puntos de vista de la especulación teórica, la isla

ofrece promesas excelentes de riqueza mineral. Contiene

rocas de la Era Supra-Cretácea y la Terciaria, las que en

muchas partes del globo son notorias por su contenido de

petróleo y carbón. Pero, a pesar de eso, Puerto Rico no ha

sido dotado equitativamente con aprovisionamiento de es-

tos combustibles. Los estratos supra-cretáceos están emi-

nentemente compuestos de fragmentos pirogénicos; y, con

la excepción de algunos yacimientos de caliza y tosca, se

acumularon demasiado rápidmaente para poder proveer la

quietud y el tiempo que requiere la sedimentación de la

m¿,teria orgánica que forma el carbón y el petróleo. Du-
rante la Época Terciaria, por otro lado, las aguas donde
se depositaron las calizas eran demasiado claras; y aim
cuando la materia orgánica debió estar presente en gran
abundancia, sufrió, sin embargo, completa descomposición

antes de que se hiciese posible su sumersión y subsiguien-

te conservación. Únicamente en los estratos básicos —las

toscas de San Sebastián— existieron condiciones favorables

al resguardo de la materia vegetal, y se formaron algunas

capas fina^ de lignito impuro. Estas ofrecen más bien pers-

pectivas limitadas para un desarrollo comercial productivo.

Las rocas cretáceas de Puerto Rico contienen muchas
intrusiones de masas ígneas de composición andesítica y
diorítica. En otras partes del mundo, las intrusiones de

esta naturaleza han enriquecido las rocas invadidas. En
gran parte de la región que bordea el Océano Pacífico, por

ejemplo, se encuentran depósitos metálicos en íntima aso-

ciación con rocas de estos tipos. Oro, cobre, plata, plomo, y

zinc, son algunas de las numerosas substancias metálicas

que se encuentran
; y la semejanza en la composición quími-

ca y edad geológica entre las intrusiones ígneas de Puerto

Rico y las de la casta del Pacífico, llevarían al geólogo a es-

perar una mineralización comparativamente similar en las

rocas más antiguas de la isla. En verdad, casi todos los

metales mencionados están presentes, pero la exploración y

el desarrollo no han alcanzado aún el punto en que se

pueda determinar acertadamente sus posibilidades econó-

micas. A juzgar por todas las indicaciones geológicas, al-

gunos de los minerales presentes son acreedores de un in-

ten>so y detenido estudio
; y aún en la actualidad se puede

proclamar que unos cuantos de los depósitos son fuentes

potenciales económicas.

MATERIALES PÉTREOS

Los productos comerciales más diseminados son las

rocas mismas, y entre ellas las calizas son las que han te-

nido mayor uso, especialmente en la construcción de ca-

ri-eteras. Las formaciones calcáreas de la época Cretácea,

generalmente nombradas caliza^ azul, se extraen en muchas

partes del interior. Canteras de tamaño moderado se en-

cuentran cerca de Trujillo Alto, La Muda, Corozal, Guá-

nica, Cabo Rojo, y otras partes. En todas las canteras y

afloramientos, la roca es casi la misma en calidad, variando

en color desde un gris claro a un gris o azul obscuro, y

en textura desde una diminuta a una gruesa cristalización.

El producto siempre es firme y sólidamente petrificado,

cualidad que lo hace especialmente adecuado para las cons-

trucciones, a pesar de una cantidad variable de impure-

zas. Estas últimas, como revela el microscopio, consisten

eminentemente de fragmentos volcánicos que fueron arras-

ral llegan a ser suficientemente altos, la mina puede con-

siderarse desarrollada, y el capital necesario puede inver-

tirse. Es evidente que en cualquiera de los dos ejemplos

mencionados, el desarrollo sería continuado hasta comple-

tar la determinación de los probables depósitos minerales,

y llegar así a saber con qué reservas minerales adicionales

se cuenta, persistiendo, sin solución de continuidad, en la

búsqueda de más mineral fuera de las áreas desarrolladas.

Pero, se nos ha preguntado, supóngase que se invierten

veinticinco mil dólares, y la mina no se desarrolla, o el va-

lor del mineral desarrollado es muy bajo para garantizar

el funcionamiento de una planta de beneficio. En el primer

caso, el dinero se pierde. En el segundo, quizás también

se pierda, aunque las condiciones relativas al valor del me-

tal en cucotión pueden cambiar y convertir la pérdida en

ganancia, como ha sucedido con el reciente incremento en

el valor del oro, y como ha sucedido en varias ocasiones

con las demandas súbitas e inesperadas en el mercado de

otros metales. Sin embargo, el capital que no tiene valor

para arriesgarse sobre esa base en una empresa minera, de-

be comprar bonos de juguete. Debemos, no obstante, al

llegar aquí, hacer hincapié en el hecho de que el número

de fracasos puede ser grandemente disminuido por medio

de la consulta inteligente antes de empezar el desarrollo

del depósito mineral.
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trados por las aguas hasta los no muy profundos mares,

cuando los depósitos calcáreos se formaban. Localmente

las calizas cretáceas son fosilíferas, y la escala de fósiles se

extiende desde los foramiríferas y algas microscópicas hasta

los gigantescos rudistas. Algunos de los depósitos son ex-

cepcionalniente puras, y por lo menos uno cerca de Cabo

Rojo contiene más de 99% de carbonato de calcio. Donde

alcanzan este grado de pureza, se pueden extraer de la can-

tera para aprovecharse de sus propiedades químicas y pue-

den llegar a obtener un precio mucho mayor en el mercado

que los tipas que sólo pueden usarse para afirmado de ca-

rreteras.

En varias localidades, la más notable de las cuales

está situada a poca distancia hacia el Este de Juncos, las

calizas cretáceas han sufrido considerable metamorfismo de

tocamiento en los sitios en que ha habido intrusiones de

rocas ígneas. En tales casos el carbonato de calcio se ha

transformado en un agregado de calcita, calcio y silicatos

de magnesio, así como minerales metálicos, algunos de los

cuales tienen posibilidades económicas. El metamorfismo

de esta intensidad generalmente ha destruido el valor de

la roca para usos químicos y estructurales, pero práctica-

mente en todos los estratos calcáreos de la Era Cretácea

ha ocurrido algún metamorfismo. En su mayor parte éste

ha envuelto la cristalización del carbonato de calcio, y en

muchos sitios se ha introducido pirita. Esta última, junta

con otros sulfures que están presentes de vez en cuando,

son constituyentes indeseables; pero casi siempre es posi-

ble, por medio de una cuidadosa selección de los aflora-

mientos que han de ser explotados en canteras, encontrar

depósitos que suministren piedra excelente como cal bási-

ca para el cemento y para otros propósitos comerciales, en

los que la pureza relativa es de alguna importancia.

Un examen de las calizas cretáceas de Puerto Rico,

Vieques e Islas Vírgenes revela la presencia de tantas va-

riedades de textura y color, que inevitablemente ñas hace-

mos la pregunta: ¿No sería posible descubrir depósitos que

suministren buen mármol comercial? Recientemente se le

ha prestado alguna atención a esta posibilidad, y se han

hecho estudios de la prominente montaña de caliza que se

eleva al Este de la presa de Guayabal y al Noreste de Jua-

na Díaz. En las propiedades de la Atlantic Ore Company,

se han hecho algunos taladros en las rocas, pero los de-

positas en esa localidad están muy cerca del manganeso,

que como se sabe, ocurre aquí generalmente unido al mar-

mol, para que sean susceptibles de desarrollo comercial co-

mo tal. El manganeso ha penetrado la roca y le ha im-

partido una variación extrema de color en sitios muy cer-

canos unos a otros. El proceso de disolución y las fallas

han desarrollado imperfecciones en la roca que la hacen

inadecuada para usos ornamentales. Pero hacia el Este

y Oeste de esta propiedad, el mármol se extiende por va-

rios kilómetros, y parece enteramente posible que el ojo

crítico de un experto logre encontrar depósitos de apropia-

da calidad. Los taladros hechos en la propiedad de la At-

lantic Ore Company indican que la formación d& mármol

tiene sólo. 300 pies de espcvsor; y aunque este espesor impo-

ne más bien limitaciones definidas sobre la operación de

cantaras, el color de ante de la roca, y su relativa accesi-

bilidad debieran ser suficiente incentivo para contrarres-

tar las limitaciones que impone el espesor.

Las calizas Terciarias de mayor extensión se han usa-

do consideablemente como piedra triturada en las carrete-

ras que surcan el llano de la casta Norte y así también la

m.ás restringida faja de caliza de la casta sur cerca de

Ponce. Estas calizas no suministran piedra particular-

mente adecuada para este propósito, pues que son impuras

y pobremente consolidadas, y en algunos sitios no han

resistido bien el tránsito pesado. Sin duda, habrán de

continuarse usando en la construcción de carreteras en es-

tas secciones de la isla, aunque sólo sea por su accesibilidad

y bajo precio; pero en su mayoría son inadecuadas para

cualquier otro uso comercial.

En Cayo Icacos y las islas cercanas de la Cordillera

de Arrecifes al Noroeste de P^ajardo, una variedad local de

la formación de San Juan provee una arena calcárea de

excepcional pureza. Esta última cualidad, así como la po-

breza de su consolidación, ha hecho la extracción en can-

teras y el tratamiento de la roca una cuestión sencilla y

barata, y la Central Fajardo ha empleado este depósito cal-

cáreo en su propio molino y ha vendido el producto en di-

ferentes sitias de la isla para ser usado en la manufactura

del azúcar. Calizas Terciarias y Cretáceas se han usado

localmente para el mismo propósito, y en años recientes ha

habido la tendencia hacia desplazar el material de San

Juan por el producto Supra-Cretáceo.

Las otras rocas de Puerto Rico han adquirido poca sig-

nificación económica. Muchas clases diferentes se han usa-

do en la construcción de carreteras pero han sido seleccio-

nadas atendiendo más bien a su accesibilidad que a cual-

quier propiedad especial que pueda hacerlas particularmen-

te adecuadas como material de construcción. Las dioritas

y granitos, que ambos caen bajo la denominación comercial

de granito, no han sido nunca estudiados en cuanto a sus

pasibilidades potenciales como materiales de construcción.

Superficialmente las rocas ígneas granitoides de Puerto Ri-

co no parecen adecuadas como material de construcción de-

bido al desgaste atmosférico que han sufrido. Muchos aflo-

ramientos muestran también señales de alteración magmá-

tica
; y donde éste es el caso, la roca así afectada debe ser

inmediatamente condenada como inservible en el campo

de las construcciones. Hay tanto granito y diorita en la

isla, sin embargo, que se podría en confianza predecir el

descubrimiento de masas que posean las propiedades mi-

neralógicas, estructurales y de textura que requiere la in-

dustria de construcción. Pero no existe la perspectiva de

un buen mercado. En los últimos años la industria de

con>strucciones no ha estado especialmente floreciente; y

aunque podría pronosticarse un renacimiento, es dudoso el

que alguna roca de Puerto Rico, con la posible excepción

de los mármoles Cretáceos, pueda entrar en competencia

en el Continente. Ni tampoco es aparente que la demanda
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insular pueda en ningún tiempo mantener una industria

local.

El desgaste atmosférico se ha mencionado como una
influencia deletérea para la roca estructural, pero, por otro

lado, puede convertirla en producto de utilidad comercial

con tal que altere suficientemente los diferentes tipos de

rocas. Como se indicó en el capítulo anterior, uno de los

productos del desgaste atmosférico es la arcilla; y la ar-

cilla puede tener una gran variedad de usos, de entre los

cuales son dignos de atención la fabricación de ladrillos y
tejas. Con anterioridad a la ocupación americana en
Puerto Rico, casi todas las secciones de la isla tenían depó-

sitos de arcilla y un horno local de ladrillos, pero la manu-
factura de ladrillos ha sido casi totalmente abandonada co-

mo una industria insular. Existen varias razcfies de por
qué ha cesado la fabricación de ladrillos. La popularidad
del cemento; la aprehensión de que las estructuras de la-

drillo no resisten las moderadas sacudidas sísmicas a que
están esporádicamente sujetas; y el éxito en la competen-
cia de fábricas del continente, de las que se ha solicitado

e] aprovisionamiento de ladrillos refractarios necesarios en
la construcción de calderas y hornos para las centrales ; son
sólo algunos de los factores que han contribuido a la de-

cadencia de la industria local. Parece probable que el

inconveniente de los teremotos ha sido un poco exagerado
el condenar las estructuras de ladrillo en casi toda la isla

;

pero aún concediendo que la época de la construcción de
ladrillos haya pasado, existe todavía mercado para las te-

jas, y hay exuberante materia prima en Puerto Rico para
el establecimiento de plantas manufactureras de tejas, den-
de quiera que la demanda local justifique su erección. La
cuestión no es una de materia prima sino de economía; y
cualquier decLsión relativa al establecimiento de una in-

dustria de productos de arcilla tiene que basarse sobre el

más cuidadoso y cabal análisis de las condiciones del mer-
cado, costo de manufactura y transporte, y la competen-
cia, no tan sólo con otras fábricas de tejas si, que también
con ios fabricantes competidores de materiales de construc-

ción.

En adición a la arcilla y la piedra como materiales de
construcción hay otros productos pétreos que han desper-
tado interés. Recientemente se le ha prestado atención a la

posibilidad de manufacturar cemento, y se ha encontrado
que la isla contiene materia prima satisfactoria, con la ex-
cepción del yeso. Hay varias localidades que pueden es-

cogerse para el establecimiento de una fábrica de cemento

;

porque la mano de obra necesaria, las facilidades de trans-
porte, la cal y la arcilla están todos disponibles para un
trabajo eficiente y a bajo casto. Todo el problema de esta
industria gira alrededor de los factores económicos que tie-

nen que abordarse. Durante el 1935, el cemento europeo-
forzó virtualmente al cemento americano fuera del mer-
cado puertorriqueño, y el problema que surge es si un pro-
ducto doméstico es capaz de resistir la competencia extran-
jera en toda la isla. El costo de producción depende en
grado más bien decisivo de la capacidad de la planta, y el

mercado puertorriqueño no garantiza la erección de una

fábrica con una producción suficientemente amplia para

asegurar el mínimum de costo en el funcionamiento. El

problema pues, se reduce sencillamente a la determinación

de si una planta más pequeña, produciendo cemento a un

costo unitario más grande, podría mantener su precio de

venta lo suficientemente bajo para competir con el cemento

barato de Europa. Si esta cuestión puramente económica

puede resolverse afirmativamente, el geólogo puede asegu-

rar una planta local con materia prima adecuada y satisfac-

toria, con la única y relativamente menor excepción del

yeso.

Cerca de la costa Norte de Puerto Rico, especialmente

entre San Juan y Arecibo, existen muchos pedazos de te-

rreno cuarzoso, relativamente aislados, que han llamado la

atención debido a su posible uso en la fabricación del vi-

drio. El Negociado de Minas de los Estados Unidos les ha

dedicado algún estudio, y pues que su única impureza es

de carácter oigánico, se ha desarrollado un método de la-

vado que rinde un producto puro y peculiarmente adecua-

do a la fundición del vidrio. El origen de las arenas silí-

ceas ha causado diferencias de criterio. El estudiante de

los suelos mantiene el criterio de que la arena se deriva de

las cercanas calii:as sujetas a la descomposición atmosféri-

ca, y que no es ni más ni menos que un terreno residual de

excepcional composición. Para el geólogo esta explicación

no parece adecuada. Las calizas locales contienen más
imi)urezas arcillosas que cuarzo; y, presumiendo un suelo

residual com])uesto de arcilla y arena, el geólogo no sabe de

ningún proceso residual normal por el cual la arcilla pueda

ser separada de la arena. La x>ersistencia de los depósitos

silíceos que se encuentran cerca de la margen Norte de la

caliza de Quebradillas, sugiere su sedimentación debido a

manantiales artesianos. La inclinación Norte de los depó-

sitos Terciarios, así como su porosidad y solubilidad, los ha-

cen excelentes conductores de agua, que tiene que alumbrar

en la superficie en o cerca del litoral Norte de la isla. Sólo

la capacidad para clasificar y lavar del agua artesiana, o de

algún agente geológico igualmente vigoroso, parece expli-

car adecuadamente la pureza y distribución peculiar de las

arenas. Los depósitos individuales son extensos y están

convenientemente localizados para la trasportación; y su

falta de consolidación aseguraría una extrema facilidad de

explotación. El que pudieran ser usados en una fábrica

local de botellas, o el que pudieran ser embarcados al con-

tinente estos materiales, es la cuestión económica envuelta

que reclama análisis. Además de las arcillas de origen re-

sidual y de acarreo, hay varios depósitos de kaolina que

se han formado en ciertas rocas ígneas feldespáticas por

alteración magmática. La kaolina de esta procedencia pue-

de usarse en la manufactura de productos de arcilla espe-

ciales y de alta calidad, pero es necesario un estudio cuida-

doso para determinar la calidad, cantidad y distribución de

la kaolina antes de hacer inversión alguna de dinero. Lo
mismo es cierto de los depósitos informados de tripoldita,

y demás materiales silíceos relacionados, de grano fino, que
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pueden usarse en la confección de abrasivos. A la verdad,

que de Ovste breve repaso de los i)roductos litológicos de la

isla que tienen significación comercial potencial, se ve la

necesidad de más análisis y minucioso estudio. Práctica-

mente todas las industrias que se basan en las rocas como

materia prima, envuelven la manufactura de i)rod netos

con precios de venta relativamente bajos, y donde el traba-

jo diestro y relativamente barato jueg'a un ]m\)Q] impoi'tan-

te. Es seguro, por lo menos, (pie la isla puede muy bien

liacei" frente a la investigación de cual(iuier pasibilidad en

que la mano de obra sea en iiltimo término el factor de-

cisivo.

]\IINERALES METÁLICOS

Vn examen de los depósitos metálicos de Puerto Rico

ti'ae a la luz mucho de interés y de im])ortancia ])otencial,

aunque modc;sta
;
pero una vez más en dicho examen tiene

que hacerse hincapié en la necesidad de mayor diagnóstico

informativo que el que se ha obtenido durante los últimos

cuatro años de labor ex])loradora. Desde los primeros tiem-

pos de la colonización española, el oro ha sido rescatado de

Jos ríos y arroyos de la isla, y de tiempo en tiemj)o se han

hecho esfuerzos ])ara extraer el precioso metal de la roca

misma. Se hicieron tentativas para operar los depósitos

de hierro que se extienden de Juncos a Ilumacao, aproxi-

madamente ]^ara la éj)Oca de la ocui)ación americana. Du-

rante la Ciierra Mundial, se abrieron dei)ósitos locales de

manganeso; pero en las años qne han transcurrido desde

el 1918, sólo ha sobrevivido una mina de manganeso en ope-

ración, resistiendo las condiciones exigentes de la comi)e-

tencia mundial. Otros mhierales han llamado la atención

durante otras épocas de la historia de Puerto Rico. El

fracaso, con la exce])ción de una, de todas las minas del

duro mineral, para continuar en operación, ha dado a la is-

la una ])obre re})utación minera que no merece enteramen-

te
; y un repaso que tome en consideración todas las causas

del fracaso, demostrará que rara vez puede ser éste atri-

buido a una menguada cantidad del depósito mineral. En
realidad, un inventario cuidadoso de los de]^ósitos que po-

seen caract(^nústicas comerciales, y un análisis minucioso

de las condiciones y demandas del mercado mundial, ofre-

cen alguna convicción de que hay posibilidades ])arsi una

modesta industria minera en Puerto Rico. Pero nunca se

hará exagerado Idncapié en la necesidad de minuciosidad y
de conocimiento cabal del mercado de metales, pues que la

inversión de ca])ital inadecuado, o la inversión de capital

exce>sivo ; la ignorancia técnica
; y el desarrollo poco Oí)or-

tuno, son causas más frecuentes de los fracasos mineros,

que la inadecuada de los minerales que incitaron a la ex-

plotación. El reciente establecimiento del Negociado de

Minas es una gran promesa para la exacta evaluación y des-

arrollo sobre bases técnicas y económicas.

En el presente artículo se enfocará la atención sobre

las características geológicas asociadas a uno de los más

prometedores depósitos minerales de Puerto Rico. Ya han

a})arecido varios artícidos sobre depositas aisladas en las

páginas de la Uevisla. y v\ autor no intentará incluir en
la i)resenle exposición to(!os los detalles que ix^tíui disponi-

bles ahí y en otras ])artes.

La formación de (U^pósitos metálicos ])uede obedecer a
|)iocesos ígneos, metaniói'íieos, sedimentarias o de desgaste
atmosi'érico; y eii algunos casos dos o más de estas proce-

sos det(-rminan la pfocedencia de un depósito dado. La
isla eontiíMie sólo una. ocurrencia mineral de origen mat-
inal ico directo, (]ue muistra algunas i)Osibili(la.dcs econó-

micas; a saber, la. mena de hierro magnético al Sur de Ilu-

macao. EMe de])ósito ha sido estudiado recientemente por
Colony y ]\Ieyerhoí'f, (piicn.es lo describen como una segre-

gación magmática, o sej)aración heterogéneü diferencial,

en que el mineral de hierro magnético, la magnetita, y los

minerales asociados feriomagnesianos, se separaron de la

masa derretida (pu^ formó el batolito de San Lorenzo, de-

bido en ])arte a ])eeuliaridades de composición, pero ma-
yoi'mente debido al (^U^vailo peso esj)ecííico de las minera-

les de hierro. El depósito forma en la actualidad una sie-

ira al Sur del ])U(bl() de Ilumacao, donde su accesibilidad

y su alto contenido de hierro metálico le brindan posibili-

dades comerciales atractivas. Por desgracia, el mineral

contiene cerca de 7'v de titanio, (pie es un ingrediente difí-

cil iW tratar efecl ivcimente y a bajo costo en el alto homo co-

iriíute. Pero el titanio ocurre en la forma de ilnienita, di-

seminada, en ci'istales gruesos ])or toda la masa del mineral.

La n^moción de la ilmíuiita, ])ar(i'e factible; y con ésta la

mayor ])arte del contenido de titanio, por medio de la se-

])araí'ión magnética; ])ei'o una solución más sencilla del

piobh^ma (\\w ])resenta (*1 titanio, se encontraría sin duda
si el minei-al de Ilumacao (\stuviese mezclado con el hierro

no-titanífei'o (pu* se eiuMU^ntra en el distrito Juncos-La8

Piedras, a una coi'ta distancia hacia el Oeste.

Estos últimos dei)ósitos son de origen de metamorfis-

mo de tocamiento, y se introdujeron en las calizas Cretá-

ceas cuando el batolito de San Lorenzo fué sometido a la

incursión magmática. ( 'aracterísticamente el mineral si-

gue la superficie de contacto con la roca ígnea bastante de

(ícrca, aunípie los depósitos son interrumpidos y erráticas.

Pd'o no empece, ])ued(ui s( r rastreados desde la vecindad

de Caguas hasta Las Piedras, y varios de los depósitos ais-

lados alcanzan un tíimafio considerable. El mayor conocido

iiasta el presente es el Esf)ei'anza, situado a corta distancia

hacia, el Este de Juncos, donde un reconocimiento geofísi-

co reciente, aus])icia(lo por id Negociado de Minas de los

Estados Unidos, detcuminó la presencia de una masa de

mineral de más de 800 metros de longitud.

En la sección del Río Portugués al norte de Ponce, se

conoce otro depósito de origen de tocamiento, y un reco-

nocimiento geofísico preliminar ha indicado que la masa
mineral es algo más grande de lo que se creyó al principio.

Aunque merece examen adicional, su tamaño relativamen-

te i)equeño y su aislamiento, lo hacen menos atractivo que

los muchos depósitos asociados de magnetita en la región

entre Caguas y Ilumacao. Una masa similar de mineral
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de hierro magnético se ha encontrado en la sección del Alto

de la Bandera, cerca de la carretera entre Adjuntas y Ja-

yuya, y ha sido informada la existencia de otras en la pe-

riferia de la gran intrusión diorítica que se extiende de

Jayuya a Utuado. Pero lo escabroso de esta sección de la

isla y lo apartado de las facilidades de embarque son fac-

tores graves que militan en contra del desarrollo de los de-

pósitos locales de magnetita, y sería más prudente fijar la

atención sobre los que están cerca del extremo Este de la

isla.

Las condiciones de la industria siderúrgica en el pre-

sente no garantizan la iniciación de nuevas minas de hie-

rro; pero la situación económica ambiente es transitoria, y
es lógico esperar la final recuperación industrial. De adop-

tarse tal punto de vista, es obvio que un cuidadoso examen

de los minerales ferrasas de procedencia de tocamiento en

el Este de Puerto Rico es por demás oportuno; pues si

puede determinarse que la calidad y cantidad del hierro

pueden hacer de ellos una atractiva inversión minera bajo

condiciones buenas del mercado, la isla estaría preparada

para sostener tal industria minera tan pronto como las

condiciones económicas mejorasen materialmente.

Puerto Rico parece haber coleccionado una sorpren-

dente variedad genérica de minerales de hierro. Al Norte

de Arroyo está un filón de hematita que parece ser en parte

de origen sedimentario, aunque podría sospecharse una

influencia ígnea. La hematita ocurre en una sola capa con

estructura casi horizontal
; y a medida que las más blandas

rocas infrayacentes han sido sometidas al desgaste atmosfé-

rico, el resistente mineral de hierro ha caído en grandes

cantos rodados que ahora yacen diseminados a travé'S de

varios kilómetros cuadrados en este distrito. La exube-

rancia del afloramiento da una impresión errónea del ta-

maño de la mena, pero es cierto que miles de toneladas HÍel

mineral pueden ser extraídas a cielo abierto, sin la menor

extracción subterránea. El depósito tiene considerable in-

terés científico, y sus pasibilidades comerciales garantizan

la investigación
;
pero de los varios depósitos de hierro que

han sido mencionados, éste es uno de los más importantes.

Al extremo occidental de la isla, en Las Masas, cerca

de la ciudad de Mayagüez, una gran masa de serpentina se

ha desgastado residualmente en mineral de hierro limoní-

tico. Este cubre la serpentina por toda una superficie que

se estima en 8,000 a 10,000 acres. El material no es puro,

pero en ciertos sitios contiene 50% o moderadamente más

cantidad de hierro metálico. Pequeñas cantidades de ero-

mió y níquel se encuentran en combinación química. El

mineral de limonita se asemeja mucho a otros similares en

Cuba, y estos últimos han sido desarrollados por la Be-

thelhem Steel Corporation para uso en la manufactura de

productos siderúrgicos especiales. Se le ha prestado algún

interés comercial a los depósitos de Puerto Rico, y de se-

guro que estas recompensarían la exploración detallada y
el análisis de laboratorio destinados a revelar la calidad y
cantidad, así como las propiedades químicas características

de la limonita presente.

Aunque los depósitos de hierro de la isla son de mayor

magnitud, existe mayor interés activo comercial en el man-

ganeso y el oro. Durante los años transcurridos desde la

Guerra, el depósito de manganeso cerca de Juana Díaz ha

suministrado a Puerto Rico su única industria minera.

Aquí el manganeso ocurre en la forma de óxidos y de hidró-

xidos, que fueron introducidas en las cavidades de la cali-

za de este sitio probablemente como resultado de la activi-

dad ígnea. El mineral aparece en filones que siguen las

grietas; y aunque cada filón aislado del mineral es de di-

mensiones limitadas, las grietas son más persistentes, y se

ha encontrado generalmente que llevan mineral en varios

I)untos a lo largo de sils direcciones. La erosión ha ex-

puesto convenientemente muchos receptáculos aislados de

m_anganeso, y hasta el presente no se ha considerado opor-

tuno el estudiar los recursos que indudablemente existen

bajo la superficie. El manganeso es de calidad excepcional,

y las impurezas aliadas de caliza son fácilmente tratables

a bajo costo. Estas cualidades han hecho del mineral uno

excelente para usos químicos, notablemente en la manufac-

tura de pilas secas.

Aunque se han encontrado depósitos pequeños en otras

localidades a lo largo de la sierra de caliza que se extiende

desde la presa de Guayabal hasta el Río Descalabrados, nin-

guno de ellos ha sido sometido a una seria investigación, y
puede ser que otras depósitos comerciales sean suceptibles

de explotación en esta parte de la isla. Todos los demás

depósitos de manganeso que se conocen difieren genética-

mente del tipo de Juana Díaz. Los más importantes están

situados en la región del Río Vacas, al Sur de Adjuntas;

en la sección de Bartolo, al Sur de Lares; y en la vecindad

de Aguada. Todos son de origen similar, aunque ciertos

detalles de su génesis permanecen aún en la obscuridad. En
estos depósitos el manganeso está persistentemente asocia-

do con lavas andesíticas de la Era Cretácea, y ocurre ea

cavidades y grietas en los depósitos de lava
; y en algunos

sitios ha habido desplazamiento definitivo de la roca local

por el mineral de manganeso. La mineralogía de los de-

pósitos está lejos de ser sencilla, consistiendo de un agre-

gado complejo de los silicatos de manganeso, óxidos e hi-

dróxidos, en una amplia, pero extremadamente errática dis-

tribución. Un estudio de la relación entre los óxidos y si-

licatos de manganeso sugiere el hecho de que los primeros

se han desarrollado de los últimos, principalmente a tra-

vés de procesos de desgaste atmosférico, pero quizás debido

también a alteración magmática. En Aguada los óxidos

son tan extensos como profundos, y en las excavaciones a

cielo abierto que han sido practicadas, substituyen comple-

tamente los minerales primarios. En la región del Río

Vacas sólo ha habido un desplazamiento parcial, mientras

que en Bartolo los óxidos aparentan constituir sólo una

pequeña porción del depósito. Sería necesario determinar

la relación entre los óxidos y los silicatos a alguna profun-

didad antes de que se pueda establecer el valor comercial

de estos depósitos. Se ha encontrado que los óxidos son de

Cülidad suficientemente alta para ser usados como substan-
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CAMINOS MUNICIPALES
(Continuación)

PREPARACIÓN DE PROYECTOS EN LA OFICINA nuación:

El pensoiial encardado de proyectos en la oficina fué

nombrado durante el mes de septiembre 1932, a medida
que Í08 datos de cam]:)o enviados exigían sils servicios. Un
resumen del trabajo efectuado en el año se copia a conti-

No. Caminos

1 Canovanillas

2 Canovanillas

3 I> arrio Nuevo

4 Palo Seco

5 Santa Rosa

6 Carraizo

7 Carraízo

8 Cupey Alto

9 Cupey Alto

10 Puerto Diablo

11 Río Abajo

12 Jaguar

13 Rincón

14 Antón Ruiz

15 Las Torres

16 Las Torres

17 Guzmán
18 Jagüeyes

19 Tomás de Castro

20 Tomás de Castro

21 Jaguar

22 Jaguar

23 Limones-Jácana

24 Paloma

25 Barrancas

26 Palo Hincado

27 Damián
28 Damián
29 Palos Blancos

30 iMaguallo

31 Candelaria

32 Candelaria

33 Pasto

34 Frontón

35 Frontón

36 Viví

TABLA NO. 3

Proyectos de Caminos Terminados

en Kmos.
Municipalidad

Longitud

Carolina 4.00

Carolina 2.50

Bayamón 7.00

Cataño 3.63

Guaynabo 4.50

Trujillo Alto 2.00

Trujillo Alto 5.00

Río Piedras 6,00

Río Piedras 3.50

Vieques 6.50

Ceiba 5.70

Gurabo 4.20

Gurabo 2.30

Humacap 8.00

Las Piedras 2.00

Las Piedras 4.40

Río Grande 8.10

Aguas Buenas 5.00

Caguas 3.20

Caguas 2.89

San Lorenzo 2.00

San Lorenzo 2.00

Yabucoa 5.00

Comerío 6.50

Barranquitas 2.00

Barranquitas 3.02

Orocovis 4.00

Orocovis 2.30

Corozal 4.50

Dorado 7.00

Vega Alta 4.00

Vega Alta 2.50

Morovis 7.00

Cíales 4.00

Cíales 3.00

Utuado 4.00

aproximado

Presupuesto

$ 16,748.66

19,024.30

69,571.11

17,590.00

31,192.47

12,462.77

33,246.86

23,546.20

32,462.77

38,694.40

44,886.93

28,353.93

16,966.86

60,007.28

11,200.00

23,586.97

63,200.00

51,509.74

24,798.68

25,017.04

13,622.72

17,789.04

36,002.32

73,440.63

16,070.41

26,428.13

41,436.97

22,934.17

37,125.00

41,300.00

22,519.99

21,532.48

68,357.79

26,522.43

17,755.08

38,734.76

Observaciones

Primera

Segunda

Segunda

Segunda

Segunda

Primera

Segunda

Primera

Secunda

Segunda

Segunda

Segunda

Segunda

Segimda

Primera

Segunda

Segunda

Segunda

Primera

Segunda

Primera

Segunda

Segunda

Segunda

Segunda

Segunda

Primera

Segunda

Segunda

Segunda

Primera

Segunda

Segunda

Primera

Segunda

Segunda

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

Sección

cía fundamental de las pilas s€'cas aunque, un volumen mu-

cho mayor de mineral metalúrgico está probablemente pre-

sente, y una operación en grande escala tiene que depen-

der naturalmente del material de más baja calidad. In-

dudablemente que los depósitos silíceos de manganeso re^

sultarán un valioso haber para la isla, pero antes de lle-

gar a ninguna conclusión acerca de su utilidad es necesaria

realizar una extensa investigación.

(Continuará)
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37. Perchas San Sebastián 7.00 36,428.00 Segunda Sección

38 Río Prieto Lares 3.50 20,825.00 Segunda Sección

39 Utuado Hatillo 6.00 31,083.84 Segunda Sección

40 Cruz Moca 1.60 12,958.50 Segunda Sección

41 Isabela Moca 2.00 10,984.25 Segunda Sección

42 Galateo Bajo Isabela 6.00 30,050.06 Segunda Sección

43 Montaña Aguadilla 6.00 23,765.74 Segunda Sección

44 Machucha! Sabana Grande 4.00 30,761.50 Segunda Sección

45 París Lajas 4.70 25,616.46 Segunda Sección

46 Rancheras Yauco 6.00 44,100.00 Segunda Sección

47 Joyuda Cabo Rojo 6.00 24,880.70 Segunda Sección

48 Hormigueros Hormigueros 2.00 11,155.47 Segunda Sección

49 Barros Hormigueros 5.00 36,336.73 Segunda Sección

50 Carretas Rincón 7.00 42,498.17 Segunda Sección

51 Acueducto San Juan

TOTAL 1

7.00 26,639.41 Segunda Sección

^27.04 $1,573,722.74

TABLA NO.. 4

Pro^^ectos de Caminos en Preparación en Junio 30, 1933

No. Camino

1 Viví

2 Muñoz Rivera

3 Quebrada

4 Ceiba

5 ludiera

6 Mariana
•7 Cuyón

Municipalidad Longitud 8 Cedro Cayey 6.40

en 9 San Lorenzo Juncos 2.60

Kilómetros 10 Valenciano Juncos 5.90

11 Quebrada Arenas Toa Alta 7.10

Utuado 3.40 12 Real Anón Ponce 6.50

Patillas 6.00 13 Duque Naguabo 1.40

Camuy 4.00 14 Florida San Lorenzo 2.30

Cidra^ 5.40 15 Tierras Nuevas Manatí 7.00

Marieao 4.00 16 San Antonio Quebradillas 4.20

Naguabo 5.30

Aibonito 5.20 Total 76.70

TABLA NO. 5

Proyectos de Caminos para ser Preparados

No. Camino

1 La Sierra

2 Palma

3 Sabana Seca

4 Río Abajo

5 Río Arriba

6 Mameyes No. 1

7 Tomás de Castro

8 Yaurel

9 Palo Hincado

10 Palos Blancos

11 Yeguada

12 Palmas Altas

13 Sabana Hoyos

14 Mameyes

15 Guilarte

16 No. 26

Municipalidad Longitud Kms. Observaciones

Cañóvanas 3.80

Cataño 4.60

Toa Baja 6.00

Ceiba 1.30 Primera Sección 5.70 Kms.

Fajardo 8.00

Luquillo 3.70

Caguas 0.11 Primera y segunda secciones c

Arroyo 4.40

Barranquitas 1.38 Sección trazada 3.02 Kmos.

Corozal 4.80 Primera sección 4.50 Kmos.
Vega Baja 7.00

Barceloneta 3.70

Areeibo 7.30

Jayuya 6.00

Adjuntas 8.40

Las Marías 1.60



REVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO 1203.

17 Atalaya Aguada 6.00

18 Río Prieto Lares 6.20

19 Tabonuco Sabana Grande 2.70

20 Pozo Prieto Guánica 6.00

21 Leguísamo ]\Iayaguez 4.00

oo Cerro Gordo Añasco 0.70

23 Guama San Germán 4.50

24 Palo Seco Cataño 1.27

25 Santa Rosa Guaynabo 0.10

TOTAL 103.56

La cantidad de $41,412.97 se gastó en la oficina en la

preparación de proyectos para 227 kilómetros de caminos

(véase Tabla No. 3) resultando un promedio de $182.43 por

kilómetro. Si deducimos de esta suma total la cantidad

invertida en sueldos de parte del personal que ha estado

haciendo trabajos de miscelánea en la oficina y que sube

a $4,500 el costo medio se reduce a $162.61. Además, la

longitud total de caminos proyectados se da como si fuera

227 kilómetros, pero debemos tener en cuenta que durante

el mes de junio una cantidad jiotable de trabajo sobre pro-

yectos no terminados ha sido hecha en 77 kilómetros en

preparación que no está incluida en este informe (véase

TabJa No. 4). Estamos, por lo tanto, justificados en cargar

esta partida de sueldos del mes de junio ($5,041.23), lo

cfal reduce el promedio de costo por kilómetro a $140.38.

CONSTRUCCIÓN

La rama de Ctsta oficina encargada de atender la cons-

trucción se ha establecido con sólo agregar un ingeniero que

actúa como ingeniero de coiistruccióri. En cada obra hay

un inspector y su ayudante. Además, el ingeniero de

construcción, cuando es necesario, solicita los servicios de

otros empleados en la oficina. Los gastos de inspección es-

tán incluidos en el i)resui)uesto general de cada obra.

Las actividades de la rama de construcción comprénde-

lo concerniente al otorgamiento de contratos, las certifica-

ciones mensuales ])ara i)ago del trabajo efectuado, la ins-

pección de las obras y la correspondencia general con los

i]is]:)ectores y contratistas.

Como se muestra en la tabla siguiente, hay catorce

contratos otorgados durante el año fiscal que comprenden

doce caminos que suman una longitud de 49.3 kilómetros

y un puente.

TABLA NO 6

Contratos de Caminos Otorgados Durante el Año Fiscal

1932-33

No. Camino

1 Montaña

2 Las Torres (1)

3 Canovan illas

4 Cupey Alto

5 Acueducto

6 Tomás de Castro

7 Candelaria

S Carraízo

9 Jaguar

10 París

11 Las Torres (2)

12 Isabela

13 Hormigueros

14 Puente (Loíza)

TOTAL

Municipalidad
Longitud

en Kmos.

Presupuesto de

Oficina

Total

Pagado

Aguadilla 6 $ 26,000.00 (;5) $ 17,445.14

Las Piedras 2 11,200.00 (2) 9,471.50

Carolina 4 18,642.26 (2) 16,576.05

Río Piedras 6 23,546.20 (3) 17,151.18

San Juan 7 26,639.41 (2) , 19,357.46

Caguas 3.2 24,798.68 (1) ; 22,888.58

Vega Alta 4 22,519.99 (I) 17,562.89

Trujillo Alto 2
,

12,462.77 (3) 10,250.15

San Lorenzo 2 13,622.72 (1) 14,507.00

Lajas 4.7 25,616.46 (2)
'

19,862.32

Las Piedras 4.4 23,586.97 (3)
'

27,147.00

Moca 2 10,984.25 (1) 9,127.00

Hormigueros 2 11,155.47 (1) ; 9,484.70

Trujillo Alto

49.3

21,829.33 (.3> ; 9,377.52

$272,604.51 $220,208.49

(1) Liquidado

(2) Ultima certificación por liquidar

(3) Eu construcción.

En cH presupiA^stp de oficina se incluye admiufetración

e inspección técnica.

El inicio del desarrollo del plan de caminos municipa-

les ha servido principalmente para ayudar.»: resolver el



1204 EEVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO

problema del desempleo en Puerto Rico que fué agravado

por el último ciclón.

La urgente necesidad de proveer inmediato empleo

a un buen número do biaceros dentro de la zona más casti-

ga, [a por el huracán de septiembre 28, 1932, ñas obligó a

piecipitar la preparación de parte de estos proyectos, para

sacarlas inmediatamente a subasta. El fraccionado de estos

proyectos aumentó evidentemente la labor de su prepara-

ción.

Para formarse idea de estos detalles en el desarrollo

del plan de caminos municipales, es bueno saber que el má-

ximum de longitud de un solo camino municipal es so-

lamente de 6 a 7 kilómetros, mientras que los planos de ca-

i-reteras insulares comprendían longitudes hasta de 20 ki-

lómetras en un solo proyecto de pueblo a pueblo.

Aún más, nuestros proyectos, ya cortos en longitud, tu-

vieron que ser subdivididos haciendo esto que hubiera el

equivalente de tres proyectos para una longitud igual en

el antiguo sistema de carreteras.

Esto, desde luego, hizo más penasa la labor de oficina,

aunque con ello contribuímos a prestar pronto alivio a la

situación creada por el último ciclón.

Con la idea de distribuir los beneficios de estos traba-

jos entre ma^or número de braceros, se usó con éxito el

sistema del doble turno. Había dos turnos diarios de

cinco horas de trabajo cada uno y los salarios se computa-

ron a razón del tipo no menor de $1 por ocho horas.

Indirectamente tal sistema fué beneficioso al progre-

so de la obra puesto que ca:la turno traía nuevas energías

a) trabajo. Aunque el número de braceros empleados va-

riaba de día en día de acuerdo con la naturaleza elel tra-

bajo y las condiciones del tiempo, los informes semanales

enviados por los inspectores mostraron un promedio diario

de 2,S50 hombres trabajando.

INGRESO DERIVADO DEL 1 POR CIENTO DE IM-

PUESTO SOBRE LOS CONTRATOS DE CAMINOS

De acuerdo con la ley, en cada contrato deben cance-

l¿)rse sellos de rentas internas montantes ai uno por ciento

del importe del contrato. Por este coneej)lo, el total co-

lectado ascendió a $2,453.92 que ingresaron en el Tesoro In^

sular.

SUSPENSIÓN DE NUEVAS SUBASTAS

Es sensible que hubieran de ser suspendidas las subas-

tas para nuevos caminos por falta de fondos derivados del

impuesto sobre gasolina.

Como se muestra en la Tabla No. 3, hay un número

considerable de proyectos de caminos listos i)ara subastas.

Estos podrán ser ejecutados en el futuro cuando liaya fon-

dos disponibles para ello.

FONDOS DERIVADOS DEL IMPUESTO SOBRE LA
GASOLINA

De acuerdo con la Ley No, 40, aprobada el 24 de abril

**^^"^ i#N' Camino ** Montaña'', de Aguadüla,



REVISTA BE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO 1205

r

(Uiwino '^Parii

(""o 1Í):U, el montante total derivado del impuesto de .siete

(7) centav(.s sobre eada «ralón de gasolina introducida en

Piierlo Kieo, a a j)ara usarse, de.sde julio 1, 1932, en el de«-

r: icl'O del |)\^in de caminos municipales.

Pasando nuestro estimado en la cantidat recolectada

en afios anteriores por conce})to de este im])uesto, y sin te-

ner en cuenta las cifras corresi)ondientes al 1931-1932 en

(\v(.' esta ( nírada íué exce[)CÍon.a!mentc a'ta lle<j:ando a cer-

(a de (^o;; millones de dólares, el producido para el año

10S:Mí«;>o so estimó en un millón dascientos cincuenta do-

lares.

De csív .«-uma solamente un^ millón de dólares ha sido

iecclecta\n liasen, junio 30, 1933, y de ella sólo $410,000

ban sid(' pue.to . a la disposición de caminos municipales

aunc[ue hry a-ir:nada la cantidad de $570,000, i)arte de la

enud está i)e?idiente de entrega. Es evidente, por tanto,

que to o el trabajo ejecutado ha sido hecho con sólo la 1|3

i
a:., del montante esperado.

La suma c'e $570,000 apropiada se ha hecho disponible

eu Ir,, , si^'uientcs fechas :

.Septiembre 24, 1932 $ 50,000

Octubre 28, 1932 120,000

Marzo 24, 1933 200,000

Mayo 9, 1933 200,000

Total $570,000

Parte de los $200,000 apropiados tix 9 de mayo, 1933,

s'^', de Lajas

está i)endiente de entrega.

Debido a dificultades del Tesoro Insular para cubrir

sus atenciones indispensables, la Legislatura llamada a se-

sión extraordinaria aprobó leyes para hacer uso de ])arte

de los fondos de la f/asolina [)ara responder a emergencias.

Como resultado de esta acción el desarrollo ílcl i)lan no

I)u.!o llevarse a cabo como se esperaba.

La tabla siguiente muestra la inversión de fonelos

puestos a disp^osición de caminos municij)alcs:

TAl^LA NO. 7

DISTRIBUCIÓN DE GASTOS EN LA DIVISIÓN DE
CAMINOS Ml'NlCIPALES

Trabajos de estudios de trazado

Preparación de proyectos

Construcciones bajo contrato

Inspección de contratos

Conservación y reparación de maquinaria

Reformas a la oficina y al departamento

ele copias azules

Adquisición de irstrumentos topográficos

Misceláneas

Gastos de viajes

Mobiliario ele oficina y campo

Material de oficina

Total

$120,595.00

41,412.97

220,208.49

21,441.60

8,218.95

5,459.95

6,679.64

2,199.23

592.28

3,693.38

5,529.37

$433,031.53
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La Sociedad de Ingenieros de Puerto Rico

¿Qué esperamos de ella? - ¿Qué hacemos por ella?

T)^-.- 77!y.^/vi xi-j'Vi^i^ fT^/i i-'^/i/^'i /i T-n rm-n i/iT»rv I^ittiIPor Francisco /Fortuno, Ingeniero Civil.

Es frecuente que al invitar a una pensona a ingresar

en una asociación nos pregunte : ¿ qué beneficios voy a reci-

bir de ella?

Todas las sociedades se forman con el fin de beneficiar

a siLs asociados en una forma u otra y esto es verdad ya

SL se trata' de sociedades comerciales para fines de nego-

cio, o de asociaciones profesionales que no persiguen fines

l)ecuniarios sino el adelanto de una ])rofesión dada.

La Sociedad de Ingenieros de Puerto Rico tiene esta-

b'ecido en sus estatutos los fines para los cuales fué funda-

da y entre otros está el siguiente:

(b) Determinar medidas de protección mutua, estre-

chando los lazos de amistad y compañerismo en-

tre los miembros que la constituyen.

Más adelante ex])resa el modo de llevar a cabo sus ob-

jetivos a saber: por medio de reuniones y asambleas, confe-

rencias, publicaciones de carácter técnico, sostenimiento de

una biblioteca, gestiones ante los poderes públicos, etc.

Cuando ingresamos en una sociedad cualquiera, espe-

ramos que ios beneficios i)rometidos en la constitución nos

han de alcázar inmediatamente pero a veces, o mejor dicho,

Cantidad total asignada a Caminos Mu-

nicipales $570,000.00

Cantidad gastada 433,031.52

Balance $136,968.48

TRABAJO DE ESTADÍSTICA

Un record de estadística completo se lleva en la oficina

basado en los informes semanales. Muestra el progreso del

trabajo, clasificación, gastos, etc., y nos capacita para en-

contrar en un momento dado lo gastado en cada trabajo y
nos pone en posición de hacer una mejor crítica del mismo,

obteniendo así mayor eficiencia del sercivio.

ESTABILIDAD DEL PLAN DE CAMINOS
MUNICIPALES

Difícil es planear exactamente el desenvolvimiento de

un programa de cualquiera índole cuando se desconoce a

ciencia cierta el montante disponible para ello. La dificul-

tad aumenta cuando asumida una cantidad probable, ésta

es rebajada mientras se está en pleno desarrollo del pro-

yecto y más aún cuando se teme que la disminución haya

de ser mayor.

Este ha sido el caso con los '^fondos de la gasolina^

\

y sin embargo, con esa indecisión en el montante disponible

hemos tenido que actuar cumpliendo en letra y en es\n-

ritu con la ley que nos ordena como de "imperiosa nece-

sidad" proce:'er a la 'realización inmediata de los estudios

y de las obras de ese plan general de caminos municipales

diciéndonos al mismo tiem})0 lo que todo sabemos, esto es,

que ello tiende a 'limitar la aguda crisis 'económica y el

desempleo."

Ha sido con grandes esfuerzos que hmo8 podiclo cum-

plir con los requisitos de la Resolución Conjunta No. 74,

''rompiendo la inercia" y poniendo en marcha, la maqui-

naria, siempre el paso más difícil del principio, pero hemos

cubierto un buen recorrido con solamente la 1|3 parte del

montaiite di.] dinero esperado y estamos en condiciones, co-

mo puede verse por los datos arriba consignados, a echar

a-'elante el trabajo para ver realizada en la práctica la

idea que estuvo en la mente de nuestros legisladores al

dictar esta sabia ley.

Un mejor conocimiento del problema que envuelve

niieí-tra red de caminos y un grado mayor de eficacia, hijo

de la p'i-áctica en el personal de esta división, nos permite

asegurar m^yor éxito en el futuro y poder puntualizar de

antemano hasta dónde podremos ir si conocemos en defini-

tiva los fondos disponibles siquiera con razonable antici-

pación.

COOVEUACION DE LOS ALCALDES, PROPIETA^
Ríos Y VECINOS

La cocperación decidida por parte de los habitantes

(le Ir., zona rural, facilitando la adquisición de los derechos

(!e pcisos de parcelas de terrenos, información, etc., es una

pi iieba ('ti deseo que todos tienen de ver realizado el plan

ue caminos municipales.

En sólo tres o cuatro casos, entre sesenta, hemos en-

eontiaí'o o])osición por i)arie de los propietarios y siempre

('(bido a que ellos quieren que el camino pase frente a su

fiííca en la fonna y manera que ellos determinen sin que se

tenga en cuenta los factores de la '* buena técnica."

Un mapa de la Isla mostrando la distribución de ca-

minos del ])]an de acuenlo con lo especificado en la Reso-

lución Coujunta No. 74, se i^coinpan^ a este informe.

Este mapa da una rX(^f\ de cómo estará seiT'ida la Isla

cuando .se- termine el plai^ de caminos municipales.



ílEVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO 1207

SERVICIO DE RIEGO DE ISABELA
INFORME ANUAL 1934-35

(Continuación)

ASUNTOS LEGALES

Nuestro abogado terminó cuatro transacciones para la

compra de cuatro parcelas cubriendo un área total de 4.178

cuerdas. La suma envuelta en estas transacciones ascendió
a $271.47.

Se establecieron procedimientos judiciales contra once
personas que ilegalmente habían construido sus residencias

en terrenos propiedad de El Pueblo de Puerto Rico alrede-

dor del embalse Guaj ataca.

También se tramitaron otros asuntos de rutiiui, como
cobros de cuentas atrasadas, inscripciones de escrituras

pendientes, etc.

ORGANIZACIÓN Y PERSONAL

El personal empleado al terminarse el año fiscal es co-

mo sigue

:

CARGO Oficina

Central
Ingeniero Jefe 1
Jefes de División 1

Secretario y Oficial Pagador 1

Abogado del Riego 1

Operador de Tránsito

Ingeniero Auxiliar

Taquígrafo y Archivero 1
Tenedor de Libros y Encargado de la Propiedad Auxiliar.... 1
Oficinista y Pagador 1
Oficinistas 2
Ayudantes de Oficina 3

Mensajero 1
Operador de Teléfono 1
Sobrestantes

Chauffeurs 1

Operación

División

de Rieíío

Operación

División

Hidroeléctrica

TOTAL

1

3

1

1

1

1

1

1

1

4

3

1

1

4

1

la mayor parte de las veces nuestras esperanzas se frustan.

¿A quién debemos inculpar por ésto? Veamos:
Hay la general creencia de que una SOCIEDAD es

una persona o entidad que mediante el pago de una cuota

determinada, nos da derecho a esperar de ella, que se ocupe
de despachar nuestros asuntos y de actuar en nuestro be-

neficio. Los que tienen esta idea creen que todos sus de-

beres para con la Sociedad terminan cuando pagan su cuo-

ta. Como no es verdad que en una sociedad comercial baste

con que los socios aporten el capital para que este capital

producza beneficios, tampoco es cierto que baste con ingre-

sar en una sociedad de carácter fraternal o técnico, pagar
las cuotas y esperar que ella sola camine.

En ambos casos los socios todos tienen que trabajar o
sufrir las consecuencias. No es posible esperar que un
solo hombre, ni un pequeño grupo de miembros haga todo
el trabajo, este tiene que ser imperativamente realizado por
todos.

Ahora bien, examinemos nuestras actuaciones hasta

ahora y veamos lo que hcaenoe por la Sociedad de Ingenie-

ros de Puerto Rico para tener derecho a esperar los be-

neficios que ella ofrece. ¿Somos de los que creemos que

basta con pagar las cuotas? ¿Creemos que son los otros

los que han de hacer el trabajo?

Ni nuestra sociedad, ni ninguna otra puede hacer na-

da por siLS asociados si ellos mismos no lo hacen.

Ella sólo existe por sus miembros y son ellos los que
hacen, la ''Sociedad'' es un nombre solamente.

Y, ¿vamos a permitir que ésto que es nuestro siga

siendo tan solo un nombre? Entre nosotros hay vetera-

nos, hechos a todas las luchas y jóvenes ávidos de entrar

en campaña. Con unos y otros podemos y debemos triun-

far. En este año que comienza es imperativo hacer un es-

fuerzo que haga época en la historia de la Sociedad. El
año es propicio, la profesión atraviesa un período de rela-

tiva prosperidad después de años de depresión. Vamos a

aprovecharla y a hacer provisión de optimismo para los años
malos. Unamos en fin nuestros esfuerzos para llevar a

nuestra profesión al sitio a que tiene derecho dentro de esta

comunidad.
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Capataces 2

Mecánico ^

Zanjeros 11

Celador de Compuerta 1

Serenos 11
Auxiliar de Campamento 1

Jefe Operador de Planta 1

Operadores de Planta ^

Engrasadores ^

Celadores de Líneas ^

Celadores de Canales 2

Jornaleros 1 30 10 ' 41

TOTALES 16 56 27 99

DIVISIÓN DE CONTABILIDAD dida y cobrarlas, preparar informes diarios de cobranza e

informes mensuales para el Ilon. Auditor de Puerto Rico,

Durante el año fiscal esta división cursó los siguientes remitir fondos al Tesorero de Puerto Rico, examinar infor-

documentos; nies, etc., que someten periódicamente nuestros cobradores

y toda la contabilidad general, etc., que es necesaria para

656 Qomprobantes de pago ascendentes a $ 384,264.23 la debida anotación de diclio negocio.

10,488 comprobantes de crédito ascendentes a 39,557.85 El Oficial Receptor efectuó cobros durante el año mon-

224 comprobantes de diario ascendentes a 2,278,787.60 tantes a $18,581.26, (le los cuales $17,518.01 corresponden

395 requisiciones a facturas de energía eléctrica y $983.25 a varias otras

151 órdenes de emergencia cubriendo scrvi- cuentas cobrables.

cios menores, etc. Durante el primer semestre del indicado año fueron

16 órdenes provisionales cubriendo compras cobradas también por cuenta del distrito de Isabela de

de materiales y efectos. Utilización de las Fuentes Fluviales facturas de energía

eléctrica por la suma de $18,146.15, y durante el segundo

El Oficial Pagador Especial efectuó desembolsos por semestre $10,904.38 correspondientes a facturas pendien-

la suma de $17,637.46, de los cuales $17,615.35 correspon- tes de cobro por igual concepto pertenecientes al período

den a pagos de nóminas de trabajadores y $22.11 a gastos durante el cual el sistema hidroeléctrico de este Servicio

menores de emergencia. era administrado por aquella organización. Los informes

En enero 1, 1935, la administración del sistema hidro- diarios y mensuales requeridos en conexión con estos cobros

eléctrcio fué devuelta al Servicio del Riego de Isabela, y fueron también preparados por esta división,

desde entonces todo el trabajo de oficina en conexión Las siguientes transferencias fueron autorizadas du-

con dicho sistema ha sido efectuado por esta divi- rante el año en las sumas y para los propósitos que se de-

sión. Este trabajo consiste en expedir mensualmente cer- tallan;

ca de 1,800 facturas cubriendo la energía eléctrica ven-

jibramien;tode

transferencia Pecha

20 Agosto 15, 1934

106 Dic. 15, 1934

263 Junio 19,

TOTAL

1935

Cantidad

$ 34,847.73

168,687.50

96,093.75

$299,628.98

Propósito

Para pagar equipo, materiales y efectos adeudados al Nego-

ciado de Materiales, Imprneta y Transporte.

Para el pago de bonos y de intereses sobre deudas por bo-

nos y banearia.

Para el pago de interesse sobre deudas por bonos y banea-

ria.

La primera emisión de $75,000 de bonos de conversión,

según fué autorizada por la Ley No. 29, aprobada en mayo

1, 1934, fué vendida y su producto fué como sigue

:

Valor a la par $75,000.00

Prima

Intereses no acumulados

4,875.00

309.90

Total $80,184.90

La suma de $79,000.00 fué reembolsada a la Tesorería
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Insular para cubrir anticipos hechos al fondo del Riego de Isabela de las siguientes fuentes

:

Transferencia

Libramiento de transferencia No. 128, fechado Dic. 17,

1932 (Balance)

Libramiento de transferencia No. 106, fechado Dic. 15,

1934 (Parcial)

Los gastos incurridos en el año fiscal, incluyendo amor-

tización de bonos e intereses sobre la deuda, fueron como

sigue

:

Gastos de Explotación y Conservación:

(excluyendo depreciación)

Fuente del fondo usado para

efectuar reembolso

Rentas generales.

Venta de bonos de reembolsa.

Cantidad

$ 4,000.00

75,000.00

$79,000.00

con lo (lispuosto por la Ley No. 70

íil)roba(ln en mayo 15, 1934 334,189.75 $ 71,205.34

Sistema de Riego

Sistema Hidroeléctrico

Administración General

Mejoras y Extensiones:

(excluyendo depreciación)

Sistema de Riego

Sistema Hidroeléctrico

Administración General

$ 32,157.64

19,357.66

22,387.31 $ 73,902.61

13,711.68

13,307.82

16.50 27,036.00

Otras Partidas:

Bonos (Pago anual) 75,000.00

Intereses sobre bonos (con ajustes) 185,933.22

Intereses sobre préstamos bancarios 5,000.00

Intereses sobre anticipos de Teso-

rería 800.89

rinzo anual de contribuciones di-

fe i- i tias

]\íenos: Descuentos concedidos se-

gún la Ley Xo. 70 de 1934

.A^Mita do energía eléctrica (Total)

JNíenos: Deducciones hechas por

Utilización de las Puentes Flu-

viales

Ingresos Misceláneos, Sistema de

Kiego

Ingresos Misceláneos, Sistema Hi-

droeléctrico

Beneficio en Venta do Propiedad

Intereses sobre Contribuciones Di-

feridas

Cuoitas pendientes de cobro en

julio í, 1934

(,*uentas varias corespondientes al

año fiscal 1934-35

13,367.59

84,572.93

2,702.00 $ 81,810.27

63,325.09

5,953.54 57,372.15

266,734.11

Total $367,672.72 INfenos: Facturas canceladas

61.35

253.34

50.00

3,028.17

53,925.00

8,322.72

62,247.72

838.17 61,409.55

Las cantidades acumuladas a favor del Fondo del Rie-

go de Isabela durante el año fiscal se detallan a continua-

ción

:

Cánones de agua pendientes de co-

bro en julio 1, 1934 $332,725.05

Contribución impuesta para el año

fiscal 1934-35 72,539.19

Recargos 130.25

Adelantos de Fondos Insulares

Producto do Venta de Bonos

299,628.98

80,184.90

583,798.71

1,004.88

$584,803.59

$405,395.09

Menos: Montante de contribucio-

nes diferidas a ser pagadas en un

período de 25 años de acuerdo

Efectivo en Caja en julio 1,

1934 (Xeto)

Total

Los desembolsos en la explotación, conservación, mejo-
ras y extensiones incurridos por la.s Divisiones de Kiego e

Hidroeléctrica, y administración general se detallan a con-

tinuación para fines de comparación, junto con las cantida-

des correspondientes que aparecen en el presupuesto del

año:
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Extensión de la zona marítima qué se 'contaminará con
motivo de la descargas de aguas negras del siste-

ma de alcantarrillado sanitario de Mayaguez
Por Bajad L. González

Ingeniero Civil

La ciudad de Mayaguez tiene en preparación un pro-

yecto para la construcción de su sistema de alcantarillado

sanitario. Las aguas negras se derramarán totalmente en

el mar y habiendo en aquella zona sitios de baño y de re-

creo, conviene investigar la extensión superficial del mar,

dentro de la cual se dispersarán las aguas negras hasta ad-

quirir una dilución aceptable para aquellas áreas maríti-

mas dedicadas al recreo y otros fines. Hoy es posible esta

investigación mediante el uso de fórmulas que han sido des-

arrolladas como resultado de experimentos y observaciones

realizadas por ingenieros que se dedican a estos estudios.

Según el censo del año 1910, la población urbana de
Mayaguez llegó a 16,563 habitantes, y en el año 1930 ascen-

dió a 37,060 habitantes, o sea un aumento de 20.497 habi-

tantes en el lapso de 20 años. En los cálculos para las des-

cargas al mar, los ingenieros' encargados del proyecto pro-

bablemente estimarán una población de 60,000 habitantes

para dentro de 25 o 30 años, y asignarán un gasto no me-
nor de 50 galones por día y por persona, esto da un total

de 3,000,000 de galones por día a descargar al mar. A esta

cifra, probablemente le añadirán una cantidad considera-

da como infiltraciones provenientes del subsuelo o (** water

table", en inglés.)

Sin embargo, para los efectos de este artículo, consi-

deraré solamente 1,300,000 galones como la descarga diaria

que llegará al mar durante los primeros años de servicio del

sistema. Esta cantidad representa cerca del 80% del total

de galones de agua que por día filtra la planta de aquella

población en algunas épocas del año, según el informe del

Hon. Alcalde de Mayaguez para el año 1934-1935. Este

volumen total por día de 1,300,000 galones equivale a 2 pies

cúbicos por segundo, aproximadamente. Según el proyecto

habrá dos colectoras de descarga, una frente al sitio cono-

cido por el Callejón Cristy y la otra como a 300 metros de

la primera en dirección norte. Supondremos, por esto, que

cada descarga llevará un pie cúbico por segundo.

En la Colectora Cristy se espera encontrar en el mar

una profundidad de 8 pies bajo marea baja a la distancia

PARTIDAS

Explotación

Conserv^ación

Total

Menos : Gastos Extraordinarios no incluidos

en Presupuesto

Total, Gastos Ordinarios

Total, Gastos Ordinarios según Presupuesto

Sistema

de Riego

$19,283.26

12,874.38

Sistema

Hidroeléctrico

$17,558.18

1,799.48

Administración

General

$21,939.18

448.13

TOTAL

$58,780.62

15,121.99

32,157.64 19,357.66

(1)

3,218.92

22,387.31

(2)

897.83

73,902.61

4,116.75

32,157.64

34,533.00

Diferencias

IVlejoras y Extensiones

Total, según Presupuesto

Diferencias

Notas: (1) Energía comprada

Abonos a varios municipios

del distrito en lugar de con-

tribuciones sobre la propie-

dad

—2,375.36

13,711.68

4,500.00

+9,211.68

$1,982.25

1,236.67 $3,218.93

16,138.74

10,000.00

(3)

+6,138.74

13,307.82

4,500.00

+8,807.82

21,489.48

20,738.00

1- 751.48

16.50

16.50

69,785.86

64,771.50

-1-5,014.36

27,036.00

9,000.00

-1-18,036.00

(2) Gastos en venta de bo-

nos 897.83

(3) Este aumento se debió al hecho de que el

Servicio asumió desde enero 1, 1935 todos los gas-

tos en conexión con la explotación y conservación

del Sistema Hidroeléctrico.
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que ios recursos económicos permitan llevarla y que pare-

ce ser unos cien metros de la costa. Este ramal es man

ventajoso que el segundo, pues derrama en mayor profun-

didad.

Consideraremos como suficientemente diluidas las aguas

negras en aquel punto en que el índice de dilución liaya

[legado a 200. Esto significa que si en este punto se toman

varias muestras de agua, la proporción por volumen entre

el agua del mar y las aguas negras será de 200 como pro-

medio. Un análisis bacteriológico cuando la dilución es de

225 podría encontrar como promedio 10 B. Coli por centí-

metro cúbico en comparación a 50,000 o 60,000 por cm.

cúbico que pueden contener las aguas negras.

Aplicando las fórmulas apropiadas, encontramos que

para una profundidad de 8 pies y un índice de dilución de

200, la dispersión será de 3,400 pies, lo que significa que

habrá un círculo cuyo centro es el punto de descarga y cu-

yo radio es 3,400 pies, dentro del cual la dilución en prome-

dio será menor de 200 y en cuya circunferencia el índice

de dilución será igual a 200.

Si aceptamos un índice de dilución de 200 como sufi-

ciente para que no se afecten seriamente las áreas dedica-

das a baño y recreo, tcuaremos que la Colectora Cristy,

dentro de una zona de un kilómetro a cada uno de sus

lados, obstaculizaría el uso de la playa para los fines antes

dichos.

En la segunda colectora la situación será peor que en

la primera, porque donde derrama es más llano. Si suma-

mos el efecto de ambas y recordamos que la distancia en-

tre ellas será de 300 metros aproximadamente, puede con-

siderarse que habrá una zona de 2 1|2 kilómetros más o me-

nos con una dilución menor de 200, y el efecto, como es

natural llegará hasta la orilla, ya que las descargas esta-

rán a menos de un km. de la costa.

Estas consideraciones son aplicables a un día de calma

con mar tranquilo. En eondieiones contrarias la situación
empeoraría.

^

Sin embargo, para realizarse esta dispersión se necesi-
tarán unas 40 horas. Es posible que la lámina de aguas
diluidas para obtener esta superficie no dure tanto tiempo
l)or razones de las corrientes y otros movimientos peculia-
res del mar. Considerando una duración de G lioras como
razonable, el radio de dispersión sería de unos 900 pies,

y esto será lo más probable. En este caso, el área afecta-

da, considerando las dos descargas conjuntamente se exten-
derá como un km. a lo largo de la costa, y como i)uede verse,

la orilla será siempre afectada adversamente.

Si se quisiera, como es deseable, reducir el área de dis-

persión a una zona cuyo diámetro no pasará de 100 metros,

necesitaríamos una profundidad de 32 pies aproximada-
mente, profundidad, que según una carta marítima de
aquella zona, habría que ir a buscar a unos dos kilómetros de
la orilla. Es fácil ver el elevado costo que esto representa-

ría pero bien valdría la pena un estudio para comparar

el costo de lo ideal con lo que se proyecta.

Para ver cómo se ajusta a la práctica de otras ciuda-

des lo que los escasos recursos disponibles obligan a pro-

yectar para Mayagüez, lie investigado las descargas de doce

ciudades americanas con poblaciones fluctuando entre 2,000

y 60,000 habitantes, siendo esta la última cifra que se es-

pera para Mayagüez durante la vida de la obra. Aquellas

ciudades con poblaciones fluctuando entre 2,000 y 5,000 ha-

bitantes tienen descargas con longitudes que varían entre

.15 y 33 pies, anotándose además, el hecho de que las aguas

negras son previamente tratadas en tanques sépticos. En
las ciudades con ¡)oblaciones nmyores de 5,000 habitantes

las loTigitudes fluctúan entre 2,000 y 5,400 ])ies y las pro-

fundidades entre 20 y 40 pies, no habiendo sido las aguas

tratadas previamente.
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Suces ores

de Abarca
INGENIEROS CONTRATISTAS

Miramar — Santurce — Puerto Rico

Talleres de Maquinaria, Fundición, Calderería y
Forja. Constante Surtido en nuestros almacenes
de Materiales para Centrales Azucareras.

Motores de Gas, Bombas para Riegos, Motores
Eléctricos Fairbanks-Morse, Romanas Fairbanks.
Válvulas Lunkenheimer, Empaquetaduras Johns-
Manville, Correas de Cuero Schieren, Herramien-
tas Starret, Aparatos de Pintar De Wilbiss, Grúas
Eléctricas Mundi, Maquinaria Frigorífica York,
Ladrillos Fuego Thermo, Reparaciones y Contras-
taciones de Romanas, Análisis Químicos Indus-
triales en nuestro propio Laboratorio.

Consulte ^u problema con nuestros técnicos.

^

BULL LINES
SEVICIO SEMANAL DE CARGA

NEW YORK-PUERTO RICO Y VICEVERSA
SERVICIO REGULAR DE PASAJEROS

Y CARGA

BALTlMORE-PUERTO RICO Y VICEVERSA
I'IJERTO RICO-NORFOLK Y PHILADELPHIA

SERVICIO INTERANTILLANO

Pasaje y Carga

PUERTO RICO — SANTO DOMINGO

(ÚNICO SERVICIO BISEMAIÍAL DE MUELLE

A MUELLE)

SERVICIO SEMANAL ENTRE PUERTO RICO

E ISLAS vírgenes

BULL INSULAR UNE INC.

Ponce Mayagüez Arecibo

MUELLE NO. 3. TEL. 2060 SAN JUAN

El más eficiente y rápido servicio de vapores en-
tre New York y Puerto Rico para el transporte

de pasajeros y carga.

Preferido por su experiencia durante 40 años de

servicio sin interrupción.

Para informes diríjase a

:

THE NEW YORK AND PORTO RICO

STEAMSHIP COMPANY
708 Canal Bank Building, New Orleans, La.

Foot of Wall Street, New York, N. Y.

Muelle No. 1, Tel. 671. — San Juan, Puerto Rico

Cumplimiento Exacto

Servicio Único

Es lo qae brinda la

Tipografía San Jitan

En sus Revistas

San Sebastián 78 Tel. H30
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GOBIERNO DE PUERTO RICO

DEPARTAMENTO DEL INTERIOR

DIVISIÓN DE EDIFICIOS PÚBLICOS

ANUNCIO DE SUBASTA

Stan Juan, P. R. Marzo 18, 1936.

Proposiciones en pliegos cerrados para la adjudica-

ción en pública subasta de las obras de construcción de un

edificio Administración y un edificio Escuela de dos (2)

salones con su correspondiente caseta para Toilets para

la Escuela Reformatoria cíe Niñas, en Km. 6.8, Carre-

tera Ponce-Adjuntas, se aamitirán en esta oficina hasta

las 2 p. ni. del día 31 de marzo de 1936, en que se abri-

rán públicamente.

Todos los datos necesarios se darán en esta oficina don-

de se encuentran de manifiesto los documentos que han

ae regir en el contrato, y podrán recoger los licitadores los

pianos y modelos de proposiciones que han de presentar,

mediante un depósito de quince dólares ($15) en efecti-

vo, giro postal o cheque certificado, que serán reembolsados

al ser devueltos dichos documentos en buen estado en el

pJazo de veinte (20) días después de efectuada la subasta.

El contratista tendrá, a juicio de la Junta de Subas-

ta la experiencia y capacidad necesarias para la buena eje-

cución de las obras que se van a contratar.

Se llama especialmente la atención de los licitadores

que solamente se darán pliegos hasta cuarentiocho (48)

horas antes de la fijada para la subasta, y hacia el hecho
de que será rechazada tocia proposición cuyos precios no
hayan sido escritos en letras y números.

La Administración solo admitirá proposición de aque-

llas personas que hayan solicitado pliego a su propio nom-
bre, y se reserva el derecho de rechazar cualquiera o todas

las proposiciones y el de adjudicar la subasta bajo otras

condiciones que las de prceios solamente.

JOSÉ E. COLOM,

Comisionado.
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Thirty-iiftli annual rcport of the Govcrnor

of Puerto Rico
(Continued)

A ^rant of $1,500,000 was made to Puerto Rico in 193S

by the Public Works Admiuistration to be distributed as

follows: For road cou«tructiou $1,000,000, for malaria

coutrol $500,000. The majority of the road fuiíds will

hpve been ex])ended for tlie coiistruction of munici])al roads

and bridgcs. The road construction paid for out of the

$1,00(),(}()0 allotiiient has been groin*»: on during the last two

years an;.l it will be conipleted some time during the coming

fiscal year. This will consume almost all of the unexpen-

(!ed balance of $168,286.56. The foUowing table contaiii.s

drtailed information about the expenditure of tliese funcís:

DISTRIIU'TÍOX OF $1.000,000 APPROPRIATED BY

THE P. W. A. FOR R0AD8 AXD BRIDOES (M)X8-

TRUCTIOX, l'P TO JUXE 80, 1035

Total spcnt iip to June

Amts. 30, lílDÓ

Ítem Allocatcd

Jobs Under

completed construction

R O A D S (Municipal)

Frontón-Ciales $ 52,800.00 $ 52,452.19

AÍMgunllo-Doríulo 27,400.00 27,042.01

Tierras Nuevas-Manatí 28,000.00 27,700.85

I>()rjnque-Agua(lilla 41,000.00 41,571.57

I^ío l*rieto-I^ares 41,000.00 41,143.80

San Antonio - Quehradillas 35,700.00 $ 1,209.00

]\.'in('li(Mas - Yauco 33,000.00 28,784.24

J(;yu(líi - Cabo Itojo 38,000.00 34,847.75

(! Hilarte - Adjuntas 34,300.00 34,043.33

(íuaniji - SaJí Germán 44,000.00 40,985.90

Quebiadas - Bareeloneta.... 42,000.00 1,332.27

B R I D G E S

l'atillas River 22,000.00

("ruanianí River 35,000.00

Cagüitas River 26,000.00

Tallaboa River 41,000.00

Vill >das River 18,000.00

Velázquez River 20,000.00

R O AD 8 (Insular)

Vnyey - Cidra 81,000.00

Trujillo Alto - Gurabo .... 51,000.00

í/amuy - 8an Sebastián .... 47,000.00

]íío GraHíle - Loízu 25,000.00

23,793.05

25,831.45

40,793.48

17,059.24

84,145.83

53,078.43

44^15.74

24,540,60

1,931.71

15,500.53
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Vega Baja - Morovis ..

Variante Lajas

Guayama - Carite

Coamo - Orocovis

S U E V E Y S

Martín Peña Bridge

Añasco Bridge

Salinas Bridge

Jueyes Bridge

Jí'yuya - Ponce Road ..

Unallocated

Tetáis

Total Approprialioii

Total 8pent

Uncxpcnded líalar.ce

40,000.00 44,370.12

6,000.00 5,376.12

42,000.00 50,731.r).5

59,000.00 50,870.08

4,100.00

800.00

800.00

1,300.00

62,300.00

2,328.35

4,015.71

574.51

398.75

1,134.28

$1,000,000.00 $717,022.10 $1 14,691.34

$1,000,000.00

831,713.44

$ 168,286.56

Tliere werc 2,072 kilonieters oí' in.sular and municipal

roacls maintained by the insular government during the

past year, or 126.6 kilonieter.s more than the preceding

vear. Eighty ])er cent of the total length is covered with

asphaJt. Tlie eost of maintaining tlie.se roads lias been as

follows: Road forcé, material and accessories $536,003.39,

biidgetary ai)propriation for personnel in cliarge of the

work, $93,505.50. Total amount expended, $629.508.89,

all ol it out of the revcnue ])roduced by the tax on gasoline.

The averajíe cost duriní? the year 1934 - 1935 of the main-

tcnance of a kilometer of roa.d was $242.85, as compared

with $725.26 during 1931 - 1932 and $900.03 during 1928

1ÍI29. Evrn with the ])rcsent reduced cost the annual ap-

piupiiation for the maintenance of roads and bridges is

oiie of the largest of tle insular budge^t. Tt is very neces-

r.ary to complete properly the construction of the insular

ioa 1 program and em})ioy the most etTicient methods of

joal maintenance in or.^er to reduce this one item of ex-

1)1 n ituro to the lo\\est possibl^^ limit.

Puh^ic Buüdíngs.

The buildings owned by the Pcople of Puerto Rico are

niauy in numbíT and are valued at $7,633,000. There was

ap])ropriated for their maintenance during the past year

the sum of $70,000, which amount is entirely inadequate.

The most important one of th:se buildings is the Capítol,

valued at $2,250,000. The woi'k of maintenance has been

done most conservatively in order to make the limit fun:^s

go far. Some work of reconstruction has also been done.

Important rcpairs were made to the foUowdng buildings

:

Inten 'encia, Capitol, Aguadiha distriit jail, Boys' Reform

Schooi, Oid Penitentiary, and others of the Department of

iíeaith. The iargest individual Ítems of expenditures w^re

ior the Capitol, $15,448.25, and for the Intendencia, $12,

040.27.

Insular Telegraph and TelepJione.

Tho telegraph and telephone systems of the insular

govemment have been maintained in good operating con-

('ition, impxrtant repairs having been made to the tele-

graph Unes in all Ihí^e towns: Caguas, Juncos, Barran-

quitas, Guayama, Río Piedras and Guaynabo. Special at-

tention was given to the Arecibo to Ponce lines which cross

\] Q is and and are an essential part of the general com-

munication system of the community.

Tho financial statement for the year shows a gross re-

vcnue of $235,945.91, there being included in this figure

$61,997.59 of free service. Compared with the gross re-

venue for the previous year, $256,406.83, there ls a de-

crease of $20,^60.92, or nearly 9 per cent. This loss is due

to a large reduction in the free service which amounted to

$92,385.15 during the previous year. The expenditures for

thLs year were as follows : for maintenance and operation

$150,796.14 and budgetary disbursements $20,840.95, total

$171,637.09. Total cash revenues for the year $173,948.32,

01 an excess of cash over expenditures of $2,311.23. A
i'omparison of this wdth the previous year shows the foUow-

Lost for 1933-1934 ineludhig free service $ 38,235.03

r.oss for 1934-1935 iricludiiig free service 7,027.04

Ik-oinnuy realized during 1934-1935 $ 31,207.99

Totnl cash iiicoiue for 1934-1935 $173,948.32

Total casli income for 1933-1934 164,021.68

Iiu-roaso for this year — — — $ 9,926.64

!I(irJ)0)\s and docks.

The harbors of Puerto Rico are administered by the

Captain of the t)ort of San Juan, who is chief of the bu-

i(au of harbors and docks. This officer collects harbor

('ues an:l enforces harbor regulations through the local

harbor masters. The total amount of these collections this

vear wa/; $í)-í,360.33, which re[)resents an increase of $1,

735.27 over the j)revious year.

The total number of vessels entered at the several ports

during the year was 2,703 with a total tonnage of 10,092,

532.

The bui'dings and docks of San Juan harbor built and

owned by the insular government are managed by the San

Juan harbor board. The CommLssioner of the Interior and

the City .Alanager of San Juan are ex-officio members of

this board. The first of these two is the Chairman of the

Board. These harbor imi^rovements have been financed

íhiough the issue of boiids of the People of Puerto Rico.

The íirst one of these i^ssues for the sum of $600,000 has

already been retired. The second issue, for the sum of

$320,000, is still out, but the sinking fund for their retire-
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ment amounted to $95,299.92 oii June 30, 1935.

The finaneial operations of tlie Board are briefly

stated as follows :

Receipts froni oporalion —
Disbursemeiits:

Oporating cxperiHCs -

Maintonancc charles -

Cash halaiico

— ~ *47,7í3l>.7W

$31,471.S,S

i>,430.3i;

40,i)0L'.24

$ (),8t;o.r),^

Tliis balance wa.s covored inte the 8aii Juan liarbor

triLst fund whieh Ls used to pay the mterest and amortiza-

tion of outstanding bonds.

The main souree of revenue of the aforesaid trust fund
is the fees eollected by the Captain of the port of San .Juan,

Chief of the división of harbors and docks. Tlie trust fund
portion of these colleetions covcred into the San Juan har-

bor amounted to $46,916.81 this year.

Harhor improvements.

Improvements have been carried on by the feíleral

government in several harbors of tJie island^ the niost ini-

portant being those of the harbor of San Juan, the ca[)itaJ

city, the eommercial and i)olitical metrópolis of the ishmd,

whieh is destined to have a poj)ulation of a ({uartín- of a

million people within a few years. Our efforts iu tfiis

direction have been, to some extent, suceessful.

Soon after my arrival in Puerto Rico I b(?caiue con-

vinced that a niost urgent need was the deepeuing of aud

the enlarg'ing of tlie entrañe cliannel and anclioi'agí» ai'ea of

tlie port of San Juan, as under ohl conditions it Avas im-

possible for large-sized steamci's to entei* tlie lia-rbor. Fre-

quently large tourist ships had to anchor outside the har-

bor, off Morro Castle, and land their passengers in hiun-

ches. To correct this handica]) 1 liave directed unremit-

ting efforts to obtain from Congress the authority and ap-

propriations necessary for the improvement of tliis liarbor

and others.

San Juan Harbor.

The work of im])rovcment of the San Juan harbor was

begun on January 9, 1935. The dredging operations star-

ted on that date were those included in the ])roject sub-

mitted by the local Department of the Interior to the fed-

eral auhorities and approved by the War Department. For

tliLs purpose, an appropriation of $443,000 was made, dis-

tributed as foUows:

{a) Removal of the bar at the entrance of the ex-

terior channel of the San Juan harbor between

the buoys No. 1 and No. 2, so as to avoid the

danger to vessels entering the harbpr.

In removing this bar it was dredged to a depth of 38
feet. The main object of ihi.s oi)eration was to improve
the entrance faciliti(»s for v^^ssols of all kinds.

It was estimated that the removal of about 10,000 cubic

yí;rds of compressed sand at an estinuited co.st of $119,000
was necessary.

ib) Dredging of the triangular arca lócate 1 South-

west of the entrance channel and between i\\^

buoys No. 4 and Xo. 6 to a (h^jith of ?.{) feet.

This improvement tog(*th(>i- wilh the drejging pre-

viously deseribed increases the [)ort facilities for all vessels.

It was estimated that 132,000 cubic yards of conipre.s;:5ed

sand were removed at a cost of about $73,000.

((') Removal of a shoal located on the norih-west end

of Jsla üi-ande, dre^ged to a depth of 30 feet.

m performing this work there were removed about

422,000 cubic yards of mixed clay and decomposed coral

rock at an (^timated co.st of $139,000. In addition to this

vrork fin arca located southeast of the present anchorage

site is being dredged to a de])th of 30 feet, whieh means an

(xcavation of moi-c than 1,000,000 cubic yards of nuil at

aj) api)roxinuite(l cost of $112,000. This part of the work

i> bídng carried out by a contract entered into with the

Standard Dredging C()m})any, of New York. The contract

is for a total of $298,159.90 and covers the remova! of 1,

597, ()()() cul)i(» yards of material.

Tli(^ Xatioiud Rivers and Harbors Congress, at a nieet-

ing \](A(\ in Washington, 1). C, during the last days of

A])ril and the b^gining of ^lay, considered 245 png'cts

and favorably recommenc'ed 90. The project for the fur-

tlu r im])iov(menl of San duan harbor was include I in th's

ninnbí-/. This pioject ( ovcrs the necessary dredging to in-

er(>aso tlu- depth an 1 width of the entrance chaniud, an

additional ancho: age ai*ea, íi channel leading to the lo-at-

ion of the proposed graving dock, and the dredging of the

Maitin Peña chaiinel.

Congrí ss has ])assel the river and harbor bilí, where

several items in i-elation to the improvement of some of

the haibors of the island an» included. ThLs bilí was a[)-

])i'oved by the President.

Arccíbo Ilar¡)Or.

The War Dei)artment favorably recommended the im-

})rovement of the Arecibo harbor. This project inclu ei

a breakwater from Morril os Point to Cocinera Rock; the

opening of a channel 25 feet in depth to the proposed pier

and the dredging of the harbor to the same depth of 25

feet. For this ])ur])ose an a})propriation of $468,000 has

been recommended- pjovided that local interests shall sup-

ply the área for dumping the dredged material, a quarry

of acceptable stone for the constructioa of the breakwater.
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and a suitable road and transportation facilities for the

materials to be used in the breakwater. The bilí covering

these improvements was passed by Congresos and approved

by the President.

Ponce Harhor.

The miinicipality of Ponce obtained the cooperation

of the Puerto Rican Emergeney Relief Administration for

the improvement of the Ponce bulkhead : This is being re-

inforced with steel ísheet piles, tensors and piles. In that

part of the bnlklit-ad that is under repairs, big stone blocks

are placed in the outside of the wall. These repairs will

inake useful thLs part of the bulkhead. The work is pro-

gressing and it is expected that it will be completed very

soon.

Mayag Hez Harhor.

In the ^íayagüez harbor some improvements were car-

ried out during the last fiscal year and for thLs purpose

the Federal Public Works AdminLstration provided tlie

amount of $179,000. As there is an unexpended balance,

it has been requested from the federal authorities that

additional improvements be made to this harbor.

Xews has been received to the effect that the Corps of

Engineers has endorsed a bilí for river and harbor impro-

vements with an api)ropriation amounting to $138,614,630,

and that in thi-s amount a sum has been set aside for the

improvement of the ]\Iayagüez harbor. It is expected, for

this reason, that the work of improvements to tliis harbor

may be continued in the near future.

Aguadilla and Yabíccoa Harhor^.

A bilí approved by the Congress of the United States

for river and harbors improvement includes some items for

the preliminary survey of tiie liarbor of Aguadilla and the

Guayanés Bay at Yabucoa. This important work for im-

proving our harbors has been accomplished quietly and ef-

ficiently, working day and night, by the United States

Army Engineers.

Irrigation and llijdroelectric Development.

The irrigation system of Guayama (Puerto Rico irrgi-

ation system) and Isabela oi)erated normally during the

year. In Guayama the year was preceded by dry weather
in its water sheds so that the supply of water on July 1,

1934, was les:s than half the usual amount at the beginning
of the fiscal year. No gains were made during the rainy

season. Despite this fact the delivery of water to the irrig-

ated lands was 99.74 ])ercent. The total amount of land
included in the irrigated di>strict was 26,940.37 acres of

which 26,939.37 acres are cultivated in cañe at the end
of the fiscal year. The two most important things accom-

plished during the year was the completion of the Ma-

trullas dam at a cost of $766,663.98 and the purchase of

the electrical distribution systems of the towns of Arroyo,

.Aíauíiabo and Patillas. There were developed 33,310,630

kilowatt hours of ])Ower by utilization of water resources,

the insular governmeiit's power developments, during the

year, which was an increase of 10 percent over the pre-

ceding year. The reveiuie from the sale of electric power

amounted to $527,798.01, which is an increase oí 13.9 per-

cent over the preceding year.

In the Isabela irrigation district there is noted im-

provement in general coiiditious. The rainfall was above

normal and the water sui)i)ly ampie at all times to meet

tlie (lemands of the whole district. With the aid of the

Puerto Rican Ennngeney Relief Admiuistration 10.8 kilo-

meters of caiial were linecl, thereby reducing the loss by

seepage during the year from 57.9 percent to 24.6 percent.

The hitter figure is satisfactory from an operating stand-

j)0int. The total ai*ea included in the irrigated district is

10,S28 acres of which 5,754 acres are cultivated in cañe.

The power generated by the irrigation district s electrical

systcni during the year amounted to 1,841,800 kilowatt

hours. The income derived therefrom was $63,579.03,

which is alniast 10 percent greater than that of the pre-

vious year. Due to huportant reductions in the water tax

and ])ostponement of water taxes in arrears granted by the

Legislature at the 19;U reg\üar session, many farmers have

rcsumed payment of these taxes (oíd and new) which they

hcid jn-actically ceased ])aying since 1931. The amount

thas collected is nerly 50 percent of all water taxes levied

íor the fiscal }'oai', a promising showing.

.MINERAL RESOURCES

An act i)asse:l during the last session of the Legislature

provides íor the establLshment of a Burean of Mines in

the Department of the Interior. It will be the duty of this

buieau to encourage and assist in the development of the

miiiing industry in Puerto Rico.

The oíd Puerto Rico C'ommittee on ^Mineral Resources,

in cooperation with the Puerto Rican Emergency Relief

Admini.stration, has made a study of the available mineral

re.ouices. It has been found that there are many minerals

that could be developed, the most important of which are

ni!inganese, gold, coi)])er and tin. There are large de-

posits oF manganese which is es])ecially suitable for the

construction of batteries and the manufacture of steel and

a'so sulphate of manganese for the manufacture of fertiliz-

ers. Gold has always been produced in sniiall quantities,

but the production has been doubled during the past year

due to the increased price and the introduction of more

satisfactory metho.^s of panning. From $1,600 to $1,700

v>orth of gold is being produced every month. Other re-

souices that could be developed include: sand for the man-
cfacture of a high-grade glass, limestone for the manufac-

ture of cement and clay and kaolin of an excellent quality
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for making tiles and ceramics.

The Services of Major Edwin C. Eckel, Chief Geologist

of the Tennessee Valley Authority, were obtained for the

piirpos of making a survey ¡as to the possibility of estab-

lishing a eement factory in Puerto Rico. His report show-

ed the practical possibilities and strongly recommended the

local manufacture of eement. It is expected that such a

})lant Avill be established during the coming year.

HEALTH

Health conditions, as measured in terms of mortal it^^,

were improved during the year 1934 as compared with

preceding yeais, in spite of the economic depression pre-

vaiJing in the island witli resulting undernourishment,

misery and poverty as the aftermal h of unemployment.

The general death rate recorded for the year 1934 was

19.2 per 1,000 population as against 22.6 and 22.3 in 1933

and 1932, respectively. Only during 1914 (18.7) and 1930

(18.6) a death rate Jower than that of 1934 has been re-

corJed. liad the rate for 1933 (22.6 per 1,000 population)

prevailed in 1934, 37,251 persons would have died during

that year instead of 31,703, a net saving of 5,548 lives.

This represents a notable social and economic improvement

by saving thousands of children from orj)lianage and many
families from being a burden to the state. Tlie infant

mortality for 1934 (113 per 1,000 living birtlis) was the

lowest ever recorded in Puerto Rico. Sanitarians, as a

rule, consitler infaiit mortality in a community the most

seusitive index of social welfare and sanitary imi)rovement.

The reduction i]i malaria mortality in 1934 is per-

liaps one of the imj^ortant achievements during the year

(20Ü.7 ])er 100,000 population for 1933 as against ,a death

raíe of 152.8 per 100,000 population for 1934). This re-

presents a reduction of 23.9 percent ; the greatest year-to-

y(»ar decrease ever recorded. Tuberculosis continúes to

had as the íirst cause of death, the death rate for 1934

being 308.'^ per 100,000 i)opulation. The tuberculosis ])ro-

gwm, iuaugurated this year by the Health Department, is

based ui)on sound e])idemiological grounds. ]\Iany good re-

sults are expected from it. That typhoid death rate for

V.V')4 was 5..') [)er 100.000 [)opulation as compared with 3.S

])! r 100,000 for the ])revious year. Tliis rate is below the

avcrago for the southern states of the continent where the

cpi IcTuiology of the disease is similar to tliat of Puerto Ri-

co. Xo scrious e])idemic occurred during 1934. Influenza

oí* mild character swept tlie island during the months of

August to November inclusive; 248,130 cases and 795

deaths from the disease Avere recorded. The epidemic was

characterized by short duration, relatively infrequent

complications and comparatively low mortality. Measures

ijistituted by the government with the financial assLstance

of the Puerto Rican Emergency Relief AdminLstration

served to alleviate the distress caused by the epidemic.

The birth rate for Puerto Rico during the year 1934

^ym 39v8 por 1,000 i)opulatiou as coxnpared rnth rates oí

38.0, 41.5 and 41.7 for the years 1933, 1932 and 1931, res-

pectively.

The Avork of public hcalth' units w^ís extended to six-

teen additional munici])alities during the fiscal 3'ear 1934-

1935, making a total of 54 nuniicipalities with lan aggreg-

ate population of 1,333,764 covered during that year by

fuU-time public health work, as compared with 38 miin-

icipalities with a population of 1,072,996 served during

the i)revious fiscal year; 34 municipalities with a popul-

/ition of 986,173 during the fiscal year 1932-1933 and 28

municij)alities with a population of 871,689 during the

fiscal year 1931-1932. Sanitary pólice sei'vice in municipal-

ities with no health units is rendered by insular sanitary

ins])ectoi-s. With the financial assistance given by the

Puerto Rican Emergency Relief Administration for infant

feeding the govei-nment was able to opérate, during the

year 1934, a total of 147 milk stations of which 84 were

located in urban and 63 in rural districts. Tliese stations

served as demonstration centers to teach mothers the es-

sential foatures of infant feeding. The tuberculosis prog-

ram of the Department of Ilealth is being developed very

rapidly. Four district hosi)itals for the treatment of tu-

berculosis, with a total bed capacity of 1,000 beds were

opened during the year 1934, which together with 5U0

beds, which already existed, makes a total of 1,500 now

available. Four antituberculosis centers which serve as

collapse Ciinics for ambulatory ])atients after they leave

the hos])ital as well as foj* diagnostic purposes wore opened

during the year. A traveling clinic, well equii)ped with

x-ray and facilities for. pneumothorax treatment, is also

available for rural niunicii)alities.

The prob^em of medical attention to the indigent has

recíived careful consideration. The medical services to

;he ])oor offered by the municipalities is generally in^ule-

(juato aiid deficient. In oi'déi* to improve these conditions

I re(iu(^síed the Surgeon Gí^nei'al of the United States Pub-

lic Health Service to conduct a survey of this important

branch of the government health service and this survey

was finished some weeks ago. A bilí was passed by the

Legislature which provides for the operation of four dist-

íict hospitals under the líealtli Department. An Insular

l'oaid of Chaidties created by this law will have advisory

duties and sufficient authority to regúlate, Avith the ap-

pioval of the Covernor, public charities including existing

municipal hospitals. The comparativo increase in the

amount of work accomplished with current funds of the

insular government during the fiscal years 1933-1934 and

1934-1935 and the reduction in per capita cost of important

health activities Ls worthy of commendation. The statistic-

al Information explanatory of the foregoing will be found

in appropriate tables and exhibits of the Department of

Ilea'th appended to this report.

It will be noticed that figures conceniing statistical

data eontained in this part of the report are given for the

natural year and not for the fi^scal year.

(To be coutiuue)
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geología de puerto rico
Por HoAvard A. iMeyerhoff

(^\PTTULO Y]\

(Continuación)

ORO

El oro se conoce en Puerto Rico desde los primeros
días de la colonización española, y aparentemente los in-

dios estuvieron enfrascados en su rescate con alguna ante-

rioridad. La mayor parte de los esfuerzos hechos para
recuperar el precioso metal han sido con relación a los pla-

ceres, o depósitos de aluvión, pero de tiempo en tiempo
las posibilidades (jue ofrecen las venas o filones han atraí-

do la atención de investigadores individuales. De los do-
cumentos históricos se infiere obvi>imente que cantida(-

des moderadas de oro eran sacadas de la isla, pero con
la inevitable decadencia en el rendimiento, la operación
de placeres y las actividades mineras se fueron gradual-
mente desvaneciendo y desde la ocupación americana han
llegado virtualmente a su fin. En los últimos años ha si-

do poca la gente que se ha dedicado al rescate del oro
como una ocupación, aunque muchos campesinas pobres
han seguido con la costumbre como pasatiempo domin-
guero, comparable a la pesca en las Estados Unidos.

Una de las cosas sorprendentes acerca de la ocurren-
cia^ de oro en Puerto Rico es su amplia distribución geo-
gráfica en las rocas más antiguas de la isla. Se ha in-

formado su presencia y ha sido rescatado de las localida-
des que se extienden por toda la región desde las Monta-
ñas de Luquillo en el extremo Noreste hasta San Germán,
en el Sudoeste; y aunque no toda esta región ha rendido
metal, la reaparición en tantos sitios es al mismo tiempo
sorprendente y de gran significación. En el presente
ha habido algún resurgimiento del interés comercial en
la producción de oro, y se ha venido enfocando la atención
sobre la vieja mina de Minillas, no lejos de San Germán,
y sobre las obras hechas en la propiedad de Sayre, en las
Cuchillas entre Corozal y Orocovis.

La geología de estas regiones es decididamente dife-
rente, pues en las propiedades de Minillas los sedimentos
Cretáceos y las fragmentos pirogénicos forman la roca de
hj región, en la cual han hecho los pórfidos su incursión.
Intimamente asociados con los minerales incursivos hay
venas y zonas de desplazamiento, y una de las zonas mine-
ndizadas lleva prácticamente todo el oro que se ha encon-
trado, junto con los sulfuras y óxidos de otros metales.
La región de Cuchillas, por otro lado, es más consistente
y completamente volcánica en carácter; y el oro se en-
cuentra asociado con pequeños filones y venas de cuarzo que
forman una re<l en el pórfido ^ndeoítico local. La.s venas

y su variable contenido aurífero pueden rastrearse por mu-

chas millas hacia el Este-Sudeste con pocas interrupcio-

nes, casi hasta llegar a Aguas Buenas. Un estudio de la

franja mineralizada revela la presencia de varios materia-

les compuestos de diorita, y estos sugieren, a juzgar por

sus relaciones con la ocurrencia del oro, alguna conección

de origen. Hasta el presente no se ha demostrado clara-

mente que los valores del oro alcanzan proporciones econó-

micas, pero las indicaciones en diversos sitios son suficien-

temente buenas para garantizar la exploración. Uno reco-

ge la impresión de que el oro se encuentra demasiado dise-

minado en pequeñas venas en las grietas, incapaz de crear

una faja auiífera relativamente rica en mineral; pero hay

buenas razones para esperar, si no para creer, que ha ha-

bido en sitios alguna concentración de mineral que pueda
tener significación comercial. Es más, la persistencia del

metal debiera estimular la exploración minuciosa de toda

la faja de Cuchillas, con sus varias ramificaciones, aun
cuando es razonablemente cierto que parte de esta zona es

infecunda.

So ha informado la existencia de oro en otras partes

de la isla, pero éstas no han sido estudiadas con suficiente

detenimiento para suministrar una descripción científica.

Una de las ubicaciones más importantes está en el Barrio

del Carmen, no lejos de Guayama. Aquí la mineralización

es algo parecida a la de la región de Minillas, y a pesar

('el fracaso reciente de esfuerzas mal dirigidos para des-

anoliar los depósitos, la región promete lo suficiente para
justificar esfuerzo adicional, aunque no para justificar nin-

guna inversión seria hasta tanto no se obtenga mayor in-

formación.

En íntima asociación con las venas auríferas, están los

placeres (|ue se han derivado de éstas. El desgaste atmos-

férico de las venas y rocas cercanas, y el arrastre del mate-
rial suelto hacia los arroyos y rías cercanos ha originado la

concentración del oro en los bancos y grietas del lecho de
los ríos. Los procesos de desgaste atmosférico, acarreo y
sedimentación prosiguen en la actualidad; y el gavetero
sabe por experiencia que cada aguacero fuerte arrastrará

fiesca provisión, aunque limitada, de oro. Los placeres
recibieron considerable atención ele parte de los españoles,

y resulta aparente que los de la región de Corozal fueron
más bien explotados completamente. Indudablemente, con
la aplicación de los métodos modernos de rescate del noble
metal, extracciones que pagan pueden ser aún efectuadas
de los termios de. aluyiózi. procedentes de ípuchos de los
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ríos y arroyos. Pero los depósitos más ricos se han agota-

do, y el investigador, si es que está interesado, tiene que

conformarse con los residuos. Algunas ubicaciones de ríos

y arroyos, aunque muy pocas, fueron probablemente igno-

radas en las primeras búsquedas de oro, y entre éstas es-

tuvieron las extensas llanuras de escorrentía de los rías

que desaguan las regiones auríferas. Situadas cerca de la

costa Norte y compuestas de cieno y arena de grano rela-

tivamente fino, componen ahora los terrenos de caña de azú-

car más productivos de Puerto Rico. El oro que contie-

nen es, en su mayor parte, demasiado fino para haber si-

do eficientemente rescatado con las métodos primitivos dis-

ponibles a los primeros colonizadores y los jornaleros in-

dios, pero serían muy fáciles de recuperar con la moderna

draga polvorera. Pero una vez más el aspecto económico

altera el cuadro. Tal dragado pondría fuera de cultivo

por varios añas terrenos magníficos para la siembra de ca-

ña, y esto sólo estaría justificado si el valor del oro reco-

brado excediese el valor de las cosechas de caña perdidas

mientras se hace posible el cultivo de nuevo. A pesar del

desaliento prevaleciente acerca de la situación de la caña,

aparentemente ningún terrateniente ha sido presa de sufi-

ciente pesimismo para embarcarse en el experimento del

oro o siquiera la detenninación sistemática de sus posibi-

lidades.

COBRE

El único otro metal de origen magmático que merece

mención es el cobre
; y, al igual que el manganeso, el hie-

rro y el oro, se encuentra am])liamente diseminado en las

rocíus Supra-Cretáceas desde el extremo oriental hasta el

occidental de la isla. En las lavas andesíticas que se ex-

tienden desde Aguada hasta Adjuntas, y con las íj-aales es-

tán asociados algunos de los depósitos de manganeso, el co-

bre nativo es mineral i)erNÍstente. No lejos de Aguada, se

encontró y se exploró hace varios años un pequeño depósi-

to; pero la cantidad de metal no era mucha y los agrega-

dos más ricos se agotaron prontamente. Se abandonaron

las exploraciones, a pesar de que habría sido prude-nte una

más crítica investigación adicional. El virgen metal ha si-

do también liallado en afloramientos cerca de la carretera

tntro Lares y Bartolo, y en asociación directa con los óxi-

dos de manganeso en la región del Río Vacas, al Sur de

Adjuntas. En ningún sitio hay ninguna indicación con-

vincente de. que el metal está i)resente en cantidades co-

merciales; pero su ocurrencia, parecida a la de los depósi-

tos de la península del Keweenaw, al Norte de Michigan,

es por lo menos de un considerable interés científico.

En todos los demás sitios de Puerto Rico el cobre ocu-

rre en la forma de minerales y tipos íntimamente ligados

de sulfures, con los cuales se encuentran invariablemente

asociados los productos típicos del desgaste atmosférico,

como lo carbonatos malaquita y azurita. En la porción

Sudeste de la Sierra de Luquillo, de 2000 á 3000 pies sobre

ü vftlle del Río Blanco, se abrió, hace cerca de cuarenta

años un depósito en el que la chalcopirita era el mineral

más importante, pero fué abandonado cuando el huracán
de 1898 demolió las obras. Trazas de cobre se encuentran

en dondequiera en la región Noreste de la isla, y aún en la

porción Sur de la bajura de Caguas se han encontrado
^Tnás cupríferas intersecando los afloramientos del bato-

lito de San Lorenzo.

En el 1926 resurgió el interés en el depósito de co-

bre de Barrio Pasto, al Sur de Morovis. El trabajo de
exploración descubrió un sistema ramificado de filones del-

gadas que se extendían por una distancia vertical de 500
a 700 pies. De seis a ocho minerales de cobre diferentes

han sido identificados en este depósito, y aunque hay sitios

on que se encuentran concentradas hasta el extremo de

c(?nstituír un buen mineral, la cantidad del metal presen-

te en toda la sección explorada no fué suficiente para su-

ministrar una base para una empresa minera.

Durante las últimos tres años la atención se desvió

hacia el cobre cerca de Corozal, Ciales y Comerío. No se

tiene el suficiente conocimiento sobre el primero de estos

depósitos para justificar una declaración o una descripción

en el presente, a pesar de que un examen que aún está en

progreso, puede rendir mucha informaciÓTX. En el dis-

trito de Ciales, una serie de excavaciones superficiales ha

determinado la ])resencia de cobre sobre una vasta su])er-

ficie, pero es obvio (]ue los minerales metálicos están defi-

nitivamente limitados a venas y zonas de mineral tritiira-

('o, (pie sólo comprenden una fracción del área entera. En
la región entre Comerío y Barran quitaos, el modo de ocu-

rrencia es similar, pero las v('nas y las zonas mineraliza-

das aparecen más juntamente espaciadas. Su número y la

excelente calidad del mineral debieran alentar a un estu-

dio amplio y minucioso de los (le])ósitos; a la verdad, las

dej)ósi1os observados hasta el presente justificarían los gas-

tos di' una exploración de profundidad, que aún no ha sido

intentada. Existe la tendencia entre las investigadores

a olvi^^arse que una masa de mineral comercial tiene tres

dimen.siones en lugar de dos, y que el éxito de las opera-

ciones mineras depende más de lo que sucede a medida que

el minero ]n-ofundiza bajo la superficie, que de la a])aren-

to i)rome.sa (pie nos brinda la distribución superficial tal

c(.mo se manifiesta de las excavaciones poco profundas. Es
('(» espejarse (íue la tercera dimensión reciba atención en el

actual [)rograma explorativo.

De el conocimiento recientemente adquirido sobre los

dep()sitos de cobre, es un hecho claro que la niineralización

ha estado asociada generalmente a las intrusiones dioríti-

cas que siguieron el curso de los pliegues de las rocas Su-

pra-Cretáceas. Esto probablemente no es cierto del co-

bre nativo que ocurre en las rocas andesíticas. Aquí el

metal parece haber entrado con la misma lava derretida y
haber sido depositado en las grietas y hendeduras forma-

das por la contracción a medida que la lava se enfrió y
cristalizó. En los depositas del sulfuro, sin embargo, los

compuestos de cobre parecen haber sido traídos por ema-

Haciones magmática^ venidas de las profundidades, La mi-
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ncralización ha afectado toda la sección rocosa Siipra-

Cretácea y aún hasta las intrusiones dioríticas que la han

invadido, pero esta mineral ización ha estado restringida a

las áreas en las que la estructura, compasición y textura

de la roca han favorecido la concentración. Hí^sta la fe-

cha no se ha descubierto ningún depósito del tipo de la

vena de hendedura, pero los minerales metálicos parecen

haber si o diseminados por zonas agrietadas o sistemas

breves de fracturas
; y el que la concentración del cobre en

depósitos diseminados de este tipo sea de suficiente mag-

nitud para })roveer la isla con un recurso económico, es una

cuestión que sólo puede determinarse ])or medio de muchos

y má*s escrupulosos análisis. Las indicaciones son tan favo-

r^íblcs que, a pesar de las condiciones actuales del mercado

de cobre, parece que estaría justificada la labor de inves-

tigación.

Otros pocos minerales son dignos de mención en este

examen de la geología económica de la isla. A lo largo

de varias secciones de las carreteras que conectan a Lares

y Bartolo, y a L'tuado y Adjuntas, el desgaste atmosférico

de piritas de hierro ha causado manchas conspicuas de

hierro y azufre en los cortes de la calzada. Un análisis

químico de parte del material ha revelado que la roca del

sitio contiene 22% de pirita. La ])irita encuentra un uso

químico en la maniifactara de ácido sulfúrico, pero 2270

es un grado muy bajo ])ara resistir la competencia de otros

minerales de más alta calidad. Con tanta pirita como se

encuentra en las rocas Cretáceas de la isla, sin embargo,

es posible que una investigación ])rolongada traiga a la

luz depósitos de mejor calidad.

Algunas de las veuavS pequeñas que se encuentran en

diferentes partes de la isla, han rendido pequeñas cantida-

des de galena, el sulfuro de plomo; pero hasta la fecha

niug'uno de los depósitos obsérvalos ha sugerido posibili-

da ^es comerciales, y esto a pesar de que los análisis quí-

micos han revelado un moderado contenido de plata. Que
la i)!ata ocurre también en algunas de las venas, lo indican

no sólo los análisis químicos de los sulfuros de plomo y co-

bre, sí que también el descubrimiento de granos de plata

en algunos de los placeres auríferos. Pequeñísimas canti-

dades de platino han sido también descubiertas en los úl-

timos, ])ero no existe indicio alguno de un aprovisiona-

miento de significación comercial en ninguna parte de la

isla. La presencia de níquel y cromio se ha mencionado

en relación con los depósitos de limonita de Las Mesas. Los

l)Gcos análisis disponibles indican un contenido máximo de

cromio de 2% o moderadamente menos, j un contenido

máximo de óxido de níquel de 1% o menos. Aunque uno o

el otro de estos metales podría servir como constituyente

deseable en las aleaciones siderúrgicas, la presencia de am-

bos está lejos de ser afortunada y ofrece problemas difíci-

les en el alto horno
; y ninguno de los dos está presente en

cantidades suficientes para garantizar la extracción comer-

cial del mineral madre, la limonita.

La presente exposición no aspira a presentar un tra-

tado completo de la geología económica de la isla, y po-

drían añadirse muchos hechos e inferencias, tanto relativos

a los depósitos aislados como a la situación geológica en

general
;
pero los detalles adicionales rebasarían el objeti-

vo de este ca])ítulo. En conclusión, puede decirse que no
existo la evidencia de una riqueza mineral fabulosa en

Puerto Rico. Hay, por otro lado, muchas indicaciones fa-

vorables a la presencia de minerales y rocas comerciales;

peí o, con la excepción de los depósitos de manganeso de
Juana Díaz, compete al diagnóstico explorativo y al des-

arrollo inteligente, probar si podrían con éxito convertir-

se en minas algunos de los depósitos conocidos. La situa-

ción geológica i)romete mucho, pero se requiere estudio

y.aga^ y p( i-spicaz inversión de parte de los que estén dis-

puestos a ari-iesgar su dinero en una empresa sin previa
garantía, ante.s de que las promesas geológicas se realicen.

Bajo las condiciones que existen actualmente en el

mercado, el manganeso y el oro ofrecen las oportunidades
más favorables; en el futuro, el hierro y las rocas y mate-
riales metaloides podrían ser añadidos a la lista. En
cuanto al cobi'c, sólo un depósito excepcional podría espe-

laise que atravesé la inversión de capital, bajo las condi-
ciones ([ue afectan la industria en el presente.
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13a. ASAMBLEA
4a, Legislatiim

R. C. DE LA C. 32

EN LA CÁMARA DE REPRESENTANTES DE
PUERTO RICO

FEBRERO 19, 1936

Los señores Totti y Figueroa presentaron la siguiente re-

solución conjunta ; la cual fué referida a la Comisión

de Obras y Terrenos Públicos, y ordenada la impre-

sión.

RESOLUCIÓN CONJUNTA

Pai'a autorizar al Comisionado del Interior a que regla-

mente la preparación de planas de los terrenos pú-

blicos y de particulares en las distintas municipali-

dades de esta Isla, con el fin de recoj^ilarlos e ir for-

mando el paño catastral de la Isla de Puerto Rico de

acuerdo con los registros de la propiedad.

Por Cuanto, es de necesidad general para El Pueblo de

Puerto Rico que los i)lanos de mensura y deslinde de

todas las fincas, tanto urbanas como rústicas, sean

preparados con todos los requisitos necesarios de ma-

nera que tal sean todo lo más exactos posible;

Por Cuanto, sería una garantía para las transacciones co-

merciales y uso i)úblico que las descrij)eione.s y áreas

de las fincas mensuradas constaran en un plano ({ue

haya sido i)reviamente sometido a la inspección y com-

probación de un centro técnico oficial

;

Por Cuanto, facilitaría grandemente el trabajo en las cor-

tes de jiLsticia y registros de la propiedad de esta Isla

el tener la garantía de que los planos sometidos a su

considración en los distintos pleitos, ex[)edientes ])ose-

sorios y de dominio, particiones de bienes, etc., el que

dichos planos hayan sido inspeccionados y comproba-

dos por un centro oficial técnico;

Por Cuanto, una oficina adscrita al Departamento del Inte-

rior, la División de Terrenos Públicos y Archivos, se-

ría la encargada de revisar, comprobar y aprobar to-

dos los planos que le sean sometidos,- y la cual expe-

dirá luego copia certificada de los mismos, a todos los

interes^ados, y a su vez irá relacionándolos por muni-

cipalidades, para preparar un plano general que sería

de gran conveniencia para los municipios y para el

deslinde general de los terrenos de El Pueblo de Puer-

to Rico;

Por Cuanto, para los efectos contributivos sería de gran

utilir'ad estas planos, tanto para la Tesorería de Puer-

to Rico como para los contribuyentes;

Por Cuanto, también sería de gran uti'idad para hxs tra-

bajos del })lano aéreo y una base para el plano catas-

tral de la Isla de Puerto Rico y una obra de utilidad

])ública especialmente para los agricultores,

Por Tanto, Resuélvese ])or la Asamblea Legislativa de

Puerto Rico

:

Sección I.—Por la ])resente se autoriza al Comisio-

nado del Interior de Puerto Rico, i)ar^ que todos los pla-

nes de fincas rústicas o urbaiuis, pertenecientes a pcrsoníus

particulares, entidades municipales y al Gobierno Insular

do Puerto Rico que sean levantados por Ingenieros y Agri-

mensores que ])osean una licencia para ejercer sus respec-

tivas ])rofesiones, se sometan a la aprobación de dicho fun-

cionario; acompañándose con el original tres copias helio-

giáficas de los mismos, para que después de aprobadas,

([ued(! eoi)ia de ellos archivada en su departamento, con el

Un de irlas relacionando en un ])lano general que la Divi-

sión de Terrenos Públicas y Archivos del Departamento

del Inteiior, procederá a preparai- para llevar a cabo el

p ano eat<astral de la Isla.

Sección 2.—No se admitirá en los registros de la i)ro-

l)ie(!ad, cortes de justicia u oficinas gubernamentales de

csla Isla, ninguna co])ia de planos que no haya sido pre-

viamente ai)robada i)or el Comisionado del Interior de

Puerto Rico.

S( cción ;>.—Cada original que se someta a la aproba-

ción (.el Comisionado del Interior deberá ir acompáñalo

(.e un sello de rentas internas de un (1) dólar, el cual será

c/ancelado ton el sello oficial del Departamento del Inte-

r!oi'. La cantidad que deberá satisfacerse en sellos de ren-

tas internas paia la aprobación final de dichos planos, se-

rá de acuerdo con el númeio de cuerdas para las zonas

rústicas y en metros cuadrados i)ara las urbanas, según se

estipule en la tarifa que se inserte en el Reglamento que

(iicto el Comisiona.o del Interior para los electos de esta

Ley.

Sección 4.—Por la piTsente queda autorizado el Comi-

.sionadio del Interior de Puerto Rico para preparar y re-

dactar un Reg amento que estii)ule de una manera unifor-

mo y general el procedimiento a seguir en las operaciones

de cam])0, cálculo y preparación de planos ,asi como tam-

bién fijar Ioí; derechos que se deben imponer para la apro-

bación final de dichos planos. Dicho reglamento después

(!e aproba/.o por ei Consejo Ejecutivo, tendrá efecto de

Ley.
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Sección 5.—El Departamento del Interior suminis-

trará a todos los ingenieros y agrimensores, qne lo solici-

ten, los datas necesarios qne se encuentren en sils archivos,

referentes a los vértices de la triangulación y puntos de

referencia, para cjue sils trabajas sean relacionados a los

mismos. Los interesados pagarán por estos datos los de-

rechas que marca la ley, para la expedición de certificados

de documentos públicos.

Sección 6.—El Departamento del Interior procederá

en to.'os los años venideros a ir extendiendo hacia el inte-

rior de la isla la triangulación que haya sido anteriormen-

te establecida as las distintas localidades.

Sección 7.—De toda segregación o agrupación que se

haga de cualquier finca o fincas, deberá presentarse plano,

haciendo constar en él la parte segregada o las fincas que
se agrupan.

Sección 8.—Todo el importe que se perciba por dere-

chas de presentación de planos para la .aprobación del Co-

misionado del Interior, así como también el importe de to-

das las rentas que entren en el Tesoro Insular, proceden-

tes de arrendamiento de terrenos pertenecientes a El Pue-

blo de Puerto Rico, salvo en aquellas casos en que dichaís

rentas, por leyes anteriores a ésta, estén destinadas a otros

usos del Gobierno Insular, serán separados por el Teso-

rero de Puerto Rico e irán a formar un fondo especial pa-

ra siifr.agar los gastos de la triangulación y demás ope-

líHiiones que requieran llevai^e a cabo para llevar a la

])ráctica los ])receptos de la presente Ley.

Sección 9.—Tocio plano que haya sido preparado con

aritelación a la fecha de la aprobación de esta Ley, deberá

ser admitido en todos los centros oficiales; pero si para ma-

yor garantía se quieren someter a la aprobación del Comi-

sionado del Interior, podrán los interesados someterlos pa-

ra dicha aprobación, abonando los derechos que especifica

la sección 3 de la presente Ley.

Sección 10.—Toda ley o parte de ley que se oponga a

la presente, queda por ésta derogada.

Sección 11.—Esta Ley empezará a regir a los noventa

días después de su aprobación.

Memorándum sobre las casetas que se están constru-

yendo en terrenos del Pueblo de Puerto Rico en el Ma-
nicomio Insular, utilizando distintas clases de materiales

Tor Efienne Totti, Ingeiaiero Civil

El sábado día 14 del corriente varios ingenieros entre

ellas el que suscribe se trasladaron a las casetas en cons-

trucción en Río Piedras. Allí vimos casetas en construc-

ción utilizando varios materiales como sigue:

1—Adobe

2—Tapia
3—Ladrillo cocido en sitio

4—Piedra nativa cortada en bloque*

5—Hormigón armado
6—Ladrillos huecos de el país

Para hacer un análisis completo de estas construcci©-

nes habría que tener a la mano el costo de los distintos

materiales y mano de obra como también relación de las

dificultades que se han encontrado al construir los distintos

tipos de casetas, es decir, la facilidad con que se puede ad-

quirir el material, la ^^estreza con que los operarlas pue-
den trabajar el mismo, las deficiencias^ que se notarán en
la obra y finalmente la experiencia sobre la duración de
cada uno de estos tipas de construcción.

En Puerto Rico tenemos que combatir los elementos
más temibles de la naturaleza como son los temblores de
tierra y los huraoanes. Además tenemos las lluvias ciasi-

constantes durante todo el año, especialmente en algunas

zcnas y las corrientes de los vientos alicios que tienen más o

menos intensidad. Todos estos son enemigas mortales de

las construccioní^s, encargándose de liquidar las mismas en

más o menos tiempo.

Al dar mis puntos de vista lo hago bajo el espíritu de

cooj)eración, limitándome solamente a algunas cosas sin

entrar en lo fundamental, pues para hacer esto necesitaría

tener tiempo y hacer mayores observaciones tanto en la

construcción como en la forma en que se conducen los ma-
t ríales una vez que ya están formando parte de la obra
construida.

Mi primera indicación sería de que para el portaje se

utilice donde fuera desde luego conveniente, la tabla de pal-

ma, la cual puede conseguirse en casi todas las regiones de

Puerto Rico, especialmente en las de la altura. Debe i)ro-

curarse también que el herraje como también los medios de

desagüe de los pisas, facilidades para limpieza de los mis-

mas como también de las paredes y plafones, sean tales que
nuestras clases pobres sin m^ayor esfuerzo puedan mante-
ner US casas en condiciones sanitarias. También debe ob-

servarse la temperatura en los distintos tipos de construc-

ción, pues esto es muy importante para determinar el con-

fort en cada caseta durante las distintas estaciones del año.

También debe tenerse muy presente el tipo de instalación

sanitaria que va a utilizarse. Es decir, si va a ser letrina
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o si va a ser compuesta de aparatos de plomería. Si ha

de ser letrina la misma deberá quedar a no menos de tres

metros de la caseta y si ha de ser plomería debe prei)arai'se

un departamento que forme izarte de la caseta.

También deben observarse las formas de conducirse

los materiales especialmente en las casetas de tapia y ado-

be (material de barro). En eslías también deben obser-

vai'se las empañetados para determinar si los mismos de-

ben hacerse con arena y cal o si es conveniente hacerlos con

arena, cemento y barro o con una combinfación de dos, tres

o cuatro de estos materiales. También deben observarse

los desagües de los techas. Debe procurarse que los tedias

sean lo más livianos posibles, pero, desde luego, que tengan

la suficiente resistencia para que no sqan destruidos por

los temblores de tierra y los huracanes.

No hay duda que en las distintas regiones de Puerto

Rico sería conveniente utilizai- distintas clases de mate-

rial, teniendo presente que lo que se desea es proteger l^as

industrias nativas, utilizando la explotación de los mate-

riales nativos.

A mi juicio es fundamental en toda obra las condi-

ciones de estabilidad de la misma. Comprendo que debe-

mos proteger las industrias nativas para dar trabajo a

nuestros obreros y desarrollar nuestras indiLstrias de ma-

teriales, pero como ingeniero no me puedo apartar del prin-

cipio de economía. Los ingenieras son los llamados a i)ro-

ducir casas buenas a precios módicos. El i)rofano en cons-

trucciones puede hacer lo que le plazca sin tener que dar

explicaciones al público, pues la ignorancia lo excusa.

Volviendo a los tipos de casetas me parece además que

sería muy conveniente preparar modelos para distintas

clases de materiales, indicando todos los detalles en los

mismos. En ningún caso las i)isas de la casetas deben

quedar a menos de 12'' sobre la superficie del terreno.

También no debe dárseles una luz menor de 10 \ y ningu-

na habitación debe ser menor df 8'-:r' x D '-;]". Desde

luego que las cocinas pueden ser de ir x 7' como también

los cuartos d baño o letrinas i)ueden ser de tamaños con-

venientes y suficientemente grandes para alojar los apara-

tos y facilidades ([ue se quieran dar en ca:la caso.

Los aleros de los techas deben ser lo más recogidos po-

sible. Los huecas de las puertas y ventanas (exteriores de-

ben protegerse en su parte superior para evitar la, entrada

de agua. Debe asegurarse la ventilación de las casetas pa-

ra evitar que en cualquier momento queden herméticamen-

te cerrarlas proveyendo así a las viviendas del aire nec(ísa-

rio, cosa que no debe ocurrir en ningún momento.

Debe estudiarse la conveniencia del seguro de incen-

dios temblores de tierra y huracanes de las distintas tipos

de casetas para lo cual deben considerarse las indicaciones

(iue hagan las agentes de estas compañías, púas hay veces

que con una pequeña modificación se consigue un tipo de

seguro mucho más bajo. Finalmente debe procurarse que

todo quede prei)arado ])ara resistir huracanes, temblores de

tierra o incendias, proveyendo los distintos medios de hq-

guridad, especialmente el cierre de puertas y ventanas.

Estos son apuntes a la ligera que procuraré ampliar

más adelante.

San Juan, Puerto Rico, .Alarzo 18 1936.

LA geología en LA UBICACIÓN DE LA PRESA PICKWICK
Por E. L. Spain, Jr.

Geólogo Asociado. Autoridad del Valle del Tennessee

(Traducción por: Martín López Sanabria)

La Presa de Pickwick es una de la serie de presas que

habrán de construirse en el Río mismo del Tennessee, de

acuerdo con el programa de la Autoridad del Valle de

Tennessee, cuyo objetivo es el complete desarrollo de la

región del mencionado vall.e. Estas presas habrán de pro-

veer abundante fuerza eléctrica, y prevenir inundaciones;

y formarán parte de un extenso programa tendiente a

afrontar el problema de la erasión de los suelos. Ya exis-

tían dos presas en el río, para la época en que fué creada

por el Congreso, en 1933, la Autoridad del Valle del Ten-

nessee (TVA). Desde esa fecha, dos están en franca cons-

truucución, los trabajas han sido iniciadas en otras dos,

y se ha comenzado la exploración de los sitios donde ha-

brán de ubicarse las restantes.

Además de estas ocho presas en el Tennessee, se cons-

truirán otras en los afluentes mayores, para mejor n^gular

las aguas de avenida y evitar que los embalses más bajos

se obstruyan con el terreno de aluvión. Una de estas pre-

.-as, la Norris, en el Río Clinch, se está tei-minando, y en

breve empezará la coiLstrucción de otra, ubicada en el Río

Hiwasee. En el proyecto original del Valle del Tennes.see,

preparado por el Cuerpo de Ingenieros del Ejército de

EE. UU., se propusieron más de cien de estas ubicacione/

en los tributarios.

Cuando se está consi.'erando la construcción de una

presa, el primer paso que se da es asignar una brigada de

geólogos de la División de Geología del ^^TVA'', para que

practique un examen geológico preliminar completo del si-

tio de la presa y de la ubicación del embalse. El geólogo

determina varias cosas importantes: (1) La adaptabilidañ
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ñ(:' la roca o capa sedimentaria en qne han de empotrarse

ios cimientos y estribos que van a resistir el peso de una

presa del tamaño requerido, sin que haya riesgo de nin-

guna especie; (2) la condición de las aguas freáticas y de

las fenómenos subterráneos producidos por éstas, como
cuevas, canales de disolución y depresiones, todos los cua-

les pueden constituir zonas de filtración que disminuyan
la eficiencia del embalse; (3) la pasible existencia de yaci-

mientos de agregados de cemento y otros materiales de
construcción; y (4) los daños y perjuicios que pudiesen
ocasionar las aguas altas en las regiones mineras adyacen-
tes.

Esta es, sucintamente, la misión preliminar del geólo-

go. Los hombres de la División de Geología están bien

adiestrados y familiarizados con el trabajo, de modo que
por medio de observaciones hechas a tiempo, pueden adelan-
tar en mucho las exploraciones preliminares de los inge-

nieras. Si el sitio se encuentra que es geológicamente ina-

decuado, el geólogo sugiere un substituto, eliminando fre-

cuentemente los gastas innecesarios que acarrean las ex-

ploraciones largas. El siguiente resumen de La Geología
en la Ubicación de la Presa Pickwick, sirve para ilustrar

la categoría del trabajo geológico que se realiza con ante-
lación a las obras de construcción.

INTRODUCCIÓN

La Presa Pickwick está situada en la parte baja del
Río Tennessee, a unas 206.7 millas a lo largo de su curso.
Se encuentra en el Condado de Ilardin, en Tennessee, va-
rias millas hacia el Norte de da línea fronteriza entre Mi-
ssLssippi y Tennessee. La presa se ha diseñado para ser
principalmente una estructura de tierra, con una sección
de hormigón, que sirve de vertedero, y una caseta para
las máquinas. Un relleno de 5572 pies de longitud, se ha-
rá sobre la llanura de avenida en ambas márgenes del río,

a: cmás de 1422 pies de construcción de hormigón, que ha-
cen una longitud total de 7715 pies. La elevación del re-

manso será de 357 pies, y el nivel del embalse, de 414 pies,

quedando un salto hidrostático efectivo de 57 pies. Como
'a pendiente del río aguas arriba es suave, tal altura hi-

drostática efe(!tiva formará un embalse de 52.7 millas a lo
largo del lecho.

Los trabajors de ex])Ioración se hicieron a fines del ve-
i-ano y principios del otoño de 1935, y estuvieron a cargo
del autor, ayudado por el Sr. N. A. Rose.

La región por donde fluye el río en este sitio es algo
escabrosa. El río se ha atrincherado en una meseta pla-
na que se encuentra a una elevación media de 900 i)ies so-

bre el nivel del mar. Los ríos afluentes han cortado va-
hes jóvenes en foi-ma de V, con paredes empinadas que
imprimen una topografía quebrada a la región. El río
mismo ha originado otra característica fisiográfica, que con-
siste en un valle, plano en el fondo y de corte ancho, el

cual alcanza más de una milla de anchura en la ubicación
del eje de la presa. El río ha desgastado su lecho por ero-

sión de tal manera, que no pudiendo ahondar más, invierte

su nergía cinética en la formación de anchos meandros.

geología

Las rocas en el área de Pickwick son todas de origen

sedimentario. Las formaciones llamadas Devoniana y de

INLississippi están todas consolidadas, no así las Cretáceas

y sedimentas ])osteriorts. Las capas son esencialmente ho-

rizontales, posición interrumpida únicamente por suaves

flexiones de menor im])ortancia y por la moderada inclina-

ción de menos de un grado al Sudoeste, que tiene la re-

gión. No existen fallas ni i)liegues de alguna intensidad

en toda la región, aunque en la vecindad del sitio de la

])resa las rocas muestran extensas juntas. Estas juntas

han sido desgastadas por la acción atmosférica en muchos

sitios, y abiertas en una anchura de un pie o más, a algu-

na distancia de la superficie, pero como la mayor parte de

el 'as se encuentran rellenas con arcilla residual, procedente

del desgaste de la roca, no ofrecen avenida alguna de

escape al agua alrededor de la presa.

La siguiente es una tabla general de la estratificación

(jue se encuentra en el lugar de la presa. Las formaciones

directamente relacionadas con la estructura de la presa,

se describen brevemente a continuación.

>S^ is i em a Cua f e rncí rio—
(Grava de terraza, arenas y aluviones fluviales)

Sistema Creiáceo— Arenas de Eutaw—
Plst ratificación cruzada, arenas rojas y alguna

arcilla blanca.

Grava de Tíiscaloosa—
Gravas redondeadas, arenas y arcillas.

Sistenuí del Mississippi— Fxierte Payne—
i\Iasas de hierro desgastadas por la acción atmos-

férica, y bloques de horsteno manchados.

Tosca de Nueva Providencia—
Tasca calcárea, densa y obscura.

Arenisca de Ilardin—
Estrato macizo de arenisca morena,

Sisíema Devoniano— Formación del Monte de las Olivas—
Caliza de Pijhnrn—
Caliza azulosa, dura, conteniendo arena fina.

Caliza de Kuss—
Cííiza silícea, finamente estratificada,, dura y
azulosa.

Tosca de RocJxhouse—
(No aflora en Pickwick— debajo del área de des-

agüe.) Tosca calcárea verdosa, conteniendo fi-

nas cai)as de caliza.

S>isffma. Silnriano—
{Caliza Decatur—
(aliza maciza, cristalina, que no aflora en Pick-

wick.
)

Las calizas de Ross y Pyburn de la era Devoniana son
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litoló^ioamente idénticas en el sitio, basándose la úniea

clasificación en la paleontoofrafía que ])resentan. Se mues-

tran mejor en el escarpado farallón precisamente más arri-

ba del eje de la presa, donde hay un afloramiento de se-

Hcnta j)ies sobre el nivel del mar. La roca es una caliza

arenácea, densa y azul, y los granos de la arena que se ha-

lla finamente diseminada, son casi microscópicos. Varias

toscas verdosas ocui*ren en diferentes sitios, debiéndose el

color verdoso al contenido de material glauconítico. Es du-

ra, y debido a su alto contenido de sílice, es comi)arativa-

mente insoluble en^ las aguas freáticas, y por lo tanto no

í'orma cuevas. Los sio^uientes análisis se hicieron de can-

tos nucleales extraídos de las fundaciones:

No. 1 No. 2 No.

Pérdida por I fruición

02Si

OCa
03Fe2
()3A12

OMo.

20.80 37.82 34.55

45.92 11.28 18.48

23.20 74.80 43.20

0.78 0.38 0.58

7.10 2.02 2.56

1.65 0.4() 0.68

(|ue le sirve de suelo. ,: ;

Esta Ihinura de aluvión es lo que pudiéramos, llamar

una llanura corriente. Desde luego quo su construcción se

efectúa })eriódicanunte, obedeciendo a los desbordamientas

del río, cuando las aguas alias, al salii*se de su cauce, de-

positan la carga de sedimentos. L(xs materiales más gran-

des, como las gravas, cantos rodados y arenas gruesas, los

cuales sé>lo se mueven rodaiulo por el fondo, se encuen-

li*an, des le luego, en la base. La arena más fina, que se

luueví» en .siLspensión en las aguas más rápidas, se deposi-

ta en los niveles intermedios, nuentras (pie la arcilla fina,

debido a. ({ue se mantiene por mtls tiemi)o en suspensión,

forma al dei)Ositarse la capa sui)erior de la llanura. De
manera que encotramos de Ll a 20 ])ies de arcilla dura,

im])ermeable, en la sección superior, graduahnente aumen-

tando en granos cada vez más gruesas hasta la arena que

se encuentra en las cni)as intermedias, las cuak^s a su vez

siguen variando en granos cada vez más gruesos aún, hasta

(jue encontramos uiui ca])a inferior de 10 a 20 pies de es-

pesor, formada de grava gruesa.

CONDTCIOXES DL LAS AGUA8 FREÁTICAS

Se haii hecho perforaciones en la roca del sitio, hasta

más de cien pies de profundidad, y se Jia encoiitrado que

l)rovee fundaciones adecuadas.

La porción superior de las paredes del embalse, y un

estribo, se construirán con material de la formación de la

Era del Mississipi)i, que consiste de setenta pies a])roxi-

m.adamente de una tosca densa y acanalada, muy resisten-

te a la acción disolvente del agua subterránea. Esta for-

ma riscos escarpados tajados a i)ico, en los sitios donde

ha originado el apozamiento de aguas freáticas sobre su

aflora a lo largo del río, y debido a su carácter de estanco,

ha originado el apozamiento de aguas freáticas sobre su

superficie. El agua de este abastecimiento subterráneo

surge por sobre las paredes de estos riscos escarpados, eji

forma de manantiales de filtración. Aunque es una tosca,

esta roca es dura y bien aglutinada con caliza, de modo

([ue ha de formar un estribo excelente.

La tosca de Nueva Providencia esik a su vez cubierta

por una masa suelta de fragmentas de horsteno, que han

quedado como materia residual debido al desgaste atmos-

férico sufrido por la caliza horsteniana de Fort Payne. Es-

ta masa está cubierta por grava redondi^ada de horsteno,

arenas y arcillas de la época Cretácea, y por subsiguientes

terazas de arena y grava de origen fluvial, i)ertenecientes

a las postrimerías del Período Terciario y principios del

Pleistoceno. : i

La llanura de aluvión del Río Tennessee merece ser

objeto de estudio es])ecial en este punto, ya que el relleno

de tierra de la presa, quedará sobre su superficie. Tiene

cerca de una milla de anchura en el Sur, o sea en el banco

izquierdo del cauce, y algo menos de media milla de an-

chura en el Norte. Tiene un espesor consistente de 50 a

55 pies, siendo marcadamente plana y horizontal la roca

Las condiciones de las aguas freáticas en la vecindad

de la ubicación, son realmente^ normales. En la cuenca de

captación a ambos lados del río, se recoge abundante agua,

la (mal se detiene en el horsteno residual y en la grava y
arena de las eras Cretácea y Pleistocena, que cubren la tas-

ca do Nueva Providencia. Los taladras llevados hasta la

tosca encuenti'an abundante aju'ovisionamiento de agua.

Mientras que esta agua emei'ge tambiém a-travéí? de nu-

mei'osas filtracioiu\s por sobre la formación do Nueva Pro-

videncia, a lo largo del río, este nivel freático está muy
])or encima del nivel del embalse, y ])or consiguiente ningu-

na agua esca})ará del embalse hacia las aguas subterráneas.

Las porciones inmediatas de las i)aredes del embalse,

debido a ((ue están foimadas por calizas y toscas insolubles,

ya descritas, en las cuales no se han desarrollado cuevas ni

otras cavidades ])or efedo de la disolución, no han de per-

mitir la percolación del agua, que en otro caso seguiría

[)0i* las vertientes hasta los arroyos y rtfltientes qué surten

el río aguas abajo de la presa. ^

La otra característica im]^ortante de' las aguas' freáti-

cas, es la percolación de agua que hay a traVés de la base

de grava de la llanura de aluvión. ' El agua del río pene-

tra la llanura a lo largo de los lados del cauce, y fluye a

través de asió estrato permeable en una corriente más o

menos paralela a la del río. P>ajo loíi efectoí^ de la al-

tura hidrostática propuesta, que pasa de cincuenta pies,

esta corriente asumirá j)roporciones gigantescas, causando

una pérdida considerabh» de agua, y posiblemente algún

aj)lastamiento de parte d(^ la tierra del relleno. Desde que

se confeccionó el informe escrito preliminar de las inves-

tigaciones geológicas, siii embargo, en el cual s^ consideró

esta condición, el peligro ha venido afrontándose 'por me-

dio de una celosía de pilotes de acero, que ha sido intro-
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ducida en la roca a través de toda la llanura, a modo portancia. Las vertientes son impermeables y no puede

de cortina. por ellas escaparse el agua. La elevación del nivel freáti-

co no puede causarle daño a las propiedades adyacentes

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES al embalse.

En conjunto, el sitio en que está ubicada la presa de

Piekwick es admirable para la construcción de una presa

dt las proporciones requeridas en este caso. Se recomienda

que los estribos de roca se revistan con cemento para ce-

rrar cualquier junta que haya podido abrirse por el des-

liaste atmosférico. Hecho esto, y colocada la cortina en

celosía de que hablamos, a través de la base i)ermeable de

la llanura, debajo del relleno, no hay envueltos factores

geológicos perjudiciales de ninguna especie.

El aprovisionamiento de grava en los bancos y cana-

les del río, es adecuado como agregado del hormigón que

requiere la construcción de la esclusa, así como la del ver-

tedero y la caseta de máquinas. Las calizas Ross y Py-

bum pueden extraerse en canteras en dos puntos cerca de
la presa, y usarse para ** estofar'' los rellenos de tierra.

La cantera de más fácil explotación está situada aproxi-

madamente un cuarto de milla hacia el Sur del estribo iz-

quierdo, mientras que hay otra situada a media milla aguas

arriba del eje de la presa, en el banco Norte, donde la roca

^uede echarse directamente en lanchones para ser carga-

da.

EL EMBALSE

El embalse no presenta problemas geológicos de im-

Ilay dos consideraciones que merecen atención:

(1) La malaria prevalece en la región y hay orga-

nizaciones de .salud que atienden el problema de los mos-

quitos en los embalses. Una sobrecarga de un pie de al-

tura hidrastática, entre las marcas 414 y 413, provee la

fluctuación del nivel del agua en los criaderos de masqui-

tos a lo largo de las márgenes, pero hay sitios en que esto

no basta. En los niveles más altas del embalse, donde la

llanura a lo largo del río sólo se cubre con uno o dos pies

de agua, hay numerasos pantanos, formados en las depre-

siones sobre la superficie, de ordinario horizontal. A me-

nos que estas pequeñas depresiones se unan al embalse

principal a causa de las anchas zanjas, la fluctuación no las

afectará materialmente.

(2) Los daños a las propiedades mineras adyacentes

serán pocos y de menores consecuencias. Se cubrirán con

agua algunas depósitos pequeños de trípoli y de caliza as-

fáltica, pero se encuentran en mayor número y de mejor

calidad, otros sobre el nivel de las aguas. Una pequeña

cantidad de caliza de alta calidad, también será cubierta

por unos cuantos pies de agua, en la base de su afloramien-

to, pero de nuevo, el mejor material permanecerá intocado.

El hidrógeno positivo como índice de la

fricción iiidrodinámica
Por Rafael L. Ganzáhz, Ingeniero Civil

Para calcular los diámetros de la tubería para la con-

ducción de agua en los sistemas de abastecimiento público,

el ingeniero hace uso de ciertos coeficientes para tener en

cuenta el efecto adverso del tiempo de serv^icio de la tube-

ría en cuanto a su capacidad para llevar determinada can-

tidad de agua. Estos coeficientes varían según el tiempo

o número de años de servicio que se considere para el pro-

yecto, fluctuando dicho período de tiempo generalmente

entre 20 y 30 años.

La fórmula más usada en Puerto Rico para hacer es-

toa cálculos es la conocida como fórmula ' * William-Hazen ^

',

la que en el tratado de Hidráulica de *'Merriman", se ex-

presa por la siguiente ecuación:

V = 1,318 CR0.63 S0.54

en la que ^*V" es el promedio de velocidad de la vena lí-

quida en pies por segundo :

**^B*' es el radio hidráulico en pies.

''8" es la pendiente de la tubería y
'^C'^ es el coeficiente de fricción debido a la resisten-

cia que ofrecen Ijas paredes interiore>s del tubo al paso de

vena líquida.

Existen, como todos sabemos, varias fórmulas más, en-

tre ellas la conocida como fórmula de *'Chezy^', que es

determinada por la siguiente ecuación : V = C\/I^^? y en la

cual los valores de las letras son las mismos que para las

letras correspondientes en la fórmula '* William-IIazen''

con excepción de los valores de C.

Los autores de la primera fórmula citada, Sres. Gard-

ner S. Williams y Alien Hazen, inventaron uuia regla de

cálculo (slide rule) para simplificar el ilso de su fórmula

exponencial y la usaron en la preparación de una tabla

para calcular los diámetros de la tubería según el metal

de que esté fabricada, especialmente de hierro fundido, y
para varios números de años de servicio. Debido a que el
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valor de C en la fórmula de Chezy, es el más conoeido,

siendo obtenido fácilmente mediante la aplicación de la

conocida fórmula de Kutter, los 8res. Williams y Hazen

quisieron adaptar la «uva, dentro de ciertos límite«, al

uso de la ''C" de Chezy y presentaron su ecuación en la

siguiente forma:

V - CR 0.63 S 0.54 0.0001 -0.04 en donde C puede

tener igual valor que en la fórmula de Chezy para pendien-

tes del uno por mil y radios hidráulicos de un pie.

8e advierte fácilmente que para nuestros acueductos,

en las cuales la rasante hidráulica generalmente tiene una

pendiente mayor del uno por mil pero el radio hidráulico

es menor de un pie, puesto que para llegar a este valor se

necesita una tubería con un diámetro de 48 pulgadas; de-

be haber cierto grado de esce])ticismo en el uso de la*s Ta-

blas William-ílazen. No obstante, ellas son usadas libre-

mente en todas las casas, considerándose que deben pro-

ducir valores, den tro del 10 ^^ de la realidad. T-n análisis

de los experimentos en que sefunda la fórmula, demuestra

claramente que en su aplicación no puede depositai^se to-

da la confianza que habitualmente le dispensamos, puesto

que para obtener las valores de C para tubos nuevas fueron

usadas las datos obtenidos en 164 exi)erimentos realizadas

por nueve investigadores en distintas partes del mundo, y
en los diámetras consideradas sólo hubo 22 experimentos

para tuberías menores de 12'^, y en todos los casos la tu-

bería era sin capa de brea. A*simismo, para tubería vieja,

hubo 83 experimentos realizados por cinco experimentado-

re»s de Europa y Estados Unidos, y para los diámetros me-

nores de 12'' hubo 42 experimentos sin aparecer en nin-

gún lado las años de servicio de esta tubería. En ningu-

no de los casos para la tubería con incrustaciones o tu-

bérculos, se hicieron experimentas con diámetros de 8'\

12'' y 14". Existe además el hecho de que cierta x)ropie-

dad del agua que se va a conducir introduce factores que

pueden variar considerablemente la exactitud de las resul-

tadas. Esta propiedad es el motivo principjal de este ar-

tículo y paso en seguida a su di>5cusión.

La corrosión interna de las tuberías de hierro en los

acueductos, es el factor que más contribuye a la reduc-

ción de su capacidad con el tiempo de servicio. Se admite

gener,almente, que esta corrosión es un proceso electroquí-

mico, y es explicado por los científicos mediante la hipó-

tesis de la Ionización. Parece aquí de lugar explicar en

qué consiste esta hipótesis.

Hace unos quince años que los químicas vienen bom-

bardeando a la profesión del Ingeniero Civil con un tér-

mino que ellos denominan PII (positive hydrogen). En
verdad, tiene este término una fuerte relación con los ser-

vicias de abastecimiento público de agua y teniendo una

cabal comprensión de su significación se economizan o pue-

den economizarse fuertes sumas de dinero y puede asegu-

rarse también un mejor servicio público en la administra-

ción de los .acueductos.

En las plantas de filtras, por ejemplo, las aguas que

tienen una turbidez de 20 partes por millón en adelante,

necesitan ser sometidas a un proceso de decantación ante*

de ser llevadas a los filtros. Esta sedimentación es ayuda»
dd grandemente con la aplicación de aifiruna gubstancia quí-

mica, como el sulfato de alúmina por ejemplo, que crea un
núcleo (floc) que arrastra consigo hacia el fondo una gran
cantidad de las materias en suspeasión en laa agrias. Aquí
entra en seguida la aplicación del término PH porque la

formación rápida de un buen ''núcleo'' depende en gmn
manera del PH del agua que se va a tratar; asimismo, pa-

ra la mayor eficiencia del proceso de coagulación es menes-
ter ({ue del coagulante químico iLsado se precipite la mayor
cantidad pasbile, y ello depende nuevamente del valor del

PII del agua, habiéndose demostrado experimentalmente

que cada agua tiene su valor de PH, que varía entre 5 y 7,

I)ara el cu<al la precipitación que se realiza es la más com-

l)leta posible. 8in embargo, si después de filtradas, se

mantiene en la»s aguas un PH entre 5 y 6, la tubería de
conducción puede ser objeto de una fuerte corrosión por

ciertas caiLsas que se explicarán mis adelante, y cuya eli-

minación es posible y necesaria en atención a un buen aer-

vicio y como protección al erario público. De igual modo
se ha demastrado también que en las eañerias de sisteni^as

(k aguas sin filtrar, la corrasión y la i)érdida de presión

(»stán relacionadas con el PH del agua. Se verá pues, que

este término tiene importancia económioa y técnica en

nuestro medio y en su oportunidad lo definireiQOS.

Una molécula de agua e^stá compuesta químicamente

(1(- un átomo de oxígeno y dos átomos de hidrógeno. Un
poi-centaje jietiueño del total de las moléculas en un volu-

men de agua se disocia descomponiéndose cada molécula

en un átomo de hidrógeno cargado con electricidad posi-

tiva y en otro compuesto de un átomo de oxígeno indisolu-

blemente unido al otro de hidrógeno que formaban el to-

tal de la molécula de agua, estando l^a combinación car-

gada de electricidad negativa. A este proceso se le llama

ionización, y a las átomos así disociados y carg,ado8 de elec-

tricidad se les llama iones.

La ionización no es una i)ropiedad peculiar del agua

únicamente, sino de cualquier ácido o álcali que ^l disol-

verse en agua se ioniza, aunque en todas las substancias el

proceso no se manifiesta con la misma intensidad. El sul*

fato de alúmin>a, el carbonato calizo, el bióxido de carbono

y aun la substancia que nosotros llamamos moho, refirién-

donas al hierro se ioniza en el agua. D la cantidad total

de las substancias sólo se ioniza una parte.

Inevitablemente, uno se pregunta ¿qué significa el tér-

mino PH? Es el peso en gramas de los iones de hidró-

geno contenidos en un litro de la substancia. Esta canti-

dad es siempre muy pequeña y los científicos se inventaron

una forma de exponer este valor en números mayores y
más significativos. Así, el valor de PH es el lojp^itnu) a

la base de 10 del recíproco (uno dividido por el peso en

gramos) del peso en gramos de iones de hidrógeno conte-

nidos en un litro de la substancia, de forma que cuando

se dice que el PH de una agua es 7, en realidiad lo que se

quiere decir es que en un litro de ella hay 0.0000001 gramo
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, de iones de hidrógeno, 1—.0000001 = 10,000,000 y el loga-

ritmo de diez millonea es 7. Por e,ada 10,000,000 de litros

de agua hay 1 gramo de iones de hidrógeno. Para mostrar

la relación que tiene este término con la corrosión, veamos

cómo esta se inicia.

Una cantidad muy pequeña de hierro se disuelve en el

agu^a ya ionizada. Das átomos de hidrógeno entregan su

carga eléctrica al átomo de hierro y éste a su vez adquiere

afinidad para atraerse y, de hecho se atrae das ione>; com-

puestos de oxígeno e hidrógeno cargados de electricidad

negativa, formando hidróxido de hierro soluble en agua en

pequeñas cantidades. El hidrógeno i]ue ])erdió su carga

positiva forma una película sobre la pared del tubo im-

pidiendo de este modo la corrasión subsiguiente. 8i las co-

sas continuaran así no habría más corrosión, sinembargo,

parte del oxígeno diluido en toda agua se combina con es-

te hidrógeno polarizador formando nueva agua y elimi-

nando así la capa ])rote€tora. Al mismo tiempo la otra

parte de dicho oxígeno se combina con el hidróxido de hie-

rro en solución formando hidróxido de hierro iusoluble que

se deposita en las paredes del tubo en la forma que deno-

minamos moho. Esta cai)a de moho sei-ía una ])rotección

para las paredes del tubo si pudiera i)ermanecer allí impi-

diendo la exposición de hierro fresco al proceso de corro-

sión, pero la velocidad del agua la arrastra en parte, dan-

do margen a que el ciclo ya descrito se produzca sucesiv^ci

y continuamente. De lo dicho anteriormente, se compren-

derá que mientras mayor sea la concentración de iones de

hidrógeno mayor será la corrasión.

Por la definición del valor numérico de PÍI se advier-

te que mientras mns pequeño sea esie v^lor numérico, ma-

yor será la concentración de iones de hidrógeno; así pues

un PH de 4, simboliza una concentración de iones mayor

que un PII de 5, y es de esperarse que la corrasión produ-

cida por el agua con PIT 4 sea mayor que la producida por

la de PH 5, y efectivamente así es. Al agua con PII 7 se

le con^sjdera neutral y pura, esto es, ni acida ni alcalina;

PH bajo 7 significa agua acida; y sobre 7 indica alcalini-

dad. El número 7 ha venido a ser un,a CvSpecie de módulo

que sir\^e de punto de partida para clasificar las aguas en

cuanto a su corrosión se refiere.

-
: La corrosión de la tubería según esta teoría, cuando el

PH es menor de 7 se manifiesta con la formación de tu-

bérculos que crecen continuamente porque la película d^

productos de corrosión que cubre a estos tubérculos que a

veces crecen hasta adquirir el tamaño de líi cabeza de un

remache, no se endurece lo suficiente para evitar la adi-

ción de nuevas substancias. Cuando el PH es mayor de 7

. dicha pleícula se endurece y el tubérculo no crece, sino

qu más bien se queda inactivo llegando a demostrarse que

j para un valor de 8 .casi no hay corrosión.

Casi todas las aguas potables contienen bióxido de car-

,bono,.bien por descomposición de la materia orgánica en

. contacto con las aguas crudas, o bien procedentes del sub-

-^^uelo. :.Las aguas filtradas lo contienen como resultado de

la aplicación del sulfato de alúmina. Este bióxido de car-

bono, cuando eíitk libre en el agua, aumenta la corrosión

natural de ella para PII menores de 7. En el proceso de

filtrar el agua, es necesario tener presente en solución

cierta cantidad de bicarbonatos para que el sulfato de alú-

mina pueda i)roducir la reacción apropiada, para lo cual

generalmente se añ;ade cal, y como resultado de la reacción

entre estos productos se produce bióxido de carbono. Cuan-

do tolas las substancias (juímicas están proporcionadas pa-

la producir la mejor coagulación posible, este bióxido de

carbono se convierte en un ])roductor fuerte de corrosión

si el valor del PII del agua filtrada es igual o menor de

5.5. La labor del superintendente de la planta en este

cnso será la de subir el PII a 8, por ejemplo, mediante la

a})licación de cal u otra substancia química para eliminar o

reducir la corrosión.

De lo arriba expuesto se deducen algunas conclusiones,

ccmo sigue :

1—Es evidente que la i^érdida de capacidad de un

tubo aumenta con la corrosión y si ésta a su vez aumenta

en la misma proporción que el PII baja del valor del 7, el

coeficiente de fricción usado para calcular los diámetros de

tubería no puede ser el mismo ])ara todas las aguas pot¿i-

bl(.^ y el ingeniero, al mismo tiempo, que somete las aguas

al análisis bacteriológico ])ara determinar su potabilidad

debe hacerlas analizar i)ara determinar su PII y así poder

llegar a una conclusión más i)recLsa en cuanto al valor de

C que tendrá que iLsar en los cálculos técnicos.

2—Debido a que el oxígeno diluido (no el componen-

te del agua) es una de las substancias que determinan la

corrosión, el diseño de las ventasas debe ser tal que elimi-

ne el aire lo más ])ronto posible ])ara que p,ase la menor

cantidad de oxígeno a lo largo del tubo. Esto nos lleva a

la concliLsión de que deben usarse siempre las ventosas

automáticas en lugar del viejo tipo de llave de mano, que

sólo funciona cuando el vigilante de la línea la abre. Esta

conclusión debe emplearse en contra de los ingenieros que

aún ])iofesan la escuela de que en los puntos que quedan

muy ])or debajo de la rasante hidráulica no es necesario

usar la ventosa, porque el aire a presión se diluye en el

agua; ahora vemos que ello (aunque sin duda alguna es

un proceso muy largo) es a la pastre perjudicial a la tu-

bería, provocando la corrosión por el suministro abun-

dante de oxígeno.

8—Una gran velocidad del agua en el tubo tiende a

ayudar la corrosión.

4—Que el anuncio por una compañía manufacturera,

sobre la longevidad de una tubería de hierro no dice mu-
cho, a menos que se presente una historia muy completa de

la vida, ilsos y trato a que fué sometida dicha tubería.

Puede ser que alguien, con mucha prácuca, mire ios

últimos tres puntos como especulaciones académicas, dado

que los efectos producidos por las puntos 2 y 3 serán siem-

pre un proceso muy largo. Bien, ¿y qué del primer punto?

Ese es uno muy importante, y se traduce en pesos y centa-
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vos para nuestras administraciones mimicipales. Citare

las expei'iencias americanas sobre este punto segim fueron

publicadas a fines del año 1935.

Un comité de cinco miembros de la. '*New England

Water Works Association", después de examinar un nú-

mero crecido de sistemas de acueductos que habían servido

durante CO años, encontró que todos los coeficientes de fric-

ción eran mucho más bajos que los que debían obtenerse por

la fórmula William-IIazen. En diez ciudades la fórmula,

debía arrojar una reducción de 37 /{ y como cuestión de

hecho había una reducción de 64/^ en la capacidad de la

tubería.

Con relación al PII del agua, encontró este comité que

la rer'ucción en capacidad de la tubería en 30 años de ser-

vicios era para

PII 8 de 30% y para

PII 6 de 85%

Como se ve, menos de 7 en el valor del PIí produce

una fuerte pérdida i)or fricción. El comité Ueg'ó asimismo

a 1h conclusión de (}ue la fórmula William-IIazen ])o:lría

considerarse como a])licable únicamente a tuberías gran-

des conteniendo agua relativamente inactiva (PII de 7 o

más) y aún así no re])resentaba las condiciones en ])ro-

medio. Por tubos grandes yo interpreto que el comité qui-

*<() (l(»cir tubos de 20 pulgadas en adelante juzgando por

les ('aros que de sus estudios tengo a la vista. Nuestros

c'('iHv;luctcs con tuberías en general menores de 20 '\ con

todos: los va'ores de PIÍ para aguas potables, caen de lleno

(u el grui)o al cual no puede aplicarse libremente la fór-

mula (!e W^illiam-llazen.

En los ])rocesos arriba descritos se observará que el

hirliógdio 710 tieiu^ otra intervención directa en la corro-

s'ón (jiK^ por un lado la de permitir que el hierro le arreba-

te su carga de electricidad y por otro lado tratar de evi-

Inr la (orro.sión misma con su efecto polarizador al cubrir

]-<'r> ])anMles inteiMuis de la cañería una vez libre de su carga

eléctrica, ])ero como la corrosividad del agua está en una

])io|)orción casi directa a su concentración de iones de hi-

dióg(M]o es ])or el'o (pie se intituló este artículo ''El Ilidró-

^(MH) Positivo como índice de la Fricción Hidrodinámica.^'

Aquí podría terminar este artículo, i)ero deseo anali-

zar mis observaciones personales en relación con este te-

ma lo que sei'virá de introducción a otro' artículo que pien-

so (scribir }' i)idTlicar en esta Revista.

Es corj'iente en el estado prevaleciente en la profesión

proc' !er de un modo distinto al que supondría la anterior

cíí (\ eración en cuanto a la precisión de la fórmula William-

Jíazen, y por eso cada vez que una comunidad se queja

de no tener agua, el ingeniero llega al pueblo, mide el

ac;*na que viene a los depósitos ; de los planos que general-

mente se conservan en los archivos del Departamento del

Interior obtiene el desnivel y la distancia entre la presa y

el dei)ósito, así como el año en que se construyó el acueduc-

to, y abre entonces las tablas de William-IIazen y procla-

ma: ''aquí debe venir tanta cantidad de agua'\ Si la di-

ferencia entre su cálculo y la realidad es mayor del 10%
el diagnóstico no se hace esprar, ^'hay un tapón en algu-

na parte,'' o "mucho lodo incrustado en las paredes de los

tubos", o "aire acumulado en una ventosa," o "acometi-

das clandestinas", o "un salidero", etc. Se busca enton-

ces el tapón, o el aire, y no se consigue ninguna de esas

cosas. Entonces se receta al nnuiicMi)io una nueva tubería,

diseñada a base de la fórmula William-IIazen, y dentro de

10 años, la comunidad ])uede tener el mismo ])roblema que
no se corrigió fundamentalmente.

Desde el año 1931 vengo siguiéndole la pista a la fór-

mula William-IIazen, i)orque tuve motivos ])ara dudar de

ella. Después de mucho lidiar con el acueducto de Fa-

jardo, llegué a la conclusión de que la fórmula no se apli-

caba allí propianu^nte. Fué entonces que analicé los datos

que sirvieron i)ara la tabla de coeficientes de fricción de

AVilliam-IIazen (jue estamos usando, como lo expuse en pá-

rrafos anteriores.

También observé la forma física que tomaba la corro-

sión interna de la tubería y al interpretarla a la luz de

la hii)ótesis de la ionización, reafirmé mis dudas en la va-

lidez de las Tablas "William-IIazen" en cuanto a su apli-

cación al acueducto de Fajardo, (pie i)or aquel entonces

sumíjiistiaba L!(](),0()0 galones cada 24 horas, debiendo con-

ducir 370,000 ga'ones de acuerdo con la fórmula William-

líazen.

La discusión de este tema me ])ropiiogo continuarlo en

un i)róximo artículo sobre el acueducto de Fajardo.

FE DE ERRATA

En (d artículo il]titula(^o "EXTENSIÓN DE LA
ZONA MAi:iTLMA (¿i'E SE CONTAMINARA CON
.AÍOTIVO DE LAS DESCAKCA8 DE AGUAS NEGRAS
DEL SISTE?sIA DE AL(^\NTARILLAD() SANITARIO
DK MAYA(;1:EZ", publicado en la "Revista de Obras

Prd)iicas de Puerto Rico", edición de febrero, 1936, la

];arte del último párrafo de dicho artículo que apareció le-

yéndose así

:

"Aquelias ciudaíles con i^oblacioncs fluctuando entre

21)00 y 5,000 habitantes t i(>iu.^n descargas con longitudes

([ue varían entre 15 y 33 ])ies, anotánflose además el hecho

('e que las aguas negras son previamente tratadas en tan-

ques sépticos", debe leerse del siguiente modo:

"Aquellas elúdales con })oblaciones fluctuando entre

2 000 y 5,000 habitantes tienen descargas con longitudes

que varían entre 600 y 2,000 pies, con profundidades que

varían entre 15 y 33 pies, anotándose además el hecho de

que las aguas negras son j)reviamente tratadas en tanques

sépticos.''
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INGENIEROS CONTRATISTAS

Miramar — Santurce — Puerto Rico

Talleres de Maquinaria, Fundición, Calderería y
F'orja. Constante Surtido en nuestros almacenes

de Materiales para Centrales Azucareras.

Motores de Gas, Bombas para Riegos, Motores

Eléctricos Fairbanks-Morse, Romanas Fairbanks.

Válvulas Lunkenheimer, Empaquetaduras Johns-

Manville, Correas de Cuero Schieren, Herramien-

tas Starret, Aparatos de Pintar De Wilbiss, Grúas

Eléctricas Mundi, Maquinaria Frigorífica York,

Ladrillos Fuego Thermo, Reparaciones y Contras-

tacionés de Romanas, Análisis Químicos Indus-

triales en nuestro propio Laboratorio.

Consulte bu problema con nuestros técnicos.

BULL LINES
SEVICIO SEMANAL DE CAKGA

NEW YORK-PUERTO RICO Y VICEVERSA

SERVICIO REGULAR DE PASAJEROS

Y CARGA

BALTIMORE-PUERTO RICO Y VICE-VERSA

l'UERTO RICO-NORFOLK Y PHILADELPHIA

SERVICIO INTERANTILLANO

Pasaje y Carg-a

PUERTO RICO — SANTO DOMINGO

(ÚNICO SERVICIO BISEMANAL DE MUELLE

A MUELLE)

SERVICIO SEMANAL ENTRE PUERTO RICO

E ISLAS VÍRGENES

BULL INSULAR UNE INC.

Ponce Mayagüez Arecibo

MUELLE NO. 3. TEL. 2060 SAN JUAN
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VAPORES CORREOS AMERICANOS

El más eficiente y rápido servicio de vapores en-

tre New York y Puerto Rico para el transporte

de pasajeros y carga.

Preferido por su experiencia durante 40 años de

servicio sin interrupción.

Para informes diríjase a:

THE NEW YORK AND PORTO RICO

STEAMSHIP COMPANY
708 Canal Bank Building, New Orleans, La.

Foot cf Wall «treet, New York, N. Y.

Muelle No. 1, Tel. 67.1. — San Juan, Puerto Rico

Tipografía San Juan

San Sebastián 78 Tel. H30
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Gobierno tle Puerto Rico

OFICINA DEL SECRETARIO EJECUTIVO

NefiTOciado de Materiales, Imprenta y Transporte

Sají Juan, Puerto Rico.

SUBASTAS SEMESTRALES

Hasta la fecha y hora fijadas para cad asubasta, se recibirán

en sobre cerrado, proposiciones para suministrar al Gobierno Insu-

lar, a un precio fijo por unidad, tales cantidades de los diversos ar-

tículos especificados como puedan ser sus necesidades durante el

semestre de julio 1ro. a diciembre 31, 1936, ambas fechas inclusive.

Se solicitan artículos para ser entregados en varias poblaciones, en-

tre ellas, AíTuadilla, Arecibo, Arroyo, Guayama, Humacao, Isabela,

Mayaguez, Ponce, Río Piedras y San Juan. Aquellas personas o fir-

mas que lo interesen pueden cotizar para todas las poblaciones en

las cuales puedan prestar un servicio eficiente de entrega, de acuer-

de con las dispcsicioncs indicadas en cada subasta.

Subasta

Xúm. Clasificación de Artículos

114

115

116

117

118

119

120

121

1:^2

1V3

124

12o

1 26

127

: Herramientas en General

: Ferretería, Plomería, Maderas y
: Materiales de Construcción

: Provisiones en general. Carnes,

Pescado, Leche, Frutas, Vege-

: tales, etc.

: Efectos, Materiales y Utensilios

: Eléctricos en General

: Papelería, Material de Imprenta
: y Encuademación

: Gasolina, Aceites Combustibles y
Lubricantes, Grasas y Otros

: Efectos de Dibujo, Fotografía y
: Otros

: Drogas, Productos Químicos, Ar-

: tículos de Farmacia y Labora-
: torio

: Géneros, Telas, Tejidos, etc.

: Artículos de Bazar y Quinca-

: lia, de Barbería y de Zapa-
: tería, Efectos para Limpie-

za, etc.

: Muebles y Accesorios

: Efectos de Oficina, Material de
: Escribanía, etc.

: Abonos, Alimentos de Animales,
Artículos de Agricultura y

: Ganadería, etc.

: Piezas, Gomas, Tubos, Herra-
: mientas y Efectos de Auto-
: móviles

Los modelos en blanco para preparar la

tenerse en el Negociado de Materiales, Impr
Juan, Puerto Rico.

Termmo para

recibir ofertas

Fecha Hora
1936

Mayo 1 : 9:00 a. m.

Mayo 1 : 10:00 a. m.

Mayo 1 : 3:00 p. m.

Mayo 2 : 9:00 a. m.

Mayo 2 : 10:00 a. m.

Mayo 2 : 11:00 a. m.

Mayo 4 : 9:00 a. m.

Mayo 4 10:00 a. m.

Mayo 4 : 2:00 p. m.

Mayo 4

Mayo 5

Mayo 5

Mavo 5

3:00 p. m,

9:00 a. m.

10:00 a. m.

!:00 p. m.

Mayo 5 : 3:00 p. m.

s licitaciones pueden ob-

enta y Transporte, San

MANUEL ARROYO
Jefe del Negoieiado,
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Thirty-filth annual rcport of the Govcrnor

of Puerto Rico
INSULAR BOARD OF HEALTH

TliLS board has held twelve regular and thirteeii ex-

traordinary meetings duriiig wliicli there have beon ap-

proved sanitary regulations nnmbers 97, 98, 99, 100 and

101, regard,ing impounding and use of water for irrigat-

ion pnrposes, metliods of baking bread and sale of it, the

maintaining of horneas, buildings and otlier constructions

in a hygienic condition, the prevention of infantile mortal-

ity from lock jaw and other matters. The Board states

that the passage of adequate legLslation at the late special

session of the Legislature inaugurates a new epoch in its

official life, as it opens a broader ñeld to its aetivities and

grants it a greater degree of internal indepedence. This

law authorizes the Board to determine its own disbnrse-

ments and implicitly to adopt its own budget.

EDUCATION

The schools of Puerto Rico have completed a very

suecesful year, although the educational budget for the

year 1934-1935 shows a reduction of $35,335.30, as com-

pared with the budget for the previous year. The appro-

priation of $3,740,089.25 represents 26.87 per cent of the

tctal budgetary expenditures of the insular government
for the fiscal year. For many years, not less th^n 40 per

cent of the insular budget liad been devoted to cílncation,

in addition to llie sums exi)ended by the municipalities for

a like ])urpose. Although not belonging to tlie Depart-

ment of Education, there were on June 30, 1935, $15,894.

83 liold in trust for scholarships and junchrooms. It is

vciy much to be rcgretted that the island's liniited wealth

do(\s not i)ermit a very much larger expenditure for ed-

ucation, such as is required by the fact that no school

i'aci:iíics are available for a large part of the school po-

l)ulation. Fortunately, the reduction in the appropriation

for this year did not affect the teachers' sahiries, whieh

were tlie same as those of the previous year. The insular

funds spent include the $3,740,089.25 appropriated by the

Legislature, $71,168.99 from transfers and repayments in-

to the budget and $50,544.47 from trust funds and no-

ñscal-year appropriations, so that the total insular expense

for education amounted to $3,861,802.71. The municipal-

ities disbursed $941,802.71, thus making a grand total of

expenditures for all school purposes of $4,803,605.42 dur-

ing the fiscal year, exclusive of debt service.

The definition of ''a schooP' was changed twelve

months ago, so as to render statistics comparable with those

of the States, and the following definition, prescribed by

the national office of education, has been adopted: **A

school is a one-room school employing only one teacher,

or a school of two or more rooms usually housed in the
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same huilding but not necessarily so, and having a prin-

cipal ór teacher iri cliarge. When a high school is housed

in the same building with an elementary school, then each

is counted as a sepárate school. In buildings having more

than one teacher each room has not been considered a

school/' According to this definition there are in Puerto

Rico the following schools:

Elementary rural schools 1,494

Elementary urban schools — — — — — — 259

Second unit rural schools — — — — — — 43

High schools —--r— — — — — — — — — 23

Total 1,819

Comparing these figures with last year's there has

been an increase of 20 schools, all of them in the rural

zone. The 23 high schools (excluding the University High

School) enrolled 8,587 pupils, which represents an increase

of 821 over last year. There were 385 teaching positions.

There functioned 259 elementary urban schools during the

year, while there were 293 schools reported during the pre-

vious 3^ear. There seems to be a reduction of 34 schools

which is only apparent, due to the new definition of a

school. "These .259 schools enrolled 106,761 pupils, an in-

crease of 4,789 over last year. There were 1,964 teaching

positions. There is a reduction of 45 positions over last

year's figures due to the fact that the Puerto Rican Emer-

gency Relief Administration paid for 200 positions last

yéar against 159 this year. The first unit rural schools

enrolled 123,910 pupils, which means an increase of 585

over the previous year. There were 2,161 teaching posit-

ions. The second units enrolled 7,156 pupils, an increase

of 724. In addition to the academic teachers known as

Consolidated, most of whom are employed in second units,

there were 182 teachers paid out of second unit funds.

This shows an increase of 14 teachers.

This year the enrollments have reached the highest

figure on record in the history of Puerto Rico's school sys-

tem. This is due undoubtely to the help received from

the Puerto Rican Emergency Relief Administration. The
yearly enrollments of pupils since 1930 are as follows:

1930

1931

1932

1933

1934

1935

221,248

226,215

229,169

233,457

239,495

246,414

It will be noticed that the enrollments have been

growing year by yaar. The preceding figures for 1935 do
not include 8,696 pupils enrolled in the 43 accredited

prívate schools. Distributed by type of school, the en-

rollments this year are classified as follows

;

Elementary rural schools

Elementary urban schools

High schools

Second unit rural schools

123,910

106,761

8,587

7,158

Distributed by sex they are classified as foUows:

Boys

Girls

131,892

114,522

The average daily attendance of pupils is 220,261.

The school system is housed in 2,121 school buildings, 1,100

of which are owned by the government and 1,021 are either

rented or loaned free of charge. The total valu of the

school property is $12,030,357.27. Of this amount $11,

152,378.94 corresponds to the valué of school property of

the government and $877,978.33 to rented prívate pro-

perty.

There was a total of 5,077 teaching positions at the

end of the school year. Of this number 4,477 were insular,

170 municipal and 430 were paid by the Puerto Rican

Emergency Relief Administration.

Vocational education has been developing steadily. It

deals primarily with organized instruction in home eco-

nomics, agriculture and trades and industries. Vocational

education in agriculture trains the students for the oc-

cupation of farming and aims to improve those farmers

already engaged in this occupation through practical

demonstrations and evening classes. In total the work

is now definitely established in fifty-three centers of which

six new centers were established this year. Industrial

education aims at giving the individual the adequate train-

ing that will prepare him to earn a living in a trade or

iiidiLstrial pursuit in the shortest time. This work has

not been as extensive as desired, due to the lack of funds

for the purchase of equipment and the building of suit-

able plants. It has been passible, however, to establish-

a numbcír of new classes. There has been a large increase

in the enroUment for these vocational education classes.

During the year there were maintained 661 school

lunch rooms. Of this nuniber 124 were organized in the

urban 537 in the rural zone. A total of 352 children ate

breakfast only, 35,104 ate lunch and 32 ate both

breakfast and lunch. Thus the total number of pu-

pils receiving breakfast or lunch was 35,456. Of these,

13,635 belonged to the urban and 21,821 to the rural

schools. The lunch rooms functioned for an average of

179.2 days with an average cast per pupil per day of 0.024.

The total expenses of these lunch rooms was $150,758.63

of which $87,549.32 corresponded to the rural zone.

This year the municipalities disbursed $6,776.89 for

the purpose of transporting children to school. A total

of 575 pupils were transported daily. Of this number
261 were boys and 314 were girLs. Two municipalities

operated busses of their own for this purpose while nine

had contracts with prívate transportation lines.
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On June 30, 1935, the teachers' pensión fiind liad a

balance of $248,760.24, an increase of $27,528.28 over the

previoiis ycar. The teachers^ pensión loan fund began

this year with a balance of $146,575.78 and ended witk

$143,575.78, a decrea.se of $3,000. This is due to the fact

tliat many municipal teachers have not returned the

amount of their loans because the municipalities have not

paid them their salaries. The teachers' pensión fund for

mortgage loans initiated its operations last year. It be-

gan with a balance of $98,899.09 and ended with $28,361.

55. This is due to the fact that these are five-year loans

and are made exclusively for the acquisition of homes for

teachers.

A total of 325 teachers were receiving pensions, 184

of which were granted because of super-annuation and 141

because of physical disability. There were 236 teachers

receiving an extra compensation of $10 per month for

reasons of years of service. All these moneys were paid

out of the teachers' pensión fund.

Important achievements of the educational year are

the following : Curriculum reconstruction, formal intro-

duction of elementary science into the curriculum of

elementary urban and rural schools, teaching of ceramics

m rural schools and the creation of the educational división

of the Puerto Rican Emergency Relief Administration to

serve as a link between the Department of Education and

the former, by coordniating all the educational activities

of the Relief Administration with the organization of the

Department. Besides the foregoing main achievements

thero have also been others : the adoption of definite plans

for a program of radio education ; the making of a be-

gining in visual education ; the tentative formulation of

the objectives for the teaching of English in Puerto Rico

and the organization of a committee on research and course

of study of English; the conducting of an extensión course

on hea'th education at the Univresity, the San Salvador

OJympic Games and the holding of six professional con-

ventions of teachers of various subjects.

The outstanding event of the school year 1934-1935,

íis re])orted by the Commissioner of Education, was the

reform in the language of instruction of the elementary

schools. This means a reform in the teaching of the En-

glish language. Heretofore and for years past, all the

snbjects were taught in the 4 lower grades of the elemen-

tary schools in Spanish, except English which, of course,

was taught in English. In grades six, seven and eight,

all the subjects were taught in English, exce})t Spanish

which was taught in Spanish. Grade five was the year of

traiisition. In that grade some subjects were taught in

Spanish and others in English. This is what is meant

when saying that Sj)anish was the médium of instruction

i'i tho four lower grades, English in the three upper grades

and both Spanish and English in the fith grade. The

change introduced at the beginning of the present school

year made Spanish the teaching language in all the grades

of the elementary schools and left English as a special

subject, taught in English in every grade by the teacheV

best cmalified to teach it. In the tentative method adoi)ted

for the teaching of English under the reformed system,

the Commissioner of Education states tliat he anns/*to.

give the children a working knowledge of the language suf-

ficient in quantity and quality to enable thoni to pui^sue

their secondary education, if necessary, iu English, without

the danger of arrested developmont." The Commissioner ís

convinced that the acquisition of the English tongue under

the system in vogue until the beginning of the last school

year, was most unsatisfactory, and from the practica! re-

sults that I have been observing I concur in this opinión.

I know, through personal investigation, that the main dif-

íiculty of the thousands of Puerto Ricans, rosidents of

New York, in becoming absorbed into the general life of

the great city, lies in their lack of or very liniited know-

ledge of English.

The Commissioner is endeavoring to attaek the pro-

blem of teaching English to the Puerto Ricans along pe-

dagogical lines. In doing it, the Commissioner niakes the

following assumptions: (1) that English is ns asset of in-

estimable valué to the people of Puerto Rico; (2) that

English can be taught to these people effectively, without

displacing or corrupting thier mother tongue, and without

retarding their mental development
; (3) that to teach

English effectively and without serious damngí» to the

mother tongue or retardation of mental development, a

delicate balance should be maintained between English and

Spanish on the one hand, and, on the other, between the

vehicles of instruction and the subjects tanght
; (4) that

the foregoing assumptions imply keeping the problem of

teaching English open to constant revievv and experiment-

ation, aimed at the discovery and development of suit-

able methods. The change inaugurated in the teaching

is, therefore, in the nature of an experiment looking to

better instruction of English and other subjects.

Tho theory for teaching PJnglish has been heretofore

that the Si)anish-speaking child is able to learn to speak

English sufficiently well in four years t# continué his

study of all subjects in English thereafter. It is my
understanding that this system, inaugurated soon after the

American occuj)ation of the island, was very effective and

brought successful results for many years. The children

were then taught English by teachers brought from con-

tinental United States for the purpose. They learned En-

güsh rea iily and exprienced no trouble in continuing their

utudies in this language.

Experience shows that a new language. is most easily

acquired when one is young. But as Puerto Rican pre-

pared themselves for teachers the need of giving them em-

ploymcnt was soon felt and all classes of teacher positions

were occupied by them. The teachers of English brought

from the States were gradually displaced by Puerto Rican

teachers, and in time, English was taught and has been

taught since almost exclusively by Puerto Ricans. Many

of these teachers, time has demonstrated, are not sufficiént-
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ly versed in the language to express themselves adequately.

A proper English pronunciation has also been lacking

by them which is a very important feature in the teachiiig

gf any language. Many of the grade teachers are not

able to make proper explanations in English to their pupils

in the teaching of arithmetic, geography, history and other

branches, which the Commissioner of Education thinks is

detrimental to the pupils learning not only the English

ianguage but also the other subjects taught in English.

The unsatisfactory results so far obtained demónstrate

that it was a mistake to dispense with the services of En-

frlish teachers from the States at that time and \ve should

proceed to correct it. One hundred such teachers have

already been engaged in the north to teach EnglLsh during

the prcsent school year. The number should have been

three hundred at least, but lack of funds prevented. I shall

recommend to the Legislature at its next regular meeting

in February to increase the appropriation for this pur-

pose.

I am de<íidedly of the opinión that Puerto Ricans

should be equally equipped in both English and Spanish.

Situated as we are at the very point of the United States

next to Central and South America, our people are in the

be8t pasition to acquire and make use of both languages.

The gro\\^.h and development of Puerto Rico as a part oí

the United States, since the American occupation, has

been mast interesting and instructivo. In its adaptation

«nd assimilation of representative government it presents

a. most encouraging example. This growth and develop-

ment has been an extensión and absortion of such prin-

eiple« of government by a Latin people, who have been

quiek to accept and practice them with enthusiasm and
áíueecss. These people are keenl}^ desirous of obtaining an

education and are anxioiLs to learn to speak English. The
Under these conditions the use of EngUsh should be

fcencral, therefore, it should be taught in our schooLs in the

most efficient and quickest manner. The attitude of the

Puerto Ricans towards English was shown by the early

•{•assage by the Legislature in the year 1902 of a law pro-

for teaching the various subjects which make up the cur-

riculum of the elementary or graded schools will in no

way affect the method of teaching in the high schools

where the instruction w^ill continué to be carried on in

English as heretofore, Spanish being taught as a special

subject.
;

.

!

THE UNIVERSITY OF PUERTO RICO

vi ling that English and Spanish should be officially re-

cognized and used on equal terms in all the departments

and offices of the insular government and by the courts.

The limited progress made by the Puerto Ricans in the

learning of English has militated against the extensión

of the above provisión of law to municipal officers and
other pub'ic purposes.

No effort should be omitted until we find out the

quickest way of teaching our people to s])eak English well.

The Department of Education has put in effect an ex-

perimental plan which it believes will lead to an improve-

ment. This plan should be given an opportunity to prove
whether it is at all fitted to the needs of our young people.

In the meantime, judgment on the new method of teach-

ing should be suspended until the proposed experiment

has been tested for a reasonable length of time.

This ehange from English to Spanish in the language

The University is a public state institution, controlled

by no specific political, social or economic group. It is

smaller than most northern public state universities but

it is essentially an American university in organization

and methods. All the colleges of the university have in-

creased in enrollment, have expanded their activities and
have functioned normally during the year. The work of

tho College of Agriculture and Mechanic Arts, under its

new responsibility in connection with the use of federal

money derived from the Hatch, Adams and Purnell funds,

wvs initiated and advanced satisfactorily ; and the work
of agricultural research and research in agríeultural econ-

omics have been continued in the experimental station.

The Puerto Rico Emergency Relief Administration has

contributed much to the success of the year in several ways,

principally by building on the University campus a labor-

atory for observations of static frequency in the tropics

and equipping it so that the work started most success-

fully. The Relief Administration has also built a concrete

building to house the library for College of Agriculture

and Mechanic Arts at Mayagiiez. It has further cooper-

ated by paying for the restoration of the University and
Degetau art collections. The University extensión courses

for teachers have been intensified, and the cooperative

work of the Peabody museum of Yale University in the
study of pre-CoIumbian archeology and anthropology in

Puerto Rico has been advanced.

The enrollment of students for the summer course of

1934 was 1,706. The enrollment for the regular school

year in the Río Piedras departments was 3,287 students,

as against 2,723 for the previous year, or an increase of

20.71 percent. The enrollment in the College of Agricul-

ture and i\reclianic Arts at Mayagüez was 407 as compared
with 354 for the fiscal year 1933-1934, or an increase of

14 97 percent. The enrollment at the School of Tropical

Lfedicine during the year was 30 students for special lee-

ture work, 6 of whom take the work in Clinical Pathology,
and in addition research privileges were granted to 9

students.

The outstanding event of the year was the actual in-

corporation into the University of the Insular Agricultural

Experimental Station and the Bureau of Agricultural de-

velopment. Although the transfer took place officially on
November 15, 1933, business had to continué through the

oíd channels until the federal funds were made available

for the reorganization of these two divisions at the be-

ginning of the foUowing fiscal year. The federal grant
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received for their support started with a $95,000 appro-

priation. The statute provides for a yearly increase until

a máximum is reached, provided, however, that Puerto Ri-

co contributes with off-set funds.

The College of Agriculture and Mechanic Arts is .an

exqeedingly important institution in connection with the

eqonomic development and future welfare of Puerto Rico,

a.s the country is essentially and foremost agricultural.

Agricultural leaders are being trained and developed by
experts along scientific and practical lines. The College

neecls additional financial support in order properly to

meet the demands made upon it. Although the student

body increased by 134.3 percent during the past ten years,

the amount allowed for maintenance was increased by only

9.1 percent.

Tho Agricultural Extensión Service and the Agricul-

tural Experiment Station, in cooperation with the United

States Department of Agriculture, are doing excellent work

and man}^ farmers have adopted the improved practices

Gcmonstrated and recommended to them. The results of

these activities are extremely gratifying even though some

of these sei-^áces were initiated in Puerto Rico only about

one year ago. Practical demonstrations have been car-

ried out in connection with all local crops, and nine model

demonstration farms have been conducted in various parts

of the island. This work is intended to assist the people

in their efforts toward the better development of rural

life and tho improvement of the farm homes. In addition

to helping the farmers with their principal projects, farm

women and girls are being instructed in the production,

preparation and conservation of food for use in their

homes and are being encouraged in the beautification of

their domestic surroundings. The small farmers in Puer-

to Rico are in diré need of such assistance and advice,

and it is hoped that these services will be continued and

extended in the future.

The University is supported with revenues from the

following sources:

1. A two-mill University property tax.

2. The Morill-Nelson fund, to be used for instruction

in certain specific fields.

3. Tuition and laboratory fees and other charges

paid by students.

4. Income from investment of the permanent Univer-

sity fund.

5. The Smith-Lever and Hatch-Adams funds for

agricultural experimental stations and agricultu-

ral extensión development.

6. Insular buclgetary appropriations for the support

of agricultural dependencies.

The total receipts of the University for the year

amounted to $1,089,562.43. An analysis of these shows
that they were derived as foUows:

Amount Percentage

$ 796,803.18 73.13

147,612.98 13.56

145,000.00 13.30

146.27 0.01

$1,089,562.43 100.00

Source

Insular government

University proper .,

Federal government

Other receipts

Total

The disbursements for the fiscal year were $1,030,836,

47. Adding to the above receipts the cash balance on July
1, 1934, amounting to $153,922.98, and deducting the total

disbursements the cash balance on June 30, 1935, was
$212,648.94. There are obligations pending settloment

which will reduce the foregoing figure to the approximate
sum of $188,946. A complete liquidation of the financial

operations would show that the current revenuos realizel

during the year proved sufficient to meet current expend-

itures and still left a balance of $3,569.97. Moreover,

funds were also avaiiable to meet at maturity the $3,000

first installment due on the $15,000 loan contractod last

year for the construction of an extensión to the School of

Tropical Medicine.

SCHOOL OF TROPICAL MEDICINE

This school completed a very active year of work in its

various departments, where research of an outstanding

nature has been under way for s®me time. In cióse as-

•sociation with the Department of Health of Puerto Rico

and with the cooperation on the island of the International

health división of the Rockefeller Foundation, the de-

partment of bacteriology carried out an epidemiológica!

survey of tuberculosis among a group of needleworkers and

some 232 women in a tobacco-stripping plant, together

with their families which numbered some two thousand

persons. In addition this department has made extensive

studies of tropical lymphangitis. Experiments have so

far given surprisingly satisfactory results, so that there

is hope of finding an eventual cure for this dread disease

or, at least, tfee means of alleviating much of its physical

discomfort and suffering.

In the Chemical laboratory work was continued on the

nutrition studies of some of the Puerto Rican foodstuffs.

In view of the recent findings of halibut liver oil, which

have been so emphasized lately in medical literature, this

department 's investigations in shark liver oil have to be

considered of decided importance. The department of

mycology, likewise, brought out new and most worthwhile

di^-coveries resulting from the research in various of the

«kin diseasses of Puerto Rico. On account of the recent

development of schistosomiasis in the Isabela irrigation

scction, the department of parasito^ogy undertook an epi-

demiológica» survey of this área, which will termínate with

experiments in the eradications of the organism causing

the disease. In this connection, the department of surgery
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of the College of Physicians and SugeoiLs of Columbia Uni-

versity is collaborating with two departments of the School,

parasitology and patliology, in an important parasitoló-

gica!, histological and hematological study of schistosomia-

ais.

The üniversity Hospital of the School of Tropical

Medicine continiied its difficult ta.sk of administering me-

dical Services to a population far in excess of that institu-

tion's logical and legitimate capabilities or^capacity. In

spite of the strain placed on the staff by the ever increas-

ing demands of the indigent poor, records for the year

showed that in the Out-Patient department alone over

nine thousand patients received medical attention. A new
féatnre of this department Ls the medical social service

división, recently added, which has become an undeniable

asset to the hospital activities.

The year's contributioiLs tb ciirrent íiterature and

Kcience, presented through the medinm of ''The Puerto

Rico Jonrnal of Public Health and Tropical Medicine^'

and other medical and scientific magazines, marked some

of the achievements of the members of the School. Through

lectures at various times twenty-one majór subjects were

discussed. Another notable achievement was the comple-

tion of two three-story wings, which were added to the

present school building, and which made available for use

seventeen new laboratories, additional disseeting, recit-

ation and storage rooms. The generous help of the Puer-

to Rican Emergency Relief Administration made it pos^

sible for the school to acquire this much needed extra

space.

, ^
It is my painful duty to record the death on the first

of November, 1934, after an illness of eigtheen months, of

Dr. Bailey K. Ashford, professor of Tropical Medicine

and jMycology! Dr. Ashford served the School faithfully

for many years and contributed most generously to its

scientific attainments, at the same time giving gratuitously

of bis time to the üniversity Hospital to the end that

this institution might maintain is high standards of medical

service to the community. Doctor Ashford has been dur-

ing his generation the outstanding man of science of

Puerto Rico.

(To be continué)



REVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO 1257

EL DR. J. A. L. WADDELL
Protottpo del Ingeniero Ideal

En enero 15 de este año cumplió

ochenta y dos años de edad el decano

de los especialistas en puentes del con-

tinente americano, el Dr. J. A. L. Wad-
dell. Se encontraba durante su cum-

pleañas en el estado de Florida, coasa-

grado a su deporte favorito de la pes-

ca, y escribiendo un valioso libro sobre

puentes. Hace ocho años le visité y es-

taba enfrascado escribiendo su libro

''Memories and Addresses of Two De-

cades" (Memorias y Conferencias de

Dos Décadas) y rae informaba que se-

ría su última obra. Pero el Dr. Wad-
dell no puede permanecer inactivo des-

pués de medio siglo de actividad y des-

de el año 1928 ha publicado su útil obra

''Vocational Guidance in Engineering

Lines'*, con la cooperación de di>stingui-

dos ingenieros, y bajo los auspicios de

la Asociación Americana de Ingenieros

(American Association of Engineers),

cuyo libro constituye una guía para la

juventud que piensa dedicarse al estu-

dio de la ingeniería. Actualmente as-

cribe una obra de mucho valor para el

ingeniero dedicado a proyectos de puen-

tes, y pronto estará en cii'culación. Ade-

más el Dr. Waddell ha escrito última-

mente y presentado ante la Sociedad

Americana de Ingenieros Civiles (Ame-

rican Society of Civil Engineers), una

valiosísima monografía sobre puentes

intitulada ''Weights of Metal in Steel

Trusses'* (Peso del Metal en Armadu-

ras de Acero), la cual espero comentar

pronto en la Revista de Obras Públicas

de Puerto Rico.

Este notable ingeniero asesor, espe-

cialista en puentes, con oficina en Nue-

va York, inventor, conferencista, autor

de varias obras sobre la ingeniería de

puentes, y de más de cien artículos so-

bre temas concernientes a la profesión del ingeniero civil,

visitó nuestro Colegio de Agricultura y Artes Mecánicas

en diciembre' de 1933, dictando varias conferencias, además

de otra que pronunció ante el Capítulo de Puerto Rico de

la Sociedad Americana de Ingenieros Civilas (American

Bociety of Civil Engineers, Puerto Rico Chapter), durante

la presidencia del distinguido ingeniero Manuel Font, A
8U regreso a los Estados Unidos luchó y consiguió el reco-

nocimiento de la Universidad de Puerto Rico como institu-

ción acreditada de parte de la Sociedad Americana de In-

genieros Civiles (American Society of Civil Engineers), lo

cual significa crédito para la labor que realiza el Depar-

tamento de Ingeniería Civil.

Nació el Dr. Waddell en Port Hope, Ontario, Cana-

dá, en enero 15, 1854. En el 1871 se matriculó en ^1

Rensselaer Polytechnic Instituto de Troy, N, Y., gradúan-
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dose en 1875, habiendo sido condiscípulo del conocido in-

geniero civil (extinto) don Arturo Guerra Mondragón, uno

de los directores de Obras Públicas de la ciudad de San

Juan, Puerto Rico. Después de una práctica profesional

en Canadá y Estados JJnidos fué nombrado en 1878 ayu-

dante de los catedráticos de geodesia y mecánica racional

en el Rensselaer Polytechnic Institute. En 1882 el Dr.

Waddell embarcó para Japón a ocupar la cátedra de in-

geniería civil en la Universidad Imperial. Durante su

estadía allí escribió su primer libro sobre **E1 Diseño de

Puente de Hierro.^' Por su labor como catedrático en la

Universidad Imperial durante cuatro años, el Emperador
del Japón lo condecoró con la Orden del Sol Naciente.

Su trabajo fué de tan excelente resultado, que está consi-

derado en Japón como el técnico extranjero que más ha

contribuido al impulso y desarrollo de la ingeniería japo-

nesa. Durante mas de treinta y cinco años se han entre-

nado en su oficina muchos ingenieros japoneses, por cuya

labor fué nuevamente condecorado por el actual Empera-

dor en 1921.

Por servicios prestados al Gobierno de China, fué tam-

bién condecorado en 1922. Mientras viajaba por Italia le

fué concedida audiencia por su Majestad Víctor Manuel.

Poco después el Rey le envió la Orden de la Corona de

Italia con el rango de Caballero. En el 1909 fué conde-

corado por la Gran Duquesa Olga, hermana del Zar, por

sus servicios como ingeniero principal de un ferrocarril

que se proyectaba al través de Siberia y Alaska. Entre
otros honores que le han sido conferidos al Dr. Waddell
por sus valiosos servicios profesionales y por sus libros, en-

tre los cuales sobresale su obra cumbre en dos volúmenes
intitulada '* Ingeniería de Puentes *' (Bridge Engineering)

,

se pueden citar un Doctorado en Ciencias concedido por la

Universidad McGill del Canadá, un Doctorado en Ingenie-

ría de la Universidad del Estado de Missouri; un Docto-

rado en Ingeniería de la Universidad del Estado de Ne-
braska; im Doctorado en Ingeniería de la Universidad
Imperial del Japón; y un Doctorado en Letras de la Uni-
versidad de Puerto Rico.

Algunos datos sobresaliente;^ de su brillante hoja pro-

fesional son loe. siguientes : en 1892 fué nombrado inge-

niero jefe del Pacific Short Line Bridge Co. ; e ingeniero

jefe del Omaha Bridge and Terminal Railway Company.
En ambos cargos tuvo oportunidad de proyectar y dirigir

la construcción de diferentes tipos de puentes de más de
quinientos pies de luz libre. Fué también ingeniero ase-

sor del North Western Railroad y del Union Loop Railroad
de Chicago, en donde tuvo a cargo el diseño y construcción

de más de diez millas de la estructura para un ferrocarril

elevado. Como resultado de investigaciones realizadas so-

bre este ferrocarril escribió una monografía que fué pre-

sentada ante la Sociedad Americana de Ingenieros Civi-

les, que constituyó la nori¿4 a seguir para este tipo de

estructuras. Su hoja de servicios incluye diseños de puen-

tes a través de los Estados Unidos, Canadá, Méjico, Cuba,

Nueva Zelandia, Rusia, Japón y China.

A pesar de su avanzada edad, el Dr. Waddell siem-

pre tiene tiempo para aconsejar a la juventud que inten-

ta dedicarse o se dedica a la profesión de la ingeniería,

como lo demostró al publicar su magnífico libro *'Vocatio-

nal Guidance in Engineering Lines ^' (Guía Vocacional pa-

ra las Ramas de Ingeniería). Este ilustre ingeniero es un

verdadero filántropo ya que ha dispuesto de su valiosa ex-

periencia de más de medio siglo, y de sus recursos econó-

micos, en beneficio de sus compañeros de profesión y de

la juventud que prosigue estudios en los colegios de inge-

niería.

El Dr. Waddell es miembro de muchas sociedades

científicas y profesionales de los Estados Unidos, siendo

además correspondiente del Instituto de Francia en la

Academia de Ciencias ; también correspondiente de la Aca-

demia de Ciencias y Artas de Barcelona; miembro del Au-
thors' Club de Londres; miembro del American Society of

Civil Engineers, la cual le ha conferido tres medallas Nor-

man, por monografías profesionales; y además miembro

del Society for the Promotion of Engineering Education;

del American Association for the Advancement of Science;

del Phi Beta Kappa y otras.

Es verdaderamente ejemplar y edificante para la ju-

ventud de los colegios de ingeniería en América la histo-

ria de esta venerable figura de la ingeniería civil de nues-

tros tiempos. Un ingeniero que enfoca los problemas con

una gran visión y valor; que inyestiga con mente abierta

y que ha contribuido con largueza al enriquecimiento de

la literatura técnica en el campo de su especialidad, me-

rece ser recordado con el cariño y respeto a que es acreedor

todo hombre que consagra su vida en beneficio de su pro-

fesión y de la juventud. Esta es en síntesis la historia

del decano de los especialistas en puentes en el mundo: el

Dr. J. A. L. Waddell.

El Departamento de Ingeniería del Colegio de Agri-

cultura y Artes Mecánicas de la Universidad de Puerto

Rico, bajo cuyas auspicios dictó el Dr. Waddell un ciclo de

conferencias en esta institución en diciembre de 1933, se

complace en rendirle este tributo en reconocimiento de

su devoción como ingeniero ; de su nobleza de corazón ; del

astímulo que nos infiltró por sus valiosos consejos; y por

su prestigio internacional en el campo de la ingeniería ci-

vil. El Dr. J. A. L. Waddell es el prototipo del ingeniero

ideal.

C. CALOR MOTA,
Jefe del Departamento de Ingeniería Civil del

Colegio de Agricultura y Artes Mecánicas de la

Universidad de Puerto Rico.
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geología de puerto rico
Por Iloward A. Meyerhoff

(Traducción ]^0Y Martín Ló])oz Sanabria, C. E.

CAPITULO YIII

ACONTECIMIENTOS GEOLÓGICOS DE LA ÉPOCA
ACTUAL. — LOS TEMBLORES DE TIERRA

Los capítulos anteriores han demostrado que la histo-

ria geológica de Puerto Rico responde a fenómenos de vul-

canismo, diastrofismo, y las variadas actividades del mar

y de los ríos. Con la sola excepción del vulcanismo, no hay
razón para pensar que estos procesos hayan llegado a su

fin; y los resultados de su continua actividad son suficien-

tes para justificar nuestra atención.

Nadie que viva en Puerto Rico necesita ser persua-

dido de la continuada persistencia de los movimientos dias-

tróficos. No hay un sitio en toda la isla que no haya su-

frido los efectos de las sacudidas sísmicas. La mayoría de

los temblores de tierra han sido relativamente suaves, pe-

ro ha habido algunos violentas, y el ocurrido en 1918 fue

desastroso. Las temblores de tierra y los terremotos son

los estremecimientos que ocurren cuando grandes masas
de roca se mueven diferencialmente. Por lo regular, los

movimientos son pequeños, pero son súbitos, y es su brus-

quedad, mejor que su magnitud, lo que los hace percep-

tibles.

.Es imposible considerar en este capítulo las causas de

los terremotos y los fenómenos que les acompañan. Ocu-
rren en todas partes del Globo, aparentemente como resul-

tado de esfuerzos y tensiones que existen bajo la superfi-

cie terrestre debido a diferentes factores, tales como la

reorganización del interior de la Tierra, o el cambio de po-

sición de grandes masas de material sobre su superficie,

ocasionado este último por los distintos procesos de ero-

sión. Los esfuerzos y tensiones se acumulan hasta que ad-

quieren suficiente magnitud para romper o fracturar las

frágiles rocas que componen la litoesfera. Una fractura

puede formarse lentamente, pero los movimientos a lo lar-

go de ella ocurren vertiginosamente . Por lo regular es-

tos envuelven sólo varios milímetros, pero se sabe de la

ocurrencia de algunos movimientas que envuelven un des-

plazamiento de diez o doce metros. Ya sea grande o pe-

queño, el movimiento viene acompañado de una agitación

vibratoria de la tierra, que se deja sentir por muchas mi-

llas desde el punto de origen, y que puede medirse instru-

mentalmente casi en cualquier parte de la superficie te-

rrestre.

Las fracturas, o fallas, en que han ocurrido desplaza-

mientos, están ampliamente distribuidas, y es posible ima-
ginarnos la Tierra como si estuviese compuesta de grandes
bloques inelásticos de roca, que mantienen el equilibrio

entre sí y con el material que compone el centro de la Tie-

rra, i)or pequeños movimientos diferenciales que se efec-

túan esj)asmódicamente, respondiendo a las opresiones cu-

mulativas. Existen, sin embargo, varias regiones que es-

tán sujetas a movimientos mayores y terremotos mes vio-

le utos que los ordinarios; y la mayoría de estas regiones

quedan com])rendidas en dos fajas perfectamente definidas

—el litoral del Pacífico, que se extiende a trav(% de lo«

Andes, California, la Península Aleutiana, Japón, las Is*

las Fiíii)inas, las Indias Orientales Holandesas y Nueva
Zelandia; y la zona sub-ecuatorial, más o menos paralela

al Ecuador, y que pasa i)or el Mediterráneo de Europa,

la región Ilimalaya de Asia, las Indias Orientales Holan-

desas y a través del Océano Pacífico hasta la América Cen-

tral y las Indias Occidentales.

Puerto Rico queda en la segunda faja, y como las de-

más regiones comj)rendidas en ella, está sujeto a frecuen-

tes sacudidas sísmicas, aunque comparativamente pocas de

ellas alcanzan ])roporciones desastrosas. Este último he-

cho parece obedecer a las bien definidas fallas que lo li-

mitan. La isla está limitada al Norte y al Sur, por la«

fallas, de dirección Este-Oeste, que la separan de la Hon-

dona la de Brownson y el Abismo de Nares^ ])or un lado, y
de la Cuenca del Caribe, ])or el otro. Hacia el Este, la

plataforma de las Islas Vírgenes termina en la falla que

demarca el borde de la Hondonada de Anegada. Hacia

el Oeste, el Canal de la Mona, parece ocupar otra depre-

sión demarcada por fallas similares. Las fallas son tam-

bién definieras, y los movimientos a lo largo de ellas son tan

fáciles, que los ajustes que responden a las presiones dife-

lenciales i)arecen efectuarse con relativa frecuencia y fa-

cilidad. Las tensiones no se acumulan, y por este lado

Puerto Rico puede estar tranquilo. Aunque han ocurrido

y podrían ocurrir otra vez terremotos violentos, estos cons-

tituyen la excepción.

Si las sacudidas sísmicas son causadas por movimien-

tos súbitas a lo largo de las fallas, inmediatamente surge

la pregunta en cuanto a la naturaleza y propósito general

de los movimientos. Cada uno puede ser muy pequeño,

pero la suma de muchos de ellos puede producir resultados

apreciables. Es lógico, por lo tanto, investigar por la isla

y observar los productas del diastrofismo. Las cambios de

nivel pueden apreciarse más fácilmente donde se pueden

medir con relación al mar; de aquí que un estudio del

litoral de la isla nos debe revelar muchas cosas.

Escasamente existe una localidad a lo largo de la costa

de Puerto Rico que no muestre alguna evidencia de un

levantamiento reciente. Al pie de los riscos que se extien-

den desde Fajardo al Cabo de San Juan, un estrecho banco

cortado por las olas, yace ahora a varios pies más de altu-

ra, fuera del alcance de las ola§. Ün-Cfnnino aigue t lo lar-
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'gp del ^anco p6r alguna distancia, ofreciendo una esplén-

dida oportunidad para el estudio del corte hecho por las

ola^, el cual está cubierto de vegetaeión, y para el estudio

del talud, desgastado por las olas, que se inclina uniforme-

mente desde la base f el risco hasta el sitio en que se baten

las olas en la actualidad. En otras muchas localidades a

lo largo de la costa Este de la i*sla, así como en la costa

Norte, la presencia de terrazas y playas elevadas indica

que, el levantamiento fué general y má*s o menos uniforme.

...Fenómenos ^similares se pueden observar en Vieques y en

.lafj Islas Vírgenes. Hacia el extremo occidental de Puerto

,Rico hay evidencia que indica un todavía más pronuncia-

do levantamiento. En Punta Jigüero, cerca de Rincón, un

fino depósito de arena fresca, situado ahora a 25 o 30 pie^

sobre el nivel del mar, contiene ias conchas de invertebra-

dos marinos que aún pei-sisten en las aguas que están

abajo. En realidad, una plataforma de origen marino se

extiende uniformemente hacia el interior por una distan-

cia de mil metros o mxás hasta la base de los montes que

cgmponen esta sección de la isla. En la Escuela Correc-

cional' de Mayagüez se ve una terraza cortada en la roca

Cretácea, a una elevación de cincuenta pies sobre el nivel

del mar, y Miícheli informa haber encontrado conchas de

los modernos pelecípodos en la superficie. De estos hechos

parece desprenderse que los cambios recientes de la costa

han sido más pronunciados hacia el Oeste, y es probable

que. la isla se haya arrugado levemente por el frente que

da a^-*Canal de la Mona.

Un levantamiento similar puede notarse hacia el ex-

tremo Este de la plataforma de las Islas Vírgenes, en la

Isla de Anegada. Esta última es un plano de costa joven,

qvie co;isiste- de sedimentos calcáreos fosilíferos, y que se

inclina -a un ángulo muy suave con dirección Sur hacia

Virgen Gorda. La isla tiene cerca de nueve millas de lon-

gitud y escasamente una milla de anchura; y parece ha-

berse .elevado gradualmente, pues los depósitos cerca de su

borde Norte están firmemente consolidados, mientras que

los que han sido expuestos má^ recientemente en el Sur

no están aún aglutinados y endurecidos.

La' costa Sur de Puerto Rico muestra los efectos de

irn levantamiento todavía más pronunciado. Mitchell ha

estudiado las evidencias de esta elevación con sumo cui-

dado y ha demostrado que la isla se ha levantado cerca de

' ciento cincuenta pies. En Cabo Rojo, tres pies de con-

'' glomerado marítimo reciente descansan sobre la roca a una
• elevación de setenticinco pies sobre el nivel del mar. En
otras muchas localidades, como Ensenada y la costa al Este

do Yaueo y Juana Díaz, se han identificado conchas re-

cientes, depósitos marinos y terrazas cortadas por las olas,

• a una elevación de ciento cincuenta pies o más sobre el ni-

' vel del mar. Hodge informa características análogas en la

costa Sur, en sitios más retiradas hacia el Este todavía, y
' Fettke ha informado terrazas cortadas por las olas en la

vecindad de la Punta de Quebrada Honda, una de ellas a

una elevación aproximada de doscientos ochenta pies sobre

el nivel del mar.

Una correlación de estas diseminadas evidencias de un

levantamiento reciente no puede menos que revelar la na-

turaleza de los movimientos en progreso ahora. Puerto

Rico y la.s Islas Vírgenes han sido levantados diferencial-

mente. El movimiento se muestra más pronunciado en el

borde que limita la falla del Sur, y menos pronunciado en

el borde Norte de la ])lataforma. El pedestal que forma la

base de Puerto Rico y las Islas Vírgenes se ha inclinado

levemente hacia el Norte, y los movimientos parecen ha-

ber sido análogos en muchos respectos a los que ocurrie-

ron durante la última etapa del Mioceno, cuando el plano

de la costa Norte se inclinó cinco grados en la misma di-

rección, y a los ocurridos luego durante el Cuaternario,

cuando las altip'anicies de Saint John y Caguana se ple-

garon hacia abajo aproximadamente un grado en direc-

ción al Atlántico. Además de la inclinación Norte, y res-

pondiendo quizás a una compresión muy suave Este-Oeste,

la plataforma se ha doblado hacia arriba en los bordes del

Este y el Oeste. La magnitud del movimiento es poca,

pero de continuar, podría últimamente aproximarse a la

magnitud del movimiento que al final del Terciario elevó

la altiplanicie de Caguana a 2200 pies en la región central

del occidente de la isla.

Es difícil tomar un solo terremoto y relacionar sus re-

sultados con el plan general de los recientes procesos dias-

tróficos que hemos esbozado arriba. Sin embargo, el te-

La sacudida alcanzó su mayor violencia en las regiones

rremoto de 1918 arroja algunas conclusiones interesantes.

Oeste y Noroeste de la isla, especialmente entre Isabela y

Mayagüez. Los movimientos que ocasionaron la sacudida

se verificaron bajo las aguas del Canal de la Mona, no le-

jos de la costa de Puerto Rico, y fueron esencialmente de

trepidación, a pesar de que la tierra muestra haberse

agitado en todas direcciones. Hubo ventanas y puertas

que se salieron de sus goznes, y bajo uno de los pilares

do madera de una terraza se encontró un zapato viejo que

quedó allí apresado cuando cesó la sacudida. En verdad,

el vigor del movimiento de trepidación ha sido informa-

do con mucho énfasis por todos los investigadores. La

magnitud del desplazamiento vertical parece haber sido

considerable. Las poco profundas aguas que cubrieron la

plataforma hacia afuera de la costa Oeste de la isla, se

retiraron definitivamente, exponiendo partes del fondo del

mar que nunca antes se vieron fuera del agua. La mag-

nitud de la retirada no pudo medirse, pues poco tiempo

después que las aguas se retiraron, una ola sísmica, va-

riando en tamaño de 15 a 20 pies, causó una inundaeión

de la costa, que hizo más daño todavía que el mismo te-

rremoto. De la conducta de las aguas en la costa pode-

mos llegar a la conclusión de que, o bien la costa Noroeste

de Puerto Rico sufrió un levantamiento, o la porción ad-

yacente del Canal de la Mona sufrió una depresión en el

borde que dá al Abismo de Nares. Existe duda en cuanto

a que la Magnitud del movimiento estuvo de algún modo



relacionada con la ola sísmica, pero tiene que haber en-

vuelto varios pies de desplazamiento relativo.

De ninf^ún modo se puede aseo:urar que los movimien-
tos de 1918 estuvieron restring^idos únicamente al Canal de
la Mona. El vigor del terremoto en todas partes de la isla,

y los contrastes en las direcciones de las vibraciones en di-

ferentes sitios, sugieren que ocurrieron simultáneamente
desplazamientos menores alrededor de casi todas las fa-

llas que bordean la plataforma de las Islas Vírgenes y
Puerto Rico. El hecho de que se experimentase más vio-

lencia en el extremo Noroeste de esta región, sin embargo,
e;s de significación considerable, pues revela el método por
el cual opera el diastrofismo de esta clase. Las tensiones

se acumulan localmente, y donde la acumulación es ma-
yor, se opera un desprendimiento o liberación de estos

esfuerzos. Despuús de un terremoto, o serie de temblores

y terremotos, no es probable que ocurran más por un lar-

go período de tiempo, y por lo general, cualesquiera otros

que surjan tienen su centro en alguna otra región. Es
interesante en este punto revisar parte de la historia sís-

mica de Puerto Rico, y las Islas Vírgenes. Hay datos
parciales disponibles desde el año 1772, y se puede presu-
mir que todas las sacudidas de importancia han sido ano-

tadas. En el período comprendido por las estadísticas,

que es de ciento sesenta años, se han observado más de 300
sismos distintos. El mayor número cae dentro del perío-

do de la ocupación americana, hecho éste que revela una
más cuidadosa estadística, y no un régimen más dinámico.

Probablemente, si constaran los datos de todas las sacudi-

das ocurridas, la lista contendría no menos de 1200 o 1500.

A pesar de esta frecuencia, sólo dos terremotos han alcan-

zado proporciones desastrosas. El primero ocurrió en el

1867, y fué más violento en Saint Thomas ; el segundo fué
el do 1918, los efectos del cual son demasiado conocidos,

líiibo otros de violencia moderada, que podrían mencio-
narse. En 1844, y luego en 1846, se sintieron fuertes sa-

cudidas en las regiones Norte y Noroeste de Puerto Rico
;

y aunque causaron algún daño, no caben en la categoría

de los terremotos de 1867 y 1918. En 1875 hubo otro

que causó algún daño en Arecibo, pero las únicas estadís-

ticas disponibles han sido evidentemente exageradas, y e«

difícil obtener una idea exacta de su violencia. En el

1900 un temblor de moderada intensidad afectó el extremo
Sudeste de la isla, y otro de aproximadamente la misma

REVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO 1261

intensidad so dejó sentir en la misma región en el 1901.
La isla entera se sacudió en 1906, y muchos pueblos su-

frieron algún daño, pero las estadísticas disponibles no
arrojan mucha luz sobre el centro del movimiento.

Se podrían considerar a la ligera otros movimientos
menos intensos, pero es evidente de este breve estudio so-

bre los más violentos, que los centros de desplazamiento
han cambiado de una región a otra en la plataforma de
Puerto Rico y las Islas Vírgenes, pudiendo localizarse in-

variablemente los má^- destructivos a lo largo de la Hon-
donada de Anegada y el Canal do h\ Mona. Los movi-
mientos más violentos ocurrieron hacia afuera del extremo
Noroeste de la i>sla, donde la falla del Canal de la Mona
intersecta la profunda falla, de dirección Este-Oeste, que
limita el Abismo de Nai-es en el Sur. La región que une la

Ilondonad^a de Anegada con la Cuenca del Caribe es otro

centro de fuertes disturbios sísmicos. Estos hechos corro-

boran plenamente la inferencia de que la plataforma de
Puerto Rico y las Islas Vírgenes, ha sido doblada hacia

arriba en sus extremidades oriental y occidental. Es sor-

prendente que el Sur de Puerto Rico, que parece haber

sufrido un levantamiento más pronunciado que ninguna

otra parte de la isla, haya estado comparativamente exen-

te do Stacudidas violentas y destructivas.

Como una conclusión sobre los sismos que han afec-

tado a Puerto Rico, })odemos observar que su misma fre-

cuencia suministra la base para la tranquilidad. Parece

como si las superficies de deslizamiento que rodean a Puer-

to Rico y las Islas Vírgenes, estuviesen bien "engrasadas.^'

No bien se acumula a'guna tensión, inmediatamente es re-

levada por algún movimiento. La magnitud de los esfuer-

zos tiene que ser muy grande, ,a juzgar por la frecuencia

de las sacudidas, así como por la cantidad del desplaza-

miento, ocurrido desde el final de la Era Terciaria. Los

efectos de los des])lazamientos pueden í§er motivo de an-

siedad, pero, con sólo dos terremotos fuertes en ciento

sesenta años, y ninguno de ellos tan desastroso como los

más violentos que han afectado otras regiones del Globo,

se puede concluir que los movimientos sísmicos no consti-

tuyen una amenaza demasiado seria para la segurid,ad y
bienestar humanos. Por desgracia, el Pasado no ofrece

ninguna garantía del Futuro, pero sí suministra la mejor

y más sólida base para sentar nuestro criterio.

(Continuará)
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LOS MINERALES PÉTREOS DE PUERTO RICO
Por Horatio C. Ray, Ingneiero de Minas

(Traducción por Martín López Sanabria, C. E.)

En nuestro artículo anterior (1) consideramos las pro-

piedades de los minerales en general y describimos, más o

menos detalladamente, algunos de los más comunes. Los

minerales ahí descritos, como la chalcocita, pirolusita, etc.,

se conocen como formadores de menas, porque cuando se

encuentran en cantidades grandes, entran en la formación

de menas, de las cuales se extraen metales u otros mine-

rales valiosos, por medio de procesos químicos o mecánicos.

Aunque estos minerales son de la mayor importancia

en la moderna civilización mecánica, constituyen sólo una
pequeñísima porción de la corteza terrestre. La Tierra,

de acuerdo con lo que de ella familiarmente conocemos, es-

tá compuesta de diferentes clases de rocas. Mientras que
un. mineral se compone de uno o más cuerpos químicamen-

te combinados, una roca se compone de uno o más minera-

les. Los minerales que entran en la formación de las ro-

cas, se llaman minerales pétreos, y la mayoría de ellos no
tiene valor comercial como tales minerales, aunque las ro-

cas que forman pueden tenerlo. Estas rocas, que se cla-

sifican en diversas clases de acuerdo con el método de su

formación, mineral predominante, estructura, etc., serán

discutidas en un artículo posterior. Basta, por lo pronto,

con dividir todas las rocas en dos grandes clases generales,

a saber:

Rocas ígneas;

Rocas sedimentarias.

Las rocas ígneas son las que se han consolidado o cris-

talizado del magma fundido de la Tierra. Las rocas sedi-

mentarias son las que han sido depositadas en el agua, bien

como fragmentos mecánicos o como precipitados químicos.

Como es de esperarse de un área limitada como la de
Puerto Rico, muchos de los minerales pétreos están ausen-

tes de un todo o presentes en cantidades relativamente pe-

queñas. Sin embargo, los minerales más importantes de
esta clase, se encuentran todos en la isla. Estos son los si-

guientes :

Cuarzo, Calcita, Feldespato, Piroxeno, Anfibol, Mica,

Clorita, Serpentina, Kaolinita o Arcilla, Talco.

CUARZO Ya hemos discutido este mineral en nues-

tro artículo anterior mencionado. Está compuesto del óxi-

do de silicio, llamado sílice. Aunque éste es un mineral

pétreo importante, también entra, combinado con otros mi-

nerales, en la formación de menas. La sílice, ademán de

ocurrir en las diversas formas de cuarzo, y de su herma-

no — el ópalo— se combina con otros muchos cuerpos

químicos para formar minerales, llamados silicatos. Estos

silicatos forman casi todas las rocas, con la excepción de
las calizas y areniscas, y hasta entran en la composición de

algunas de estas dos últimas. Existen muchas variedades

do cuarzo, pero hasta la fecha, muchas de ellas no se han

encontrado aún en la isla. La forma cristalina se encuen-

tra en algunos sitios, pero las cristales son generalmente pe-

queños. La calcedonia se encuentra en un reducido nú-

mero de lugares, y algunos cristales son de tal calidad que

justificarían su pulimentación como piedras semi-preeiosas

;

la horsblenda es más bien poco común, pero se han obser-

vado en varios sitios filones de una variedad extremada-

mente negra, especialmente en la vecindad de Lajas, el

jasj)e e^tk bastante diseminado, especialmente en las tufas

del centro de la isla. La variedad granular, en forma de

arena suelta de excepcional pureza, se encuentra en nu-

merosos sitios en la casta del Norte de la isla, entre San

Juan y Arecibo, principalmente en la región del Dorado.

Se ha comprobado que estas arenas son de alta calidad pa-

ra la manufactura de ciertas clases de vidrio, y es de es-

perarse que pronto se establezcan plantas para su utili-

zación. El ópalo, que es simplemente sílice hidratada,

ocurre únicamente en una forma, hasta donde ha sido po-

sible observar. Esta es la forma conocida con el nombre

de trípoli, o tierra de infusorios, que tiene muchos usos

comerciales. La tripolita ha sido descubierta en varias

lugares de la isla, y está usándose en pequeña escala en la

fabricación de polvos limpiadores y pulidores. Es de es-

perarse que algunos de los depósitos se desarrollen en una

escala comercial. El trípoli está formado por los fósiles

de un diminuto animal marino, y los granos son por tan-

to, finas en extremo. Se distingue por su color general-

mente blanco amarilloso, por su grano muy diminuto y
por su sensación áspera al tacto. Algunas arcillas que se

le parecen en otras características, son, sin embargo, jabo-

nosas o grasosas al tacto.

CALCITA Este mineral fué también descrit)) en

nuestro artículo anterior. Es necesario, sin embargo, ha-

cer aquí la observación de que éste es uno de los más im-

portantes minerales pétreos de Puerto Rico, donde las ca-

lizas forman una parte tan importante de las rocas. Este

mineral tiene una enorme importancia comercial, pues for-

ma el material principal en la construcción de carreteras

en la isla, y encuentra, entre otros usos, grande aplicación

como abono. Existen algunos depósitos extremadamente

puras, adecuados a la manufactura de soda cáustica. Exis-

ten también depositas en la forma de mármol, uno de los

cuales, por lo menos, tiene importancia comercial. Los co-

lores observados son: crudo jaspeado, gris, rojo y negro.

En Juana Díaz hay un depósito de material de un bonito

color crema, veteado por dendritas de manganeso.

FELDESPATO Las minerales de este grupo tienen

por lo general, composición y características similares. R^-

(1) Revista de Obras Públicas, Enero, 1936, páy. 1160,
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gularmente son silicatos de aluminio, combinados con so-

dio o potasio, o con ambos
; y con los álcalis desplazados par

calcio, parcial o totalmente en muchas de las variedades, y
por bario en una de éstas. Forman los constituyentes más
importantes de las rocas ígneas. Cristalizan en dos siste-

mas: el monoclínico y el triclínico. Varían en color, pa-

sí.'ndo desde el blanco en gradaciones pálidas de amarillo,

rojo, verde, hasta tonos obscuros poco comunes. Se distin-

gfuen por su exfoliación perfecta, brillo vitreo o perla, ra-

ya incolora, y peso específico de 2.6 aproximadamente. Se

distinguen fácilmente de los del grupo de calcita y de los

del grupo de cuarzo, con los cuales suele confundirse, es-

pecialmente por el ojo inexperto; de las primeros, porque

son más duros y no producen efervescencia en ácidos; y
de los segundos, porque son más blandos, y particularmen-

to por su exfoliación perfecta y su brillo. Aunque se en-

cuentran ampliamente diseminados en las rocas ígneas de

Puerto Rico, la cantidad es relativamente pequeña, debi-

do al carácter granular fino del suelo. Son de gran valor

en la manufactura de porcelana cuando se encuentran pu-

ros, pero en Puerto Rico se encuentran muy mezclados con

otros minerales para ser de algún valor en este sentido.

PIROXENO Los minerales de este grupo son fre-

cuentemente de composición química compleja, pero se

forman esencialmente de silicatos de hierro, calcio y mag-
nesio, y con menos frecuencia, de álcalis, aluminio, man-

ganeso y aún metales tan raros como el zirconio, el tita-

nio y el niobo en ciertas variedades. A pesar de esta am-

plia variación en su composición química ; de su presen-

cia en tres sistemas cristalinos diferentes, a saber, el or-

torómbico, el monoclínico y el triclínico; y a pesar de

BUS variaciones en color, desde blanco y gris hasta diversos

tonos de verde atabacado y negro; este grupo de minera-

les tiene ciertas características físicas en común que ])er-

mite agruparlos en una sola clasificación. Principalmen-

te se distinguen por su fractura iregular, su casi perfecta

exfoliación y su brillo entre metálico y perla; y además,

por sus propiedades ópticas. Estas últimas constituyen

muchas veces la única forma de distinguir ciertos piro-

xenos, de los anñbolos que se les parecen. Después de los

feldespatos, los juroxenos son el constituyente más im-

portante de las rocas ígneas. Tienen muy poco o ningún

valor comercial. Algunas rocas que los contienen se usan

en substitución del granito en la construcción de edificios

Estas son generalmente verdes o negros, y se usan también

para la construcción de carreteras, siendo generalmente

adecuados para este trabajo. Una variedad del grupo de

los piroxenos, llamada jadeíta, es la piedra semi-preciosa

jade, aunque la mayor parte del mejor jade es un mine-

ral del grupo de los anfiboles, llamado nefrita. Estos mi-

nerales se encuentran en algunas de las rocas ígneas de

Puerto Rico, pero sus rocas no tienen valor comercial, ya

que están por lo general demasiado alteradas para usarlas

como material de carreteras.

ANFIBOL Los minerales del grupo de anfibol, son

también de composición química compleja, siendo sus cons-

tituyentes más importante, los silicatos de calcio, magne-

sio y hierro. El aluminio es mucho menos común, y cuan-

do está presente se encuentra generalmente asociado con los

álcalis, y se asemeja algo a los feldespatos. Los minerales

de este grupo, como los del grupo de piroxeno, cristalizan

en tres sistemas : ortorómbico, monoclínico y triclínico. Los

dos grupos se parecen mucho entre sí, aunque químicamen-

te los anfiboles tienen por lo común un contenido mayor

de magnesio y álcali. Ambos minerales cristalizan en el

mismo sistema y las métodos principales para distinguirlos

y separarlos se basan en la diferencia de sus cristales res-

pectivos y en algunas propiedades ópticas. Los piroxenos

tienen cristales prismáticas cortos, y en la forma maciza son

granulares y laminados. Los anfiboles, por otro lado, con-

tienen cristales prismáticos largos, y las variedades maci-

zas son más fibrosas y tienen forma de columna. El peso

específico es algo más elevado. Cuando la roca es de gra-

no fino, es casi imposible con frecuencia, distinguir am-

bos minerales entre sí, excepto por medio del examen mi-

croscópico en lámina delgada, que hace posible apreciar

ciertas de las propiedades ópticas. Los minerales son gene-

ralmente de muy i)oco o ningún valor comercial, con la

excepción de la nefrita, que ya ha sido mencionada. Exis-

ten diversas variedades del mineral asbestos que ocurren

en la naturaleza, y el anfibol asbestos es el más valioso,

debido a su fibra larga y dura. Por el interior de la isla

hay diseminadas, rocas que contienen anfibol, pero a pe-

sar de que algunas se usan en la construcción de carrete-

ras, tienen generalmente muy poco valor.

MICA Los minerales de este grupo son en su ma-

yoría silicatos de los álcalis y de aluminio; aunque algu-

nas variedades contienen hierro y magnesio. Se distin-

guen principalmente por una exfoliación básica perfecta.

Esto permite que el mineral sea separado en láminas finas,

lo que le imprime un valor comercial. El mineral se co-

noce comúnmente por isinglass. Anteriormente se usó mu-

cho para substituir el vidrio cuando se destinaba a resis-

tir el fuego. Aún se usa con este propósito, pero en mucho

menor escala. Su principal uso en la actualidad es como

dieléctrico. En su forma incolora, (moscovita), las lámi-

nas adquieren a veces una gran transparencia, y son ca-

ractersticamente flexibles y elásticas. Las distintas espe-

cies de este grupo varían en color desde el transparente in-

coloro hasta el negro, pasando por diversos tonos de gris,

verde, violeta y atabacado. Tiene peso específico bajo, es

bastante blanda, se deja cortar fácilmente, y se distingue

por su brillo, que varía de vitreo a sedoso. Aunque es un

constituyente de la mayoría de los granitos, es bastante ra-

ra en los de Puerto Rico, y su presencia es más bien limi-

tada. Hay suficiente, sin embargo, en las arenas de los

rías, para confundirse fácilmente con el oro. El hecho de

que aún la^ diminutas partículas que hay en la arena,

pueden ser fácilmente separadas en láminas, mientras que

el oro no, constituye un medio fácil de identificarlos.

CLORITA Los minerales de este grupo se asocian

bajo una misma clasificación debido a su color verdoso, a
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su. cristalización idéntica, y a su composición química, ge-

neralmente similar. Son por lo regular, combinaciones

complejas de hidratos de hierro, magnesio y silicatos de

aluminio. El calcio y los álcalis están conspicuamente au-

sentes. El grupo se asemeja al de la mica por su facili-

dad para quebrarse en láminas. Sin embargo, las lámi-

nas son un poco menos flexibles y generalmente son poco

elásticas. También son más untuosas y grasosas al tacto;

y mientra que la mica sólo es verde en algunos casos, las

cloritas son invariablemente de ese color. Las láminas de

clorita son también por lo regular poco transparentes. La

clorita aunque ampliamente distribuida por la isla, se en-

cuentra por lo común en capas, revistiendo rocas ígneas al-

teradas. La clorita es comúnmente un producto de la al-

teración de los piroxenos, del anfibol y la mica. Carece

de valor comercial, ya que las rocas que la contienen son

por lo regular muy blandas aún para trabajos de carrete-

ras.

. SERPENTINA Este mineral es un silicato anhídri-

do de magnesio que contiene a veces aluminio, hierro, o

ambos. Se distingue por la relativa blandura; por la es-

tructura fibrosa o replegada, con láminas y fibras frágiles,

y porque es grasosa al tacto. Tiene un brillo grasoso o

ceroso. Su presencia en Puerto Rico parece estar limita-

da al Oeste de la isla, cerca de Mayagüez y San Germán.

En Mayagüez, la descomposición de la serpentina es la

causa de la formación de los extensos depósitos de limoni-

ta de Las Mesas. Una de sus variedades es un asbestos,

pero de fibra más corta y menos flexible que la variedad

do anfibol. En un^ época, las formas más translúcidas se

usaron como piedras semi-preciosas, pero lo depósitos ade-

cuados son muy raros y el mineral es demasiado blando

para joyería. En la construcción de edificios se usa a

veces con fines ornamentales en lugar del mármol, debido

a su bonito color verde. Resulta en realidad blando para

este propósito y son muy pocas las canteras que pueden

suministrar bloques y planchas cortadas. El mineral es

un producto de la alteración de otros, generalmente del

olivino y crisótilo, pero también del piroxeno y anfibol. Los

depósitos de Puerto Rico no tienen valor comercial. En la

vecindad de los yacimientos se usa en alguna escala para

la construcción de carreteras, pero no resulta adecuada a

este propósito debido a su blandura y a su tendencia a

quebrarse en láminas y planchas cuando se somete a pre-

Bión, así como a amasarse como la arcilla al contacto con

el agua.

KAOLINITA Este mineral, comúnmente nombrado

caolín, es, cuando está puro, un silicato anhídrido de alu-

minio. Casi siempre se encuentra mezclado con cantidades

más o menos apreciables de óxido de hierro, carbonato y

sílice pura, formando una serie muy compleja de substan-

cias denominadas arcillas. La mayoría de los suelos de la

isla, excepto en las fajas que son estrictamente de caliza,

son de arcilla, y aún en las fajas de caliza se encuntra al-

guna arcilla. El caolín se distingue por su olor a barro,

su sensación grasosa al tacto, y su tendencia, en muchas

de sus formas, a pegarse a la lengua. Cuando está puro,

es completamente blanco, pero ocurre en diversos tonos de

amarillo y rojo, de acuerdo con la cantidad de impurezas

que contenga, generalmente óxido de hierro. Para su po-

ca extensión superficial. Puerto Rico parece haber recibi-

(0 la bendición do abundantes depósitos de arcilla, adecua-

dos para la potería, fabricación de ladrillos refractarios,

ladrillos de construcción y tejas de superior calidad. Pa-

rece también que hay ciertas arcillas con un alto ccnte-

nido de alúmina, muy útiles por su capacidad absorbente.

Anteriormente estos recursos se usaron en mayor escala

que al presente, aunque hay en la actualidad algunas plan-

tas manufactureras de potería y hasta de materiales de

construcción. El aprovechamiento de los recursos de ar-

cilla de la isla representa un campo potencial de los más

fértiles en la industria nativa.

TALCO Este mineral es un silicato anhídrido de

magnesio, que contiene generalmente pequeñas cantidades

de hierro. Se asemeja a la mica en muchas de sus carac-

terísticas. Sin embargo, sus láminas, aunque bastante fle-

xibles, no son elásticas. Es mucho más blando que la mi-

ca ; más susceptible de laminarse, y es definidamente gra-

soso al tacto, mientras que la mica es áspera. En su es-

tado puro es casi blanco y entre transparente y translúci-

do. Las formas menos puras son entre gris y verde, y
algunas entre rojo y negro. En su estado más puro y

blando se usa para hacer creyones, especialmente los de

escribir en hierro y en acero. En este estado se usa tam-

bién para hacer moldes para fundición, y pulverizado se

Lisa para hacer los polvos de talco de tocador. Este mi-

neral, según parece, se encuentra sólo como un producto

de alteración, asociado principalmente a los filones de oro.

El talco de la isla carece de valor comercial y es compara-

tivamente escaso.
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BAJO LA EGIDA DE LA CONSTITUCIÓN
(Reflexiones sohre el concepto del individualismo integral

y el derecho a la vida al amparo del Pacta

Constitucional norteamericano)

Por Rafael Arjova Siaca

Conferencia dictada ante la Asociación Americana de In-

genieros Civiles, Sección de Puerto Rico.

Cuando, hace ya cien años, plasmó el Conde de Toc-

queviille, en su clásica obra ''De la Democracia en Amé-
rica'', el criterio de la avanzada intelectual de su época so-

bre las instituciones libres de la reción constituida Repú-
blica Norteamericana, como oteando, con penetrante vi-

sión, en los arcanos del lejano porvenir, cerró, con estas

¡)alabras, su obra inmortal:

''En la tierra hay actualmente dos pueblos grandes

que, partidos de diferentes puntos, parecen avanzarse

hacia el mismo blanco: tales son los Rusos y los An-
glo-americanos.

"Ambos han crecido en la obscuridad; y mientras que

la*s miradas de los hombres estaban ocupadas en otra

parte, se colocaron de golpe en la primera fila de las

naciones, y el mundo ha sabido, casi al mismo tiempo,

su nacimiento y su grandeza.

"Todos los demás pueblos han alcanzado, al parecer,

poco más o menos, los límites señalados por la natu-

raleza, sin tener que hacer otra cosa que ir conservan-

do; pero aqueüos medran, y todos los otros están de-

tenidos y no adelantan sino con mil afanes; aquellos

solos caminan con un paso desembarazado y rápido en

una carrera cuyo linde no puede aún divisar la vLsta.

"El Americano lucha contra los obstáculos que le opo-

ne la naturaleza ; el Ruso los tiene con los hombres

:

aquél combate el desierto y la barbarie; éste la civi-

lización revestida de todas sus armas. Así es que las

conquistas del Americano se hacen con la reja de ara-

do del labrador, y las del Ruso con la espada del sol-

dado.

'

' Para alcanzar su intento, el primero se reposa en el

interés personal, y deja obrar, sin dirigirlas, la fuer-

za y la razón de los individuos
; y el segundo reconcen-

tra, por decirlo así, en un hombre, toda la potestad

de la sociedad.

"El uno tiene por principal medio de acción la liber-

tad, el otro la servidumbre.

"Su punto de partida es diferente, sus caminos son

diversos; cada uno de ellos, empero, parece llamado,

por un designio secreto de la Providencia, a asir al-

gún día el destino de la mitad del miuido."

Ochenta y dos añas después de estas históricas pala-

bras, un Presidente de la República Norteamericana, —el

ilustre Woodrow WiLson— ail dirigirse a ambas ramas del

Congreso Federal, en su memorable Sección Conjunta de

abril 2 de 1917, en un mensaje que habrá de figurar perpe-

tuamente entre los más trascendentales documentos de la

humanidad, con fervor ardiente y angustiadas vibraciones

en su voz, decía así a su pueblo

:

"Does not every American feel that assurance has

bcen added to our liope for the future peace of the

world by the wonderful and heartening things that

have been happening within the last few weeks in

Russia ?

"Russia was known by those who knew her best to

have been always in fact democratic at heart, in all

the vital habits of her though, in all the intímate re-

lationships of her people that spoke her natural ins-

tinct, their habitual attitude toward life.

"The autocracy that crowned the summit of her poli-

tical structure, long as it had stood and teribl^ as was

the reality of its power, was not in fact Russian iji

origin, character or purpose; and now it has been

shaken off, and the great generous Russian people

have been added, in all their native majesty and

might, to the forccs that are fighting for freedom in

the w^orld, for justice and for peace.''

Y quien haya leído la expasición del Comité Nacio-

nal de Información Pública en aquella fecha existente, re-

cordará que los distinguidos ciudadanos integrantes del

mismo, se expresaron jubilosamente así, en junio 25 del

mismo año

:

"But now, at this crucial time for our nation, on

the eve of our entrance into the war, the free men
of aill the world were thrilled and heartened by the

news that the jícople of Russia had risen to throw

off their Government and found a new democracy;

and the torch of freedom in Rassia lit up the last

dark phases of the situation abroad. The conviction

was finally crystallized in American minds and hearts

that this war across the sea was no mere confliet bet-

ween dynasties, but a stupehdous civil war of all tÜe

world ; a new campaign in the age-old war, the prke
of wHich Ls liberty. Hére, at last, was a strug^gle in
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which áll who love freedom have a stake.

must be made safe for democracy.''

The world

La autocracia de Jorge III produjo, en los comienzos

del último cuarto del siglo XVIII, el que las Colonias bri-

tánicas de la América del Norte se rebelasen contra el do-

minio del autócrata, y que, luego de proclamar, como ver-

dad inconcusa, que, cuando cualquier forma de gobierno

destruye los inalienables derechos a la vida, a la libertad

y a la obtención de la felicidad humana, —iguales para
todos los hombres— es prerrogativa incuestionable del pue-

blo aboliría e instituir nuevo gobierno que derive sus jus-

tos poderes del consentimiento de las gobernados, organi-

zado en la forma que el pueblo entienda más conducente

a su felicidad y a su seguridad
; y luego de afirmar que,

cuando una larga serie de usurpaciones y atropellos, de-

muestra claramente el continuado intento de establecer

un régimen absolutista y despótico, tienen los pueblos no
sólo el derecho sino el deber de derrocar tal gobierno y
proveer nuevas salvaguardias para su seguridad futura,

declarasen estas su independencia total de la Corona britá-

nica e iniciasen el recorrido brillante de su gesta repu-
blicana.

El absolutismo implacable de las castas que doblega-

ron bajo sus plantas al pueblo esclavo, desde antes de
Ivan III, y que continuó in crescendo hasta la tiranía de
carácter medieval del último Czar, inmolado en Ekate-
rimburgo, determinó la destrucción de una de las más
aguerridas fortalezas del derecho divino de los Reyes, y
movió al pueblo ruso a hacer buenos, en los comienzos del

Siglo XX, los enunciados principios de la Declaración de
Independencia Norteamericana, sumándose espectacular-

mente a la comunidad internacional de los pueblos libres.

Y ambos, el pueblo ruso y el de los Estados Unidos de
Norteamérica, se encuentran hoy, cada uno dentro de su
respectiva posición geográfica y moral, en la vanguardia
de las fuerzas que han iniciado ya formal avance por las

iniciales rutas de una nueva etapa en la historia de la hu-
manidad. La realidad confirma la visión centenaria de
Tocqueville.

Las mismas causas determinaron, sinembargo, osten-

sibles variaciones en sus efectos sobre unos y otras pueblos.
El absolutismo ruso produjo una reacción tan violenta
que, ante la magnitud del gesto popular, en los desborda-
mientos de su incontrastable impulso libertario, desplazó-
le de golpe hasta su izquierda extrema el péndulo de las

reivindicaciones humanas, y un común y rasero iguali-

tarismo, absolutista también, constituyó el trascendental
experimento para la que haya de ser su futura y definitiva

aportación al progreso institucional del mundo.
No fué ese el efecto que produjo en Norteamérica la

tiranía, templada por la intervención parlamentaria, que
ejerció el Monarca Inglés sobre la costa del Atlántico, por-
que menguaban sus consecuencias tres mil millas de dis-

tancia,^ y porque la visión mosaica de todo un continente
por conquistar y civilizar detuvo el péndulo de aquellas

reivindicaciones, privándole de todo movimiento una vez

iniciado su descenso al realizarse el cambio de gobierno.

;

Rota la coyunda monárquica, desterrada la posibilidad de

lina casta nobiliaria a la usanza europea, y adoptada ila

forma republicana en la organización de la vida nacional,

el péndulo se mantuvo estacionario entre el centro y la

derecha extrema, en el admirable equilibrio que le impri-

mió, y en que hasta hace poco le sostuvo, ila ilimitada po-

tencialidad del medio.

Incúbase en Rusia, ahora, una nueva fórmula de con-

vivencia cuya eficacia es inconcebible para nuestra menta-

lidad americana. Descartemos su consideración por el mo-

mento, no sin antes consignar, con criterio ecléctico, nues-

tra fervorosa esperanza de que imperativas oscilaciones sus-

tantivas, la conduzcan, en su trascendental experimenta-

ción y por serenos cauces, a conquistas perdurables y efec-

tivas en el camino del progreso humano. Y visualicemos

."•jintéticamente la hora actual en nuestro propio medio.

Advirtamos, al comenzar, que en época alguna consi-

guió, en país alguno del mundo, establecerse, tan arraiga-

(•a y extensamente, el individualismo, como en los Estados

federados de la América del Norte. Quien examina con

mente crítica, las interpretaciones dadas, en el transcurso

de los años, al documento estructural de la República, no

puede, so pena de padecer evidentes limitaciones compren-

sivas, evitar la conclusión de que, por obra de una estre-

cha exégesis, se ha convertido éste en la más poderosa for-

taleza del individualismo, levantada, como instrumento de

gobierno, por ]a mente de los hombres. La pretendida

tenencia individualista de los latinos, y sobre todo la de los

españoles, es un mito verdadero ante la que campea, per-

vade, insufla, satura y caracteriza, según esas interpreta-

ciones, a la inmortal Constitución. El individualismo la-

tino ha sido planta que ha querido vivir siempre de su

propia savia : sostenido y amparado por su propia fuerza.

El individualismo norteamericano ha creado todo un sis-

tema social exclusivamente para protegerse a sí mismo:

E Plurihíis Unum.

Justo es reconocer, sinembargo, que el sistema de vida

colectiva ideado para ello, representó, y representa aún,

grandes pasos de avance sobre las fórmulas tradicionales

europeas, que perpetuaban individualistas privilegios de

sangre, y que cerraban al pechero las puertas del ennoble-

cimiento. El sistema social del Viejo Mundo amparaba el

individuáosme, pero mantenía castas privilegiadas que to-

do lo detentaban para sí, y que monopolizaban todas las

oportunidades de personal progreso y superación. Fué
precisamente contra ese individualismo privilegiado que

reaccionaron los constituyentes de la República, al dar

una fórmula más amplia al ejercicio de su individuali-

dad, igual, ante la Ley, y con oportunidad igual en todo

sentido, para todos y cada uno de los ciudadanos.

¿Cuál era la situación que confrontaron los pueblos

de las trece primitivas Colonias, al integrar la Federación

en 1789, y cómo se enfrentaron a ello hasta el presente?

Un solo factor dominó la situación desde entonces y haáta
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casi un sig-lo después: la frontera; esa frontera que fué

paulatinamente corriéndose hacia el Oeste, hacia el Norte

y hacia el Sur, para encerrar, en pocas décadas, toda la

extensión territorial que separa los Grandes Lagos del

Río Grande, y el Océano Atlántico del Mar Pacífico; esa

frontera que, cuando no se desplazó por la compra, lo hizo

por la guerra, y que puso, ante la energía indomable y vo-

raz de los titanes industriales, el señuelo áureo de cuantio-

•sísimas riquezas por explotar. Para su conquista ningún

sacrificio fué poco, ninguna actividad excesiva ni desme-

dida ninguna ambición. Y a medida que los confines del

dominio público fueron extendiéndose hacia Occidente, el

genio inventivo fué ideando artefactos mecánicas economi-

zadores de tiempo en la realización de las labores necesa-

rias para la explotación industrial del territorio conquis-

tado o adquirido; y surgieron mil pueblos y ciudades, que

asombraron al mundo con la vertiginasidad de su maravi-

lloso crecimiento ; trazaron los ferrocarriles una complica-

da red de comunicaciones inter-regionales y transcontinen-

tales ; surgió la explotación sin tasa de los yacimientos car-

boníferos y petroleros; las fuentes productoras y los siste-

mas distributivos de la energía eléctrica se multiplicaron

ad infinitum; miles y miles de millas de carreteras conec-

taron entre sí a las nacientes comunidades ; se horadó ince-

sí/ntemente la tierra para la extracción de los metales in-

dispensables a la industria; en los altos hornos metalúrgi-

cos jamás cesó el hervor de las poderosas aleaciones que las

activi ]ades constructoras requerían : ni una sola industria

(]uedó sin su puesto relevante en la gesta conquistadora de

la frontera, para cuya ejecutoria de nada hubieran servido

los sistemas europeos de gobierno a base de castas exclu-

sivistas y de absurdos privilegio de prosapia.

Ni fué, ni hubiera nunca podido ser, suficiente para

la magna empresa, la población de aproximadamente 4,000,

000 de habitantes que poblaba la zona libertada al iniciar

la República su vida constitucional. Y a colaborar en ella

vinieron, desde los cuatro puntos cardinales del horizonte,

nutricios contingentes de inmigrantes, que aportaron a la

e.structuración biológica del pueblo norteamericano, la

fuerza de sus cruces vigorosos y prolíficos, y que contri-

buyeron i)oderosamente a la expansión nacional con sus

energías, redobladas en el ambiente de libertad y de igual-

('ad de oi)ortunidades con que América les manumitía del

estigma de su humilde condición en -su país de origen.

Ensordecidos ¡)or el estruendo de la descomunal bata-

lla, obsesionados por su titánico empeño, entregados total-

mente a la empresa gigantesca que un hado misterioso ha-

bía confiado a su esfuerzo y su ambición, fué maravilloso

el resultado de las normas conceptuales que informaron la

constitución de su gobierno. Nada importaba el fracaso

de un momento, si dentro de esas normas, un mundo lleno

de infinitas posibilidades se ofrecía para la tentativa nue-

va a cada instante. Nada significaba la derrota de miles

y miles de ciudadanos, en sus esfuerzos individuales: un

continente casi virgen les seguía ofreciendo la plenitud de

sus pfímieias para las nuevas t«qtfttivas.

Junto a los que no tuvieron la victoria como deidad

protectora de su afán, el triunfador se alzaba orgulloso

sobre el pedestal de su poderío económico. Cerca de los

que vieron mutilados sus ensueños y anuladas sus energías

consumidas en empeños estériles, erguíanse los afortuna-

dos Capitanes de la Industria, o del Comercio, o de la

Banca, con la natural arrogancia de su hegemonía incon*

trastable. Y ello nada significaba, frente a la inextingui-

ble potencialidad del patrimonio nacional, dividido gra-

dualmente en 48 comunidades federadas de igual sobera-

nía, cada una con cartas constitucionales similares a la fe-

deral, también como ésta, por obra de sus intérpretes, mo-

numentos a la gloria del individualismo absolutista, consi-

derado paradójicamente como el non plus ídira de la vida

social organizada.

Y con el advenimiento de la última etapa de floreci-

miento industrial : ejercitas de trabajadores manuales, más

o menos bien remunerados, esperando la hora de su opor-

tunidad para ocupar un puesto entre los predilectos de la

fortuna ; en todos, y en todas partes, una supersticiosa fe

en las instituciones políticas de su pueblo, como creadora

de oportunidades ilimitadas para el mejoramiento de las

condiciones de vida, y una indestructible esperanza de que,

a^ amparo de aquella fe, el poder económico se encuentra

siempre ''tras la puerta''; la población adulta enriquecién-

dose económicamente, y las generaciones surgentes enrique-

ciendo sin cesar su espíritu con los tesoros prodigados por

un vasto sistema de instrucción, pública y privada, desde

las escuelas pre-elementales hasta las Universidades. Y to-

do esto así, in crescendo, sin límites, imperceptiblemente

creándose una estrata social de multimillonarios sobre mu-

chas estratas inferiores de pobres esperanzados con la po-

sibilidad de un golpe de fortuna, hasta que desapareció la

frontera, y hasta que, explotada al límite la riqueza terri-

torial, se llegó, en todos los órdenes de la vida nacional,

al punto de saturación, adquiriendo la lucha un nuevo

carácter: más que de pugna del individuo con el medio,

por dominarle y someterle a su afán conquistador, de lu-

cha, encubierta en un principio y abierta y descarnada

más tarde, del individuo contra el individuo, convirtién-

dose en realidad el clásico homo hominis lupus de los la-

tinos.

Convencidas- de que en todos los aspectos de la vida

es cierto el principio materialista de la supervivencia del

más idóneo, cada cual con un criterio propio de la ido-

neidad, la lucha fué sin cuartel y no reconoció linderos

morales para los medios en la misma utilizados: desde la

combinación monopolista que aplastó a los más débiles en

el mismo ramo del comercio o de la industria, hasta el

fraude ingenioso que escaló las cumbres de las operaciones

bursátiles, y de los procedimientos legales de la bancarrota,

con su secuela de composiciones y reorganizaciones judi-

cialmente sancionadas.

En este aspecto de la evolución integral del pueblo

norteamericano, el individualismo, ya eminente y abruma-

doramente capitalista, que recurrió, en la esfera pública, a
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una forma de organización social para sostener su absolu-

tismo, se acogió también, en el plano de las actividades

privadas, a otra forma de organización social para per-

petuar sus prerrogativas : la corporación y el tí^ist.

Pero esta lucha no pudo ya continuar en la forma

paradisíaca de los primeros tiempos. El Edén había ido

mermando sus oportunidades, y en la rudeza de los con-

flictos industriales y comerciales de producción, distribu-

ción y consumo, desencadenados por la saturación de to-

dos los mercados, encontró su más dura prueba la tenden-

cia individualista del pueblo de la Gran República, predo-

minantemente capitalista en sus últimos tiempos, que fué

poco a poco adquiriendo el conocimiento de que había pa-

sado ya la era de las oportunidades iguales y de las posi-

bilidades infinitas, y que comenzó a mirar críticamente,

sometiéndolas también a prueba, sus instituciones funda-

mentales de gobierno.

Ese es el relieve de la hora actual en Norte América.

El péndulo de las reivindicaciones sociales manifestó sig-

nos de inestabilidad, y la presión moral de una atmósfera

sobrecargada de potenciales peligros hizo temer, con razón,

á muchos de los más ilustres pensadores e intelectuales de

la Nación, que si no se establecía el controlar necesario y
uigente, el péndulo tal vez si podría seguir en su ruta hasta

el punto izquierdo extremo de que ya tenía el mundo
un conspicuo ejemplo. El pueblo de la República ha lle-

gado en su senda a una encrucijada. Uno de los caminos

en que se bifurca puede conducir al radicalismo extremo,

con una posible reacción transitoria de modalidad fascis

ta ; el otro puede conjurar las amenazas de que está em-

barazada la situación, deteniendo el péndulo en las proxi-

mi ^ades del Centro, alejando las posibilidades del extre-

mismo radical y de la reacción fascista y encauzando la

comunidad continental por la vía amplia de la concilia-

ción entre el rampante individualismo capitalista de los

irnos y el colectivismo rasero de los otros. Lo que no po-

drá ocurrir en modo alguno es la continuación del estado

actual de cosas: es necesario y urgente adoptar una reso-

lución. De ella dependerá el porvenir. Y no habrá de ser

difícil adoptar la mejor: la que ayude a eliminar todo lo

malo y a retener todo lo bueno que el mismo tiene ; la que,

caminando en la senda del liberalismo ideológico la mayor

distancia posible que las circunstancias aconsejen, con-

serve las más virtuosas características del pasado y del pre-

sente ; la que signifique, en suma, una salvadora concilia-

ción entre las opuestas fuerzas políticas y económicas que

agitan la conciencia universal contemporánea.

Unidos, por el momento y mientras se resuelve defini-

tivamente nuestra suerte, al ])ueblo de la Metrópolis, no po-

demos sustraernos al imperio de la situación. Por ello

tenemos para con nosotros mismos el debei* de pensar se-

riamente en el problema, con mente desapasionada, sin pre-

juicios, serena y conscientemente, y la obligación de asu-

mir nuestra propia responsabilidad en la modelación de

las normas del porvenir.

En cuanto hagamos lo primero, saltará a nuestra vis-

ta la iniquidad de que está preñado el actual régimen so-

cial. Tanto aquí como en el Continente han sido, duran-

te estos últimos años, espectáculo frecuente, ^Mas líneas del

pan", (the breadlines), ese deplorable conjunto de perso-

nas saludables y honradas, deseosas de trabajar, que, no

puliendo hacerlo por no tener oportunidades para ello,

se ven en la dura necesidad de recurrir al auxilio oficial

para, acallar los aullidos del hambre en la oquedad de sus

estómagos vacíos; las viudas y los huérfanos y los ancia-

nos y los desvalidos pobres, han venido, durante el mismo

])eiíodo de tiempo, llenando las listas del auxilio oficial, pa-

ra sobrevenir a sus más perentorias necesidades. Y mien-

tras así inician su vida los desgraciados niños de los po-

bres; y así conllevan la suya las infortunadas viudas de

los obreros y de los empleados vencidos por la Muerte; y
así la arrastran los inválidos a quienes negó sus halagos

la fortuna; y así se acercan al postrero de sus días los

infelices viejecitos que ya rindieron la jornada de su utili-

dad en las lides del trabajo, magnates de la, Industria hay

que cuentan i)or centenares los millones de su propiedad,

lieos-hombres de la Banca existen que no conformes con

sus mansiones palaciegas en varias de las regiones conti-

nentales, ])oseen castillos y lujosos hoteles en Europa, y

rodean su vida con la suntuosidad de las antiguas Satrapías

asiáticas.

Todavía más: mientras el laborioso agricultor fervoro-

samente dedica su vida entera a la producción de los fru-

tos agrícolas necesarios para el consumo de la población

nacional, se encuentra conque éstos, bien por maquinación

de los especuladores o por carencia de recursos en poder

del consumidor, no alcanzan precio remunerativo en el

mercado, lo que determina pérdida de trabajo y de capital

invertido i)ara el ])roductor, imposibilidad de cumplir sus

obligaciones, ejecución sumaria ele su tierra y ele su hogar

si están lii])oteca(-os, y lanzamiento su^^o y de su familia

a las crueldades infinitas de la intemperie y a las abismales

angustias de la desesperación. Y al lado de ésto, olímpi-

cos titanes de la Uiiianza invierten sumas ingentes de di-

luro en propaganda ])arlamentaria, (lobbying), para evi-

i[\v legislación reguladora de sus modalidades corporativas;

y (-isiíOJien de fabulosos recursos económicos con que obs-

taculizar, desde los cuarteles de la Reacción, las tímidas

tentativas de un gobierno benevolente para remediar si-

tuación tan aflictiva.

Y lo (jue hace a})arecer más absurda esta situación es

la i-ó^iica solución (jue el sistema quiso darla. Todavía

está reciente el hecho de que el Gobierno adquirió fabu-

losas cantidades de j^roductos alimenticios para destruir-

los, como un medio de elevar el precio de dichos productos,

baciéndose ésto cuando la depresión general era ya casi

un liecho consumado, y la miseria y el hambre se ense-

f'oríaban, como consecuencia del desempleo, en la ma-

} or ])art(^ de la i)oblación, sumida en desorientación tal que

amparaba con la impunidad escarnio semejante.

Iniquidades de tal naturaleza son producto natural

del sistema capitalista llevado a sus últimos y perniciosos,
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extremos, y habrá de provocar, si continúa, una también

extrema reacción, porque frente a la plutocracia absorben-

te y ensoberdecida que hoy todo lo domina, y para la cual

no hay límites ni en la esfera de la vida privada ni en el

radio sin horizontes de su intervención en la vida pública,

está el derecho .a vivir, que tampoco reconoce límites, que es

anterior y superior a los artificios de un sistema antinatu-

ral de convivencia, y que a la postre habrá de imponerse,

rompiendo todos los valladares que se le opon<2can, si es que

el privilegio atrincherado de los poderosos no abre volun-

tariamente plaza para dar cabida a un modtis vivendí más
apropiado a su expresión incoercible.

Pocas esperanzas hay de que los detentadores do la

gran riqueza abran esa brecha voluntariamente. Por eso

no debemos rehuir nuestra propia responsabilidad, en la

modelación de las normas del Porvenir. Los ]:)rofesiona-

ies, los que por su cultura general y especializada, adí^ui-

rida en la Universidad o en la Escuela de la Vida, se

supone que tienen una visión más amplia de todos los pa-

noramas, y una comprensión más consciente de todos los

problemas, e^stán en la obligación moral de sentar ]^laza

en la vanguardia de las ideas en marcha, no sólo j^ara tra-

zar rumbos al grueso de los ejércitos que les acompañan,

bino para regular con su paso la velocidad del avance y
el límite de la jornada.

No han dejado de asumirla ya en el Coutinente. Y
justo es reconocer que muchos de los dedicados al ejercicio

c'.e la Ingeniería en todos sus as])ectos, han ocupado ya

posición destacada en la fila de los ejércitos en marcha,

contribuyendo, como ])aso inicial para el mejor tratamien-

to del problema, con una disciplinada pesquisa sobre las

causas básicas de la depresión que casi repentinamente lo

agudizó. Todos los aspectos del complicado mecanismo de

la producción, de la distribución y del consumo, de los

medios de cambio, domésticos e internacionales, de los cos-

tos, valores y precios, han sido objeto de minuciosa consi-

deración, tras la cual distintas teorías han sido formula-

das, en explicación del fenómeno depresivo económico en

cuyo centro vive la humanidad su hora actual. El des-

equilibrio en la ecuación que forma la relación entre la

cantidad de artículos de consumo producidos por agricul-

tores e industriales y el poder adquisitivo de los consumi-

dores ; la posibilidad de realizacióri súbita de los bienes

físicos o de los valores intangibles, en proporción que ex-

ceda a determinado porcentaje sobre la total riqueza físi-

ca nacional ; el ilimitado incremento de las erogaciones que

uc resx)onden a labor directa alguna, al que tienen que ha-

cer frente, por regla general, las entidades productoras;

la relación, hoy en desequilibrio, entre la reposición de ma-
quinarias y las nuevas invenciones de la técnica; la au-

sencia del imperativo balance, en proporción cuantitativa,

entre las curvas de la producción y de la deuda por la

misma requerida; el cambio de los mercados relativamente

libres del siglo XIX, a los de precio dominado por los gran-

des monopolios del actual, son hechos aducidos por mu-

chos im^estigadores como justificación al malestar econó-

mico presente. Difícil es remontar las aguas del tiempo

para revisar de nuevo todos los accidentes del cauce re-

corrido hasta aquí, a fin de ir analizando la compleja ur-

dimbre de las causas y concausas que han determinado la

fitnación actual. Fácil es, sinembargo, advertir la cer-

tp'^.a de su realidad y formular, frente a su panorama trá-

gico, algunas interrogaciones.

¿Es o no cierto el postulado de la Declaración de In-

dependencia al efecto de que todos los hombres son crea-

das iguales, investidos por igual, bajo el mandato de su

Creador, con ciertos derechos inalienables, entre los cuales

están el de la libertad y la vida y el do la lucha por la

obtención de su felicidad? Si ello es así ¿está en armo-

nía con los principios de esa declaración un estado social

en que un ya anticuado feudalismo capitalista monopoliza

de tal suerte los resortes de la vida económica nacional,

que la igualdad de oportunidades es un mito y es una

quimera la libertad en la lucha por la felicidad y por la

vida? El pacto de unión constituyente que en 1789 creó

(a República, y que mantiene y garantiza todavía su x^er-

duración sobre aquellos i)rincipios de vida nacional ¿con-

tiene una declaración solemne o un simple juego de pa-

labras, cuando en su i)reámbulo afirma que el propósito

fundamental de la Constitución es el de crear una más

])erfecta unión entre el ])ueblo de los Estados Unidos, es-

tablecer justicia, asegurar la tranquilidad doméstica, pro-

mover el bienestar común, y asegurar al pueblo las ben-

diciones de la libertad? La tranquilidad doméstica a que

ese preámbulo se refiere ¿ es acaso la de una paz varsoviana^

im])uesta violentamente ])or la fuerza del poder oficial, im

potente y atónito ante la intangibilidad de un himaláyi-

co poderío económico? La más perfecta unión perseguida

por el perdurable documento, ¿puede existir cuando una

odiosa desigualdad divide al pueblo en zonas de privile-

giadas minorías a las cuales todo les sobra, y de inmensas

mayorías a las cuales mucho y a veces todo les falta? El

bienestar común cuya promoción aparece como uno de las

principíales j^i'opósitcííi de la Conjstituci^n, ¿se pbtiene

acaso dejando perpetuarse la inmoderada potencia eco-

nómica de los unos, y la miseria, muchas veces vergonzan-

te, de los otros? ¿Recibe el pueblo las bendiciones de la

verdadera libertad, como atributo inherente, por igual, a

la personalidad de todos los hombres, en un estado social,

creado al amparo del inmortal documento, en que unos

pocos centenares de miles de ciudadanos disfrutan de to-

dos los i)rivil(!'gios que la abundancia les proporciona, y mu-

chos centenares de millones viven entre las angustias de

aquellos para quienes la palabra oportunidad envuelve un

concepto vacío de algo que una vez fué pero que ya en

la raelidad no existe ? ¿ Es esa la justicia que intentó es-

tablecer la Constitución?

Hay quienes creen que la Constitución, por su texto

y ])or su espíritu, ampara tal estado de cosas, y sostienen

que ello es así i)orque el documento, surgido a la vida

en un pasado relativamente remoto, e» hoy anacrónico en
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gran parte Sin negar la posibilidad de su parcial ana-

cronismo, yo me inclino a creer que el pacto constitucional

norteamericano no contiene, ni en su espíritu ni en su tex-

to, rectamente interpretado a la luz de las presentes cir-

cunstancias, nada que justifique la continuación del estado

actual de cosas. Mi convicción personal es que, por la in-

diferencia de las masas populares, obsesadas ante el gi-

gantesco empeño conquistador de la expansiva frontera;

dominador y poblador de las vastas extensiones territo-

riales que la expansión nacional continua brindaba a sus

afanes ; construyendo complejas redes de vialidad y de co-

municaciones alámbricas, ciudades babilónicas, centros in-

dustriales de primer orden, monumentos de la alta finan-

za nacional e internacional; cultivando la tierra producti-

va en las épocas de alto poder adquisitivo ; extrayendo mi-

nerales del suelo pródigo en fabulosas proporciones; tra-

zando redes maravillosas de acueductos, canales y comu-

nicaciones, y complejos y vastos sistemas distributivos de

fuerza eléctrica; comprando poco y vendiendo mucho al

mundo entero, un criterio capitalista, de extremo indivi-

dualismo, se hizo poco a poco dueño de la vida nacional, e

insuflados por él los exégetas de la Constitución la inter-

pretaron en forma al mismo favorable, ostensiblemente

convirtiéndola, de buena fe, en el inexpugnable reducto

que es hoy, tras cuyos ciclópeos muros da la homérica ba-

talla de su vida, que todos presenciamos asombrados, contra

las derechas de la humanidad, un individualismo ciego y
scrdo ante la salvación de sus propias virtudes y de sus

legítimos intereses.

Desde el punto de vista conceptual, muy poco hay que

variar en la estructura constitucional de la República. El

pacto estructural, serenamente interpretado, a la luz de

nuestra época, no puede sancionar la perpetuación de un

estado social, contrario a sus postulados ideológicos y aten-

tatorio a su propia subsistencia. Lo esencial, lo impera-

tivo es que sus exégetas augustos abran su mente y su

corazón a las palpitaciones de la vida, que es superior y
anterior a todos las cuerpos jurídicos, fuera de la cual

no pueden estos subsistir, y permitan que lleguen a su

espíritu las vibraciones del liberalismo contemporáneo, en

pie de acción ya por el advenimiento de una era de ver-

dadera justicia social para todos los pueblos de la tierra.

Consecuencia virtual de ello será la razonablemente

amplia actividad del Estado, como entidad corporativa, en

todos aquellos órdenes de la vida nacional que lo requie-

ran para promover el objetivo constitucional del bienestar

común, y su benefactora intervención, al par, que deberá

ser simplemente reguladora en su primera etapa, pero

que podrá y deberá llegar, si los poderes plutocráticos la

hicieran ineficaz en ese aspecto, aún hasta a su dominio

y explotación directa, en todas aquellas empresas indus-

triales, productoras y distributivas, indispensables para el

disfrute y sostenimiento de un razonable nivel de vida por

la Comunidad que constituye la única razón de su exis-

tencia.

Ello está en armonía perfecta con la causa eficiente de

la vida social. Producto ésta de aquella, ambas se comple-

mentan para justificar la razón de tal norma de conducta.

El individuo, como célula primaria del organismo social,

renuncia a una gran parte de sus modalidades expresivas

naturales, para hacer posible la existencia colectiva. Den-

tio de ciertas limitaciones se reserva un mínimo de dere-

chos entre los cuales están el de la vida, que es de origen

divino, y el de la propiedad, que es de origen humano,

(Hstinguiéndose ambos fundamentalmente, entre otros as-

pectas, en que aquél sólo puede ser vulnerado en el caso

excepcional en que la propia existencia del Estado esté en

l)eligro, y éste puede ser intervenido por los poderes pú-

blicas, tantas cuantas veces y en la medida en que lo haga

necesario el bienestar de la comunidad. Parece absurdo a

nuestra mentalidad un Estado todopoderoso que fuese el

dueño y exi)lótador de todas las fuentes y medios de pro-

ducción y de distribución. Lo es asimismo uno en que só-

lo una exigua parte de sus constituyentes monopolice, para

su propio lucro, la casi totalidad de dichas fuentes y di-

chos medios. Pero hemos de convenir en que el sistema

mixto de cooperación entre el Estado y el individuo con

relación a esos aspectos de la humana actividad, existente

hasta ahora entre nosotras en algunas modalidades de

nuestra vida organizada, ofrece la base más sólida para

normas de convivencia más justicieras que al presente, en

lo porvenir. Medida de esa colaboración debe ser un cri-

terio razonable sobre el nivel decente de vida, bajo el cual

la comunidad no debe permitir que exista ninguno de los

ciudadanos ni de las familias que la integran.

(Continuará)



REVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO 1271

Report of fhe Mining Engine of the Burean of Mines of
tile Department oi tlie Interior

April 15, 1936.

Sr. Director, Negociado de Minas,

San Juan, Puerto Rico.

Sir:

1 beg to submit this report on recent trips made to

the Lsland for inspection and other j)urposes.

The first trip was from March 23rd. to March 26th.

inclusive. The íir,st day was spent enroute to Mayagüez
vvith a stop near Lares to look over several lignite outerops.

The lignite encountered at these outerops was of a very

poor quality and in very thin layers, generally not more
than three inches. This lignite contains so much pyrites

of* iron in many places that the coal falls to pieces shortly

after exposure to the air, because of the oxidation of the

pyrites. It would be impossible to burn such coal because

of the sulphur funxes given off and the fusible a.shes aris-

ing therefrom. In many cases there is not enough carbón

present to keep the pyrites alight. Of course, such small

thickness could not be exploited commercially, even if the

coal Avere of a good grade, as too much deadwork would

have to be done per ton of lignite mined.

Since this trip, however, samples of lignite of an en-

tirely different quality have been brought to the Bureau

of Mines. These samples contain comparatively little py-

rites, have good structure, show little slacking on exposure

to air and have a good fixed carbón content, although the

ash is high. The coal burns fairh^ well and if sufficient

quantity is available, the deposit might be worked com-

mercially at least to furnish fuel for domestic uses in

competition with charcoal for the general región of Utuado

Lares - Moca, and possibly even further afield. We ex-

peet shortly to make further inspection of these deposits

and if they look favorable to start a small amount of de-

velo])ment to see if a seam of any thickness can be found.

Preliminary tests in the Bureau seem to show that the

amount of volatile matter in the coal is quite small, so that

smoke would probably not be a detriment in competition

with charcoal. After the quantity 'of the coal is proved

we shall try further tests on the combustión of them to

arive at their fitncss for domestic and other uses.

Even sliould the lignite deposits prove disappointing

from the point of view of furnishing a good fuel for indus-

trial i)urposes in the Lsland, there still remains the pos-

sibil ity that the quantity and the quality are such that

they could be used in a large part of the lsland to replace

charcoal for domestic purposes and thus help stop the

drain on the already small forest resources of the lsland.

If deposits of sufficient thickness are found, and unless

the coal is of an extremely inferior grade, washing can

ahvays be resort^d to as is done to a very large extent in

Europe, especially in France and Belgium, and the re-

Bultant product, either loóse or compacted in briquets, as

the market dictates, sold in competition with higher grade

bituminous coals imported from the continent in Europe.

The following day was spent at Las ilesas near Ma-
yagtlez in a thorough examination of the limonite iron-ore

deposits. Thii?; inspection proved in the first place that

these iron ores are spread over quite an área and in the

general región there are also other small depasits isolated

from the main body. In the second place it showed that

the ores vary a great deal in nature, color and iron content.

Analysis of several samples show that the nodular varieties

are invariably higher in grade than the reddest of the loóse

ores. They are also much lower in aluminum, which is

the most undesirable agent present. The aluminum pre-

sent in the ores seems to be ])resent as alumina or as highly

aluminous clays, or both. It is believed that nodular varie-

ties are more widely spread than is thought. This ins-

pection has proved to the writer that any attempt to eva-

lúate these deposits without thorough drilling, samp-

ling and analysis of the samples, especially for their iron,

alumina and silica valúes, will be an utter failure, whether

that evaluation condemns or approves. There is a pos-

sibility that washing will improve the character of the

loóse ores. However, the writer after a few simple tests

is of the opinión that, except for those ores containing un-

changed particles of the original seri)entine, such as those

ores near the contact, washing will be of little avail due to

the fact that the impurities are extremely fine and com-

mercial separation at these extremes is not feasible.

We are still of the opinión that these deposits may

some day become very valuable to the Lsland. We were

quite perturbed to see the large amount of building that.is

being carried out on the Mesa top, especially of concrete

and other permanent types of construction. It is true that

this construction is still confined to the rather poorer parts

of the deposit but may not long be the case. It might

be a good idea for the Insular government to buy up as

much of this área as i)Ossible. Later on should it prove

to be practicable to work this área as an iron mine, the

prescnce of many permanent structures would probably be

a deterrent and even might prevent the use of th deposit

in many conditions. The land, while not extremely fertile,

is far from desert and the Insular government could use

it for the creation of a small forest as trees seem to grow

well. Indeed such a forest might prove some day the very

key to successful exploitation of this deposit in connection

with cheap electrical power.

The following day was spent at San Germán on the

property of the Industria Minera Puertorriqueña, where

a concession was recently granted to exploit gold ores to

Mr. Rafael Torres. The work was all being carried on in
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their Tunnel No. 9 on the northern part of the property,

which has been found to be the richest. They were still

cleaning out this tunnel which had been badly choeked by
waste arising from falls. Attention was called to the

agent in charge of the danger of certain part« of the roof.

If the present tunnel is to be continued as the main artery

of transport for this part of the mine, rather extensive

tjmbering will be necessary both to make the passage safe

and to prevent interruptions to the work itself. As soon

as the tunnel is cleaned out work will be started on cont-

inuing the tunnel in the direction of other workings. In

the cleaning out the tunnel several cross-cut tunnels wtre
exposed but showed nothing of interest and proves that if

these are any parallel vein they are not cióse to the pre-

sent one. In cleaning out the tunnels quite a quantity of

mineral was sorted from the waste, w^ith which it had be-

come mixed when it fell from the roof. All oíd Avorkings

are to be cleaned out and sampled. A number of showings

of gold ore to the South of this property were visited but

nothing of any importance, except a quartz vein with small

amounts of galena, was observed. There remain a number
of problems to be solved before this property becomes a

mine. A very active development should be carried on at

once to see the possibilities of eventual underground hau-
lage of the mineral to the proposed mili site. It is plan-

ned to use water from the San Germán river for the mili.

This will mean a rather great expense, as the distance is

several kilometers and the lift appreciable. Active de-

velopment may discover enough water in the mine itself

to furnish the needed supply. It is true that this water
will probably have to be lifted somew^hat to reach the mili

site but the diíitance would be much shorter and it would
have to be removed from the mine at any rate.

The following moming was spent at the copper pros-

pect in the Barrio Lajas Arriba in the Municipality of

Lajas. A thorough inspection was made at this property.

Many interesting samples of combinations of malachite
and azurite were obtained for an eventual mineral collect-

ion. Sulphides in the form of both chalcopyrite and born-
ite were noted. Prospects showing more copper than here-

tofore noted were observed but they are still too low-grade
to be interesting for this metal. As has been said before

iu a former report, the only interest in this mineral show-
ing is the continuity of the veins uncovered and the fact

that gold may be present. Samples were taken for eventual

assay when this material is ready. The niain rock of the

región is limestone which is often crossed by bands of black

chart. One hill has been altered to an inferior marble.

Pieces of a rather pretty red marble were noticed, but no
large amounts were observed.

Upon the return home, a stop was marle at Km. 108,

Caretera No. 1 near Coamo to examine outcroppings of

manganese. Thi^ manganeso is found on a rather flat sur-

face and the only hill from which it might have come seems
devoid of all veins of this material. Unless it carne from
this hill, it must be residual resulting from the solution of

the limestone. The chief objection to this theory is that

. .one would expect to find it covered by the soil which is

fairly thick here. The boulders amounting to several tons

in all are of little valué unless the original vein or body
can be found. The manganese is quite of good grade and

resembling that near Juana Díaz both as to character and

oecurrence.

The next trip was made April 4th to the Gatti pro-

l^erty near Adjuntas. The purpose w^as to lócate a start-

ing point on the ground for a survey to lócate several

manganese claims and to assist *^ solicitante" in deciding

on best location for his mineral claims.

Due to the irregular outlines of the fincas w^hich

constitute Mr. Gatti 's holdings, it was found impossible to

include the desirable parts of his land in the kind of claim

defined by the law, viz ; 300 meters by 200 meters without

including parts of other fincas of which he was not owner,

and land which he did not need for mining purposes. This

same condition aróse in connection with the concession on

the Torres ]^roperty at San Germán, and will arise in con-

nection with concession of Atlantic Ore Company's pro-

perty at Juana Díaz. We suggest that this Burean study

the amendment of the Mining Law so that a ^^solicitante"

for a mineral concession may use surface property lines to

lay out mining claims where he is also owner of the surface

rights. Of course, the proper number of ^ ^solicitudes " to

cover the área desired would have to be made.

The next trip was taken April 8th. and 9th. to San

Germán. The purpose of this trip was to start to carry

a line from other government survey lines at San Germán
to the vicinity of the Torres property, and there establish

a base line so that a map of the región can be made and

so that other subsequent claims can be accurately plattea

m a map to prevent overlapping of claims. The work is

6eing carried on by the Assistant Engineer of the Burean.

The following morning before leaving for San Juan a time

was s])ent in looking over the work in progress at the mine

and some new openings that have been discovered. The

No. 9 tunnel is now cleaned out and driving ahead will be

commenced. Work is also being carried on at the north

face o fthe No. 1 tunnel to try and hole out in to the open

air in order to get better air conditions for this working,

which is rather liot, although not unusually so. The large

ninnber oF holes in this ])ro])erty lead me to believe that

an accnrate map of all these workings should be made
by this company to find out exactly what was the relation

between them. This would be of the greatest aid in de-

velopment. This map shoul be accompanied by a series

of levéis establishtng the relaitive heigjhts of different

points.

Very truly yours,

Horatío C. Ray,

Mining Engineer.
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AGRICULTURE

The general agricultural situation has shown a slight

improvement iii relation to certain crops, but thLs improve-

vement cannot be regarded in the sense of an optimLstie out-

look for the island's agriculture in the immediate future.

Sugar cañe, which constitute.s the most important

crop, Ls now subject to the quota impased by the Castigan-

Jones act. ThLs may be considered the most importajit

factor affecting the sugar-cane industry. Tho difñculties

brought about by the^ act have been serioiLsly felt mainh^

becaiLse oi* its siow enforcement. The sugar cañe produc-

tion for the year has been estimated at 1,000,000 short tons

and of this, cane equivalent to nearly 140,000 short tons

01 sugar was left in the fieids. The sugar quota alloted

to Puerto Rico for the year 1934 was 802,842 short tons

raw valué. The quota alloted for 1935 was 779,420 short tons

which was later increased to 786,814 tons. Of the estima-

ted 8,725,000 tons of cañe of the 1934-1935 crop, 6,391,190

tons were ground for sugar, 1,133,867 tons converted into

high-test molasses and an estimated 2,333,867 tons remain

standing the field. The excess cañe tonnage will be com-

pensated at $4 per ton in an advance payment of 60 cents

c'uid a final pavment of $3.40 per ton. The compensation

payment should amount to over $9,300,000. The contraetií

rigned by sugar-cane growers with the Secretary of Agri-

culture kuniber 7,711. The .contracting growers wiU bo

further compensated in 3935-1936 with 35 ceuls per ton

Oí cañe ground within ailolments. The sugar surplus Uft

over from the previous year ha^ been carried over for a

long time at a coiLsiderab.e luss to the milis. But, at the

time of writing, arrangement*s have been mado for the, sale

of tho sugar so that the effects of thLs difficu.ty are rapidl-y

disappearing.

Tobacco con^stitutas the island's second ci-op, whi^

is aLso under rcstrictions, as a result of which it can be

r;aid that the tobáceo industry is gradually coming back to

its own. The insular government has continued to operad

tobáceo bonded warehouses in order to facüitate the op^^

ations between the cooperatives and the feieral credit

agencies. The crop estimated for the year is regarded at

flom 22,000,000 to 23,000,000 pounds of which a Uttle Qver

90 percent can be considered as under the quota program.

The allotted área under contract for the 1934-1935 cr<!>p

was 35,953 acres of which only 34,500 were plantea, How.

ever, farmers outside contracts planted approximately 3,500
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•nflyes./5'he^ íff$t payments and réntal payments have already

^;6g^ei>,íí¿^.c\e tdtallinf:^ approximately $1,190,000. The ad-

jns^ment payment wliich amounts to approximately $1,275,

000, will be made after the 1934-1935 crop has been har-

vested. It is ^ratifyino: to report that the Legislature

passed a law for he estabb'shment of a Tobaico Institiite to

deal with scicntifie iiivestigfations of tobáceo growiiig.

The tota] coffee crop diiring the year amonnted to

r5,000,000 ]iouikIs. The price was firm from the begin-

nii]g of the yoar, bnt never reached the high level expected.

The importatioii of forei<2rn coffee, even with the liandieap

of tíke-:íariff of $15 per 100 pounds, has continned to be

oiie of themost serions problems ivith which tlie coffee

írrowers have liad to deal. The free acccss to foreign mar-

kets ^yhic]l Puerto Rico coffee has enjoyed in the past lias

beeii iiearly lost becaii.se of the recently inaugurated Eu-

roi^eaii qiiota system, ancl this circumstance has aggravated

4I)tí
.
seaioiiSness of the coffee situation. The crop to be

trathered diinílír the coming fall has been estimated to

.
íTcK^h a total of 20,000,000 ponds. This figure is far higher

t]iíi!i tho- actual local consnmption and will constitute

?v?u>th€i* problem to be dealt with in the immediate future.

1^10 government is taking steps to dispose of the excess

crop iu an orderly manner.

The fniit inclnstry has not nndergone any snbstantial

• eh'^nj^*© -(tiicin^^rth-e year. Unfortunately, it has not yet re-

covered from 'the dámages resulting from the Imrricaiies

oí 1928 and 1932. Nevertheless, the ])rodnction of grape-

frnit diiring the year amonnted to 800,000 boxes, but this

total number was not all sold in the continental markets.
Tn the treaty made by the United States with Cuba on
August 24, 1934, the dnty on Cuban' grapefruit was re-

/]uced by fifty. percent during.the months of August and
Séptéihíer, which is tho tjnie when Puerto Rico is export-

^^inér her 'frnit to the continent'al markets beyond the com-

. petition of F'orida proclucers. As a result, Puerto Rican
j>Tapefruit u^eT to compete with Florida grapefruit only,

^now it has to coihpete botlf with Florida aiid with Cuban
''"grapefruit. The market price and tJie demand for Puerto
Rican frujt have not yeí cbmpensated eren a small part
*of thé hcavy losscs sufféred by'the fruit growers as a re-

' sulf'of tlieliui^ricanes and tJíe world depression. The local

quaVanti'iV festrictfdns on'shípments of oranges have been
made more strict during the year for the purpose of guard-
ivOg af^>st: .tJíe introduction.of the West Judian fruit fly

•'iü^.í.hejli>^/td Status.:

Th.e:4:ví^ hactipn of pineí^pples lias been maintained at

,t_he. lev-€t>ftfjij>(i,st. years, reaching^ an, estímate of 500,000
,,erate{ifox,thLs.year of. which 408,000 were shipped outside
-pf .Puerco pico 32,000 cannel, and possibly some 100,000

,
oon*umed loca ly. TheCuban-American commercial treaty

/.pro^ide,'-;^ for a reduction of. fifty percent in the duty on
.Cuban pineapples. Tho effect of this reduction in the
.;tari£f will. mean eiíher an increase in. Cuban production
:,with^a corr.sponding decrease in Puerto Rican production,
.^.^oiia 'Icwcr jricome.for the Puerto Rican growcr.

The cocoanut indústry formerly .^upported by plant-

ations comprising 20,000 acres of sandy soil, located along

the seashore, has been reduced to one-half as a result of

the destruction of trees by the hurricanes in 1928 ajnd

1932. In the past, the cocoanut products from Puerto Rico

liave competed with similar Philippine producís in the

United States markets. It is hoped that the new political

.status of the Philippine Islands may ultimately bring about

an increase in prices on Puerto Rican grown eocoanuts,

The economic situation of the cocoanut grower is very

pressing. The groves have not been able to support the

farmers because of low production. But they are looking

to the future for a more orderly production and perhaps

for the industrialization of these products within Puerto

Rico. It is gratifying to state that the Congress has con-

sidered the matter of the hunicane debt. Recent legis-

la tion provides for a Board in the Department of the In-

terior with authority to readjust this debt reducing it as

far as may be just or necessary. Until this is done, the co-

coanut growers will be unable to continué taking proper

cí;re of their i)]antations and therefore do not find a sti-

mulu.s for enlarged cultivation.

It is gratifying to note that Sea island cotton culture

has been resumed aiul that nearly 1,500 acres were planted

last spring in the northern coast. In this work, the Pro-

duction Credit Administration and the Puerto Rican Emer-

gcncy Relief Administration have cooperated very help-

fidly, the latter sup])lying farmers with seed and fertilizer.

The imminent ])rob]em with this revived cotton agriculture

is to find an adequate market for this, it being high elass

Sea islaiid cotton. Some substantial progress has been

made in the solution of this i)roblem, however. An Ame-
1 lean concern is greatly interested in resuming purchasing

o])erations in Puerto Rico, and the government is provid-

ing for the ])urchase of a roller ginnery to be operated

f(/i' the benefit of the cotton growers.

The production of minor crops has improved consider-

ably during tho year and to this end the various govem-

nuiít agricultural agencies have cooperated. The Puerto

Rican Emergency Relief Administration has furnished

í'ree .see 1 and other propagating material, and in many
cases has su])})!ied fertilizer to growers. This direct aid

has been highly beneficial. The insular government has

coojxrated modestly with the limited means for farm bu-

r(>ai!>; in the agricultural budget. The área planted to

ccMu, beans, yams, sweet petatees, dasheens and rice has

i 11 crease d greatly. The main problem in the raising of

niinor ero])s is the lack of organization in the local markets.

L'requently when there is scarcity of some of the products

ii) ono section of the island there is abundance or over-

production in other sections. Such a situation will be im-

l^roved soon. The government hasbegun a survey of the

local markets and a service for the collection of daily

market data has already gone into operation for the pur-

pose of correcting this evil.
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The coffee and tobáceo regions of the island need a

diversified system of agrieulture. The work now under

way by the government tends to develop new crops.

Special attention is being given to the eultivation and in-

dustrialization of citrón and vanilla. The citrón now ex-

ported is shipped in brine to American candy manufact-

uréis. The Commissioner of Agrieulture believes that this

fruit can be industrialized in Puerto Rico and thereby re-

tain locally a large share of the profits. An especially pre-

pared agent has been delegated to investigate and make a

study of vanilla production and the methods employed in

its culture. It is hoped that with this Information the

curing of vanilla beans will be greatly improved. The

po.ssibility of the industry of essential oils and perfumes

is al.so being investigated. This will mean the introduction

into the island of i)lant species suitable to this end.

The Federal land bank resumed operations in tlie is-

land duriiig the fiscal year, and this was due mainly to the

spccial i)ressure brought by me on the authorities at Balt-

imore during my various trips to Washington. The bank

has furnished cash to the borrowers instead of bonds. This

is a special privilege granted to Puerto Rico and not en-

joyed by any other territory. Since the month of June,

-146 Land bank commissioner loans amounting to $2,521,500

wevc. a])proved ; while those already closed w^ere only 200,

amounting to $360,500. The Land bank loans closed are

143, covering $786,100. The bank has ordered the reamor-

tization of 445 farm mortgage loans. The bank has effec-

tively cooperated in reducing interest rates and delaying

foreclosures. This policy is highly commendable. The In-

termedíale Credit Bank closed 1,807 loans involving a total

of $2,170,090.36. This bank has experienced difficulties in

the procedure followed in the approval of loans. The home

office requires the submittal of details regarding all loans

before their final approval in the branch office in San

Juan. This, of course, causes considerable dela3^

The Production Credit Corporation has made loans of

$1,000,000 through its production credit associations. In

some of the associations the operating expenses have been

high because the volume of the business has not been suf-

ficiently large. The only objection to be found is the high

eost of operation and this objection has been obviated by

tlic cousolidation of the production credit associations at

the end of the fiscal year. It has been reported that nearly

2,000 loans w^re made to coffee growers on the basis of ten

dollars per hundredweight of estimated production. The

comraitment with the fruit growers has reached the amount

of $118,048.80. The tobáceo growers were granted 1,319

loans for the financing of 6,000 acres of tobáceo at a total

cost of $388,393.95, and sugar growers w^ere aided with

loans amounting to nearly half a million doUars.

It is most evident that the Production Credit Corpo-

ration has been one of the most helpful agencies in lifting

tho general deprcvssion of Puerto Rican agrieulture during

the fiscal year. It has been most useful in the financing of.

farming transaetions. Therefore, this important credit

agency, so ably administered, must be regarded as a bles-

sing to the Puerto Rican farmers.

The following cooperatives have been organized and

nóAV opérate under the Production Credit Corporation of

Baltimore: Puerto Bico Coffee Growers' Production Credit

Asspciation, Puerto Rico Fruit Production Credit As-

sociation, Puerto Rico Tobacco Growers' Production Cre-

dit Association and Puerto Rico Sugar Growers' Produc-

tion Credit Association. A large number of small farmers •

could not secure loans because they were unable to furnish'

security other than the crop. It is expected that the Emer-

gency Seed Lo§n (^f^e wiU take care of these cases. Three

marketing cooperatives were organized during the year,

to wit: the Puerto Rico Tobacco Growers' Marketing As-

sociation; the Puerto Rico Coffee Growers' Marketing As-

sociation, and the Puerto Rico Marketing Association for

Minor Crops, The coffee cooperative liquidated during

tlie year the coffee carricd over from the previous crop. •

Tho oíd debt to the Federal Farm Board was paid, thereby

placing the People of Puerto Rico as first-lien holders in

their mortgage for $100,000. The Commission for the

promotion of cooperative associations made four loans to

the coffee cooperative in the amount of $49,600. About

10,000 hundred-w^ight of coffee were handled by tho co-

operative. The latter has gone into tho sale of ground

roasted coffee.

Agricultural industries are greatly needed in Puerto

Rico, and for the purpose of determining what can be

done in this respect, a survey was made during the year of

crops and products. One very great need is the pre-

paration of feed for cattle of which Puerto Rico imports

annually nearly $400,000. The main problem in connection

with this is the production of raw material rich in protein.

The analyses made by the government chemists show that

dried b^ood, soy-bean meal, pigeon pea and distiller's re-

sidue are all good sQurces of protein and can be produced

locally. This investigation will be emphasized during the

next year. Other similar problems being considered by

the government are the possibility of the establishment of

a ])lant for the prodi^tion of fresh citrus juices; methods

for the preparation of extracts of essential oils; the grow-

ing of aromatic plants; the canning and drying of citrus

fruits and industrial ization of some fruits now of second-

ary importance. The matter of essential oils is regarded

as very important because of the existance of a protective

tariff.

The foregoing is a very much condensed report of the

achievements of the Department of Agrieulture and Com-

merce of the Insular Government, with the aid of the va-

rious federal agencies now at work in Puerto Rico. In

addition to that, I feel it to be my duty at this time to

make it a matter of record that the Department of Agri-

eulture of the Federal Government has been cooperating

with US in a number of valuable ways. The following is a

brief deseription of their work.
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A West Indian fruit fly, already referred to in another

part of this report, the presence of which is now an obstacle

to «hipments of Puerto Rican fruit to the mainland, ls

being studied by a corps of entomologists. A speeialLst

on the cotton pink boíl worm has been sent to Puerto Rico

and several valuable beneficial insects have already been

brought from New México to combat the pink boíl worm.

An agronomist experienced ki cotton breeding has also

been assigned to help us. The climate in western Puerto

Rico seems to be partieularly well adapted for vanilla and

this crop may do much to rehabilitate the depressed coffee

rugioñ. A specialiíst in vanilla prodüction has been as-

signed for duty in Puerto Rico. A specialist is exploring

in Sonth America for beneficial insects which prey upon

ihe sugar-cíine borer and he is also hunting for insects

which will minimize the deprec'ation of the mole cricket

ov changa, a terrible enemy of the sugar cañe. An agricul-

tura! engineer has been loaned us whose specialty is the

d«nY-]opment of manufacíurcr from bambeo and the rapid

propagation of new and valuab'e bamboo varieties. Agri-

en Iniral experts tliink tliat tliere are great possibilities in

the nroduction of drug and perfume plants and a specialist

has been assigned to help us in this field. To take full

a^hantage of the climatic assets of Puerto Rico, the truck

erops for markct gardening should be developed to tlie

fi);|pst exteiit. A specialist in truck gardening from South

TúTolina has been íissigned to Puerto Rico during the past

year.

T]irce experts on soil erosión headed by Mr. W. W.
T^•^1e have been assigned to work on what constitutes among

u". a vcry serious prob-Cin.

In fact, there are in Puerto Rico at the present time

sorao thiríy-six federal agricultural experts to aid us in

the economic reconstruction of the island. Their activities

have the fuUest cooj^eration of the administration of the

Department of Agriculture of the United States.

The Governor early rccognized the fact that Puerto

Rico is mainly an agricultural community, and because of

this he keeps at all times the interest of the farmer upper-

most i]i his mind.

LABOR

With the excepfion of the passage by the LegLslature

and approval by the Governor of the eight-hour law, com-

mented on at length under the subject of Legislation, the

twc achievements worthy of mention this year were the re-

newal of the vo'untary agreement previously entered into

between the sugar producers' association and the Free Fe-

deration of the Workingmen of Puerto Rico, which af-

fcted nearly 100,000 workers of the sugar industry, and
the renewal, also, of the agreement between the shipping

companies and the insular council of the longshoremen of

Puerto Rico. The result of the first one of these contract

extensions was the averting of a large agricultural and in-

du^tri^ conflict between employers and employees in the

Bugar business. The Department of Labor was able to

bring about this continued peaceful condition under which

a very large and profitable sugar cañe crop would have been

gathered had it not been for the limitation of the sugar

quota. The mediation and conciliation commission cooper-

ated splendidly by intervening successfuUy in 55 contro-'

versies of various kinds that might have developed into

strikes of more or less seriousness.

Tile number of claims for wages due, additional com-

pensation for illegal discharges and share cropping con-

traéis rcached 1,646 during the year. Their total amount

was $20,780.15 of Avhich $10,896.92 was collected. There

Ls left a balance of $6,960 pending collection and $2,923.26

.subject to further discussion with the employers and land

owners.

The Puerto Rico branch of the Department \s employ-

tnent service has had but limited success for lack of means.

At the recent special session of the LegisI ature tliere was

appropriated for tliis service the sum of $8,750 which opens

the way for better work hereafter. The activities of the

New York branch of the service has labored also under dif-

íiculties but of a different sort. It was originally organized

for the purpose of obtaining employment for Puerto Ri-

cans desiring to emigrate to the States, but little could be

acccmi)lished in his direction giveii the condition of gen-

eral unemployment existing in the States during the last

five years. In the meantime it has tried to help Puerto

Ricans living in the States, principally in New York, out

of work. Success in this has also been scant because

American employers are increasingly demanding a higher

standard in quality and type of employees. Unfortunately,

the majority of applicants appealing for employment to

the New York ageney do not meet the requirements of the

demand which are more readily complied with by the great

mass of other unemployed people available in the mainland.

Asido from this, labor organizations have increased their

control of the labor market, supported as they are in their

efforts by national emergency laws inforce during the past

tvv'o years. It is very difficult to obtain openings for unor-

ganized labor and the percentage of organized workers

among Puerto Ricans in the States is very small. In the

meantime the agencj' is trying to familiarize Puerto Ricans,

who go to it for help, with current conditions and where-

ever possible assist tliem in their education so as to improve

their standard and fit them for the American labor market.

In spite of these obstacles, from a registration of 1,706 ap-

})licants 718 placements were made out of 1,332 openings

for employment obtained during the year.

Wages for labor in Puerto Rico continué to be too low.

Tho details given in the annual report of the Commissioner

of Labor show thae out of 70,395 workers included in

his investigations 38,097 or about 54 percent received

wages of about ten cents per hour and under. This means

that under a standard of eight hours a day for six days,

54 percent of the workers are receiving less than 88 cents

a day and less than $5.28 a week. Most of them are men
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with families. On the other hand, the higher the per-liour

earnings, the smaller the number of employees receiving

such wages. Thiis, 22,152 workers or about 31 percent re-

ceived wages of from 11 to 20 cents per hour, while 7,388

or about 10 percent received wages of from 22 to 40 cents

per hour, and only 1,090, or about 1 percent, received wa-

ges of from 40 cents or more per hour. Most common work-

ing hours are 48 per w^ek.

There were 1,960 cases of claims for wages registered

during the year ropresenting $27,901.42; 1,533 of these

cases were settled and wages amounting to $11,865.80 w^ere

collected. There were 117 cases pending from the pre-

ceding year on which there was collected the sum of $1,

610.91. On cases pending from years previous to 1933-

1934 there was collected the sum of $651.51.

There are four workmen's settlements in San Juan,

A recibo, Salinas and Guaynabo administered by the Home-

stead división of the Labor Department. There are other

similar settlements in progress of development whicli have

not been legally organized yet becaiLse of scarcity of funds

at the disposal of the Department. The collections made

for leases of houses and lots in the regular workmen's set-

tlements amounted to $25,932 during the year. Of this

sum $24,864.09 was collected in the San Juan settlements.

The división controls and operates 1,660 homentead farms

with a total área of about 18,000 acres distributed through-

out the island. These farms are rented to poor families

under ten to twenty years' léase contracts with the right

to ownership at the expiration of the léase. Tlie annual

rentáis run from 25 cents to 12 dollars, payable quarterly,

according to the valuation of the land. The área of these

farms varíes from one to forty acres each, or an average

área of eleven acres. The number of hordestéaders is 1,549.

The majority of these farms are located in remote mountain

districts wdiere no work is ávailable to increaso the re,-

venue of the homesteader's family who must Uve on what-

ever is raised on their land. On June 30, 1935, there were

6,337 acres under fuU cultivation for minor crops and

2,965 acres prepared for ])lanting. The balance of the

land is not cultivated. The expenses of the management

of these farms as well as the interest and amortization of

the bonds issued by the government for the financing of

projects for homesteading and workmen's settlements are

paid out of the revenues of tho Ilomestead trust fund,

which had a cash balance of $5,909.44 on June 30, 1935.

On account of the depleted condition of this fund it w^as

necessary to make an advance to it of $20,651.88, out of

the general fund of the insular government, in order to

enable it to meet the principal and interest on bonds and

local-bank loans.

tablished by a law which went into effect on July 1, 1035,

and has been commerted on at lengtli in another part of

this re].)ort, it is interest ing to note tliat the results ab-

tained during the last year under the oíd law have been

very satisfactory. The i)roniiums asscssed during the j^ear

amounted to $723,221.22, of which $588,675.86 belong in

tlio fiscal year 1934-1935. The number of em])loyers in-

sured in the state fund w^as 5,771, of which 1,757 held re-

gular ])remium ])olicies and 4,014 held miiiimnm premium

policios, wiib a total pay roll of $24,026,663.36.

Tlieso policios are classiíled as follows:

AgrJculturc 2,f^25

liidustry and ooininorco 1,738

BiiiUling, repairs and constriictionR l,27í)

i\riinicii)alities ,.. 78

Insular Govemniont 36

Silgar milis, ineluding agrieulturc 16

Tlie promiums collected during the fiscal year am-

oiuitod to $796,692.68 or $73,471.46 more tlinn the total

auiouut of promiums assessod. Of this totiil colhn'tion, the

amoiíiit of $r)r)2,7r)2.86 bolougs in th(^ pa.sl yc^ar. The ])re-

miums (lúe nnd un.collootod on June •')(), 19;)5, {imounted to

$4-12.006.35, not ineluding accruod intorost. The largest

nrnonnl pending collrel iojí belongs in tho tiscíil year 1932-

19:^3, v,liioh is $ir)8,lí)1.16. ViÜy percent of this amount

pí^nding collootion should be deducted for nnooMectible

p]'onnuins. Although this ])ercontago appoars to be high,

ir not in faot, if the díH'ision of the United States Circuit

(\-A\vt of A])poals in the case of the Troasnror of Puerto

Rioo agíiinst Alb(M.'t E. Loe ot al. is considored. This de-

o'sion den ios the ])riority of. workmen's coni])ensatiou in-

surancí» l)reminms granted by the second ])aragraph of

scetion 40 oi Law Ko. 85 of May 14, 1928. In the pre-

minms pending colloclion not íess thnn $52,000 are owníng

by the vaidons nH;]iieij)nlities of Puoi'to líioo and the in-

sular governmont. The balaiice is rojUTsentod by claims,

ca<o,s in litigation and oth^^rs involved m attachment pro-

ceodings.

Payments amounting to $780,165.51 ineluding traveL

i?!g expenses and lost wages were disbnrsed. These ex-

p.endituíov are classified as follows:

C'oninc'iifSíi.tiuu lo vvürkcrs $397,995.oo

]^.redÍL'al and hospital attendance 288,425.02

Administrativo expenses 72,744.94

Industrial eonnnission expenses 21,000.00

Total $780,165.51

WORKMEN'S COMPENSATION INSURANCE Tbe eash balance turned over by the abolished burean

Oí* workmen's compensation, as a result of operations at

Although the government 's competitivo service of the elose of busine;;s on June 30, 1935, to the new ser\:iee

Workmen's Compensation Insurance was abolished and a going into effect on July 1, 1935, was $83,307.12. Tlie

new system based on the exclusive statefund plan was es- déficit of the abolished Insurance service is approximately
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$450,000. Thi8 figure cannot be given exaetly at this time

because tliere is still a large number of workmen's elaims

for compensation pending adjudication by the Industrial

Commission. The total amount owing to workers will have

to be liquidated with the proceeds of collections of pre-

mium.s in arrears and appropriations out of the general

í'und of the government. There was appropriated for this

purpcso the sum of $150,000 at the last speeial session of

tho Legislature.
i [

CIVIL SERVICE

A imv civil .service law was pas«ed by the Legislature

iv 1981, which, ac(íording to eompetent authority, is one

of the best civil service laws in the whole United States.

This act took effect on August 11, 1931, with the exception

of certa in provisions which, according to the act, should

have bceome operative on July 1, 1932. These provisions

lOTuire a elassification of positions and the standardization

of compensation but, due to the lack of expert assistance

in Puerto Rico, have never been made effective. On each

of hLs trips to the States, the Govemor has endeavored to

Hocure through the United States Civil Service Commission

the services of eompetent persons to do the work of clas-

,'ification, but, on account of the excess of work incident

to the creation of many new government agencies, it was

impossible to obtain the reléase of such a person until

r^cently. Mr. Robert S. Haré was finally detached by the

United States Civil Serv^ice Commission and loaned to tho

Insular Government, and he is now in Puerto Rico work-

ing on the plan. He is assisted by Mr. Juan B. Huyke,

for eight years Commissioner of Education, recently ap-

pointed Chairman of the Puerto Rican Civil Service Com-

mission, who should be eminently fitted to collaborate in

(he drafting of the classification seheme and to put it in

successful operation later.

The Civil Service Commission has had a busy year,

its work being described at length in the individual report

of the Commission. Several amendments have been intro-

duced to the rules for the application of the Civil Service

Act, which should improve and facilítate the working of

the law. Credit has been given under the military pre-

forcnce rule and examinations have been held as often as

the means at the disposal of the Commission have permit-

ted.

^lany hearings have been held on appeals to the Com-
mission from action by a head of department, most fre-

quently separation, on the theory recently evolved by the

Commission that it had authority to review and pass upon

all cases of that nature. The Treasurer of Puerto Rico

appea'ed to court from a decisión of the Commission re-

instating an employee who had been discharged by him
after charges and hearing. The Supreme Court of Puerto

Rico held that the Commission has no such authority and

that the discretional power of the head of a department

to dismiss an employee is not subject to review by anyone,

except in cases when political or religious considerations

are involved. (To be continued)

Factores geográficos y económicos que in-

fluyen sobre la Agricultura de Puerto Rico
Por RAFAEL PICO,

Instructor de Geografía en la Universidad de Puerto Rico.

(Trabajo leído en la Segunda Asamblea del Instituto Pan-
americano de Geografía e Historia celebrado en Washing-
ton, D. C. en la semana del 14 al 19 de octubre de 1935)

INTRODUCCIÓN

Puerto Rico es esencialmente una comunidad agríco-

la. Más de la mitad (52 por ciento) de los trabajadores de
ambos sexos y el 66 por ciento de los trabajadores varones
de la isla están directamente empleados en ésta industria.
Eí grupo de ocupaciones próximo en importancia: manu-
facturas e industrias mecánicas, provee trabajo solamente
para el 21.8 por ciento de los trabajadores. Además la
mayor parte de los oficios en este grupo, como los empleos
en centrales azucareras, refinerías y factorías de tabaco,
dependen directa o indirectamente de la agricultura. Por

lo tanto, las alzas y bajas de la agricultura afectan hon-
damente la población entera, pues en ésta industria está ba-

sada la vida económica de la isla.

Para comprender los problemas de Puerto Rico es ne-

cesario el estudio de su industria básica: la ''producción de

frutos agrícolas. Al mismo tiempo para conocer la agri-

cultura puertorriqueña es esencial considerar los factor^

que la afectan. El ambiente físico-geográfico tiene gran
influencia sobre la agricultura, limitando los productos a
su área natural de producción y también determinando en
gran parte la producción por acre de las distintas cosechas.

Por ejemplo, la caña sembrada en los terrenos calizos del

noroeste no produce tan buen rendimiento como la culti-

vada en las llanuras de aluvión del sur. Las condiciones
económicas también deben tomarse en consideración. Aque-
llos factores como población, mano de obra, transportación
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y mercado, tanto local como extranjero, determinan, en

gran parte, las características del cultivo de nuestras cose-

chas. La base de esta industria no es sencilla, es una ma-

deja complicada en la cual las condiciones físicas y eco-

nómicas están entrelazadas.

Factores Geográficos

Aunque Puerto Rico es una isla pequeña, con un área

de solamente 3,435 millas cuadradas, (según el Censo de

los Estados Unidos) está dotado de un ambiente geográfico

bastante variado. Frecuentemente los trópicos se visuali-

zan como un tipo uniforme de región : tierras calientes y
húmedas cerca del ecuador. Esta generalización es equí-

voca y se aparta de la verdad. Puerto Rico, aunque en

pleno trópico, posee un ambiente geográfico diversificado.

Topografía.—La topografía de Puerto Rico se caracte-

riza por una región interior montañosa rodeada por llanu-

ras costaneras de diversa extensión, pero en su mayoría

estrechas. Aunque las montañas de Puerto Rico no sobre-

pasan los 4,400 pies de altura, ejercen su influencia sobre

el clima, los suelos y la utilización de la tierra. Constitu-

yen el factor más importante en la diversificación del am-
biente geográfico y la utilización del mismo.

Puerto Rico puede ser dividido en varias regiones to-

pográficas. Hacia el norte hay una extensa sección costa-

nera formada por depósitos de aluvión, en la parte orien-

tal, y por calizos al oeste y hacia el interior. Esta sección

es llana solamente en algunos sitios junto a la playa. Ha-
cia el interior, donde las rocas calizas aparecen en la su-

perficie, la topografía se hace más escabrosa. La presencia

do los mogotes o ''pepinos'', residuos de la erosión subte-

rránea que motean la región, dificulta el cultivo. Estas

colinas de forma cónica y con una altura que varía entre

25 y 300 pies, son muy pedregosas para permitir el uso

del arado. Muchas de ellas están cubiertas de maleza.

La región central de montañas y colinas es la más ex-

tensa de toda^, cubriendo más de la mitad del área de
Puerto Rico. Los mayores relieves se encuentran en la

Cordillera Central y en su prolongación, la Sierra de Ca-
yey, cadenas de picos de 2,000 a 4,400 pies de elevación al

8ur de la parte central de la isla. La región ha sido muy
erodada por los ríos que corren hacia el norte, este y oeste.

Hay muy pocas superficies que puedan ser llamadas lla-

nuras
; solamente en algunos lugares como en las inmedia-

ciones de Aibonito y Aguas Buenas, es que, restos de las

penillanuras del Mioceno y Plioceno presentan algunos te-

rrenos ondulados. También hay que hacer excepción de los

valles del interior como el de Caguas, Cayey, Utuado y
Jayuya donde las rocas granitoides fueron tan fácilmen-
te erodadas que llanuras de regular extensión se crearon
en las montañas.

Hacia el sur de la Cordillera Central se encuentra la

sección costanera meridional. Desde Patillas hasta Boque-
rón hay planicies casi tan extensas como las de la costa
norte, pero mucho más llanas. Hay algunas colinas de

calizas y exquisitos al oeste interrumpiendo la superficie

llana y como los mogotes del norte, su utilización económi-

ca está limitada al corte de la maleza y al ilso de los es-

.

casos pastos que crecen entre las rocas.

Cierran el círculo topográfico de la isla los valles en

forma de abanico de sus extremos este y oeste, usados ex-

tensamente para el cultivo de la caña de azúcar.

Clima.—Las temperaturas registradas en la isla prue-

ban que el clima de Puerto Rico es tropical con influencia

marítima. El promedio anual en las estaciones climatoló-

gicas de la costa varía entre 80 ^ y 76 ^ Pahrenheit. En
el interior la mayor elevación crea un clima sub-tropical de

temperaturas más benignas. La "tierra templada'^ o zo-

na sub-tropical se encuentra al llegar a las 1,300 pies. En
esta zona el promedio anual para las estaciones típicas fluc-

túa entre los 74 ^ y 68 ^ Fahrenheit. Para las personas

que viven en regiones templadas como los Estados Unidos

ésta pequeña diferencia de diez o menos grados Fahren-

heit entro la costa y la montaña parecerá insignificante;

sinembargo, su efecto sobre las cosechas y la vida en gene-

ral no solamente es perceptible sino de vital importancia.

La zona sub-tropical (1,300 a 4,400 pies) es la región del

café, donde se produce los mejores y la mayor cantidad de

granos. Las temperaturas frescas de la montaña son tam-

bién un factor influyente en la alta calidad del tabaco pro-

ducido en Aibonito y Cayey.

La lluvia es us factor más importante todavía en la

distribución de las cosechas. Hay, en la isla, una gran

diversidad en el promedio de lluvia anual. La i)recii)ita-

ción pluvial fluctúa entre 145 pulgadas en la Sion-x de Lu-

quillo en el nordeste y 26 pulgadas en Ensenada, en el

suroeste. Una tesis para el grado de Maestra en Artos,

pr€7)arada en 1934 en la Universidad de Clark por la Srta.

Margaret Howarth, divide la isla en once regiones climato-

lógicas, basadas principalmente, en la lluvia media anual

y su distribución durante el año.

En general, puede decirse que Puerto Rico recibe su-

ficiente precipitación pluvial en todas las regiones excepto

en tres zonas

:

1—En la llanura costanera del sur, que se extiende

desde Patillas a Boquerón. Los promeJios de llu-

via son menores de 50 pulgadas y la variación es

bastante grande. Si tomamos en consideración la

alta evaporación anual, esta cantidad no es sufi-

ciente para un buen rendimiento de la caña de

azúcar. Como este culitvo requiere por lo menos

60 pulgadas en terrenos normales, ha sido impres-

cindible la construcción de sistemas de regadío por

el Gobierno Insular e individuos particulares. Se

han construido varias represas para aprovechar las

aguas de los ríos de la vertiente sur como el Coa-

mo. Patillas y Jacaguas. Más importante aún,

afluentes de dos ríos que corren hacia el norte (el

Toro Negro y el La Plata) fueron canalizados y sus

aguas usadas para regar Im regiones secas de la
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costa sur. Actualmente, no menos de 33,000 acres,

todas dedicadas al cultivo de la caña de azúcar,

están recibiendo 48 pulg^adas de agua anualmente

del sistema de riego gubernamental. Además, pro-

ductores individuales de caña han establecido el

regadío por medio de pozos y bombas en aquellos

terrenos no beneficiados por el Servicio insular, y
hasta para aumentar la cantidad de ,agua en las

tierras regadas por este sistema.

2—El ángulo noroeste, aunque al norte de la diviso-

ria, también, sufre las consecuencias de la sequía.

Como es una planicie entre llana u ondulante, los

vientos alisios barren su superficie impidiendo la

lluvia conveccional. Solamente 51 pulgadas de llu-

via es el promedio anual de esie distrito, estando

por lo tanto bajo el margen de 60 pulgadas que ne-

cesita la caña de azúcar. No solamente la lluvia

es deficiente e irregular, sino que la amenaza de la

sequía es mayor debido a la extremada porosidad

del terreno. El drenaje subterráneo es tan per-

fecto en esta región caliza que después de un agua-

cero es muy poca el agua que corre por la superfi-

cie. El riego también se ha llevado a esta región.

El río Guajataca suministra el agua utilizada para
regar 6,000 acres en el Distrito de Regadío de Isa-

bela. La caña de azúcar ha seguido los pasos del

riego y tanto su arca como su promedio do produc-

ción por cuerda ha aumentado grandemeiite en es-

ta región donde una vez dominaban los cosechos

alimenticios. El riego ha aumentado la producción
cañera de 16 a 30 toneladas por acre pero toda-

vía no hasta el punto que lo hizo en la cosfa sur.

3 -La tercer área que sufre a veces de la insuficiencia

de lluvia es el Valle de Cayey donde el promedio
anual es de solo 52 pulgadas. Las fluctuaciones de
un año a otro constituyen el mayor riesgo.

En términos generales puec^e decirse que hay dos es-

taciones de lluvias en to^a la isla; un período largo de
lluvias de mayo a diciembre y una corta estación seca o
menos húmeda en el invierno y al principio de la primave-
ra. La costa sur, especialmente, es sumamente' seca du-
rante este período del año. Durante el corte de la caña,
tabaco y algodón es muy necesario el invierno seco para
aumentar el valor de la cosecha y para facilitar el traba-
jo en las plantaciones. '

Al discutir el clima de Puerto Rico en relación con su
agricultura, hay que mencionar su mayor azote: el hura-
cán. Puerto Rico está en el paso de los huracanes del Ca-
ribe que afectan la isla al final del verano y en el otoño.
Vientos huracanados soplando a veces a una velocidad de
200 millas por hora devastan todas las cosechas, especial-
mento las arbóreas. El café, frutas cítricas y los cocos
fueron tan seriamente afectadas por los ultimaos huracanas
de 1928 y 1932 que ninguna de estas industriáis ha recu-

perado completamente de los terribles daños sufridos. La

caña de azúcar, principal industria de Puerto Rico, tam-

bién sufre el efecto destructor del huracán. Aunque no

tan afectada como las industrias ya mencionadas, después

Gc cada huracán la cosecha es considerablemente bajo lo

normal.

Suelos.—Este elemento ,del ambiente geográfico es

desde luego, vital para la agricultura. Aunque el estudio

de los suelos de Puerto Rico no se ha terminado aún, pode-

mos generalizar de nuestros conocimintos sobre los facto-

res cjue afectan los suelos y deducir sus características.

En Puerto Rico los mejores suelos son los de aluvión.

En la llanura de la costa sur do^ule la erosión es menos

efectiva los suelos retienen su feítilidad natural por más

tiempo
; y cuando se le aplica riego son los más productivos

en caña de azúcar. Se han obtenido promedios de 100 o

más toneladas en una pieza de caña
; y el promedio para

toda la sección sur es mayor de 50 toneladas. En las otras

regiones costaneras de la isla se utilizan los suelos de alu-

vión para la siembra de caña y éstos varían entre medianos

y buenos productores.

Los suelos calizos, en general, no son tan fértiles co-

mo los de aluvión. Rocosos o llanos en algunos sitios, ex-

tremadamente porosos en otros y hasta ácidos en las re-

giones lluviosas, los calizos son generalmente inferiores a

los suelos de aluvión bien drenados. Las pinas y las fru-

tas cítricas se cosechan bien en estos suelos cuando la to-

])0grafía es llana ii ondulante.

En las montañas los suelos son mas heterogéneos. Ro-

cas volcánicas y sedimentarias suministran el material bá-

sico i)ara la formación del suelo. Los suelos constante-

mentó renovados de las lacjeras con pendiente gradual son

excelentes para el café. Aunque los suelos de café, como

la mayor parte de los suelos de la isla, han sido tan labra-

dos que el uso de abono es de imperiosa necesidad, el ago-

tamiento de los elementos químicos ha sido mayor que la

destrucción de otras propiedades de los suelos. Aún en

las montañas, donde los terrenos han sido intensamente

cultivados, la erosión no ha sido muy fuerte. La ero-

rión en forma de zanjones es, en verdad, muy rara y no

se encuentra ni aún en las laderas con pendientes de 45 ^

que son regularmente cultivadas. La explicación más ló-

gica de este fenómeno beneficioso que permite el cultivo

intenso de las laderas en las zonas montañosas de Puerto

Rico parece ser la ausencia de granos de cuarzo en el jna-

terial básico que dio origen a los suelos.

Factores Económicos

PoVación.—Puerto Rico es una isla densamente po-

blada. De acuerdo con el censo del 1930 su población as-

ccn:lía a 1,54:^,913 habitantes, y en 1935 según el último

censo de la PRRA se calcula en 1,722,000 habitantes. Es-

te último núm.ero dá una densidad de más de 500 habi-

tantes i)or milla cuadrada si la población estuviese distri-

buida de un modo uniforme. Ciertas municipalidades tie-
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nen una densidad muy por encima de este número. Para el

1930' la municipalidad de San Juan tenía una densidad de

12,746 habitantes por milla cuadrada; y en otras, donde

la concentración de la población urbana no influye, como

Toa Alta y Gurabo arrojan un total de 603 y 676 habi-

tantes por milla cuadrada, respectivamente.

En toda la isla es un hecho establecido el predominio

de la población rural. Alrededor del 72.3 por ciento de

la población de Puerto Rico estaba clasificada como rural

para el 1930. La mayor concentración de población ru-

ral se encuentra en las llanuras del norte, este y oeste.

Uno de los factores en este ajuste de la población es, in-

dudablemente, la distribución uniforme de las lluvias que

permite el cultivo intenso de la tierra todo el año. Es

realmente un hecho interesante el que las ricas tierras de

la costa sur no tengan la mayor densidad do población

rural. Sin embargo, el número de trabajadores no es es-

caso pues la zafra de la caña de azúcar atrae jornaleros

de las secciones rurales vecinas, así como también de pue-

blos y ciudades en la zona.

El número de trabajadores en Puerto Rico es tan

abundante que no es factor que limite la agricultura en

la Isla. La densidad de la población es tal que en todas

partes siempre se encuentran brazos para los trabajos

agrícolas, aún en ma^^or número que los necesitados. La
super abundancia de trabajadores coloca al obrero en una

posición desventajosa, teniendo que aceptar salarios tan

bajos que su norma de vida, más que de vida, es de mera

^subsistencia. Los salarios tienen un promedio de 90 cen-

tavos diarios en la zona cañera, donde la demanda para

numerosos brazos dura solamente la temporada de la za-

fra. En la zona cafetera el jornal promedia 50 centavos

solamente, pero por lo general se le da al obrero un pre-

dio de terreno para sembrar frutos menores, equilibran-

do en esta forma sus bajos salarios en metálico. El obre-

ro, obligado a trabajar fuerte por la excesiva competencia,

es en la mayor parte de los casos un excelente brazo para

las faenas del campo.

El sistema de grandes plantaciones trabajadas por nu-

merosos peones, usado en el cultivo de la caña de azúcar,

se explica por esta abundancia de trabajadores incansables

y pobremente remunerados. Como la mano de obra es tan

barata, es posible concentrar grandes extensiones de terre-

no bajo un capataz que supervisa el trabajo de cientos de

peones trabajando ocho o más horas diarias.

PoUación y Tierra.—Del área total de la isla, según el

censo de 1930, 2,198,400 cuerdas, solamente 1,220,000

cuerdas, o sea, el 56 por ciento son considerados como me-

joradas C'improved''). Las tjierras mejoradas, canres-

ponden al área total de las tierras que podrían ser utili-

zadas en la isla para el cultivo intenso de cosechos o para

pastos. De estas 1,220,000 cuerdas, aproximadamente so-

lo 756,000 están bajo cultivo. Si esta área cultivada se

distribuyese uniformemente entre la población total actual,

Be obtendrá el promedio, muy bajo, de 0.49 de una cuer-

da per cápita. Comparándolo con otros países, la escasez

de las tierras productivas de la isla adquiere mayor relie-

ve. China tiene 4|5 de una cuerda cultivada per cápita,

los Estados Unidos 3.3 cuerdas y aún Java, ejemplo clá-

sico de una isla tropical superpoblada, tiene 1¡2 cuerda,

una cantidad mayor de tierra cultivada por cabeza que

Puerto Rico.

Tal escasez de tierra ha obligado al agricultor a inten-

sificar la producción. En to ia industria bien sea caña de

azúcar, tabaco, o frutos menores es necesario labrar cui-

dadosamente el terreno. Es imi)erativo el uso de abonos,

de riego, cultivo cuidadoso de frutos especializados y un

gran número de trabajadores por cuerda. Desde luego que

la intensidad no es la misma en todos los cidtivos y podría

ser aumentada en ciertas secciones y cosechas, pero com-

parado con otros países, tropicales o terapia. lo«^, el uso

cuidadoso de la tierra en general es una práctica estableci-

da en Puerto Rico.

La condición de las tierras puede mirarse desde otro

ángulo: la administración de las fincas. Hay solam^ente

52,965 fincas en toda la isla y el número ha ido dismi-

nuyendo desde el principio del siglo. El aumento de po-

blación no ha significado subdivisión de la tierra; ha sido

el caso la tendencia contraria. En 1930, las fincas de 500

acres o más incluían el 34.87o de las tierras mejoradas do la

isla. Estas grandes fincas con tierras muy fértiles se en-

cuentran, i)rincipalnu«iite, en las áreas dedicadas a la ca-

ña de azúcar en las llanuras costaneras. La concentración

de tierras es más notable en los cultivos comerciales para

exportar a Estados Unidos principalmente. La población

de Puerto Rico iiumerosa y constantemente aumentando

carece en su mayor parte de tierras, queda reducida a la

clase de peón.

Transporte.—No debemos dejar de mencionar los me-

dios excelentes do transi)orle que disfruta ia industria

agrícola puertorriqueña. Una línea de ferrocarril rodea

la isla cruzaiu'o las llanuras costaneras. La industria de

la caña de azúcar es la que principalmente la utiliza para

transportar la materia prima de lOS campos a las centrales

o para transportar el azúcar de la factoría al puerto. La

ma^-^or parte de la isla depende de. las carreteras para el

transporte; y el. tránsito en ellas está estimulado por la

excelnetf red de carreteras de macadam.

Los productos -son Levados al mercado desde los pue-

blos pequeños que son los centros principales de distribu-

ción, o desde las fincas, por camiones o automóviles. El

transporte animal se usa todavía en lugares donde las ca-

rreteras son menos comunes o donde los vehículos de motor

no pueden ser usados de un modo efectivo o económico. 8e

utilizan mucho los bueyes en los campos de caña y las mu-

las en la región cafetera. Sin embargo, están d(^:1inados a

ser reemplazados por los modernos y económicos tractores,

camiones y automóviles.

Mercado e Inversión del Capital—hSiS influencias ex-

tranjeras son de vital importancia para la agricultura. Ln^

facilidades de mercado e inversiones de capital, aunque son

las últimas que discutimos, son las de mayor importancia
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en este grupo de factores económicos. Ajates del siglo XX
ambos factores ayudaban a darle forma Ink economía agrí-

cola de Puerto Rico, pero desde qxM la isla se convirtió en

una posesión de los Estados Unidos su influencia ha au-

mentado enormemente.

Al principio de este siglo, al .^r Puerto Rico adquiri-

do por los Estados Unidos, la isla fué incluida en el siste-

ma tarifario nacional. Nuestros productos entran libres

do derecho al continente y los géneros de Estados Unidos

no pagan arancel en Puerto Rico. La isla tien^ comercio

libre con Estados Unidos y está dentro del alto arancel

proteccionario de este país. Esta condición ha sido de vi-

tal importancia para nuestra agricultura y para nuestra

economía en general. El azúcar, el tabaco, y las frutas cí-

tricas, para mencionar solamente las más importantes, tie-

nen libre acceso a un mercado importante, protegido de

competencia extranjera por altas tarifas aduaneras. A
veces,como en el caso del azúcar, estos dereckos han ascen-

dido a las dos terceras partes del precio que recibe el

producto en el mercado y de esta manra los productores

han estado percibiendo un subsidio indirecto do los con-

sumidores americanos. En la mi«ma forma los exportado-

res americanos tienen asegurado en Puerto Rico un exce-

lente mercado, protegido y hecho más caro por el mismo
arancel que protejo el azúcar.

I M pregunta ¿ ha sido beneficioso para El Pueblo de
Puerto Rico la inclusión de la isla en el sistema arance-

lario americano ?, no ha sido aún definitivamente contesta-

da. Existe una fuerte protesta en los Estados Unidos, así

como también en Puerto Rico, en contra de este *' privi-

legio'' extendido a las cosechas puertorriqueñas en el mer-
cado continental y a los productos americanos en el mer-
cado insular; pero la discusión de eSk punto está fuera
del propósito de este trabajo. La verdad es que la accesi-
bilidad al mercado protegido de Estados Unidos, ha demos-
trado ser un gran incentivo para la producción en Puerto
Rico de ciertas cosechas con el fin de exportarlas a Está-
eos Unidos. El carácter comercial de la agricultura puer-
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torriqueña, en gran parte, se debe a estas condiciones del

mercado. Las tierras más productivas y de más valor se

cultivan en productos para los cuales existe demanda en

los Estados Unidas.

La afluencia de capital de Estados Unidos a Puerto

Rico fué estimulada desde un principio por la existencia

do un buen mercado en el continente. Al presente una

quinta parte de la riqueza de la isla, o alrededor de
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PROMEDIO ANUAL DE LLUVIA EN PUERTO RICO

$176,000,000 está representada por inversiones de capital

extranjero. La mayor parte de éste se invirtió en agri-

cultura y contribuyó a promover la explotación de tales

industrias como las de la caña de azúcar, frutas cítri-

cas y tabaco para las cuales había mercado en los Estados

Unidos. La inversión de capital extranjero, que provie-

ne, en su mayor parte de los Estados Unidos, ha sido un

medio poderoso para desarrollar los recursos agrícolas de

la isla en una escala comercial. La producción y la efi-

ciencia en la producción han aumentado enormemente des-

de 1899.

De todos los cultivos de la isla, la caña de azúcar ha

recibido el mayor estímulo del capital extranjero. La ca-

ña de azúcar es nuestra principal cosecha, consistiendo en

más del 60% de todas las exportaciones de la isla. Del

total de inversiones extranjeras, la industria de la caña

utiliza $40,000,000. Para fomentar la producción se han

utilizado todos los recursos aunados por este capital ex-

tranjero, tales como riego, abonos, maquinaria y nuevas

variedades de caña. En 1897, en tiempos de España, la

producción total era de sólo 63,000 toneladas de azúcar;

pero desde 1901 la producción anual no ha descendido de

100,000 toneladas, hasta que el año pajsado (1934) llegó

a su máximo de producción con 1,103,822 toneladas de

azúcar. La mayor parte de los excelentes llanos de aluvión

eon utilizados por este cultivo que en 1929, de acuerdo con

el censo de los Estados Unidos, ocupaba 238,000 acres, ca-

si una tercera parte del arca cultivada.

El cultivo de la caña ha alcanzado casi el ímpetu y

eficiencia de la producción a máquina, con todas sus bon-

dades y todas sus maldades. Muchos son las males anti-

sociales del sistema económico que representan las actuales

plantaciones de la caña de azúcar. Ha aumentado enor-

memente la producción, pero ¿ha sido beneficiado el pue-

blo de Puerto Rico en todo lo que le corresponde por esta

industria? La caña de azúcar ha tendido a concentrar las

tierras en grandes haciendas, muchas de ellas mayores de

40,000 acres. Esto significa que la mayoría de los habi-

tantes de Puerto Rico, país esenciaTmente agrícola, no po-

seo la tierra. Una gran izarte de los ingresos netos del

azúcar no se reinvierten en la isla sino que salen del país

en forma de altos dividendos para ser pagados a dueños o

accionistas absentistas. En algunos casos, para ciertas cor-

poraciones, estos dividendos han representado solo un año

el 115% del capital invertido. El colono, o agricultor na-

tivo particular que se dedica al cultivo de la caña, tiene

que pagar a la central el 35% de su cosecha para que és-

ta muela su caña. Además la central se queda con el ba-

gase el cual usa como combustible para mover bus máqui-

nas, prácticamente durante toda la zafra. Las tierras de

caña están tasadas mucho más bajas que su valor real y

como el tipo de contribución es bajo en los municipios ca-



1290 «EVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO

ñeros el gobierno se vé privado de ingresos que en justi-

cia le corresponden. Por último, los trabajadores reciben

jornales que no están de acuerdo con las ganancias de los

productores. Puede que la industria de la caña de azúcar

en el pasado haya beneficiado directamente una parte pe-

queña de la población de Puerto Rico, pero no ha levanta-

do a un nivel decente de vida al grueso de la población,

ni a aquella parte que depende directamente de la caña

para su existencia.

El cultivo de la caña de azúcar es solamente un

ejemplo, y excelente por cierto, del tipo de economía que

le ha dado importancia a la producción, pero no a la dis-

tribución equitativa de los ingresos. Afortunadamente,

esta economía anti-social e^^tk, actualmente bajo el fuego

de la crítica, tanto en Estados Unidos como en Puerto Ri-

co. El Nuevo Trato también se extendió a Puerto Rico al

Ber establecida la Administración de Reconstrucción de

Puerto Rico (PRRA) bajo una hábil dirección. Las re-

formas proyectadas a ser desarrolladas en Puerto Rico no

tienen como fin aminorar la producción ni destruir su efi-

ciencia. La creación de granjas de subsistencia para radi-

car al peón en su propia tierra de nuevo, la compra de

una o dos centrales por la PRRA o asociación de coseche-

ros para servir de modelo a las demás, son solamente al-

gunas de las actividades en proyecto que tienen como fin

corregir los malos de la producción sin miras sociales ni

intervención pública. Después de todo, los factores geo-

gráficos y económicos no deben ser coordinados en las in-

dustrias teniendo como solo objetivo la producción. El

ñn debe ser mas elevad : la satisfacción de las necesidades

]iuraanas de la manera más extensa y más completa posi-

ble.

NOTA :—Gran ])arte de los datos usados en este ar-

tículo et^f'd tomado del Boletín Núm. 41, División de Eco-

nomía Agrícola, Estación Experimental Insular.
—

^^ Tipos

do Explotación Agrícola en Puerto Rico'', publicado por

el autor eu colaboración con J. E. McCord y Jorge J. Se-

rrallos.

Report upon the improvement of Rivers and
Harbors ín the Puerto Rico Dístríct

E, D. ARRERY,
Lieutenant Colonel, Cor¡)s of Engineers, IJ. S. A. in Charge

IMPROVEMENT OF RIVERS AND HARBORS IN
THE PUERTO RICO DISTRICT

This district includes the rivers and harbors of Puer-

to Rico, Virgin Islands, and other nearby islands, also the

construction of certain roads and bridges and reelamation

of swamp arcas on the Island of Puerto Rico, and reela-

mation of swamp arcas on the Virgin Islands.

District engineer: Lt. Col. E. D. Ardery, Corps of En-
gineers.

División engineer : Col. J. A. Woodruff , Corps of En-

gineers, to February 7, 1935 ; Col. G. R. Lukesh, Corps of

Engineers, since that date.

1. SAN JUAN HARBOR, P. R.

Location.—The harbor is located on the north coast of

Puerto Rico, about 30 miles westward of Cape San Juan.

(See U, S. Coast and Geodetic Survey Chart No. 908.)

Previoics projects.—Before the American occupation

about $647,000 had been expended under Spanish admin-

Lstration. The original project by the United States was

authorized by the River and Harbor Act of March 2, 1907.

The cost and expenditure on the project adopted by the

United States were $747,684.28 for new work and $44,730.

86 for maintenance, a total of $792,415.14. (For further

details see p. 2007, Annual Report for 1915, and p. 1718

01 Annual Report for 1916.)

Exisfiny project.—This ])rovides for an entrance

channel 800 feet wied and 38 feet deep at mean low water

aeross the outer bar; tlience 700 feet wide and 30 feet

decp at mean low water, widened at the bend south of the

turn in the entrance channel, to the anchorage basin op-

[)osite the city of San Juan; dredging to the same depth

an área of about 239 acres within the harbor proper and

extending this depth into the San Antonio Channel for

about 3,400 feet with a w^idth of about 1,100 feet at its

mouth, narrowing to 600 feet 1,200 feet from the mouth,

increasing to 800 feet at the easterly end. The mean tidal

range is about 1.1 feet, and the extreme varies between 0.4

and 1.8 feet.

The estimated cost of new work, revised inl935, is

$2,308,100, exclusive of amounts expended under previous

projects. The latest (1934) approved estímate for annual

cost of maintenance is $48,000.

The existing project w^as adopted by the River and

Harbor Act of August 8, 1917 (H. Doc. No. 865, 63d Cong.,

2d sess.), and modified by the River and Harbor Act of

September 22, 1922 (II. Rept. No. 775, 67th Cong., 2d

ses,s.), and the River and Harbor Act approved July 3,

1930, modified the conditions of local cooperation. Deep-

ening the chaunel at the entrance to 38 feet, widening the

turn opposite El Morro, and increasing the anchorage área

of the main harbor from 162 acres to 239 acres, was au-
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thorized by the Public Works Administration on Novem-

ber 6, 1934, and adopted by the River and Harbor Act

approved August 30, 1935 (Rivers and Harbors Committee

Doc. No. 38, 74th Cong., Ist sess.). The latest published

map is printed in the last-mentioned document.

Local cooperation.—The River and Harbor Act of Ju-

ly 3, 1930, modified former conditions of local cooperation

as follows:

The existing project for the improvement of San Juan Harbor,

Puerto Rico is hereby modified in accordance with the report of the

Chief of Engineers submitted April 9, 1930, so as to fix the total

amount of cash cooperation required from the people of Puerto Rico

at $150,000, which amount shall become payable 5 years from the

date of the approval of this act: Provided, That the foregoing mo-

dification of the project stated shall be conditional upon the com-

munication by the government of Puerto Rico to the Secretary of

War, within 1 year immediately following the date of approval of

this act, of the acceptance by the government of Puerto Rico of

the arraugement hereinbefore outline(J.

The report of the Chief of Engineers referred to is

printed as RiveiB and Harbors Committee Document No.

45, Seventy-first Congress, second session.

The River and Harbor Act of August 30, 1935, further
requires that all area.s required for the disposal of dred-
ged materials under that project be furnished and bulk-

headed where necessary, free of cost to the United States,

and that the United States b held free from all liability

for damage claims that may arise from any work under-
taken in connection with the improvement. This latter

condition has been satisfied.

Termina^ fac Hitíes.—There are six piers Mdth aggre-
gate berthing space of about 6,530 feet and bulkhead
wharves of an aggregate length of about 3,750 feet on the
northerly side of San Juan Harbor, including San Antonio
Channel, capable of docking deepdraft vessels. For fur-
ther details see Fort Series No. 21, Corps of Engineers.

Operatiam and results dnring fiscal year—regular
funds.~^n\)QY\iÚ0A of navigable waters of Puerto Rico
and maintenance of the United States Engineer suboffice
at San Juan, P. R., and preservation and repair of build-
ings and grounds were continued.

The costs for the year were $3,153.13, for maintenance
The total expenditures were minus $6,922.79.

Public Works funds.—DvQágmg with Government
plant io deepen the channel at its entrance to 38 feet and
widen the entrance channel opposite El Morro Point wa^
commenced January 9, 1935, and conpleted April 13, 1935.
The cost was $90,465.07.

Maintenance dredging with Government plant to res-
tore project dimensions in the entrance chanel was com-
menced March 1, 1935, and completed April 13, 1935. The
cost was $24,737.18.

A contract for dredging to enlarge the anchorage área
on its southerly and easterly sides was commenced April

20, 1935, and was in progress at the cióse of the fiscal year.

The cost was $119,431.21.

The costs of ])reliminary examinations made during
tlie year amounted to $4,299.71.

The total costs, under Public Works Administration,
were $214,195.99 for new work and $24,737.18 for mainte-
nance, a total of $238,933.17. The expenditures were
$205,733.55.

The total costs, all funds, were $214,195.99 for new
work and $27,890.31 for maintenance, a total of $242,
086.30. The total ex])enditures were $198,810.76.

Condition- at end of fiscal year.—Tho^ project, as mo-
dified in 19:]5, is about 31 percent completed. The con-
trolling drpth in tlie entrance channel on June 30, 1935,
was 38 feet at mean low water at the outer end, thence 30
fí et in the remainder of the entrance channel and in the
main harbor and tlie San Antonio Channel.

The work remaining to be done to complete the pro-
ject consists of dredging to widen at the mouth and en-
trance channel and balance of the anchorage basin.

The costs of the existing ])roject to the end of the year,

all funds, were $214,195.99 from Public Works funds, and
$1,825,162.45 from regular funds, a total of $2,039,358.44
for new work, and $505,135.50 for maintenance, of which
$480,398.32 were regular funds and $24,737.18 from Public
Works funds, making a total cost of $2,544,493.94. The
total expenditures were $2,513,930.54, of which $2,308,196.

99 were regular funds and $205,733.55 from Public Works
funds.

Proposed operntions.—li is proposed to apply the re-

gular funds unex])onded, $15,666.06, and accounts receiv-

able, $2,789.50, on June 30, 1935, amounting to $18,455.56,
to payment of accounts payable on June 30, 1935, amount-
ing to $153.28, and to maintenance San Juan office, and re-

pair of buildings and grounds assigned to the Engineer
Department.

It is proposed to apply the funds unexpended, $237,-

266.45, and accounts receivable, $816.08, on June 30, 1935,
from allotment under the National Industrial Recovery
Act, amounting to $238,082.53, as follows:

r
Accounts payable June 30, 1935 $ 34,112.11

New York: Dredging by contract to enlarge the anchor-

age área and to reniove the shoal northwest of Isla

Grande by contract (April to December 1935) 203,970.42

Total $238,082.53

Additional funds in the amount of $289,000 can be pro-
íitably expended during the fiscal year 1937, of which
$10,000 is needed for preservation and repair of buildings,
and structures and grounds, assigned to the Engineer De-
partment, and $279,000 for completion of the existing pro-
ject.
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Cost and financial summary Amount that can be profitably expended in fiscal year

MAINTENANCE AND IMPROVEMENT FUNDS ending June 30, 1937:

For new work i 279,000.00

Cost of new work to June 30, 1935 ] $2,572,8í46.73 For maintenance i 10,000.00

Cost of maintenance to June 30, 1935 525,129.18

Total 1 289,000.00

Total cost of permanent work to June 30, 1935 .... 3,097,975.91

Plus accounts receivable June 30, 1935 2,789.50 PUBLG WOEKS FUNDS

Gross total costs to June 30, 1935 3,100,765.41 Cost of new work to June 30, 1935 $214,195.99

Minus accounts pajable June 30, 1935 153.28 Cost of maintenance to June 30, 1935 24,737.18

Net total expenditures 3,100,612.13 Total cost of permanent work to June 30, 1935 238,933.17

ünexpended balance June 30, 1935 15,666.06 Valué of plant, materials etc., on hand on June 30 1935 96.41

Total amount appropriated to June 30, 1935 3,116,278.19 Net total cost to June 30, 1935 ^. 239,029.58

Plus accounts receivable June 30, 1935 816.08

Fiscal year '

•nding June 30 1981 1982 1983 1934 1985 Gross total costs to June 30, 1935 239,845.66

Cost oí Minus accounts payable June 30, 1935 ,. 34,112.11

aew work

CoBt ot Net total expenditures 205,733.55

maintenance $9,305.85 $140.899.13 $28,258.27 $2,126.63 $3,169.1S ünexpended balance June 30, 1935 237,266.45

Total expended 14,475.31 109,543.17 20,426.98 4,625.56 -6,922.79 Total amount appropriated to June 30, 1935 443,000.00

Alloted 8,200.00 185,006.00 -657.44 11,862.81 -6,591.28 Fiscal year

ending June 30 1931 1932 1933 1934 1935

Balance ünexpended July 1, 1934 $15,334.55

Amount allotted from War Department Appropriation Cost of new work $214,195.99

Act approved Apr. 9, 1935 5,000.00 Ocst of maintenance 24,737.18

Amount to be accounted for 20,334.55 Total cost 288,933.17

Deductions on account of revocation of allotment 11,591.28

—. . Total expended 205,733.55

Net amount to be aecounted for 8,743.27

Gross amount expended $14,758.02 Allotted 443,000.00

Iiess

—

1 Exclusive of available funda.

Reimbursements eollected $10,768.28

Eeceipts form sales * 10,912.53 Amount alloted from National Industrial Kecovery Act

21,680.81 approved June 16, 1933 $443,000.00

—6,922.79 Gross amount expended ,. $207,337.74

Less reimbursements eollected 1,604.19

Balance ünexpended June 30, 1935 «. 15,666.06 205,733.55

Outstanding liabilitiea June 30, 1935 $445.79
*

Amount covered by uncompleted contracta 77.41 Balance ünexpended June 30, 1935 237,26645

523.20 Outstanding liabilities June 30, 1935 $ 8,281.51

Amount covered by uncompleted contracts 229,801.02

Balance available June 30, 1935 15,142.86 238,082.53

Accounts receivable June 30, 1935 2,789.50

Balance available June 30, 1935 .; —816.08

Unobligated balance available June 30, 1935 17,932.36 Accounts receivable June 30, 1935 816.08

Amount (estimated) required to be appropriated for Consolidated Cost and Financial Summary for San Juan Harbor

eompletion of existing project i 279,000.00

Cost of new work to June 30, 1935 « $2,787,042.72
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CoBt of maintenance to June 30, 1935 549,800.86

Total cost of permanent work to June 30, 1935 3,336,909.08

Valué of plant, materials, etc., on hand June 30, 1935 96.41

Amount (estimated) required to be appropriated for

completion of existing project i 279,000.00

Net total cost to June 30, 1935 3,337,005.49

Plus accounts receivable June 30, 1935 3,605.58

Amount that can be profitably expended in fiscal ending

June 30, 1937:

For new work 1 ^ 279,000.00

For maintenance 1 10,000.00

Gross total costa to June 30, 1935 3,340,611.07

Minus accounts payable to June 30, 1935 34,265.39 Total 1 289,000.00.

2. PONCE HARBOR, P. R.Net total expenditures 3,306,345.68

Unexpended balance June 30, 1935 252,932.51

Location.—Ponce Harbor is located on the south

Total amount appropriated to June 30, 1935 3,559,278.19 central coast of Puerto Rico. (See U. S. Coast and Geode-

tic Survey Cliart No. 927.)

Fiscal year Existiug project.—This provides for a sea wall of an
ending June 30 1931 1932 1933 1984 1986 a^rgregato length of 2,363 feet, extending 2,000 feet along

the causeway easterly of the municipal pier and about 362
Cost of New work $214,195.99 feet wcstcrly from the municipal pier across a coral reef

Cost of to deep water in the harbor ; a bulkhead surmounted by a
maintenance $9,305.35 $140,899.13 $28,258.27 $2,126.63 27,890.31 suitablc COUCrete platform tO be COnstrUCted UUdcr th©

protection afforded by the sea wall, of an aggregate length

Total cost 9.305.35 140,899.13 28,258.27 2,126.63 242.086.30 of 6,690 feet, 2,870 fect to be designcd for water 30 feet

in depth, 1,470 feet to be designed for water 18 feet in

Total expended 14,475.31 109,543.17 20,426.38 4,525.55 198,810.76 dcpth, and 2,350 feet tO bc dcsigUOd for Watcr 9 feet ÍÜ

•••• depth; and dredging three áreas, 30, 18, and 9 feet in

Aiioted 8,200.00 135,000.00 —657.44 11,862.81 436,408.72 dcpth chauuelward of thc bulkheads, containing approxi-

mately 77, 47, and 29 acres, rsepectively. The mean tidal

Balance unexpended July 1, 1934 $15,334.55 range is one-tenth of a foot, and the range of the great

Amount allotted from War Department Ap- tropics tides is nine-tenths of a foot.

propriation Act approved Apr. 9, 1935 $ 5,000.00 The cstimate of cost of new work, revised in 1935, is

Amount allotted from National Industrial $1,016,000, of which $543,912.75 is to be COntributed by
Recovery Act approved June 16, 1933 443,000.00 local interests. The latest (1922) approved estímate of

448,000.00 annual cost of maintenance is $30,000.

The existing project was adopted by the River and

Amount to be accounted for 463,334.55 Harbor Act approved March 3, 1925 (H. Doc. 532, 67th

Deductions on account of revocation of allottment 11,591.28 Cong., 4th sess.), and modifiod by River and Harbor Act
of August 30, 1935, to provide for dredging by the United

Net amount to be accounted for 451,743.27 States without contribution by local interests, the reim-

Gross amount expended 222,095.76 bursement to local interests of funds previously advanced

Less— and contributed for such dredging, and all other portions

Eeimbursements collected $12,372.47 of the improvement hereafter to be at the expense of local

Beceipts from sales 10,912.53 interests (Rivers and Harbors Committee Doc. 18, 72d

23,285.00 Cong., Ist sess.) The latest published map is in the latter

198,810.76 document.

Local cooperation.—The project adopted by the act of

Balance unexpended June 30, 1935 252,932.51 M a r C h 3, 1925 and modified by the act of

Outstanding liabilities June 30, 1935 8,727.30 August 30, 1935, provides that the United States shall un-

Amount covered by uncompleted contracta 229,878.43 dertake, without contribution from local interests, the

238,605.73 dredging included in the project, and return to local in-

terests funds contributed and advanced for such dredging,

Balance avaiiable June 30, 1935 14,326.78 all other portions of the improvement hereafter to be at

Accounts receivable June 30, 1935 3,605.58 the expense of local interests.

Terminal facüiiies—There is one pier of modem design

Unobligated balance avaiiable June 30, 1935 ...... 17,932.36 and a bulkhead wharf in the harbor. The pier is located at
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1 Exclusive of available funds.

Peñoncillo Point and owned by the municipality of Pon-

cc. The bulkhead wharf, 1,890 feet long, has been cons-

tructed under the supervisión of the insular govemment.

The transfer facilities when completed are considered

adequate for the present needs of commerce.

Operations and results dnring the fiscal year.—None.

Condition at end of fiscal year.—The work that has

been done at the joint expense of the United States and lo-

cal intere»sts, estimated to cost $508,000, is about 60 per-

cent completed. The work now planned under the pro-

ject does not contémplate completion of all the work au-

thorized but is confined to the 30-foot maneuvering and

berthing área and the bulkhead wharf and sea wall ad-

jacent thereto. At the cióse of the fiscal year the man-
euvering and berthing área adjacent to the new bulkhead

wharf, varying from 900 to 1,300 feet wide, had been dred-

ged to a depth of 30 feet at mean low water to within 20

feet of the face of the new bulkhead wharf, except for a

section about 500 feet long and 100 feet wide, 400 feet

from its westerly end, where partial failure of the wharf
occurred in Augu>st 1931. Local interests have completed

a section of bulkhead wharf, about 1,500 feet long on th©

southerly side of the 30-foot dredged área, and connected

its easterly end with the causeway leading to the oíd mu-
nicipal pier by means of a riprap bulkhead.

There remains to be done, to complete the entire pro-

ject, dredging by the United States of two áreas to depths
of 18 and 9 feet, containing approximately 47 and 29
acres, resp^ctively. There remains to be constructed by
the city of Ponce, to complete the project, a sea wall 2,000
feet long, and about 970 linear feet of bulkhead for 30-

foot depth, 1,470 linear feet for 18-foot depth, and 2,350
linear feet for 9-foot depth.

The total costs and expenditures, exclusive of $99,126.
95 contributed funds, were $136,351,43, of which $99,126.
95 was for new work and $37,224.48 for maintenance.'

Proposed operations.—There are no unexpended funds
and no work i>s proposed for the fiscal year 1936.

No further improvement work is contemplated for the
fiscal ye-ar 1937 as the channel is considered adequate for

existing commerce; however, the sum of $79,039.70 is re-

quired for refundment to the municipality of Ponce, P.

R., for its contribution for new work, in accordance with

River and Harbor Act oí August 30, 1935. The sum of

$60,000 can be profitably expended during the fiscal year

1937 to restore project dimensions throughout the com-

pleted section of the project.

Cost and finan ci-al summcry

Cost of new work to June 30, 1935 1 $99,126.95

Cost of maintenance to June 30, 1935 37,224.48

Total cost of permanent work to June 30, 1935 136,351.43

Net total expenditures 136,351.43

Total amount appropriated to June 30, 1935 136,351.43

1 In addition, $99,126.95 was expended from contributed funds.

Fiscal year ending June 30 1931 1934 1935

Cost of

Cost of

new work

maintenance

$56,351.36 $39,605.20 $1,700.85

30,394.16 5,938.06 $103.52

Total

Total expended

Allotted

65,351.36 69,999.36 7,638.91 103.52

39,762.43 86,562.52 7,682.90 112.92

73,400.00 5,000.00 2,335.89

Amount (estimated) required to be appropriated for

completion of existing project 2 $373,000.00

Amount that can be profitably expended in fiscal year

onding June 30, 1937:

For new work 2

For maintenance

79,039.70

60,000.00

Total

2 Includes $79,039.70 refund to local interests.

139,039.70

(To be continued)
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BAJO LA EGIDA DE LA CONSTITUCIÓN
Por Rafael Arjoim Siaca

(Conclusión)

Economistas que han dedicado considerable tiempo a

eí^tas estudios estiman que un presupuesto de subsistencia

incluye, no sólo productos alimenticios en cantidad y va-

riedad suficientes para proporcionar una dieta balanceada,

realmente nutritiva, sino también un albergrue de suficien-

te amplitud, ventilado, resistente, embellecido en sus al-

rededores con un pequeño jardín, dotado de un pequeño

huerto; la materia necesaria para la preparación de alimen-

tos, —carbón, gas o electricidad— ; fuerza eléctrica para la

iluminación y las demás necesidades del hogar; ajuar de-

cente, facilidades sanitarias y agua potable pura en éste;

refrigeradora o servicio de hielo en aquellos sitios en (pie

no lo haya de fuerza eléctrica ; medios rápidos de locomo-

ción, y de comunicación, radio, servicios do prensa y de

biblioteca; ropa para las horas de trabajo y para las de

asueto, calzado, mantas; educación, servicios médicos, far-

macéutcos y de hospitalización —doctores en medicina, ci-

rugía, dentistas, clínicas, enfermeras, medicinas— ; y recreo

—])arques, balnearios, playas, deportes— , el hacer posible

el disfrute de todo lo cual, sin que ninguno de esos deta-

lles envuelva lujo alguno, por cada familia, debe ser meta

hacia la que. oriente sus actividades toda comunidad civili-

zada.

Si no fuere ello posible de momento y en su totali-

daJ, por las evidentes limitaciones que representan las ac-

tuales circunstancias, el Estado tiene el deber de orientarse

hacia el aseguramiento de un mínimo nivel, decente y jus-

to, do existencia, a todos sus ciudadanos, bien como resul-

tado consiguiente a la explotación de las em])resas priva-

das, cuando éstas pro})orcionen trabajo permanente, e*sta-

ble y asegurado, a la población del país, o bien proporcio-

nando ese trabajo el Estado mismo, mediante su acción di-

recta en el funcionamiento de dichas empresas. Esto últi-

mo, desde luego, significará la penetración de la comuni-

dad en el campo de los negocios
;
pero el hecho no es nue-

vo. En Puerto Rico, por ejemplo, el Estado, es decir, la

entidad política integrada ])or los ciudadanos residentes

del ])aís, explota el negocio del telégrafo, de la fuerza eléc-

trica, de la Lotería ; tiene opción a la adquisición de las

propiedades de varias ''utilidades ])úblicas" para cuando

venzan las franquicias que el propio Estado les concedió,

e interviene directamente en la regulación del negocio de

hipódromos y demás de])ortes. Todavía más: el Estado

Insular, es, en cierto sentido, el dueño único, absoluto y
supremo de toda la propiedad inmueble ubicada dentro de

su territorio, y de la mayor parte de la de carácter mobi-

liario. El Estado la confía o deposita en poder de sus

constituyentes, mediante normas jurídicas reguladoras de

su tenencia y transmisión, y quien no satisfaga al Tesoro

de la Comunidad el tributo con que ésta condiciona su de-

pósito i)ierde el derecho a retenerlo. De oso, a explotar el

Estado, en caso necesario, su propiedad, ideológicamente,

—y prácticamente también— no hay sino un paso, que
I)ue;]e y (|ue debe ser dado cuando los depositarios dejen

de reconocer la función social de la propiedad y se convier-

ta la concentración y el uso indebido de ésta en fuente de
jjiivilegios y granjerias desafiantes de los poderes públi-

cos, y en obstáculo, remora y motivo de perturbación so-

cial.

Pongamos todos manos a la obra y no eluda ninguno

d^ nosotros la res])onsabilidad de asumir su indeclinable

obligación en la tarea. La preparación profesional es asi-

mismo un bien del (jue son de])ositarios quienes lo posean, y
del cual no ])nede valerse el poseedor para su exclusivo lu-

cío ])ersonal, con ])rescindencia de la función social inhe-

rente a su ]iosesióii. La mejor forma de cumplir con esa

i'i>})oiis;abilidad es la de contribuir a la formación de un

(Sin (lo (]o conciencia ])ública, iluminado y comprensivo, pa-

ra los avafares del inmediato ])orvenir, siempre prestos a

eonlran'e.slar serenamente las torpes resistencias del pri-

vilegio encastillado. Así contribuiremos a evitar que en

cualí(uiera do las futuras alternativas políticas de nuestro

[)ueblo, su forma de gobierno y su régimen económico sigan

la huella moral del ])ueblo eslavo, con el que la visionaria

ins])iración do Tocqueville vinculó, hace cien años, al pue-

blo de Norte América, como compartiendo entre ambos la

hegemonía del mundo.

Probablemente el misterioso péndulo ideal que marca

la trayectoria de las reivindicaciones humanas iniciará en

Ru.sia un movimiento de regreso al imperativo centro de

gravedad moral que jamás puede abandonarse por mucho

tiem])o, en un consciente esfuerzo de conciliación, por los

fueros del bienestar y la felicidad del pueblo ruso. Cola-

boremos, por nuestra i)arte, para que el péndulo, en esta

tierra de América, descienda también hacia el centro, con

seieno ritmo, desde su i)Osición derechista extrema, y que

so estabilice allí, sin que pueda, por inercia, en un mo-

mento dado, correrse perturbadoramente hacia los puntos

lejanos de la izquierda. Cualquiera que sea el resultado

(le las experimentaciones sociales en otras tierras, rindamos

nosoti'os nuestro esfuerzo de colaboración incesante y cor-

dial ])orque los postulados morales de la Declaración de

Tnde])endencia y del preámbulo de la Constitución fede-

ral sean, allá en el Continente y aquí en el peñón nativo,

luminoso fanal que derrame su luz orientadora, cual la de

una rediviva estrella de Belén, sobre un pueblo anheloso

de mayor fraternidad cristiana, y no funerario resplandor

de fuego fatuo, flotante sobre un inmeso campo-santo de

vivos que perdieron su esperonza y su fe en la libertad
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La Filosofía del Mercadeo Cooperativo
Por E. G. Nourse (1)

NOTA : Con este trabajo se inicia la serie de artículos

que publicará la Unión Panamericana, sobre cooperativas,

en cumplimiento de una resolución de la Séptima Confe-

rencia Internacional Americana. Los estudios sucesivos

tratarán sobre el mercadeo cooperativo de productos deter-

minados, ta^es como frutas, algodón, granos, leche, carnes,

etc.
I

La Oficina ile Cooperación Agrícola de la Unión Pan-

americana distribuirá' estos trabajos a medida que vayan

apareciendo entre los interesados que los soliciten.

E.s probable que la gran mayoría de los miembros de

las sociedades cooperativas de los Estados Unidos se mos-

trarían confusos si se les preguntara cuál es la filosofía

del movimiento cooperativa, pues no se consideran ni de-

sean que se les llame filósofos. Y si uno cambia la pre-

gunta y les pide que expliquen cuáles son las teorías eco-

nón^icas bajo las cuales se rige la organización a que per-

tenecen, lo que hará simplemente es complicar más la cues-

tión; pues ellos juzgan al teórico como un académico de

ideas vagas, y en cambio se consideran hombres eminente-

mente prácticos concretados a hacer frente a los problemas

del comercio diario.

Sin embargo, la organización de un negocio en forma

cooperativa se diferencia distintamente de las formas no-

cooperativas
;
pues las primeras tienen su origen y se des-

arrollan porque sus directores y miembros han abrigado

ciertas creencias con respecto al proceso económico que

y en la justicia.

Y teniendo siempre en mente que es prácticamente

inútil sin libertad económica la libertad política y, sin am-

bas, la justicia un mito, no olvidemos, en el cumplimiento

de nuestras responsabilidades ciudadanas, personales y co-

lectivas, las memorables palabras del pensamiento uni-

versal de Lammennais, vertidas hace un siglo para toda

la humanidad:

'^He who asketh himself how much justice is worth,

profaneth justice in his heart ; and he who stoppeth

to calcúlate what liberty will cost has renounced li-

berty in his heart. Liberty and Justice will weight

you in the same balance in which you have weighed

them. If there be a people on earth who think less

of Justice and Liberty than the laborer does of his

harvest, or the wot-kman of his daily bread, or the

mariner of his repose, or the soldier of his glory:

build around that people a high wall that their breath

infest not the rest of the world".

debe regir y la manera de conducir el negocio para el ma-

yor beneficio de todos.

Si uno leyera las once colecciones de actas anuales del

Instituto Norteamericano de Cooperación, probablemente

encontraría que nueve décimas partes de lo escrito son las

palabras de cooperadores activos y ^ ^ prácticos ' \ Pero al

final no podría evitar llegar a la conclusión de que existe

una doctrina económica de caracteres distintamente inte-

resantes y vitales que han ido creciendo y desenvolviéndose

entre estos arquitectos y constructores del movimiento co-

operativo, y habiendo tenido el privilegio de asistir a to-

das menos una de las sesiones anuales del Instituto de Co-

operación, estoy convencido de que la única manera en

que el movimiento cooperativo puede alcanzar sus verdade-

ras posibilidades y que las asociaciones cooperativas pue-

den funcionar eficazmente para el beneficio comercial de

sus miembros, es que los directores escudriñen y discutan

la filosofía del movimiento y diseminen estos conocimien-

tas entre todos ellos. Como veremos muy pronto, esto es

particularmente cierto debido a la relación tan distintiva

que tiene cada participante de un negocio cooperativo en

.su maquinaria administrativa. Los miembros ordinarios

no tienen necesidad de conocer y entender la organización

de los negocios corporativos para poder hacer sus transac-

ciones por conducto de las corporaciones. Pero los coope-

radores no sólo deben comprender sino adherirse tenazmen-

te a los principios cooperativos si desean que sus asocia-

ciones prosperen y mantegan su carácter económico y so-

cial distintivo.

El movimiento cooperativo es tan viejo como la revo-

lución industrial, y ha crecido paralelamente a ella, o, po-

dría decirse, como una protesta en contra del sistema capi-

talista industrial. Generalmente se considera que tres

principios fundamentales determinan su carácter distin-

tivo: (1) Se esfuerza por dar '^servicio al costo" a sus

miembros antes que beneficiarse del negocio con el públi-

co en general. El servicio de un grupo organizado se con-

sidera como un medio para obtener el máximum de eficacia

con mínimum de desperdicio. (2) Insiste en que los be-

nefi.cios pecuniarios se distribuyan al miembro como pro-

ductor, después de deducir solamente el interés del capi-

tal al tipo que compite, y los salarios y jornales de los

trabajadores. (3) Mantiene el control democrático del ne-

gocio por todos los participantes en él.

SERVICIO Y economía

La sociedad cooperativa es una forma de organización

(1) Director del Instituto do Economía, The BrooMngs Institution,

Washington^ V. C.



iroinetcíal que se adapta peculiarmente a las necesidades

de la agricultura. El cultivo de la tierra se practica casi

uniV.er.salmento en pequeñas unidades, las cuales aunque
pueden atender al aspecto del negocio que se refiere a la

producción, son decididamente ineficaces al tratar de re-

' solver los problemas de distribución que se le presentan al

• agricultor debido a las condicione» creadas por el sistema

económico moderno.

: • A ])e8ar de que existen, naturalmente, muchas uni-

dades comerciales y sociedades de organización privada que
" se dedican al mercadeo de productos agrícolas, el agricul-

. tor no ha visto sus necesidades cubiertas satisfactoriamen-

te por das rabones. Primero, porque considera que estas

a|?encias no le dan la cantidad y clase de servicio en el

mercado que él requiere. Segundo, porque comprende que
el casto del servicio o el margen de beneficio entre lo que
el productor recibe y lo que el consumidor tiene que pa-

gar es muy alto, reduciendo, por lo tanto, los ingresos del

productor o en otra forma desanimando el uso del producto.
Hasta cierto punto los efectos se sienten generalmente en
ambas direcciones.

,
Las quejas que ])or la falta de servicio tiene el agri-

cultor contra las agencias comerciales de mercadeo co-

rrientes, se relacionan primordialmente con productos es-

peciales, en particular con aquellos que son nuevos en el

mercado y requieren esfuerzos extraordinarios para pro-
mulgar su venta, si las salidas del producto van a aumen-
tarse al paso quo crezca la producción. De aquí que en
varias ocasiones en nuestra historia los productores de
arándanas, toronjas, nueces pecanas, aguacates, y diversos
otros productos han llegado a la conclusión de que los dis-

tribuidores comerciales particulares estaban satisfechos con
manejar sas negocios dentro de las líneas establecidas y en
la forma acostumbrada sin poder o sin querer hacer los

esfuerzos adicionales o alterar los sistemas en las distintas

formas necesarias para conseguir desarrollar completamen-

'te las posibilidades mercantiles de su producto en par-
ticular. En consecunecia, los productores han dicho que
ellas deben unií^se para crear una agencia de mercadeo que
no se ocupe del manejo de aquellos productos que con más
facilidad encuentran mercado en la forma más cómoda, si-

no que dedique ,su atención exclusivamente a su propio
producto tratando todo lo posible, por acucia e ingenio, de
encontrarlo o crearle salidas lucrativas.

Aun en el caso de los viejos y bien establecidos siste^

mas de producción de las artículos principales, se ha des-
arrollado la njisma tendencia, que ha traído como conse-
cuencia el establecimiento de importantes empresas coope-
rativas. De esta manera se originó la grande e importan-
te organización ^^Land O' Lakes", para la venta de mante-
quilla, con el propósito expreso de desarrollar un mercado

•
de gran demanda que deje premios, basado en certificacio-

nes federales de calidad para el producto. La ''National
Livestock Marketing Association '

' ha sido la iniciadora
de un servicio directo del ganadero al engordador y ha da-
do énfasis al servicio personal en su frase ''en manos de
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un amigo desde el principio hasta el fin''. Las coopera-
tivas de algodón y tabaco se organizaron mayormente con
el propósito de ver (jue los productores de las mejoras ca-

lidades de estas artículos recibieran los premios que sus
producías demandaban en los mercados centrales. Nume-
rosas cooperativas lian desarrollado nuevos métodos de al-

macenamiento, manejo, empaque, embarque y anuncio de
su producto y aún para la producción del mismo, que ha
traí lo como consecuencia el mejoramiento de la calidad, la

reducción en el costo, o de otra manera ha facilitado el

movimiento del artículo en el mercado.

La segunda de la.s razones que han motivado la orga-
nización de empresas de mercadeo cooperativo es tan obvia
que no necesita extensa discusión. Los productores se han
convencido de que había mucha duplicidad de esfuerzo,

muchas agencias de venta y demasiada competencia en el

costo del servicio o demasiado control del negocio de parte
del comercio en grande escala, para permitirles obtener el

servicio requerido .sobre una base mínima de gasto. Las
perdidas que en esto campo ocasiona el deseo tenaz por con-

seguir los mayores beneficios posibles, ha sido el tema de
discusiones interminables en las regiones rurales y ha con-

tribuido míKs que ninguna otra influencia a la vida y per-

sistencia del movimiento cooperativo. El agricultor dice:

¿Por qué razón sostener a siete compradores locales de

ganado, que recorren el ]>aís en automóviles que no podría

comprar yo, tratando ca^^a uno de recibir un poco más de

la parte que le corresponde de un negocio que económica-

mente ocuparía a un hombre? Ya que de todas maneras

nuestro ganado se transportará todo de aste punto, ¿no se-

ría prudente nombrar a un solo agente que se ocupe de

escoger los días convenientes para transportarlo y despa-

charlo al mercado con un mínimum de esfuerzo y de tiem-

po consumidor*

De igual manera y en numerosas ocasiones las regio-

nes fruteras han organizado e integrado el negocio de toda

una región productora ])or medio de agencias de coordi-

nación, beneficio y distribución de alta eficiencia. En esta

forma han eliminado el desperdicio que trae la competen-

cia tanto en el punto local de embarque como en los merca-

dos centrales y de reventa. Más aún, estas agencias son

las representantes del productor y dueño de los artículos y,

por lo tanto, es probable que sean más tenaces en sus es-

fuerzas para reducir los gastos y el despilfarro en el ma-
nejo del producto, y de mejorar su calidad y buscarle más
salidas que el revendedor que trabaja a comisión con la

idea en mente de que la sociedad desarrolla una forma
práctica de organización y está dispuesta a pagar por la

habilidad técnica.

'^Si examinamos estas situaciones varias desde el pun-
to de vista de la economía y eficiencia, parece ser que las

pasibilidades de mejoramiento que ofrece la cooperación

son cuatro: (1) Se propone evitar la duplicación innece-

saria de equipo, de solicitación y de personal, que no au-

mentan el negocio ni mejoran el servicio sino que simple-

mente afectan la distribución del negocio entre individuos
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y compañías. (2) Promete reducir el esfuerzo y mejorar

los resultados identificando los intereses del patrón con

la asociación que él supone existe para servirle más bien

que para explotarle. (3) Está designada para formar

unidades organizadas lo bastante grandes para efectuar

el regateo con destreza y energía. (4) Esta entidad orga-

nizada en grande escala espera, por medio de agencias edu-

cativas o por las actividades de sus miembros constitu-

yentes, reaccionar en tal forma que la producción se ajus-

te mejor a la demanda y así (estabilizar toda la industria

en que se ocupa el grupo que la forma." (2)

En lo que se lia dicho hasta ahora, se ha hecho énfa-

sis en la cooperación como medio de aumentar la economía

y la eficacia en los procedimientos técnicos para el mane-

jo de los productos agrícolas. Acabamos de anotar, sin

embargo, que la idea de eficiencia incluye todo aquello

que produce mejores precios. En su deseo de procurar

mayores beneficios, una sociedad cooperativa no sólo trata

de mejorar los sistemas que se refieren al manejo físico de

sus productos, sino que también se esfuerza en mejorar los

métodos y prácticas comerciales. Procura evitar que los

mercados se inunden en cuyo caso los j)recios tienden a

bajar, y por lo tanto pone gran énfasis en la igualación del

abasto, tanto geográficamente como en la cuestión de tiem-

po. Algunas de las cooperativas más grandes se han me-

tido en operaciones algo extensas de almacenamiento y
acaparamiento de productos principalmente con la idea de

evitar cambios en los precios, pero a veces calculando po-

der ejercer presión unida que traiga un aumento en los

preeios que perdure por largo tiempo en el futuro.

Estas prácticas presentan hoy día uno de los proble-

mas más difíciles de la filosofía cooperativa. ¿Hasta qué

punto debe utilizarse la habilidad y el poder de las gran-

des sociedades cooperativas para extraerle al consumidor

el máximum de lo que puede obligársele a pagar ? ¿ Co-

braremas todo lo mas que pueda soportar el comercio, o

será mejor seguir una política más moderada que sea en

verdad compatible con la política constructiva más amplia

tanto para los propios productores como para nuestra eco-

nomía entera?

Por motivo de la campaña que con tanta agresividad

llevaron a cabo las sociedades cooperativas que funcionan

en grande escala, y que se extendió por todos los Estados

Unidos durante el año de 1920 bajo el nombre de ^* merca-

deo de productos", hubo sin duda un cambio en el modo
de pensar con respecto al movimiento cooperativo que ten-

día hacia la aceptación de la idea de algo que se aseme-

jaba al poder del monopolio. Considerando los hechos se

puede ver perfectamente c'aro que estas cooperativas se ex-

tralimitaron en sus facultades y atribuciones; acapararon

los productos para exigir precios más altos de los que
el mercado podía soportar, estimularon la producción es-

(2) Edwin G. Nourse, ''The Legal Statm of Apricultnral Cooper-

ation/^ pp, 14 - 16.

pccialmente entre aquellos productores que no pertenecían

a las cooperativas, y de esta manera sufrieron pérdidas y

muchos de ellos fracasaron debido a la presión causada por

las existencias acumuladas y llevadas al mercado en años

subsiguientes.

Por la lección recibida como resultado de esta expe-

riencia, la mayoría de los proponentes de esta cla^e de

organización mercantil se dieron cuenta de que las co-

operativas no pueden tener éxito siguiendo una política de

competencia de precios tan agresiva, a menos que no pue-

dan contar con la ayuda de todos o por lo menos de una

mayoría fuerte de los productore.s. Por consiguiente, la

campaña no se encaminó hacia una política de precios

más módicos sino hacia formas de organización más fuer-

tes. En particular, se solicitó el apoyo del gobierno por

medio de crédito, y en otras formas para retener las exis-

tencias sobrantes. Esta filosofía de mercadeo cooperati-

vo fué finalmente incorporada en la Ley de Mercadeo Agrí-

cola de 1929, que estableció una Junta Federal Agrícola

como suplemento de las sociedades cooperativas existen-

tes. Esta Junta estaba designada a hacer tres cosas: (1)

Estimular y ayudar a los productores a formar organizacio-

nes coo])erativas que se extendieran por todo el país; (2)

proporcionar a estas extensas agencias cooperativas crédi-

to liberal del gobierno a tipos bajos de interés; (3) suple-

incntarlas con
'

' corporacionas de estabilización'^ ideadas

])aia, mantener o encarecer los precios haciéndose cargo de

aquellas existencias sobrantes que pudieran acumularse

debido a las intensas campañas para mejorar los precios,

permitidas y hasta patrocinadas por la Junta Agrícola.

Las dificultades con que so tropezó la Junta Agrícola y

las ])érdidas sufridas fueron desde luego grandemente exa-

geradas debido a la depresión económica general que co-

menzó a sentirse solamente unos pocas meses después de

ai)robarse la Ley de iMercadeo Agrícola y que aumentó

severamente por varios años. Sin embargo, era perfecta-

mente obvio que las cooperativas no podían llevar a cabo

ninguna ];oMtica para fijar los precios ni aún con el apoyo

más fuerte del gobierno, a menos que no fuera reforzada

j)or algún plan para el control de la producción. En rea-

lidad la Ley de Ajuste Agrícola ha seguido la lógica de es-

te paso, quitando de manos de las sociedades cooperativas

de mercadeo el problema del abasteciminto total y dejando

a las cooperativas libres, si se aprovechan de la oportuni-

dad, para volver a las limitaciones tradicionales de su es-

fera de actividad.

Esta idea tradicional es que una cooperativa simple-

mente debe tratar de distribuir el producto de sus miem-

bros en la forma más económica y eficiente posible^ dentro

de un período normal de venta, sin intentar hacer opera-

ciones en grande escala, ni acaparar los productos por lar-

go tiempo, exponiéndose así a que se le acuse de intento

monopolístico, y arriesgarse a sufrir pérdidas calculando

mal el curso que puedan tomar los precios durante un pe-

ríodo muy largo. Es evidente que tales operaciones in-

yectan el elemento especulativo en las actividades de la
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cooperativa, mientras que la filasofía tradicional del es-

fuerzo cooperativo e^ evitar estrictamente la especulación.

En efecto, no en mucho decir que el movimiento cooperati-

vo se desarrolló como una protesta contra el elemento esp(^

culativo en las organizaciones comerciales particulares.

Resumamas pues la fase operativa de la organización

cooperativa diciendo que se esfuerza por desarrollar la ma-

yor economía y eficiencia limitando su campo de acción al

(Servicio exclasivo de sus miembros constituyentes y ad-

ministrando sus negocias en tal forma que no haya ni com-

petencia ni especulación.

Ksta manera de aumentar la solidaridad en la orga-

nización y la integración de las diferentes estapas en el

proce.so econóraico del productor al comprador, tienen gran

potencialidad como pauta económica para cada una de las

unidades activas sin destruir la libertad de la iniciativa

individual. Mientras que los productores agrícolas son por

lo regulxir indiferentes y aún hostiles a los esfuerzos que

[)ara la elaboración o distribución de los productos ejercen

las agencias de fuera, coa (4 fin de determinar la cantidad

y cali:^ad del artículo lu'oducido y el trompo y modo de

llevarlo al mercado, su actitud con sus propias agencian

distribuidoras es, probablemente, mucho más conforme y
c(uisrtuctÍA'a. Este resultado dimana do los factores psico-

lógicos envueltos en la situación, y está así entrelazado con

las otras dos grandes fases de la filosofía cooperativa, o sea,

el ''caráctei* equitativo" de esta forma de soeiedad mer-

cantil. Yii hemos anotado que la cooperación busca hacer

más eficiente el manejo y la venta del ])roducto. Anali-

cemos ahora su afirmación de (pie es una organización de

forma superior tanto social como ])sieológieamente. Esta

i'ei)utación se basa en la insistencia de em])lear métodos no

ca])it alistas para la disti'ibución de los beneficios pecunia-

rios y de mantener la organización bajo un control de-

mocrático.

(Continuará)

geología de puerto rico
Por Howard A. Mcycrlioff

{Traducción por Martin López Sanahría, C. E.)

CAPITULO VIII (Continuación)

EL LITORAL CONTEMPORÁNEO

La costa de Puerto Rico está tan íntimamente ligada

a los movimientos diastróficos relativamente recientes, que

una discusión de la primera no puede emprenderse sepa-

radamente sin considerar la segunda. La elevación de la

costa indica la naturaleza do los movimientos ocurridos en

épocas recientes; y un estudio detallado de las caracterís-

ticas de la costa revela el hecho de que las alteraciones del

nivel se han seguido unas a otras tan rápidamente especial-

mente desde el PleLstoceno, que los procesos regulares de

desgaste y arrastre por las olas no han podido progresar

muy lejos en sus funciones normales. El orden de suce-

sión de los movimientos diastróficos no ha sido aun deli-

neado por entero, pero varias de sus fases más importan-

tes, tratadas en el capítulo sobre Fisiografía, se examinan

a continuación :

Los rasgos característicos del litoral contem[)oráneo

empezaron a cobrar forma durante las postrimerías del

Pleistoceno. A los levantamientos transitorios, quizás re-

lacionadas con la retirada de las aguas del océano durante

la era glacial de Wisconsin, sucedieron fenómenos que cau-

saron la formación de un banco de arena, separado hacia el

mar una corta distancia de la playa, y que corría paralelo

a la costa Norte de la isla por toda su extensión. El banco

parece habrese formado a lo largo de toda la costa Norte,

y probablemente se extendió hacia el Este hasta Culebra,

Y quizátS inás lejos, Al mismo tiempo, e] levantamiento

afectó de manera muy distinta la porción marginal de la

plataforma submarina que se extiende al Sur de Yieques

c Islas Vírgeiu\s. Esa porción de la plataforma parece

(pie originalmente estuvo sumergida y presentaba en su

borde, creciendo vigoroso y joven, un arrecife de coral.

Al bajar el nivel de las aguas, murieron los organismos quo

componían el arrecife, y hay muy poca evidencia del re-

sui'gimiento de la vida orgánica sobre esta extensa y si-

nuosa sieri'a, aunque es difícil concebir que un sitio tan

favorable a la actividad orgánica haya permanecido todo

este tiem])0 inhabitado.

Los vientos alisios arrastraron prontamente las arenas

calcáreas, formando dunas, sobre la barrera construida por

las olas en la ])laya de todo el litoral norte, y de esta ma-

nera se desari'olló la formación de San Juan. El retorno

(M- las aguas provenientes del deshielo de las capas de Wis-

consin causó la innuu'sió.u parcial de las dunas y los depó-

sitos del baiu'o de arena; y la inmersión se complicó más

tnide con la leve inclinación surgida hacia el Este. El mo-

vimiento, coino se ha dicho, fué probablemente una conti-

nuación de los cambios diastróficos que cerraron la era

Terciaria; y la ])equena cantidad ocurrida en el corto pe-

ríodo de tiempo que estamos considerando parece haber su-

mergido finalmente bajo el nivel del mar toda la región

llana que se halla al presente al Este de Puerto Rico. En

una época anterior, es indudable que ocurrió alguna su-

mersión marginal, pero los cambios del post-Pleistoceno

establecieron las relaciones entre el mar y la tierra tal
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La formación de San Juan ha ejercido influencia con-

siderable en el desarrollo del litoral norte de Puerto Rico.

Su composición calcárea y la parcial inmersión sufrida

muy pronto de^jpués de su deposición, causaron su consoli-

dación en una firme calcarenita. Como una roca endure-

cida que es, ha logrado resistir el ataque de las olas a pesar

de estar tan expuesta, y a su persistencia so debe la larga

vida de las lagunas que se formaron entre ella y la tierra

firme, que habría sido mucho más corta de haber sido dis-

tintas las circunstancias. En la actualidad, estas lagunas

.son todavía tierras pantanosas, en las cuales aún quedan

algunos cuerpos de agua estancada, pero sus característi-

cas actuales también se deben a cambios más recientes ope-

rados en la posición de la costa.

Los movimientos sub-siguientes han sido complejos, y
es muy difícil aislarlos en sus varios componentes. Ha
ocurrido en general una sumersión de proporciones mode-

radas, y aún el recientísimo levantamiento, a pesar de ser

considerable en la región Sur de la Isla, no ha logrado

eclipsar los efectas de la que podríamos llamar uniforme

depresión general. La porción más baja de los valles flu-

viales se convirtió en estuarios, muchos de los cuales se

han ido llenando desde entonces, por los crecientes deltas

y los aluviones de avenidas que vacían en ellos los ríos.

Casi todos los grandes rías de Puerto Rico se caracterizan

por las anchas llanuras de aluvión, que conmemoran esta

etapa de la historia geológica reciente de la Isla. En las

Islas Vírgenes, donde los ríos son cortos e intermitentes,

todavía existen bahías abiertas. En ellas, los depósitos son

acumuladas cerca de su nacimiento, formándose bancos de

arena que atraviesan las bahías y le dan un singular as-

pecto de rectángulos. La sumersión también produjo mu-
chas pequeñas islas de las del grupo de las Vírgenes, y las

eorrientes del litoral, arrastrando el mateiial desgastado

por las olas, han formado bancos que las unen a algunas

de las Lslas mayores. Está tan ligada en las Islas Vírge-

nes esta fase de la inmersión con el movimiento general de

depresión que sepultó todas las regiones bajo el nivel del

mar, que es imposible separar ambas por completo, y no
existe razón para pensar que envolvieron alteraciones de
nivel distintas y separadas.

En Puerto Rico la sumersión sepultó algunas de las

vertientes divisorias de las cuencas, formando islas que
ee han ido después uniendo a la tierra firme como resulta-

do de los bancos de arena. El Cabo de San Juan suminis-

tra uno de los más interesantes ejemplos, pues se halla

conectado en la actualidad con la costa Este, al Norte de
Fajardo, por una ancha extensión de arena, y con la costa

Norte, cerca de Luquillo, por un banco mucho más estre-

cho. Entre estas dos depósitos litorales se encuentra una
laguna de poca profundidad, atravesada en su centro por
un arrecife irregular que asoma moderadamente. Este
arrecife floreció entre la pequeña isla y la tierra firme has-

ta que los bancos de arena, o tombolos, como las llaman los

italianos, lo aislaron de las olas del mar. Privados de su
principal fuente de manutención, los corales que formaban

el arrecife libraron probablemente una desesperada, ba-

talla por la existencia hasta que los levantara^ientos más re-

cientes elevaron el arrecife modeiradamente sobre el pre-

sente nivel de la laguna. No lejos hacia el Oeste, la Punta

de San Diego ha sido atada a la tierar firme por un doble

tombolo, pero estas dos pequeñas islas que hemos dado co-

mo ejemplo, constituyen, con muy pocas más, las únicas

de esta índole que se encuentran alrededor de Puerto Ri-

co.

Entre los otros rasgos característicos que se atribuyen

n esta etapa de la sumersión se encuentran las bahías, que

sen típicas de las distintas porciones de la costa. La lagu-

na que se extendía entre la formación de San Juan y la

antigua costa se ahondó; las olas del Atlántico quebraron

en varios sitios los antiguos depósitos de dunas; y en un

pequeño número de sitios se formaron puertos protegidas.

El mejor de ellos en la actualidad es el puerto de San

Juan, parcialmente circundado en la abertura que da ha-

cia el mar, por afloramientos de la calcarenita de San Juan. -

Aparentemente, ha permanecido abierto porque no hay

grandes ríos que desde el Sur vacíen en este, pero los depó-

sitos provenientes de los ríos y lagunas circundantes lo

van cerrando por el Este y por el Oeste, y una cinta es-

trecha de material sedimentario se mueve lentamente hacia

el puerto por el Sur. Indudablemente estos depósitos con-

tinuarán ensanchándase, y desde el punto de vista del geó-

logo, la vida del puerto no será larga, a menos que sea ex-

tendido por medios artificiales tales como el dragado.

En la costa Sur de la Isla, varios de los puertos, en-

tre estas las bahías de Guánica y Guayanilla, se han for-

mado entre valles contiguas de los que ocupan la tierra

baja del interior, entre las calizas del Terciario y las rocas

anteriores. En el caso de la bahía de Guayanilla, el origen

er. algo más complejo, pues el agua cubre una extensa de-

presión que parece haber sido cavada en la caliza de Ponce,

por el Río Yauco, antes de que ocurriera la sumersión. A
tres kilómetros de la costa Sur, poco más o menos, el río

vira abruptamente a ángulo recto, y sigue la dirección

de la caliza por una distancia de siete u ocho kilómetros,

antes de encontrar salida al Caribe. El ancho valle, la

parte más baja del cual se encuentra actualmente ocupa-

do por la bahía, pudo haber sido cavado en una región más
blanda, pero no hay duda alguna de su origen Subsiguiente.

La bahía de Aguirre, entre Salinas y Guayama, puede ser

de procedencia similar, pero las rocas infrayacentes están

tan obscurecidas por depósitos recientes, que se hace difí-

cil determinar sus relaciones con el régimen geológico cir-

cundante. Al Oeste de la bahía afloran rocas calcáreas del

Supra-Cretáceo, formando montículos aislados y que están

alineados con la Península que rodea la bahía. De la posi-

ción que ocupa se deduce que el puerto se formó sobre las

rocas blandas del Cretáceo, parcialmente bordeadas por los

montículos de caliza. Una situación topográfica análoga,

que se encuentra a una mayor elevación, eii la vecindad de

los Baños de Coajno, sugiere también esta misma interpre^

taeión.
'

(To be cantinued)
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WAR DEPARTMENT
UNITED STATES ENGINEER OFFICE

WRECKS 1|84.8 Puerto Rico District

San Juan, P. R.

June 17, 1936

— PUBLIC NOTICE --

TO WHOM IT MAY CONCERN:

WHEREAS the following listed vessels apparently liave been abandoned
m navigable waters of the United States, notice is hereby given that unless
these wrecks are removed by the owners within thirty (30) days from June 17.

1936, they may be removed by the United States under authority of law.

S.S. PEDRITO, located on Great Bank, San Juan ITarbor, 80O feet east
of entrance to Cataño Bav.

S.S. INDEPENDENCIA, SOO^feet east of the Pedrito.
Coal Elevator LIBERTAD, 800 feet east of the Pedrito.
Motor Ship Cerrito, 1000 feet south of the Pedrito.

Offers to acoomplish the entire removal of any, or all, of those wrecks, free
of cost to the United States, will be received here until 3 :00 p. m., July 17, 1936.
In the event that any offers are tendered, that offer considered to"^ be in the
best interest of the United States may be accepted by the District Engineer. In
such case performance bonds, or the temporary de])osit of United States .secur-
ities in lieu thereof, will be required to save the United States from any costm connection with a final disposition of these vessels.

^ ^

Any award of contract exceeding $2,000 in amount, complementing thi^
mvitation, shall be made subject to the provisions of the act approved Auírust
24, 1935 (Public No. 321, 74th Congress), entitled:

'^AN ACT

Requiring contracts for the construction, alteration, and repairs of
any pubhc buildings or public work of the United States to be ac-
companied by a performance bond protecting the United States and
by an additional bond for the protection of persons furnishing material
and labor for the construction, alteration, or repair of said public
buildmgs or public work.''

The right is reserved to reject any or all offers.

W. J. TRUSS,
Associate Engineer,
Assistant in Charge,
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Thírty-fífth annual report oi the Governor

o! Puerto Rico
(Continuecl)

INSULAR RACING COlVmiSSION

Two race tracks, Las Monjas Racing Club and Quinta-

na Racing Park, were operated this year under the super-

visión of the Racing Commis.sion. The tracks alternated

their racing days which were a total of one hundred and
nine. Four events for nativo bred horses and three for

imported horses were run each day.

As a result of this sport the industry of breeding

horses is rapidiy developing in Puerto Rico as a basiness

enterpri>se, its produce for the year numbering 55 colts,

the great majority being puré blooded, as against 24 for

the previous year. These colts have an average market
valuó of eight hundred doUars, and some of them have sold,

as yearlings, for as much as fifteen hundred dollars, 21

thoroughbred race horses were imported during the year,

almost all of them from the United States. This figure

was 47 for the previous year. There were also imported
from the United States a great many brood mares, most
of them in foal.

The income of the Commission for the year amounted
to $41,528.86, and by the most rigid economías it liqui-

dated its budget with a deíkit of $1,679.93, The Com-

mLssion's expenses are paid out of the fees it collects.

The revenues derived from ¡racing by the insular

government and charitable instítutions and for other si-

milar purposes were as follows: $87,741.15 for the general

fund of the Insular Government as a result of the 10 per-

cent tax deducted from the ''pool'' and $16,654.48 as a re-

sult of the discount on the money wagered in the ''bancas^'

)

$8,450 for charitable in^stitutions, $4,754.97 for the con-

struction of pavilions in the Insular Sanatorium for tu-

berculosis, $18,217.96 for the prophylaxis of tuberculosis

in children, $12,145.30 for the prevention of tuberculosis

in chidren of school age, and $24,806.97 for school lunch

rooms. Total for all purposes $172,770.78.

SUPPLIES, PRINTING, AND TRANSPORTATION

The activities of the Bureau of Supplies, Printing,

and Transportation of the office of the Executive Secretary

have experienced a considerable increase as compared with

those of the previous fiscal year, due to the influenza epi-

demic, the extensión of main electrical transmission Unes

on the part of the Utilization of the Water Resources,

and new activities in severa! departments, such as the
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ereation of tbe lattery in the Treasury Department, the

Industrial Re.searéh Burean in the Department of Agri-

culture and Commerce, the antituberculo,3Ís hospitals in

Ponce, Maxagüez and Guayama, the expansión of the An-

tituberculosis Sanatorium at Río Piedras, and the ereation

bf antituberculosis centers and public-health units under

!the Department of Health. These new activities will

ll^ermanently increase the work of this Burean.

I Total volume of business for the year wa.s $2,769,018.-

15, representin^ an increase over the preceding year of

¡$'390,130.05, or 16.4 por centum. Total salaries and other

pxpenses amounted to $56,674.22, representing an oper-

^ting cost of 2.04 per centum. These expenditures were
<'Overed with a budgetarv- appropriation of $11,250 and sur-

Hiarge billed for $45,710.04 at an average rate of 3 1|3

percent, leaving a surpln:; of $285.82. Considering that

-the total authorized expenses in the budget amounted to

$56,891.25, there was a saving of $213.03 at the cióse of
the year.

Total purchases amounted to $1,376,978.41. Materials
and supplirs purehased from local merchants amounted
to $1,160,068.84. Textboolís, electrical supplies, machin-
ery, and othe^ materials unobtainable in Puerto Rico, in
the amount of $112,273.99, were purehased from manu'fac-
turers and dcalers in the United States.

Total sales amounted to $1,392,039.74.

Printing maehinery eonsisting of one monotype key-
board with its casting machine, one linotype (Intertype*
and three presses, with a total valué of $22,085.78, were
])urchased and installed during the year. Total output
of the printing división was $151,240.56, representing an
increase of $25,133.96 over the preceding year, or 19.93
per centum. The "amount paid in wages was $77,325.43.

At the end of the year the traiisportation división had
in service thirteen automobiles: four médium weight,
three light weight, and six closed ones. The latter were
purehased this year, and since the time they were put in
service they have been most used, government officials
preferring them to the open cars. Total running of the
transportation división was 290,952 kilometers, at an ave-
rage cost of 6.02 cents for the light weight cars and 8.06
cents for the médium weight ones, and 6,476 miles, at a
flat rate of ñve cents per mile.

.
The Supply Committeé held thirty-three meetings,

adopted ñve hundred sixty-nine resolutions and awarded
six hundred and three contracts.

INSURANCE SUPERVISIÓN

The office of the Superintendent of Insurance of
Puerto Rico, which operates in accordance with the pro-
visions of Act No. 66, of July 16, 1921, is attached to the
Department of Finance, but acts independently thereof
and LS seíf-supporting.

The superintendent reports directly^o the Governor.

Its budgetary appropriations for 1934-1935 amounted

to $57,495 with actual expenditures of $46,624.41. During

that year, the office contributed $18,505 to the general

fund of the insular government. The revenue collections

for the year were as follows

:

Franchise Tax

Special Stamp Tax ...

Fees

Total

$56,010.24

10,884.14

8,880.43

$75,774.81

During 1934-1935 there were 47 companies registered

and authorized to do insurance business in Puerto Rico.

Of these, 25 are organized in the United States of America;

13 in the Kingdom of Great Britain ; 7 in the Dominion of

Canadá; 1 in France and 1 in Puerto Rico. Aceording to

risks covered, they are distributed as foUows:

9 authorized to do fire insurance business.

17 authoirzed to do fire and fire and marine insurance

business.

9 authorized to do casualty and mLscellaneous insurance

business.

12 authorized to do life and health insurance business.

The only domestic insurance company organized under

the laws of Puerto Rico is the Porto Rican and American

Insurance Company, authorized to do fire, fire and marine,

and casualty and miscellaneous insurance.

During the fiscal year 1934-1935, the office of the Su-

y orintnedent of Insurance issued 715 certificates of author-

ization, to wit

:

Insuraneo Companies

Insurance Companies (duplicates)

General Agents

Sub-Agents ....^

Soliciting Agents

Attorneys-in-fact

Brokers

Workmen 's Compensation Self-Insurers

47

5

64

183

335

31

26

24

Por a better understanding, there follows a eompar-

ative resume of insurance operations duirng the calendar

vears 1933 and 1934.

1934 1933 Batió

FIRE:

Insurance written

Premiums received

Losses incurred

Perecnt of losses incurred to

jiremiums received

$78,694,165.00 $82,682,788.00 95.18

650,283.00 664,943.00 97.80

104,768.00 277,481.00 37.76

16.11 41.73

It can easily be sQen that there has been a slight de-
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cline in insurance wr.itten and premiums received, but at

the same time a very coníiiderable one in losses incurred,

which represents not only profits for insurance companies,

but a good deal of tranquillity for the community, because

of the curtailment of fire accidents.

A comparative detail of fire losses is given below

:

1934 1933

OCEAN MARINE KISK8:

Iiisuraneo writtcn

Premiums received

Losscs incurred

1309

Ratio

$14,603,441.00 $14,968,994.00 97.56

29,531.00 30,314.00 97.42

284.00 1,848.00 15.37

1934 1933 Ratio 1934 1933 Ratio

Stocks

Commcrcial buildings

Dwellings

Furniture

Machinery

Total

HURRTCANE

:

Insurance written

Premiums received

Average rate per $1,000 ,

Losses paid, hurricane Sept.

1932

$ 29,522.64 $153,944.50 19.18

31,313.65 54,350.92 57.61

28,375.14 48,004.53 59,11

11,709.94 5,530.35 211.74

3,846.25 15,651.16 24.57

$104,767.62 $277,481.46 37.76

1934 1933 Ratio

1,098,113.00 $16,213,544.00 37.61

200,212.00 182,847.00 109.50

32.83 11.28

3,750.00 2,058,328.00

There has been a great decline in hurricane coverage

during 1934. The rea.son i« to be found in the coverage

rcstriction imposed by insurance companies in connection

with this ri/sk and in the large increa»se in the average rate

per $1,000, which has gone up from $11.28 in 1933 to $32.83

in 1934; both due to the heavy losses snstained by the

companies on account of the hurricanes of 1928 and 1932.

Tho coverage rcstriction imposed by comi)anies has stim-

idated insurance with companies not registered and autho-

lizcd to do business in Puerto Rico.

1934 1933

EARTHQUAKE:
Insurance written

Piemiunis received

Averago rate per $100.00

Losscs paid or incurred ....

$10,684,985.00 $13,684,845.00 78.08

30,971.00 34,490.00 89.80

0.29 0.25

1934 1933 Ratio

Automobile Fire, Property Dam-

Rge and Colusión:

Insurance written $994,117.00

Premiums received 23,359.00

Losses incurred 3,322.00

$1,059,628.00 93.82

30,406.00 76.82

10,287.00 32.29

TTero also, although there has been a decrease in pre-

miums received, a corresponding compensatory decrease

has been achieved in the losse» incurred.

Cacualty and Miscellaneous Risks:

Premiums received $672,474.00 $501,685.00 113.65

Losses paid 318,924.00 289,576.00 110.13

Percent of losses paid to premiums

received 47.43 48.94

1934 1933 Ratio

LIFE RISK8:

Policies in forcé

Amount in forcé

Aniount per capita

Premiums received

Losses incurred

Lodses incurred to premiums

received

8,889.00 9,092.00 97.77

$32,952,380.00 $32,650,011.00 100.91

20.34

1,433,816.00

408,681.00

28.50

20.41

1,358,601.00 105.54

417,'^12.00 97.84

30.75

Fp to June 30, 1935, the office of tlie Suporintendent

nf Insurance was directly connected with the Workmen\s

Compensation Service in accordance with Act No. 85 of

1928. For tlie fiscal year 1934-1935, the experience of

that service was as follows:

No. of I)r. Loas

Pavroll Premiums Acdts. Loss Ratio

8tato fund .... $25,933,188

Pirvat€ Oos. 11,172,874

¡Self-Insurers 13,361,689

$594,o81

291,074

528,691

21,837 $528,558 88.93

9,878 194,007 66.05

11,968 237,797 44.98

Ratio A 11 $50,467,751 $1,414,146 43,683 $960,362 67.91

For the past fiscal ycar, the accident occurrences rea-

ched 3,353, distiibuted by month, a>i follows:

Jnly ,.

Augus';

Septcniher

Oc'tober

November

Deeember

203 January 272

222 February 261

230 March 352

225 April 380

256 Mfiy 334

299 Juno 319

As a result of these accidents, 114 persons were killed

and 2,869 injure:!.

PÜBLTC SERVICE COMMISSION

The Public Service Commission has hdd a busy year

during which it has passed on several very important mat-
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ters. It has held 137 sessioiis, of which 56 were public

hearin^, 51 executive sessions and 30 were combined pu-

blic hearings and executive sessions. In compliance with

the Organic Act of Puerto Rico the associate members have

attended 37 sessions for which services they have received

no compensation. During the year a total of 456 new cases

were filed, which, together with 131 carried over from the

previous year, make a total of 587 cases brought before

the Commission. Four hundred and twenty-six cases were

decided and the others are pending.

The management of the municipality owned electric

light plants and water supply and sewerage systems con-

tinúes to be deficient, which has brought about the sale of

soveral municipal lighting systems to the Insular Govern-

ment and prívate parties. It is believed that were these

municipal piiblic Utilities properly operated they would be-

come a source of important revenue to the several munici-

palities, which are sorely in need of additional income.

"With the help of the Puerto Rican Emergency Relief Ad-

ministration improvements have been made to the sys-

tems of water supply of the municipalities of Cayey, Coa-

mo, Gurabo, Ilumacao, Isabela, Lares and Yabucoa.

Peductions in electric lighting rates have been made
a+. the rrqucst or by order of the Commission by ])ractically

all municipalities of Puerto Rico, the Mayagüez Light, Po-

v/er and Ice Company and the Ponce Electric Company.
Tmproved schedules of rates have been presented by the

Porto Rico Railway, Light and Power Company which has

í]\^o ma-le reductions in its rates, as a consequence of its

ha\ [no- bren grante-i a franchise for the development of

the Río Blanco water power.

The reductions mar^e in the power lates of the mu-
nicipalities and small privately owned similar properties

amount to slicrht^y over $25,000 a year. They were readily

aceepted by the respective owners without recourse to the

courts. The same ls also true of the reduction of rates of

tlio Mayagf.ez Light, Power and Ice Company. The re-

ductions ordered by the Commission in the power rates of

the Ponee Electric Company amount to nearly $58,000

a year. The matter was taken to court by the Company
whi^^h decided that the Commission's order was coiifis-

eatory. The government expects to appeal from this jud-
gment. A similar reduction amounting to approximtaely
$390,000 a year was ordered by the Commission in tlie

power rates of the Porto Rico Railway, Light and Power
Company. The Company has also taken the matter to

court where it ls now pending. The history of the public
Utilities en^ií'aged in the sale and distribution of electric

power in Puerto Rico, the Commission assures me, shows
elearly the fact that, by reason of the increased demand,
reductions in the charges made for the current used for
light and power have in each and every case resulted in
a gro.^s income higher than that existing prior to the
reduction.

Tbw wrp fiyf §?^emptions from tmitm granted by

the Commission during the year, of which the Treasurer
of Puerto Rico has appealed the exemption granted to the

Corona Brewing Corporation, beer manufacturers.

The revisión of the rates of the Porto Rico Telephone
Company has been taken under advLsement by the Com-
mi.ssion.

The problem of transportation is one of the most dif-

ficult ones with wliich the Public Service Commission has
been confronted, the main obstacle being the conflict of

authority between the Legislature, the Commissioner of the
Interior and the Public Service Commission. It is hoped
that the Legislature will do whatever may be required to
tío away with such conflict, at an early date, so as to make
possible a better control and regulation of passenger trans-

portation in the island.

PENSIONS
The Pensión Board of OfficiaLs and Employees of the

Insular Government has given more attention to solving

the present condition of the retirement fund than to the

granting of new pensions during the past year.

Every effort has been made to obtain an actuarial

r.urvey of cur prcsent pensión situation so as to draft a
law embodying the changes required to bring the system
baek to a stable and solvent condition. During my visit

to Washington last fall I was able to obtain the services

of Mi\ L. A. Baldwin, Actuary of the United States Civil

Service Commission, to make a comprehensive survey of

our whole pensión situation without cost either to the fund
or to the Insular Government. All the necessary data and
ir.formation in connection with the retirement system was
compiled in Puerto Rico and sent to Washington where
the survey was completed. The Actuary 's report was re-

ceived in time to submit the matter to the Legislature at

its last regular session, and sometime in March the Gov-
crnor did so in a special message recommending favorable
action. Un fortuna tely, nothing was done by the Legisla-
ture, even though the life of the retirement fund was being
measured at that time in terms of weeks. Some reLef has
been obtained throngh a tem])orary measure passed di the
special session of the Legislature and approved by me. In
order to maintain the solvency of the fund, however, this
matter will have to be taken up again at the next regular
sCvSsion.

During the past year the Pensión Board granted U
new pensions and denied 6 ai)i)lications for pensions; 7 ap-
plications were withdrawn and 36 applications were left
])ending at tbc cióse of the fiscal year. In all, 444 pensions
have been granted since the system was established; 97
pensioners have died

; 18 pensioners have returned to ac-
tive service; 4 pensions were suspended, and 1 pensión was

*

cancelled. There are 324 pensions being paid at the pre-
sent time. The total disbursements during the year am-
oiinted to $291,921.38 and the total receipts to $146,159.15.
The total accumulated déficit of the retirement fund am-
ounte:] to $622,816.31 on June 30, 1935.

(Tq be continué)
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geología de puerto rico
Por Hoivard A. Meyerhoff

{Traducción por Mafrin López Sanabria, C. E.)

CAPITULO VIH (Continuación)

EL LITORAL CONTEMPORÁNEO

La costa Sur de Vieques se caracteriza por varios

puertos pequeños, pero excelentes. Casi invariablemente

ocupan la tierra baja del interior, y están en parte rodea-

dos por las calizas del Terciario, que forman una cuesta

hacia el Norte; dos de estos puertos asoman al Caribe por

estrechísimos canales, o pasos de agua, cortados en la ca-

liza terciaria. Son una ^^replica^' del puerto de Santiago

de Cuba, pero son, desde luego, muchísimo más pequeños.

En otras secciones de Yieques, en el Sudeste de Puerto

Rico, en Culebra, y en to:las las Islas Vírgenes del Norte,

las bahías son cuencas fluviales relativamente simples, que

f;e han inundado parcialmente. Sólo en muy raros casos

responde su forma a la estructura de las rocas infraya-

centes. No poseen características especiales que las distin-

gan de otras costas sumergidas, por lo tanto, no creemos

necesario enumerarlas o describirlas en detalle.

En época comparativamente reciente, como hemos vis-

to, el litoral de Puerto Rico ha sufrido un moderado le-

vantamiento en el este y norte; un levantamiento má.s pro-

nunciado aún, en el oeste; y uno de grandes porporciones

n. el sur. Lo interesante del caso es que el levantamiento

\\r. revivi o, por decirlo así, una antigua situación topo-

o'i'.'i í'íi. Existen toi'as las razones para creer que la cos-

•'"
-o en otra ocasión, durante épocas remotas, situada

- '\ n' ma elevación a que se encuentra actualmente, y

ja elevación fué mí^yor aún durante la última

a Era Cií.'ins nnria. Los efectos ocasionados por

^ 'v cy, cambios: 1(m tónicos, están tan mezclados con los

nublos aiit -icres, que se hace difícil examinarlos

nnrn -amenté. Muchas de las modificaciones se deben a

':•= 'abor de los ríos, (;ue han vaciado sus depósitos en los

lesi'uos de antiguas bahías, rellenando muchas de estas

y convirtiendolas en extensas llanuras de aluvión. Las

márgenes que dan hacia el mar, de estos depósitos, se mez-

clan en algunos sitios con depósitos de lagunas; en otros

sitios, ambos depósitos se unen y forman una playa are-

nosa modelada por las olas y la corriente del litoral.

La inestabilidad de la costa no ha brindado mucha

oportunidad al mar para desarrollar lovS procesos geológi-

cos con gran intensidad. Bancos de arena, tombolos, ris-

cos, promontorios, y estrechas terrazas cortadas por las olas,

componen el total de los efectos causados por la erosión

marina.

A pesar de su relativa regularidad, la costa de Puerto

Rico se encuentra en una etapa joven de su desarrollo ero-

mxiú ; y en vario» sitios^ como en la ^ost^ sur, entre Ponco

y Guayama, la mayoría de las características de la costa

parecen conisstir de depósitos marinos recientes, muchos de

ellos de origen fluvial, que salieron hace muy ])oco tiempo

a la superficie como resultado del levantamiento que he-

mos descrito. En la costa del Atlántico, los efectos ero-

siónales de las corrientes del litoral se observan en cual-

quier sitio. Por toda la casta se encuentran bam»os de are-

na, cubriendo, a modo de ])arches, las grandes incisiones

que se encuentran en la antigua formación de San Juan;

o extendiéndose frente a las bocas de las bahías que se for-

maion en las rocas Terciarias y Cretáceas que miran di-

rectamente al mar. Doiule la caliza de San Juan ha sido

lavada i)or las olas, y en los pocos sitios, especialmente al

oeste de Camuy, donde la formación de Quebrad illas mira

directamente al mar, la erosión marina ha cau.sa'io caracte-

i'ísticas geológicas de especial interés. Las cuevas marinas

son comunes y algunas de' ellas han alcanzado gran tama-

ño. Una de las más extraordinarias se encuentra entre

Arecibo y ]>arceloneta. Eji otros sitios, el agua c{uedó em-

í)Oza(la en })e(jucñas tazas de roca, y la evaporación causa-

da i)or el intenso sol ti-0])ica.l, ha ocasiona !o hi precipita-

ción do ])arte de su carbonato calcico. De es'e mo'o se

han foimado terrazas de (V])ósitos calcáreos en Mammoth
líot S|)riugs, en el Paivpie Nacional de ^'(^llow.-ilone.

Además de los })rocc^os inoi'gánicos de ri'o.sión, existen

muchas foiniaciones oigánicas, qiu» el bióogo í'esí^ribiría

m(\jor. Los ai'recifes de coral lian ,surgii]o ])roru,sa monte,

algunos (V ellos orlando la costa, otros formando barreras

'ri oinilfires de coral, más o menos paralelas a la costa. La

-

influencia de los ai'i'ecij'e;-; o}-^ de una iinpoj'tajicia conside-

!íd)l(^ p,')!a el {^c() (V o p'^ex ..snmiiiis! rr li^.s'a cierto punto

!;i eyp'i(í«('rn '(d
|
or íiijc «'o la \v/'[\('\\"VA d(^ la. erosión

infuiíia. Al (lio<ar crr.) '-:1os arreciTi^í. las ola.s disipan su

cneigía, y cimndo ]"e;.-;:]' n la ])lay']. l-s que 'a muy. ])Oca

j)ara. cai:.sar efectos, que en \'is latiíu Vs '-'el norle operan

ccn vigor característico. Aunque e! juedecir es arriesgado,

p'O'emos ])resumir rpie el futuro desari'ollo de la costa será

f;'] ínidemerde obstaculizado debi'"'o a los a)')T>ciF(\s, y que la

cicsión de la costa de Puerto Rico i)roc^ ¡era lentamente y
c[uizás se detenga por completo.

En las lagunas y estuarios (pie no se han rellenado con

d(i)ósitos de aluvión, la vegetación salina es abundante;
'

y en muchas localidades, especialmente en la costa notre,.'

las ])lantas han desplazado el agua de los estanques menos

])rofundos, casi sin ayuda de los ])rocesos mecánicos de acá-

ireo y dei)osición fluviales. No hay duda de que la ma-

teria oigánica lia formado lechos de turba en algunas de

las lagunas anteriores, y en otros sitios el porceso se acerca

rápidamente a esta etapa, Es ppiWe §§tu4JaF la traii^ieife



1812 REVISTA r)E OBRAS PUT^LICAS DE PUÍBRTO RTCO

completa de las lagunas en diferentes sitios de la isla, des-

de su estado inicial, llenas de agua a cielo abierto, hasta
su estado actual en que el agua ha sido desplazada por la

vegetación; pero tal estudio está fuera del campo de la

Geología.

Algunos de los rasgos característicos de la costa refle-

jan la labor de los ríos y arroyos, y pueden más adecua-

damente decribirse con las ríos de Puerto Rico.

LOS Ríos DE PUERTO RICO

A Puerto Rico se le ha llamado ''La Tierra de los

Rías'', y el nombre es por demás apropiado. El más con-

servador de los cálculos indica que sobre la superficie de
la isla caen todos los años 400,000,000,000 de pies cúbicos
de agua lluvia. Aunqu/^ el porcentaje de evaporación es

elevado, las rocas de la »^uperficie en la mayor parte de la

isla son relativamente impermeables, y se requiere un siste-

ma eficiente de desagüe natural para disponer de este tre-

mendo caudal de agua. La más alta precipitación pluvial
cae sobre la parte Norte de la isla, y en el curso del tiem-
po, la vertiente natural que cruza la isla de este a oeste,
se ha ido gradualmente moviendo hacia el sur como reme-
dio de la naturaleza para equilibrar la desigual distribu-
ción de lluvias.

Un mapa fisiográfico detallado revelaría mucho sobre
la freo'ogía de la is^a. En las áreas Cretáceas, los ríos pre-

sentan un enredado, a modo de celosía rectangular, donde
las rocas son sedimentos plegados que varían en su capaci-
dad Dará resistir la erosión; por otro lado, la forma dendí-
trin.-^. caracteriza las áreas en que la roca consiste de tobas

y -- 'esitas macizas, o extensos intrusivos granitoides. En
^"^ '"^'^"^ ^'^1 Terciario, los ríos que 'uyen por la super-
f< * '-i.^n f\ pi>o las formaciones, cortando a ángulo rec-
to o- .11 direceión. o bi-n fluyen paralelos a los estratos,
como ni la rabiza r'e Cibao y en la bajura del interior. Las
VPHa V-s earaetrrísticas fisiográficas del terreno reflejan
otrn.s sH,^iar^-o-os 9-eo\5?TÍeas fun -laméntales. Invariable-
mout^. I, reñ fluvial cV] norte es más fina y tupida que la
d-l ^ur, debir^ a la marcada diferencia en la precipitación
pluvial. En muchas sitios, sin embargo, la distribución de
1p red oue forman los rías depende del régimen geológico
de las rocas rV la superficie, como por ejemplo, en las'ca-
lízas del Terciario, donde la topografía es escabrosa. En
^sfns^. las corrientes uperficiales están bastante espaciadas
debirlo a los efectas de la disolución, que permite al agua
s:egnir por conductos subterráneos. Desde el Río Manatí
haeía el oeste, hasta AguadiUa, apenas si se pueden encon-
trar media docena de ríos que crucen la caliza de sur a
norte, es posible caminar en cualquier dirección por distan-
eins de diez a quince millas, sin encontrar ni un solo río
^olo os n^randes ríos, como el Arecibo y el Guajataca, quehan loorado establecer una pendiente regular, poseen va-
lles abiertos a través de toda la faja Terciaria. Un réc^i-
men escabroso de desagüe se encuentra en las regiones don-

de la roca está cubierta por material grueso de acarreo.

En los abanicos y llanuras de aluvión que cubren gran par-

te de la cuenca de Caguas, hay muchos arroyos que des-

aparecen bajo tierra, pues su volumen es demasiado peque-

ño para mantenerse fluyendo sobre el poroso lecho de are-

nas y gravillas. En los materiales de acarreo depositadas

en la región entre Ponce y Guayama, la filtración es rápi-

da, y los ríos principales carecen de tributarios de origen

local, ni permanentes, ni interminenles. La situación se

debe en parte a la escasez de lluvias, pero es de notarse que

las condiciones varían muy poco aún durante los meses

de lluvia. En muchos otros sitios de la isla hay variacio-

nes locales en la textura fisiográfica, que pueden trazar-

se directamente a causas de naturaleza similar. La situa-

ción no es, desde luego, insólita, puers en todas partes del

mundo la i)orosidad de las rocas estimula el movimiento
subteiráneo de las aguas, y reduce la necesidad de un sis-

tema eficiente de desagüe superficial.

La mayoi-ía de las rocas del Cretáceo Superior se com-
ponen de material relativamente impermeable. Una mo-
derada cantidad de la precii)itación ])enetra en el suelo,

y parte de esta penetra ])or las grietas de las rocas infra-

yacentes. Pero la cantidad que fluye por las cavidades
subterráneas es i)e(iueña en relación a la que fluye por la

superficie. Rápidamente se desarrollan zanjas; se forman
cañadas; y a corta distancia de su nacimiento se unen a
los cauces de los arroyos permanenles o intermitentes.
Geológicamente el establecimiento de estos desagües se to-

ma poco tiempo, y en las regiones en que la roca infraya-
ccnto es im])ermeable, una intrincada red de canales de
desagüe diseca la superficie. Casi todo el interior de Puer-
to Rico, exce])to donde ocurren intrasivos granitoides, se
caracteriza por zanjones, cañadas y valles, tan compacta-
mente es])acia(k)s, que sería imposible colocar otro con-
ducto fluvial entre ellos. Durante las fuertes lluvias, el ob-
servador se fija en el agua (pie se acumula en los 'zanjo-
nes, arrastrando hacia estos la tierra de la superficie por
donde pasa. Cuando el zanjón o la cañada descarga su
agua en el río, se ])uede a])reciar la gran cantidad de se-
(hmento que lleva el agua en suspensión, por el color ocre
rojjzo que ésta asimip. La erosión de la superficie se efec-
túa con rapidez extraordinaria y es más rápida donde el
régimen de desagüe es más compacto. El desarrollo y
crecimiento de los zanjones y cañadas no es una caracte-
rística sobresaliente en Puerto Rico, principalmente por-
qne el régimen hidrográfico es muy perfecto, pero van
^diondando rápidamente, los taludes se hacen cada vez
mas empinados, y en las lluvias fuertes, con frecuencia
ocurren dorrnmbamientos.

Lo.s ríos más ¡ra,.ortaiite.s de la j«la, muy raramente
revelan la influencia de las rocas subyacentes y del régimen íi.siooráfico en la determinación de sas cursos. La re-
Int.va pequenez de Puerto Rico y la gran elevación de su
n.fenor, son factores que obligan a muchos de estos a bus-
car la .-uta más corta Imeia el mar, no importa el régimen
geológico en que fluyan. Algunos de los má, caudalosos
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sin embargo, arrastran su curso siguiendo muy de cerca

las líneas estructurales más débiles. Entre estos podemos

mencionar: el Culebrinas, Blanco, Guanajibo, Gurabo y

Fajardo. Otros ríos siguen cursos de esta naturaleza por

una corta distancia, y sus tributarios mayores siguen ge-

neralmente cursos determinados por la debilidad estruc-

tural. Hay sitios en que una zona d*^ debilidad litológica

so puede trazar por muchas millas, aún cuando ningún

río la siga en todo su trayecto. La tierra baja del inte-

rior, por ejemplo, tiene un régimen hidrográfico profuso,

y sin embargo, entre Moca y Bayamón hay una depresión

intacta.

Los ríos más grandes de la isla muestran evidencia de

una larga y complicada historia fisiográfica. Casi todos

se caracterizan por sus cauces atrincherados. En la mitad

norte de la isla, fluyen por valles relativamente jóvenes,

algunos de estos verdaderas gargantas cortadas profunda-

mente en la superficie plana de la alti})lanicie de Caguana

En el centro de la isla, ocupan característicamente valles

jóvenes, cortados en valles más viejos que se formaron en

épocas anteriores. Un perfil dibujado hacia arriba desde

los actuales lechos de los ríos hasta la vertiente contigua,

revelaría pendientes compuestas que suministrarían testi-

monio claro de la historia cíclica que han vivido estos ríos.

Hay sitios en que se conservan meandros atrincherados.

Estos caracterizan el Río Grande de Loíza, al sur de Tru-

jillo Alto; se encuentran en varios de los miembros del

sistema fluvial del Río Manatí
; y uno de los ejemplos más

notables se encuentra en el curso del Río Caonillas, al nor-

oeste de Jayuya. En otros ríos, aún pueden apreciarse los

residuas de meandros anteriores, pero su forma se ha mo-

dificado en el proceso de atrincheramiento y debido a la

actividad fluvial posterior.

Perfiles representativos de las pendientes de algunos

de los ríos indican que estos no se han adaptado por com-

X) = eto al presente ciclo evolutivo de erosión, y en algunos

de los ríos más largos es posible encontrar cerca de su na-

cimiento señas de que el régimen topográfico que los do-

mina prtenece al ciclo de Caguana. El Río Arecibo sumi-

nistra un ejemplo por demás instructivo. Cerca de su bo-

ca fluye en anchas llanuras de aluvión, y)ero ascendiendo

varias millas río arriba encontramos que el lecho se con-

trae y adquiere una pendiente menos regular. Aún má,s,

en Dos Bocas entra en el Río Limón con muy poca irregu-

laridad y ha constituido en este sitio un ])equeño delta que

parcialmente bloquea la corriente suave del Río Limón.

Sobre la confluencia de estos dos ríos encontramos que el

Río Arecibo es joven. Los saltos de agua son comunes y a

pesar de que el río tiene una pendiente suave en la vecin-

dad de L^tuado, (donde la confluencia de varios ríos y arro-

yos ha causado con la depasición el levantamiento unifor-

me del nivel del lecho a una corta distíincia al sur de Utua-

do) el Arecibo resbala por sobre muchas cataratas y ocupa

una profunda garganta tajada a pico, con paredes irregu-

lares do roca desnuda. No lejos de Adjuntas las cataratas

alcanzan su climax numérico y de altura, fluyendo el río,

des})ués que pasa por éstas, en un valle mucho más abier-

to. En esta sección de su cabecera, la pendiente del río

es relativamente suave, y fluye por el ancho valle de Ad-

juntas en meandros, que como re*sultado de la leve inclina-

ción operada en el área de Caguana, se encuentran suave-

mente atrincherados bajo el nivel de dicha superficie. No
lejos de Adjuntas, Río Arriba, en cualquiera de los tribu-

tarios cabeceros que surten el Río Arecibo, encontramos de

nuevo la pendiente en una etapa joven de su desarrollo;

pero aquí, en las laderas del norte de la Cordillera Cen-

tral, las aguas laboran por terminar el ciclo incompleto de

Caguana. El río tiene una pendiente compuesta. La ma-

yor parte de ésta se debe en mucho a la influencia del pre-

sente ciclo geológico, pero, con la excepción de algunas mi-

llas en la vecindad de su nacimiento, el Arecibo parece des-

])ieocuparse de la tremenda magnitud del levantamiento

ocurrido desde las postrimerías del Terciario. lia expe-

rimentado hasta cierto punto la influencia de la leve incli-

nación operada, pero en nada lo afectó el movimiento ver-

tical. No tardará mucho, sin embargo, desde el punto de

vista del geólogo, en atrincherarse el agua de cabecera, y
el río Arecibo con sus tributarios alcanzará muy pronto el

mismo régimen hidrográfico, poco más o menos, y el mis-

mo nivel de las aguas del mar.

No se han hecho estudios detallados de otros sistemas

fluviales, pero hay mucha razones para creer qne gran

l)arte de ellas también poseen pendientes comi)ueslas. Sec-

ciones compuestas en los valles, son comunes, y los ríos

que alcanzan una pendiente regular en su cabecera, se sa-

be que pasan por gargantas jóvenes, con saltos y cataratas,

antes de llegar a los canales suavemente inclinados que ca-

racterizan la jiorción río abajo de sus cursas. Carade-

rísticas fluviales de esta naturaleza, sólo pue 'en formarse

como resultado de un desarrollo cíclico; de aquí que la

evidencia que comi)rueba el ciclo de Caguana, descrito en

el ca])ítulo que trata de la fisiografía de Puerto Rico, no

se basa únicamente sobre los rasgas de las alturas de la

i:-;' a, sino también sobre el régimen hidrográfico de los sis-

temas -uviales.

(Continuará)
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LAS ROCAS DE PUERTO RICO
Por Horafio C. Eay,

rngeniero de Minas del Negociado de Minas de Puerto Rico

(Trachiccíón por Mariín López Sanahria, C. E.)

En nuestros artículo anterior dividimos las rocas en
dos categorías generales

: ígneas y Sedimentarias.

Existen, sin embargo, dos clases más, eólicas y meta-
mórficas. Las rocas eólicas son las que que han sido acu-
muladas por el viento, en las regiones áridas y desiertas,
por lo regular. Debido a que tienen tantas caraeterística.s
en común con las rocas sedimentarias, y a que ocurren muy
poco o nada por completo en Puerto Rico, las agruparemos
ambas, para los propósitos de este artículo, bajo la misma
categoría de rocas sedimentarias.

Las fuertes conmociones geológicas, especialmente las
do magnitud suficiente para triturar los minerales de cual-
quier roca ígnea, pueden estirar los minerales y colocarlas
en forma^estratificada, que semeje un sedimiento re-crista-
lizado. Por otro lado, la acción calcinante de las intrusio-
nes Ígneas en los sedimentos finas, hace imposible para el
observador el que sin la ayuda de 14minas delgadas vistascon el microscopio, pueda determinar dónde empieza elmagma congelado y dónde termina el sedimento metamor-
foseado. Los sedimentos sujetos a las grandes presionesde las profundidades y al intenso calor üel interL de ll
1 ierra, se transforman cristalizando otra vez en nZÍl
combinaciones químicas. A estas rocas excesivamente aleradas se les llama rocas metamórficas. De modo qu una
clasificación más completa de las rocas es la siguLte

ígneas, Sedimentarias, Eólicas y Metamórficas.
I^locas Igneas-^s ocupamos primeramente de estas rocas porque fueron las que se originaron primero en el or-den cronológico, y de acuerdo con lo que sabemos hasta lafecha, son la fuente de donde se derivan, directa o ndÍ

litado del desgaste atmosféirco, bien como resultado de la

^7::^'"^''''^^^^^^ -^^^^- - estado de sol

;

Clon en las épocas prnniíivas de la historia del GloboLas rocas ígneas ocurren en diversas formas: ac^uiasapas o estratos, lacolitos, lomos, y otros cuerpos grl Sirregulares para los cualesno tenemos un tequio qeos designe clefinidamente. Las a.njas son el magmaT
iKlificado que ha penetrado en las grietas de las oreas yconstituyen, por lo tanto, cuerpos largos y estrechos deodos tamaños, desde una longitud de :iguiios pie ^ Ianchura de una fracción de pulgada, hasta una i:.n^
'^0 vanas millas y una anchura de mil o más pies Las
^^apas son cuerpos de gran extensión superficial en contras-
•0 con su innita o espesor. Ocurren, ya como lavas cd-
'1!'''/'';^''" '' '

^''^ ''''' l^^r i^ superficie, y que pueden
ma.s tarae sepu.í.rse bajo tierra, o ya como intrasiones en-

tre dos o más estratos. En este último caso, si son de for-

ma lenticular, se les llama Lacolitos. Las masas cilindricas

gruesas como las que padrían congelarse en la garganta de

un volcán, se llaman, por esa analogía, gargantas. Los

cuerpos irregulares, de protuberancias redondeadas por lo

general, se llaman lomos. Las enormes masas de roca cris-

talina, como el granito, que frecuentemente ocupan cien-

tos de millas .cuadradas de extensión, y que aparentemente

han pasado a través de otros estratos, fundiéndolos a su

paso e incorporándolos en una nueva roca., se llaman Ba-

tolitos. Estos se hallan expuestos por la erosión en la ma-

yor parte de los casos, aunque el nombre significa etimo-

lógicamente, una roca de las grandes profundidades. La

forma en que ocurre la roca, ya sea como aguja, capa, la-

va, intrusión o batolito, tiene una importante influencia

en la contextura de la roca.

Las rocas ígneas son característicamente macizas, con-

trastando en esto con las vsedimentarias, de estructura es-

tratificada, y el término maciza se usa a veces en geología

como sinónimo de ígnea. Hace mxiclios años se hizo la dis-

tinción entre las rocas ígneas que cristalizan en las profun-

didades, las Flufónicas o eruptivas; y las que vierten y co-

rren por la superficie en forma de lava, las Volcánicas.

T os términos intrusiva y extríisiva^ también se han u>sado

en el mismo sentido. La tendencia reciente es emplear

la palabra estrutnra para describir las características de

gran magnitud, como por ejemplo, una estructura maciza,

en contraste con una estructura estratificada; mientras que

la ])a]abra textura se usa para describir las características

de menor magnitud, como por ejemplo, una textura vitrea,

porfirítica o granitoide, términos que se refieren a los ca-

racteres que pueden apreciarse aún en fragmentos peque-

ños de la roca.

Las Rocas Plut únicas, que en Puerto Rico forman una
limitada minoría de las rocas visibles, consisten de intru-

siones granitoides incluyendo las dioritas cuarzíticas y
los granitos.

Las Bocas Volcánicas son las siguientes:

1—Lavas su])erfícia]es principalmente andesíticas que se

eiicuentran en las ¡Sedimentarias Superiores y en las rocas

])iroc]ásticas.

2—Pórfidos iiitrusivos principalmente andesíticos que in-

vadieron las sedimentaiias del Cretáceo Superior y las ro-

cas piroclásticas.

3—Serpentina, originalmente peridotita y ahora parcial-

mente convertida por el desgaste atmosférico en limonita.

Discutiremos primero las rocas plutónieas. Estas se

encuentran diseminadas por casi toda la mitad sur de la
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Isla, en superficies generalmente limitarlas. Las tres su-

perficies principales son las sipruientes : un área, limítala

más o menos al norte por una línea este-oeste que pasa por

Juncos; al este, por una línea norte-sur que pasa por IIu-

macao; al Sur, por el Mar Caribe; y al oeste, por una lí-

nea norte sur que pasa por el pueblo de Patillas. Esta es

la extensión mayor. Un área, como la quinta parte de la

extensión de la anterior, en la vecindad de los pueblos de

Utuado y Jayuya. Y una faja relativamente estrecha que

comprende los pueblos de Ciales y Morovis. Otras áreas

más pequeñas, pero de alguna extensión, son las siguientes

:

una al oeste de Caguas, y otra al sur de Río Grande.

Creemos necesario en este punto definir algunos de

los términos que se aplican a las rocas plutónicas

:

Granitoide: Termino que describe la textura de las rocas

ígneas que están enteramente compuestas por minerales

conocidos, de aproximadamente el mismo tamaño, pareci-

das al granito.

Granito: roca cristalina, de grano mediano o grueso, y de

origen intrusivo profundo, compuesta de cuarzo, feldespa-

to y mica. Los granitos no abundan en Puerto Rico, pero

hay algunos ejemplos excelentes, de los cuales el más acce-

sible es uno cerca de Las Piedras, en la esquina noreste del

área mayor de las mencionadas arriba.

Biorita: roca ígnea cristalina, que aparece como intrusión

en rocas anteriores, a grandes y a moderadas profundi-

dades. La diorita se compone generalmente de feldespato

plagioclása y de horñablenda, que ocurren en cristales de

suficiente tamaño para ser fácilmente reconocidos e iden-

tificados con la vista. Las intrusivas granitoides de Puer-

to Rico, especialmente las de la jurisdicción Ütuado-Jayu-

ya-Morovis, son esencialmente de carácter diorítico.

Cuarzo dioríiico : difiere de la diorita sólo en el hecho de

que el cuarzo forma un constituyente abundante y esencial

de esta roca, ademas del feldespato plagioclása y de la

horñablenda que contiene.

Y(for Coynercíal: Aunque esta clase de rocas constituyen

frecuentemente una fuente de piedras ornamentales de

construcción, no se ha intentado usarlas hasta la fecha en

Puerto Rico. En la mayoría de los casos las rocas aparecen

demasiado alteradas, y los afloramientos jóvenes no son

numerosos. Las rocas aparecen fraccionadas y contienen

^substancias perjudiciales, como la pirita.

Estas rocas, aunque de poco valor de por sí, son la

fuente de prácticamente todos los minerales de la Isla, ex-

cepto los de Mayagüez, que se describirán más adelante.

Estos minerales consisten de hematita y magnetita, ambos

óxidos de hierro. Ocurren, bien en la misma roca, o bien

en contacto con la roca. Los minerales tienen general-

mente un alto contenido de hierro y muy pocas impurezas

perjudiciales, pero hasta la fecha, aún no se ha determina-

do científicamente la magnitud de la cantidad disponible.

En la región de Utuado estas rocas contienen cantidades

de las minerales pirita y marcasita, ambos sulfuros de hie-

rro, que serían susceptibles de beneficio si surgiese un mer-

cado en la Isla. Ambos minerajes se usan para obtener el

azufre necesario en la fabiicnción Cq] áci 'o sultúrico.

Las Rocas Volcánicas conij^onen la mayoría de las

rocas del centro de la Isla, y tanibu'n del sur, con excep-

ción de la costa. Estas rocas, junto con sus asociadas, las

])irocláticas, cubren una extensión comprobada de cerca

de las tres quintas partes del área de la Isla.

Creemos oportuno en este punto definir alginias de las

rocas que caen bajo esa denominación:

Andesita^ : Rocas volcánicas, las cuales han sido arrojadas

a la su]>erficie en forma de lava o han sido inyectadas en

las grietas y otros espacios entre las rocas cercanas, ])róxi-

mas a la superficie. Las rocas andesíticas se -com])onen de

cristales diminutos de feldespato plagioclása y uno o más

de los siguientes minerales: horñablenda (el más común),

mica y augita, una variedad de la ])iroxena. Esta mez-

cla de minerales negros con el feldespato blanco, imparte

a la roca un color gris, generalmente tiran "'o a verde cuan-

do los minerales constituyentes se encuentran altera-

dos.

Cuando estas rocas contienen cristales grandes de hor-

ñablenda o feldespato, que se destacan prominentemente

de entre la mezcla fina, dándole a la roca una apariencia

moteada, se les llama Pórfidos. A esta designación se le

añade también el nombre del mineral que forma los cris-

tales grandes; así tenemos la horñablenda porfirítica, el

pórfido augítico, etc., distinguiéndose otras veces por la

designación de la especie rocosa, como en pórfido andesí-

tico, etc., etc.

Serpentina: Rocas compuestas casi totalmente del mineral

serpentina, que es un silicato anhidro de magnesio. Este

es un mineral blando, gris o verde, que se caracteriza nor-

malmente ])or su estructura fibrosa. Como roca, es un

producto metamórfico derivado de la alteración de intru-

sivas pobres en sílica, como la peridotita. Las serpenti-

nas ocurren sólo en la porción sudoeste de la Isla. El aflo-

ramiento principal es una faja estrecha que se extiende

desde Mayagüez, en dirección casi sudeste, hasta un punto

al norte de Yauco. También hay tres afloramientos sepa-

rados, al sur y paralelos al depósito princ¡])al, el más im-

portante de los cuales se encuentra cerca del pueblo de San

Germán.

Las rocas de este grupo tienen muy poco o ningún va-

lor comercial, excepto para la construcción de carreteras,

para lo cual la mayoría de éstas son admirablemente ade-

cuadas. Aunque algunas de las serpentinas agradan a la

vista, lo que las haría adecuadas para la ornamentación es-

tructural, son muy pocas, si acaso las hay, las que servi-

rían para este propóito, debido a que ocurren en poca ex-

tensión y demasiado alteradas para ser útiles en este sen-

tido.

Si es verdad que de por sí estas rocas tienen poco va-

lor comercial, han ejercido, sin embargo, una marcaba in-

fluencia en la mineralización de la Isla. La mayoría de

les minerales de cobre, plomo y una parte considerable dQ
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los de oro, se encuentran, o bien en las serpentinas, o bien

en las superficies de contacto de éstas con otras rocas. Las

serpentinas del Cerro de Las Mesas, en Mayagüez, se han

convertido por alteración, sobre una superficie considera-

ble, en limoiiita, formando así el depósito más grande de

hierro en toda la Isla. Cerca de San Germán, y en es-

tas mismas serpentinas, se encuentra el depósito más gran-

de de oro hallada hasta la fecha en Puerto Rico. El mi-

neral aurífero se encuentra, o en la misma serpentina o

en la superficie de contacto de ésta con las rocas sedimen-

tarias adyacentes. La evidencia obtenida hasta ahora tien«

de a demostrar que las soluciones auríferas llegaron con

la misma intrusión.

Además de esta obra de mineralización, su alteración

produce otros minerales importantes. Numerosas venas y
capas de arcilla de las que se encuentran en la Isla, son

resultado de la alteración de estas rocas. Estas arcillas

varían en calidad, desde las adecuadas para la construcción

de ladrillos y tejas, hasta las arcillas refractarias de alta

calidad, adecuadas para la refracción y la potería. Estos
depósitos .son una fuente potencial de las más lucrativas

con que cuenta Puerto Rico para el futuro.

Las rocas sedimentarias, aunque comprenden un nú-

mero de variedades distintas, forman en realidad dos espe-

cies: las calizas, y las piroclásticas o rocas fragmentarias.

Las calizas forman la mayor parte de la porción norte de
la Isla, y una faja estrecha que bordea la costa sur. La fa-

ja del norte es relativamente estrecha en el este de la isla,

pero se ensancha considerablemente hacia el oeste, alcan-

zando su mayor anchura en la localidad de Lares. Aun-
que comercialmente las calizas se usan poco en la actuali-

dad, excepto para la construcción de carreteras y como
agregado del hormigón, la cantidad total usada anualmen-
te es considerable. Las calizas, aunque no tan adecuadas
para la construcción de carreteras como lo son otras ro-
cas, se usan predominantemente debido a su diseminada
distribución. Muchas de las calizas son de excepcional pu-
reza y i)oJrían calcinarse para la fabricación de cal. Algu-
nas de las calizas formadas de fósiles coralíferos son lo su-
ficientemente blandas para cortarse, cuando han sido re-
cientemente expuestas, hasta con un serrucho de carpin-
tero. Este material proveería uno barato y liviano para
lu construcción de casas, tanto en el campo como en la
ciudad. Un material semejante se está usando con éxito
en el sur de Florida, especialmente en Tampa. Algunas
de las calizas se han metamorfoseado en mármoles, de los
cuales se han encontrado un número de yacimientos en
diferentes partes de la Isla. Los que se encuentran cerca
de Río Piedras ya se han explotado y suminitran mármol
blanco, gris y negro, adecuado por lo menos para el consu-
mo local de la industria de construcción. Existen depósi-
tos extensos de un mármol excelente, crema, moteado o gris
obscuro y negro, en la vecindad de Juana Díaz, tanto en
los terrenos .el Gobierno, como en las propiedades de la
Atlantic Ore Co. Los pliegos de condiciones para la cons-

trucción de un edificio público que se erige en Estados

Unidos por la Tesorería Federal, especifican mármol cre-

ma moteado de Puerto Rico para los ribetes y adornos, los

cuales han sido ya colocados por los contratistas de acuer-

do con tales recomendaciones. No hay duda de que estos

mármoles se convertirán en su día en una fuente de in-

gresos para el pueblo y el gobierno. Algunas de las cali-

zas son adecuadas también para la manufactura de ce-

mento, mezcladas con las arcillas adyacentes. La Admi-

nistraeión de Reconstrucción P'ederal tiene el propósito de

establecer una fábrica de cemento para usar estos mate-

riales. También se encuentran en la costa norte, y adya-

centes a estas calizas, yacimientos considerables de arenas

silíceas de alta calidad, muy adecuadas para la fabrica-

ción del vidrio. Estas provienen probablemente de la des-

composición de la caliza. Las rocas piroclásticas o frag-

mentarias se encuentran diseminadas de un extremo de la

Isla ,al otro. Se componen de materiales arrojados por las

conmociones volcánicas en épocas anteriores, y consisten

de pedazos de lava y cenizas volcánicas. Aunque estos dos

materiales son esencialmente volcánicos, se incluyen en los

sedimentarios. Se clasifican con las denominaciones de

tobas y cenizas volcánicas.

Las depósitos piroclásticos más comunes son las tobas,

que consisten de trozos de roca volcánica, de textura fina y
color gris verdoso, los cuales se hallan flojam.ente aglutina-

das con un cemento de difícil descripción. Muchas de las

áreas exj)uestas no muestran indicación de la estructura,

y los pedazos angulares que componen los depósitos no

muestran señales de haber sido afectados por el agua. El

material causa la impresión de haberse acumulado bajo

t^'^rra, como resultado directo de explosiones volcánicas. Al-

gunas de las tobas yacen en estratos, y tanto su estructu-

ra como su contenido de fósiles minúsculos, demuestran

que fueron depositados bajo el mar poco x^rofundo que ba-

ñaba las laderas de los volcanes. En algunos de los depó-

sitos, en realidad, el material calcáreo marina es tan abun-

dante que el geólogo se encuentra perplejo ante la al-

ternativa de llamarlos tobas o calizas tobáceas. Uno de es-

tos depósitos, situado como a cinco millas de Orocovis, en

la carretera que lleva a Corozal, contiene numerosos fósi-

les de m^oluscos, así como esqueletos de estrellas de mar;

pero la mayoría, como los riscos cerca de Luquillo, por

ejemplo, no contienen residuos orgánicos visibles.

La ceniza volcánica se encuentra desde Fajardo a Ma-

yagüez. La mayor parte se encuentra finamente estratifi-

caba y se ha clasificado comúnmente como tosca volcánica.

Su estructura sedimentaria y los fósiles marinos que se han
encontrado diseminados en puntos aislados y remotos de

la i'oca, demuestran característicamente que la misma fué

arrojada más lejos del centro de erupción, y que gran

parte de ésta se depositó bajo las poco profundas aguas que
bañaban los conos de los volcanes. La ceniza volcánica es

uno de los productos normalmente más distribuidos de los

eruptivos, pero forma capas más finas que las formadas
por las tobas y aglomerados, ambos de textura más grue-
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Report upon the improvement of Rívers and
Harbors ín the Puerto Rico Distríct

By E. D. Ardery,

Lieutenant Colonel, Corps of Engineers, U. S. A. in cliarge.

(Continued)

3. MAYAGUEZ HARBOR, P. R.

Location.—The harbor is located at about the center

of the west coast of Puerto Rico. The harbor lies between

Point Algorrobo and Point Giianajibo, about 3 3|4 miles

apart, and extensive coral reefs about 2 miles offshore.

(Sec U. S. Coast and Geodetic Chart No. 901).

Existifig project.— This provides for a channel of ap-

proach to the terminal, 30 feet deep, with a width of 500

feet from its inshore end to a point opposite the westerly

end of the terminal, thence increasing in width to 1,000

feet at the 30-foot contour.

The estímate of cost for new work, made in 1932, is

$179,000. The latest (1935) approved estímate of cost for

annual maintenance is $3,000. The project was authorized

by the Public Works AdminLstration September 6, 1933,

and adopted by the River and Harbor Act of August 30,

1935 (H. Doc No. 215, 72d Gong., Ist se.ss., and Rivers

and Harbors Committee Doc. No. 1, 73d Cong., Ist sess.).

The latest published map is in the former document.

Local cooperation.—The project was adopted subject

to the condition that local interests shall furnish, free of

cost to the United States, suitable bulkheaded áreas for the

disposal of dredged material, and reimburse local interests,

not to exceed $21,000, for work performed by them within

the project área prior to commencement of work by the

United States.

Terminal faciJities.—The termináis consist of three

small piers used by lighters, located in shoal w^ater in the

east central section of the harbor, and a modern deep-

water terminal consisting of a bulkhead wharf about 1,270

feet in length, and a storage shed 60 by 600 feet imme-

diately shoreward thereof, located in the northeast section

of the harbor.

Operations and re^ídts during fiscal year.—None.

Condition at end of fiscal year.—The project was com-

pleted in 1934 at a saving of $10,817 under the estimated

cost. The controlling depth throughout the project was

30 feet at mean low^ water on June 30, 1935.

The costs were $147,182.89, all for new work. The

total expenditures were $147,180.54.

Proposed operations.— It is proposed to apply the

funds unexpended, $6.15, on June 30, 1935, to payment of

accounts payable June 30 ,1935, amounting to $2.35, and

to general contingecies.

No additional funds can be profitably expended dur-

ing the fiscal year ending June 30, 1937, for maintenance

or improvement work. Ilowever, $21,000 is required for

reimbursement to local interests, in accordance with River

and Harbor Act of August 30, 1935.

Cost and financial summary

Cost of new work to June 30, 19351

Cost of mainteimace to June 30, 1935

$147,182.89

Total eost of pcnnanent work to Juno 30, 1935 147,182.80

sa. Estas características se encuentran bien ilustradas en

Puerto Rico: no hay sección grande de la Isla donde no

existan capas de cenizas o toscas volcánicas, pero los de-

pósitos alcanzan cientos de pies en espesor, en contraste

con los miles de pies que constituyen el espesor de los de-

pósitos de tobas y aglomerados.

Estas rocas carecen de por sí de valor comercial. El

mismo proceso de su formación así lo predice. Aún las

capas más firmemente aglutinadas están demasiado que-

bradas para permitir que el material se use en bloques pa-

ra la construcción de carreteras y muchos de los depósitos

suministran lo que propablemente constituye el mejor ma-
terial para carreteras en la Isla. El material se ha con-

vertido por alteración en arcilla, en muchos casos, y sin

duda que puede i)roveer comercialmente esta substancia.

Sin embargo, de las arcillas observadas por el autor, las

mejores son las de los depósitos que se encuentran en las

rocas definidamente plutónicas. Estas rocas son impor-

tantes, sin embargo, por el hecho de que parecen ser la

fuente de donde se deriva el manganeso de la Isla, excep-

to el de Juana Díaz y Coamo, que se encuentra en la ca-

liza. Ya que el manganeso parece ser en la actualidad el

más im])ortante de los recursos minerales de Puerto Rico,

esta roca asume una importancia primordial. Ademán, es-

tas rocas también contienen minerales de cobre en algunas

localidades, y posiblemente plomo y zinc también, aunque
esto aún no está firmemente determinado.
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Minus accounts payable June 30, 1935 2.35

Net total expcnditures .,.,.. 147,180.54

ünexpended balance June 30, 1935 6.15

Total amount appropriated to June 30, 1935 147,186.69

Fiscal year

endingJune30 1931 1932 1933

Cost of new work

Cost of maintenance

1935

Total expended

Allotted

1$147, 182.89

140,273.71 $906.83

179,000.00 --31,813.31

Balance ünexpended July 1, 1934 ,

Deductions on account of revocation of allotment

Net amount to be accounted for

Gross amount expended

Lfess reimbursements collected

$912.98

6.15

$32,726.29

31,813.31

912.98

906.83

Balance ünexpended June 30, 1935

Outstanding liabilities June 30, 1935

Balance available June 30, 1935

6.15

2.35

3.80

Amount (estimated) required to be appropriated for coni-

pletion of existing project 2 3 21,000.00

Amount that can be profitably expended in fiscal year en-

ding June 30, 1937, fo rnew work 2 21,000.00

4. ARECIBO IIARBOR, P. R.

Locaiion.—The harbor is located on tlie iiorth sliore

of Puerto Rico about 40 statute miles west of San Juan
Harbor. (See U. S. Coast and Geodetic Survey Chart No.

903).

1 Applicable prorated share, idle floating plant, to operations coni-

pleted in previous fiscal year, indicated and charged in currcnt

fiscal year, $683.19.

2 Exclusive of available funds.

3 Keimbursement to local interests.

Exkting projeet.—This provides for a breakwater
from Point Morrillos to Cosinera Rock; a cliannel 25 feet

deep form the ocean to the propased deep-water terminal

;

and a turning basin of the same depth, known as Project

No.l.

The estímate of cost for new work, made in 1933, is

$468,000. The latest (1935) approved estimate of cost for

¿nmual maintenance is $15,000. The existing project was
adopted by the River and Harbor Act of August 30, 1935

(IT. Doe. No. 214, 7od Cong., 2d sess.), which document
contains; the iatest publLshed map.

Local cooperation,—Tlie River and Harbor Act of

Augiist 30, 1985, provides tlie following conditions

:

(1) Tliat local interests shall give assurances sat-

isfactory to the Secretary of War that they will build a

terminal for deep-draft vessels in accordance with plans

to be a])])roved by tiie Chief of Engineers and the Secret-

ary of War.

(2) That no dredging shall be done by the United

States until the terminal has been commenced and the

ScciTtary of War is satisfled that it will be promptly
com])]eted.

(3) That local iiiterests shall provide, without ex-

pense to tlie United States, suitable áreas for the di>sposal

of dredged material, a suitable quary site for the stone

required for construction of the breakwater, and all

rights-of-way, track, and equipment needed to transport

the stone to the site of the breakwater.

Operation and res^iJ^is during fiscal year.—Noac.
Condition at end of fiscal year-—No work has been

performed under the project.

Froposed opcrat^om.—No funds wre available on

June 30, 1935. Should tlie conditions of local cooperation

be complied with, the sum of $193,000 could be profitably

expended fcr breakwater construction during the fiscal year

1937.

Cost and financial sum mary

Total amount appropriated to June 30, 1935

Amount (estimated) required to be appropriated for

completion of existing project $468,000

Amount that can be porfita])]y expended in fiscal year en-

ding Juno 30, 1937 —
For new work 193,000

For maintenance

Total 193,000

5. EXA]\riNATTONS, SURVEYS, AND CONTINGEN-
CTES (GENERAL)

The co.st of tlie work during the year amounted to

$1,389.29; the expcnditures were $4,539.89. The balance

ünexpended on June 30, 1935, amounting to $7,023.66, will

be applied in the setílement of accounts payable June 30,

3 935, and as needed during the fiscal year 1936, to pay-

ment of expenses incurred under this heading. The sum
of $5,000 can be profitably expended during the fiscal year

ending June 30, 1937.
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Cost and financial summary

Cost of new work to June 30, 1935 -
••

Cost of maintcnance to June 30, 1935 $20,312.38

Total cost of permanent work to June 30, 1935 20,312.38

iMinus aceounts pavablc June 30, 1935 2.01

Nct total cxpcncliturcs 20,310.37

Unexpended balance June 30, 1.935 7,023.66

Total aniount appropriated to June 30, 1935 27,334.03

Fiscal year

ending June 30 1931 1932 19 33 1934 1935

Cost of new work

Cost of nicaintenance $4,644.88 $1,787.17 $2,826.48 $3,549.13 $4,389.29

Total expended 4,171.54 2,295.96 2,823.10 3,401.64 4,539.89

Allotted 1,000.00 1,000.00 7,306.60 4,877.43 5,000.00

Balance unexpended July 1, 1934 $ 6,563.55

Amount allotted from War Department Appropriation

Act approved Apr. 9, 1935 5,000.00

Amount to be accpunted for 11,563.55

Gros amount expended $4,579.00

Less rcimbursemcnts collectcd , 39.11

. 4,539.89

Balance unexpended June 30, 1935

Outstanding liabilities June 30, 1935

Balance available June 30, 1935

7,023.66

2.01

7,021.65

Amount that can be profitably expended in fiscal year en-

ding June 30, 1937, for maintcnance 1 5,000.00

6. CONSTRUCTION OF ROADS AND BEIDGES

Location.—Varioiis localities on tlie Island of Puerto

Rico.

Existing projed.—^No work has been authorized by

Congress. The work is authorized by the Public Works

Administration and is being executed by the Engineer

Department at the request of the Burean of Insular Af-

fairs. Funds are being disbursed by the Finance Depart-

ment of the Army. The work includes the construction of

municipal roads to serve as feeders to the insular road net,

the construction of briclges, principally on the south shore

of the island, and the construction of links in the insular

road system.. The roads are to be constructed of water-

bound Telford macadam, and the bridges are to be of re-

inforced concrete.

Local cooperatioiu—hi detormining the work to be

undertaken, the approval of the Govornor of Puerto Rico

Ls requierd, and all work will be done in cooperation with

the insular authorities.

Operafions and rcsuJts during fiscal year.—Sixteen

roads and ñ\e. bridges were completed during the fiscal

year. Operations uiuler one contract for road construction

were in progress at the cióse of the fiscal year, and contracts

had been entered into for one additional bridge and one
additional road. Bids had been canvassed and award made
for the remaining road to be constructed.

Tlie costs for the year, all for new work, were $578,-

851.66 for roads and $129,203.15 for bridges, a total of

$708,054.81. Tlie total ex])enditures wero $7:]1,:]37.03.

Condifion at end of fiscal year.—Tlie project is about

83 })ercent completed. Construction was in progress on one

road. There remains to be done to complete the project,

completion of construction of the road now in progress,

and commencement and com])letion of work on tvvo other

roads and one bridge.

The total costs of the existing project to the end of

the fiscal year were $832,556.92, all for new work. The

total expenditures were $813,252.78.

Proponed operations-—It is proposed to apply the

funds unexpended, $186,747.22, and aceounts receivable,

$5,041.30, on June 30, 1935, a total of $191,788.52, from

allotment under tlie National Industrial Recovery Act, as

follows

:

Aceounts payablo June 30, 1935

New work:

Construction of municipal roads, under contracts in for-

cé and completed as indicated:

Borinquen-Aguadilla, May 1935, 5.9 kilometers

Joyuda-Cabo Rojo, April 1935, G kilometers

Quebrada-Barceloncta, February 193G, 5.7 klms

San Antonio-Quebradillas, January 193o, 4.2 klms.

Total

Construction of insular road bridges under contracts ocm-

pleted and to be completed as indicated:

Patillas River, June 1935

Guamani Rivcr, July 1935-Fcbruary 1936

Tallaboa Eiver, Juno 1935

Velázquez (Coamo) Rivcr, June 1935

$25,342.86

400.00

400.00

50,000.00

31,000.00

81,800.00

Total

200.00

31,500.00

200.00

7,200.00

39,100.00

1 Exclusivo of available funds.
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Examinations and surveys of bridge sites:

Añasco River

Salinas River

Jueyes River

Martín Peña diannel ,

Jacaguas River

Total

Construction of insular roads under coutracts in forcé

and completed as indicated:

Cayey-Cidra, May 1935, 6.7 kilometers

Trujillo Alto-Gurabo, Marcli 1935, 4 kilometers

Camuy-San Sebastian, May 1935, 5.9 kilometers

84.29

225.49

401.25

100.00

100.00

911.03

2,100.00

1,400.00

5,000.00

Coamo-Orocovis, August 1935, 2 kilometers 24,000.00

Total 32,500.00

Exominations and surveys of insular roads Jayuya-Ponce 165.72

Unallocated balance 11,968.91

Total for all work ..., 191,788.52

It is expected that all work will be comp^.eted by Feb-

ruary 29, 1936.

Cost and financial summary

Cost of new work to June 30, 1935 $832,556.92

Cost of maintenance to June 30, 1935

Total cost of permanent work to June 30, 1935 832,556.92

Valué of plant, materials, etc., on hand June 30, 1935 .... 997.42

Net total cost to June 30 1935 833,554.34

Plus accounts reccivable June 30, 1935 5,041.30

Gross total cost to June 30, 1935 838,595.64

Minua accounts payable June 30, 1935 25,342.86

Net total expenditures 813,252.78

Uncxi^ended balance June 30, 1935 186,747.22

Total amount appropriated to June 30, 1935 1,000,000.00

Fiscal year

ending June 30

Cost of new work

€!ost of maintenance

1931 1932 1933 1934

, .. $124,502.11 $708.054.81

Total expended 81,915.75 731,337.03

1,000,000.00

Balanco unoxpended July 1, 1934

Gross amount expended

I.csr, reim])ursements coUected

$742,131.34

10,734.31

$918,084.25

731,337.03

Balancu unexpended June 30, 1935 186,747.22

Outstanding liabilities June 30, 1935 $ 7,462.27

Amount covered ])y uneompleted contracts 133,121.84

. 140,584.11

Balance available Jun- 30, 1935

yXccounts rccoival)le Junue 30, 1935

Unol)ligated balance available June 30, 1935

46,163.11

5,041.30

51,204.41

7. RECLAMATION OF SWAMP ÁREAS, PUERTO
RICO

Loca i ion,—Swamp aroa»s adjacent to S-m Juan Harbor

and at Ponce Playa and Salinas, P. R.

Exisiing project.—No work ha.s been authorized by

Con^ress. The work was autliorized September 22, 1983,

by the Public Works Administration and is hemg executed

by the Enp:ineer Department at the request of the Burean

oí:' luMular Affaii*s. Funds are bein^ disbursed by the Fi-

nance Department of the Army. The work includes fillin«f,

by the hydraulic method, of malarial swamp áreas adjacent

to San Juan Ilarbor, the preparation of one of these áreas

for use as an airplane landin^ field, and the reclamation

by the subsoil draina^e method, of malarial swamp áreas at

Poncc Playa, Salinas, and San Juan Harbor.

Local coo¡)erafion.—In determining: the work to be un-

dertaken the approval of the Governor of Puerto Rico is

required. All work is being done in cooperation with the

insular authorities.

Operafions and residts ánring fiscal year.—Dredgin«^

with the U. S. Engineer Department dredge Captain

Hnsfon in San Juan Ilarbor, to reclaim swamp áreas in the

Tras Talleres, Puerta de Tierra, and Isla Grande districts

was completed on April 17, 1935. Filling in these áreas is

100 percent completed.

Subsoil drainage opeartions to reclaim swamp áreas in

Ponce Playa, P. R., were commenced on July 23, 1934,

and were in progress at the end of tlie fiscal year. Drain-

age of this área v/as about 85 percent completed. Subsoil

drainage operations to reclaim swamp áreas near Salinas,

P. R., were commenced September 28,1934, and completed

June 29, 1935.

The costs for the year were $32(^,640.95, all for new

work. The total expenditures were $329,638.08.

(To be continued)
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LEY NO. 78
Para suspender hasta junio 30 de 1941 la sección 29

de la ''Ley del Rieg^o Público do Isabela", aprobada en ju-

iiio 19 de 1919, tal como fué enmendada por la Ley No.

29 de abril 21 c'e 1928, la Resolución Conjunta No. 12 de

julio 3 de 1929^ la Ley No. 96 de mayo 15 de 1981 y la

Ley No. 70 do mayo 15 de 1934, en cuanto a la fijación de

cuotas se refiere; ]iara suspender en su totalidad hasta

]^v.f\\ fecJia las secciones 33 y 34 de diclia "Ley de Rief?o

Público de Isabc'a", en la forma hoy vigente; para im-

])oner una contribución o cuota ])or cada acre de terreno

incluido en la actuali(!ad en el distrito provisional o que

(luode incluido ])osteriormente en el distrito permanente

('e regadío de dicho Sistema de Riego, mientras subsista la

suspensión de las secciones 29, 33 y 34 de la citada ley;

])ara fijar ])recios y condiciones ])ara la venta de agua ])ro-

cedcnto del Sistema de Riego de Isabela durante la vigencia

de esta Ley; j)ara determinar la forma de pago del agua

(|ue se venda a los regantes, y ])ara otros fines.

DECRETASE POR LA ASAMBLEA LEGISLATIVA
DE PUERTO RICO:

Sección 1.—Con el objeto de promover el más rá])i-

do desenvolvimiento del distrito ])rovisional de regadío de

Isabela, Aguadilla y Moca, y aliviar la ])recaria situación

do los regantes de dicho distrito durante la ])resente crisis

c^'cncmica, la sección 29 de la ''Ley de Riego Público de

I,-abe'a", aprobada en junio 19 de 1919, tal como fue en-

mcn \']da por la Ley No. 29 de abril 21 do 1928, la Reso-

cicn Conjunta No, 12 de julio 3 de 1929, la Ley No. 96

de mayo 15 de 1931, y la Ley No. 70 de mayo 15 de 1934,

civ.orp, por la pr-sente suspendida hasta junio 30 de 1941

únicamente en cuanto a la fijación de cuotas de regadío
,o^ refiere, pero subsistente en cuanto a los demás particu-

lare.'; de la misma
; y las secciones 33 y 34 de la expresa-

da "Ley de Riego Públieo de Isabela", a])robada en ju-

nio 19 de 1919, tal como fué enmendada i)or la Ley No.
29 de abril 21 de 1928, la Resolución Conjunta No. 12 de
ju'io 3 de 1929, la Ley, No. 96 de mayo 15 de 1931 y la

Ley No. 70 de mayo 15 de 1934, quedan por la presente
sr.spen idas hasta junio 30 de 1941.

Sección 2.—Las secciones 29, 33 y 34 de la expresada
'^Ley de Riego Público de Isabela" en la forma hoy vi-

gente, entrarán íntegramente en su vigor y efecto el día
Tro. Ce. julio de 1941, a menos (pie otra cosa se hubiere
dispuesto por acción legislativa.

Sección 3.—Para conservar en parte el princi])al fun-

('amcnto de la ley original del Riego Público de Isabela,

^r^ ordena al Tesorero de Puerto Rico, que im])onga y
cobro a partir de julio 1ro. de 1936 y hasta junio 30 de

1941, a menos quo otra cosa se disponga por acción le-

gislativa, una contribución o cuota de un (1) dólar sobre

cada acre de terreno ya ijieluído o que se incluya en el

distrito ])rovisional o que quede incluido posteriormente

en el distrito i)ermanente de regadío de diclio Sistema de

Riego; ENTENDIÉNDOSE, que dicha cuota se fija y se

imi)oní ])ara asegurar el derecho de los terrenos inclui-

dos a disfrutar del servicio de agua en la forma que más
adelante so dis})onc. Dicha contribución o cuota por la

presento so im])one como un gravamen sobre los mencio-

nados terrenos (auncpie no como una resi)onsabilidad per-

sciuíl sobre los dueños de los mismos) a favor del Pueblo

de Pto. Rico, y constituirá una contribución el gravamen

])cr la cual será sui)erior y anterior en la ley a cualquier

derecho, reclamación o gravamen de cualquier índole, salvo

y excei)to las contribuciones generales de Puerto Rico, se-

gún se dispone ])or la ley, las cuales cuotas vencerán y
ei Tesorero de Puerto Rico procederá a efectuar su re-

caudación, y al embargo y venta del terreno para obligar

al ])ago en la forma y fecha que actualmente y en lo su-

cesivo dis])usiero la ley para el cobro y para obligar al pa-

go do otras contribuciones sobre bienes inmuebles.

Sección 4.—El Comisionado del Interior queda por

la ])rescnte facultado i)ara veiuler, durante todo el tiem-

];o })or el cual esté esta Ley en vigor, a los terratenientes

do la zona do regadío, agua procedente del Sistema de Rie-

go, ])ara el fin exclusivo de ai)licarla a los terrenos para la

intei^sificación de los cultivos, de acuerdo con los siguientes

])recios y condiciones:

Por cada acre-i)ie o fracción entregado a cualquier

])re:Iio incluido en el distrito provisional o en el distrito

])ermanento de regadío, mediante el sistema de canales y
laterales por gravedad, a razón de dos (2) dólares el

acre-pie.

Por cada acre-])io o fracción entregado a predios no

incluidos en el distrito ])rovLsional o en el distrito perma-

nente do regadío, mediante el sistema de canales y la-

terales i)or gravedad, a razón de das (2) dólares cincuen-

ta (50) centavos el acre-i)ie.

Por cada acre-i)ie o fracción entregado a cualquier

])redio en el distrito de regadío para el cual haya necesidad

(lo hacer instalaciones accesorias de estaciones de bombeo

se cobrará un precio adicional sobre los anteriormente fi-

jados, a razón C.o un (1) centavo por cada acre-pie por

l)io, de diferencia de elevación entre el punto de toma y
el ])unto de descarga de la estación de bombeo.

Sección 5.—El Comisionado del Interior queda auto-

rizado para dictar las reglas y reglamentos que fueron pre-

cisos para la venta de agua; DISPONIÉNDOSE, que los

l^agos ])or concepto de dicha venta serán hechos con anti-

cii)ación a la entrega del agua; DISPONIÉNDOSE, ADE-
]\IAS, que no se entregará agua a ningún predio para el

cual no se haya hecbo efectivo el pago de la cuota impues-

ta de acuerdo con la sección 3 de esta Ley, sino al precio
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Puerto Rico Puede y Debe Fomentar las Industrias

NOTA: El presente artículo está tomado del libro ''Or-

ganización Rural de Puerto Rico", por Ramón Gandía

Córdova publicado en 1922.

Puerto Rico puede y debe fomentar las industrias pa-

ra satisfacer sus necesidades y promover el bienestar so-

cial, utilizando los variados recursos que la naturaleza dio

con abundancia a estos países tropicales.

El hecho de tener que importar el carbón mineral no

es razón suficiente a demostrar que no puede fomentarse

la industria fabril.

Si así fuera muy pocos países en el mundo podrían

desarrollar estas actividades productivas. Francia consu-

me 63 millones de toneladas de carbón al año y sólo pro-

duce 40 millones, teniendo necesidad de impotrar la di-

ferencia. Italia consume diez millones de toneladas al año

y no las produce. Y Suecia, Noruega, Dinamarca y Espa-

ña importan grandes cantidades de carbón para abastecer

les hogares de los motores de vapor que su industria em-

plea.

Si se piensa que los yacimientos de carbón mineral

que se explotan en todo el mundo ocupan puntos aislados

en el mapa, muy separados entre sí y de los centros fabri-

les que abastecen, se comprenderá cuan falta de fundamen-

to es aquella afirmación.

A más de esto, no es el carbón mineral el vínico com-

bustible que los motores industriales utilizan. El petró-

leo crudo y refinado, la gasolina, el alcohol, la leña, el car-

bón vegetal y la hulla blanca, son otras tantos manantiales

de energía, que se transforma en trabajo mecánico en los

motores industriales.

El petróleo crudo antes de la güera se vendía a 3 cen-

tavos el galón y el petróleo refinado de 28 grados a 9 cen-

tavas. Con esos precios podía producirse la corriente eléc-

trica a menos de 3 centavos el kilowatt.

Nuestra isla puede producir anualmente tres millones

de galones de alcohol de caña; sils bosques, bien atendidos,

suministrarían leña y carbón en abundancia ])ara abaste-

cer los hogares de las máquinas de vapor y los motores

de gas pobre que la industria fabril al desarrollarse pu-

diera necesitar; los dos saltos de agua que en la actuali-

dad se explotan, abastecen de corriente eléctrica a 20 pue-

blos, que apenas la utilizan en algunas pequeñas industrias,

a más del alumbrado, siendo muy importante el sobrante

de energía disponible durante el día. Hay otros saltos de

agua que podrían aprovecharse.

La industria es el trabajo humano aplicado a las co-

sas para hacerlas servir a la satisfacción de las necesida-

des del hombre. Unas veces investiga, extrae, aprehende

y ocupa los productos de la natural za tal como ella los

ofrece y entonces se llama extractiva; otras actúa sobre

el suelo ])ara hacer producir a la tierra cosechas abundan-

tes, y sobre los seres animados para aprovechar sus pro-

ductos, multiplicando así y mejorando las planta y los ani-

males útiles al hombre; y porque es el cultivo de los cam-

])os su objeto principal en este caso, se le llama agrícola.

De estas dos industrias obtiene la materia prima la

industria fabril, que a veces se limita a preparar los pro-

ductos de aquellas industrias para x^onerlos en condiciones

de ser exportados; otras les da solamente forma apropia-

da a las necesidades del consumidor; y con frecuencia

transforma por completo las primeras materias para obte-

ner nuevos productos como sucede con la fabricación del

azúcar, de los tejidos y del papel.

Es a la industria fabril o manufactura, como también

se llama, a la que en el lenguaje corriente se reserva el

nombre de industria, tomando así el género por la especie

e incurriendo en el error, frecuente aun en las leyes mis-

mas, de no considerar como industrias a la agricultura y
al comercio.

La industria meiT-nr^H realiza el trabajo de transpor-

tar, de ^os centros de j^i educción a los centros de consu-

mo, los productos (]e Ir.s demás industrias, ^distribuyéndo-

los entre los consumidores; completándose ron el consumo
las operaciones necesarias a la satisfacción

dad es del hombre.

'"'.e las necesi-

Vamos a resumir en un cuadro, pai-a mejor compren-

sióu. de estas ideas, to'as las industi"ÍRs que tienen por

objeto las cosas, y que ])or su naturaleza misma se dife-

rencian de aquellas otras que tienen por objeto el hombre,
\' se designan con el nombre genérico de profesiones.

)

( Extractivas

)

(

Industrias )

( Caza
)

) Pesca - j\Iinería
(

( Explotación forestal )

( )

) Labranza
(

( Cultivo de los prados

(

Alimentos

Vestido

Calzado

La habitación

)
Fabril ) El menaje de la casa

)

( Comercial

que se fija para agua entregada a predios no incluidos en el

distrito de regadío.

Sección 6.—Toda ley o parte de ley que se oponga a

Ift presente, queda por ^t^ derogada.

Sección 7.—Esta Ley empezará a regir a los noventa

días des})ués de su aprobaeión.

Aprobada en 12 de mayo do 1936,
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(

) Agrícola

(

)

( )

Horticultura

Floricultura

Ganadería

Avicultura

Picicultura

Las comunicaciones

Instrumentas y máquinas

( ( )

La induístria extractiva no existe en Puerto Rico. No
aprovechamos nuestros recursos naturales, y no los hemos

estudiado siquiera, primer paso necesario para su aprove-

chamiento. La caza, la j^iesca, la minería y la explotación

forestal, no existen como actividades ])roductivas, a pesar

de las recursos abundantes de nuestros montes, de nuestros

mares, de nuestro suelo prodigio, y de las i)Osibilidades de

un subsuelo no investigado todavía..

Do las industrias agrícolas la labranza está limitada

a do.'j cultivos; la cana y el tabaco. La arboricultura, al

cafó y a'gunos frutales, de los cuales los más intensamen-

te cultivadlos son los cítricos. Los i)rados no se cultivan.

La horticultura y la floricultura no podemos mencionai'las

como fuentes de producción.

La picicultura nos es desconocida, no ]a hemos ])racti;

cado nunca y menos hemos estudiado sus posibilidades. De
la avicultura poetemos decir lo mismo; que la crianza de

aves de corral al mado que se ])ractica aquí en ciudades

y campos es verdaderamente ])aradisíaca, toda vez que

las aves crecen y se multiplican por las leyes de la natui-a-

leza sin que intervenga apenas la mano del hombre indus-

trioso.

La industria fabril está limitada a 1.a fabricación del

azúcar rcsteni'a por una tarifa i)rolectora; a la prepa-

ración de 'a lioja del tabcao j)ara la ex])0]tación y la ela-

boración de cigarros y cigarrillos, todo en manos de un
ti'ust. La preparación ])ara el mercado del cafó y las fru-

tas, con algunas otras industrias mauualcc', com])letan el

cuadro de nuestras manufacturas, todas ellas organizadas

no para satisfacer nuestras necesidades sino las del co-

mercio exterior.

Y en un país tan ])ródigo como el nuestro en materia

prima para varias industrias y con recursos naturales su-

ficientes a satisfacer en gran parte nuestras necesidades,

las estadísticas del comercio de importación figura en mi-

llones de dólares todo lo que importamos i)ara consumir,

y podemos producir en casa.

Y lo curioso es que estamos orgullosos de esas esta-

dísticas comerciales y las mostramos inconscientes como

l)rueba de nuestra ])rosperidad, señalando los diez millo-

ne.'; del balance, que seguramente no han quedado repar-

tidos en nuestro ])ueblo a juzgar per lo desmedrada de

nuestra misera población rural.

Sin ])lena conciencia de nuestras necesidades y de

los medios de satisfacerlas, nuestars clases directoras tra-

bajaron en otro tiem])0, ])ara que el Congreso Americano

extendiera a la isla las altas tarifas del sistema ])roteccionis-

ta, tan i)erjudicial a los intereses generales de los ])ueb]os y
tan contrarias a nuestra condición económica, q. ha impedí-

ño fomentar nuestras industrias y regular nuestro comer-

cio, convirtiendo este ])aís en una colonia de explotación

comercial de tipo cartaginós, a \)vsi\l de las grandes li-

bertades ])olíticas (jue con razón nos envanecen. Y no se

les ocurrió recabar la facultad de comerciar libremente con

todos los mercados del mundo y gvstionar una tarifa fiscal

y tratados comerciales adecuados a las exigencias de nues-

tra i)roducción y niu\stro consumo: único medio de fomen-

tar las industrias, regular el comercio y hacer posible la

vida a una ])oblación densísima, considerada como un mal,

iendo en realidad un bien epie no hemos aun comprendido

ni sabido utilizar.

El latií'uiníio ha. sido consentido y fomentado a es-

])al(las de la, h\v, con todos sus ])erju¡cios y sin ninguno de

les beiH'ficios (pie los ilusos vieron al trocar por dinero las

tierras heiedadas. liemos fijado en 12 por ciento el inte-

rés legal del dinero con el ])ro])ósito de hacerlo venir del

(xt(U'ior, en la ci'cencia ei-rónea de que la riíjueza es el

díneio; y en la ignorancia com])leta de lo (pie es (d cnnlito

y el mo ,0 de fomentarlo ])ara adípiirir capitales ])ro])ios.

liemos consentido el desarrollo inmoderado de una

industria, el (omercio, a ex])ensas de las demás, (jiie de

.';cividoias de la comunidad se han convertido eii sirvientes

del eomercio (^xteiior; y no nos hemos apercibido de todos

estos ei'ioies que nos han conducido al peor de los siste-

mas económicos, al de ])roducir ])ara ex])ortar y hacer di-

nero:; ])aia com])rar con el en el exterior todo cuanto ñe-

co itamos i)ara el consumo domestico.

L?, tiñería de la balanza del comercio, fundada en el

error de que el dinero es la única riqueza, sirvió y aún

sil ve do base a nu(\srto criterio econcnnico; y el sistema

mercantil im])lantado desde los tiempos lejanos de la con-

(piista, rige la vida econímiica de nuestro ])ueblo, retrasan-

do el d(\senvolvimiento de sus fuerzas productivas y anu-

lando sus fuentes de riqueza.

IL

LA INDUSTRIA DE TEJIDOS DE ALGODÓN

La industria de tejidos de algodón es una de las pri-

uKuas que debemos fomentar en Puerto Rico. Nuestra isla

tino los nn^joi-es suelos y el mejor clima i)ai'a el cultivo del

aigorlón se(f. island que es el que se emplea en la fabrica-

ción del hilo, y el (jue mayor ])recio obtiene en los merca-

da; consumidores.

El algodón xtp ¡and también tiene suedo y clima apro-

pia^'o en nuestras montañas, siendo los suelos que estas dos

variedades de algodón reípiiei*en los menos apropiados pa-

ra el cultivo de la cana. A más de esto, el producto que de

e.sas plantas se obtiene en nuestros campos, es de calidad su-
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perior al que se produce en los Estados Unidos, en Egipto

y en la mayor parte de las colonias británicas con excep-

ción de las Antillas.

Vemos pues, que puede obtenerse aquí la materia pri-

ma de la mejor calidad y en abundancia. Por otra parte

las importaciones de tejidos de algodón han llegado en el

pasado año económico que terminó en junio 30 de 1919 a

la cantidad de siete millones de dólares, y estas importa-

ciones que han ido aumentando cada año, continuarán en

aumento porque nuestra gente, en campos y ciudades, an-

da mal de indumentaria.

En el cuadro que se inserta a continuación podrá ver-

se como ha ido aumentando el consumo de telas de algodón

y como se ha duplicado el valor de los artículos desde 1915

a 1919, habiendo llegado el pasado año el promedio del

precio de una yarda de tela de algodón al doble más la mi-

tad del que tenía en 1915.

TEJIDOS DE ALGODÓN

No. de yardas Importe

1915 41,639,453 $4,695,667

1916 28,532,525 3,921,265

1917 43,406,750 6,095,906

1918 44,997,433 8,558,602

1919 28,209,203 7,122,922

Durante esos mismos años exportamos algodón nea

hland en cantidades pequeñas con relación a lo que pode-
mos producir, habiendo oscilado mucho la producción, que
bajó desde 1916 hasta el 1918 y ha empezado a subir d^^

nuevo en el 1919.

El algodón se exporta en balas, es decir, desmotado.

EXPORTACIÓN DE ALGODÓN SEA ISLAND

Libras Importe

1915 ...

1916 ...

1917 ....

311,584

353,101

181,238

$85,865

96,450

46,911

No creo que después de leer los párrafos anteriores y
fijarse en los números de los cuadros estadísticos, nadie
dude que podemos producir algodón y que consumimos
las telas tejidas con esa fibra en cantidad suficiente a
justificar el establecimiento de la industria de tejidos de
algodón entre nosotros.

Y ahora quiero añadir que no sólo podemos abaste-

cer nuestro mercado, sino exportar el sobrante; porque
en la actualidad la demanda de la materia i)rima y de los

productos manufacturados excede a la oferta. Inglate-

rra es una de las naciones que en mayor escala produce
tejidos de algodón; y sepan nuestros hombres prácticos

que Inglaterra no tiene ni puede tener plantaciones de

algodón en su casa solariega; no produce la primera ma-

teria necesaria a la producción de una de sus principa-

les manufacturas y la importa de Egipto, de la India, del

África del Sur, de sus colonias del IMar, de las Antillas,

y actualmente las cuatro quintas partes del algodón que

consume, lo importa de los Estados Unidos. Pero jay! en

les Estados Unidos ha disminuido considerablemente la

producción del textil preciadísimo. Más de cien mil cuer-

das de terreno sembradas de algodón sea island^ que es,

como se ha dicho, la clase más estimada, han sido retira-

das del cultivo; y debe tenerse en cuenta que de los 25

millones de hálasele algodón de 500 libras que se produ-

cen en el mundo solo un millón 750 mil balas o fardos

son de algodón de la calidad superior expresada.

Los insectos, esos animalitos tan perjudicados, la in-

mensa mayoría de ellos, a la agricultura económica, y tan

necesarios todos ellos a la economía de nuestro globo, son

la causa de esta disminución importante de las planta-

ciones de Norte América.

El principal causante de esos daños es el gorgojo de

la cápsula, el hoJl wcevil, un monstruo de menos de un

cuarto de pulgada de longitud, oriundo de Méjico y na-

turalizado en los Estados Unidos, que visto en el campo
del microscopio pone espanto en el ánimo, haciendo pen-

sar lo que sería del homo sapiens, si esos coleópteros de

cuerpo globoso, de patas estrambóticas, de larga trompa

y tentáculos articulados tuvieren siquiera el tamaño de

un perro faldero y fueran omnívoros como el hombre.

Las aplicaciones del algodón han aumentado consi-

derablemente en los últimos años. En yantas de auto-

móviles solamente se consumen hoy 500,000 balas de 500

libras cada una. En correas, mangueras y protección pa-

ra aislar los conductores de electricidad, la industria em-

plea otras 500,000 balas; en sacos para granos, cemento,

azúcar y harina 2 millones de balas; y en cordelería un
millón. La cirujía en vendajes y algodón absorvente con-

sume en tiempo de paz 15 mil balas; y el celuloide, la

seda y el cuero artificial no podrían fabricarse sin el algo-

dón.

Tenemos pues suelo y clima apropiado a la produc-

ción de este importante textil ; mercado interior y exte-

rior para consumir toda la materia prima y las manufac-

turas de tejidos que produzcamos
;

precio remunerador

a.segurado ])or muchos años
;
que es todo lo que en primer

término se necesita para justificar el empleo de capitales

Q\\ una industria. ¿Qué nos falta hacer? Crear el medio

apro])iado para que la industria pueda desarrollarse. Es
iiuitil ])ensar en el fomento de las industrias en Puerto

Rico con el medio económico y social que aquí existe.

Necesitamos dotar al Departamerjto de Agricultu-

ra y Trabajo con todo el personal técnico y el material

necesario para que pueda desempeñar su misión; pres-

tando libremente la ayuda técncia y el consejo eficiente,

indispensables al fomento de la agricultura intensa, de la

agricultura económica, 3^ de todas las industrias que de

ella se derivan.
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Fundar las iii^itiluciones de crédito indispensables

en toda organización industrial.

Establecer uija escuela ¡para la enseñanza tcprieo-

pi^áctica de aquellas industrias que pueden y deben fomen-

tarse en Puerto Rico. Enviar a los Estados Unidos obre-

ras jóvenes e inteligentes para el aprendizaje en las fábri-

cas. Enviar a los Estados Unidos ingenieros para estudiar

la organización industrial y la administración científica de

la industria.

Dotar a la Escuela de Agricultura y Artes Mecánicas

de Mayagüez con todos los recursos necesarios para que

pueda llevar a cabo su importante y necesaria misión, que

en la medida de sus fuerzas realiza hoy cumplidamente.

Todo esto necesita legislación adecuada y las leyes que

se dicten deben estudiarse siempre de acuerdo con nues-

tras necesidades y nuestros medios, tomando de otros pue-

blos si fuere perciso ideas fundamentales; pero sin copiar

las leyes de los Estados Unidos de la Unión de modo in-

consciente, como es práctica en la mayor ])arte de los E.s-

tados y entre nosotros mismos.

LA INDUSTRIA FABRIL

En Puerto Rico existen actualmente 619 establecimien-

tos industriales que ocupan 18,454 personas, de las cuales

787 son propietarios o miembros de la firma; 1682 emplea-

dos a jornal. El trabajo mecánico de estas manufacturas

está representado por 67,226 caballos de vapor, y el ca-

pital invertido $84,151,310 siendo de 9,104,465 dólares el

valor de los sueldos y jornales pagados.

La manufactura o industria fabril está limitada en

Puetro Rico al azúcar de caña, limpieza y pulimento del

café, elaboración do tabacos y cigarrillos, pan, galletas y
algunos otros productos alimenticios muy limitados en nú-

mero; fabricación de piezas de maquinaria, impresión y
publicación de periódicos; fabricación de hielo, alcohola-

dos aguas minerales, confección de trajes de hombres, mu-
jeres y niños, encajes y bordados.

No se explotan minas en Puerto Rico. Se explotan

canteras en número de 13 con productos valorados en

$158,157, siendo el capital invertido de $84,173.

El combustible consumido en 1919, fecha a que se re-

fieren los datos del censo, comprende 2,100 toneladas de

2,240 libras de antricita; 16,808 toneladas de 2,000 libras

de carbón bituminoso; 2,296 toneladas de coke; 98,134 ba-

rriles de fuel oil, 3,265 barriles de gasolina y 1,000 metros

cúbicos de gas.

Hay muchas fábricas en los Estados Unidos cada una
de las cuales tiene tantos empleados a sueldo y jornal como
todas las fábricas de Puerto Rico juntas.

Y es de observar que las 18,454 personas empleadas

en Puerto Rico en la industria no tienen trabajo perma-

nente, porque las fábricas de azúcar que son las que em-

plean mayor número de obreros, sólo trabajan los primeros

cuatro meses del año. En 1919, año a que el censo se re-

fiere, estas fábricas emplearon un promedio de 7,490 obre-

ros que es aproximadamente la mitad de 15,985, número

total empleado por todas las manufacturas en Puetro Rico.

Tampoco la manufactura de tabaco que sigue en im-

portancia a la de azúcar, da trabajo permanente a los obre-

ros que emplea.

8i añadimos a la suma del número de obreros emplea-

dos en estas dos industrias, los 578 que emplea la indus-

tria del cafó, cuyas labores duran pocos meses también,

tendremos un total de 13,166 que restado d^ los 15,985 mi-

niero total de obreros em])leados en la maiuifactura en

Puerto Rico, quedan sólo 2,819 obreros con trabajo per-

manente en panaderías, fábricas de hielo, fundiciones, im-

l)rentas y otras pequeñas industrias.

8i]i entrar en las consideraciones de orden social y
económico a que se ])restan los comentarios que i)receden

y los números que los justifican, utilizaremos los datos

aportados únicamente como prueba do que, abundando en

Puerto Rico, el obrero, factor principalísimo en la indus-

tria, sin embargo las industrias que aquí existen no están

en armonía por su número, y la naturaleza de su ])roduc-

ción, con nuestros recursos naturales, y con los medios de

que disponemos para ])roducir una gran patre de lo que

consumimos.

La situación geográfica de Puerto Rico determina de

una parte sus condiciones de clima y suelo, y de otra par-

te sus relaciones comerciales posibles con los centros con-

sumidores y productores; y ademán de esto sus condiciones

de medio apropiado a la vida del obrero.

Situado Puerto Rico en la zona tropical del Norte, su

suelo y clima son aptos para producir la materia prima de

muchas industrias, ya de ])roductos vegetales, ya de pro-

ductos animales. La fabricación de hilados y tejidos de

algodón, que es sin duda de las más útiles y necesarias,

tiene en nuestro suelo campo para producir en abundancia

la materia prima necesaria.

La situación de nuestra isla en el mar de las Antillas,

Mediterráneo de America, y camino de los barcos que pro-

cedente de Europa se dirigen a la costa del Pacífico por

el Canal de Panamá, permite hacer de Puerto Rico una
estación del comercio de la America del Sur con Europa,

y un centro de distribución de los productos de la indus-

tria americana.

La isla tiene un perímetro de 300 leguas próximamen-

te, que es la longitud de sus castas, en las cuales se en-

cuentran bahías, ensenadas, radas y puertos, apropiados

para el establecimiento de factorías, que así situadas, esta-

rían en fácil comunicación con el interior de la isla y con

los centros consumidores y los productores de materia pri-

mea y combustible del exterior.

Para esto es necesario hacer del puerto de San Juan
un puerto libre, y a este y a los de Mayagüez y Ponce, do-

tarlos de diques de carena, muelles, depósitos, y en gene-

ral de todos los medios auxiliares necesarios a la repara-

ción de los barcos y a la facilidad de su carga y descarga,

condiciones necesarias éstas para reducir al mínimo las
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FILOS íiFIA DEL MERCADO COOPERATIVO
Por E. G. Noiirse

(ConeliLsión)

Distribución ^' Equiiaiiva'' de los Benrfi^^ios Pecuniarios

En general, nuestra evolución industrial y comercial

ha seguido modelas aristocráticos o plutocráticos basados

en la posesión de capital o en el control del mismo de

parte de un grupo promovedor relativamente pequeño.

Sin embargo, según las formas de organización de una

sociedad cooperativa se insiste en que todo el capital se

emplee puramente a base de servicio, recibiendo como re-

muneración únicamente el interés que se devengue de los

fondos invertidos al tipo corriente en el mercado, y las

ganancias netas una vez pagados tales intereses y ]a nó-

mina do trabajadores. Estos fondos se dividirán entre

aquellos que forman el negocio o sean los miembros cons-

tituyentes o, usando la frase tradicional, los ''patrones".

Este es el principio teórico en el cual la cooperación basa

su derecho a que se la llame ''no lucrativa". Es decir,

en vez de acumular al capital com_o dividendo cualquier

beneficio pecuniario excedente, después de satisfecho el

interés al tipo acostumbrado, este sobrante se revierte a

los miembros que contribuyen al negocio realizando las

compensaciones por sils productos.

En materia operativa hay dos cursos generales a se-

guir. Lo más sencillo y teóricamente superior, es evitar

la salida de las ganancias mancomunando los beneficios.

Es decir, dividir las ganancias totales entre todos los

])ariici])antes en el negocio, una vez que han sido pagados

los gastos de funcionamiento Debido, sin embargo, a

complicaciones comerciales y al tiempo ^lue se invierte

en Ic;; muchos ])roeeJiimientas de di>stribución, a veces e.s

necesario ajvistar cuentas con los productores antes de

terminarse con toda la serio de transacciones. De esta

maneía al finalizar la temporada de mercadeo se habrán

acumulado ciertas sumas análogas a las ganancias regula-

res del negocio, pero que las cooperativas prefieren lla-

mar "ahorros". Estos ahorros se distribuyen entre los

miembros constituyentes en por})orción a la cantidad de

])roducto que cada uno haya contribuido y se les llama

"dividendos de ])atronato". Ordinariamente el pago ini-

cial a los miembros se hace de acuerdo con el precio que

su producto demanda en el mercado comercial al tiem-

po de entregarlo, y por lo tanto el dividendo de patronaz-

go que el ])roductor recibe, le indica claramente la can-

tidad de beneficio que ('eriva de la asociación cooperativa.

Es evidente (jue ningún grupo ])equeño de propie-

tai'ios ca])itaiistas i)oJrá enriquecerse con el negocio ba-

castosas estadías de los barcos en los puertos.

Puerto Rico es un país densamente poblado, con 1,290,

809 habitantes en 3,434 millas cuadradas; siendo un cen-

tro consumidor importante
;
que por razones que se ex])on-

drán, puede producir una gran parte de los artículos que

hoy importa para su consumo, enseñando la estadística que

hay un margen grande de beneficio para las industrias que

aquí pueden establecerse.

A más de esto la clase trabajadora es numerosa, adap-

tada al clima, frugal, inteligente, carece de trabajo la

mayor parte del año, no gusta de emigrar y sólo acude a

este recurso para mejorar su condición, cuando se le in-

duce a ello y la necesidad la obliga. Las necesidades de la

vida en los c'imas tropicales son menores que en los climas

templados, y las clases trabajadoras pueden sostenerse con

gastos menores.

Las condiciones enumeradas son todas favorables al

buen éxito de las empresas industriales y representan una
gran reducción en los gastos de producción y transporte.

La repoblación de los bosciues y la organización de la

explotación forestal; la investigación de los cultivos, or-

denándoles para satisfacer las necesidades de lo_s habitan-

tes de esta isla y para la producción de la materia prima

de la iiulustria fabril, han de ser objeto de un ])lan bien

estudiado y de legislación adecuada después, para poner

en práctica el ])]an, mediante una organización apropiada.

Pero nada de esto puede hacerse sin una clase directora,

avisada, des])ierta, conocedora de nuestras necesidades y
de nuestros medios de satisfacerlas.

La falta de coo])eración en todos los negocios es un pe-

cado común en todas partes y entre nosotros una de las

mayores remoras para la solución de la crisis, la mejora

de los negocios, y el desarrollo de la industria ; compren-

diendo la industria, la agricultura, la manufactura, el co-

mercio y las profesiones; todo lo que representa el trabajo

humano ai)licado a las cosas para hacerlas útiles a la sa-

tisfacción de las necesidades humanas.

El egoísmo, torpe, frío, calculador, que considera co-

mo enemigo a todo el que practica su industria, es tan

])erjudicial a les pueblos que si éstos se dieran cuenta exac-

ta de ello, tendrían mucho adelantado para mejorar sus

condiciones sociales y económicas, sobre todo en los países

donde hay un gobierno democrático, donde el pueblo tiene

o debe tener el control de los negocios públicos.
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jo el método de mancomunar los beneficios o del pago

de dividendos de patronazgo, pero todos los productores

])articlparán proi)orcionalmente de cualesquier beneficios

({Ue se obtengan de sus productos. De esta situación se

es])era que el productor agrícola derive un sentido de nu\-

yor satisfacción, y que también avive su interés en se-

guir aquellas prácticas que más tiendan a promover la

eficiencia y utilidad del negocio.

Este aspecto de la cooperación está de acuerdo con

lo que se dijo anteriormente sobre la cooi)eración como

me.lio de aumentar la eficiencia del proce.limiento técnico.

Tal mejora se logrará por el estímulo que recibirán los

miembi-'os i)roductores nacido dol co-Uj'ociimiento de que

ellas y nadie más recogerán el fruto de su esfuerzo unido.

Como un ejemplo notable de la diiunnica relación ([ue

existe entre los métodos cooperativos de pago y el ade-

lanto técnico, i)uede citarse el caso de las lecherías co-

operativas ])ertenecientes a la emi)resa Land O' Lakcs.

Para ])oder recibir las ventajas de vender a premio un

artículo de esta índo.e con marca de fábrica, es impera-

tivo mantener las mejores condiciones sanitarias en los

hatos y en las vaquerías, y que la crema sea enfriada

pronta y adecuadamente, y que se des])ache a las leche-

rías a tiempo y con regularidad Si una lechería pro-

pietaria trata de conseguir que los lecheros hagan estas

inversiones acMcionales y se tomen el mayor cuidado i)o-

sible, encontrará que ordinariamente el ])roductor hace

b&stante resistencia a esto basándose en la idea de que el

esfuerzo adicional que se le i)ide que liaga redundará en

beneficio de otros. Si es por el contrario su proi)ia co-

operativa lechera la que le urge que haga estas cosas, j
el productor ve los resultados de la mejora del producto

en el aumento en los cheques mensuales que recibe por la

venta de Ja leche, es mucho más probable que se identifi-

que voluntaria y activamente con el programa de mejo-

ramiento.

Las cooperativas fruteras que se empeñaron en eli-

m.inar las causas que motivaron el deterioro de sus pro-

ductos durante el transporte, debido a descuidos en los

m.étodos do recolección, a sistemas de cidtivo deficientes,

o al uso de semilla o material de propagación de especie»

o variedades poco deseables, hallaron resultados pareci-

dos.

ConfroJ Dcmocráfieo

La filosofía coo])erativa ({ue gobierna la distribución

del poder y control administrativo está aliada estrecha-

mente al principio que rige la distribución equitativa de

lo.s beneficios pecuniarios. En la industria, organizada

tan esencialmente bajo la forma corporativa, el control

está identificado enteramente con la posesión de acciones.

En el gobierno de una corporación ni los patrones ni

los trabajadores tieneii ninguna voz, a menos que invier-

tan parte de su dinero en acciones de la misma, y aun
p»sí ,son tantos los pequeños accionistas y tan esparcidos,

que la mayoría numérica de los tenedores de acciones ra-

ra vez tienen voz en la administración, y es todavía menos

frecuente encontrar a una niiuoría, cuyos valores habidos

estén concentrados en manos do un grupo activo, que

realmente domine la, ])olítica y actividades de la corpo-

ración. En contraste con esta situación, la filosofía co-

o])era.tiva insiste en un sistema de control democrático,

el cual se halhi comprendido en la. regla de ''un hombre,

un voto", a pesar de que en ocasiones se ha modificado de

manera que una. unidad de patronato confiere una uni-

dad do voto.

El señoi- O. líarold l^)well, antiguo gerente de la ''Ca-

lifornia Fruir (íroAvers' Exchange" y que ])or nuichos años

se ha distinguido en el movhniento cooperativo, ha trata-

do el asuíito del poder del voto en forma muy clara, al

decir: "En una organización estrictamente coopei-ativa de-

be ado])taise como ])i'inci])io fundamental la idea que en-

cieria la fiase "un hombre, un voto", aun cuando las

objeciones a la desigualdad del poder ])ara votar se ami-

noran un tanto en los casos doiule la contribución financie-

ra de cada miembi'o es ])roi)orcional al uso que hace de la

oi'ganización, y se mantiene así progresivamente. De acuer-

do con estas condiciones, el lunnero de votos que le corres-

ponde a cada miembro ])uede fijarse en proporción al capi-

tal coidribuído jior él o al uso (pío haga de la organización

a que ])ertenece. Sin embargo, tratándose de miembros

que ])osean grandes intereses, es aconsejable que se hagan

ciertas limitaciones en el ])otler de votar. Ya que una so-

cie.'ad coo])erativa es una democracia industrial en ope-

jación, en la cual los miend)]'os se confían unos a otros

como hombres, .sería ])referible (pie se fundara a baso de

igualdad entre los socios, ya sea grande o })equeña la con-

ti'ibución de negocio o capital (]ue ai)orte cada uno, ])orque

u' el capital ui el volumen de negocio contribuido es m(>-

dida infalible ])ara juzgar la eípiidad y justicia de un
hombre. La mejor evidencia de que existe mutua confian-

za, en la coo])eración es cuando se reconocen francamente

las cualidades de los miembros, porque en análisis final,

S071 los socios, (pie como hombres, cooperan en estas orga-

nizacioncNs y el ('xito de callas dei)ende de la fe y la opi-

nión (jue cada uiio tenga del otro, y en la eífuidad que de-

mu(\strcn al transai' los probh^mas mutuos del negocio. Por
lo tanto, siem])re que se aumenta el poder de un miembro
al voto en i)roporción con su contribución de capital, o

de otio servicio a la organización, se dismiiuiye esencial-

mente el i)rinciiuo básico de la fe mutua, la confianza y
la equidad, y se sustituye el derecho de propiedad del

asociado como una base de dirección y gobierno.

Generalmente el productor ordinario so forma un mal
concepto del principio "un hombre, un voto", cuando se

le presenta por primera vez; el contribuyente grande pre-

veo que el control de la organización caerá en manos de
hombres de menos capital que él, en tanto que el pequeño
terrateniente teme el dominio de sus asociados más pode-

rosos. Pero la historia del movimiento cooperativo tanto

en Europa como en los Estados Uwidos, prueba olaramento
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que este sentimiento adverso no es sino un temor y no ©1

verdadero resultado de la práctica, y que el peligro nace

con más frecuencia de la desigualdad en la votación, posi-

ble origen de celos y causante de que el dominio pase a un
grupo dentro de la misma organización, todo lo cual con-

duce a pensar que el derecho de propiedad, mas bien que
el de igualdad en los hombres, es el principio fundamental
de la organización.

Por otra parte, cuando hay igualdad de derechos en-

tre los miembros se fortifica el deseo de cooperar y se le

da confianza al hombre de poco capital para que exprese su
opinión en asuntos de la administración, al igual que se

crea entre los que poseen valores más grandes el respeto

hacia los derechos de los pequeños/' (3)

Casi todas las sociedades cooperativas más antiguas de
los Estados Unidos han desarrollado este principio demo-
crático de votación en forma similar a la establecida por
nuestro sistema político, esto es, autonomía local y la crea-

ción de unidades confederadas representativas y guberna-
mentales para el ejercicio de las funciones centralizadas.

La ''California Fruit Growers' Exchange'' es uno de los

mejores ejemplos de esta clase de cooperación con sus so-

ciedades locales representativas de las casas de empaque,
su>s estaciones de venta en los ditritos, y con una agencia
central donde se mantiene el personal mercantil, se anun-
cian los artículos y se dan las noticias del mercado, etc.

Todo productor tiene voz activa en los asuntos de la socie-
dad local a que pertenece, y en la elección y trabajo de los
agentes locales que representan a la agencia del distrito y
que se turnan en este empleo, y se ocupan de mantener
informada a la oficina local de los problemas de la venta
que se le presentan a la sucursal del distrito y al mismo
tiempo tienen a ésta al corriente de las condiciones locales
de la región productora. En la oficina central se cele-
bran reuniones semanales en las cuales las representantes

de los distritos votan en asuntos que requieren acción in-

mediata y sobre la política a seguir en transacciones futu-

ras. A cualquier miembro local que le sea conveniente pue-

de asistir a estas reuniones. En esta forma se realiza por

complefo prácticamente el principio de autonomía local y
democracia económica.

Estos proyectos de organización confederada no son

practicables en lugares donde se hayan establecido otras

grandes empresas cooperativas, en las cuales la distribu-

ción geográfica de sus miembros esté más esparcida, que en

el caso de la ''California Fruit Growers' Exchange". Esto
es cierto especialmente en sitios donde no se hacen nego-

cias localmente que requieren la instalación de un plantel,

como en los casos de empaque de naranjas o fabricación de
mantequilla en lecherías cooperativas locales. Sin em-
bargo, en estas sociedades centralizadas se ha hecho un es-

fuerzo por conservar el principio de control democrático,
dividiendo el territorio en distritos y colectividades con
el fin de cambiar impresiones y de elegir los representan-
tes a las juntas, directivas de las organizaciones centrales

y del estado.

Los sistemas y procedimientos cooperativos, natural-
mente, muestran gran diversidad de diferencias pequeñas,
de una región a otra, de un producto con el otro y de una
época a otra. Sin embargo los tres principios básicos de
servicio máximo al mínimo costo, distribución equitativa
entre los productores de las ganancias totales, y observa-
ción democrática de los privilegios y responsabilidades del
control, constituyen tres principios fundamentales que en-
trelazados forman la base del éxito de la cooperación y son
los que le dan su carácter distintivo.

3) ^^ Fundamental Principies of Co-operation in Agnculture'% üni-
versity of California Agricidtural Experiment StaPon Circular
Ko. 222, pp. 9-10.
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GOBIERNO DE PUERTO RICO

DEPARTAMENTO DEL INTERIOR

NEGOCIADO DE OBRAS PUBLICAS

DIVISIÓN DE CAMINOS MUNICIPALES

San Juan, P. R.

24 de julio de 1936.

PROPOSICIONES en pliegos cerrados para la adju:'icación en pública su-

basta de las obras de construcción y asfaltado ])ara el camino ^'Río Prieto'^ del

Municipio de Lares, se admitirán en esta oficina hasta las 2 p. m. del día 10 de

agosto de 1936 en que se abrirán piiblicamente.

Camino ^^Rio Prieto^ % Municipio de Lares; Km. 0.00 — Km.
2.00 — Presupuesto $18,992.61

Todos los datos necesarios se darán en esta oficina donde se encuentran de

manifiesto los documentos que han de regir en el contrato, y, podrán recoger los

licitadores los planos y modelos de i:)roi)osiciones que han de presentar, mediante

un depósito de quince dólares ($15.00) por cada uno de los proyectos, en efecti-

vo, giro postal o cheque certificado, que serán reembolsados al ser devueltos di-

chos documentos en buen estado en el plazo de veinte (20) días después de efec-

tuada la subasta.

El contratista tendrá, a juicio de la Junta de Subasta, la experiencia y ca-

pacidad necesarias para la buena ejecución de las obras que van a contratar.

Se llama especialmente la atención de los licitadores que solamente se da-

rán pliegos hasta cuarentiocho horas antes de la fijada para la subasta, y hacia

el hecho de que será rechazada toda proposición cuyos precios unitarios no ha-

yan sido escritos en letras y números.

La Administración sólo admitirá proposiciones de aquellas personas que ha-

yan solicitado pliego a su propio nombre, y se reserva el derecho de rechazar

cualquiera o todas las proposiciones y el de adjudicar la subasta bajo otra^ con-

diciones que la de precio solamente.

(Fdo.) JOSÉ E. COLOM,
Comisionado.
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Thirly-íiíth anntial rcporl of the Governor

of Puerto Rico
(Conclusión)

NATIONAL GUARD

The allotment of troops for the Puerto Rico National

Guard is as follows : One infantry regiment, one additional

battalion and the State staff cori)s and deiiartments. The

troops are organized into the 295th infantry and Lst bat-

talion of the 296th infantry. The actual strength is a.^

follows: 89 officers, 1 Avarrant ofñcer and 1,410 men. Units

of the National Guard are located in 15 cities of Puerto

Rico. There has been a marked gain in military knowledge

and efficieney in all ranks of the organization- During

the fiscal year 48 armory drills were held as authorized by

the War Department; the attendance at these drilLs has

been excellent throughout the twelve months- Inspections

of all National Guard units are made annually by officers

of tlie regular arniy. These iuspections are necessary for

the purpose of determinmg the condition of the troops a.s

to equipment, housing and readiness for active duty, and

for examining carefully the records of the personnel and

of tho general administration of the Guard. The reports

made by the inspecting officers giving the State authori+ies

exaet Information as to the status of the unit are sent to

the units concerned for their information, The report

made by the inspectors show tlie National Guard to be in a

most satLsfactory condition.

The annual field encampment w^as lield in Arecibo, P.

R., from July 22nd to August 5, 1934. This training con-

sists of tlie application to practical exercises in the field

ci' sucli theoi'elical and practical knowledge as has been

gained during the armory training period. The expenses

ol field training are borne almost entirely by the federal

government. During the year federal funds to the amount

of $54,698-87 were allotted for this purpose- This field

training, taken as a whole, has had particularly gratifying

results.

The National Guard has cooperated in the past with

ti!e vcirious executive departments of the Insular Govern-

ment ])ut very speciaily with the Health and Interior De-

partments in the removal of poor people from their un-

sanitary houses on the murl firits around the bay of San

Juan which were being filled and drained by the Federal

ÍTÓvornment. The Guard is i-cípnred to be reaJy to respond

to the cali of the Governor in nll cases of emergency. Its

íxivices have been most valuable during the eritical econ-

omic and social situation foUowing the two great storm^ of

1928 and 1932.
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The sum of $35,000 was appropriated by the Legisla-

ture for the support of the Puerto Riean National Guard

during the fiscal year 1934-1935, which seems to be inade-

quate to meet the needs of the organization. Certain ae-

tivities and expenditures have been elinxinated for lack of

funds. When an emergency arisekS and the Governor calis

out the Guard the members of it haA^e to depend on credit

for transportation and food until the Legislature meets and

makes an appropriation to cover such ex])enses. Notwith-

standing these difficulties the Guard has always responded

promptly and effectively, and no complaint has ever been

heard, although in some cases the soldiers have had to wait

months for their pay. The regular annual appropriation

for the support of the National Guard the staff of the or-

. ganization believes should be increased to $50,000, and

that there should be an additional appropriation of $25,000

to be used al the diseretion of the Governor to defray ex-

traordinary expenses whenever this official finds it neces-

sary to cali the Guard out for emergency service.

FEDERAL AGENCIES

In my opinión, the greatest new bencfits accrueing to

Puerto Rico during the past fiscal jeí}r are due to the

facilities making available long-tcrm and short-term credit

at a more reasonable rate of interest- It is gr^nerally al-

mitted that a system of high interest rates will c!o more
than any other one thing to prevent the orderly progrcss

and (ievelopment of a country and its people- I am espe-

cial! v p'easecl to be able I o report that Puerto Rico is gra-

dual» y thougli slowly emerging from this condition of being

leqiiiyed to pay excessively high interest rates. The legal

r^c. of interest in Puerto Rico is 9 per cent on loans for

$0.000 or le.ss and 8 percent on loans for sums in excess

Oi $3,000.

The Farm Credit Administration, which is designed

to provide a complete and coorciinated cre;:it system for

agriculture, has been of tremendous assistance to Puerto

Rico. From July 1, 1934, to June 30, 1935, a total credit

of approximately $500,000 for production ])urposes alone

was extended to farmers on the island at an interest rate

of 5 1|2 percent, Experience has shown that these loans

are being repaid when due and that many farmers have

been able to continué tlieir operations only on account of

the aid received tlirough such loans. Tlie various produc-

tion credit associations, organized under the San Juan
Branch of the Production Credit Corporation, and the

marketing cooperatives, organized under the Bank for Co-

operatives, have provided funds for geiuM-al agricultural

purposes such as the production of crops, the preparation

and handling of readily marketable agricultural products
or farm supplies, and the refinancing of previous debts in-

curred for similar puri^oses. The cooperative feature of

these organizations is having a wholesome effect on the

entire agricultural indiistry as it is only through such co-

operation that these loans can be obtained. It is further-

more having the effect of keeping down the interest rate

of prívate financing agencies.

The Emergency Seed Loan Office makes emergenc^

loans up to $500 to individual farmers on the security Oí

the crop alone, and líie interest on such loans is at li)^

rate of 5 1|2 ])(^rcent. Tliis arrangement is of special be-

nefit in Puerto llko on account of the comparatively large

number of small rariiu rs wlio otherwise would be able to

obtain little or no aid-

Loans from tlie lleconstruction Finance Corporation

have been made possible for various industries and business

concerns in Puíj-ío Kico at an interest rate of 5 percent-

During the ])ast íiseal year ten applications have been sub-

mitted to Wa.shiiioton, of which seven have been approved

for loans in the [c[i}] aniount of $89,500. Capital invest-

ments of $l,250.()í>0 m ('ebentnres of local banks, on which

3 1|2 percent interest is being paid, and a loan of $1,300,-

000 to the City of Han Juan, made during the previous

fi.^xal year, have heired to stimulate business to a great ex-

tent and indircclly given emi')loyment to a considerable

number of people. The lean to the banks was a great factor

in stabilizing the condition of institutions affected by the

banking crisis.

The R. F. C. jJorígnge Company has not as yet made
any loans in Puerto Rico. It is hoped that these facilities

w iíl s'.con be avai able here as, ]io doubt, this oi'ganization

v/ould help to improve the market for sound mortgages on

urban property. Sucli long-term loans at the ])rescribed

interest rate of 5 ])ercent are almost unobtainable now
through ordinary commercial cliannels.

The cooperation of the Puerto Riean Emergency Re-

lief Administration witli the (^ifferent de})artments of the

Iiisular Government has be(^n mentioued in this report in

connection wdth various activities. During the jiast fiscal

year a total of $11,05(),()78 was received by this adminis-

tration for the ])urpo.se of furnishing employment and giv-

i]ig relief to those wliose eeonomic and social conditions

weie most eritical- Au a^'erage of 80,000 eas(\s were taken

care of each moiith, and it is estimated that 440,000 persons

obtained i'elief, eitliei- directly or iiidireetiy. from this ov-

ganization.

A])i)]'0xiinately 7S in¡!(vs of niuuieipal roads were built

or rebuilt: 22 sehool bnihlings that had been damaged by
previous hurrieaiies wei'e recousti'ueted so that tliey are

now huridcane i)roof; slums wei'e cleared by building

woi-kmen's settlemeuts in San Juan, Arecibo, Río Grande,

Fajardo and Culebra; municii)al buildings were built in

Arroyo, Orocovis, Río Grande, Aguas P>uenas aiid Hatillo,

aiul the one in Corozal was nearly finished at the en 4 of

the fiscal year; ten tuberculosis hospitals with the neces-

sary auxiliary buildings were built in Río Piedras, Gua-
yama, Ponce and ^Me'iyagüez ; water supj)ly systems and
sewerage plants were eidarged and re])aire(l; city streets

were repaired; buildings were constructed for pólice sta^
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ions in Mayagüez, Ponec, antl at the workmen's settlomeiit

m San Juan, and anotlier is hoiug: bnilt at tlie prcsent time

for the Puerta de Tierra slation in San Juan; and a large

number of agricultural enterju'ises, especially community

farms and urban gardens were e.stabli«lied.

The agricultural aetivities undertaken by tlie Puerto

Kiean Eniergeney Relief Adininistration are especially

noteworthy in view of tJie fact tlial the benefíís obtaincj

^hould be, ro a very large extent, of a permanent natnrQ

The pe pie are leaniing what to plant, how to cultívate

^.^'^^e crops properly, and liow the products should be ^wñ-

•^ared for marketing or for home consuniption. Over 40,-

fOO acres of laíid were cultivaled, furnishing eraployment

"•.o more than 60,000 persona.

I1ie Civilian Conservation Corjis havS done some ex-

cellcnt work, .^o far as their aetivities could be extended

with the limited funds that were available. The work of

reforestation, building roa^s and traiLs, planting fish in

the mountain streams, and building accommodations for

the prople visiting tlie National Forest Reserves, wavS con-

tinued ^vith much succe,s,s. The ñame of the Luquillo Na-

tional Porest wa,s changed to Caribbean National Forest,

and this beautiful tropical mountain área has become a

very popular weck-end roort for many thousands of peo-

pie. It is extreme] y unfortunate from ever^^ standpoiní

that the ccm,paratively Mnia 1 allotment granted For Civilian

Ccn.servation Cor])s (C- C- C.) woi'k in Pnerto Rico during

the past year was not increased so that this excellent work

could be extended.

The Federal Land Bank, ^vhich has reduced its oper-

ations very coiisi lerably diiring receid years, has again be-

come more active dni'ing the ])ast fiscal year and is now

lending every material assistance to the island in íinancing

various agricnltural enterprises.

The lióme Owners' Loan Cori)oi'atií)n opened an office

in San Juan since the beginiung of llie year, and is pre-

pared to lielp individual home owiuu's who have found it

difficult to geí loans otlierwise for the maintenance and im-

provement of their homes, Long-teim mortgage loans at

low interest rates are available to those who are in urgcmt

need of funds for the ])i-otection and ])reservation of their

homes, and who are imable to ])rocure the needed financing

through normal channels.

TOURIST TRAYEL

The promotion of Puerto Rico's tourist business has

been sadly neglected during past years. I called attention

in my last annual report to the unexcelled possibilitics and

the splendid natural attractions that the island has to of-

fer. I mentioned the need for additional hotel accommo-

dations in San Juan and of establishing tourist hotels in

other places on the island. It was expected that funds for

this purioose would be included in the allotment by the

Puerto Rico Reconstruction Administration, but I am sorry

to say they have not been provided. Furthermore, the
.

prosi^ect appears to be no bctter now than it was thcu-

One step forward has been made, liQwever, in that

direction.- The Federal Emergoncy Adnunistration of Pti-

blic Works made an allotment of $443,000 for the im-

]>i'ovement of San Juan llarbor. This wras used for the

deepening of the entrance channel to 08 fcet, easing the

turn just ins'Je the entrance by dre'giiig a trian^^nhir arca

to a depth oP 80 feet. This makes it possible for the large-r

tourist ships to enter the harbor without difficulty, and

slioidd encourage the various cruises to the West Tndie« to

iiicludo San Juan in their i^inerary. It is furthermore

ccntemplated to make additional improvements during tho

preseut year in the San Juan llarbor as well as in other

harbors of the island. Experience during recent months

lias shown that it is urgently necessary to provide additio-

nal faciüties for regular transportation between Puerto Ri-

co and the continental ITnited States.

It is ho-|)e I that the federal government will lend some

assistance and that an allotment may be made in the very

uear future in conncction with our efforts to provide ad*

ditioiual hotel fácil ities for the accommodation of tourits.-

Although such a venture may not be profitable during the

íii'st year or two, it is the decided view of experts on the

subjcct, and 1 am convinced of it, that witliin a reason-

able time the tourist business, if it recei^^^s the proper

encouragemenr now, will be one of the leading industries,

if not the most impoi'tant one in Puerto iRco. At a time

such as the i)r(^sent, wlien people living abroad are looking

í'(,v new ])laces to visit and certain other i)laces are loosing

their i)0])ularity on account of unsatisfactory i)olitical and

economical conditions, we should make every effort to ad-

vertise Puerto Rico aiul provide ampie faciüties for the

accommodation of visitors. It Is unfortunate from our

standiíoint that México and other Latin American countries

have been able to a])peal to the American tonrists while we

in Puerto Pvico liave hardly been able to offer satisfactory

hotel accommodations to the comparatively small numbet

oí* visitois that have come our way- The time is propitiuos

now for immediate action and the traveling i)ublic is slov*

ly becomiiíg conscious of Puerto Rico and its natural at-

tractions- Jf they cannot be made comfortable while the>'

cire nere, the reaction will be unfavorable and Puerto Rico

niay never agam have such an opportunity. I shall con-

ruiue to give this subject my entlnisiastic support and at*

t(Mition.

EXECUTIVE PERSONNET.

It is my pleasure to make a matter of record Lerein

rv appreciation of the loyal cooperation given me ni all

rimes bv the membors of my cabinet who are the rr-pon-

'•b:e a^^muiistrative officers of the government. 1 alxo wish

to express my appreciation of the work of the other ofücers

anJ emp^-oyees of the insular governnient, who, in tbe faith-
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INDUSTRIALIZACIÓN DE LA AGRICULTURA DE PTO. RICO
Conferencia dictada por el Sr. Ingeniero Francisco López

Domínguez ante la Sociedad de Ingenieros de Puerto Rica

en la noche del 10 de julio de 1936.

(Publicado por acuerdo de la sociedad de Ingenieros de

Puerto Rico)

Etienne Totti — PRESIDENTE
Rafael Nones — SECRETARIO

Señor Presidente,

Señores ingenieros, y demás concurrentes:

Tengo que agradecer al amigo Totti y a todos los miem-
bros de esta esclarecida Asociación el honor que se me ha-
ce al invitárseme a ocupar esta distinguida tribuna, y dár-
seme la oportunidad de dirigirme a este sector representa-
tivo de nuestra intelectualidad en una de las fases más
útiles e importantes de la cultura humana. El ingeniero es
esencialmente un constructor, no sólo en el sentido material
de crear obras útiles mediante la aplicación científica de
sustancias y materiales, sino también en el de aportar ideas
constructivas en el orden técnico, social y económico. Y es

ful performance of their duties, have given me material
assistance in carrying forward the work of the Government
of Puerto Rico during the fiscal year just closed. This re-

eugnition is particularly due to he Department of the In-
terior for rhe able presentation of Puerto Rico's claims to
certain immediate harbor improvements made in Washing-
ton by its Superintendent of Public Worl^s.

ADDITIONAL INFORMATION

• Information of particular interest regarding the Gov-
ernment business curing the past fiscal year is given in
the tables and exhibits appenaed to this report. Complete
deUiís regarding the activities of the several departments
as weJ as of the commissions, boards and independent bu-
reaus and other agencies of the government will be found
in tlieír re.spective annual reports. Copies of these indi-
vidual reports have been forwarded to the Department of
ÜLG Interior at Washington and also retained in the office
of the Executive Secretary, where persons interested in
the transactions of any particular unit of the Insular Gov-
ernment may obtain additional detailed information.

I have the honor to be, Sir,

Your obedient servant,

BLANTON WINSHIP,
Governor of Puerto Rico.

que el ingeniero recibe la clase de adiestramiento mental

y de educación moral que lo predispone al análisis sistemá-

tico sereno, ordenado y científico de los términos y factores

de la situación que contempla, con el fin de llegar a la in-

tegración de los niLsmos para producir una unidad armó-

nica, congruente y estable que cumpla fielmente los fines

a que se destina. Su objetivo es producir una obra perfec-

ta y su método el de coordinar, enlazar, y asignar el puesto

de relación que le cabe, a principios, leyes y procedimien-

tos que corresponden a verdades firmemente establecidas.

No caben en su i)roceso mental ni sofismas ni teorías efec-

tistas. Se basa en realidades, en verdades comprobadas, y
busca no lo que tenga el espejismo de una apariencia plau-

sible, sino lo que resista la prueba dura de la permanencia.

Por eso a veces he pensado que la mejor educación cívica es

el estudio de la ingeniería, que es también escuela de ar-

quitectos sociales.

Dándome cuenta de esta cualidad especial del audito-

rio que me escucha vengo pues a corresponder a vuestra

gentil invitación, pero en espíritu de humildad intelectual,

ele demostración ele buen deseo y de confiado compañeris-

mo, ya que difícilmente podría sentar cátedra ante hom-
bres tan bien enterados y tan experimentados como los

miembros de esta ilustre Sociedad.

Contando pues, con la benevolencia que el caso requie-

re procederé al desarrollo del tenia ''La Industrialización

de ia Agricultura en Puerto Rico'', no con la pretensión

cíe dictar una conferencia, sino en el estilo de una sen-

cilla conveisació sobre el asunto.

I^recisa al mepezar, definir nuestros términos, siguien-

do la sabia máxima de Sócrates.

Industrialización, en el sentido que vamos a usar el

término, debe entenderse que significa toda transformación

a que sea sometida una materia primera para obtener una
substancia, material o cuerpo títil, con la intervención del

hombre. Consideramos que la industria es agrícola cuan-

do la materia primera es de índole vegetal, o se deriva de

un vegetal.

Por la industrialización de la agricultura deseo signi-

ficar, pues, el establecimiento y fomento de procesos ade-

cuados para la transformación de substancias vegetales o

sus derivados en productos útiles al hombre.

Como fondo sobre el cual destacar los términos del pro-
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blema concreto que ñas vamos a plantear, procede hacer

un esbozo de nuestra economía general en lo que a nues-

tras fuentes de riqueza en explotación actual y a la sub-

vención de nuestras necesidades se refiere. Esto es, plan-

tear en sus rasgos esenciales la situación económico-social

del momento. Hay que enfocar la cuestión de la industria-

lización de la agricultura no aisladamente sino en todas sus

relaciones con las demás fases del problema económico del

país.

En tesis general, el problema fundamental nuestro es-

triba en nuestra pequenez territorial y en la densidad de

la población, lo que hace que la proporción de tierra por

habitante sea muy limitada. Voy a citar algunas cifras to-

madas del censo de 1930 que ilustran este problema.

El área total de la isla es de 2,198,400 cuerdas aproxi-

madamente. De estas cuerdas hay aproximadamente 1,222,-

284 cuerdas de cultivo o laborables divididas en 52,965,

fincas de las cuales el ll^/í son de menos de 20 cuerdas; el

23% de 20 a 99 cuerdas, y sólo 0.7% de más de 500 cuer-

das. Sin embargo, las fincas de 20 cuerdas y menos abar-

caban sólo 15% del área laborable, mientras que las de 500

o más cuerdas abarcaban el 35%,. De acuerdo con estas ci-

fras, pues, hay por cada habitante setentinueve centésimas

(0.79) de cuerda que están bajo cultivo, y el mayor núme-
ro de los terratenientes poseen pequeñas fincas de menos
de 20 cuerdas.

De las tierras que están bajo cultivo, hay dedicadas a

cosechas esi)ecialcs 800,000 cuerdas aproximadamente: es-

to es, una proporción de tierra dedicada a cultivos especia-

les de más o menos media (1|2) cuerda por habitante, lo

que es una proporción muy limitada.

De los 17 países que se incluyen en la tabla que sigue,

se verá que Puerto Rico es el que menos área tiene por

habitante, y que sólo hay cuatro que tengan aproximada-

m.ente igual o menos tierra laborable por habitante.

Tr.bla 1. COMPARACIÓN ENTRE LOS COEFICIENTES DE TIERRAS

LABORABLES Y POBLACIÓN DE PUERTO RICO Y OTROS PAÍSES*

País Población
Extensión
territorial

(cuerdas)

Cuerdas
por

habitante

Tierras
labora-

Tierras bles

laborables por
(cuerdas) habi-

(1929) tante
(cds.)

Puerto Rico 1 . . . 1,543,913 2,198,400 1.42 1,222,284 .79

C'iba 2 . . 3 768,192 28,264,960 7.50

Alemania 05.092,000 115,801,512 1.78 50,853,771 .78

Austria 6,722,395 20,721,015 3.08 4,757,095 .71

Dinamarca 3,550,651 10,607,262 2.98 6,591,049 1.86

Francia 41,400,000 134.434,159 3.25 54,820,123 1.32

Ifungría 8.683,740 22,989,218 2.64 13,757,443 1.58

ItrJia 42,158,817 76,634,885 1.82 34,128,698 .81

Noruega 2,809,564 76,599,802 27.27 1,917,031 .68

Q --• 6 141 571 101 444 417 16 52 9,193,573

232,886,808

1 50

Rusia Soviética.. . 161,006,200 5,232,639,020 32.50 1.45.

Estados Unidos 1. 122,775,046 1,937,123,647 15.77 355,493,503 2.08

Canadá 9,934,500 2,242,920,199 225.77 61,419,692 6.18

China 474,487,000 4,406,250,050 9.29

Australia 6,476,032 1,903,621,500 293.95 29,279,524 4.52

líawaii 1 368,336 4,100.480 11.13 440,579 3 1.20,

Filipinas 1 12,082,336 73,216,000 6.06 39,657,000 3.28

* Anuario Estadístico del Instituto Internacional de Agricultura (Roma)

de 1930.

1 Censo de los Estados Unidos, 1930.

2 Censo de Cuba, 1930.

:{ Tierras que se pueden dedicar a la agricultura.

Cuando la j)roporción deJ área cultivada y cultivable

por habitante es tan limitada como hi de Puerto Rico, y ese

país os, como Puerto Rico, eminentemente agrícola, enton-

ces no cabe otra alternativa que el cultivo intensivo hasta

el límite, de lo que ese país puede producir: es decir, lle-

var esa tierra a su máximum de producción, con toda la

técnica y con toda la organización necesaria, haciendo uso

de todos los medios posibles. Se ].)uede hablar, claro está,

cío otros i)aíses que tienne una i)obl ación más densa que la

de Puerto Rico
;
})ero en esos países existen otras condicio-

nes. Por ejemplo. Java : pero la población de Java es una

})oblación primitiva que no tiene el standard de vida que

tiene la de Puerto Rico
;
que no ha despertado a la conscien-

cia de la vida y de la civilización, y que no tiene las aspira-

ciones que legítimamente tiene el pueblo de Puerto Rico.

Y ])ara una i)oblación así, con algo de comer y con un si-

tio donde descansar, ya tiene lo suficiente. Puerto Rico no.

Puerto Rico tiene un standard' de vida más alto con el cual

no está aun satisfecho, y aspira a que ese standard mejore.

Es muy otro nuestro ])roblema. En el primer caso, las im-

/)ortaciones son relativamente pocas, porque se llenan las

necesidades de la vida con lo que la tierra y la industria

individual })roducen. En el segundo caso, nuestro caso, el

nivel de vida alcanzado requiere fuertas importaciones que
hay que cubrir con exportaciones de igual valor o mayor
si fuese posible. Se impone entonces el cultivo de produc-

tos de aHo va^or unitario, y la producción intensiva lleva-

da al máximo.

Se puede hablar de Bélgica, que tiene una densidad de

población también más alta que la de Puerto Rico. Pero

Bélgica es un país industrializado, (pie no depende como

nosotros, casi exclusivamente del producto de la tierra, y
que para mantener su bcilanza mercantil no está a merced

s(»lamente de lo que la tierra produce; ])orque, como está

industrializado, lo que hace es exportar trabajo. En Bél-

<\Ica, aparte de lo que dá la tierra, está la energía humana,

íiue en forma de productos elaborados va al exterior. Noso-

f]"os todavía no hemos llegado a esto. Por eso es que es tan

])ocu]iar nuestr problem.a, y por eso tenemos que afron-

^'ir'o e la forma que su carácter sici generis requiere.

Las 800,000 cuerdas que están bajo cultivo están dis-

tribuidas aproximadamente en la siguiente forma según el

censo de 1930. En caña hay 238,000 cuerdas sembradas.

En café hay 162,000. Inmediatamente se tienen que dar
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ustedes cuenta que ce las 800,000 cuerdas dedicadas a los

cultivos especiales, la caña y el café solamente ocupan

400,000; entonces, esto quiere decir que la caña y el café

son los dos productos que pudieran considerarse como las

dos ]>iernas sobre las cua'es estamos parados; económica-

mente liablando. Esta es la situación verdad, tal y como

esl;i lioy planteada. Y hay (pie tener en cuenta todavía

que (le e;sas dos piernas, la de la caña está bastante fuerte,

pero la otra, la del cafó, esa ha estado debilitándose más y

mns de día en día.

Hay 70,000 cuerdas dedicadas al cultivo del maíz; y

a los ]) alanos y guineos, 5^^,000 aunque en el último caso,

muA'has ])iantaciones están distribuidas entre los cafetales.

El j:Tuifieo y los i)látanos se usan como sombra para las fin-

cas del caff', así es (jue gran ])arte de esto ha>^ (jue abonár-

fiele a bi zona cafetera.

En tabaco había 53,000 cuerdas sembradas en 1930.

hoy qui/ás haya 30,000.

En batatas y ñames, 48,000.

Gandules, 8,373.

En habichuelas y frijoles, 41,000.

Pastos y hierbas forrajeras, 5,000.

Cocos, 16,000.

En arroz, 5,244.

En toronjas, 8,000.

En chinas cultivadas, 4,000.

En pinas, 1,700.

.El resto, hasta las 800,000 cuerdas se dedica a diver-

.sas cosechas.

Hemos visto q:ie 400,000 cuerdas están ocupadas por

la caña y el cafe. De café sólo se exi)ortó en 1935 por va-

lor de $207,808.00. De las otras 400,000 cuerdas encon-

tramos, según la relación anterior, que sólo 59,700 están

dedicadas al cultivo de productos exportables en cantidades

apreciables.

Vamos a considerar ahora nuestras importaciones y ex-

portaciones. Voy a tomar las cifras ])ublicadas por el

periódico "El Día" de Ponce, en la serie de artículos lu-

minosos escritos ])or su director, Sr. don Guillermo Vivas

Valdivieso ])or ser las más recientes que conocemos.

Hemos im])ortado en el año 1934-35 por valor de

$69,985,938, y el valor de nuestras exportaciones ascendió

a $80,233,202. En números redondos, y calculando una
[)oblación de 1,700,000 habitantes, liemos comprado fuera

del i)aís por va'or de unos $41.00 por habitante, y hemos
vendido ])or valor de unos $47.00 por habitante.

Nada más que para mantener el relativo bajo ''Stan-

dard'' de vida que hoy tenemos, es preciso que a este paso,

continuemos aumentando nuestras exportaciones a razón de
])or lo menos $40.00 anuales por habitante que aumente
nuestra población.

Si nos fijamos en los artículos que importamos y que

exportamos, descubriremos que la inmensa mayoría de los

primeros son alimentos y ropa, y de los segundos, una

meóia docewft üe prpclucto^ agrícolas y sii^ (leriyftdgs,

Estamos, pues, comiendo y vistiendo del exterior, y

estamos pagando por ello con i)roductos de la tierra, de los

((ue el único que so encuentra industrializado en gran es-

cala, la caña de azúcar, aporta más de la mitad del valor

t(;tal importado.

priiiclpa'es artículos de exportación

>, fué com.o sigue

:

El valor de esto'

durante el año rJ34-

Azúcar ciik!')

Azúcar r( ílu
'

Mieles <lc (•: (

Ta])a('0 vn hv

Cigarros

Pifias t*i-('í-\-::s

Frutas eTilaí:'(

Toronjas fre'

Cocos

Café

as y ]»rcj)a radas

TOTAL

40,470,061

7,922,271

2,098,703

6,695,206

1,322,886

911,219

616,585

483,548

232,782

207,808

60,961,069

Aparte de estos ])roductos netamente agrícolas se ex-

portó ropa de algodón ])or un valor de $11,645,492. Esto

representa exportación de esfuerzo humano, ya que todo

ei material se trae del exterior.

Podemos decir (pie la caña, el tabaco y las frutas y sus

derivados, y un poco de cafó, juntamente con la.s labores

de aguja, son prácticamente el sostén de nuestra balanza

comercial, y son asimismo los únicos productos que en al-

guna forma están iiidnstrializados o se preparan de algún

modo (con excepción del coco y las frutas frescas) para la

exportación. De los demás productos agrícolas, muy poco

se exporta, y prácticamente ninguno es sometido a proce-

so industrial alguno (pie ^'alga la ])ena de mencionar.

Lo que esto quiere decir en términos de vida de la po-

blación ])uedo apreciarse si analizamos por un momento la

situación del trabajador agrícola, que es la inmensa mayo-

ría de nuestros trabajadores; del ]iequeño granjero, y del

agricultor pequeño. Para a])reciar mejor los datos que

vamos a dar a continuación, consideremos la distribución

de nuestra población ])or ocu])aciones :— Estas cifras son

cifras del año 1930.

I^oblación tolal, l.r)-l:>,9P5 (;e i)ersonas.

Personas de diez años en adelante, 1,092,423.

El número de personas empleadas asciende a 503,805.

Tenemos que, en números redondos, en una población

apta para el trabajo de 1,000,000 poco más o menos de })er-

sonas, están trabajando ])oco más de 500,000, o sea, está

trabajando la mitad de la ])oblación ai)ta para el trabajo.

Esto incluye toda clase de ocupaciones. De ('stas, en la

agricultura había empleadas 2(J2,623 personas. Incluímos

en estas cifras a todos los que se ocupan en faenas agríco-

las, De e$tQs, $ou obreros agrícolí^^s 209,902 : dueño de fin-.
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cas 44,710; administradores y encaramados 7,101. Y en

otras ocupaciones ag'rícolas, hay empleadas 910 personas.

Elste es el cuadro que tenemos ante la A'isla. Tenemos en-

tonces un ])aís que vive princii)almente de la agricultura,

co una ])roporci6n de tierra i)or habitante de poco más

de o|4 de cuerda, en el que la mayoría de la población que

trabaja está constituida por trabajadores agrícolas, y en el

que de todas las personas que pueden trabajar, hay más o

menos la mitad em])leada solamente.

Los salarlos que reciben estos trabajadores agrícolas

son como sigue, según el estudio del Brookings Institute

:

lili cíiñíx ..

En frutas

Eu tabaco

En café ...

$160.00 por año

169.00 por año

135.00 por íiño

135.00 por año

En el 1930 se pagaron por labores agrícolas en Puerto

Rico $21, 3:^9,442.00 lo que da un promedio de pago por
trabajador, de $101.00.

Ahora, en cuanto a los (jue so dedican al cultivo de
frutos menores, los estudios efectuados ])or la División de
Economía Agrícola de nuestra Estación Experimental, nos
demuestran claramente la situación precaria en que se

desenvuelven.

De acuerdo con el censo de 19:)0 el 71% de las 52,965

fincas que había entonces en l^ierto Rico eran menores de

20 cuerdas.
.
Han sido entre estas ])eíjuerias fincas que se ha

efectuado el estudio antes mencionado. Los grupos de fin-

cas estudiados hasta la fecha representan cuatro regiones.

Vega Baja, San Lorenzo, Carolina, Trujillo Alto, e Isabela.

Entre estas fincas las había de las de Hogares Seguros

y do agricultores independientes. La cabida media de las

Granjas de Hogares Seguros de Vega Baja era de 3 cuer-

das, de las fincas independientes 17 cuerdas, y de las Gran-
jas de Hogares Seguros de San Lorenzo 14 cuerdas.

Copiamos a continuación algunos párrafos sobresalien

tes de nuestro boletín número 40, sobre las fincas de Ve-
ga Baja y San Lorenzo, que dan la medida del estado eco-

nómico de estos agricultores.

^'En las Granjas de Hogares Seguros de Vega Baja

la caña de azúcar era casi exclusivamente la única fuente

de ingresos, alcanzando a 93.5 ])or ciento del valor total

de Ins cosechas realizadas. En las Fincas Independientes

de Vega Baja la cana de azúcar contribuyó con el 43.1 ])or

ciento del ingreso bruto i)or conce])to de la venta de cose-

chas. En estas fincas inde])endientes el tabaco era la se-

gunda cosecha en orden de im])ortancia contribuyendo con

el 33.5 ])or ciento ])or concej)to del ingreso de la venta de

cosechas. En las Granjas de Hogares Seguros de San Lo-

renzo el tabaco era casi exclusivamente la única fuente de

ingresos contribuyendo con el 86.4 por ciento del total. La

(1) Explotación Económica de Pequeñas Fincas 1935 ^ J. E. ]Mc

Cordy, S. I^, Pescaites,

venta del banano (guineo), que contribuía con el 10.9 por

t'iento de las ventas totales de cosechas, era el único otro

l)roducto de venta de alguna importancia en este grupo

de fincas/'

Ingresos por Otros Convepíos:

"Un gran número de fincas inronnaron ingresos con-

siderables por oti'os concei)tos que los ya expuestos. En el

gru]io de Granjas de Hogares Seguros de Vega r»aja el in-

greso ])or finca derivado de fuentes misceláneas fuó de $7í).

'22, de los cuales $78.95 o sea el 99.7 ])or ciento procedía de

joi'uales ganados i)or el iHMiueno ]n-opiotai'io en trabajos

agrícolas efectuados en otras fincas vecinas. En las Fin-

cas Independientes del munici])io de Vega r)aja el iin[)or-

te medio por finca ])or coiuíepto de otros ingresos era

Í^122.08, de los cuabas $75.79, o sea el ()2.1 poi- ciento, pro-

cedía de trabajo realizado ])or los agi'icultores fuera de sus

fincas y $29.32, o el 24 por ciento, procedía de contratos

para el reajuste de la cosecha, de tabaco con la Aíhninistra-

ción de Ajuste Agrícola. En el municipio de Vega I>aja

a los ])ropietarios de ambos grupos de fincas les era posible

obtener trabajo como jornaleros en las grandes fincas de las

centrales o de los gi'andes terratenientes.'^

''En el apartado I>ari*i() Espino, municipio de San Íjo-

rcMizo, los 45 [)ro])ietarios dueños de gi'anjas recibían un in-

greso medio ])or finca (h^ solamente $50.20, de los cuales

$30.50 ])rocedían de contratos ])ai-a el ajuste de la cosecha

de tabaco con la Administración de Ajuste Agrícola, y sola-

inenio $18.27, o s(»a ei 36.4 por ciento, de otros ingresos

])rovenía de trabajo agrícola realizado fuera de las fincas.

Los ingresos relativamente bajos ])or concepto de trabajo

realizado en otras fincas se debían a la escasez de trabajo

en el barrio."

Ingresos^ (Uisíos y Rcirihución dci Agricidíor

:

''El ingreso íntegro total para todas las fincas alcanzó

la suma de $49,621 o sea $253 j)or finca. De estos $253 era

necesario dedicar $111 a los gastos de explotación y $65 a

otros gastos, tales como trabajo familiar no retribuido, lo

cual dejaba al agricultor $77 como ingreso de la explota-

ción (|ue incluía la retribución del agricultor por su labor

y el interés sobre el cai)ital invertido en la finca. Si de es-

ta cantidad (ingreso de la ex])lotación) deducimos el interés

Kohvi' el ca])ital invertido calculado al 8 por ciento, obtene-

mos la cantidad neta que le queda al agricultor como re-

tribución por su labor agrícola."

"En los tres grupos de fincas la más imi)ortante fuen-

te de ingresos fue la venta de las cosechas, seguida en im-

))ortancia, por los ingresos ])or otros conceptos. Según hi-

cinu.s constar antes, es])ecia]inente ])ara los dos grupos de

íincas de Vega Baja, dichos ingresos están constituidos

principalmente por los jornales ganados por los pequeños

propietarios por concepto de trabajo agrícola yealigadg

en otras fincas/'
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''Los gastos generales de explotación en los tres grupos

de fincas representaban en promedio cerca del 60 por ciento

de los gastos totales y el valor del trabajo familiar no re-

tribuido cerca del 30 por ciento. Aunque el valor del tra-

bajo familiar no retribuido se incluye como un gasto, es

necesario aclarar que no constituye un gasto en efectivo

y solamente representa lo que le hubiera costado al agricul-

tor realizar ese trabajo si los miembros de la familia hubie-

ran cobrado por él. Este gasto, que no representaba des-

embolso alguno, alcanzaba la suma de $50 por finca. Por

lo tanto, estos $50 se le pueden sumar al ingreso de la ex-

plotación si se desea descubrir estrictamente el ingreso en

efectivo del negocio."

''Otro factor que es necesario aclarar es el de ingresos

por otros conceptos. La cantidad media de otros ingresos

por finca alcanzaba a la suma de $92. Si no le hubiera sido

posible al agricultor obtener estos ingresos adicionales, prin-

cipalmente ganados como jornal por trabajo agrícola, no

hícbiera podido cubrir ni aún los gastos de explotación.

Eliminando la influencia de ambos elementos, valor del tra-

bajo familiar no retribuido y otros ingresos, encontramos

que si el primero se restara de los gastos y el segundo se

restara de los ingresos, al agricidtor medio le hubieran fal-

tado $15 para ganar el interés al 8 por ciento sobre el ca-

pital invertido,^*

"Si al ingreso de explotación le sumáramos el valor

del trabajo familiar no retribuido y el valor de cualquier

disminución en los valores inventariados, o le restásemofl

cualquier aumento en el valor de los artículos inventaria-

dos, obtendríamos una idea aproximada del ingreso en

efectivo disponible por la familia para hacerle frente a su

sostenimiento, pagar interés y amortizar cualquier deuda

que hubiere sido contraída. Esta cantidad aproximada al-

canzaba a $117 en las Granjas de Hogares Seguros de Vega
Baja; $171 en las Fincas Independientes, y $52 por finca

en las Granjas de Hogares Seguros de San Lorenzo.

"La retribución del agricultor por su labor alcanzaba

$48 por finca en las Granjas de Hogares Seguros de Vega
Baja; $20 en las Fincas Independientes del mismo munici-

pio, y $15 en las Granjas de Hogares Seguros de San Lo-

renzo. Como se ha dicho anteriormente, esta cifra repre-

senta la retribucióji del agricultor por su labor agrícola

después de haber restado el interés sobre el capital inver-

tido en la explotación. La retribución del agricultor por
su labor agrícola, después de habérsele restado el valor del

trabajo realizado a jornal fuera de su finca, es una cifra

negativa en todos los casos. Para las 63 Granjas de Hoga-
res Seguros en Vega Baja el promedio por finca fué de me-
nos $31; 7;r/m las 88 Fincas Independientes de menos $56
por finca, y para las 45 Fincas de San Lorenzo de menos $4
por fiMca.'' (Subrayadlo por el escritor).

Se estudiaron 138 fincas en el área de Carolina-Trujillo

A'to de una extensión media de 21 cuerdas. Entre ellas

había fincas de cana (18), de tabaco (80), de frutos meno-
res (32), y de subsistencia (58). El valor del producto de
las fincas de caña fué de $339, en las fincas de tabaco $230;

en las de frutos menores $129, y las de subsistencia $50.

Las fincas de caña incurrieron en gastos de $227, las

de tabaco de $128, las de frutos menores de $127, y las de

subsistencia de $56.

En las finca.s ce caña lo j)agado ])or concepto de jor-

nales fué el 497; de los gastos, en las de tabaco el 27%, en

las de frutos menore.; el 20'a , y í^n las de subsistencia el

16%..

Los ingresos en dinero fueron:

Prorliu'tos de Ift Finca Jornales fuera de la finca

Fincas de caña — $200 U
Fincas do tabaco — 204 23

Frutos menores — 98 30

Fincas de subsisten iíi ...., la 66

En Isabela .' e estu ;iaron 99 fincas con un área media

aproximada de ]6 cuerdas. De ellas 44 usaban riego y 53

no lo usaban. Las fincas estaban divididas en los cuatro

grupas de caña (24), tabaco (37) frutos menores (18) y
de subsistencia (20). Otra vez el valor de los productos

guardan el mismo or.^en que en Carolina y Trujillo Alto.

Por finca:

Cafia $395

Tabaco 235

Frutos menores 220

Subsistencia 32

Tipo de finca Tngropo de la

Cafia $335

Tabaco 179

Frutos menores 111

Subsistencia 24

Los ingresos en dinero que percibieron los agricult<>-

res fueron :

Ingreso d© jornalet

— 8(5

— 56

— P8

— 9o

El resumen de un esiudio sobre la producción de fru-

tos menores fué dado por Descartes en las siguientes pala-

bi as :

''Los frutos mo]:(>rcs son una ayuda de consideración

al agricultor y su fanii'ia ])ara el consumo doméstico, pero

Non de escasa importa 11 ím* a romo fuente de ingresos líquidos

en los tipos de explotación considerados en este informe.^*

Los datos que acabamos de ofrecer demuestran de una
manera elocuente que sólo los productos que tienen esta-

blecido un mercado de exportación son capaces de propor-

cionar al pequeño agricultor recursos con qué afrontar la^

necesidades de la vida aparte de la mera alimentación; los

únicos que los i)onen en condiciones de poder emplear tra-

bajadores en sus fincas para la mejor y más amplia explo-

tación de las mismas; los únicos en fin con que pueden ob-
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tener un modesto interés sobre el pequeño capital inverti-

do.* Y que de éstos, aquellos que están más altamente in-

dustrializados son los que mejor recompensa ofrecen por

el esfuerzo realizado.

La situación económica de la agricultura en general

puede apreciarse a la luz del estudio hecho también por

nuestra División de Economía Agrícola sobre la situación

hipotecaria rural de nuestro país. Tomamos los datos que

siguen de nuestro boletín número 42. (l) Este estudio se

realizó en 1,731 propiedades distribuidas en 42 munici-

pios como sigue:

TABLA 1. VALIDEZ DE LAS FINCAS ESTUDIADAS PARA REPRESEN-

TAR LA SITUACIÓN GENERAL

Área en caña de azúcar (cuerdas) . .

.

137,567a

Área en cafó (cuerdas) 131,580a

Área en tabaco (cuerdas) 28,975a

Montante de la deuda hipotecaria rural $G3, 092, 170b

32,480

19,710

2,165

$0,038,613

24

16

8

10

P.irtida

Proi>ieda<U*s rurales inscritas . . .

Are» aproximada (cuerdas)

TABLA 2. DISTRIBUCIO:

a Censo de los Estados Unidos, Agricultura, Puerto Rico. 1930.

b Informe del Departamento de Justicia do Puerto Rico, 31 de dbre. 1934.

''En el 1930, de las 43,101 fincas explotadas por pro-

pietarias, 30,387 informaron estar libros do gravámenes

hipotecarios. La deuda hipotecaria media por finca hipo-

tecada ascendía a $2,333, y el valor promedio por propie-

dad hipotecada a $5,521. Indudablemente, al<íunas de las

fincas más grandes explotadas por administradores debían

grandes cantidades por concepto de hipotecas. La deuda

total hipotecaria de las fincas explotadas por sus propieta-

rios ascendía a $17,094,975. La deuda hipotecaria rural,

según el informe del Departamento de Justicia, on junio

30 de 1934 ascendía a $84,550,659. Individuos particulares

son los más importantes tenedores de la deuda hipotecaria

rural.''

Las fincas estudiadas se distribuían entre las cosechas

principales como sigue:

DEL NUMERO, EL ÁREA Y LA DEUDA HIPOTECARIA ENTRE LOS DISTINTOS TIPOS DE

FINCA

Totales d'^ los

42 municipios

42,864

1,322,539

Por ciento

q. el total

del grupo
Totales del estudia-

grupo do es del

estudiado total de
los 42 mu
nicipios

1,731

155.692

4

12

Fincas estudiadas Área de las fincas Deuda hipotecaria

Tipo de finea Por ciento Por ciento Por ciento

Número del número Cuerdan del área Deuda del total

total total

Cafo 523 30 40,714 32 $2,103,846 35

Cafia de azúcar 437 25 52,643 34 2,584,117 48

Tabaco 217 13 11,898 8 38' í.480 rt

PrutoB mcnort^R 97 6 3,780 2 58,331 1

Frutn«i 53 3 3,589 2 265,436 4

No clasificadas 404 23

100

34,068 22

100

646,394 11

Totales ^. ... 1,731 155,692 $6,038,613 100

El aumento habido en esta deuda desde el 1920 al 1934,

puede verse de la tabla siguiente

:

TABLA 3. AUMENTO DE LA DEUDA HIPOTECARIA RURAL

SOBRE LAS PROPIEDADES RURALES INVESTIGADAS

Cambio

comparado

con el afio

que precede

(por ciento)

Afio Cantidad 1 Por Ciento

1920 $2,107,530 100

1925 3,598,970 171

1930 6,260,239 297

1934 6,034,051 286

X Totales do *1 munieiplo».

71

74

El va'or total de las fincas incluidas en este estadio se

estimó en $13,200,000, y el valor de las hipotecas era de

poco más de $6,000,000 o sea el 46% de su valor tot^.l. La

condición general de la deuda hipotecaria, pues, no es alar-

mante. Pero si consideramos la proporción de la deu la al

valor de las fincas hipotecadas, encontramos que ésta alcan-

za a 83% del valor actual de las mismas, y ésta sí que es

una situación grave, sobre todo si se tiene en cuenta que

los agricultores tienen otras deudas no inscritas.

Si consideramos ahora la situación hipotecaria de los

principales tipos de fincas, tenemos q. en las de café, el 67%

c;e las fincas estaban hipotecadas y que el valor de las hipo-

tecas era el 82%. del valor de las fincas; en las de caña el

497o estaban hipotecadas por un valor del 34%? del valor

(1) La Situación Hipotecaria ea Puerto Rlco-1936-5. L. Descwte».
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de las fincas; el 55% de las fincas de tabaco estaban hipote-

cadas por 60*;^ de su valor; el 41% de las de frutos meno-

res por el 41%r de su valor; el 58%: de las de frutas por

el 87% do fincas no clasificadas porel 69% de su valor; y
el 35% de su valor.

Debe notarse que las fincas de cana, el producto más al-

tamente industrializado son las que están en mejor situa-

ción. El café, que abarca la mayor extensión después de

la cana se encuentra en una situación desastrosa. El taba-

co no está en tan mala situación como el cafó, pero tam-

poco está bien . Las frutas están aún ])eor que el tabaco.

La baja deuda, de las fincas de frutos menores se debe a que

el crédito de este tipo de fincas es muy limitado, y las

airencias de crédito y los prestamistas privados son muy
parcos en sus ])réstamos a estos agrricultores.

Salta a la vista que para cualquier plan que se inten-

te de rehabilitación económica del ])aís, tanto mediante la

intensificación de la ])roducción ajírícola, como mediante la

mayor industrialización de estos productos, el preliminar

obliprado es el reajuste de la deuda hipotecaria. Compren-
diéndolo así, recomendamos el Sr. Edmundo Colón y el

que habla, a la Comisión Económica de la Le^íislatura, que
en la cominea de tierras para su división en fincas pequeñas,

que pudiera efectuarse con fines de rehabilitación, se diera

lirefereneia a las que se encontraban bajo el peso de una
(>uda hipotecaria excesiva, con el fin de permitir a los

dueños de las mismas retener su hogar y una parte adecua-
da de el'as bajo condiciones de lar^ros plazos de amortiza-
ción y bajos intereses. Con esto se perseguía, entre otros

resulta 'os (sro-fni se expresa en la R. Concurrente del Se-
ii'v'o Xo. 1, de febrero de 1935) el de estabilizar la tenen-
cia d- las propieda::es y con ello el esfuerzo sostenido por
parte del labra:\)r, y el mantener en esa línea de esfuerzo,
esencial a la recui)eración, al agricultor avezado, en vez de
adoptar el sistema menos lógico y más costoso de la contem-
plación impávida del éxodo de los agricultores desahucia-
dos de sus hogares, para luego ])retender correcciones qui-
zás tardías a base de la creación de nuevos agricldtor(^s.

He pintar-o a grandivs rasgos la situación dentro de la

cual tenemos que enmarcar las consideraciones que acerca
de la industrialización de nuestra agricultura voy ahora a
ofrecerles. Esto era necesario ])ara demostrar la urgencia
en que estamos de hacer todos los esfuerzos posible^ para
fomentarla, las posibilir'ades que se nos ofrecen en este
campo, y los medios más adecuados para lograrla.

En síntesis los términos qne se nos plantean son los
siguientes :

1- -Exceso de población y desempleo.

5—Incapacidad manifiesta de la producción agrícola

actual para sostener una norma adecuada de vida y para

afrontar los aumentos en las importaciones que inevita-

blemente han de venir con el aumento de población, so pe-

na de rebajar aún más la norma establecida.

G—Una deuda hi[)otecaria alarmante como resultado

del descíjuilibrio existente entre el valor de lo que consu-.

mimos y el de lo que pi'oducimos.

La res]niesta escueta a este estado de cosas sería com-

])rar menos del extei'ior y producir más, empleando más

gente en ocupaciones útiles y gananciosas. Y así es; pero

^' cómo vamos a hacerlo?

En lo primero que piensa el individuo corriente y e.s

lo quc«se está propalando a diario, es en que se siembre

más. (-Quién va a sembrar más? ¿Con qué fin? ¿Por qué

motivo? ¿Con qué crédito? La agricultura no es un sa-

cerdocio, ]ü un a])ostolado, ni una acitvidad filantrópica.

Es un medio de vida
; un negocio. No se siembra más, no

se divei'sifica más nuestra agricultura en la actualidad,

j)rincipalinente j)orípi(* no es negocio hacerlo. Con prédi-

cas por j)arte ])rinci])almente de quienes ni las x>i*actican

ni están dispuí^slos a practicarhis, con invocaciones llama-

chis ])ati'ióticas en (pie se esj)era que sea el semejante el que

s(a ])atriota, con (Mientas galanas a base de una maravillo-

sa tiansfoiinación mágica de las duras condiciones actuales

en facilidades asombi'osas para marcar con el mundo en-

tero; con vuelos y visiones en ñn de las imaginaciones exu-

bei antes (pie tanto abuiuhm entre nosotros, jamás conse-

guiremos (\sta (l(\seada mayor prodiu'ción, porcjue con nada
{.(' esto cons(\mi irnos (pie el que suda sobre su tierra obten-

ga, la conrpensaeión (pie su esí'uerzo merece. Ya hemos vis-

to el C'staiío (ie los pecpieños agricultores, de esos que se

(i(^ iicciu ])i ¡ncipalrncMite a ])roducir diversidad de cosechas:

con contadas ('xcej)eiones, no sacan ni un jornal decente de

sus aíancs en .su lU'opia íiuca. liemos visto la situación en

gC'iKM'ai de la agrieuílura: embrollada, y excepto en el caso

d(^ la caña, cusí imposibilitados los agricultores para d(\S'

embrollai'se. ¿Qué (piiere decir todo esto? Simplemente

falla (1(^ mercadios a precios remunerativos. Lo que tenemos

í[ue liaccj", no es inducir a las personas por medio de la pro-

paganda a ([ue se embarquen en empresas de éxito dudoso;

|f) qu(^ tenemos (pie hacer es crear las condiciones (jue ase-

gur(^ el éxito de la em])resa, y esto constituirá el argumento
más convincente para instimular la producción. Para lo-

grar (\sto, lo ])rimero (pie se imi)one es descubrir cuales son

los factores limitantes de nuestros mercados.

En lo ([lie respecta a los mercados del exterior estos

(\stán abiertos casi exclusivamente a artículos manufactura-

dos como azúcar, cigarros y ro])a hecha; o preparados en
2 Bajo poder adquisitivo de la población, debido a in- alguna forma conveniente ])ara la venta, como el café, ta-

gresos reducidos del individuo i ^ r , i v. ^ 4. i

^ . ,

ivj.iuu.
I^.j^.^ ^^-, rama, y las i rutas y legumbres enlatadas o prepa-

o—.Necesidad de importaciones altas importaciones pa- la^las. En estado natural, s()lo las frutas, los cocos, y una
ra subv(jnir a las nec(^sidarh>s de la vida. cmilidad ínfima de hortalizas encuentran salida. Nuestros

In país predommanlemente agrícola, con solamen- frutos menores, i)látanos, guineos, batatas, ñames, yautías,
te una industria organizada en gran escala, y que está en (te. no tienen demanda a])reciable en su estado natural en
la actualidad restrinírida . i 4- • o - i-- t i - ^° '

e[ exterior. Sena muy prolijo explicar ahora por que esto
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es a¿sí. Quizás no sea necesario, porque las razones son tan mentando a su población, y mucho menos competir con los

patentes. Princi])a'mente ])orque en los demás países tie- productos similares importados. Esta es la única manera

nen sustitutos para todos ellos, a los (pie están más acos-

tumbradas y que ])ueden obtener a más bajo precio.

Considerando ahora el mercado interior nos encontra-

mos con la situación sio-uientc:

Muchos artículos alimenticios que pueden ])ro.iucii>;e

aquí se ]-)ueden importar para detallar a un ]nHH'io más ba-

jo que el similar luitivo: habichuelas, arroz, maíz, pai)as.

que tenemos de multiplicar nuestro estrecho territorio; mul-

tii^licando su })roducción. Donde quiera que hagamos a

una. cuerda ])roducir cinco veces más, habremos creado, en

el intercambio comercial, y en términos de subsistencia,

cuatro cuerdas más de tierra.

Las ])osibilidades que ofrece la técnica agrobiológica

modenuí eu esta dirección, son realmente maravillosas, v

productos del cerdo, y otros. De morjo (pu^ los artículos |)ueden apreciarse áo los siguientes datos tomados de la

del ])aLs en estas líneas, son solicitados i)rincipalmeute por obra de Wilcox, ''Resha])ing Agricidture." Se ha estima-

aquellas personas que como cuestión de ])refereuc¡a están do (\\ic la ]n-oducción máxima teórica ])or acre de maíz

dispuestas a pagar y ])ue.leu pagar el sobre ]n'ecio. Núes- ])uede alcanzar a 1*^5 quintales, de pa])as a 798 quintales,

tra masa de ])oblación, (pie son los (pie más consumen, no de algodón a 28 quintal(\s de fibra desmotada, y de caña

]»ueden darse ese lujo. En lo referente a los frutos meno- de azúcar a 185 tonc^ladas. Existen datos fidedignos que

res, la deman^'a está limitada pov el })0 ler adquisitivo de de estos rendimientos teóricos se han alcanzado en la prác-

la ]:)oblación. No es que la ])oblación no ])0(lría consumir tica los rendimientos siguientí^:

más; e! asunto es que no tiene con (pió com})rar más. Tan
equilibrada^•. están la ])roducci()n y la demada de (^stos fru-

tos que to'o agricultor de experiencia sabe de antemano
que cualquier aumento en ])roducci(ui en alguna de e.stas

casechas trae como consecuencia un descenso en el precio

de venta, que a veces no llega a cubrir los gastos.

¿Qué vamos a liacer .^
;, lm])oner iminiestos aduane-

ro:; ])rotecc^onistas, sui)onicndo que tuvit'ramos la facultad

^Faíz —
Píipns — — —
Algodón —
Cafia.

()9:í.() qq.

17.5 qq.

180.0 toiis.

— 100 % del infixiiiio poRÍble

— 86.8% del ni/iximo posible

— 70.1% del líiáxiiíio posible

— 97.2% dol niáxiino posible

P>a.sándose en (^stos rendimientos máximos Wilcox es-

tima (juo .*>;"> pei'sonas ])(>drían vivir con el ])roducido de

un acre, o sea 22,Vr\2 ])e7'sonas por milla cua 'rada.

D(\sde lu(^<:'o (pie los nndimientos arriba infoi^mados

necesidad, y ya el pueblo a i)enas ])uede comer, aún a los ^^^^ ex(:e])cionHl(\s y no se pueden obtener en todos los acres

precios reinates! Lejos de eso, hay que procurar que el <1p tierra (pie sc^ sirmbrcMi en todas part(^s. Esío (lejí^nde

de hacerlo, a los artículos (^e imi)ortación que cora])iten con
los nuestros?

¡ Cémio va a ser, si son artículos de primera

])ublo coma, y vista al menor costo i)osible. ¿Cómo (esti-

mular el mayor consumo de los frutos menores, y crear d(^-

man^la por ellos en el exterior? No hay más que una sa-

lic'a !()gica y natural. Ponei'uos en condiciones de afron-

tar la competencia del exterior aumetando los rendimien-
tos unitarios, que rebajará los costos de producción; hacer
uso del exceso en la materia ])rimera así i)roducida en abun-

de un consid(u^able número de factores, ])ero inlican las

posibilidades de aum(>nto a nuestro alcance si hacemos uso

de to;]a la técnica de (\^}i^ ahora disponemos y la aplicamos

l>ara. modificar de acuerdo con nuestra conven ieiuda los fac-

tor(\s de })roducción (]ue bajo condiciones naturak^s pue 'an

resultar advei'sos : Así, se establecen sistemas de avenamien-

fo donde el d(\sagüe natuial es defectuoso: sistemas de rie-

dancia ya bajo costo, ])ara elaborar productos de a])lica- ro doir-e falta humedad; se modifica la contextura física

ción idusirial, o que ya tienen estableciJ.o un mercado co- } ^^í- com])osición química del suelo; se combaten las j)la-

mo tales. En breves palabras, ])roducir más por unidad A'^^'^ y ^^*^ enfernR-!ades
; y (piizás más impoi'taute que todo

de área a más bajo costo, e in.Iustrializar estos productos ^'-^? '^^" molifican las cualidades inherentes d(>l vegetal mis-

hasta el límite. Como aquí las únicas materias primeras con 'i^^^ y ^<^' aumenta su potencialidad ])ara la ]n'oducci()n por
que podemos contar en abundancia son de origen vegetal, he <^i cruce y la selección.

ahí que no es posible hablar de industrialización, excepto ''En lo referente a Tuerto Rico, la única cosecha cu-
en un sentido muy limitado, si no despejamos antes la si- vas probabilidades de i)ro.aicción han shio est\idiadas es la
tuación agraria del país; inclusive la cuesti(5n hipotecaria.
El aumento de rendimientos unitarios de nuestra tierra es

ivdispensahre como fuente de materia prima abundante y
barata a la in^Justrializaeión. La inhistrialización de Jos

productos agrícO'Os es condición " sine qua 7ion'' a Ja inten-
sificación de la pro^Jucción agrtco]a. Y esta es mi tesis.

¿.Podemos aumentar los rendimientos de nuestras tie-

caña de azúcar, con el resultado que hemos triplicado la

l)iü:[ucción de azúcar en la misma área, hemos llegado a

pioauciones máximas de 117 'toneladas de caña por cuerda,

y en ( erros (pie antes no producían más de 15 t(jneladas por

cuerda hemos llegado a obtener rendimientos de -15 y 50 to-

ne adas. Aún en el caso de esta planta, (pie es la qae he-

mos estudiado mejor, estamos muy lejos de haber agotado
rras, y hasta qué punto? Podemos y es imperativo que :;us ])osibi]idades. De ella se puede aprovechar absoluta-
lo hagamos. Con cafe pro luciendo a razón de un quintal mente todo; las hojas y el bagazo para la fabricación de
])or cuerda, habichuelas a 3 a 4 quintales, maíz de a 5 a 7, alfa-celulosa, base del rayón; las mieles para la produc-
batatas, ñames y yautías a 30 quintales, etc., es completa ción ele disolventes como el butanol, la acetona, el ácido

y absolutamente imposible que esta tierra pueda seguir ali- butírico y el propiónico ; la cachaza para la extracción do
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cera y la fabricación de carbón vegetal, todas posibilidades

demostradas en los laboratorios de nuestra Estación Expe-

rimental Agrícola/*

*'De las posibilidades de la caña de azúcar ha dicho

Wilcox

:

'^La caña de azúcar en cuanto a su rendimiento de sustancias

vegetales útiles es el agrotipo más poderoso que se conoce al

servicio de la humanidad. '^

''El ha calculado que 365 acres de tierra sembrados de

caña que rindieran a 70 toneladas de caña por acre produci-

rían calorías equivalentes a la cantidad de hidratos de car-

' bono requeridos en su dieta por 16,461 personas por un

año. O si las azúcares así producidas se transformaran, por

una técnica ya conocida en sustancias albuminoideas dige-

ribles, bastarían para suplir las necesidades de sustancias

proteicas en la dieta de 47,425 personas por un año. Des-

pués de extraerse los azúcares, continúa Wilcox, quedará

una vasta cantidad de material fibroso capaz de producir

1,825 toneladas de excelente madera artificial, equivalen-

tes a cien casas pequeñas de madera (frame cottages) má*s

365 toneladas de alfa-celulosa para la fabricación de seda

artificial. Las 5,840 toneladas de forraje verde podrían con-

vertirse en lana y carne, usándolas como alimento para car-

neros.
'

'

''Como vemos las posibilidades de la caña que es nues-

tra cosecha principal, son enormes, y ella sólo casi ba*staría

de por sí a suplir la mayor parte de las necesidades de la

vida, si se aprovechara en su totalidad de una manera cien-

tífica.
'^

"Las posibilidades de aumentar la producción de to-

das nuestras otras cosechas son asimismo muy extensas, ya
que al presente no estamos produciendo ni siquiera a razón

de un 10 por ciento de la producción máxima posible. Pa-

ra acercarnos a estas máximas producciones en lo posible

es que necesitamos establecer nuestros sistemas de riego y
dar cada vez más énfasis a nuestros trabajos de investiga-

ción agrícola e industrial.''

Los prmeros ensayos que hemos hecho i)ara aumentar
la producción por cuerda, y para mejorar la calidad del

producto en café, yautías, ñames, batatas, pepinillos, beren-

jenas y otros productos, nos han dado ya resultados muy
halagüeños, y esperantos que refoírzados estos empeños
ahora con la creación de una División de Genética que nues-

• tra Legislatura tuvo la visión de conceder a nuestra Esta-
ción Experimental, habrem.os de poder proporcionar .a la

agricultura puertorriqueña agrotipos superiores, y méto-
dos y procedimientos de cultivo que den por resultado los

mayores rendimientos que buscamos.

Deseo que no pierdan de vista que al darles todos estos

datos agrícolas lo estoy haciendo siempre con el propósito
de industrializar en gran parte los productos así obtenidos

;

como quien hace una apreciación de las posibilidades de
obtener la materia primera con que se puede contar para el

establecimiento de una industria cualquiera. Este desarro-

llo agrícola que se busca, es pues, parte del desarrollo in-

dustrial que contemplamos.

Ahora, ¿cuáles son estas posibilidades industriales?

En febrero del año 1933 el Sr. E. D. Colón en su ca-

pacidad de Comisionado de Agricultura y Comercio nom-

bró entre otros comités para el estudio de la situación eco-

nómica del país, uno para considerar medios y proponer

ideas para el fomento de las industrias y sobre todo de

aquellas que tuvieran por base materias primeras y produc-

tos secundarios provinentes de la agricultura, y de las in-

dustrias domésticas. Este Comité estaba compuesto por

las personas siguientes:

Don Andrés Oliver, Don Lorenzo Oliver, Don Rafael

A. Veve, Don José E. Berrocal, Ingeniero Don Antonio Ro-

mero Moreno, Ingeniero Don Ramón Ramos Casellas, In-

geniero Don Rafael Arroyo y el que habla, que actuaba de

Secretario Ejecutivo del mismo.

El Comité consideró que las industrias de posible im-

plantación podían dividirse en tres grupos: 1—Industrias

domésticas. 2—Pequeñas industrias. 3—Industrias mayo-

res.

1

—

Industrias domesticas :—Son aquellos procesos de

elaboración sencilla que pueden ser ejecutados en el hogar

por miembros de la familia para subvenir a las necesida-

des de la misma. Para esto no se necesita sino instruir a

lí^. gente en estas artes simples, y crear en ellos el hábito

de dedicar sus horas de ocio a estas productivas labores;

desarrollar en el pueblo, especialmente en la población cam-

pesina, el instituto de utilizar los materiales que tengan a

mano para hacer con ellos objetos útiles, y de acostumbrar-

se a preparar para conservarlos los excedentes de produc-

tos aMmenticios que produzca. Esta es labor propia de

las Segundas Unidades Rurales, el Servicio de Extensión

Agrícola, y organizaciones análogas. Esta instrucción debe

ser, desde luego, práctica, y en form,a demostrativa. En-

tre las posibilidades que se pueden enumerar dentro de es-

te orden, tenemos el enlatado para la conservación de le-

gumbres y hortalizas, la conservación del cerdo, y la con-

f( ceión de harinas y féculas. Algo se ha hecho en la di-

vulgación del enlatado de legumbres, pero hay necasidad

de darle mayor am])litud a este trabajo en lo referente a

alimentos; la cordelería y la fabricación de muebles sen-

cillos y utensilios de casa con los materiales que se encuen-

tren a mano ; confección de sandalias, de alpargatas, de ca-

nastas, de bolsas de maguey, y otros por el estilo. Con esto

reduciría la familia sus compras, y podría vender además
algunos de estos artículos en el mercado del pueblo, aumen-

tando así sus entradas.

2

—

Pequeñas industrias:—Estas se basan también en

procesos sencillos, pero su fin no es ya el de proveer artícu-

lo de consumo para la familia, sino como negocio estableci-

do destinado a suplir ])rincipalmente el mercado local. Re-

quieren cierto mínimo de inversión de capital, y forman

pequeñas entidades comerciales. Pueden establecerse en

pequeña escala, y son susceptibles de expansión posterior.

La función principal de estas pequeñas industrias debe s^r
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el sustituir alguos de los artículos que ahora importamos

con sus similares producidos en el país, aunque en algunos

casos pueden ser productos de exportación.

Citaremos algunos ejemplos

:

Achiotón :—El Sr. Arroyo ha preparado en nuestros la-

boratorios un polvo de achiote (llamado por él achiotón)

que sustituye admirablemente al pimentón, y podría ven-

derse por la mitad del precio actual de éste. También pue-

ce prepararse el achiote en pasta y en extracto gra^o para

fines industriales como la coloración del queso, la mante-

quilla y las confiterías. Su fabricación es muy sencilla y
barata.

El sirop de caña puede prepararse como una especia-

lidad, en pequeña escala, por un procedimiento desarrolla-

do en nuestro laboratorio que da un producto de cualida-

des muy especiales : por su color, gusto, aroma, y poder d«
conservarse indefinidam^ente sin fermentarse y sin cristali-

zhr,^e. Este sirop podría desplazar fácilmente al sirop de
maíz que ahora importamos, podría consumirse en la me-
s;a como se hace en Estados Unidos, y servirá para prepa-

rar refrescos en nuestras cafés y restaurantes, así como pa-

ra confitería.

La miel de abejas de Puerto Rico está desacreditada en
el mercado del Norte por la forma inadecuada en que se

presenta. Es posible montar una pequeña planta donde
las mieles producidas en la región sean mezcladas (blended)
para producir una miel de color uniforme, donde sea fil-

trada, y tratada y envasada convenientemente para obte-

ner un producto de alta calidad, que demandaría mucho
mejor precio, y tedría mucho mejor acogida que al presente.

Con el enlatado de frutas, y de jugos de frutas podría
aprovecharse toda aquella fruta que no encuentra un pre-
cio razonable en el mercado. Además, las residuos pueden
utilizarse para la confección de alimento de ganado. El
eidatado de la toronja y la pina están estable<;idos. En la

actualidad trabajamos en el enlatado del mango, la gua-
nábana, los guineos, y otras frutas tropicales.

La fahHcación de vinagre y de encurtidos debía ser unñ
de nuestras actividades ordinarias. Hemos producido mag-
níficos vinagres de china, de toronja, de guineos, de pina,

y de jugo de caña. En esta forma se podría aprovechar
fruta que no sirviera para ningún otro uso. Entonces los

vegetales defectuasos, pepinillos, habichuelas tiernas, pa-
paya verde, mangos verdes, y muchos otros productos, po-
drían utilizarse en la preparación de encurtidos.

Dulces en almihar, sirops y bombones. Tenemos todo lo
esencial para esta industria: azúcar, frutas, y vainilla.
Pueden prepararse sirops de frutas especiales, tales como
la guayaba, que podrían encontrar mercado aún en Esta-
das Unidos para la preparación de refrescos y helados. Así
también jaleas y pastas de guayaba, mango, mamey, na-
ranja, yuca, etc. Del nüango verde hemos preparado un
magnífico sustituto del '^apple sauce''. Estos y otros dul-
ces y conservas pueden desplazar de nuestra mesa los pos-
tres que ahora usamas de confección extraña.

el mercado y más tarde la preparación de la esencia.

El coco puede rendir un gran número de productos.

Aparte de los conocidos puede hacerse del aceite, manteca

;

y estamas inician o investigaciones tendientes a la prepa-

ración de una orchata o crema que pueda envasarse por

tiempo indefinido para ser asada como alimento. Además,

del casco puede hacerse un insecticida. La pulpa sirve pa-

ra alimento de ganado.

El a^^odón debe ser objeto de industrialización entre

nosotros, en aquellas formas que nuestras condiciones lo

peTmitan
;
por ejemplo podemos desmotarlo y hacer hilo y

algodón absorbente. Del aceite podemos hacer manteca o

})repararlo para el uso de la mesa. La torta puede usar-

se para alimento de ganado. Mediante nuestro trabajo de

selección hemos obtenido en la Estación Experimental (Sr.

Pastor Rodríguez) un algodón mejorado del tipo Sea Island

de fibra superior a la del corriente, de mayor producción,

y de má*s por ciento de fibra en la bellota.

El Cubé (Dcrrís Sp,) una de las plantas más valiosas

para la x^reparación de insecticidas, fué introducida al país

por el Sr. Co'ón en 1932. La estamos propagando y se

produce admirablemente. Después de lo sestudios de labo-

ratorio de rigor, esta especie vegetal puede servir de base a

una industria de insecticidas.

La yuca. Hemos ])reparado muy buenas féculas y ha-

rinas de la yuca. Tenemos 45 variedades bajo observación

y estudio para escoger las m^ejores para fines industriales.

La fabricación de ta])ioca, y la sustitución de la harina de

trigo en la confección del pan son nuestros objetivos. Para
sustituir la harina de trigo con harina de yuca y obtener

un pan de cuali lades apetecibles, será necesario introducir

modificaciones en el })roceso de fermentación que transfor-

men la harina de yuca convenientemente. En esto estamas

trabajando en la actualidad (Sr. Cruz Monclova), y espe-

ramos resolver satisfactoriamente este problema.

Lja batata. La fécula de batata está hoy muy solicita-

da en grandes cantidades, porque se ha encontrado que es

la que mejor se adapta a la manufactura de gomas de pe-

gar y mucíla^os. Nuestra tarea ahora es determinar qué
variedad de batata pro luce la mayor cantidad de fécula

por cuerda, según sus rendimientos del tubérculo y el por-

ciento de fécula que éste contenga. Tenemos muchas va-

riedades bajo ensayo y estudio.

Refrigeración de Vegetales. Hoy se está desarrollando

una importante industria en la refrigeración de vegetales

como medio de conservarlos en estado fresco durante la

transportación y almacenaje necesarios antes de su venta.

Ya ha venido a mi oficina un representante de una de es-

tas Compañías interesado en el cultivo en Puerto Rico de
variedades de guisantes adaptables para la refrigeración.

Ya mismo estamos haciendo las ensayos preliminares para
obtener la información necesaria.

Nuestra Subestación de Isabela (Sr. Serrano) ha en-

viado ya al Norte con buen éxito maíz dulce refrigerado

Quo ha tenido muy buena aceptación. Este maíz fué pro-
Plantel para la debida preparación de la vainüla pUt ducido por nuestra Subestación, de variedades cruzadas en
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la Estación de Mayagüez. Este proceso facilitará mucho

la venta de vegetales de Puerto Rico en Nueva York.

Pr^oductos del Cerdo. Esta es otiva pasibilidad entre

nosotros, sobre todo en el interior de la isla, en las fincas

de café donde se puedan alimentar y engordar los cerdos

más económicamente. Esto dependerá mucho del éxito que

tengamos en ])roducir alimento adecuado para la cría y en-

gorde del cerdo a bajo precio. Las desperdicios de otras

industrias como la de la preparación de féculas, el enlata-

do de frutas, las del coco y del algodón, serán los constitu-

yentes principales de tales alimentos.

Esta relación no agota la lista de posibilidades, pero

las mencionadas bastan para dar una idea de la riqueza del

campo.

El maíz abundante y barato contribuirá a este fin. Los

trabajos de selección y genética que hemos iniciado con el

maíz, cobran importancia a este respecto. Así también los

proyectos de investigación que estamos llevando a cabo en

cooperación con la Escuela de Medicina Tropical para de-

terminar el valor nutritivo de nuestras yerbas y legumino-

sas forrajeras, y los niedios de obtener el beneficio máximo

de ellas.

Industrias Mayores. Estas implican producción en

gran escala para la exportación. Requieren establecimien-

tos importantes y una fuerte inversión de capital. Nuestra

industria azucarera es el prototipo entre nosotros. Ahora

se va levantando la fabricación de roñes y alcoholes. La

fabricación de cigarros y cigarrillos en gran escala, y la

preparación y torrefacción del café caen también en esta

categoría.

Para desarrollar esta clase de industrias se necesita

una gran cantidad de materia prima, pues su éxito depende

en gran medida de la producción en grandes cantidades.

Al explorar el campo de las posibilidades en esta categoría,

nuestro químico Sr. Arroyo, se fijó con visión certera en los

productos secundarios de la industria azucarera, que son

muy abundantes y tienen un ínfimo valor comercial. El

concibió la idea de que la planta de la caña de azúcar pue-

de ser totalmente industrializada, y que al presente está-

bamos conformándonos con solamente extraerle el azúcar,

y aprovechar algunas de las mieles en la fabricación de

alcohol. Los cogollos de la caña se dejan en el campo, la

miel se vende a muy bajo precio, el bagazo se quema, y la

cachaza se bota b se riega en los campos. Vio la posibili-

dad de extraer riquezas adicionales de todas estas mate-

rias, y formuló un programa integral de investigaciones

para el aprovechamiento total de esta rica especie vegetal.

Empezó por las mieles, con el objetivo de obtener de

ellas derivados valiosos por fermentación. Con instinto

certero buscó y encontró un organismo, que hoy lleva el

nombre de Bacillus Tetryl, capaz de producir por fermen-

tación butanol y acetona, con un poco de alcohol etílico.

Después de perfeccionar la técnica correspondiente en el

laboratorio y hacer los cálculos indicadores del posible éxi-

to comercial del procedimiento, lo informó al Director de
la Estación y al Comisionado de Agricultura y Comercio.

El Comisionado lo presentó a las autoridades competentes,

con la recomendación que el descubrimiento fuera patenta-

do por el Gobierno para la explotación exclusiva del mismo

en Puerto Rico. Después de estudiado el caso por la Ofi-

ciiia del Procurador General de Puerto Rico, éste fué de-

vuelto al Comisionado informándole que había impedimen-

ta legal para proceder como se pedía. Concurrimos enton-

ces el Comisionado Sr. Colón, el Sr. Arroyo y el que habla

ante la Junta Directiva de la Asociación de Productores

de Azúcar, en solicitud de que nos facilitaran los medios

de ])oner el ])rocec1imiento a ])rueba en una e^scala semi-

comercial C'])ilot plant") ])ara comprobar los resultados

del laboratorio, y ])ara ])atentarlo entonces en condiciones

que no se })udiera usar fuera de Puerto Rico. De.spués de

tener el asunto bajo consideración por varios meses, contes-

taron que no estaban interesados. Faltando ya muy poco

])ara vencer el plazo legal para presentar la solicitud de pa-

tente, tanto el Comisionado como el que habla, dejamos en

libertad al Sr. Arroyo para que procediera como lo tuvie-

la ])or conveniente. El Sr. Arroyo se dirigió al eminente

b¿icteriólogo norteamericano, Dr. Wm. L. Owen, y por me-

diación de él la casa Lummus Co. se hizo cargo de realizar

las ])ruebas sem i-comerciales, en las que se invirtieron unas

$40,000 y se obtuvo la patente a nombre del Sr. Arroyo

mediante arreglos comerciales que hicieron con él. El éxi-

to del procedimiento ha sido rotundo, como queda demos-

trado por el artículo que sobre el mismo ha publicado el

Di\ Owen en la importante revista ''Facts About Sugar",

((ue ha sido traducido al castellano y enviado al periódico

''El Mundo" ])ara su publicación aquí.

De este artículo extractamos los datos siguientes :

''De todas las patentes análogas, dice el Dr. Owen, el

])rocedimiento Arroyo (B. Tetryl) parece el más firmemen-

te asegurado de éxito comercial, por las razones siguientes:

(1) El vigor natural del organismo.

(2) Su adaptabilidad inherente a mieles finales.

(8) Su proporción más alta de butanol.

(4) Su habilidad para fermentar eficientemente ba-

ticiones no esterilizadas de mieles finales.

"El trabajo de laboratorio y de planta experimental

llevado a cabo en los años subsiguientes han resultado en el

establecimiento del proceso bajo firmas bases comerciales...'^

Costo (le producción de 100 Ibs. de disolvente

Valor de los productos (Butanol, acetona, etanol)

5.096

11.410

Ganancias por 100 Ibs. 6.32

Comparación con la fabricación de alcohol por galón de
miel.

Disolventes (Proc-cso Arroyo) 2.2 Ibs 24.4 ct«.

Alcohol etílico, 2.64 Ibs 13.2 cts.

Aumento entradas de disolventes 11.2 cts.
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Usos de los disolventes

:

Manufactura de esteres, ácido butílico, derivativos bu-

tíJicos.

Extraccionse a altas temperaturas. . Saponificaciones

alcohólicas.

Tintes sintéticos, pieles artificiales.

Pintui'as, barnices, lacas, nitro-celulosa.

Perfumes, jn-eparaciones farmacéuticas.

Disolventes i)ara f^rasas, aceites, gomas.

^fanufactura de películas cinemiatográficas, celuloide,

])lásticas.

Vehículo para la manufactura de polvos de bronce-

Se está ensayando para usar el butanol como estabili-

zí'dor en una mezcla de alcohol y gasolina para combus-
tible en motores de combustión interna.

Como se ve, esta nueva industria de las mieles, pro-

ducto del iutelecto de este modesto hombre de ciencias

nuestro, es más productiva que la industria del alcohol, que

tanto auge va tomando entre nosotros.

]\lo lie extendido en todos estos detalles, porque es una
lección objetiva del camino a seguir en la solución de nues-

tro complicado problema económico. Si hubiéramos im-

plantaílo esta industria en el país, no hubiera habido nece-

sidad de (¡ejar de sembrar ni una sola cuerda de caña por
motivo de la, restricción azucarera, y el desempleo causada
])or el abandono del cultivo de la caña en el área en que
hubo (jue susj)enderse, se hubiera evitado.

No sólo esto. Se está trabajando con probabilidades

de éxito como hemos apuntado, en la preparación de un
combustible a base de una mezcla de butanol, alcohol y ga-

solina. (Considérese lo que esto re])resentaría para nosotros,

y 10 (jue representaría para la industria del butanol.

Ko terminan a(!uí estas investigaciones. Se ha descu-

bierto otro organismo (pie produce ácido butírico de 987^;

(le ])ureza también por fermentación de las mieles finales,

con un rendimiento de 45% a 47% de las azúcares totales.

El trabajo de laboratorio está terminado, y el proceso está

listo para los ensayos semi-comerciales. Arroyo calcula que
por este procedimiento se puede obtener este ácido a un
costo de 8 a 10 centavos la libra, y su precio en el mercado
fluctúa entre 35 y 80 centavos la libra. Este proceso es de
tanta importancia comercial como el primero. Fué pre-

sentado el caso ante la Junta de Síndicos, la que ha contri-

buido con $500.00 para los gastos de obtención de la paten-
te. El desarrollo comercial, sinembargo, tampoco podrá
híscerse en el país por no haber los recursos necesarios para
las pruebas semi-comerciales.

En la actualidad se están llevando a cabo investigacio-

nes tendientes a producir alfa-celulosa de alta calidad del

bagazo y del cogollo de la caña, utilizándose el ácido butí-
rico que se obtenga de las mieles por el procedimieto ante-
rior. El ácido empleado se recobra en una proporción de
90%. Se ha obtenido un producto de alta calidad, según
los análisis efectuados- Los rendimientos obtenidos son de

33% en el caso del bagazo, y de 25% en el caso de los co-

gollos. La pureza de la alfa-celulosa es de 90% a 96%.
Otra investigación que está siguiendo su curso es la que

se endereza a obtener carbón vegetal descolorante de la ca-

chaza, con el fin de usarlo en la refinación de azúcar- En
ei. curso de este ])]'oceso se obtiene además cera vegetal, por

extracción de la cachaza. El carbón que se ha obtenido tie-

ne del 70%) al 80% del valor descolorante del conocido car-

bón vegetal ''Suchar" (jue es el que se usa en la actuali-

dad. El Suchar se vende a $280.00 la tonelada y Arroyo

cree que el nuesti'o podrá producirse a $50.00 la tonelada.

El rendimiento es de '>»> a 35% del peso de la cachaza seca,

y la cera cruda (jiie puede obtenerse alcanza a 150 a 200

Ibs. ])or tonelada de cachaza seca.

Está trabajando además Arroyo en un inievo procesa

de fermentación para obtener ron de sui)erior calidad, par-

cialmente envígc^ci ]() ])()r ])rocesos absolutamente naturales,

sin la adición de sustancia extraña alguna, ni acción com-

j)l (^mentaría artificial-

Todavía (piedan oti'as posibilidades en relación con es-

tos métodos fermentativos, como la obtención de hielo seco,

(hd bióxido i\v carbono liberado.

Ahí tenéis un ciclo completo de industrias producto-

ras de riíjuezas, i'r materiales que ahora casi desperdicia-

mos, alreíhnlor de una so'a esi)ecie vegetal. jDe la es])ecie

vegetal ({ue los ignoraníí^s (k^ estas cosas dicen debemos ex-

tíiminar para, salvarnos!

Del mismo modo son susce])tibles de industrialización

la ])ul])a y el pergamino del café, y los palotes, venas y ba-

rridos del tabaco-

Hdbas S()!/(L Esta es])ecie es una de las más ricas en

la gran diversi in 1 de ])roductos que x>i^Gden obtenerse de

ella. Alimentos ])ara humanos y animales, tanto en forma

fi-esca, como co]i.:ei"vada ; la planta, como los granos; de ella

])ueden hacerse didces, soi)as, galletas, aceite alini^enticio;

pu'oductos industria 'es, como barnices, esmaltes, glicerina,

linóleo, lacas, bujías, pinturas, e infinitos más. Para noso-

tros tiene la gran im.])orlancia de suplir la proteína que

rd.iora falta en la dieta (!e los humanos y en el alimento de

nuestros animales. Se le considera ^'como la legumbre que

LKustituyo con mayor perfección a la carne'', conteniendo

además de 36% de proteína, la vitaminas ''A'', *'B'' y

Las posibilidades de industrializar esta especie vege-

tal son múltiples.

Con esta es])ecie vegetal como base pueden establecer-

se una serie de industrias enlazadas que por sí solas cons-

tituirían un factor j)oderoso en nuestra economía.

Por este motivo estaraos cultivando en la Estación Ex-

perimental unas once variedades, y nos proponemos aumen-
tar este número con el fin de seleccionar, u obtener por el

ci'uce, aquellas variedades que mejor se adapten a nuestras

condiciones y a nuestras necesidades-

Es sólo por este camino de mentalidad aplicada, de es-

fuerzo inteligente, y de devoción al trabajo constructivo

con una amplia visión del porvenir como hallaremos núes-
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tra salvación.

La única contestación lógica, científica y efectiva al

reto de la densidad de población y de las exigencias de la

vida colectiva es el de la producción más intensiva, más

inteligentemente dirigida, más científicamente tesada, y más

humana y justamente distribuida.

Nosotros en la Estaciónn Experimental estamos tratan-

do de contestar a este reto en la parte que nos corresponde

en la medida de nuestras fuerzas, y según los medios de

que disponemos, con más espíritu que fuerzas, con más fe

que estímulos, y con más voluntad y decisión que facilida-

des- Es nuestro deber.

Hemos indicado por vía de ilustración, y como ejem-

plos de lo que puede hacerse, algunas posibilidades de in-

dustrializar ciertas especies vegetales y sus derivados en-

tre nosotros. No pretendemos hacer recomendaciones espe-

cíficas para el establecimiento de deternxinadas industrias.

Más bien lo que hemos querido hacer es marcar una pau-

ta a seguir en nuestra búsqueda que debe ser infatigable

y constante, de nuevas fuentes de ingresos y nuevos y más

amplios medios de subsistencia. Esta pauta se puede sin-

tetizar diciendo que debe consistir

:

1—En instruir al individuo y a la familia y estimu-

larlos para que aprovechen todos los materiales a su alcan-

ce para cubrir sus propias necesidades.

2—Facilitar la creación de pequeñas industrias, y bus-

car nuevas formas de aprovechamiento de los frutos que

hoy carecen de mercado adecuado, con el fin de sustituir en

tanto como sea posible, artículos que ahora importamos.

3—Abrir nuevos caminos al establecimiento de la gran

industria para la exportación por la investigación seria de

procesos nuevos encaminados al aprovechamiento de las

materias primas o productos secundarios que podamos pro-

ducir en grandes cantidades.

Ahora bien, queda el aspecto práctico, comercial, de

estas posibilidades- En algunos casos tendremos posibili-

dades técnicas que no son suceptibles de desarrollo comercial

dentro de las circunstancias. Un cambio de circunstancias

o un descubrimiento posterior, sinembargo, puede covertir-

las en realidades comerciales de primera magnitud. Esta,

saben ustedes, es la historia repetida del adelanto industrial

y del progreso de la técnica de que hoy disfrutamos. Nin-

guna posibilidad técnica debe despreciarse ni dejarse de

explotar- Lo que menos prometedor parece hoy puede con-

vertirse en el éxito comercial más rotundo mañana. Claro

que es juicioso siempre dar preferencia en nuestras explo-

raciones y estudios a aquellas cosas que de momento pre-

sentan las mayores probabilidades de éxito. La factibili-

dad comercial, pues, de cada proceso industrial es algo cir-

cunstancial, y a ser determinada en el mometo en que se

piensa establecer la industria.

Hay, sinembargo, condiciones y circunstancias de ín-

dole general que o son adversas o son favorables a la in-

dustrialización de un país o una región dada. Conviene

pues, que examinemos qué factores dificultan nuestra in-

clustrialización, cuáles la favorecen, y qué conviene hacer

para remover los obstáculos y facilitar su desarrollo.

Visto así, nuestros empeñas en favor de la industriali-

zación deben abarcar tres series de actividades:

1—La investigació técnico-científica para perfeccionar

viejos procedimientos, o para crear nueva técnica.

2—Divulgación de conocimientos para su aplicación

por el público-

3—Fomento propiamente dicho de la industria, o sea

crear las condiciones que faciliten y estimulen su implan-

tación, y contribuyan a su éxito comercial.

Estas tres fases fueron reconocidas por el Comité a

que he hecho referencia, y a base de ellas fué que se toma-

ron los acuerdos concretos que se debían someter al Comi-

sionado.

Para lo primero contamos con la División de Química

de la Estación Experimental, que en la actualidad funciona

con grades limitaciones, por falta de recursos adecuados-

Ademáis carecemos de la indispensable planta de ensayo

C'pilot plant") para tales investigaciones. Dándose cuen-

ta de esta situación el Comité de Industrias antes citado

hizo una recomendación específica para que se dieran ma-

yores facilidades a dicha División, para que pudiera am-

pliar sus trabajos.

Un factor adverso en este orden de actividades ha sido

la falta de seguridad en la tenencia de las colocaciones téc-

nicas. El trabajo de investigación más que ninguno otro

requiere labor constante ininterrumpida por una mente li-

bre de preocupaciones de otra índole que no sean sus in-

tranquili lades científicas.

Ahora bien, yo le doy tal importancia a esta fase de

la cuestión, que a mi juicio lo que se necesita es un ver-

dadero instituto de investigaciones industriales, que abar-

que no sólo el canxpo de las industrias basadas en productos

agrícolas, sino de toJo el campo industrial en su totalidad.

Estas investigaciones industrialas, intensificadas y am-
pliadas hasta el límite de nuestra capacidad, desarrolladas

paralelamente con un programa similar de investigaciones

agrícolas, es la única, óiganlo bien amigos míos, la única

esperanza que tenemos de resolver nuestro problema de vi-

da como pueblo, bajo cualquier forma de gobierno que el

destino nos depare vivir. Nuestros recursos físicos son li-

mitados, pero los recursos intelectuales son mucho más elás-

ticos, y continuamente nos están sorprendiendo con su cons-

tante conquista de esferas que no soñábamos existieran- Y
las maravillas que la Naturaleza aún encierra, son infinita-

mente mayores, que las poquísimas que en comparación he-

nos traído a luz. La humanidad en general se hallará a
sí misma solamente por el activo ejercicio de su intelecto

en las más altas esferas del pensamiento. Nosotros, tan po-

bres de otros atributos que abundan en otros pueblos tene-

mos que depender de esta maravillosa mina más qiv nadi^.

porque de ella sólo es que podemos extraer las gemas que
nos hagan ricos en abundancia de vida y en elevación de
espíritu.

La fase segunda, el de la divulgación de conocimien-
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tos, necesita así mismo ampliarse considerablemente- Las

Segundas Unidades Rurales, y la División de Demostración

del Hogar del Servicio de Extensión Agrícola, han inicia-

do esta labor, pero es manifiestamente inadecuada en cuan-

to a su extensión, aunque acertada en cuanto a su método

y técnica. Estos agentes de difusión de conocimientos nun-

ca podrán ser demasiado amplios en nuestro medio; mien-

tras más mejor, siempre que su acción esté debidamente

coordinada y eficientemente dirigida. No nos hacen mucho

bien toda clase de agencias dispersas, cada cual desligada

de la otra, sin objetivo común, disputándose el campo en ri-

validades estériles. Por este lado entiendo que entre las

dos agencias mencionadas existe la compenetración debida.

Ahora venimos al aspecto de la cuestión en que mayor

número de factores tenemos que considerar.

Las discusiones habidas en el seno del Comité de In-

dustrias aludido, trajeron a luz las siguientes circunstan-

cias adversas a la industrialización

:

1

—

Falta de técnica Necesitamos más investigación y
mayor número de personas amaestradas en las faenas de la

fábrica. Necesitamos mayor difusión de conocimientos-

2

—

Falta de fuerza barata Se quejaban los industria-

les presentes de que la fuerza, sobre todo la fuerza eléctrica

costaba muy cara para fines industriales. Este es quizás

el factor limitante de mayor importancia. No tenemos

fuentes de combustibles en nuestra isla. La única clase de

fuerza que podemos desarrollar es la hidroleéctrica, y al

presente su costo es demasiado elevado para fines indus-

triales- Debe gestionarse ante la Comisión de Servicio Pú-
blico, o legislarse en el sentido que se establezca una tarifa

especial más baja para fines industriales, o que se venda
frorza directamente de las plantas del Gobierno a las in-

' ustrias a precios más bajos que los que actualmente cobran
las compañías privadas.

Una alternativa es el sustituir motores del tipo Diesel

nne consumen petróleo crudo, por los motores eléctricos.

En la actualidad hay temor de efectuar es^fe cambio por la

emcnaza de que se impongan impuestos a este combustible,

quo lleguen a encarecerlo, con la pérdida consiguiente de
la inversión que se hiciere en efectuar este cambio. Se re-

comienda que no se impongan tales impuestos, ni sobre el

aceite, crudo, ni sobre ningún combustible que se esté pro-

duciendo, o se produzca en el futuro en el país.

La forma en que esta dificultad debe resolverse en el

futuro es por la ampliación de nuestro sistema hidroeléc-

trico de modo que pue'a entregarse fuerza eléctrica en

cualquier punto ce la isla al precio más barato que los cos-

tos de operación y de mantenimiento del sistema lo permi-

tan; o por la producción de un combustible en la

isla que podamos fabricar a base de materias pri-

meras nuestras principalmente, aunque hubiere que impor-

tar alguno de sus componentes. La mezcla de alcohol, ga-

solina y butano] ^s una es])eranza en este sentido-

3

—

Facilidades inadecuadds de transportación: Los

industriales se quejan del alto costo de la transportación te-

rrestre aquí. Para el mayor auge de nuestro desarrollo in-

dustrial es necesario facilitar y abaratar la transportación.

En Estados Unidos este problema lo resuelve su magnífico

sistema de ferrocarriles. Entre nosotros el ferrocarril no

se ha desarrollado como debiera y com,o de hecho lo nece-

.^útamos. Desconozco las razones- En sustitución, no queda

otra alternativa que seguir construyendo carreteras y ca-

minas. Esta sería otra línea de gastos que podría redu-

cirse con un combustible barato.

4

—

Competencia, de los productos del exterior: Este

es uno de los obstáculos mayores a nuestra industrializa-

ción. No se trata solamente de la competencia natural, le-

gítima, del que puede vender más barato porque produce

más barato; se trata en muchos casos de competencia des-

leal, verdadero ''dumping."

La competencia honrada se contrarrestaría dando aquí

toda clase de facilidades para la implantación y funciona-

miento de establecimientos industriales. La fuerza más

bf.rata y el transporte menas costoso contribuiría a este fin-

Pero esto sólo no basta; hay que hacer más. Mucho se pue-

de hacer mediante legislación adecuada extendiendo a esta

clase de actividades todo el favor gubernamental que sea

razonable. A este fin el Comité hizo la recomendación si-

guiente :

1—Que las industrias nuevas establecidas dentro de lo»

últimos tres años, o que puedan establecerse en el futuro,

sean eximidas de la contribución sobre ingresos (income

tax), siempre que la ganancia (profit) obtenida pro las mis-

mas no pasase del ocho por ciento sobre el capital inverti-

do, cobrándose el ''income tax'' a toda ganancia que exce-

da de la suma representada por el referido ocho por ciento.

Esta exención se concederá por un plazo de cinco años a

partir de la fecha en que empezare a funcionar la planta

industrial de referencia-

2—Que estas exenciones sean otorgadas de aquí en ade-

Umte, solamente a la primera planta que se establezca de

dicha industria nueva, y no a las demás de la misma ín-

dole que se establecieren subsiguientemente. Esta limita-

ción se considera necesaria para evitar la competencia pre-

matura que pueda impedir el desarrollo de la nueva in-

dustria así establecida, y para no mermar indebidamente

las entradas al Tesoro Insular.

Estas y otras medidas que puedan sugerirse deben es-

tan complementadlas por una campaña activa y constante, en

la que las escuelas y todas las agencias de propaganda del

Gobierno deben cooperar, en el sentido de convencer a nues-

tro pueblo que es su propio interés el usar los productos de
^a in""'u.stria nativa; enseñar a la gente a usar nuestros pro-

('uctor., y demostrarles que son tan buenos, (eso sí, y ha-

cerlos tan buenos) como los que se imlportan. Como dijo

don Andrés Oliver en el seno del Comité: el lema de *'Con-

snme lo que tu tierra produce" debiera complementarse con
el de "Produce lo que consumes." Y añadía don Andrés:
"En este orden de ideas debiera dársele preferencia al em-
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peño de educar al pueblo consumidor en el uso y valor de

ciertos productos para ellos desconocidos. Muchos de los

habitantes de Puerto Rico, desgraciadamente, la gente que

más lo necesita, desconocen el valor de muchos productos

que fácilmente ellos podrían producir.''

En cuanto a la competencia desleal o ''dumping'', só-

lo una campaña para levantar el espíritu de defensa colec-

tiva, llegando hasta el "boycot" ^-1 fuere necesario, sería

efectiva, a menos que x^^^^^^i^^'^'^^^^ legislar t;jmbién para

impedirlo y aminorarlo- Esto es para ser estudiado por

abogados competentes.

5

—

Falia de Capital -. Este ha sido un mal crónico de

este país, que ha contribuido quizás más que ningún otro

factor, a modelar nuestra estrutura económica actual. Des-

de los comienzos de la Colonia, hasta nuestros días, todas las

empresas de empeño han tenido que ser establecidas con

cíipital im])ortado. Los ])rimeros ingenios de azúcar de

a mediados del siglo IG fueron levantados con préstamos a

Ij, Corona- Cuando la encarnizada com})etencia del azú-

car de remolacha en los mercados de Euro])a y en el de los

Estados Unidos hizo necesaria la implantación de centra-

les, azucareras para poder producir azúcar a precios de

competencia en el siglo pasado, fué preciso enviar a Me
Cormick a Europa a conseguir capital para la empresa, y
la primera factoría Central que se montó, la Central

''Progreso", fué levantada con capital inglés.

Cuando el cambio de Soberanía abrió el mercado ame-

ricano a nuestras azúcares, y se presentó la ocasión de ex-

pandir nuestra industria principal, esta expansión se efec-

tuó mayor mente con capital de afuera de la isla, o de ex-

tranjeros residentes. Del mismo modo se estableció el fe-

rrocarril con capital extranjero, las primeras plaiCas hi-

droeléctricas, el tranvía eléctrico, etc. Las únicas obras

iiij portantes que se han hecho aquí con dinero propio, con

excepción de algunas fábricas de azúcar de las menos im-

portantes, se han hecho por el Gobierno
; y aún para éstas

ha sido preciso vender los bonos de los empréstitos corres-

pondientes en el exterior. Hoy mienos que nunca hay ca-

pital nativo para fomentar nuevas empresas. La mayor
parte de los capitales* que lograron levantarse en el país

están en la actualidad comprometidos en fuertes obligacio-

nes hipotecarias. ^

El capital es siii embargo, elemento indispensable a
^stos fines- Aquí en Puerto Rico no tenemos funcionando
agencias de créditos que se presten ])ara el financiamiento

de industrias incipientes o nuevas, que han de necesitar di-

nero barato y a largo plazo. Puede recurrirse a la forma
corporativa, pero esta manera de allegar capital necesita

un ambiente en que haya un gran número de ])ersonas con
al.orros que deseen invertir. Aquí la escasez de numera-
rio es tal, que cualquier persona que tenga algunos ahorros
encuentra quien le pague intereses exhorbitantes con toda
clase de seguridades por préstamos violentos. Se fomenta
la iLsura, enemiga de las inversiones constructivas- Si que-
remos evitar que las nuevas industrias sean fomentadas con
capital extraño, no tenemos sino el camino de las coope-

rativas ayudadas por el Gobierno. Aún para esto, será ne-

cesario aclarar, como antes dije, la situación hipotecaria,

(le mo !o c[ue divpongan los miembros de las referidas co-

operativas de las garantías colaterales indispensables para

obtener los i)réstamos necesarios del Gobierno, de acuerdo

con los términos de la Resolución Conjunta Núm. 4 de

abril de 1934.

E.sta es la Forma que más se adai)ta a nuestras condi-

ciones por({ue es la forma en que el Gobierno puede ayudar,

y aquí, las em])resas que no se fomenten con capital impor-

tado, difícilmente se levantan sin ayuda gubernamental,

sobre tOvlo, .si son cosas nuevas en las que pueda sospe-

ciiarse un elemento de duda. Además, la forma cooperati-

va tiene la virtud úq que si el negocio prospera, sus be-

neñcios se reparten (vnlre un número nuíyor de personas;

llena un requisito muy importante entre nosotros, cual es

el (le la distribución difundida de las ganancias. Produ-

ce los buenos efectos de la división de las riquezas, y con-

serva las ventajas de la eñciencia del maiK^jo unitario.

A tono con (\stas ideas, recomendamos el Sr- Colón y
el que habla, a la Comisión Económ'ica de la Legislatura

que se reforzara en $400,000 el fondo original para ayu-

da a las cooperativas autorizado por la Resolución Conjun-

ta mencionada y pro])usimos además, y fué incluido en su

])lan de Reconstrucción, R. Conc. del S. Núm- 1, febrero,

1984, el siguiente ])lan ])ara el fomento de las industrias

mayores

:

^'Habiendo anunciado la Administración Nacional su

disy)osición para invertir cuantiosas sumas del dinero des-

tinado a la rehabilitación de la Isla en centrales azucare-

ras, nos parece oportuno que se recabe de la misma que

extienda esta ayuda a otras industrias para cuya explota-

ción existen aquí condiciones favorables, y que a decir ver-

dad están más necesitadas de estím'ulo y ayuda que la de

fabricación de azúcar, tales como fábricas de cigarros y
cigarrillos; tahonas de café; fábricas para la industrializa-

ción del COCO; i)ara la industrialización del. algodón, (fa-

bricación de hilo)
; alimentos de ganado; enlatado de frutas

y otras.

''A este fin i)roponemos la creación de una Junta para

el Fomento Industrial, en la que estén debidamente repre-

sentados los Gobiernos Federal e Insular, a la cual se le

facilitaría en fideicomiso el ca])ital inicial necesario (no

menos de seis milloní^s de dé)lares) ])rocedentes de cuales-

(juiera fondos federak^s dis])(Miibles para la rehabilitación

("^e la Isla, a fin de emplearlo y administrarlo de acuerdo

con el ])lan siguiente

:

''La Junta adquirirá las ]*'0])iedades, o establecerá las

instalacion(^s industriales que se juzguen necesarias y con-

venientes. La Junta procederá inmediatamente a organi-

zar a los j)roductores de materias ])rimas correspondientes

en asociacioiu^s cooperativas a las cuales entregará la ad-

ministración (le la propiedad mediante un c(mtrato de ven-

ta a largo plazo y a un tipo de interés módico, con garan-

tía de las mismas propiedades.

''La Junta reservará p£i?te adecuada de los, fondos en
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fideicomiso para facilitar los préstamos indii^striales de ope-

ración a dichas cooperativas; tendrá representación en la

Junta de Directores de estas asociaciones y tendrá derecho

al veto absoluto de cualquier j^iolítica,, procedimiento, prác-

tica, o actuación que a su juicio no convenga a los intereses

de las cooperativas o a los intereses fideicomisarios confia-

dos a ella. Los pagos que jior concepto de amortización del

principal y de cuenta de intereses haga la Cooperativa en

las fechas -n que así se disi)usiere irán a engrosar el fondo

inicial en fideicomiso i)ara ser utilizados en la extensión del

sistema de Cooperativas Lidustriales que anquí se estable-

ce. Satisfecha la deuda en tota] ])or la cooperativa, el shi-

dicato traspasará la i)roi)iedad a la asociación en dominio

pleno. Toda la contabilidad y administración de estas co-

operativas estará intervenida por el Auditor de Puerto Ri-

co en la misma forma y con los mismos derechos, privilegios

y prerrogativas con que interviene en la administración de

loH ]\runicii)ios y del Gobierno Insular de Puerto Rico-

''Cuando la adquisición de las j)roi)iedades industria-

l'^vs por {)arte de la Junta arrastre consigo la adquisición de

fincas rústicas, éstas serán vendidas en extensiones no ma-

yores de 50 (cincuenta) cuerdas de tierras feraces de pri-

mera clase, y no mayores de 75 (setenticinco) cuerdas de

tierras de calidad inferior, y en condiciones análogas a la

venta de las instalaciones industriales a la Asociación, a in-

rüviduos que se habrán de comprometer formalmente a

mantenerse como miembros de la ('ooperativa en cuestión-

No serán elegib-es a este i)rivilegio aquellos individuos ([ue

ya po.sean fincas rústicas. La ])ropiedad así adquirida ])or

estas personas no podrá ser vendida, arrendada, gravada o

traspasada en forma alguna, sino con el consentimiento de

la Junta y a personas que llenen los requisitos exigidos pa-

ra su concesión."

En cuanto a las pequeñas industrias, y con el í\n tam-

bién de vcacer el obstáculo de la falta de ca])ital, así como

para promover su establecimiento, propusimos al mismo

cuerpo, y fué incluido en el mismo plan, el sistema siguien-

te:

''Recomendamos el establecimiento de pequeñas plan-

tas donde se demuestre la posibilidad comercial de trans-

formar productos agrícolas o sus derivados, en productos

industriales susce])tibles de consumo y venta. El desarro-

llo de estas industrias abarcará los pasos siguientes, partien-

do de una base establecida ya en el laboratorio, o en la ex-

l)eriencia práctica:

"a. Se establecerán los planteles a expensas del Go-

bierno y los primeros ensayos, liasta demostrar la practi-

cabilidad del procedimiento, correrán también por cuenta

do dicho Gobierno, inclusive la adíiuisicióu de la materia

prima.

"b. Una vez establecido el procedimiento, se aceptará,

l)ara la elaboración, la nuiteria ])rima traída por los agri-

(nltor(\s, reteniendo el plantel en pago una ])arte ])ropor-

eional razonable del producto total elaborado, \n\vn fines de

(whibieión y anuncio en la Isla y en el exterior.

"c. Demostrado el éxito conuu*ciaI de la empresa, el

plantel podrá ser vendido en ])ública subasta para ser ex-

]^] otado el negocio por ])artic.ulares, y los Agentes del Go-

bierno instruirán a los nuevos dueños, en la operación de

las mismas- Al com])rador se le eximirá de toda clase de

contribuciones por los primeros ciiu?o años, exención ({uo

durante este término y al cambiar de manos seguirá a el

plantel y a su ])roducto como derecho inherente a ella-

Los ingresos (jue aporten la o])eración y venta de estas

l^e(jueñas plantas ingresarán en el fondo para ser reinver-

tido en la continuación y am])liación del sistema."

]\rás bien que establecer sistemas a seguir,, me ha movi-

do el ]>ro])ósito de sembrar ideas; despertar entusiasmos;

levantar la visión hacia horizontes más amplios y prome-

tedores y provocar acción en un asunto que tal y como yo

lo veo, es de vida o muerte para este pueblo.

Estas conferencias son útiles cuando provocan ]a dis-

cusión y el estudio del asunto, y estimulan a la acción.

iMuchas gracias.

San Juan, Puerto Rico, Julio 10, 1936.

0> AS^
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Report upon the Improvement of RIvers and
Harbors ín the Puerto Rico Distrlct

Por E. D. ALDERY,

Lieut. Colonel Corps. of Engineers, U. S. A. in charge.

(Concluflion)

Condition at end of fiscal year.—The project is about

95 percent completed, based on the funds available. There

remains to be done to complete the project, on the basLs of

funds available, completion of the reclamation, by subsoil

drainage, of the «vvamp área in Ponce Playa, P. R., and
the reclamation, by subsoil drainage, of a new swamp área

near Salinas, P. R.

The total costs of the existing project to the end of

the fiscal year were $476,145.18, all for new work. The
total expenditures were $473,459.11.

Proposed operations,—It is propose 1 to appyl the

funds unexpended, $26,540.89, and accounts receivable,

$4,004.59, on June 30, 1935, a total of $30,545.48, from
allotment under the National Industrial Recovery Act, as

foFows:

Aoeounts payable June 30, 1935 $ 7,049.52

Keclamation of malarial swamp áreas by subsoil drainage:

1. Ponce Playa (July 1935 to August 1935) 14,004.59

2 Salinas, P. R. (July 1935 to September 1935) 9,491.37

ending June 30

Fiscal year

Cost of new work

Co8t of maintenance

Total expended

Aliotted

1931 1932 1933 1034 1985

$149,504.23 $326,640.95

143,821.03 329,638.08

500,000.00

Balance unexpended July 1, 1934

Gross amount expended $332,853.96

Los3 rcimbursements collected 3,215.88

Balance unexpended June 30, 1935

Outstanding liabilities June 30, 1935

Balance available June 30, 1935

Accounts receivable June 30, 1935

$356,178.97

329.638.08

26,540.89

7,549.52

18,991.37

4,004.59

Unobligatcd balance available June 30, 1935 22,995.90Total for all work 30,545.48

It is expected that all work on the project will bellm-
'' ^RECLAMATION OF SWAMP ÁREAS, VIRGIN

pleted by September 30, 1935.
ISLANDS

Cost and financial summary

Cf st of new work to June 30, 1935 ^476 145.I8

Cost of maintenancB to June 30, 1935

Total cost of permanent work to June 30, lyoo 476,145.18

Valué of plant, materials etc., on hand June 30, 1935 358.86

Xet total cost to June 30, 1935 476,504.04

Plus accounts receivable Juno 30, 1935 4 004.59

Gross total costs to June 30, 1935 480 508.63
Minus accounts payable June 30, 1935 7 049.52

Xet total expenditures 473 ^^p -^-^

Tnexpended balance June 30, 1935 26 540 89

Total amount appropriated to June 30, 1935 500,000.00

Locafion.—Swamp áreas adjacent to St. Thoma^ Har-
bor and Lindbergh Bay, St. Thomas, Virgin Islands.

Existing project.—No work has been authorized by
Gongress. The work was authorized by the Public Works
A^lministration March 16, 1935, and is being executed by
the Engineer Department. The work inciudes filling, by
the hydraulie method, of malarial swamp aeras adjacent
to St. Thomas Harbor and Lindbergh Bay.

Operations and resuUs during fiscal year.—Dredging
with U. S. Engineer Department dredge Captain Htiston
at Lindbergh Bay swamp área was eommenced on April
25, 1935, and was completed on June 18, 1935. Dredging
at Long Bay Swamp área was eommenced on June 20,
1935, and was in progre.ss at the cióse of the fiscal year.

The costs for the year were $61,818.67, all for new
work. The total expenditures were $23,744.52.

Condition at end of fiscal year.—The project is about
57 percent completed, based on the funds available. There
remians to be done to pomplete th^ project, completion of
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$23,804.74

60.22

filiiiig the Long Bay Swamp área, and certain drainage Amount allotted fonn Emergency Appropriation Act ap-

work at the Lindbergli Bay and Long Bay áreas. proved June 19, 1934 $109,200.00

The total cost of the existing projeet to the end of Gross amount expended

fiscal year was $61,818.67, all for new work. The total ex- l^ess reimbutsements collci^ted

penditures were $23,744.52. 23,744.52

Proposed operations.—It is proposed to apply the •

funds unexpended and accoimts receivable on June 30, Balance unexpendod Juno 30, 1935 85,455.48

1935, amounting to $87,427.03, as followS: Outstanding liabilitios Juno 30, 1935 42,901.95

Accounts pavable June 30, 1935 $41,901.95 Balance availablc June 30, 1935

New Avork: Accounts receivable June 30, 1935

Completion of reclaniation of Long Bay Swamp área

and drainage of Lindbergh Bay and Long Bay filled Unobligated balance available June 30, 1935

áreas, by hired labor and Government plant (July and

August 1935- 35,000.00 9. PLANT ALLOTMENT FOR PUERTO RICO
Heturu of plant to 8an Juan, P. R 10,525.08

42,553.53

1,971.55

44,525.08

Total 87,427.03

DISTRICT

Cosí and finmicial sximmary

No additional funds can be profitably expended dur-- Value of plant, materials, etc., on hand June 30, 1935 .... $9,829.1

ing fiscal year ending June 30, 1937

Cost and jinancial summary

í'ost of new work to June 30, 1935

Cos'j of maintenance to June 30, 1935

$61,818.67

Plus accounts receivable .Tune 30, 1935

Gross total costs to .June 30, 1935

Minus accounts payable Juno 30, 1935

Xet total expenditures

Unexpendod balance Juno 30, 1935

63

873.82

Total cost of pormanent work to June 30, 1935 -. 61,818.67
Valué of plant, materials, etc., on hand June 30 lOVí i «(^fi 9r^Qjuncáu, ij.io l,8o6.2o r^^^.^-y

ji„iount api)mpriato(l to June 30, 1935

Not total cost to .Juno 30, 1935

Plus accounts receivable June 30, 1935

Gross total costs to June 30, 1935

Minuri accounts payaljlo June 30, 1935

Not total expenditures

('nexpendod balance Juno 30, 1935

10,703.45

3.50

10,099.95

3,641.33

14,341.28

63,674.92

1,971.55

Priscal year

ending Juiui 30

Total expended

Allotted

ií);n 1932 193.3 1934 1935

65,646.47

41,901.95

.$10,099.95

14,341.28

Total amount appropriatod to June 30 1935

Fiscal yenr

endino June 30

r!()St of new work

í'ost of maintenance

Total expended

Allotted

23,744.52

85,455.48 Amount allotod from War Department Appropriation Act

approved Apr. 26, 3934 $14,341.28

109,200.00 Gross amount expended $13,968.14

Less roimbursemonts collocted 3,268.19

1931 1932 1933 1935

Balance unexpended June 30, 1935

$61.818.67 Outstanding liabilitios June 30, 1935

Balance availabel June 30, 1935

23,744.52 Accounts receivable June 30, 1935

109,200.00 Unobligated balance available June 30, 1935

Status of reports called for ly river and harhor acts and committee resolutions.

10,699.95

3,641.33

264.79

3,376.54

873.82

4,250.36

Locality

Aguadilla Harbor, P. R.

Authorization act

River and Harbor

Transmitted

to Congress Document No. Recommendation
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geología de puerto rico
Por el Dr. Howard A. Meyerhoff

(Traducción por Martín López Sanabria)

Gap. XIII (cont.)

LOS KIOS DE PUERTO RICO

Los sistemas fluviales de Puerto Rico están en una eta-

pa de intensa competencia, como puede apreciarse en mu-
chas partes de la isla. El apresamiento del Río Canova-

nillas, que tuvo lugar en époc£is remotas, ha sido ya men-

cionado. El Canovanilla^ fluyó una vez por las laderas del

Norte de la Sierra de Cayey, cruzando la bajura poco re-

sistente de Caguas y coratndo un valle por la región occi-

dental de la Sierra de Luquillo, en la brecha abierta poí

el viento a corta distancia hacia el Norte de Juncos. Pro*

bablemente se unió al Río Grande de Loíza, en el valle

cerca de Ganóvanas, tal como está al presente, pero aguas

arriba de esta confluencia y por toda la vertiente natural

de la sla al Oeste de Humacao, logró mantener su indepen-

dencia. El apresamiento de las aguas cabeceras del Río

Gurabo parece haber ocurrido durante el ciclo de Gaguana,

y podemos reconstruir muchos de los incidentes que carac-

terizan este caso insólito de piratería. Al Río Grande de

Loíza le fué posible atrincherarse más rápidamente en los

pliegues que están al descubierto a varias millas al Oeste de

la Sierra de Luquillo, mientras que el atrincheramiento de

las aguas cabeceras del Río Ganovanillas se retardó por la

resistencia de los pliegues comprim,idos del extremo Peste
de las montañas. Antes de que este líltimo pudiese ahon-

dar su cauce en la dura sierra que forma ahora el límite

norteño de la bajura de Gaguas, el Río Grande de Loíza lo-

gró acceso a la diorita poco resistente que ocupa la cuenca
de Gaguas. A su tributario, el Río Gurabo, no le fué posi-

ble laborar rápidamente en las desmoronadas rocas gi:ani-

toides, y a medida que ahondaba su cauce en dirección Este,

comenzó a iLsurparle el desagüe natural al Río Ganovani-
llas. La verdad es que alejó tanto su cauce en esa direc-

ción que interceptó las aguas cabeceras del Río Ganovani-
llas mismo, desviando estas aguas al oeste hacia el Río Gran-
de. La^ antiguas aguas cabeceras del Ganovanillas se co-

nocen ahora como el Río Valencianos, y el viejo curso que
siguió al Norte, está marcado por la profunda hondonada
en las montañas al Notre de Juncos.

Este caso de apresamiento de aguas dista de ser singu-

lar. Parece que hubo muchos de ellos durante la historia

fisiográfica del período Terciario y Guaternario de Puerto

Rico. Durante el ciclo de Gaguana, y antes, las aguas cabe-

ceras del Río de la Plata parece que fluyeron hacia arriba,

a través de Gidra, en vez de a través de la llanura de Ga-

yoy como al presente. Aun un somero estudio del desagüe

natural de la Isla indica la posibilidad de apresamientos si-

milares ocurridos en el pasado y sugiere la probabilidad de

que otros se efectúen. La materia promete ser de fasci-

nante estudio, i)ero hasta el presente sus posibilidades no

se han apreciado lo bastante para reclamar la acción del fi-

siógrafo.

Los sucesos diastróficos de la era cuaternaria le impri-

mieron muchos problemas a los ríos de Puerto Rico. Las

fluctuaciones del litoral han causado el que los ríos atrin-

cheren y rellenen su cause alternadamente, proceso que ha

sido favorecido por las condiciones del régimen marítimo

de la región. Extensas llanuras de aluvión se encuentran

en la desembocadura de la mayor parte de los grandes ríos

que vacían en el mar. Gomo se ha dicho anteriormente,

estas llanuras representan los restos de las antiguas bahías

creadas como consecuencias de la sumersión de las cuencas

de estos ríos. 'Inicialmente, parte de las bahías se llenaron

con terrenos bajos inundables y al mismo tiempo las co-

rrientes del litoral formaron bancos de arena en sus embo-

caduras. Gradualmente los depósitos de acarreo formaron

deltas que se fueron extendinedo dentro de las bahías has-

ta los mismos bancos de las embocaduras. Estas deltas se

recubrieron más tarde con depósitos de avenida que en la

actualidad cubren por completo las grandes cantidades de
materiales depositados por las aguas marinas y salobres.

En algunas partes de la Isla, donde los arroyos on muy pe-

queños o no existen, los depósitos marinos más antiguos no
han sido sepultados por completo. En la bajura que se

extiende desde Boquerón hasta Yauco, los depósitos de
aguas saladas que consisten de un fango fino y negro, to-

davía cubren grandes secciones de esta tierra baja. A lo

largo de las márgenes de esta depresión, los depósitos de

Guayanes Harbor, Yabu-

coa, P. E.

St. Thomas Harbor, V.I.

San Juan Harbor, P. E.

Act, Aug. 30, 1935.

do

do

Eiver and Harbor

Committee resolu-

tion. Dec. 2, 1932.

June 17,1935 Eiver and Harbor

Committee, 38, 74th Cong.,

Ist sess..

Favorable.
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material grueso de acarreo, distribuidos por todos los mon-

tes adyacentes en forma de abanico^ suministran testimonio

elocuente de las fuerzas fluviales que so encargaron de se-

pultar los depósitos marinos. En la región sur oeste de la

isla, debido a la escasa precipitación fluvial, el curso limita-

do de los ríos, y el tamaño comparativamente grande de la

depresión, estos factores fracasaron en su intento de sepul-

tar los depósitos marinos. Este fracaso, sin embargo, es de

interés e importancia, por([ue revela una situación que exis-

tió en todos los demás valles y tierras bajas situadas cerca

de la costa. En la bajura de Guanajibo, inmediatamente

contigua a la anterior, el río ha completado su trabajo y el

material marino que sirvió de base a la capa fluvial no aflo-

ra en ningún sitio de la superficie.

El moderado levantamiento a que estuvo sujeta la Isla

suministró la illtima complicación de la evolución fluvial de
ésta. A consecuencia de este levantamiento los ríos se

atrincheraron en los depósitos fluviales cerca de su desem-
bocadura, y la labor geológica realizada ha sido de gran
valor. Como resultado del desagüe natural originado de
estas condiciones, llanuras de aluvión muy pantanosas se

han convertido en tierras excelentes para la agricultura.
Este moderado atrincheramiento de los ríos también ha dis-

minuido el riesgo de las crecientes, aunque muchos de ellos

todavía se desbordan durante las lluvias excepcionalmente
fuertes. Estos dos procesos combinados, o sea la sumer-
sión parcial y el reciente moderado levantamiento, han pro-
visto la Isla de sus mejores terrenos agrícolas.

La idiosincracia de todos y cada uno de los ríos más
grandes de Puerto Rico, ofrece materia para una discusión
mteresante. Cada río es una expresión sum,aria de la nor-
mal operación de una ley fluvial, modificada por variacio-
nes locales de carácter litológico y estructural. La re-la
general ha sido el atrincheramiento, pero hav sitios donde
el desarrrollo de ríos y topografía discordantes ha traído
como resultado el levantamiento por deposición del lecho
de los ríos. Las car.cterística.s más significativas del proce-
so de allanamiento que son las que se originan del hundi-
mien.o transitorio de la costa, son las
cuti.!o.

?is únicas que hemos dis-

1^ r N A L

Antes de terminar este

\'emente las relac

capítulo vamos a señalar bre
^^'lones que existen entre las

fisiográficas de Puerto Rieo y sus habitantes
mas densamente poblachos son las que estuvieron reciente-

características

Las regiones

mente sometidas al proceso de allanamiento en la. costa,

donde los terrenos frescos de acarreo depositados como re-

sultado del atrincheramiento que siguió al levantamiento de
la costa, proveen el mejor medio para propósitos agrícolas.

La densidad de ])oblación es más marcada también en los

valles y se ha extendido hasta las vastas llanuras del inte-

rior. Sin embargo, en los sitios más jóvenes donde la di-

sección ha convertido las alturas en una red de escabrosos

y em})inados valles, la densidad de población disminuye y
la agricultura busca ramos especializados, como la siembra
del café y casechas ])arecidas. Algunos agricultores progre-
sistas han tratado y siguen tratando en la actualidad de
cosechar en las alturas algunos de los productos propios de
las tierras llanas, como el tabaco, pero indudablemente sus
esfuerzos serán en vano, tanto debido a que el producto no
se adapta a la toi)ografía del sitio, como debido a que la
erosión del suelo se facilita con la preparación de estos te-

rrenos y muy pronto dejarán de servir para propósitos
agrícolas.

Existe en realidad una íntima relación entre la histo-

ria fisiográfica de Puerto Rico y el desarrollo de cada sec-

ción habitada. Los terrenos más antiguos, que son las sie-

rras montañosas que se alzan como una mole indivisible so-

bre la altiplanicie de Saint John, están muy escasamente
poblados; la misma altiplanicie de Saint John, con sus mu-
chas mesetas aisladas, limitadas por paredes cortadas a pi-

co, está ])oco ])oblada. La altiplanicie de Caguana, por otro
lado, es todavía una región de gran importancia en la to-

pografía del interior y en muchos sitios aun no hay señas
de uiui gran disección. Todas las carreteras que cruzan la
isla pasan por esta altiplanicie. Las fincas están muy jun-
tas sobre su superficie y aun sobre las laderas que la sepa-
ran de la de Saint John por arriba y de la reciente topo-
grafui de abajo. Esta disección, sin embargo, es responsa-
ble de que las emi)resas agrícolas en grande escala resulten
poco prácticas, ])or lo que las fincas son pequeñas, y la po-
blación rural relativamente escasa. Hay aquí algunos pue-
blos peciueños y numerosos barrios, pero la mayoría de las
gentes habita las llanuras más bajas. En realidad todas las
poblaciones más imr)ortantes de Puerto Rico se encuentran,
o en un llano de la costa, o en un valle o bajura formado
cii.rante el ciclo Cuaternario de erosión, y puede decirse con
propiedad que la historia geológica del período Cuaternario
lía modelado, no sólo las características fisiográficas de la
h^Ja, SI eme también las actividades e intereses humanos que
^:p hnn drsarvollado desde que Colón descubrió a Puerto Ri-
co en 1493.
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SERVICIO DEL RIEGO DE ISABELA
Los aspectos más importantes del funcionamiento y

conservación del sistema del riego para el año económico

que terminó en junio 30 de 1935 se describen brevemente

a continuación:
4

/
SISTEMA DE RIEGO

Tiempo y Condiciones Generales.—\j^h condiciones del

tiempo en el distrito de regadío fueron en general favora-

bles a las cosechas, siendo la precipitación pluvial total pa-

ra el año 67.22 pulgadas, esto es, 13.38 sobre lo normal. La
lluvia en la cuenca ascendió a 91.53 pulj^adas, o sea 3.93

pulgadas sobre lo normal.

La existencia de agua fué suficiente durante el año pa-

ra suplir la demanda de los regantes. El caudal aportado

por el río ascendió a 80,022 acre-pies, o 4,162 acre-pies sobre

lo normal, y 6,075 acre-pies de agua excedente se desperdi-

ció por el vertedero y por las compuertas de desagüe del

embalse.

El embalse estuvo prácticamente lleno hacia fines del

año fiscal, manteniéndose el nivel del agua cerca de medio

metro del borde del vertedero, con un volumen disponible

de 30,975 acre-pies.

La Tabla I contiene los datos de la lluvia caída duran-

te el año en las distintas estaciones establecidas por el Ser-

vicio, así como los promedios de lluvia correspondientes a

cada una de dichas estaciones para los períodos en que se

han tomado observaciones.

La tabla II demuestra los caudales mensuales y anua-

les, en acre-pies, aportados por el río al pantano Guaj ataca.

El Diagrama A demuestra las variaciones de lo nor-

mal habidas en las lluvias y en el gasto de la cuenca Guaja-
taca.

Explotación.—Los regantes aceptaron durante el año
24,954 acre-pies y rehusaron 18,439. El volumen de agua
derivado del embalse ascendió a 59,712 acre-pies y la can-

tidad perdida en su distribución a 25,134 acre-pies.

Los volúmenes mensuales de agua derivados del em-
balse, aceptados y rehusados, y las perdidas sufridas en la

distribución están indciadas en la Tabla III.

El Diagrama B contiene curvas indicativíis del eaudrd

derivado diariamente del pantano y el por ciento de dicKo
caudal perdido en la red de canales de distribución.

Los gastos de explotación del sistema exigieron desem-
bolsos ascendentes a $19,283.26.

Conservación.—Los canales y demás obras del sistema
recibieron la acostumbrada atención a fin de mantenerlos en
condiciones de prestar un servicio eficiente.

Los gastos incurridos en conservación, incluyendo re-

paraciones a obras de fábrica, montaron a $12,874.38, o sea,

un promedio de $49.50 por kilómetro de canal.

Mejoras y Extensiones.—E\ trabajo de revestir con hor-

migón los tramos de canales má« porosos a fin de reducir

las filtraciones se continuó vigorosamente, y fué esto posible

por la ayuda ofrecida por la Administración de Auxilio de

Emergencia de Puerto Rico, la cual apropió la suma de

$33,232.22 ])ara el objeto. Se revistieron de esta manera

lu^822 metros de canales con una inversión total para e]

Servicio de $9,976.61. La efectividad del trabajo ejecutado

se apreciará en seguida si nos referimos a la Tabla III, la

cual indica que las pérdidas por filtraciones disminuyeron

de 57.9 j)or ciento en julio de 1934 a 24.6 por ciento en ju-

nio de 1935. Esta viltima cifra es completamente satisfac-

toria desde el punto de vista de funcionamiento.

La Administración de Auxilio de Emergencia también

asignó la suma de $11,859.25 para ampliar el talud aguas

abajo de la presa Guajataca añadiendo cierta cantidad de

tierra y roca y así reforzar el estribo occidental. Este tra-

bajo está todavía en ejecución, siendo el volumen colocado

hasta junio 30 como de 6,000 metros cúbicos. La suma in-

vertida por el Servicio en esta obra ascendió a $415.77.

Algunos pequeños laterales con un largo toal de 240

metros y ocho pequeñas obras de hormigón fueron cons-

t] uídos para extender el riego a varias parcelas nuevas con

un área de 27.5 acres, cuya inclusión en el distrito fué so-

licitada por sus dueños. La suma total invertida por el

Servicio en ésta y otras mejoras y extensiones ascendió a

$3,339.03.

SISTEMA HIDROELÉCTRICO

La explotación del sistema hidroeléctrico del Servicio

del Riego de Isabela estuvo a cargo de Utilización de las

Fuentes Fluviales hasta diciembre 31, 1934, como en el

año anterior. En enero lo. de 1935, su administración fué
ti-ansferida de nuevo al Servicio del Riego de Isabela. El
personal que trabajaba para Utilización de las Fuentes Flu-
viales en el distrito de fuerza de Isabela, y la mayoría del

cual trabajaba con dicho Servicio cuando su sistema hidro-
eléctrico fué traspasado a aquel organismo, fu- de nuevo
tarnsferido a esta organización.

Funcionamiento.—YA ingreso bruto procedente de la

venta de corriente eléctrica montó a $63,325.69. Esta su-
ma, es $6,254.48, o sea, cerca de 10 por ciento mayor que
j)ara el afio anterior.

La fuerza generada y com])rada ])or el sistema montó
a 1,841,800 kilovatios-hora. El sistema de Isabela compró
(:e Utilización de las Fuentes Fluviales 149,900 kilovatios-

hoi'a a un costo de $1,982.25 y le vendió 89,950 kilovatios-

hora con un valor de $776.29. El número de consumidores
conectados al sistema era de 1,797 a fines del año fiscal.

Los o-íistos del funcionamiento del sistema montaron a

$17,558.18.

Con.'^crraciün.—Los gaslos oi'dinarios de conservación
del sistema fueron sufragados por Utilización de las Fuen-
tes Fluviales hasta diciembre 31, 1934, v de esta fecha en
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adelante por el Servicio del Hiego do Isabela, habiéndose

invertido por éste la suma de $1,799.18.

Mejoras y ExAensioncs.-—T)e^i]i-^ que entii Organiza-

ción se hizo cargo de nuevo "e su >,;.s(niea hidroeléctrico se

han venido haciendo grandes esfuerzos ])ara aumentar las

ventas de corriente eléctrica ya (¿iie os ésta actualmente .su

más importante y segura fuente de ingresos.

Por consiguiente, se hicieron i'cajustes en las tai'ií'as

con resultados satisfactorios, rebajando el precio de hi co-

'

rriento en los bloques más altos de consumo i)ara impulsar

el uso más intensi\o de electricidad, principalmente en e!

extenso cam])o de la cocina eléctrica.

El sistema do distribución munici})al de iMoca fué com-

prado en marzo y las tarifas módicas íM lliego fuei'on (\s-

tablecicas en la zona urbana. El sistema hidroelécti'ico ac-

tualmente sirve directamente a consumidores de siete ])o-

blaciones.

Algunas extensiones fueron hechas ])ara servir a nu'--

vos clientes, la más importante de las cuales es una línea

de 12 kilómetros desde Quebradillas a la Central Soller,

situada cerca y al sur del emba'se. La línea ])asa c(M'ca de
la presa Guajataca donde se ])royecta instaiar, en un í'uIm-

ro cercano, una planta de 600 caballos de fuerza, y conécta-

la esta planta al sistema troncal.

Hacia fines del año tisera! y con personal suministrado
por ia A 'minist ración de Auxilio de Emergencia el Servi-
cie- ( ini)ezó el estudio y -xtensióu (U^ líneas de distribución a
ia zona rural con miras a aprovechai-sc de la ayuda econó-
mica, ofi-eci-la, por la Admiinst ración de Electrificación Ru-
ial paia extender el servicio eléctrico a los hogares de dicha
zona.

La sMuif! gastada en mejoras y extensiones ascendió a

LMSTIÍITO PKOVLSIONAL DE HE(LVDÍ0

Arca bajo Riego.—A |)etición de sus dueños se inclu-

y(^i'on bajo riego durante (d año 27.5 aci-es. El área total

suj(da a riego asciende actualmente a 10,827. acres.

Cosechas.—La tabla (jue se de a continuación, de los

censos de cosechas tomados por el Servicio en las épocas que
se indican ponen de manifiesto el progreso realizado en el

desenvolvimiento agrícola del distrito. El primer censo fué
tomado en diciembre 3L 192cS, ])oeo tiem])o después de ha-
berse terminado la consti'ucción del sistema de rieo-o.

Ano (jiKí TorDiinó en

Cosecha

Caña ,

Maíz

Tabaco

Algodóp.

Plátanos y guineos ,

Habichuelas

Ñamea
Fríjolen

Yerba

Yuca

Batatas

Yautía

Gandules

Toronjas y limones

Vegetales

Misceláneos

Totales

Deducción por área sembrada de dos cultivos ..

Área Total Sembrada

Área Neta Sembrada en la fecha indicada ....

Arca arada ..

Área Neta Cultivada en la fecha indicada ....

Área Eegada

En
diciejnbi-e Junio 30 Junio 30 Junio 30 Junio 30

31, 1928 1932 19:13 1934 1935
Acres Arvrr. Aci-es Acres Acres

2,295 5,7!'íí 5,799 5,377 5,573
389 4(;7 402 416 683
452 401 3,12 311 195

33>() 7

<S2

73

69172 74

:uí) íisr» 320 414 500
72 l.'u; 94 135 111

lo:; 1 r* 100

77

129

9827 131 91

37 ()(; 00 19 56
112 H • 133 49 93
20 r.7 95 80 51

() 37 48 30 32
]03 103 80 70
s:í 54 0'> 20

3920 4lí 12 24

3,948 H.714 7,700 7,209 7,792
39í; 268 226 259

3,948 h;!1s 7,492 0,983 7,533

3,948 (i,7-n 6,618 6,049 6,710
724 151 114 51 31

4,672 (),892 6,732 6,100 6,741

1,905 4,798 5,915 5,691 6,181

El Diagrama C indica gráficamente las áreas brutas ano en año. El Diagrama D demuestra gráficamente el des-
ocupadas por los principales cultivos, así como las áreas de arrollo del cultivo de la caña.
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El progreso en el desarrollo del distrito continúa, no

obstante la depresión económica, y se demuestra bien cla-

ramente por dicha tabla y por los adjuntos diagramas C y

D. Se observará un aumenlo de 600 acres en el área tota]

bajo cultivo a fines del año fiscal. El área regada fue la

más grande hasta la fecha y es alrededor de 500 acres ma-

yor que para el año anterior. Considerando las grcnvles

dificultades bajo las cuales los regantes trabajan, el progre-

so anota:'o es muy alentador.

Los efectos beneficiosos del riego se lirin j)()tli(lo apre-

ciar más efectivamente en el cultivo de la caña. Aunque

Ir. cosecha disminuyó de 169,500 toiielac as que se obtuvo en

e' año anterior a 128,000 toneladas en este año (véase Dia-

grama D) debido a la restricción federal, la producción por

acre fué considerablemente más alta que anteriormente. El

promedio de producción paia el distrito había ciucdado es-

tacionado para los últimos años en 30 toneladas por acre,

pcTo este año alcanzó a 37 tonelada.s. Este gran aumento

puede atribuirse a condiciones favorables del tiempo, mejo-

res métodos de cultivos que se consiguieron con la refac-

ción de las cosechas debido a las facilidades que ofreció h\

Production Credit Corporation y al mejoramiento de las

condiciones del suelo que se verifica de modo natural año

tras año.

El área dedicada a caña al empezar la cosecha era 5,754

acres, pero solamente 3,322 acres fueron cultivados i)ara cu-

brir la cuota ([ue le correspondió al distrito. La caña bajo

cultivo a fines del año fiscal ascendió a 5,573 acres.

El cultivo de algodón, que había cesado por completo

durante los dos años anteriores, se continuó en este año

í3on 73 acres sembrados. Esto fué factible debido a los es-

fuerzos coordinados del Departamento de Agricultura y
la Administración de Auxilio de Emergencia y este Servi-

cio. Las investigaciones hechas por la primera institucióu

indican que las oportunidades para la venta de nuestro al-

godón ''Sea Island'' son muy buenas y justifican el resta-

blecimiento de este cultivo que i)or muchos años fué el cul-

tivo básico del ])equeño agricultor de la costa noroeste. Con
las facilidades que ofreció la Administración de Auxilio de

Eniergencia cerca de 1,000 acres fueron sembrados en esta

Bección de la Isla, pero la mayor parte de estas siembras es-

tá localizada fuera del distrito de riego. Se espera, no obs-

tante, que después que se obtenga éxito una gran área de

terrenos regables será dedicada a algodón.

Con la ayuda de la Production Credit Corporation de

Daltimore, Sucursal de Puerto Rico, una cooperativa de

mercaros fué oi'ganizada recientemente en el distrito para

entender en los asuntos relacionados con el cultivo de al-

{^odón y de otros cultivos menores. Las actividades de la

asociación no serán limitadas al distrito, sino que se exten-

derán a la Isla entera.

Una de las dificultades mayores que impide el cultivo

íji graii escala de muchos productos que se siembran en

i)C([ucr)íís cantidades es la carencia de facilidades para la in-

dustrialización del producto de modo que tenga aceptación

en el mercado. Cou el fin de iniciar medidas que remedien

esta situación el Servicio preparó un proyecto de almace-

nes para maíz en grano y fábrica de harina, para el apro-

Ncchamiento de las cosechas dei distrito y territorios veci-

nos. Este cultivo fué seleccionado porque es uno de los im-

})ortantes del pequeño agricultor, tiene un mercado seguro

V su mani])ulacióu es sencilla. El ])royecto fué sometido a

la Administraciói'i de Auxilio de Emergencia y aprobado

por ella. Su coiisirucción empezará a principios del en-

trante año fiscal.

Debido a, considerables rebajas en las contribuciones de

ngua y aplazamiento de las que estaban ya vencidas, según
lo dispone la T.-cy Xo. 70 de 1934, muchos agricultores rea-

nudaron los pa*¿os (]ue prácticamente habían cesado desde

(1 íiño 1931. Se (obró por este concepto la suma de $40,-

160.12. Esto (,s cerca Ciel 50 ])or cielito de las contribucio-

nes ])<\i"d el año fiscal, lo que es de gran esperanza para el

Servicio. La mayor parte de esa suma, no obstante, fué

]>agaí]a por los agricultores de caña puesto que las condi-

ciones económicas del pequeño agricultor continúan siendo

poco satisfacíoi ¡as debido a la falta de organizaciones de

merca (ios.

ASUNTOS LEGALES

Xuestro abogado terminó cuatro transacciones ])ara la

((»ü!j)ja (-e cuatro i)arcelas cubriendo un área total de 4.178

cucr.^as. La suma envuelta en e>iicis transacciones aseen

'Mó a $271.47.

So establecieron j)rocedimientos judiciales contra once

•persoiuis c(ue ilegalmente habían construido sus residencias

en terrenos ])ropiedad de El Pueblo de Puerto liico alre-

dedor del embalse Guajataca.

También se ti'amitaron otros asuntos de rutina, como
cobros d( cuentas atrasadas, inscripciones de escrituras

I
)eir [lentes, etc.
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GOBIERNO DE PUERTO RICO

DEPARTAMENTO DEL INTERIOR

NEGOCIADO DE OBRAS PUBLICAS
DIVISIÓN DE CAMINOS MUNICIPALES

San Juan, Puerto Rico,

26 de agasto de 1936.

PROPOSICIONES en pliegos cerrados para la adjudicación en pública su-

basta de la.s obras de construcción y asfaltado de un trozo de la Carretera SAN
GERMAN-KOSARÍO, se admitirán en esta oficina hasta las 2:00 p. m, del día

9 de septiembre de. 1936, en que se abrirán públicamente.

CARRETERA SAN GERMÁN — ROSARIO
KM. 0.00 — KM. 2.94 — PRESUPUESTO .. $29,762.40.

Tocios los datos necesarios se darán en esta oficina donde se encuentran de
manifiesto los documentos que lian de regrir en el contrato, y podrán recoger los

licitadore« los planos y n^Hlelos de proposiciones que han de presentar, mediante
un depósito de quince dólares ($15.00) por cada uno de los proyectos, en efecti-

vo, «riro ])Ostal o cheque certificado, que serán reembolsados al ser devueltos di-

chos documentos en buen estado en el plazo de veinte (20) días después de efec^

tuada la subasta.

El contratista tendrá, a juicio de la Junta de Subasta, la experiencia y ca-

paci:'ad nece^sariaí; para la bueiia ejecución de las obras que van a contratar.

Se llama especialmente la atención de los licitadores que solamente se darán
pliegos hasta cuarentiíM'jio horas antes de la fijada para la subasta, y hacia el

hecho de que será recl.ri/í'.ia toda proposición cuyos precios unitarios no hayan
sillo escritas en letras y riúit'oros.

La Administración só'o admitirá proposiciones de aquellas personas que ha-
yan solicitado pliego a su projuo nombre, y se reserva el derecho de rechazar
cualquiera o todas las ])iv/,)osiciones y el de adjudicar la subasta bajo otras con-
diciones que la de precio ..olamente.

(Fdo.) JOSÉ E. COLOM,
Comisionado.

*aa*^
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AÑO XIII AGOSTO DE 1936 NO. VI I I.

DEPARTAMENTO DEL INTERIOR
DIVISIÓN DE CAMINOS MUNICIPALES

Siguiendo la norma establecida, este informe será con- La escasez de fondos disponibles en o.te nno liízo rodix-

ciso abarcando las distintas actividades de la División du- cir al mínimo esta labor de estudios y pr^pííraeion d^ nuc-

rante el año fiscal 1934-35. vos proyectos de caminos teniendo tambión en c-ieiita el

Estas actividadas fueron distri'«uída*s principalmente gran numero de kilómetros de caminos que <ú iniciar (1 afio

en las siguientes ramas

:

teníamos estudiado y proyectado.

El trabajo de estudio este año fue de nO.GO kilómeiras

ESTUDIO Y PREPARACIÓN DE PROYECTOS DE - según se especiüca en la Tabla No. 1.

CAMINOS

TABLA NO. 1

ESTUDIO Y PREPARACIÓN DE PROYECTOS DE CAMINOS — AÑO 1934-:;r>

Camino Municipio Longitufl Observacicnc*

**No. 26'^ Las Marías (".12 Más 2 Kilómetros estudiados en el año anterior.

''Los Cocos'^ Toa Alta 8.56

''Frontón^' Cíales 5.30

''Sabana Seca'' ., ...... Toa Baja 2.78

" Piñales '^ Añasco 5.44

Puente Aña^o (Ramal) Añasco 2.40

Total 30.60 Kmof!.

NOTA: Del camino "Sabana Seca'* se habían estudiado 6 kí l<5metrx)s el año aütciior y se estudiaron 2.78 kilómetros adicionales

habiéndose subastado 5 kilómetros que comprenden 2.78 kilómetros estudiados ahora más 2.22 kilómetros de lo que se había wtudiado
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anteriormente, quedando 3.78 kilómetros por subastar,

OBRAS DEL MILLÓN DE DOLARES FEDERAL PA-
RA CARRETERAS, CAJVIINOS Y PUENTES

DE LA P.W.A.

Además de los proyectos de caminos, relacionados en

la Tabla No. 1, la División ha atendido a la preparación dé

proyectos de caminos, carretreas y puentes para ser ejecu-

tados por la P.W.A. adaptándolos a las normas de subas-

tas y especificaciones usadas por esta entidad federal.

La tabla siguiente sintetiza esta labor durante el año

1934-1935 expresando las obras, su locación y coste.

TABLA NO. 2

PROYECTOS PARA P. W. A. 1934-35

Obra Locación Longitud o

Luz Libre

Presupuesto

de contrato

Totales Observaciones

Camino Borinquen

Carretera Cayey-Cidra ...

Carr. Guayama-Carite ...

Carretera Coamo-Barros

C;\niino Quebrada

Camino San Antonio ....

Puente Cagüitas

Puente Tallaboa

Puente Guamaní

Puente Patillas ,

Vado Villodas

Vado Velázquez ....^

Puente Jacaguas

Puente Martín Peña ...

Aguadilla 5.8 Kmos.

Cayey 6.7 Kjuos.

Guayama r. 2. Kmos.

Coamo , 2. Kmos.

Barceloneta ...h. 5.73Kmos.

Quebradillas ; 4.23Kni08.

Caguas 20. Kmoi.

Peñuelas 60. Kmos.

Guayama 30. Kmos.

Patillas ^. 40. Kmos.

Guayama 137. Kmos.

Santa Isabel 125. Kmos.

Santa Isabel....- 50. Kmos.

San Juan 77.5 Kmos.

Puente Añasco Añasco 140. Kmos.

$ 31,177.67

65,511.40

32,192.36

43,646.34

40,462.20

25,535.50

$ 19,957.09

33,425.16

23,417.85

16,924.49

12,652.30

16,737.46

35,000.00

11*3,112.35

125,000.00

$238,525.47

396,226.70

Incluye 500 mts. camino

Incluye 200 mts. camino

No subastado

No subastado

incluye 500 mts. camino

No subastado

Total $634,752.17

Dentro c'e esta labor ele cooperación de la División de

Caminos Municipales en el Departamento del Interior con

la P.W.A., se incluye también consultas, informes, inspec-

ciones í'e recepción parcial y total a las obras ejecutadas,

preparación Te copias azules de planos, hojas de especifi-

cacioner, en mimeógrafo, correspondencia general de los

a.yuntos, etc.

REHABILITACIÓN

Un considerable número de proyectos de caminos mu-

nicipaVs que ya teníamos estudiado fué sometido a la P.R.-

E.R.A., a salicitud de los Alcalc^'es y de esta misma entidad

para su construcción por falta de fondos nuestros, habién-

c'ose preparado en esta oficina los presupuestos en los mo-

fVlos correspondientes usados por la oficina de Auxilio de

Emergencia y obtenido las copias azules de los planos co-

rrespondientes. No tenemos informes del trabajo que baya

podido efectuarse en ellos.

También hemos cooperado con la P.R.E.R.A. suminis-

trándole instrumental de campo, equipo, planos y modelos

de obras de fábrica, especificaciones y pliegos de condicio-

nes para distintas clases de obras, servicio de nuestro Blue-

Print Room, etc., facilitándole así su marcha en estas acti-

vidades.

CONSTRUCCIÓN

Se ha atendido a la terminación de las obras de cons-

trucción de aquellos caminos municipales que se efectua-

ban con fondos insulares y de la P.R.E.R.A. y que habían

quedado pendientes en el pasado año.

La Tabla No. 3, expresa en detalle estas obras.
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CAMINOS CONSTRUIDOS POR CONTRATO CON FONDOS INSULARES Y DE LA P.R.E.R.A 1934-1935

Caminos Municipalidad

Cantidad invertida

Longitud en Montante del Fondos Fondos de la Total Obra

Kms. Contrato Insulares P.RE.R.A. ejecutad»

Palomas ^

Barrio Nuevo ....^

Río Abajo

•Barrancas

Palos Blancos

Jagüeyes

Antón Ruiz

Florida

Tomás de Castro

Jaguar

Comerlo 4.00

Bayamón ^ 4.00

Ceiba 4.00

Barranquitas ^ 2.00

Corozal •• 5.00

Aguas Buenas r 5.00

Humacao 4.00

San Lorenzo r 2.33

Caguas •• 2.81

Gurabo ...^ •• 2.50

35.64

Los trabajos de estos caminos han sido terminados y
l)a^ados, con excepción del Camino Paloma, de Comerío,

que está pendiente de pago la certificación del último mes.

El camino Puerto Diablo, de Vieques, que fué cons-

truido con la aynda combinada del Gobierno Insular y la

P.R.E.R.A., los fondos se terminaron y la parte construi-

da fué transferida a la División de Conservación de Ca-

rreteras. El Gobierno Insular contribuyó con la suma de

$9,816.67 y la P.R.E.R.A. con $40,717.08, según datos su-

ministrados por esa Corporación, lo que da un total de

$50,033.15.

* Estos gastos fueron invertidos como sigue:

A fio fiscal 1933-34:

Fondos insulares $68,195.53

Fondos de la P.R.E.K.A •• 94,471.01

Años fiscal 1934-35:

Fondos insulares

Fondos de la P.R.E.R.A.

$88,158.19

60,005.99

$162,666.54

$148,164.18

$ 60,530.00

32,259.21

28,750.00

13,945.65

31,800.00

46,363.30

30,340.50

14,099.40

22,334.23

15,988.50

$296,411.69

$ 24,270.72

22,403.82

9,803.90

7,229.31

11,078.34

31,922.57

24,053.68

5,907.41

12,551.38

7,132.59

$156,353.72

$ 39,006.35

10,586.72

18,790.10

6,153.92

25,012.40

20,292.92

9,382.24

7,924.34

8,073.25

9,254.76

$154,477.00

$ 63,277.07

32,990.51

28,594.00

13,383.23

36,090.74

52,215.49

33,435.92

13,831.75

20,624.63

16,387.35

n
$310,830.72

Los caminos municipaÜes recibidos definitivamente,

abiertos al tráfico y puestos a conservación por el Depar-

tamento del Interior durante el año 1934-35, son los si-

piientes: ''Palo Seco'' de Cataño, ** Damián'' de Oroco-

vis, 'Tasto" de Morovis, "Viví" de Utuado, "Palomas"

de Comerío, "Barrio Nuevo" de Bayamón, "Barrancas"

de Barranquitas, "Jagüeyes" de Aguas Buenas, "Antón

Kuiz" de Ilumacao, "Florida" de San Lorenzo, "Tomás

de Castro" de Caguas, "Jaguar" de Arecibo, y "Puerco

Diablo" de Vieques.

CAMINOS CONTRATADOS Y CONSTRUIDOS CON
FONDOS INSULARES

Además de atender con los esasocs fondos asignados a

esta División a la terminación de los caminos relacionados

en la Tabla No. 3, que habían quedado por concluir en el

pasado año, hemos subastado los siguientes cuyo "status"

se representa en la Tabla No. 4.

TABLA NO. 4

CAMINOS CONTRATADOS Y CONSTRUIDOS CON FO NDOS INSULARES EXCLUSIVAMENTE - AÑO 1934-35

No. Camino Municipalidad

1 Guzmán Arriba y Abajo

2 •• Machucha!

3 Saba Seca ,.

Bío Grande

Sabana Grande

Toa Baja

Total

Longitud

Kmoa.

3 Kmos.

3 Kmos.

5 Kmos.

11 Kinos.

Presupuesto

de Oficina

$18,110.46

29,522.34

18,477.97

$66,110.77

Total pagado al

al contratista

$14,573.26

12,986.97

10,942.60

$38,502.83

El camino ** Guzmán Arriba y Abajo'' de Río Gran- la recepción provisional,

^e ha sido terminado y ya está hecha por el Departamento



1366 REVISTA PE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO

OTROS TRABAJOS

Como en el año anterior este año la labor de miscelá-

nea en ía üi^ isión de Caminos Municipales ha sido de im-

portancia debido a las condiciones especiales creadas con
motivo de Lis obras de rehabilitación.

En eftcto, gran parte del personal de esta División se

ha ocu]>aJo en la preparación de informes y memorándums
dictados }K^r el Comisionado con anexos de planos y gráfi-

eos par*, ser eaviados a Washington y al Gobernador, así

como la compilación de datos estadísticos, redacción de pro-
yectos es])eciales, distribución de obras dentro del progra-
ma, i)lano¿i de deulles, revisión de presupuestos de obras,
etc., etc.

PONDOS ASIGNADOS A LA DIVISIÓN DE GATUNOS
MirxiciPALES Y SU DISTRIBUCIÓN

Esto año sólo fueix)n asignados $200,000 del fondo de
la gasolina con lo que se atendió a la terminación de cami^
nos uiiciaiIo« el pasado año, construcción de algunos trozos
nuevos y a otras actividades en la división.

El reparto de astos gastas se detalla a continuación:

DISTRTBüCTON DE GASTOS EN LA DIVISIÓN DE a\MINOS
MUNICIPALES DUEANTE EL AÑO FISCAL 1934-1935

Pagado por contrato en terminacióu de oaminos y cons-
trueci^n do otros nuevos

$123,072.89
Lnspeecuin do caminos ccntratados lo q^q .^
^ , . , 19,943.47
Traba.]o de estudio de trazado do canunos y puont<.s 6,398.04
Trabajo por Administraci(5n camino *^ Puerto Diablo '^

de Vieques
2 471.S1

Indemnización a obreruB
*

X, , . « 070.77
Personal de oficina ..

r». , , ,
.^3,402.85

Diotas y gastos de viaje ...
•^ ^. 5^2 38

AFobilario do oficina y campo
"'

^ * 137.00

Material de oficina

Misceláneas

INGRESOS
Balance en junio 30, 1934

Reembolsado por la P.W.A. por copias azules, especifi-

caciones, etc ^

Asignado durante d año fiscal 1934-1935

Total ingresos

Total egresos ..

Balance

2,706.51

2,962.65

$192,308.46

$ 4^00.00

2,700.00

200,000.00

$206,900.00

192,308.46

$ 14,591.54

NOTA: Este balance se destina al pago de certificaciones por
cobrar en los caminos bajo contrato, al pago de cuentas pendientes

y ol/as atenciones de la División, correspondientes al afio actual.

CONCLUSIÓN

Los buenos deseas de nuestros legisladores de proveer
fondas para dar amplio impulso a la construcción del im-
portante Plan de Caminos Municipales han tenido que ser
refrenados también este año por las necesidades urgentes
del Tesoro Insular, y sólo una suma de $200,000 que repre-
senta menos de la sexta parte del fondo de gasolina, fué de-
(iicada este alio a caminos municipales para completar ca-
minos empezados el año anterior y otras actividades.

Se espera que, en el año económico próximo y en lo^
sucesivos se pueda disponer de mayores sumas para este
objeto y que a virtud de legislación federal pendiente aho^
ra en Washington sobre ayuda a carreteras y caminos en
Puert.) Rico, lo asignado aquí del fondo de gasolina' será
nimado a la ayuda federal componiendo un fondo de im-
portancia para el desarrollo de este necesario plan de ca-
minos municipales y determinando esto la ^estabilidad de-
seaba para su mejor puesta en práctica.
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Servicio de riego de lacosta sur y utilización
de las Fuentes Fluviales

Por Ántomo Luchetti,

.
Ingeniero Jefe del Servicio de Riego

Los seis meses que precedieron al año fiscal a que se

-- refiere este informe fueron de sequía algo severa en las

/Cuencas del Distrito, y en primero, de julio 1934 la provi-

sión do agua existente en nuestros embalses era menos de

la mitad de lo que hubiera sido bajo condiciones favorables

de lluvia. Durante el mes de julio hubo una mejora en
./este respecto, pero fué seguida de tiempo relativamente

seco y atravesamos el período llamado de lluvias sin con-

..seguirse un aprovisionamiento que ofreciera' una buena
perspectiva para el resto del año fiscal.

En algunos sitios la totalidad de lluvia caída durante
Jos doce meses del año fiscal casi alcanzó o excedió en algo
.la cantidad normal. Sin embargo, fué muy irregular, ca-

yó en cantidades muy pequeñas mediando intervalos de
^tiempo muy seco, y se redujo grandemente el caudal de
los ríos que corren a nuestros embalsen. En otros sitios,

particularmente en la cuenca de Carite, la precipitación
, total estuvo muy por debajo de lo normal y la escorrentía
fué en extremo reducida. En Carite la lluvia sólo llegó a
.81 por ciento de lo normal y la escorrentía mermó a 47.5
por ciento. MatruIIas fué otro caso de precipitación muy
baja y de una escorrentía menor de 50 por ciento de la

que generlamente se registra.

La operación de los Sistemas de Riego o Hidroeléctrico

depende del abastecimiento de agua y por consiguiente es

natural que al reseñar el trabajo del año fijemos primera-
mente nuestra atención en su única fuente que lo es la llu-

via que cae en sus cuencas. En este particular es grato
informar que a pesar de habernos confrontado durante to-

do el año con la constante amenaza de una fuerte escasez

de agua, pudimos, no obstante, mediante un funcionamiento
cauteloso, mantener nuestra producción de electricidad y
nuestras entregas de agua siempre suficientes para satisfa-

cer la demanda. Como excepción a lo dicho respecto a
entregas de agua debe mencionarse que las tierras, sena-
das del Embalse de Carite tuvieron que reducirse a 75 por
ciento de lo corriente desde el mes ,de enero de 1935.

Un punto que deseo mencionar muy especialmente en
este informe es la falta de capacidad generatriz que hemos

.
venido sufriendo en nuestra Planta de Toro Negro. Du-
rante los últimos tres años el suscribiente no ha dejado de
repetir sus recomendaciones para que se obtenga un prés-
tamo en la cantidad de $300,000 para instalar en dicha
Planta otra unidad generatriz de 5,400-KVA de capacidad
con sus obras complementarias y equipo accesorio, pero
hasta la fecha no se ha conseguido el dinero necesario a
pesar de que se han dado los pasos para gestionar el prés-
tamo. El efecto de la demora en llevar a cabo esta amplia-

ción queda demostrado por el hecho de que durante el año

dejamos de producir y entregar a la Ponce Electric Coai-

pany aproximadamente 4 1|3 millones de kilovatios-hora

que hubieran producido un ingreso adicional de unes

$28,000. El agua necesaria para producir CvSa energía la

hubo disponib.e en los Embalses del Guineo y de Matru-

IIas, pero en la Planta de Toro Negro no había maquinaria

generatriz pa^ra producirla.

No obstante, la pérdida de ventas a la Ponce Electric

Company, la demanda de los consumidores en general en

nuestro Distrito aumentó de tal manera que la producción

total de kilovatios-hora no se redujo sino en menos de uno

I>or ciento de lo que fué el año anterior.' Y este aumento

lo hubo a pesar del estado de desanimación en que se encon-

traron los cañeros, nuestros mayores consumidores, por cau-

sa de la restricción impuesta en la producción de azúcar.

En contraste con esta pequeña merma en la producción, los

ingresos procedentes de la venta de fuerza aumentaron

$21,827.52 sobre las cifras del año anterior. Esto fué así

porque lo que no se vendió a precio bajo como fuerza exce-

dente a la Ponce Electric Company se detalló' de acuerdo

con nuestras tarifas de suministro continuo a nuestros con-

sumidores regulares.

Conforme se anunció en el informe del año pasado,

la construcción de la Presa de MatruIIas se terminó du-

rante el primer trimestre del año y se puso en servicio in-

mediatamente. El cierre del túnel de desviación se efectuó

durante la primera semana de septiembre y el día ocho

del mismo mes se cerraron las compuertas empezándose a

embalsar las aguas. El lago se llenó gradualmente y ya pa-

ra el mes de febrero rebasaba su nivel máximo. Con la ter-

minación de la Presa de MatruIIas se completó la etapa

principal de desarrollo del Proyecto de Toro Negro. Alen-

tábamos la esperanza de que al terminarse la construcción

de eíite proyecto estaríamos en posición de comenzar algún

otro de los incluidos en el programa para el desarrollo de

fuentes fluviales de la Isla, pero desafortunadamente no se

tienen fondos disponibles para ese objeto y por consiguien-

te, fué necesario suprimir nuestra organización de construc-

ción. El equipo de maquinaria se acondicionó y se guardó

en almacén listo para usarlo cuando se inicien nuevos tra-

bajas.

Durante el curso del año fiscal añadimos a nuestras ac-

tividades en el campo de explotación los sistemas de dis-

tribución en los pueblos de Maunabo, Patillas y Arroyo

mediante compra que se hiciera de los respectivos Gobier-

nos Municipales, los cuales venían explotando e] negocio
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con fuerza eléctrica que compraban al por mayor de nues-

tro Sistema.

Otro cambio en nuestro trabajo de operacWn que tuvo

lugar durante el año fué la separación en enero lo., 1935,

del Sistema Hidroeléctrico de Isabela, el que voh ió a ad-

ministrarse independientemente del Sistema de Utiliza-

ción de 'as Fuentes Fluviales. Como se informó en años

anteriores el Sistema Hic^roeléctrico de Isabela había sido

consolidado para fines de explotación con el Sistema Hidro-

eléctrico del Sistema de Utilización de las Fuentes Flu-

viales de.^de octubre lo., 1931, a virtud de lo di.spuesto en

la Ley No. 58 del año 1928. Se decidió llovar a cabo la

separación como una medida administrati\ ;: basada en la

creencia de que de ese modo se sentiría más satisfecha la

organización que localmente está a cargo del Sistema en

Isabela y ereyéndase también que quizás así podrían obte-

nerse mayores ingresos para el Fondo del Ri^-pro de Isabela.

A excepción de la venta de la emisión ^^e bonos que
está aun pendiente, to.Ios los pasos necesarios se dieron du-

rante ci a fio para rea' izar el propósito de la Ley No, 44,

aprobíjíja on mayo 12, 1934, que provee para el riego de
nuevas tierras en las cuales se usará el agua adicional que
se ha hecho disponible en el nuevo Lago Matrullas. La Co-
misión d»* Riego que habría de seleccioar las tierras para
formar el Distrito Adicional fué nombrada y llevó a cabo
su trabajo dentro del tiempo marcado por la ley. El pro-
yecto ha progresado hasta el punto de haberse comenzado
la eurstruceión de algunas de las obras necesarias para las

extens.iores do canales. Los estudias de campo, diseños y
planos detalíados de todas las obras se terminaron a tiem-
po que hubiera permitido empezar y terminar la mayor
I>arto del proyecto dentro del año fiscal para comenzar a
entregar aguas a las tierras incluidas, pero forzosamente,
su ejecución ha tenido que esperar por los bonos, cuya ven-
ta por no haber sido hecha antes de diciembre 31, 1934, ha
tenido que aplazarse por varios meses ya que de acuerdo
con la ley, dichos bonos deben llevar fecha de julio prime-
ro del año de su emisión.

Para -suministrar información que de tiempo en tiem-
po sr^ nos ha pedido, nuestro personal de» ingeniería se man-
tuvo sumamente ocupado durante una gran parte del tiem-
po haciendo estudios y preparando planos preliminares y
presupuestos para llevar a cabo el programa de desarrollo
de las fuentes fluviales de la is^a para fines hidroeléctricas

y de riego con fondos que se esperan sean provistos por el

Gobierno Federal.

parte del año hubiera sido muy perjudicial. Mas, no obs-

tante dichas adversas condiciones, nuestro abastecimáento

do agua permitió funcionar el sistema de acuerdo con la

demanda, a excepción del área servida por el Canal Qua-

maní, en que las entregas de agua tuvieron que reducirse a

un 75 por ciento durante la segunda mitad del año. Para

las rema/; secciones del Distrito el servicio realizado fué de

cuotas completas.

La temperatura y la presión barométrica durante el

año fueron normales tanto en las regiones de embalse como
en las áreas de regadío. La temperatura máxima, la mí-

nima y la media en los cuatro sitios de observación que
]^ara tal fin sostiene e>ste Servicio, pueden verse en la Ta-

bla No. 1 que forma parte de este Informe.

Líi ))rwipitación mensual de la lluvia durante el año,

registrada en nuestras estaciones de observación, se detalla

en las Tablas numeradas I-A a LK que se encuentran al

final (""e este informe.

La,s tablas Nos. II-A a II-F dan información de los

cauda' es ('e agua (pie mensualmente llevan los ríos tri-

butarios a los lagos y embalses del Sistema, e indican ade-
más los pi'onu^dio.s mensuales y anuales que se calculan ba-

sados en el iiiimero de años en que se han anotado estos

datos.

Las difíciles condiciones de escorrentía ya descritas

que han prevalecido durante el año se expresan en los por
cieiitos abajo anotados que indican la proporción de agua
ieeibi:^a ])or cada lago durante el año, tomando como base
el promedio de influjo o caudal anual registrado durante
los últimos veinticuatro años.

Ijügo (lo Iquillas

Lago di* Carito

Lago do Coanio

Lago de Guayabal

Lago de Guineo

Lago do Matrullas

70.49 por ciento

47.52 por ciento

51.02 por ciento

86.81 por ciento

105.57 por ciento

49.70 por ciento

SISTEMA DE RIEGO

El año, como ya hemos informado, se señaló por sus
desfavorables condiciones de lluvia y consiguiente escasez
de escorrentía. Esta deficiencia fué particularmente sen-
tida durante los meses del otoño, mejor conocidos localmen-
te como los de la estación lluviosa, y a no haber caído fuer-
tes lluvias durante el mes de febrero d« 1935 cuyo período
es novm^lmmt^ ^eco, h ^^Qm^ de a^ua duraW to última

La Tabla No. llí que se acompaña a este informe da el

volumen do agua en acre-pies que pasó sobre los vertede-
ros de los distintos embalses. Como puede verse en dicha
Tabla, Fol^mente los Lagos de Patillas y Guayabal fueron
lo.^ que rebosaron por sils vertederos durante el otoño, que
C.S el período general de abundantes lluvias. Fué peque-
ño el excedo de agua derramado por el vertedero de la
Presa de Patillas, en cambio el Lago Guayabal derramó
un gran volumen de agua por los meses de septiembre y
octubre. Durante el mes de febrero de 1935, todos los la-
gos se llenaron hasta rebosarse, con la excepción del de Ca-
rite que, como ya hemos mencionado, ha sufrido un perío-
do crítico de escasez de lluvias.

Teniendo en cuenta la provisión de agua disponible
en los embalses durante el curso del año, como también
el efecto de ese volumen a distribuir en la operación de to-
do el sistema, la tabla en que se muestra la proporción de
Jas cptrega.? de agua h^has a través de los caígales del Sis.
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tema, nos presenta nn cuadro intereeante de los resultados

que se obtuvieron

:

Canal Canal Canal

Patillas Guamaní Juaj)a Dínz

Por ciento Por ciento Por ciento

('p apua aparece en la Tabla No. IV al final de CíJte informe.

La provisión de agua disponible embalsada en lo« la-

gc.y, del Sistema al cierre de las operaciones del año se de-

tnla más adelanto, ('on propósitos de comparación se ha-

cfu aparecer también los dalos correspondientes al año

íUv( al anterior cerrado en junio 30 de 1D34.

JuUo 99.99 92.96

Agro8t<> _ 100.05 113.29

Septiembre ^ 106.85 119.68

Octubre ..^. 102.95 102.80

Noviembre ^^ _ ^, 112.02 95.66

Diciembre ... 87.38 99.34

EnerQ ...... 102.22 81.85

Febrero 99.46 74.59

Mario ...... 113.63 80.07

Abril ^ ,. 100.68 77.21

Mayo ^ 98.14 76.12

Junio ^. _ 101.95 82.13

Promedio rto??>»rip>on-

diente •- 102.10 91.31

103.04

114.42

118.66

121.24

127.43

111.00

111.84

101.11

111.92

107.45

103.89

123.38

112.09

T)í VISIÓN DEL ESTE:

Pantanos

Embalse

Junio 30, 1934

Patillas ^fiOñ acre-pies

Carito 3,716 acre-pies

Mel-nía 82 acre-pies

8,704 acre-pies

Embalse

Junio 30, 1935

4,331 34? ro pies

806 íi"ro-;.jo8

ül! a"ro-pio«

5,189 aoTO-picá

Durante una gran parte del año üscal las condiciones

f'e los embalses y las lluvias con que anticipadamente se

contaba, no solamente ñas hacían confiar en un 100 por
ciento de entregas de agua por las canales, sino también en
la venta de excedentes de agua. En el Lago Patillas la

venta de agnas excedentes llegó hasta el mes de abril, pero
en el Lago Guayabal que se mantuvo prácticamente reple-

te a través de todo el período, la venta fué continua duran-
te el año.

La Tabla No. Ill-a de este informe da el volumen de
acre-pies con su producto, de las diferentes clases de arduas

excedentes vendidas durante el año.

El volumen total de las aguas servidas a través de la

re<l de canales del sistema durante el año fiscal en las tie-

rras que forman la zona de regadío ascendió a 107,459.04
acre-pies que representan 99.74 por ciento del total anual
que se asigna para cubrir tocia el área perteneciente al

Distrito. El agua ofrecida a las Regantes y no usada fué
de 5,242.24 acre-pies equivalente a 4.86 por ciento del mon-
tante anual asignado, y es aproximadamente la mitad de
la cantidad ofrecida y no usada durante el aüo anterior,
mastrándonos que hubo un uso más continuado del agua
curante este año comparándolo con el citado año anterior.

El déficit de las entregas de a^ia en la sección servida

DIVISIÓN DKL OESTE:

Pr^iit.inog

Guayabal

Coumo

Guinoo ...

^íatrullas

Embalse

Junio 30, 1934

4,693 acre-pies

195 acre-pies

912 acre-pies

Embal^«

Junio 30; 1935

6,658 acro-plefl

O acre-pies

853 acre-pies

2,138 acre-pies

5,800 acre-pies 9,649 acre-piei

distrito 14,504 acre-pies

T^nvfu prítporcional de

In on})a('l(l:ni total 40.75 por ciento

14,838 acre-pies

38.50 por ciento

Dí^be tenerse en cuenta que aunque el número total (^e

ñero pies disponible en los embalses el 30 de junio de 1935

es un poco má,s alto que el del año anterior, la ])arte pro-

p(;rcional de la capacidad total es más baja que la de di-

cho ano. Sucede así porque el Lago Matrullas terminóse

c'e construir este afio, comenzando a operarse en el mes de

foptiembre de lf)34.

El trabajo ordinario de conservación fac atendido de-

bidamente. El total gastado durante el año en los trabajos

('e limiiieza de la red de canales del Sistema ascendió a

$13,709.49 que resiütó a un costo de $139.54 por milla de

canal.

Los trabajes corrientes de reparaicón llevados a cabo

. -_ t<;1^1izardn $5,864.69. La construcción de varias obras im-
por los canales de auamaní que se acumuló a causa de las portantes cubrienr^o mejoras del Sistema fueron crectua^
condiciones de bajo nivel del embalse del Lago Carite al- r^ns, si(iv^o una de las principales de estas mejoras la con¿-
canzo a 1,882.13 a.cre-pies que representan 10.72 por ciento tiucción de una alcantarilla de concreto armado que prote-
de la cuota completa correspondiente a las tierras de dicha
sección, y 1.75 por ciento del total d© las entregas en el
aüo en todas las tierras del Distrito de Riego. Una infor-
mación completa sobre el servicio relativo a las entregas

go el canal de entrada, al Túnel de Toro Negro; empaño
tado interior de concreto en variaB secciones del cíiial prin-

cipal ele Juawa Díaz y de sus laterales; más la terminación

do un sifón de concreto armado bajo el Río Guiamítní euya,
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construcción fué mencionada en el informe del último año.

El total invertido en mejoras ascendió a la suma de $23,-

741.13.

Una lista detallada de las reparaciones j mejoras efec-

tuadas durante el año aparece en la Tabla No. IV—^A de

este informe.

UTILIZACIÓN DE LAS FUENTES PLUVIALES
SISTEMA HIDROELÉCTRICO

Operación,—^La producción total de los sistemas ope-

rados por Utilización de las Fuentes Fluviales, necesaria

para suplir la demanda durante el año fiscal en los distri-

tos correspondientes del Servicio d^ Riego de Puerto Ri-

co y del de Utilización de las Fuentes Fluviales, excluyendo
aquí el del Sistema de Isabela, fué de 33,310,630 kilova-

tios-hora. Esta producción fué de 322,120 kilovatios-hora

menos que la del año fiscal anterior. Las diversas plantas
e éctricas interconectadas con el Sistema general contribu-
yeron a esta producción, como sigue

:

tados obtenidos mediante la propia y oportuna supervisión

en la venta de energía excedente, lo que nos habilitaba pa-

ra sostener nuestra capacidad generatriz -por .un largo per

ríodo sin causar aumentos en los picos máximos de carga..

La distribución por distritos de la fuerza eléctrica ge-*

nerada por nuestro Sistema es como sigue

:

Dentro del Distrito de Operación del Sistema de

Riego ,. 20,505,341 K.W.H.

Dentro del Distrito do Operación de Utilización

de las Fuentes Fluviales 12,805,289 K.W.II..

Total 33,310,630 K.W.H.

La tabla que sigue muestra una comparación de lá

fuerza requerida para los dos Disnitos baio operación en

lü-» úiiTJos ^lete años. ''

Años Fiscal

Plantas N:s. 1 y 2 de Caxite

Planta Hidroeléctrica de Toro Negro

Plant-i do la South Porto Rico Sugar Company
of Porto Rico ,

I'ianta Hidroeléctrica de Cayey

Planta de la Ponce Electric Co

Planta Hidroeléctrica de Isabela

Total

14,856,550 K.W.H.

17,879,6J0 K.W.n.

471,400 K.W.H.

2,880 K.W.H.

5,100 K.W.H.

95,050 K.W.H.

33,310.630 K.W.H.

1928-1929

1929-1930

1930-1931

1931-1932

1932-1933 ......

1933-1934 ....:.

1934-1935

Distrito de

P.R.I.S.

K.W.H.

15,617,360

19,948,430

22,311,450

18,714,990

19,107,874

18,545,598

20,505,341

Distrito de

U.W.R.

K.W.H,

361,980

4,330,830

5,309,643

9,891,943

11,156,5,56

14,965,302

12,805,239

El Distrito de Isabela, como parte de nuestro Siste-
ma general, estuvo en operación solamente durante la pri-
mera mitad del año fiscal, y en ese período su planta hi-
droeléctrica produjo 920,870 kilovatios-hora.

Según sus propios récords la Ponce Electric Company,
para servir eficazmente la demanda de su distrito necesi-
taba importar 9,160,029 kilovatios-hora. De ese montante
nosotros le vendimos en diferentes períodos un total de
4,815,300 kilovatios-hora, no pudiendo suplirle el balance
tie 4,344,729 kilovatios-hora por la falta de la maquinaria
generatriz necesaria en la Planta de Toro Negro.

El año pasado vendimos a la Ponce Electric Company
8,055,800 ki^ovatios-hora que son 3,240,500 kilovatios-hora
más que los vendídosle durante el año correspondiente a
este informe. Sin embargo, nuestra producción total fué
solamente reducida en la cantidad de 322,120 kilovatios-
hora. Sujeto a las condiciones que se presentaron duran-
te el año relativas a la provisión de agua y capacidad gene-
ratriz disponibles, tuvimos que ejercer especial cuidado pa-
ra atender debidamente la demanda de nuestro Sistema "li-
mitando la venta de energía excednete a aquellos períodos
en que había plena evidencia de que" tal venta no perjudi-
caría la capacidad para producir la carga firme requerida
para atender a la demanda de los consumidores. La curva
de la duración de la carga, muestra claramente los xesul-

Las cifras precedentes muestran un aumento aproxi-;

mado de 2,000,000 kilovatios-hora para el Servicio de Rie-.

go sobre el año fiscal anterior y resulta también después,
del año 1930-1931 el año de mayor producción que tuvo el:

Distrito. Estos dos añas de alta producción corresponden.-

a los dos períodos más secos registrados en el Distrito de
Riego durante los últimos siete años, en los cuales hubo co-s

mo consecuencia una fuerte demanda de energía eléctrica,

para operar las bombas de riego y suplir la deficiencia oca-

sionada por la falta de lluvia.

Aunque el Distrito de Utilización de las Puentes Flu-

'

viales muestra una baja de 2,160,013 kilovatios-hora, debe--
mos tener en mente que las ventas a la Ponce Electric^'

Company acusaron en este año 3,240,500 kilovatios-hora^

menos que en el año anterior, y que en cambio se dekrro-'*
lió una mayor demanda por parte de nuestros firmes con-"
sumidores regulares de fuerza eléctrica en el Distrito, que
resultó en un aumento de 1,080,000 kilovatios-hora.

La fuerza eléctrica producida por las Plantan de Ca-
'

rite en adición de la iniportada desde los otros sisteman,

,

circulando dentro de la sección que incluye el Distrito deí'^

Servicio de Riego de Puerto Rico, llegó a" 22,935,889^ kilo-'
vatias-hora. Después de deducir 645,540 kilovatios-hora'
que fueron usados por las excitatrices, más la pérdida de'
12.7 por Ciento sufrida en transformación, transmisión y^
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distribución, incluyendo transformadoras y contadores, re-

sultó una cantidad neta de energ:ía eléctrica entregada, se-

gún registraron los contadores de los distintos consumido-

res, de 19,458,611 kilovatios-hora que se vendieron ajus-

tados a las tarifas siguientes

:

Comparación con el Año Anterior

Eebaja

Por ciento

Base '*B—1''

Base '^B—2'^

Baso ^'B—3^' «

Base ^^B—4" i ^. ..,-

Baso '^B—5»»

Base ''Cr—1'\ ''0—2'^ "0-3'', ^*C—4", *^0—5^' y "0—7".

Baso *^C—6'' ^

Base ''M''

Central Boca Cliica Ine .,.

A Utilización de las Fuentes Fluviales

^.dado en Campamentos y Plantas * «

K.W.H. Por ciento Aumento

Por ciento

2;048,533 10.5 4.44

1,293,823 6.7

705,006 4.1 41.90

10,901,630 56.0 23.13

38,320 0.2

436,929 2.2 21.16

61,356 0.3 45.57

1,142,473 5.9 5.98

15,601 0.1

2,430,548 12.5

294,392 1.5 _....

27.73

&4.43

Total
100.019,458,611

•^ Incluye 24,520 kilovatios-hora que se usaron en la instalación do bombas de riego, y 65,000 kilovaüos.hora on instala.icnes para

las bombas usadas para la eliminación de la malaria.
, .

•

Comparando la^ cifras de la precedente tabla con las

correspondientes al año anterior, resulta:

1. Que la tarifa más recientemente establecida, Base

''B-4'', ha sobrepasado en vent-a a la antigua tari-

fa conocida como **Base A".

2. Que el aumento en el con>sumo de kilovatios-hora

en mayor proporción, dentro del Distrito, fué ob-

tenido en las ventas realizadas bajo la Tarifa Ba-

se ''BA'\

3. Que se obtuvieron beneficios siLstanciales en la ven-

ta de energía por servicio de alumbrado particular

y comercial, representando un aumento de 76,320

kilovatios-hora sobre el consumo del año anterior.

4. Que no obstante la circunstancia de que varios

tenedores de franquicias origenajlm.ente servidos

bajo la Tarifa Base *'M*\ cuyas franquicias al

vender sus sistemas al Servicio de Riego dejaron

de ser atendidos por aquella tarifa, el total de ven-

ta que se hizo al resto de los poseedores de franqui-

cias, que aun son servidos por la Tarifa Base

''M^^ alcanzó un total de 1,142,473 kilovatias-hora,

que representan un aumento sustajicial en la ven-

ta sobre el año pasado. La reducción hecha en di-

chas tarifas para la venta al detalle que se puso

en vigor el año pasado, ha traíJo com^J consecuen-

cia este aumento en el consumo,

5. Las transferencias de energía eléctrica proceden-

tes del Sistema del Servicio de Kicgo para ei Di.s-

trito de Utilización de las Fuentes Fluviules fue-

ron materialmente reducidas. E.to fué debido a

la causa de que las Plantas del Sistema HiJrc^lc^.

trico de Carite prácticamente trabajaron dnnuite

el año con una carga cerrada, limitada a un pro-

medio de salida de 25.53 pies cúbicos de agi;a por

segunúo. Con tal descarga las Planta»^ de Gante

soUim-TMo tenían al día muy pocas horas durante

las uaal.vs pudieran estar en condiciones de sumi-

3iisírar corriente al resto del Sistema de Utiliza-

cióii (1^;^ lis Fuentes Fluviales.

El totr.l de cMicrgía eléctrica que circuló por el Sistc-

ma dentro del Distrito perteneciente a Utilización de las

Fuentes Fluviales fué de 20,884,628 kilovatios-hora, del

cual hav que deducir una pérdida de 10.3 por ciento su-

frida en transformación, transmisión y distribución, que-

dando una producción neta de 18,667.981 kilovatios^hora,

que comprende la vendida a los consumidores dentro del

propio Distrito y la energía transferida a otros distritos,

como se demuestra en la tabla qu^ sigue:

K.W.H. Por ciento

Comparación con el Afio Anterior

Aumento Rebaja

Por dentó I*or ciento

Bnsc "B—l^ 275,656 1.5 29.r
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Base **B 2^^ ....« « •«
••

Base **B—3'»

Base ^'B—5^' > •

Base *'G—l'S *'C—2^', '^C—3»', *^G—4^', <*C—5" y "0—7"

Base ''G—6''

Brso *^M" ••

Ponce Electric Co ••

Russell & Oo., Sucrs. S. en C. ...^ »

"Central Aguirro Sugar Company ; ^

Scuth Porto Rico Sugar O), of P. R
Planta Hidroeléctrica de Cayey ^ „. ...«

Campamento de Matrullas

Servicio del Riego de Isabela ^ ,

Distrito del Servicio de Riego de Puerto Rico

Edificios de Utilización de las Fuentes Fluviales y residencia del

Gobernador en Jájome , « ^ «

Total ^ .,. ...^ ^ ...^. ...^

Comparando los números de la tabla precedente con el

año fiscal anterior hallamos:

1. Que la venta de energía excedente (surplus) a la

Ponce Electric Company se redujo considerable-

mente este año. Esta reducción fué causada por

tres especiales circunstancias ; la carencia de ma-

quinaria para generar corriente en la Planta de

Toro Negro; el aumento en la demanda de ener-

gía para atender las necesidades de los consumido-

res dentro de nuestros propios distritos, y las pre-

carias condiciones del Embalse de Carite.

2. Que la cantidad de corriente transferida dentro

del Distrito del Servicio de Kiego aumentó en un

45.6 por ciento sobre la del año anterior debido

al aumento en la venta de energía a los consumi-

dores del Distrito.

3. Que todas las tarifas, con la excepción de la Base

**B—1'', muestran un considerable aumento como

se infica en la columna tres de dicha tabla. Este

aumento de venta de energía a consumidores regu-

lares es debido a la mayor extensión de territorio

que va ganando el Sistema y a las condiciones que

prevalecieron de un tiempo seco durante el año

fiscal.

La demanda de los consumidores de fuerza eléctrica

en el Distrito del Servicio de Riego de Isabela, y la energía

que se transfirió a otros distritos durante el período de ju-

lio primero a diciembre 31 de 1934 en que estuvo bajo la

af.ministración de Utilización de las Fuentes Fluviales, hi-

zo subir a, producción del Sistema de Isabela a un total de
920,876 kilovatios-hora, con una pérdida de 212,439 kilo-

vatios hora, quedando para la distribución en el Distrito la

cantidad de 708,431 kilovatios-hora, los cuales se distri-

buyeron sujetos a las siguientes tarifas

:

51,646 0.4 21.8

90,267 0.5 285.2

11,421 0.1 .........

212,859 1.1 63.4

49,987 0.3 42.5

^89,984 2.6 23.3

-A,815,300 25.8

962,939 5.1

1,187,007 6.3 44.1

2,118,000 11.3 50.6

65,980 0.4 60.8

97,150 0.5

144,950 0.8 19.0

8,070,339 43.2 45.%

40.2

2.0

46.4

15,496 0.1 180J>

13,667,981 100.0

•r«urifa No. 1 ^. ... ,.' 111,SU^ - - H.

^Vixifa No. 3-A ... 98,937 ^^ H.

rEffifa No. 3-B ... 48,654 KW H.

líftrifa No. 3-C 4,928 K.W.H.

srwrifa No. 4 ,'• 14,125 K.W.H.

Tarifa No. 5 ... 22,596 K.W.H.

Tarifa No. 6 ..... 75,423 K.W.H.

Tarifa No. 7 ... 16,900 K.W.H.

Tarifa Especial ,
... 61,635 K.W.H.

15.8 por ciento

14.0 por ciento

6.9 por ciento

0.7 por ciento

2.0 por ciento

3.2 por ciento

10.6 por ciento

2.4 por ciento

8.6 por ciento

Total entregado a los consumidores

del Distrito 455,185 K.W.H. 64.2 por ciento

Energía transferida al Distrito de

Utilización de las Fuentes Flu-

viales ^ 39,400 K.W.H. 5.6 por ciento

Energía usada por oficinas y

campamentos •. 4,196 K.W.H. 0.6 por ciento

Energía consumida por las bombas

propiedad del Servicio de Rie-

go de Isabela 209,650 K.W.H. 29.6 por ciento

Total 708,431 K.W.H. 100.0 por ciento

La falta de mayor capacidad de nuestra Planta de To-

ro Negro y el bajo nivel de nuestro Embalse de Carite nos

obligó a ponernos de acuerdo con la Ponce Electric Com-
pany para que ésta en determinados períodos asumiese

parte de su carga y cuando fuere necesario, en ciertas oca-

sionéis, atendiera por sí misma a toda la potencia que su

Sistema requería, con el fin de reducir los simultáneos pi-

cos máximos de carga de nuestro Sistema a un nivel ajus-

tado a nuestra capacidad generatriz. Los simultáneos pi-

cos máximos de carga durante el año llegaron a 7,770 kilo-

vatios, equivalentes a 10,415.5 caballos de fuerza. Los pi-

cos máximos de carga individuales registrados en cada
una de las Plantas bajo operación para suplir energía al

Sistema, fueron como sigue;
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Planta No. 1 de Carite r. 2,890 K.W.

Planta No. 2 de Carite 700 K.W.

Planta Hidroeléctrica de Toro Negro 5,400 K.W.

South Porto Eico Sugar Company of Porto Eieo ....^. 800 K.W.

Planta Hidroeléctrica de Cayey 20 K.W.

Planta de la Ponce Electric Co 300 K.W.

Planta Hidroeléctrica de Isabela •• 400 K.W.

A partir del año 1931-1932 en que se adquirieron por

compra los sistemas municipales de distribución de Santa

Isabel y Villalba nos hemos ocupado intensamente de la

venta a domicilio de energía eléctrica en las zonas urbanas

de nuestro territorio. Gradualmente estas actividades han

ido en aumento y comprenden los pueblos de Santa Isa-

bel, Villalba, Jayuya, Lares, Maricao, Arroyo, Patillas y
Maunabo.

En la información que aparece en la Tabla No. V de

este informe se demuestra el progreso obtenido durante el

curso de este año fiscal comparado con el año fiscal anterior.

En dicha tabla se ve el crecimiento gradual obtenido tanto

en el número de contratos como en la cantidad de kilova-

tios-hora usados por cada consumidor.

Los sistemas municipales de distribución comprados en

el curso del año fiscal por el Servicio de Riego de Puerto

Rico fueron los de los pueblo de Maunabo, Patillas y Arro-

yo, los cuales costaron $10,000, $8,000 y $10,000, respecti-

vamente. Estas municipalidades estaban adeudando fuer-

tes cantidades al Servicio por energía suministrádales para

operar sus sistemas, y mediane las transacciones que se lle-

varon a efecto las deudas del municipio de Maunabo y de

Arroyo quedaron liquidadas en su totalidad, y fué reba-

jada una suma importante de la deuda del municipio de

Patillas.

La fecha en que se comenzó a operar directamente el

sistema de distribución de Maunabo fué el lo. de octubre

de 1934, el de Patillas en lo. de febrero de 1935 y el de

Arroyo el 15 de febrero de 1935.

Los gráficos y tablas que acompañan a este informe

muestran los resultados que se obtuvieron durante el año

fiscal en el funcionamiento del Sistema Hidroeléctrico In-

terconectado, los cuales han sido preparados, excluyendo

de ellos las cifras correspondientes al Sistema de Isabela,

con el fin de presentar una ajustada comparación con los

números correspondientes a los años anteriores.

El Gráfico No. 1 demuestra la producción anual duran-

te los últimos veinte años de los sistemas interconectadoa

operadas por Utilización de las Fuentes Fluviales, o sea,

e] del Servicio de Riego de Puerto Rico y el propio sistema

de Utilización de las Fuentes Fluviales.

Se notará quo este año acusa una ligera baja en la

producción de energía de dichos sistemas interconectados,

habiéndose explicado que es debido a no tener capacidad

disponible para vender el total de energía requerida por

la Ponce Electric Company por la falta de maquinaria ge-

neratriz en nuestro Sistema de Toro Negro,

Las Plantas Hidroeléctricas de Carite, según muestran

los gráficos, generaron solamente 14,856,550 kilovatios-ho-

ra con una descarga de agua limitada a un promedio de

25.53 pies cúbicos por segundo. Esta producción es sola-

mente 1,357,320 kilovatios-hora, o sea, un 8.3 por ciento,

menos que la del año anterior, a pesar de que el promedio

de descarga de agua del Embalse de Carite disminuyó 13.6

por ciento, lo cual nos indica que las Plantas Hidroeléctri-

cas de Carite funcionaron por un largo período de tiempo

con una cai^ga constante, desarrollando su producción má-

xima con la provisión de agua que se tuvo disponible.

Es interesante notar el que resultando la demanda bá-

sica de servicio de energía en el Distrito de Riego con un

aumento de 2,000,000 kilovatios-hora, el índice de pér-

didas se mantuviera en un 12.7 por ciento, o sea, 0.2 por

ciento por debajo de las pérdidas del año último.

El Gráfico No. 2 muestra la producción mensual del

Sistema y la parte que suministra cada una de las Plantas

Hidroeléctricas, así como también la cantidad de fuerza

comprada procedente de otros sistemas. Este gráfico mues-

tra las variacií-"^-? que sufre el consumo en el Distrito / las

condiciones en que se desenvuelve cada planta para suplir

la demanda. La cantidad de corriente transferida a noso-

tros o comprada durante el año, que aparece indicada en

dicho gráfico, fué necesariamente la exigida por los contra-

tos de interconexión, más aquella fuerza cuya circulación

no puede regularse durante el intercambio con las Plantas

Hidroeléctricas de Cayey e Isabela.

El Gráfico No. 3 nos ilustra sobre la variación ocurri-

da en los factores ¿e operación de las Plantas de Carite y
Toro Negro. Esta variación refleja la diferencia en las

condiciones de operación causadas por cambios en la posi-

ción geográfica de la demanda y efectos de la estación del

año.

El Gráfico No. 4 muestra las curvas de los promedios

diarios y de los picos de carga de cada mes. Con las cur-

vas del Gráfico No. 3, se completa toda la información re-

lacionada a las condiciones de operación que prevalecieron

durante el año fiscal para hacer frente a la demanda de

los consumidores.

El Gráfico No. 5 representa el ingreso bruto mensual

obtenido de la venta de energía y la distribución de ese in-

greso de acuerdo con las tarifas en vigor y los contratos

ospeciales de interconexión. El ingreso bruto mensual se

relaciona inwy de cerca con la producción mensual de ener-

gía que se describe en el Gráfico No. 2. Para detalles véa-

se :a Tabla No. XII que se incluye en este informe.

El Gráfico No. 6 nos presenta la producción total de

energía eléctrica que fué generada por cada planta o com-

prada de otras sistemas ; la distribución de la corriente ser-

vida bajo las distintas tarifas, y la renta recibida, expresa-

da en por cientos basados sobre el total entregado que co-

rresponde por cada tarifa dentro del volumen total de ven-

tas realizadas en el año.

El Gráfico No. 7 muestra en detalle las variaciones

diarias de la demanda en el Sistema Interconectado, Se^ún
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hemos dicho en otra parte de este informe, esta curva mues-

tra de qué modo fué afectada la variación en la carga de-

bido a las condiciones de Uuvia o de sequía que se experi-

mentaron en el año.

El Gráfico No. 8 presenta la curva de duración de la

demanda del Sistema. La curva correspondiente a este

año fiscal muestra una mejora sustancial en el uso, por un

período de más duración, de nuestro equipo de generado-

res. Los consumidores van acogiéndose a los beneficios

ofrecidos por nuestras nuevas tarifas, las cuales, para ma-

yores períodos de uso durante el mes, brindan tipos más
bajos que cuando se trata de uso intermitente por cortos

períodos. Este gráfico también muestra que nuestros pi-

cos máximos de carga fueron limitados, mediante la norma
seguida sobre el excedente de carga de la Ponce Electric

Company.

Las curvas de duración correspondiente a años ante-

riores han mostrado un continuo y progresivo aumento en

la demanda de energía a base de más horas de operación.

La curvea de este año muestra un aumento importante en

e.ste tipo de carga.

E 1 Gráfico No. 9 muestra la producción de cada plan-

ta generatriz, la cantidad de energía que circuló dentro de

cada distrito y el total de energía distribuida. También

muestra la cantidad de fuerza entregada a nuestros consu-

midores, clasificada de acuerdo con nuestras tarifas en vi-

gor. La fuerza indicada como ''usada por campamentos y

plantas'', dentro del Sistema de Carite incluye energía en-

tregada a la bomba del Servicio de Riego conocida por

''Bomba Minonde" y la que se usó por las bombas de desa-

güe que opera el Departamento Insular de Sanidad en rela-

ción con el trabajo de extinción de la malaria.

(Continuará)

Report on tlie Gold Ore prospect on the con-
cession ol the Colonial Exploratíon Ccmpeny

This prospect is located in the Barrios Negros and

Cuchillas of the Municipality of Corozal. The property

is reached from Corozal by carretera 10 to kilometer 26.8,

thence by the Cuchillas road for a distance of roughly 2

kilometers to the mine.

The property was partly developed a number of years

ago by Henry B. Sayre and the surface rights are still

owned by his daughter, Mrs. R. E. Sayre Levy, of New
York City. January 26, 1936 a concession was granted by

the Public Service Commission to the Colonial Exploration

Company, consisting of John Monks et al, of New York

City, for the exploitation of this property. In turn this

company had obtained from Mrs. Levy a léase to the sur-

face rights. The concession was for one pertenencia of 300

by 200 meters.

The Colonial Exploration Company was developing

the property for a number of months but since late in Feb-

ruary, work has been ceased, and to all intents and par-

poses the concession is now abandoned by the concessioners,

who have forfeited their léase to Mrs. Levy. The cessation

of work was due in the most part to the exhaustion of the

capital, of which the original amount was quite small and
insufficient for the purpose, and which was spent in a

very wasteful manner.

The reason for the examination of the mine and re-

port on same by this Bureau is a desire to satisfy the Bu-
rean as to the possibilities of this property, based on its

present condition, as a commercial development, The or-

iginal development by Mr. Sayre, assays taken on the pro-

perty by other engineers and persons, notably by the late

concessioners, give this property a valué that it was felt

should be either preved or disproved, as far as it wa» pos-

sible in its present state.

GEOLOGY

The geology is comparatively simple. The country

rock consists of an adesitic flow surrounded by cretaceous

shales and andesitic tuffs. In the vicinity of the mine it-

self this rock ls very badly altered to a stiff red clay. To

the depths so far reached by the workings, practically no

solid rock has been encountered. The ore is found in frac-

ture zones of the andesite forming small veinlets, or strin-

gers, and lenses. The lenses seem to be formed at the in-

tcrsection of two or more stringers.

TIIE ORE OCCURRENCE

The ore is found in stringers and lenses and consists

mostly of quartz with coaings of brown tob lack oxides of

iron. The gold seems to be largely, if not wholly free, and

is said to amalgámate well. In numerous samples examined,

no free gold has ever been observed. In some of the .-nm-

ples there are appreciable amounts of argilaceous and tai-

cose material. Although the evidence is not complete the

ratio of gold content seems to vary directly w^itli the quan-

tity of quartz in the sample. The stringers vary from

about one inch to seven or eight inches and the lenses in

some cases are 4 or fivo feot in thickness.

THE WORKINGS

The workings consist of 9 tunnels, several open cuts

aud one shaft. In the mine itself there are:

A raise connecting tunnels 2 and 3, where the latter

intersects the former at a slightly higher level; a winze
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in Tunnel 2, about 25 feet deep, and a raise started in No.

2*tuianelj following a lense of good ore. There has been

a-littie stopping off of the first raise. The first of the

biueprints accompanying this report shows the general

arrang-ement of the different workings. There is little to

be* learned from this map except that the veins are likely

ta oc€ur in all directions, although a* closer examination

shows that more of them are Notrh-Sonth or angles varying

but little from this direction. Thero seems also to be a set

of p(.'rj)endieular veins.

Tliis woiild be expected for the ande»sltic rocb« in little

íütcred exposiires in the vicinity at times show ari almost

block-like stnictiire. Also in noting the directions, it mnst

be remembered that the tunnels do not always foUow the

veins «'^xactly.

Miich iiseless work has been done. For example, No.

1 tnnnel is made entirely in waste gronnd apparently for

ventilation. The same resiilt could have been obtained by

raiseí^ to the surface, thns exploring the overlying strata.

No. 3 tunnel, only a few feet higher than tunnel No. 2 pas-

sea through barren material until it encounters the raise

from No. 2 tunnel. The ore here could have been best

stopped from this raise. No. 6 tunnel, which extends un-

der No. 5 only a few feet lower, could be, and actually is,

raeched from No. 5 by a winze. The opening of No. 6 is

not shown on the map, as the portion up to No. 5 tunnel

v;as entirely caved and inacessible. Also No. 9 and No. 4

tunnels have caved and were not sampled. Former work-

men say that No. 9 was worthless and that No. 4 was low-

grade.

SUPPORT OP THE GROUND

In spite of the fact that the ground is highly altered

to a clay, it is quite strong if the openings are not too large.

As has been noted above, tunnels 4 and 9 and the outer

part of No. 6 are caved. Although most of the tunnels have

not been touched for years, the remainder are in excellent

condition. The Colonial Exploration Company timbered

Tunnel 1, but other tunnels in the same material seem to

stand well. At the end of Tunnel 3, however, where some

stoppiug has been done, thus enlarging considerably the

opening, caving has occurred. Permanent tunnels would

probably have to be timbered, temporary ones would not

have to be. Stopes if exhausted quickly could probably be

worked without timbering, especially if small. In any
event, timbering would be comparatively simple, as the

tcndency is to slab off rather than to cave.

WATER

The mine Is dry as far as the question of drainage is

concerhed, but all faces seem to keep damp, possibly be-

cause of condensation of moisture brought in from the out-

side. Ip all the workings but two wet places were noticed.

There is water in"the bottom of the winze in No. 2 tunnel

and near the new raise there is a very slight seepage. The

water in the winze may come from the latter source.

THE SAMPLES

Tunnel No, 9 : No samples taken. Caved.

Tunnel No. 8 : Two samples taken. No. 6 and 7. No.

6 was taken at a distance of 6 meters from the entrance of

the tunnel, on the left side at the point where a cross-cut

tunnel has just been started. The sample taken along a

distance of 50 cm. is of a small stringer 2'* wide dipping

50 degress to South. This stringer, which shows on both

sides, was taken only on left side because width was greater.

No. 7 was taken at the face and is of a 6" stringer of

quartzose material. It extends almost vertically in the left

side of the tunnel face.

But two samples taken in this tunnel because no veins

were visible in the first 5 meters. Near the entrance of

all the tunnels mose and other vegetable matter covers the

wall and thus small stringers might easily have been mlssed.

Tunnel No. 7: 5 samples taken. Nos. 1 to 5. No. v

was taken 5 feet from face of the tunnel of a 5*' stringer

dipping 40 degrees to West. It was taken over a length

on the left side of the tunnel, with same thickness and
of 50 cm. Sample No. 2 is a sample of the same stringer

characteristics.

Sample No. 3 was taken of an almost vertical 5^* strin-

ger from both sides of the tunnel at a distance of 1.5 feet

from the face.

Sample No. 4 was taken of a nearly vertical 6'^ strin-

ger in the face near the bottom over a distance of about
,

50 cm. This material contains much iron e^xide. N.o 5 is

taken of the same stringer at the top where it is about an
inch narrower and containing much less iron oxide.

Tunnel No. 6 : 5 sam^ples taken. Nos. 8 to 12 inclusive.

Sample No. 8 is of a 2 " stringer, almost vertical, taken in

both sides and top at a distance of 17 meters from winze
to tunnel No. 5.

Sample No. 9 was taken of a small 1'' stringer show-

ing in the left side of tunnel and dipping 10 degress to

the West at a distance of 22 meters from the winze. Sample
was taken over a length of 5 feet.

Sample No. 10. 10 is of a stringer parallel to that of

Sample No. 9. The sample was taken on both sides of tun-

nel over a length of about 2 feet. It is 25 meters from the

winze.

Sample No. 11 is of a nearly vertical stringer about

2 feet from the faee and of a width of 3*'. It was taien
from both sides and the top.

Samples No. 12 was taken in the face of the tunnel.

The sample consists of a number of small stringers each
about 1 inch wide, but making up a total width of about
6''. The stringers in this tunnel are a regular network
but quite smaJl in thickness.

Tunnel No. 5: This tunnel crosses under No. 6 and
is conneeted to it by a winze at the entrance of 6. The
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outside part of the tunnel is blocked by a cave. 3 samples

were taken, Nos. 13, 14 and 15. Sample No. 13 was taken

at a point 6.5 meters from the eenter of the winze. The
same consists of a series of stringers (total width about

8") dipping only 5 degrees from the horizontal. The sam-

ple was very qnartzose.

Sample No. 14. Taken in the top only of 4'' stringer

about 1.5 meters from sample No. 13. Contains much black

oxide of iron. This stringer is almost vertical.

Sample No. 15. Taken from both sides at face. A
composite of 2 almost horizontal stringers with a total width
of about 8''. Much quartz.

Tunnel No. 4: No samples taken. Caved.

Tunnel No. 3: Only 2 samples taken, Nos. 21 and
22. No. 21 was taken about 3 meters from the edge of

raise from Tunnel No. 2. The sample is of a number of

small stringers about 10'' wide on the right side of the

tunnel.

Sample No. 22 was taken at the foot of raise which

had been started and has since caved and has almost blocked

this tunnel. It is about 5 feet from «ampie No. 21 on the

opposite side of the tunnel. It has a width of several feet

and is the same general series of stringers as taken in

sample No. 21.

Tunnel No. 2: Samples taken Nos. 19 and 20; Nos.

23 to 27 inclusive. No. 19 was taken in tunnel la - a cross-

cut from No. 2. It was taken of a stringer sl\owing in the

bottom of the left side of the tunnel at the face. The strin-

ger, or vein, is 12'' wide.

Sample No. 1 was taken opposite the eenter of the

raise to Tunnel No. 3 in the bottom and of a stringer about

6" vade.

Sample No. 23 was taken from top of the tunnel near

the winze and shows a width of about 6 '

'. This is the same
stringer as that of sample No. 20.

Sample No. 24 was taken 20 feet nearer the tunnel

mouth from the right side of the tunnel. At this point

there is a lense of about 4 feet in width.

Sample No. 25 was taken in an offset from the tunnel

cióse to the large raise in what was suppodsely intended

as a raise to follow a wide vein of ore. The vein at this

point is about 5 feet in width and largely quartz.

Sample No. 26 was taken nearer the intersection of

Tunnels 1 and 2. It is of a stringer about 2 feet wide,

which was sampled on both sides of the drift.

Sample No. 27 was taken from both sides of the Tun-
nel No. 2 near the face. The material was of a series of

very thin stringers consisting mostly of oxide of iron and
decomposed rock.

Tunnel No. 1: is all timbered and no samples were
taken.

The winze in No. 2 tunnel is partly timbered and
was not sampled because the bottom was covered with wa-
ter. The peón who helped with the sampling says that the

ore from this place was good. It is the same vein of sam-

ples No. 23 and 24 wihch gave very low valúes.

Samples No. 16 and 17 were both taken in the trench

above the road. No 16 ls a sample of a 5" stringer along

one side of the trench. No. 17 was taken at ene end and
Avas somewhat clayey and high in oxide of iron.

Sample No. 18 was taken from the pile of ore outside

of tunnel 2 near t)ie arrastra. This ore has been partly

covered by w^ash from tlae rains so that a proper sample

was difficult to obtain.

THE VALÚES

Of the 27 seven samples taken 16 are below 0.25 oz per

ton and therefore probably not workable at a profit. Of

the remaining 11 samples, 8 of them are quite good and

'joveral of ihem high grade. Only the gold valué was de-

toxjnined ii; tlie.^e samples, although there are appreciable

qurntities ol* si- ver in the richer samples.

We shall discuss the sample in relation with the tun-

nels from which they w^re taken. Tunnel No. 8 has two

samples, Nos. 6 and 7, both of which gave good results with

an average valué of better than half an ounce per ton.

These results are enoouraging for they are both near the

face of the tunnel and the face itself is richer than nearer

tlie surface. Not only is the valué higher at the face but

the width of the stringer is greater.

Tunnel No. 7 has 5 samples, 3 of which have given

satisfactory results, with an average of about one-half an

ounee per ton. As in Tunnel No. 8, both the valúes and

the width of the stringer increase as the face is approached.

The results obtain ed in these 2 tunnels is distinctly en-

couraging, as they seem to prove valúes in this part of the

ground. It will be noted that Tunnel No. 8 is about 25

feet below No. 7 and it is ])robable their vein system is the

same. Should further work be done on this property, these

tunnels should be advanced and the stringers now exposed

explored both upwards and downwards.

Tunnel No. 5 has 5 samples. None of them gave sa-

tisfactory results. This was expected as the samples were

distinctly less quartzose and the stringers were quite small

and more irregular.

Tunnel No. 6 with 3 samples gave very good results,

with an average valué of better than 2 ounces per ton.

Not only were the valúes higher but the veins were wider

and more quartzose in character. The results in this tun-

nel verify quite closely those obtained by the Colonial Ex-

ploration Company when they assayed the property. Al-

though widely separated from them, it is to be noted that

this tunnel is roughly parallel to tunnels 7 and 8 and pro-

bably the parallelism is still more exact because in some

cases the tunnels — although not so shown are slightly

crooked. — This is particiüarly true of the inner end of

tunnel No. 5 which showed a bearing almost the same as

tunnel 7 with a hand compasa.

It would be expected that Tunnels 5 and 6 woiúA giv«

somewhat similar results being so clase to one another. In

fact, the ore and occurrence show quite a distinct differ-
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ence. It is also to be noted that the veins are not apparen-

tly not the same as the tunnels — are almost perpendicu-

lar. — In any development work done in the future, tiin-

nel No. 5 should eertainly be included. In fact it is diffi-

cnlt to understand why some work wtis not done here by

the recent concessioners since they knew of its valué.

Tunnel 3 and 2 may be considered as a whole for they

are obvioiLsly working on the same system of stringers and

veins. The results of the 9 samples taken here are distinc-

tly discouraging although not wholly unexpected. Had the

wTiter been asked to express an opinión, he would have

said that samples 19, 23, 24, 26 and 27 would probably

not give much valué. The reason for thLs was the nature

of the vein material. The quartz content was lower and

the clayey and talcose content higlier. Also the iron oxides

were almost black, while in the better samples the iron is

generally brown to red. There ls little doubt that what-

ever ore there is at present in this part of the mine is found

in the vicinity of the raLse to Tunnel 3. Therefore only

the samples 20 and 21 were really disappointing.

On the other hand sample No. 16 taken in the open

cut was a distinct surprise. Samples taken heretofore had

given a little gold but nothing of thLs sort. The ore was

distinctly deceiving, but in his field notes, the writer noted

that No. 18 sample was probably better than No. 17.

Sample No. 18 was also a surprise but scarcely start-

hng. The assays of the Colonial Exploration Company
showed This material with a gold content of about onc-

half ounce per ton. Ilowever, the little bit of gold re-

covered in the arrastra never verified this result and the

writer has always been of the opinión that possibly the

pile was not properly sampled. The results of the very

small amount of milling work done, seems to verify quite

clase'y the writer 's figure.

REVTEW OF THK WORK DONE IN THE PAST

Much of the w^rk done on the property has been was-

tei. From the knowledge now available it looks as if the

work could have been done more profitably from the side

of the hill on which Tunnels 4 to 9 are located rather than
that of the Tunnels 1 to 3. We believe the reason for the

original choice was a matter of convenience rather than
anything else, and in the case of the Colonial Exploration

Company, we believe that the choice was based on the,

greater amount of tunneling done on the No. 1 tunnel side

as well as the fact that the extracted ore was piled here.

Tho most cursory glance at the map shows that either Tun-
nel No. 2 or No. 3 was ^uperfluous. Although No. 1 does

aid in the ventilation, we believe that it was not yet needed
in the development. There is also duplication of work to

some extent in Tunnels Nos. 5 and 6. They would have
been much better placed on the same level and the one or

the other made as a cross-cut tunnel.

Wí do not know enough about the history of the mine
tp knpw wh^ther an^ attempt was made by the or^iinal

owner to treat the ore or not. It is certain that the effórts

of the late Company to treat it were a signal failure. A
small horse-dr8^\Ti arrastra was built and although bril-

liantly conceived was badly executed. Costly mistakes

were made In the selection of rock for the bottom and dr&g
and this mistake was repeated by using a concrete bottom

later. Also a costly attempt was made to turn an inter-

mittent machine into a continuous one without the sup-

plementary apparatus necessary. Water was obtained at

some cost from the side of the hill on which the best tunnels

were located, when the small amount of ore available

would have been more cheaply carried to the water.

In all the development too much dead work was done

and too little following of the ore. Prospecta of this kind,

where the ore stringerrs and veins are very irregular both

as to continuity, width and valué, must be developed by
a cióse following of the ore until such time as the prospectas

valué is preved, when more orthodox openings can be made
if necessary.

In all the development work done by the late company,

dependence for the determination of the valué, the ore

niinod and treated was placed on the gold pan. The gold

pan is a wonderful device in determining the valué of pla-

cer gold which is already separated from its contained

rocíes, but it is sadly out of place in determining the valué

of a gold ore, especially so in one like this one where com-

paratively fine grinding is necessary to free the gold. In

ai;y develoi)ment done on this mine, assays should be made
on samples taken at very cióse intervals of the ore exposed

í:nd same plotted on a map of a small scale.

RECOMMENDATIONS

As the vic^í-lopment done to date has scarcely been of

a ''liaracter to block out ore, except possible ore based on

ihe ass^^ys in the tunéis, no attempt will be made to make
any calculation of ore available for treatment. Any con-

sideration of this property will have to be from the point

of view of its being a prospect rather than a partly deve-

loped mine. However, the development is of some valué

in determining the future possibilities and it is our belief

that the results are encouraging rather than otherwise.

ilowever, any persons wishing to develop same should

bear in mind that:

1—To-date no regular vein has been found.

2—The gold-carrying material is found in highly ir-

regular, both as to thickness and direction - stringers and
lenses.

3—The valúes are very spotted but that high-grade

may be expected.

4—Present indications do not foresee a large mine.

5—The ore is probably amenable to simple treatment.

6—Sufficient water is available on the property to

feed any mili likely to be built for treatment of the ore.

7-=-Th^ inine will prOhably QfUv m profelw pf dmm-
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age until a considerable depth is reached, and that at that

time, dewatering tunnels can cheaply be driven,

8—The amount of support reqnired will probably be

minimum, and th-e present will be low on account of nature

of ground.

9—Any plan to develop the property should include

the enlargement of the concession by obtaining adjoining

properties, notably the Nelfion, which have shown good
assays.

10—Any development done should be closely followed
by assays and proper iinderground maps on which all work-
i;igs and assays could be platted.

11—The man placed in charge should have had ex-
perience in mining similar deposits.

12—It will require about $20,000 to $25,000 to de-

velop this propei'ty to a point where a decisiye opinión ^an

be rendered conceming its eventual valué. . This monjsy

must be spent according to a plan and not a. haphazardly.

Therefore, to any group that is willing to risk the

amount of money above specified in the hope of developing

a small gold mine with médium grade ore, ánd is. Tvilling

to develop same in a systematic manner, I can xecommend
this property from its present showing. .

^
.

. .;

Respectfully submitted . •

IIORATIO C. RAY,
Mining Engineer, Burean of Mines.

San Juan, Puerto Rico,

August 20, 1936.

Informe preliminar sobre la organización y actividades
de la división de planes de la Administración
de Reconstrucción de Puerto Rico (P.R.R.A.)

Por Earl Hanson

Consultor de Planes del Comité d-e Becursos Minerales w
Secretario del Comité de Plomes de la PRRA

NOTA
:

El Comité de Recursos Nacionales no es respon-
sable de las opiniones, conclusiones o recomenda-
ciones del Consultor u otras personas, que apa-
recen en este informe.

I. FINES Y ORGANIZACIÓN

Desde que Puerto Rico fué adquirido de España por
los Estados Unidos ha ofecido difíciles problemas de admi-
nistración colonial. Durante la última década éstos pro-
blemas han aumentado con gran rapidez, acumulándose
uno sobre otro, y aumentaaido en intensidad al grado de

r'p' ír*=^^.^^'^^°te que la estructura social y económica
le Puerto Rico. Es evidente que la única alternativa

sa.s de esta desintegración ya han sido discutidas en otros
informes de la División de Planes.

En los últimos aiíos la Administración Federal se hadado cuenta de la necesidad de tomar medidas enérgicaspara la reconstrucción de la estructura social y económicade Puerto Rico. Se hizo evidente que la única alternativa
a una reconstrucción cuidadosamente planeada es la ayuda
dvecta, la cual va aumentando en volumen apesar del alivio
(

recovery
) y a la larga cuesta más que la reconstruc-

t/ion.

Be manera que, en 1933-34 se llamó a Washington a la
'^Puerto Rico Poliey Commission'' con el propósito de que
preparase y presentase un estudio de los problemas de
Puerto Rico con recomendacion&e para su solución. Esta
Comisión estaba compuesta del Dr. Carlos E. Chardón, Can-

cilier de la Universidad de Puerto Rico, el Sr. Raíael Fer-
nández García, Jefe del Departamento de Química y Fí-
sica del Colegio de Artes y Ciencias de la Universidad de
Puerto Rico, y el Sr. Rafael Menéndez Ramos, Comisiona-
do de Agricultura y Comercio del Gobierno Insular.

La Comisión presentó su informe en junio de 193 i,

bosquejando en términos generales lo que se conoce como
el ''Plan Chardón'' para la reconstrucción de Puerto Ri-
co. Este plan, modificado para que se amoldase a las pó-
lizas y posibilidades administrativas y ejecutivas Federales,
se convirtió en guía para un intenso programa de recons-
trucción. La Administración de Reconstrucción de Puer-
to Rico fué creada el 8 de mayo de 1935 por Orden Eje-
cutiva número 7057, siendo su propósito general llevar a
efecto las provisiones del Plan Chradón.

Sinembargo, la reconstrucción de una isla del tamaño
de Puerto Rico, con 1,700,000 habitantes, es una labor de
nunca acabar haciéndose necesario un estudio constante de
los planes a seguir en el futuro. Dentro de los límites del
plan, no solamente es posible sino necesario que todo esto
detalladamente planeado.

Por esta razón la Administración de Reconstrucción' de
Puerto Rico organizó la División de Planes como uña de
sus ramas en octubre de 1935. .'.

.

Como la División de Planes es parte integral de una
agencia en operación y como los problemas de Puerto Ri-
co son complicados y sus ramificaciones tienen largo alcan-
ce, la división tuvo que ser necesariamente organizada de
una manera flexible y sus trabajos cubren desde los deta-
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liadas proyectos administrativos fundados en la reeopila-

cióji y estudio de principios básicos, hasta las recomendacio-

nes a la Administración Federal sobre una pauta a seguir

en Tuerto Rico.

A. FINES DE LA DIVISIÓN DE PLANES

Los fines de la División de Planes fueron bosquejados

en un memorándum preliminar que con fecha de 21 de oc-

tubre de 1935 presentó el Sr. Earl Hanson, Consultor de

Planes cedido por el Comité de Recursos Nacionales, al Dr.

Carlos E. Chardón, Administrador Regional de la Adminis-

tración de Reconstrucción de Puerto Rico, y se convirtió en

la base ])ara la formación de la División de Planes.

En general, los fines de la División se resumen en la

forma sig-uiente:

1. Desarrollar un phni general para Puerto Rico, ba-

r.af"'o en un detenido análisis de las condiciones actuales de

la isla, para ser usado en parte como meta en la reconstruc-

ción soeial-económica y en parte como información al Go-

bierno Federal y otras agencias relacionadas con Puerto

Rice.

2. Coordinar el trabajo de la PRRA dentro de un
prog'ram.a funcional centralizado.

o. Extender el actual programa de la PRRA al fu-

turo através de investigación concienzuda y recomendacio-

nes para acción futura, y conservar al día el plan general

para, Puerto Rico.

4. Coordinar el trabajo de la PRRA con el de otra*s

agencias locales, como la agencia local de la FERA, la Uni-

versidad de Puerto Rico y los varios Departamentos del

Gobierno Insular.

5. Conseguir un máximum de coordinación entre la

labor de la PRRA y la de otras agencias Federales.

6. Desarrollar y definir una norma puertorriqueña,

fnn^^arla en las necesidades de Puerto Rico, para recomen-

darla al Gobierno Federal.

D, ORGANÍZxVCION DE LA DIVISIÓN DE PLANES

La División de Planes está dirigida por el Sr. Rafael

A. González, uno de los ingenieros má*s competentes de

Puerto Rico, con gran experiencia en trabajos de riego y
enteramente familiarizado con problemas agrícolas. El Sr.

González actúa en éste cargo como representante directo del

Dr. Carlos E. Chardón, Administrador Regional de la Ad-

ministración de Reconstrucción de Puerto Rico y autor

])rincipal del plan en que está basado el trabajo de la

PERA.
Bajo las órdenes del Sr. González la División de Pía-

nes se compcní^ de un comité y de un cuerpo de investí-

ración irrsearch staff). El Secretario del Comité de Pla-

nes también ayuda a dirigir el trabajo de investigación eu

su oa])acidad de consultor.

El Comité está compuesto de los jefes de las divisio-

)ie.s de la Administración de Reconstrucción de Puerto Ri-

co que se reúnen cuando es necesario para discutir y dictar

las reglas necesarias a- seguir así como tamibién para for-

mular proyectos específicos. El cuerpo ejecuta el trabajo

necesario para llevar a cabo las reglas establecidas por eJ

Comité e informa de nuevo al Comité para que tome acción

basándose en los resultados de su trabajo.

El cuerpo está dividdio en cuatro secciones generales

como sigue:

1. Sección de Investigación. Esta Sección está com-

puesta de investigadores técnicos y consultores, que traba-

jan en los problemas específicos que les someten el Comi-

té y los oficiales de Administración de la División. Su or-

ganización es bastante elástica, permitiendo el aumento

temporero do consultores y técnicos especiales cada vez que

el trabajo lo requiere.

2. Unidad de Estadistica- Esta unidad dentro de la

Sección de Investigación se está organizando ahora, como

más adelante se describe en el presente informe. Sus fun-

ciones generales serán (a) actuar a manera de **clearing

PRRA; (b) armonizar las actividades de planes e investi-

gación que se llevan a cabo en otras divisiones de la PRRA
house'' estadístico y como agencia coordinadora de toda la

en un programa coordinado de planes; (c) recopilar esta-

dísticas para la División de Planes así como también para

cualquiera de las otras divisiones de la PRRA que necesite

de sus servicios.

3. Sección de Ingeniena. Debido a que algunas ac-

tividades como la de proyectar una planta de cemento, que

se describe más adelante en éste informe, requieren un ti-

po de trabajo de ingeniería altamente especializado ha ha-

bido que asignárselas a una sección con su jefe administra-

tivo propio. Esta sección está dedicada enteramente a ha-

cer reconocimientos, barrenos, pruebas especiales, a pre-

parar diseños específicos y a hacer otros trabajos estricta-

mente de ingeniería.

4. Sección Admimstrativa. Esta sección provee los

medios para centralizar tales trabajos administrativos co-

mo la adquisición de personal y material, la conservación

de los records administrativos de rutina, la colectación de

documentas y el trabajo centralizado de los oficinistas, es-

tenógrafos y mecanógrafos. La sección mantiene un gru-

po de estenógrafos para el servicio de la División de Planes.

C. PERSONAL DE LA DIVISIÓN DE PLANES

Actualmente el personal de la División de Planes qs

el siguiente;

Presidente^ Comité de Planes, Jefe, División de Planes

Sr. Rafael A. González.

Sra. Luisa A. García Sureda Jr. Ayudante Admor.

Srta. Helen Martínez Schettini, Estenógrafa Principal.

Consultor de Planes Secretarioj Comité de PUnes, Sr.

Earl P. Hanson.
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Sra. Nena B. Huerto, Primera Estenfiógrafa,

Oficial Administrativo\ Sr. Esteban A. Bird.

Sr. Ramón Valcourt Jordán, Primer Estenógrafo.

Sr. Antonio J. Colorado, Primer Economista.

Comité de Planes

:

Sr. Rafael A. González, Presidente.

Sr. Earl P. Hanson, Secretario y Consultor de Planes.

Sr. E. W. Hadley, Jefe División de Bosques.

Dr. P. Morales Otero, Jefe División de SalMhridadr.

Col. Luis Raúl Esteves, Jefe División de Personal.

Sr. Rafael Fernández García, Jefe, División de Reha^

hilitación Rural.

Sr. Antonio Luehetti, Jefe, División de Electrifícacióin

Rural.

Sr. Manuel Egozcue, Jefe, División de Eliminación de

Arrabales.

Sr. Rafael Carmoega, Jefe, División de Edificios de la

Universidad.

Sr. Osear Porrata Doria, Jefe, División de Edtccación

Vocacionah

Sección de Investigación :

Jefe de la Sección-. Sr. Esteban A. Bird.

Sr. William Rossy, Ingeniero Químico; Sr. Manuel
Cruz, Ingeniero Químico; Sr. Ovidio Oliveras, Ingeniero

Químico; Sr. Luis F. Caratini, Ingeniero Industrial; Sr.

Rafael Picó, Geógrafo Consultor; Sr. R. de J. Cordero,

Economista ConsuHor; Sr. Felipe C. Vaillant, Ayudante
de Ingeniero; Sr. Rafael García Moreno, Economista In-

vestigador; Sr. Carlos J. Feliú, Ayudante Mecánico del

Ayudante de Ingeniero; Sr. Enrique Martinó, Delineante;

Sr. Ángel Manuel Vidal, Delineante; Sr. Salvador V. Caro,

Delineante; Sr. Frank Becerra, Delineante; Sr. Roberto

Montalvo, Ayudante Oficinista; Sr. Martín Vélez Jr., Ayu-
dante Oficinista; Sr. José R. Nogueras, Ayudante Oficinis-

ta; Srta. Honoria Aromí Marechal, Segundo Oficial de Es-

tadísticas; Sr. Walter M. Barrow, Segundo Ayudante de

Administración; Sr. Felipe Vega Favre, Trahajador de

Campo; Sr. Miguel García, Trabajador de Campo,

Unidad de Estadística-.

Jefe de la Undiad: Sr. Salvador Vivó.

Sección de Ingeniería:

Jefe de la Sección: Sr. Manuel Font.

Sr. Manuel Vicente, Ingeniero Principal; Sr. Herbert

H. Lauer, Ingeniero Jefe de Proyectos; Sr. Raúl Luehetti,

Primer Ingeniero; Sr. Frank Rullán, Ingeniero; Sr. Can-
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REVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO

PROBLEMS IN THE ORIGIN
By Margaret Frcmces Harper

FOREWORD
By Eoward A, Meyerhoff

Since the World War, mangancse has been the only

mineral product produced commercially in Puerto Rico.

The one active mine, situated in the hill^ northeast of Jua-

na Díaz, has yielded annually from 1,500 to 2,500 tons of

oxide ore, which has been found to be of excellent quality

for the manufacture of dry cell batteries. Good chemical

ore is rare, and its market price has remained sufficiently

high, even through the deprassion, to have enabled Puerto

Rican ore successfully to compete on the mainland with
foreign sources of supply. During the War one or two
other deposits of manganese were developed for metallur-

gical purposes, but when cheap Russian manganese again

became available, mining of the lower priced ore carne per-

manently to an end. In 1926, however, a new deposit was
discovered in the mountains south of Adjuntas. Despite

the relativo inaccessibility of the región, some prívate ex-

p]oration was undertaken, but development was slow be-

cause of the lack of transportation facilities.

Early in 1932 the organization of the Committee on

Mineral Rasources gave a new Ímpetus to mineral explor-

ation, and in the first year of its existence, the Committee

wisely decided to focus its attention upon gold and manga-

nese as the islandés two metallic products which had, and

still have, the greatest potential valué in the present mi-

neral market. The Committee undertook a study of the

Juana Díaz deposits with the cooperation of the Atlantic

Ore Company and later extended its studies to the man-

ganese belt which was found to extend from the Río Vacas

drainage basin south of Adjuntas westward to Aguada.

New deposits were located a short distance from tte town

of Aguada and in the vicinity of Bartolo along the Lares-

Adjuntas carretera. In its work, the Committee receíved

some cooperation from the U. S. Geological Survey, whose

manganese expert, Dr. D. F. Ilewett, found the manganese

ores of Puerto Rico extremely interesting from a scien-

tific point of view. In his opinión the deposits resemble

those in the Olympic península of Washington, and, a

thorough investigation of the geology of the Puerto Rican

deposits and a direct eomparison with the Olympic de-

pasits seemed desirable.

In 1934 the writer visited the Crescent and Peggy
mines in the Olympic península but found as many points

of contrast with the mineral deposits of Puerto Rico as he

found points of eomparison. Nevertheless, it became ob-

vious that the commercíal possibilities of the ores in Puer-

to Rico, as in Washington, are directly related to the geo-

logy
; and that only a penetrating knowledge of the origin
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of the PuertQiaBBa. -manganese can be used as a soimd

basLs for estirwfing^ its commercial utility. It became

equally ^bviousShat relatively few geologists are aware of

the scientific signiñcance of manganese ores of the Olympic

and Puerto Rican types, and it seemed fundamental to the

problem to reviW the w^hole subject and to re-examine

many of the de])0sits reported in the United States.

With the aid of Miss Margaret Francés Ilarper, such

a study was begun early in 1935 and has been continuad up
to the prseent time. During the summer of 1935 visits

were made to mines and prospects in the states of New
México, Oklahoma, and Arkansas. Laboratory analyses,

both chemical and microscopic, have been carried on in

connection with the v/ork; and a review of the literature

bearing upon manganese and its origin has been under-

taken.

The latter has been entrusted almost entirely to Miss

Harper, and in the pages which follow she has presented

her findíngs. Although the deposits in Puerto Rico receive

only brief mention, the study as a whole does in the writer's

opinión, bear directl}^ upon the commercial possibilities of

Puerto Rican ores.

The economic ]>roblem may be briefly stated: It has

been the concensus of opinión that all commercial manga-

nese deposits and neai'ly all manganese deposits of any kind

are secondary in origin. In geological literautre the opi-

nión Ls expres.sed again and again that weathering proces-

ses have served to concéntrate the oxides from widely dis-

seminated minerals in the local rocks; that without such

secondary concent rat ion, the ores are never rich enough

—

indeed, there usual!y are no ores — for commercíal ex-

ploitation. If tliis be the case, Puerto Rico may as well

abondon further interest in manganese, for secondary con-

centration has been a relatively unimportant geologic pro-

cess anywhero on the island.

Both the ííeld and the laboratory studies which I have

guíded or carried on during the past three years have cast

serious doubts upon tliis premiso. There has been little,

if any, secondary enrichment in the manganese deposits of

the Olympic península ; there seems to have been little in the

Juana Díaz deposits of Puerto Rico. In the former ore

was mined to a depth of 800 feet without any chango in its

quality or quantity; and it is such persitsence of ore in

quality and quantity that gives it commercial valué. If,

then, secondary processes are not essential to the develop-

ment of a commercial ore body of manganese, there is a

sound basis for the hope that the islandés deposits may pro-

ve to be económica] ly significant. None of them has as

yet been explored to depths below the superficial zone of

weathering, and at leavSt thís much exploration must be

undertaken before a reliáble opinión can be offered. But-
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it seems likely that, once clevelopment work has penetrated

the zone of weathering to the primary ore and the latter

has been proved eommercially valuable, the ores may pro-

íitably be followed downward to a depth limit determined
solely by the cost of mining operations. This opinión, the

writer hastens to point out, is not widely held among eeo-

nomic geologists, and it is for this reason that tlie follow-

ing review of the facts is presented as ''Exhibit A" in Üie

defense of Puerto Rico's manganese deposits and their

commercial worth.

INTRODUCTIOÑ

Prior to 1839 manganese was of little commercial im-

portance, although its use in the arts dates back to anti-

quity. The ancient Egyptians employed it as a decolorizer

in the manufacture of glass and as a pigment in pottery,

and the early Romans put it to the same uses. In 1839

Heath announced a new process of steel manufacture in

which manganese and tar were vital ingredients. Heath 's

discovery and the clevelopment of the Bessemer process in

1856-1858 completely revolutionized the steel industry in

England, and manganese leaped from a position of com-

parative obscurity to one of fundamental significance in

modern industry.

Manganese was first mined in the United States in the

early thirties of the nineteenth century. Hull l records

the Oíd Paddy's Run Mine in Frederick County, Virginia,

started operation in 1832. In 1837 some manganese was

shipped from Whitfield, Hickman County, Tennessee. The

Batesville district in Arkansas was opened between 1850-

1852, and in the next few years prospecting was active in

Vermont, Virginia, and Georgia, but no shipments were

recorded. It was not long before mining activity was ex-

tended to Nova Scotia, Ganada, and San Joaquín Gounty,

Galifornia.

The principal use of manganese up to the introduction

of the Bessemer process for making steel was in the ma-

nufacture of pottery and glavss. The Bessemer process,

perfected during the decade from 1850-1860, made use of

spiegeleisen and later ferro-manganese. The first spiegcl-

eisen made in the United States, in 1870, utilized the re-

sidum from the manganiferous zinc ore of New Jersey, and

four years later ferro-manganese was made in the Gartor-

sville district of Georgia, Manganiferous iron ore was

first mined and smelted in the United States at Woodstock

furnace, Anniston, Alabama, in 1875.

Although by far the greatest demand for manganese

kas come from the steel industry since the middle of the

iiineteenth century, an ever increasing list of minor uses

has been developed. At the beginning of the twentietli

century manganese was being used in a variety of alloys,

as an oxidizer in the manufacture of chlorine and bromine,

a.s a decolorizer iu the manufacture of glass, as a dryer in

variii.slies, as a disiiifectant, as a pigment in the manufac-

ture of paiiits, (lyes, and as a coloring for glass, pottery,

éiud brick, anrl for tlie manufacture of oxygen.

Despite the groA\ing importance of manganese and its

ro.]n])aia1 ivo rarity (for it constitutes only 0.078 ])er cent ^

of i\w a^'(^r«'i<^e ignroiis rocks and 0.096 per cent 2 of the

earth's crust), its study from a scientific point of view has

])(\n sej'iously iiog-'reted. The chemical properties of the

r.ielal aro v.-cll kiiowii. airl i.MTieralogists had found, by

1891, and described at least one hundred and twenty-five

ílistinct speeios of manganese minerals ; but, except for a

fevr ]ia])hazar(l studies, geologists have consistenly ignored

the qucstion of their génesis. Even wTiters on economic

geology have assigned to manganese far less space than its

key ])Osition in. 1lie steel industry warrants. The tendency

has bee]i for geologists to feel that the few writers -who have

stui'iied it llave done all that can be done. Perhaps an

economic inter])retation may be read into the histor^^ of

manganeso génesis; beeause American geologists have con-

tidbuted miudí lo flie study of tliose metáis with which the

eountry is ricldy endowed, and little to the understand-

ing of those, of which it has so small a reserve as that of

luanganosc. Foi-, des]nte a century of manganese mining

JR the Unioíd States tlie nation 's needs for the metal have

far outrun its ability to meet them from domestic sources

of su])])]y. r>razil, Soviet linssia, and the Gold Goast of

África aro now su]^])]ying the American demand while

our owu sma'l mines cannot be operated profitably in com-

])etiti(ni wiili tlie vast de})Osits abroad.

Any review of the literautre shows that the scattered

í-tudies nred to 1)e a:-sembled, and that some of the contra-

diciory ideas o]i the subject oF its génesis need reconstruc-

t ion and revisión. The j)ur]}Ose of this ])aper is to pre-

sent in brief review the work that has been done in the past,

and the facts that have been established, and to offer a

critique of the tlieories that have been developed on the

siibject of génesis. Some changes will be suggested on the

strength of a brief íield examination, made in August, 1935,

oF the manganese dej)osits in the Río Grande Valley of New
México, Bj^omide, Oklahoma and Batesville, Arkansas and
a Jaboartory >^tní]y of specimens from the above localities

as wed as specimens, su])])lied by Mr. II. A. Meyerhoff,

from the Juana Díaz, Bartolo, and Río Vaca mines in

Puerto Rico.

The deseri])tion of the manganese minerals and the

ñeld relations of the de]:)Osits represent indisputable facts

which have long been kiiown and accepted. Manganese is

a constitnent of many silicate minerals, which are usually

disseminated throughout the crystalline rocks, including ig-

neous rocks of extrusive and intrusivo origin. Both acidic

1 Hull, J. P. D., & La Forge, L.,
'

' Manganese deposits of Georgia ^

\

Geol. Sur, of Ga., Bull. 35, pp, 7-295, 1919.

1 Tarr, W. A., '
' Jntrodiictory Economic Geology*', McGraw Hill

Book Co., New York, 1930, p. 124.

2 Hopkins, B. S., ''General Chemistry'^ D. C. Heath and Co.,

New Ycrk, 1930, p, 28.
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aud basic types cotain such «ilicates, but tlie more basic the

rock the higher the maiiganese coiitent. The biilk of the

carth's mangranese is foiuid iii silicates becanse igneous

loc'ks; are believe;! to make up ninety-five per cent of the

lithosj)herc. Shale.s aiul sand.stones, which together ac-

count lor ninety-five ])er cent of the sedimentary rocks,

(oníain only traces of nianganese. Limestone, which cons-

tirutes the romaininf? ñve ])er cent of the sediments, con-

tains on t]ie avera^re about .04 per cent manganese oxide.

Maiigane.se is ])re.seiit in sniail bnt varying amonnts in

mast inhnid waíers, such as lakes, .streams, and springs,

and in sea water il occni*s in ([uantities large enongh to

be easily detected and is relatively abundant in deep sea

deposits. It is al.so ])resent in minute qnantities in most,

if not all, living organisnis.

In si)ite of it.s widí^ distribution manganese is not an

abnndant element, and de])Osits .snfficiently large and puré

to be of economic iniportance are rehitively rare. Ilanson 1

has cla.ssified coniniereial deposits as follows

:

I. Sedimentary Deposits

1. Oxide type

2. Carbonate type

.3. Bog type

lí. Replacement and Kcsidual Deposits

III. Vcin Deposits of whatever origin.

The sedimentary (le])Osits are mineralogically sim])le,

consisting of oxides in varying stages of oxidation and hy-

dration, carbonates rai^gÍ7)g iji com])Osition from mangan-

iferons calcite to puy.^ nr-'nganes? carbonate, and the amor-

])hoiis mixtures of oxides ]cno\v?i as v;a 1 or bog manganeso.

8nch deposits are ii':ually lenticular and occnr interstrati-

fle 1 with shales and limestones. The re])lacement and resi-

dual de])Osits differ little from tlie sedimentary in mineral

cí^mpcsiticn, but much in their mode of occurrence. Ins-

tcad of interstratified lenses, tliey form irregularly sliaped

masses in rocks tliat are easily re])laced, like limestone.

Deposits of i)urely residual origin are rare. The few re-

sidual ty])es known make blankets of oxides which follow

tjie contcurs of the country in which they were formed.

AVin de])osits are mineralogically more complex, but even

in tliem the number of difforent manganeso minerals is few.

They occur in all kinds of country rock and range from fis-

'uro fiUings to true veiris.

Although the miíicra 'Ogy and geologic occurrence of

manganeso are well known, the more theoretical aspects of

génesis and the chemistry of emplacement are not. Limit-

aíions of time, language, and library facilities prevented a

tliorough review of the workUs literature on the last two

subjects, but the most important American and a few pro-

mi nent foreign ones, especially those by English geologistSi

were read. Chronologically the chemical and genetic views

:,j)onsorcd by the several authors parallel the views evolved

for the génesis of the metallic minerals as a wliole; but

there is an inexplicable lag in the application to mangan-

ese of a ])rimary, or igneoiLS, origin, which has come to be

favored for moro and more of the deposits containning

otlier metáis. The first important work on the génesis of

manganeso was done by Penrose 1 who, in 1890, published

an exhaustivo book on the uses, ores, and deposits of man-

ganeso. With his book the history of mangano-genesis can

be said to have begun in the United States.

TABLE OF IMPOKTANT MANGANESE MINERALS

Xame of Mineral

Alabanditc

Jlauerite

Mangaiiesitü .

l\yrólusitc

Polianito

Mangaiiitc

J^iíilnnichuie ...

Fraiiklinite

líausniaiiiiito ,

Wad

Chemical Compositioii

Sulphides

Oxides

MnS

MnS2

MnO
Mn02

Mn02

Mn203. H20

MnO. Mn02. 2II20

(Zn,Mn) O. (Fe,Mn) 203

Mn304

Amorphous oxides

Carbonates

EliO(loclir(>sitc MnC03

Silicates

V>vii\u\[\Q 3Mn203. MiiSiOS

Khodonlto MnSi03

T3oi]ieiitite 2MnSi03. H20
Si,ossartitc (Manganese garnet) 3MnO. A1203. 38102

To])]n'oitc (Manganeso olivine) 2^28104 :

Piedmontite (Manganeso zoisite) nCa2(Al,Mn,Fe)8Si3CI8

Tungstates

Wolframito

Ilubnerito

(FeMn) W04
MnW04

(To bo continucd)

1 Hanson, G., '' Manganeso Deposits of Canadá", Economic Geo-

logy Series, No. 12, Canadian Dept. of Mines, Geol. Sur., 1932.

1 Penroso, R. A. F., Jr., '^ Manganese, Ita Uses, Ores, and Dep<v-

sits", Ark. Geol. Sur., Ann. Report, 1890.
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DEPARTAMENTO DEL INTERIOR

NEGOCIADO DE OBRAS PUBLICAS
DIVISIÓN DE CAMINOS MUNICIPALES

San Juan, Puerto Rico,

1ro. de septiembre de 1936.

PROPOSICIONES en pliegos cerrados para la adjudicación en pública su-

basta de las obras de construcción y asfaltado de un trozo del camino QUE-
BRADAS de Camuy, se admitirán en esta oficina hasta las 2.00 p. m. del día

15 de septiembre de 1936, en que se abrirán públicamente.

CAIIINO QUEBRADAS de Camuy

Km. O.OÓ — Km. 1.Ó02, PRESUPUESTO $21,112.44

Todos los datos necesarios se darán en esta oficina donde se encuentran de

manifiesto los documentos que han de regir en el contrato, y podrán recoger los

licitadores los planos y modelos de proposiciones que han de presentar, mediante

un depósito de quince ($15.00) dólares por cada uno de los proyectos, en efecti-

vo, giro postal o cheque certificado, que serán reembolsados al ser devueltos di-

chos documentos en buen estado en el plazo de veinte (20) días después de efec-

tuada la subasta.

El contratista tendrá, a juicio de la Junta de Subasta, la experiencia y ca-

pacidad necesarias para la buena ejecución de las obras que van a contratar.

Se llama especialmente la atención de los licitadores que solamente se darán
pliegos hasta cuarentiocho horas antes de la fijada para la subasta, y hacia el

kecho de que será rechazada toda proposición cuyos precios unitarios no hayan
sido escritos en letras y números.

La Administración sólo admitirá proposiciones de aquellas personas que ha-

yan solicitado pliego a su propio nombre, y se reserva el derecho de rechazar
cualquiera o todas las proposiciones y el de adjudicar la subasta bajo otras con-
diciones que la de precio solamente.

(Fdo.) JOSÉ E. COLOM,
Comisionado.
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VAPORES CORREOS AMERICANOS

El más efíciente y rápido servicio de vapores en-

tre New York y Puerto Rico para e! transporte

de pasajeros y carga.

Preferido por su experiencia durante 40 años de

servicio sin interrupción.

Para informes diríjase a:

THE NEW YORK AND PORTO RICO

STEAMSHIP COMPANY
708 Oanal Bank BuUding, New OrleanB, La.

Faot of Wall «treet, New York, N. Y.

Muelle No. 1, Tel. 671. — San Juan, Puerto Rico

BULL LINES
SEVICIO SEMANAL DE CAKGA

NEW YORK-PUERTO RICO Y VICEVERSA
SERVICIO REGULAR DE PASAJEROS

Y CARGA

liALTl.VIORE-PUERTO RICO Y VICE-VERSA

l'UEKTO RICO-NORFOLK Y PHILADELPHIA
SERVICIO INTERANTILLANO

Pasaje y Carga

PUERTO RICO — SANTO DOMINGO
(ÚNICO SERVICIO BISEMANAL DE MUELLE

A MUELLE)

SERVICIO SEMANAL ENTRE PUERTO RICO

£ ISLAS VÍRGENES

BULL INSULAR UNE INC.

Ponce Mayagüez Arecibo

MUELLE NO. 3. TEL. 2060 SAN JUAN

POR

TELEFONO

LAS MILLA*;

SE MIDEN

£N MINUTOS

liSC LARGA DISTANCIA
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EL PROBLEMA DE COOPERATIVAS EN P. R.

(Discurso de Radio a travos de la Estación WKAQ.
San Juan, Puerto Rico

Por Earl P, Hanson *
-

Consultor de la División de Plañe», Cjomitó do Recursos Nacionales,

Washington, 1). C. — Miembro del Comité Ejecutivo, Administración

de Reconstrucción de Puerto Rioo.

Espero que mi humildad excuse en parte la osadía de

dirigirme a vosotros en esta noche a través del radio. Re-

sulta muy cómodo para nosotros los continentales, Jucpro do

pasar alanos meses en Puerto Rico hablar a las cuatro

vientos con gran sabiduría sobre los problemas de e.'tta isla

y salir disparadas para el Norte otra vez, esperando que

nuestros maravillados oyentes queden completamente in-

formados y, lo que es más, agradecidos.

No llevo todavía un año completo en este país; pero

en menos de una vida entera el más aprovechado estudiaa-

te no podría jactarse de haber adquirido una absoluta com-

prensión de los problemas de Puerto Rico. Sin embargo,

yo he tenido el privileg^io de haberme codeado con la claae

más distinguida de los puertorriqueños, me refiero a per-

sonas que son estudiantes y técnicos en toda la extensión

de la palabra y que reconocen que los aotuales momentos
difíciles y eijibrollados demandan acción enérgica y dejan
muy poco tiempo para discusiones académicas.

Me siento doblemente humilde toda vez que mi situa-

ción en Puerto Rico es t«tl que eventualmente otros tendrán

que asumir la responsabilidad de mis actuaciones aquí. En
mi capacidad de representante del National Liisou,rces

Committee estoy aquí más bien como observador que como

profeta, como consultor que como líder. Pido, pues, per-

dón por la osadía de lo que diga aquí esta noche ampoi-án-

dome en la firme creencia de que ello refleja también la

opinión de mis compañeros puertorriqueños quienea íoji-

drán que dar la batalla por el movimiento de cw>perativii.5,

después de que ;, o sea llamado a rendir servdcios en Qtros

sitios.

Debido a la - ^sesperada situéición económica del paíiti,

el desarrollo de u.i poderoso movimiento cooperativista es

de importancici fti:. Jamental en cualquier programa de re-

construcción, > a ,^'. éslé cuidadosamente p aneado o a ia

ligera. Tal movirr-iito det)erá traer como resultado el dar

al pequeño agricuíl'^r las faoili.^ades de crédito que hoy

no tiene. Del>erá darle fuerza conjunta como grupo para

el poder adquisitivo, productivo y de mercado. Le deberá

dar facilidades de almacenaje, planteles de elaboración y
cualesquiera otras qu« fiieren necesarias para la utilización
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máxima de la productividad. Deberá hacer posible cierto

gra'o de industrialización que hoy no se puede lograr por

falta de capital y crédito. Deberá tender a unificar la po-

blación de la isla en un esfuerzo concertado para el mejo-

ramiento y la mayor fuerza económica.

Prácticamente todos están de acuerdo en los princi-

pios enunciados arriba. Más aún, muchos creen —y yo me
inclino a coincidir con ellos— que sin un fuerte movimien-

to cooperativista en Puerto Rico, el país está destinado a no

salir de su desesperada situación, que terminará, finalmente

en un colapso de su estructura social y- económica.

Sin embargo, he aquí un punto que llama la atención

al forastero. Mientras que por una parte los puertorri-

queños conscientes admiten la necesidad urgente de levan-

tar en la is!a un movimiento cooperativista, sostienen, por
la otra, la imposibilidad de hacerlo. Está muy generali-

zada la opinión de que la Lsla no está preparada para un
movimiento cooperativista de amplio alcance, que los puer-
torriqueños son muy individualistas y no pueden hacerse
cargo de los fundamentos de la gestión y que finalmente
no se someten a la disciplina necesaria a tal empresa.

Como individualista que soy —y quizás más exagerado
que cualquier puertorriq.ueñ.o, —comprendo perfeetamen-
tt el argumento. Pero como continental, como no-Latino,
como un técnico que tiene ante sí una labor que hay que
realizar, no lo comprendo. Esa actitud de derrotismo Um
generaiizaua en la Isla tiene reíación con alguna realidad,
pero no necesariamente es ella en sí cierta. Para un téc-

nico indica simplemente obstáculos específiocs que hay que
vencer aquí en Puerto Rico y que son peculiares al país;
problemas específicos que hay que atacar inteligentemente

y resoiver si queremos llegar a la meta. Es fútil sostener,

por una parte, que Puerto Rico necesita un fuerte movi-
miento cooperativista y, por la otra, que no puede reali-

zarlo.

Un número de expertos continentales visita nuestra is-

la de tiempo en tiempo, hace sus recomendaciones y se mar-
cha ae nuevo, ^m embargo. Puerto Rico no tiene estable-

cido todavía su movimiento cooperativo. ¿Por qué? Los
visitantes a que hemos aiudido saben muy bien lo que son
las cooperativas, pero ¿saben lo que es Puerto Rico? ¿ Cuán-
tos puertorriqueños hay que hayan estudiacio en detalle el

problema completo del cooperativismo desde el punto de
\1S0a ..e su país, sus habitantes y los problemas peculiares

a 'la p.sicologia ..ei pueb.o? Muchos han estudiado el coope-

rativismo, pero ¿cuántos han estudiado las cooperativas en
Puerto Rico? Hasta tanto tal estudio no se lleve a cabo
por un número de personas, contra todos los inconvenien-

tes, hasta tanto tal estudio no resulte en el fomento vigoro-

so de* cooperativas adaptadas a las necesidades de la isla,

Puerto Rico no estará en condiciones de crear ese movi-
miento que con tanta urgencia necesita.

Hemos visto cada vez mayores y mayores extensiones

de tierras ce las más ricas del país pasar a manos de indi-

viduos y corporaciones poderosas, mientras cada vez se su-

me más en la miseria la población de la isla y menos tie-

T rra posee. Sabemos de la desesperada necesidad en que es-

/tá Puerto Rico de cultivos variados y cómo no puede llevar

éste a efecto por falta de medios de distribución interna y
dtí facilidades de crédito. Todos reconocemos la necesidad-

\irgeiite de establecer algunas industrias en la isla, ges-

tión que se ha entorpecido siempre debido, en parte, a la

falta (le capital y crédito para tales empersas. Casi todos

nosotros reconocemos los defectos fundamentales en la es-

tructura económica cíe Puerto Rico, defectos que tienden

a arruinarnos. Y cuando examinamos, por otra parte, la

naturaleza y los propósitos ciel actual movimiento ocopera-

t ivista mundial, reconocemos inmediatamente que ese mo-

vimiento pneae hacer niuclio por corregir los defectos de

nuestra, estructura económica y a veces hasta sospechamos

(jue .sm esa gestión i:j j^j::^lí'J ::justarse la economía del país.,

Las coopeíalivas no son nada nuevo para los puerto-

riiquenos; pero tampoco lo son las tristes y desaientauo-

ras experiencias (pie han tenido con ellas. Tomado así

en general, y con notables y escasísimas excepciones, la his-

toria del mo\dmiento de cooperativas en la isla es una his-^

toria (ie fracasos, a pesar de los esfuerzos realizados hasta

Ikv poi' el (iobierno Insular. Para algunos, ésto parece

sigiiuicar que es imposible establecer cooperativas con éxi-

to en la Is^a. Para otros, el asunto es una incitación pa-

ra investigar las cansas de los iracasos pasados y no repe-

tí i'l os en el futuro. • -
, ,

--

La .División de Planes de la Administración de Re-

construcción está en la actualidad hacienao un estudio de

la.^: causas que han hecho fracasar el movimiento coope-

i'ativista. liay instancias que revelan una pésima adminis-

tración, huii estos casos, los miembros trataban indivieiual-

meiite de laborar sin coordinación aiguna, esforzándose por

adininrstrar la emi)resa ellos mismos en lugar de procu-

rarse los servicios de administradores expertos y limitar-

se elios a e»stabiecer las pautas y a vigilar la marcha de la

empresa. Las cooperativas en el mundo en general fra-

casan mucha.s veces debicio a la peregrina e ingenua idea

do que el soio Ikh'Iio de uno pertenecer a la asociación le

capacitaba para administrarla; a la idea de que un voto

en una emprcísa conjunta y el derecho a disírutar de los

beneíicios ciei negocio, le daba al interesaeio habilidad y

conocimientos i)ara gtiiar la empresa a través de las difí-

ciles sendas del mundo de los negocios. Desde luego, ésto

dista de ser, con mucho, la verdadera disciplina de las or-

ganizaciones cooperativas.

En otros cam])os de la actividad puertorriqueña, par-

ticularmente el tabacalero, hemos visto el ctirioso espectá-

culo de una cooperativa compitiendo con otra y finalmente

dcstruyéndoes y anulándose ambas. Esto ha ocurrido tam-

bién en otras partes del mundo y antes de ahora. Existe

tanta necesidad de cooperación entre cooperativas como de

ccoi)cración entre miembros individuales, y sin esa coope-

ración el movimiento está destinado al fracaso.

Por otra parte, vemos corrientemente en Puerto Rico

la constante lucha entre las cooperativas y los empresa-

rios privados. Algunas cooperativas se han arruinado de-
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bido a la competencia injusta de comerciantes y vendeilo-

res, y de competidores poco escrnpnlosos que echan a co-

rrer bolas, minan la confianza, ofrecen ])recios más altos

por un producto que los obtendría el interesado si conli-

nuara trabajando conjuntamente eu su grupo.

Algunos productos puertorriíiucños carecen de fuerza

en los mercados continentales ])()r(jue son nnichos los expor-

tadores y las distintas marcas que se venden tienen escaso

volumen ]-)roductivo y no consiguen establecerse en el mer-

cado. En este resjiecto el moviinieuto cooperativista lia fra-

casado debido en ])arte a que los embarcadores inflividuaies

están en manos de sus aci'eedores quienes les amenazan con

la ejecución de la hipoteca o la baucai'rota caso de que ^e

atrevan a sumarse a una cooperativa ])ara gozar de los i)ri-

vilegios o la fuerza del grupo.

Existen muchas otras razones pnv las cuales el movi-

miento cooperativo no cuenta aún con fuerza en Puerto

Rico, pero la inmensa mayoría de estas razones no son p^'i-

vativa del país. Se dan en todas partes del mundo donde

existen coo])erativas. Fué necesario hacerles frente y ven-

cerlas en Suecia, en Dinamarca, en Finlandia —y hacen

fracasar cooperativas a diario en Estados Unidos. La ma-

yor parte de estas razones pertenece)! a la naturaleza mis-

ma del movimiento en el mundo entero. Sin embargo, pe-

se a esas razones, existen poderosas coo]^erativas eu todas

partes y el movimiento ha sido la salvación de países co-

mo Dinamarca.

No debemos ])or lo tanto, asumir una actitud de pe-

simismo. Al contrario, las dificultades debieran iiudtarncs

a qu<» redobláramos el esfuerzo, a porer más cuidado, a so-

meternos a la rígida discipliua de la cooi)eracióii, a dedi-

carnos al estudio profundo y continuo y a organizar una

campana vigorosa de iUistración sobre los principios funda-

mentales que informan el movimiento.

Cuando la Puetro Rican Policy Commission se reu-

nió en Washingto]! p^ara re laclar un ])lan para la recons-

tiucción de Puei'to Ri(!0, estuvo coufoi-me en aceptar rpie el

éxito de ese ])lan dependía de la ci'eación y el funciona-

miento eficaz de cooperativas. El proirrama de rehabilita-

ción rural i)ropulsado por la P. R. R. A. es, con mucho,

la parte más importante del plan, erívaminado a corregir

en parte los males fundamentales do la economía ])uerto-

rriqueña. ]\Iás si esta actividad no lleva consigo un fuer-

te movimiento coo])erativista, está destinada al fracaso. He-

í;ulta relativamente simple comprar tierras y subdividir-

las en parcelas de tres a cincuenta acres para rehabilitar

un número de puertorriqueños (jue están actualmente mu-

riendose de hambre, tanto por falta de trabajo como por

faU'a de un ]-)edazo de tierra (pie cultivar. Pero esto, sin

más. a nada ])ermanente nos conduciría.

La presente tendencia a la concentración de tierras en

grandes latifundios, a menrdo absentistas, obedece a po^^e-

ro-as fuerzas económicas que entran en juego y que son

hov, en los días de la de])rpsión. más vigorosas que nunca.

Si la tierra fuera meramente dividida en parcelas y vendi-

da a pequeños propietarios, estas fuerzas económicas a que

nos hemos referido seguirían su ])roceso de concentración y
un gran número de los rehabilitados per >ría nuevamente.
sus i)ropiedades i)ara convertirse otra vez en peones si tu-"

vieran si(]uieia la suerte de encontrar trabajo.

U]ia de las razones i)or las cuales existe esa tendencia
a la concentración de tierras es ([ue a menudo resulta más
económico y productivo explotar grandes extensiones de
terrino ])or corporaciones ])0 'erosas. Sin embargo, si mi
númeio de ])equerios terratenientes se organiza en coopera-
tiva.s y si se \v dan las facilida :es de cnVüto ((ue individual-
mente no ])odrían obtener y el poder adcpiisitivo de gnip'O

y la fiiei'za mercantil lu^cesaria, i)odríau trabajar sus tie-

rjas iiin eficazmente como las grandes corporaciones y co-

mo ellas, entrar en transacciones ventajosas, gracias a las

íacilidades de crédito. Finalmente, podrían pelear venta-

josamente en el mundo de los negocios con las grandes or-

ganizaciones i)oderosas.

Pero aún habiendo i'cconocido que el ])rograma de re-

habilitación rural tendría pocas probabilidades de éxito fie

no ir acompañado de un fn.erte movimiento cooperativista,

la P. R. R. A. se encontraría todavía ante un dilema. Ya
hemos dicho (pie las cooperativíis han fracasa^"'o aún entre

les agi-icultores más instruí ""os de la isla. ]\Iiles de peque-

ños agricultores y campesinos (pie actualmente se están re-

habilitando bajo la P. R. R. A. son personas que carecen

de instrucción: Jíbaros, jieones, generalmente buenos tra-

bajadores, ])(M'o en su mayoría analfabetas por fa^ta de

(;])ortunidades. Son ])ei'sonas para quienes la sola idea de

(CO])erativas es algo com])l(Mamente desconocido, no sabían

nada ou absoluto de administración y manejo de un neuro-

cio, ])or no hablar de la técnica complicada del desarrollo

de coo])erativas. Es evidente (pie entre estas personas la

mera idea de coo])erativas, el sólo hecho de tratar de comen-

zar a |)oner en ])apel los arreglos técnicos necesarios, re-

sultaría en un fracaso de todas las gestiones.

l^or lo tanto, el primer paso de la P. R. R.'A. es la

oi^ganización de una fuerte campaña e bicativa relacio^ia ''a

co]i la técnica, los princi])ios y los ])rooósitos del movi'mVn-

to cooperativista. Los cam])amentos de Ir P. R. R. A. ofre-

cen una magnífica o])ortunidad para tal labor ya que en es-

tos campamentos los hombrf^s que han de rehabi'itarse b^e-

go, dándolos tierra a])renderán los principios cooperativis

tas como i)arte de un ])lan general de instrucciím.

Sin embanro, ésto no es snficiímte. Si el movimiento

cooperativista ha de tener éxito deberá cubrir la isla en-

tera y con la devoción d(^ una cruza^'^a casi reMg^osa. No

basta con edncar meramente dos individuos aue habrán de

ser lueiro miembros de la coonerativa. Es ne^e^-ar^'o nne ^e

les infiltre el verda^'iero espíritu del moviminto. Con ^-^^l

propósito, la V. R. R. A. lia nvia^^ recien+emer.+e t^-nQ -i^.

ven^s puertorridueños a Estados Unidos parg qne estudien

allí sobre el terreno la técnica y el funcioT-nrri*pv,+p^ r^^/^o.

tico de las eooiierativas. A ^u r^^^rvo^o es^oc;: lAT^-An-o for-nm-

]"án el núcleo ('e un rrní:o que habrá de disem^-nv oí pt-o-».

gelio de la cooperación a traví's de la is'a. Además, la P.

R, R. A, traerá en breve a Puerto Rico un grupo ¿e couti-
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TicntaVs, expertos en cooperativas, que adiestrarán a lo.s

puerLorriqueños en la materia y les familiarizarán con los

propópitos, las ventajas y la técnica especial que requiere

esta forma de organización social y económica.

Estos pasos c'a'os por la P. R. R. A. son necesarios

])í^ra el futuro bienestar de Puerto Rico, pero no son suñ-

cieTiies. La Administración de Reconstrucció>i no i)uede

hacerlo lodo — puede sólo predicar el evangelio económi-

co e Micar el camino organizando algunas actividades es-

pecificado. La A:lministración de Reconstrucción no podría

tener éxito como aprencia externa que se echare sobre los

bomuroí> to 'a In carga de la organización económica del

})D.U. Pero lo tendrá si recibe la i)lena cooperación de los

puertoiriqueños. I'crsonalmcnte, hago votos esperanzados

para que el movimiento educativo sobre cooperativas, ini-

ciado pur la P. R. R. A., gane terreno y se difunda por

todo Puerto Rico gracias a su propio impulso. Espero que

i!0 íar(]ará nvadio sin que la Legislatura Insular apruebe

una ].-y paiveida a la aprobada recientemente en el estado

de V'r:iconsin haciendo obligatoria la enseñanza del coo])e-

ra1j.vi».",no en to^as las escuelas e instituciones educativas

do]. e<i¿:do. tícjT^'iii establece esta ley no se podrá otorgar

ningún di])l(.ma o grado en economía hasta tanto el can-

didaN> no haya ai)robado con éxito un curso completo sobre

lo^ ;irUxdpios y fundamentos del movimiento cooperati-

vista.

E,, muy posible, a pesar de todo, que los actuales Co-

fiierzo:-' ]>or f<j>mentar el movimiento cooperativo en Puerto

Rico fracase ti ])or la simple razón de prevalecer aún las

mismas caus«is y tendencias económicas y psicológicas que

en el pasado han derrotado el movimiento. Sin embargo,

y'i la Legislatura Insular asume hoy una actitud de rea-

r lad y acepta el cooperativismo como asignatura obligato-

] "a en las escuelas todas, desde las inúinarias hasta la uni-

versidad, será imposible, transcurridos quince año«, que el

iiiovimiento fracase.

Pero la rapi/íez con que se suceden los acontecimientos,

la presión de grandes neceshlades, la crisis fie la economía

p lertorriqueña, no nos permiten ])erder tiempo esperando

el fruto de una campaña educativa a largo plazo. ]\Iien-

tras la P. R. R. A. fomenta su camjíaña educativa, mien-

• rns predica el nuevo evangelio, deberá tomar medidas

prácticas para organizar estas cooperativas, por-ípie la his-

toria no se detiene.

Uno de los primeros pasos que dio la P. R. R. A. des-

pués de a 'quirir la opción a la Central Lafayette, fué el

de la organización de cooperativas adecuadas ])nvíi adminis-

trar la propiedad a beneficio de los ])uertori-¡ípieños y no

a benr^ficio de promotor alguno. Cuantió mrnos, se forma-

lán tres org-mizaciones. Una será la ccnni^rativa de colo-

nos para administrar la ccMitral ; otras, i-ruri el cultivo y
pcira la agricultura diversifica:'a en las tierras marginales

'jvf- s'^ retiren del cultivo azucarero.

lia P. R. R. A. acnba de adquirir mLl acres de tierra

en la región cafetera de Adjuntas. Estas tierras se dividi-

rán en parcelas para cien trabajadores organizados en dos

cooperativas, dedicadas al cultivo del café.

Los terrenos de la. Plata, en Aibonito y Cayey, que an-

teiiormente i)ertenecieron a la American Tobacco Compa-
ny, serán divididos en ])arce]as de cinco a quince acres, pa-

ra venderse a largos i)lazos a los trabajadores que habrán

c:e organizarse en coo})erativas de venta.

En la región frutera se están haciendo las gestiones

para organizar dos cooi>erativas de enlatado de frutas ci-

1 rosas. Cuando se termine este proyecto y se construyan

los idanteles, cada uno de éstos podrá enlatar no menos de

mil cajas de frutas al día.

Los anteriores son sólo ejemplos de algunas de las em-

])resas cooperativas en })ro3'ecto o comenzadas ya por la

I'. R. R. A. y sus agencias. Cada región agrícola, cada ac-

tividad en Puerto líico, ofrece serios problemas que pue-

de n. resolverse mejor en virtud de cooperativas. En su or-

gani::acicn y su técnica estas cooperativas se diferenciarán

]]eccr;ariamente unas de oirás, [)ero sus propósitos son idén-

ticos
;
esto {\s, el dar al mayor número de los débiles la mis-

ma fuerza financiera, el mismo ])oder adquisitivo y contrac-

tual, la misma reserva de crédito, que sólo disfrutan 2n la

actualidad unos cuantos grui)Os o individuos poderosos.

La P. R. R. A. financiará las organizaciones que es-

tablezca. Naturalmente, es])era se le reembolsen las canti-

dades adelantadas. Mientras el dinero está comprometido,

la P. R. R. A. ejercerá cierto razonable grado de control

.'.oblo las cooperativas para asegurar su éxito evitando, por

Jo men(\s, caer en los mismos errores responsables de los fra-

casos c'el pasado. En consideración a la ayuda prestada,

c^^igirá de cada miembro el cumplimiento rígido de la dis-

ciplina coo[)erativa, anteponiendo el bienestar general a

cuahpiier ventaja innuxliata del individuo.

Las coopea rtivas (pie ya he mencionado y que están en

[)ioyecto incluirán un total de alrededor de seis mil miem-

bros. Con el éxito de estas gestiones la P. R. R. A. habrá

logrado sumar esos seis mil individuas a aquellos puerto-

iTíiiueños íjue están realizando esfuerzos inteligentes por

difundir las idc^as y ])rincipios cooperativistas. Quizás sea

éste el mayor servicio que la Adminiíítración de Recons-

trucción pueda rendirle a Puerto Rico.

Pero hay otras formas en que la P. R. R. A. está dan-

do ayuda a un fuerte movimiento cooperativista en Puerto

Rioc. El año ])asado, cuando se vio que era inevitable la

]i(iuidacjón de la F. E. R. A. debido a mi cambio de nor-

mas en Washington, cuando se comprendió que muchas de

las actividades de la F. E. R. A. no ])odrían continuar

])uesto (pie la ley era otra, la División de Planes de la P.-

R. R. A. fué llamada a coo])erar con los funcionarios de la

F. E. R. A. ])ara ofrecer un sistema de liquidación que

causara el menos daño })Osible al país y para proveer, ade-

más, bajo otros arreglos, la continuación y permanencia

de tantas actividades de la F. E. R. A. como fuera posi-

ble.

Se comprendió entonces que muchas de las activida-

des llevadas a cabo por la F. E. R. A. .como proyectos pa-

ra dar trabajo podrían ser reorganizadas sobre bases co-



operativj.sjas, otorgáiuloles los fondos necesarios ])ara ayu-

darles a levantarse liasta tanto j)U(lieran continuar por sí

mi;:mas como empresas autoli(iui;'abU\s y ])ernianeníes.

De acuerdo con la ley, la P. K. R. A. carece de autoridad

para fomentar y financiar por sí misma estas oro'aniza-

cione..; coojierativas. Fué necesario pues, crear una nueva

aj^encia para estos íines. Entonces se or^'anizó la Puerto

Rico Self-IIel]) Cor])oration (Corpoi-ación de Aymla ]\íu-

tna), designada como una agencia del (íobiemo Insulir

por un reciente acío del (lobcrnatlor lUanton Wiship. l^]s-

1a agencia ha solicitado del Gobierno Federal una conce-

;;:ón de fondos a "ministrables en fornuí rotativa con el ])ro-

])ósito de hacer i)resíamos a las cooperativas y organizar

o'ras a meaida ({ue se vayan saldando estos i)rcstamos.

El futuio dirá si la gestión lia (^^ tener éxito o no. La

taiea es difícil y comi)licada. Aún no se lian recibido de

Washington los fondos necesarios. Com])licaciones h\ti'ales

y de otra índole exigen tandjién cui 'adoso (\studio y ofre-

cen dificultades (pie hay (jue veiiceT* a fuerza de j)aci(Micia.

Aún (n sus comienzos la empresa ha levantado la suspica-

cia ce sus natuiales enemigos ({ue están haciendo lodo lo

posible, tanto en Puerto l.ico como en Washington, })ai'a

que la gestión fiacase. Sin end)argo, la enenustaJ de al-

guno5; in ividncs (pie só'o ven sus inmediatas v(Mitajas p^M--

;;(nale. ;, económicas o ])olíticas, en ])eligi"o ])or inovimientos

pc]nüares como (stos (pie ellos mismos no ])ue:l(Mi controlar

son dificultades caractersticas con ({uc se conFronta el mo-

vimiento en el mundo entero. Tal (iiemistad debe acc])-

t.ar;:e como i)arte de la tarea ({uo tieie (pie rivalizar el (pie

se intere:;a en fomentar el movimiento coo])erativ(). A ])e-

sar de todo, tengo miudias razones para creei' (¡ue la Cor-

])cración de Ayuda ]\lutua ha do ser on breve mi factor po-

deroso en el desarrollo económico de Puerto Rico y es})e-

cialmente en beneficio de la población de la isla.

Sería inútil esl.ozar acpií de nuevo los planes do la

Ccrpoi ación de Ayuda Mutua. Esto se hizo ya en un in-

forme (pie se publicó el domingo ])asa(lo en la j)i'ensa. Sus

puntos son só o planes ])ai*a llevarse a la realidad cuando

las ccn liciones lo permitan y si lo permiten. Y este ruan-

do y e,;te si^ son dos condiciona!(\s (pi ^ tienen vastas impli-

caciones: las normas y las l(\ves Federules, las normas y las

leyes insulares, la cantida 1 de (Mneio dis])onible, el éxito

que ])udieran tener en sus cam])arias los enemigos del nio-

vimiento cooperativista, el g^r;i(lo de éxito (jue s(^ obtuvier(»

en Ir. canijiaila educati^a, las condiciones inhere])t(\s a la

solidez ('e las empresas proyectadas, todas (^stas contingen-
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cuis tienen una íntima relación c(^n el destino futuro de los
panos que se están tratando de desarrollar actualmente
por la (\)rporaci(>n de Ayuda Mutua. Pero aún cuando és^
la (\)rporación no hiciere otra cosa (pie ayudar al fomento
y (U^varrollo de la id(^a y les principios cooperativistas, aú'i
iiuiudo no lograre hacer otra cosa (jue llevar a las fami-
Has i)uerrorriqueñas el nuevo (evangelio de la acci()n con-
certada y la iiecesidad de contribuir por uumIío de la eo-
(iKuación a r(V()^•er los problemas sociahrs y econcHnicos
(el país, aún cuamh> no lograre sino (^so, bien valdría el
tu^mpo, (>1 (\sfuerzo, y el dinero invertid.o.

^ a. hay una activi(hid comenzada por la Corporación
de Ayuda Mutua, ((uizás la más difícil y la más ccmipüea-

da do ío las, jxm'o ta?nbi('n una de las más imi)ortantes que
puelan vomow/niso hoy en Puerto Pvico. Xos reíerimos
a la (Cooperativa de Art(\s .Manuales Incorporada de Puer-
to Pico, una. cooperativa de ])i'()ductoir(\s en la industria de
labor(\s de ag-uja.

No puedo detenerme ahora a (\xi)licar esta actividad.

El señor Esteban A. Pird explicará en brev(\s palabras al-

gunos de sus detalléis. Pástenos con decir (pie en (^sta co-

o[)erati\a de aguja vemos nosotros, no só o una (esperanza

])ara niil(\s de mujeivs })ueidorriqueñas hoy día desemplea-

das y en circunstancias dolorosas, sino que también una es-

])eranza ])aia. la. iiulustria do aguja en la isla.

IJoy día (\xiste en Puerto líico un polentí^ nádeH) del

movimi(^nto cooperativista. Los comienzos i'(»alizad(xs ])or

(
' (Gobierno Insuíai* han sido am])liados y estimulados ])o-

dci: :ament(^ poj- la Admiinsti-acióii de Reconstrucción. El

éxito fina! do la g(\stión d(»scansa en g-rado máximo sobre v»)-

.-(dro;; los ])uertorri(pieri()s y dcixmde del (\s])íritu con que lo

acojáis, lo ac(q)téis, y avudéis. En mi cali 'ad de continen-

tal, (]uo no reside j)ei manent emente on la isla, no ])uedo h»-

c(i p]( diccione^s. Sólo {)uedo abrig-ar la es])eranza de la

;:'.1\ ación de est(» pa's (pie ha veiddo a ser como mi segun-

do hogar. Quiero ofrecer además, mi modesta cooperación

'i en algo ])u.edo ser útil.

i\nnnti(!me ahora ])r(\sentaros al 8r. Esteban A. Bird,

Director Ejecutivo de la CV)r])oi-ación de Ayuda Mutua,

i^d'oíe; or ( e Economía con licencia de la, llniversida.l de

l'nín'io Pi(í) y Dii'cctor Administrativo de la División de

P am^-. ('e la. P. Iv. R. A. El Si*. l^>ird hablará i)or breves

i'\stant(^s sobre la importamda \' los j)ropódtos de laCo-
í peía tiva de Artí^s ]\íanuales lncor])orada de Puerto Rico.

El Sr. Bird . . .
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EL PROBLEMA agrícola EN PUERTO RICO
(Envío Sección de Informes, PKKA)

Por: liafací Fieó

Geógrafo Consultor, División de Planes de Ja PURA.

A. LA 1?>ÍP0RTANC^IA DE LA AGRICULTURA

La ¿igricnltura ha sido la actividad má.s importante

de Puerlo Ri< o desde los comien::os de la colonización y las

coiv-ielovic-s geográficas de la isla son tales que parecen

destiíiar'e a u)niiiniar siendo en el futuro una comunidad

• emi}v?ntejneiite agrí«o a. Sin embargo, varios campas de

a'jti\ jc'ad, tal como la elaboración d(^ [)ro.luctos agrícolas y

otras empresas mauufactur^'ras, la ])escadería y la iuduw-

tria minera, han experin^Mitado ai^ún desaiTollo en los

años recientes y deberán fomentarse ])ara que ofrezca -á

mayores oportunidades de empleo.

La inmensa mayoría ( e los trabajadores puertorrique-

ños deriva sns iu^^rc^sos (!e la agrifeultu.ra. Desde el año

1891), más ce 'a mitad de los trabaja /.oies rennnierados, de

diez años de eda:i y mayores se han dedicatio a las labores

agrícolas. El poi'centaje ha íiucii;a !o entro ()2^v en 1899

y 52% en VX¿0. En el año 19*^0 más de nn GG/é de los

trabajadores vai-ones de la isla eran trabajadores agrícolas.

Además, la mayoría de las otras ocupaciones, clasificadas

por el Censo como ¡Uv'.usti'ias manufactureras y mecánicas

(em])leando nn LVÍ de todos los obreros), transporte y co-

municaciones ('].9 ('e ios obreros) y, finalmente, comercio

(7.5% de ios trabajadores), de])enílcn directa o indirecta-

\. ente de los productos a^irícolaH, ya eu su as]}9cto de ela-

l -ración o mercantil. A'gunas de las <' --ís ocui)acione,í^

( ue no se mencionan aquí están ^ambi(\i i-eltcionadas di-

1- ctn o indirectamente a la agricultura.

Visto desde otio ángulo, se r<.^afirnií} ai'., más la im-

] "i'tHncia de la agricultura. Los articules producidos j)or

r ia industria, forman el grueso ('el \'a'()r ('(^ uu^síro conier-

f 'o de ex].>or, ación. Desde los coinienzos i^-: siglo, los i)ro-

(.uc^^os del suelo han representado más c'ei 50^ r del valor

topl. de nuestras ex])ortaciones y en el año 1920 llegaron

hf.;ta el 83.1';;. 8i bien e;; cierto (jue decliiuiron a 62.9%
c;} ií.'29 fuu íiño de dei)resión), el año ])asa::o (19^35) los

])rodnetos í!i}-ectos d.el suelo más el azúcar refiíui.da, cons-

tiíiiyej'on casi h^i^ tres cuailas partes del valor de nuestras

erportacioiie :. Si a esto añadimos el montaiite de la ela-

1 r; a'/ión de otr(iS ])roductos agrícolas, se alcanza un total

de 78,4%

De manera, pues, que las condiciones de la agricultu-

ra son de vita^ im])ortancia para el pueblo de Puerto Rico.

El auge o la decadencia de esta se traduce en bienestar o

miseria para la comiuiidad, ya (lue la vida económica de la

isla se fundamenta en la gestión agrícola.

L. LA POBLACIÓN Y EL AGRO

Para com])render la naturaleza de la agricultura puer-

'orricpieña se deberá tener en cuenta, tanto el factor físi-

co como el económico. Es de suma importancia considerar

el lucho de nuetsra densa población . Puerto Rico figura

entre las region(\s nu'is densamente pobladas de la América

tropical, en suuui, entre las más densamente pobladas del

mundo entei/o. Sólo ])ocas regiones del orbe logran sobre-

l)asar su densidad de 501 i)ersonas ])or milla cuadrada en

(1 año 19.')5. ''' Los linntados recursos agrícolas de la isla

agravan el pi'oblema. En el 1930 la densidad era de 1.42

acies por cápita, peí o no toda esta tierra era productiva.

Sc'o .79 de un acre era tierra fomentada C'improved") y
un mínimo de .49 (!e acre ei'a tierra bajo cultivo. Por so-

bre esta, úllinuí cifra, só^) una cantidcW muy pequeña so

jonsidcia tierra arable. Este rafio entre la tierra y la po-

blación explica, en ])arte, las siguientes características de

la agricultura ])uertorriqueña

:

(1) L:i es])ecialización en algunos productos de alto

reiuiimií^uto.

(2) Intenso cultivo ])ara asegurar rendimiento máxi-

mo ]~)or acre.

C. FAC^TORES FLSICOS QUE INFLUYEN EN LA
UTILIZACIÓN DE LA TIERRA

La mayoría de las llanuras fértiles de Puerto Rico se

dedican al cosecho de productos y aun en la región monta-
í1o>a se cultivan las laderas de los cerros en ángulos de 30
C de 45 gi-ados. Enrpero, sólo 75G,642 acres o un 38%) de
ia sui)ei*ficie comprendida en fincas, esatba bajo cultivo en
1929. Es cierto {\\\q esto representa un aumento signifi-

cativo sobre la cifra dada en 1899, cuando sóio 477,987
acres estaban sembrados. IVro no es menos significativa

ípie la superficie per rapila bajo cultivo continúa práctica-

mente igual d(.\^(]e el 1899, fluctuando alrededor de medio
acre per eñpiia.

Las limitaciones físicas para la extensión de las áreas

cultivadas se pueden agrupar como sigue: (1) Limitació]i

Sal>-o Cii los casos en que especifique lo contrario, las eifras iis*-

flas aquí eou tonmclu.s de Us Xivformcs del Cq^so (ie E.í;, XJ,U.

'-^ CVnso especial llevado a cabo por el Buró (Jel Censo c]? Izv Ad-

müiif^ti'ación do Reconstrucción,
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clt la superficie, (2) Topog-rafía acidentada, (.'') XatiiraV^-

?a del suelo y (4) Condiciones climatoló^inc.s.

1. JAmiiación de la superficie.

La relación de 1.42 acres per eapiia en 19o0 es (;emn-

siado exig:ua para una comunidad que deriva su subsisten- 1

cia primordial y casi exclusivamente de la a^irricultura. De-

bido al crecimiento continuo de la población este ratio en-

tre la tierra y el hombre ha decrecido de 2.31 acres en 1899

a la cifra actual. Si tomamos en consideración otras limi-

taciones físicas a la productividad, resulta aún más evi-

dente la exigüidad de la tierra per capita.

2. Topografía accidentada.

La topoí^rafía de la isla está caracterizada por una

cordillera central o núcleo montañoso rodeado (h^ angostas

llanuras costaneras. (Gráfica No. 1) Estas Ihniuras (com-

prendidas en una altitud menor de 2r)0 ])ies) cubren alre-

dedor de 709,800 acres, o sea exactamente un :)2.3% de la

superficie total de Puerto Rico. A ])esar de (pie no toda

esta su])erficie puede utilizarse ])ara la siembra de produc-

tos, es la región de mayor ])roductividad en Puerto Rico.

íVUí está concentrada la industria azucarera, en los llanos

de aluvión de la costa sur y los valles, más o menos anchos

del resto del litoral. Hay otra región importante de azú-

^nr y tabaco de baja elevación relativa —los valles inte-

r^",r: *. Ce CaíTu^ts y Cayey.

A ])e.^ar de (¡ue el área señalada (n la Fi-^'. 1 coi.u) co: i-

p:en li 'a entie los 250 a lo; 1,000 ])ics ('e elevación ^o

r^;ic^:'i i un re"i:^ve excesivo, en este ca^o, mayo- a'ti'nd

fj^.rirKa r/.enor e )acio lleno \):ivn los eidtivo;. E.s'o es e.--

Deciriiiiente ciei-tc en Ja reu'ión cáliz:: hacia el oes1(\ e:i la

'iannrr de la co tr norte (< 'e c(mpren('e Uvs niunic i:):didi-

-'c- d( Aguadii a, Isabela, (Jue^radillas, Canniy. líntilb,

.' recabo, San Sebastián y Lar: s dcndo los mogotes^" están

t'ui ccrcí i( : -.uiCo do ](//. o'ic:', rcn tr^n pe j'< go-^-o ; y ac-

cMle-tndc, c,ue limitan c^^^ iderablcUi :d r la s^iperTiL!-^ crn-

ble. Son terrenos utilizables sólo ])aia pasío de pobi-e va-

lidad y matorrales; sólo en los ])equerios ''sumideros" y
los valles formados por solución, es ])osible el cnltivo.

La verdadera región montañosa comienza alrededor de

los 1,000 ])ies sobre el nivel del mar. T:'n 23% del área vo-

tal de Puerto Rico está com])rendi'Ja entre los LOOO y los

3,000 pies de altura. Prácticamente todo el cafó ])roducido

en Puerto Rico se da en las estribaciones de esta región

montañosa, en donde la temperatura anual media fluctúa

desde ir hasta 68-F. Entre la curva de nivel de 8,000

pies y la de 4,398, —la altura mayor de Puetro Rico—,
está comprendido sólo un uno por ciento de la superficie

total, o sea 20,900 acres (pie forman los picos de la Cordi-

llera Central y de la Sierra de Luquillo. La mayoría de
estos terrenos está cubierto de bosques.

o. Xafui'iie^ia dc^ suelo.

Es muy difícil generalizar sobre es!e factor vital de

tanta im])ortancia hasta tnwlo se coí.iplete el estudio de h:s

suelos que se está llevando a cal)() act in" mente. Ijos í(^;t.-

nos tropicales se suponen coinimmenle muy ('egradad(\s po '

acción ('e las lluvias vio (>iitas y el calor intenso. Co-v

cediendo (pie ó:;! a. vea la r(\í:la vu otros sitios, I Pierio ]\

co ha sido nniy afortunado lo !n vez (jue sii snelu ha «'esi -

ti 'o, en gcncM'al, ei ])eor tipo de (M'osión o rvi\ <'l ¡h» zanjón'^';

C'gullying''). Sin (Mubargo, tambi^'n e< ciei-to, i)or otra

liarte, (pie el humos de la tierra se lia í:'?!,s''i 'o ¡)or los cu'-

tiv(\s excesivos e intensos y hoy se n(MMNÍtan abonos. En
el año 193;") la isla importó 70,783 tonelad;is de aboíio va-

loradas en $L434,4ir) para sei- usada con \'\ cacliaza ííiiter-

])re^^s cake"), el abono aiumal o (^stit'rcol y otras matei-ia*.

])roduci;:as locahnente ])ara restauí'ar a la tieri'a el ali-

mento vegetal (pie le roban los cultivos. La toi)ou'r:d':a. ha

si. 'o tand)ien un factor ÍT?i])ortante en la liini; itcióii de la

]")roductividad d(d suelo, tal como en las e.stri\ -fío-.es em-

pina-'as dou'/e el suelo no es ])rofundo o en lo. sidos don-

de la dura roca volcánica o sedimentaria afloi'a lia.oie-ido

(^1 terreno ])()co profundo y pedregoso. Esto os e.r.e'.ial-

meiite cierto en la sección caliza de la par'e in'erioi- de la

costa norte y en algunos otros sitios de las mont-iíias ceulra^

len.

La excelencia de los terrenos de a'uvión sobre cuil-

(piier otio t(M-r(^no de la isla es un hecho (^sta!)lecl•lo. VA

rico eleinento oi'iginario, la excedente textura y la esti'Uvdii-

1 ;i i'elativamente suelta del suelo favorece el cu t:\o d" ¡os

l)roducio:; comerciales. Así ])ues, las caiaí-r rí,>i ieí.s <]-/

r.uelo hacen de la i'cgión llaiui de los valles de a!uv*ón, :a

más rica y la más ])roducti\'a de la isla.

*

' Haystack-hills
*

' —restos calizos de solución subterránea.

5. Condiciones cIi)naioIógicas.

Las (^on liciones climatológicas pre-entan otra limita-

ción. Debido a, su c ima relativamente árido his zo;í;js sin

riego en la costa sur de topografía idvela<!a .^ (íe liei'»\a jhí-

gra muy feraz, sólo pueden usarse extíMNaii;;]!!»' para ti

l;a,>tore(). Exc(dent(^s ej(^rnplos (]e e.stas con('ic¡r.'j"s si- en-

cneidran en los valles interiores ('e los llaiH.s de la '-os-^a

sur, donde la 1 uvia es escasa (menos de ')() pulgadas) y
wo existe sistema -'e n^ga.lío (gi'áíicui Xo. 2). ilay ti'cs \\)-

g iones en Pucj'í'. !{i(0, además de las islas ('e Vi(^:¡:!es v

Culc^bra, donde la ])recii)itación media anu.al es mer,(Dr de

(')() pulgadas \
i;0!- lo tanlo insuficiente paia cultivos tan

necesita:los de n^uh como la caña de azúcaí', a saber:

(a) En l.i, 1 aoos de la costa sur (pie se extienden

desde Pati las irisia liorpierón y donde la lluvia promedia

des > 49 pulpadas en (hiayama hasta 28 pulgadas en En-

senada; y la variabilidad mensual y anual es muy pronun-

cia 'a. El Golúerno Insular e indivi 'uos privados han cons-

truido sistemas de riego en esta región para contrarrestar

los efectos de la seciuía. Los ríos de Patillas, Jacagua« y
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Coamo que bajan hacia el sur, han sido represados y sus

ag^uas utilizadats para el regadío. También los tributarios

de das ríos que desembocan al norte (el Toro Nep^ro y La

Plata) fueron desviados hacia las sedientas tierras de la

costa sur. Actualmente el servicio de riego del Gobierno

en esta costa provee cuatro i)ies por acre anualmente a ca-

da uno de los 3o,000 acres incluidos en el sistema del rie-

^:o, prátcicamente todos sembrados de cana de azúcar. Los

cosecheros de caña han cst ablrcido, por su parte, unidades

de bombas para regar las tir.i'r.s ([ue no se benefician d-^l

servicio insular o para suplementar, en ])arte, las que re-

ciben este servicio. Se estima ({ue ])robablemente 75,000

acres reciben riego en la co-;ta sur. Los fértiles terrenos

pedocálicos de origen aluvial, o de i'ico hnmus y suelo ve-

getal, de excedente textura y estructura, son muy produc-

tivos cuando se es riega. La pio;iucci6n de la caña de

azúcar en es'as tierras pr(;meciia, en algunos sitios, más de

100 toneladas por cuerda; un pi'omedio de 50 a 60 tonela-

das en las grandes plantaciones que cubren miles de acres,

no es na 'a extraordinario. Hacia el sudoeste, en el valle

de Lajas y en la falf.a de La Cordillera Central, hay to-

davía tierras feraces que podrían, mediante regadío, cam-

biarse del pastoreo al cultivo de ])roductos de mayor i'en-

dimiento.

(b) El extremo noroeste de la isla, a ])esar de estar

al norte de la cresta de la cordillera, es otra región maltra-

tada por la seejuía. Toda vez (pie sólo ])romedia 51 ])u]ga-

das de lluvia anualmente, cao fuera del margen de las 60

pulgadas requeridas ]iara el cultivo de la caña de azúcar.

No sólo la lluvia es escasa e irregular sino que la ameiuiza

de sequía se intensifica debido a la porosidad del terreno.

A es'a región también se ha traí'o el riego. El Río Guaj bi-

taca suministra el agua i)ara regar los 6,000 acres en el Dis-

trito de Isabela, al noroeste de Puerto Rico. El cultivo del

azúcar ha seguido las huellas del riego y su siembra ha au-

mentado de 2,295 acres en diciembre de 1028 hasta 5,377

acres en junio de 1934, a expensas de los pro '.uctoo alimen-

ticios y el pastoreo. El refiadío en esta región ha aumen-

tado la producción de la caña de azúacr de 16 a 'M tonela-

das por acre, aunque no se ha logra o la productividad de

la costa sur.

(c) La tercera región que sufre a veces ])or falta de

lluvia, aunque no en fcrma tan severa como bis dos ya

menciona 'as, en el área interior del valle ('e Cayey, donóle

•i lluvia promedia sólo 52 i)ulgadas. Sin embargo, el peli-

gro principal lo constituyen Irs fluctuacioi^es de año en año.

Esta es una sección de caña, tabaco, pasi:oreo y ])roductos

menores en donde la Administración de Recoji.strucción

compró recientemente 4,400 acres de terreno.

La calamidad más grande climatológica de Puerto Rico

Hon les huracanes del Caribe que ocasionalmente devastan

ii men^o '. territorios a fines f'el verano o en los comienzos de

o'oño. Vientos huracanareis so])lando a veces a una velo-

cidad de eloscientas mil as, destru^-en todas las cosechas, es-

])ecialmente la arboleda. El café, las frutps citrosas, los co-

cos, y, en menor grado, la caña de azúcar, sufrieron grande-

mentc en los huracanes de 1928 y 1932. Ninguno de estos

pie hictos, excepción hecha de la caña de azúcar, ha logra-

do recuperar totalmente de los tremendos daños sufridos.

La ])ér,;i:!a de j)ropiedades durante el huracán de San Fe-

lipe en e: 1928 se ha estimado en $50,000,000 y durante el

de San Ciprián en ]9:]2, en $30,090,000. Estas pérdi-

da.; extraoidimudas en años de dei)resión explican en gran

])aite las ci isis económicas de Puerto Rico. Todas las apro-

piaciones del (jíobierno Lederal hechas hasta hoy para so-

correí- la isla se (juedan cortas ante el estimado total de

pérdidas causados ])or estos dos illtimos huracanes.

La Administi ación, de Reconstrucción está ayudando a

le; agricriltoies más directamente afectados por estos hu-

lae-rmes. El i iesgo (!e es:í;.^ catástroí'es ha incitadlo a las

eempañías asegui ;r'e' ?:.; i\ cobi'ar j)rimas exhorbitantes y

prohil)iti\'as. o a nesgarse a asegurar en absoluto (como en

(1 ca. o del calé). Si la apropiación de $10,000,000 solici-

tada poi' la, P. R. ÍL. A. para el seguro contra huracanes se

hace electiva, los agricultores de café ])0 Irán en el futuro

; ^^ntirse piotegidos contra estas calamidades atmosféricas.

La P. R. R. A. está ayudando a reparar los daños causados

l-or les últimos luuacanes dándole trabajadores a los agri-

en teie.; í!(^ caí'é fi'uias y tabaco ])ara (jue rehabiliten sus

fincas.

I). rTILlZA(M()X DE LA TIERRA EX PUERTO RICO

Ilastií (d piTsente no se sabe con exactitud como se uti-

lizan hs lionas (le Puerto Rico. líasta que no se haga un

Tr.'Vpji (le uti^izacinn de las tierras (le la isla, basado en un

vM]\)i] tOj)ogi'¿'iíie(). uo sabremos ex-^'/tamente el uso que se

l(^ dá V cada aere de terreno. Las fuentes de datos estadís-

r'- c ; ycn eia-;as, inexactas e ince'ia])letas. La mejor in-

i\ iiiíiLÍé 1 la í á los ii] formes del censo de Estados Unidos

])(,. déca as >' lo iirroimes aniudí^s del De])artamento del

T( e: o liisular. E^:tas dos fuentes no coinciden exactamen-

te^ eu cuaido a. la superficie total dedicarla a cáela cultivo.

T)í\s -e el P)lí) ro ha. habido una revisión general compie-

1.'^ de la, tasación y la ])ropiedad se revaloriza con poca

frecuencia.

1

—

(^'asíficación General de la Tierra.

El Ceu. o {> 19')() informa una superficie para toda la

r 'a de 2.198, ; 00 acres.''' Esto corresponde casi exactamen-

tr con la nu^dición planimétrica hecha por el Servicio Po-

ro :tal del Dc])artamento de Agricultura ele Estados Unidos.

Vi-::), i pc^'iuHs, f.asia (fue uo se termine el mapa topográfi-

co exacto de la i^;la, este dato tan sencillo pero básico será

:(.]( una aproximación. El censo de 1930 informa una su-

pe iiicle de 1.979,474 acres en fincas, o sea un 90% del área

total. La Tierra bajo fomento —superficie determinada

üs.'inioñ el tc'inñno ñero n. trav(f\s de este informe, pero en mu-

chos (^ason se refiere a cuerdas. Sin embargo, para todos los efec-

tos prácticos ambos términos son intercambiables ya que una

cuerda es 0,974 de un acTe,
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en general e inexactamente— se estimó en G1.75^í del total

¿e tierras en fincas. (Gráfica No. o) Esta superficie se su-

pone ser la mejor tierra de la isla— la qne está bajo cul-

tivo o se ha cultivado recientemente y que incluye tierras

de pastos regularmente limpiadas así como también casas,

carreteras, y otras características culturales del paisaje.

Las tierras no fomentadas incluyendo pastos sin limpiar,

matorrales y tierra que nunca se ha utilizado, se han esti-

mado en un 21.97% de la tierra en fincas. Finalmente,

las tierras cubiertas con arboleda de j^resente o de futu-

ro valor como madera, cubrían un 16.28 ''/r- de las fincas en

el año 1930. El resto, hasta el total, estaba ocupado por

áreas urbanas y tierras del Gobierno Federal o Insular, en

su mayoría forestas.

La verdadera superficie utilizable de la isla, es notable-

mente limitada. De los 1,222,284 acres de tierra en Fo-

mento, alrededor de 756,642 acres se cosecharoii en 19:^0,

o sea sólo 377c de toda la tierra incluida en fincas. Es difí-

cil estimar hasta que límite se ])uede extender el cultivo;

pero, indudablemente, no es aventurado afirmar que esfa-

mos actualmente bien cerca de ese límite. Un riego com-
pleto de las tierras áridas y semi-árdias, desecación de la-

gunas y terrenos pantanosos podría extender el área cul-

tivable de cerca de un millón de acres. Sin embargo, aun
así esa superficie tendría que incluir muchos aci-es de tie-

rra pobre e inadecuada para el cultivo de i)roductos, pero

que tendrá que ser aprovechada debido a la excesiva ])re-

sión poblacional. Aun actualmente nos vemos en la nece-

sida 1 de usar terrenos abruptos, pedjTgosos, arenosos y cu

general improductivos ])ues r.rge la m.ayor ])i'oducción. En
muchos casos, lo.s agricultores de estos teri-enos ])ierdeii di-

nero, si se incluyen en el costo de producción renglones i:\-

les como im])uestcs, dej)reciacJón e interés sobre el capit?d.

2

—

Imporlanda de la Agrlíultura Comercial.

La agricultura de Puerto Rieo se dedica primorcnal-

mente a i)roductcs que encr.entren vent;i en los mei'cados

de Estado,; Unidos. Deide el 1899 i:iieo!;a a^,ricr.ltrra irá

tendido a la creciente especiaiización en i)roduclos com.^r-

ciales a diferencia de productos para el consumo. En ese

año aproximadamente el 58% de la tierra cultivada estaba

sembrada de caña de azúcar, tabaoc y café. En 1929, el

72% de los 756,642 acres bajo cultivo se dedicaban casi

exclusivamente a productos para la exportación tales como

caña de azúcar, café, tabaco, cocos, vegetales y otros. La

caña de azúcar por sí sola comprende un 31.42 %> de la su-

perficie cultivada, y toda vez que utiliza las mejores tie-

rras de aluvión, su importancia relativa en la ])roducción

es mayor. (Gráfica No. 4) La tendencia, siempre creciea-

te, hacia la especiaiización en la producción de productos

comerciales ha aumentado enormemente nuestro comercio,

de exportación. En 1901 ascendió a sólo $8,584,000 mien-

tras que en el 1928 nuestras export'aciones llegaron a

$103,535,000.

(a) Caña de Azúcar, El aumento en la producción

de caña de azúcar ha sido mayor que eu cualquier otro ]nv^-

ducto de ex])ort ación. En 1899 la caña de a/.úcar ocupnl;íi

solo 72,146 acres o un 15',; del total de tieiríi bajo cultivo

])ara ese año. Treinta años después, en el 1!)29. ei*a. el \n'o

ducto más extensamente eullivailo, ocupando 2.rr,7;'8 ;j( ir

o un 31.42% de la tierra bajo i'ultivo, y usando, en rt-'.'K'ió )

con sus actividades, —especiírnKMite v\ acaiTco p^^ • b'K»-

yes— , miles de acres adiidouahs de íícití) d(» p-is'oi .>r) f\'.

ro la extensión de su cultivo imi aci'íN no (n ol úidi-v) 'nd" '^^

de su im])oi'tancia, ya (jue la eiicacin sií^npi-o uk-íum' i(h)

([ue se cultiva ha aunu'nta 'o (^1 reiuliinit^-ilo por art^ von

mayor celeridad (pie la, exl<Misión supt^j-iiciai. j-^n o! i;)Ml

la ])roducción fué sólo de 10)!.611 tonoladns dt» !;••, .ii^de-i

se ex])ortaron 68.9()í) a, un valor ái^ $4,7ir),(>n.^'^ De.>do en-

tonces la ])]*oducción no ha sido menoi* d(^ 10()j)i)i) i.viiv\a-

das de azúcar. En el 19))4 la pt'oluccion llcíró .! .r máxi-

mo de 1,103,822 toneladas, de las (pie si^ cxnoitaio'i HlS,í)í).;

a un valor de }f54,2(>7,()41. Las rí^striecioiKvs ;n!;^ue.si«<s por

la cuota han limitado 'a (exportación a !\sl:r!ns K.ijdos,

])rácticamente inu^^tro indco mei'ca "lo para vyU^ príviuvti», y

la ])roducción ha decrecido a 773,021 tonehid<u d" 1<: ; ¡r.e

755,-145 se exportaron a un valor de $47,S:v7.1
1 \, {\^\\ to-

do, la caña de azúcar ocu|)a el ])rimer ])U('slo enli'i todos

l(\s productos ]niertorri(pien()s.

(b) El Tabaco jf las Frulaíí. El caso d;-! tab^-co y

las frutas lía sido i)ai*ecido, auuípie menos espuria; ular, qiK^

el de la caña d(» azúcar. Su valor de expo'íacié] en ]\r.7>

fué de $8,820,000 o un 11.3^' (M total. En ^'^')^ ^é'- so

exportaron $375.000 Cv taba(U) en rama. Ihi 192S ^^\\(<*"<i

cosecha de tabac(^ nos ])rodujjo $1 7,075,000 y (se i'«M«i;''n

constituyó un líi.í'/f dol valor total de nn(vs']'as eq.'Oí'a-

ciones. A j)(\saí* 'e (pie la de])resión y la cuota linrdaion

el total exi)orl;' io en 1935 a $7,148.000, el tabaco r.-é (U

ese ano nu(vst]"> serundo ])7'oducto de exi)or; ación. l]n(''o

las frutas, la., ^l!: )-as y las ])inas ocupan v\ p¡-ini(M- lu^'r.

Ija i:)roducció]i c!'- toí'onjas y ])iñas es un dcsairíjllo lici si-

^'lo XX. I{ln el comienzo del siglo las expoi-tacioíus de cas-

tos dos frutos eran tan ])equenas que se inc'nían ( ii los in-

formes oficialías como ^' otras frutas" y fué só!o después (^o]

1907 que se comenzó a aiiotarlas separadamente. En ese

ano su valoV (le exportación fué ])oco más -'c $7'^0í)í) ini^n-

tras que en el 1930 las toronjas nos trajeron $'),621,700 y

las pinas $1,743,800. D(\sde el 1930 ambos pi'o luctos, es-

pecialmente h^s toronjas, han declijiado a'i'andemente de-

bido a las couíWciones del merca-'o y los daños causa 'os por

los huracanes. 8in embariro, han contribní'^o con^idoT'a-

blemente a elevar el total de nuestras ex])ortaídones en fru-

tas que para el 1935 ascendió a más de ^'}.(Y)() .{){)().

(c) Algodón.— FA algodón ''sea island'' es un pro-

ducto de exportación (pie tuvo en el pasado mucha mavor

importancia que en el ])resrnte. Pero existen ])Osihirrla-

des para el futuro desarrollo de este pro ^.ucto de fi]»ra de

alta calidad, tanto ])ara la exportación como para su elabo-

ración en la isla. En el 1930-31 había 20,000 aeres planta-

^' Libro anual de estadísticas, Div, de Comercio, Dcpt. Iiis. de

Agri, y Com,
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dos de algodón y las exportaciones en el año 1930 fueron

de 1,434,131 libras valoradas en $G01,362. Los bajos pre-

cios que obligaron a la San Juan Ginnery —único compra-

dor de la fibra nativa— a abandonar el negocio, y el ataqiie

del gusano rosado de la cápsula, interrum})ieron de tal nui-

nera la producción que en el año 1933 y 1934 no se sembró,

prácticamente, algodón en la isla. El año pasado, gracias

al estímulo de la F. E. R. A. y a la organización de la co-

operativa de productores en Isabela se cosecharon más de

600 acres en la costa norte y se estima actualmente que no

menos de 5,000 acres se lian ])lantado en esta sección. La
costa sudoeste está comenzando a sembrar de nuevo y en la

actualidad se está recolectando una cosecha de 500 a 600

acres. -.

,

(d) Café. El café ha experimentado una baja no-

table desde el comienzo dei siglo. En el 1896, durante la

dominación española, se Legó a una producción máxima

de 58,000,000 de libras para la exportación. Desde ese

año la producción ha declinado consistentemente hasta el

1914 y el 1915 cuando se volvieron a exportar nuevamen-

te 50,000,000 de libras. Desde esa íeclia la producción ha

experimentado una baja consistente. En 1930, como re-

sultado del ciclón de San Fiiipe en 1928, sólo se export:i-

ron 433,900 libras valoradas en $151,5r)0, la cifra más ba-

ja desde el 18'<0. En ese año la isla tuvo que importar mas

ue 10,000,000 de xibras de café valoradas en $1,757, {;.j6

para suplir el consumo local. La. proJLicción ha estado an-

jüCJilin o ( (pae el 1930; la cc.sccha de ^935, todavía sm

vender, se estima en 20,000.COO de übras. ¡Sin embargo, \d

importancia del café en iiucstra economía no se ha logrado

restaurar ai nne^ del siglo XJX. ])esde el 1899 las tierras

c edica..as a. cafe han GÍsminuído de 197,031 acres a 191,712

a<.reo en 1J23, a pesar del aumento general de tierras cul-

tivadas. Muchas e.e estas tierras cafetei'as no están debi-

damente atendidas y su producción i)or acre es extremada-

mente baja (un promelio de poco más de un (piintal ])or

acre).

Las causas de la declinación del café como pro duelo

de exportación se pueden resumir en tres puntos: (1)

Destrucción por los huracanes y falta de fácil itlades ])ara

su rehabilitación después del desastre, (2) métodos pobres

de cultivo, falta de abonos, de poda y en general poco cui-

do de los arbustos y de ios árboles de sombra, y (3) pérdi-

da del mercado europeo, prácticamente el único para el ca-

fé e'e alta calidad puertorriqueño.

La P. R. R. A. está tratando de corregir las dos prime-

ras deficiencia/j de la industria en virtud de su programa

de rehabilitación rural. El propósito es mejorar las condi-

ciones en las fincas hasta conseguir mayor rendimiento por

cuerda y quizás en esa forma se logrará reducir el costo por

quintal. Las dificultades para encontrar mercados pare-

cen ser más difíciles de vencer. Quizás pudiéramos recu-

perar nuestros mercados por virtud de gestiones del Se-

cretí^rio de Estado, incitando y persuadiendo a los países

extranjeros a que aumenten sus cuotas de importación de

café de Puerto Rico.

El café es un cultivo muy deseable y quizás el único

adaptado a nnestro interior montañoso. Los cafetos y la

arboleda de sombra ayudan a la conservación del terreno y
a la, regularidad del desagüe y por lo mismo indirectamen-

te benefician las regiones bajas. Por añadidura, el café

es una industida en manos casi totalmente puertorriqueñas

o de residentes en la isla. Aunque exis;te cierta concentra-

ción de tierras, no se aceíoa, ni con mucho, a la condición

existente en la industria azucarera.

3. Cosecho de Productos AUmcniicios para el Consu-

mo Local.

La siembra de i)rod netos alimenticios para el consumo

local ha aumentado muy poco en extensión a pesar del he-

cho de (jue el total de las tierras cultivadas se ha duplica-

do casi en los treinta años que van desde el 1899 hasta el

1929, y de que la })oblación ha aumentado un 62% duran-

te el mismo período. Es muy difícil apreciar cuantitati-

vamente el cambio en el cultivo de los productos alimenti-

cios, ])or(jiu^ las (\stadísticas publicadas por el Censo elel

1899 no dan detalles. Se puede, sin embargo, hacer un es-

tima 'o a])roximado. En 1899 el maíz, arroz, batatas, ña-

mes, guineos y otros ])roductos (en su mayoría materias

alimenticias cosechadas i)ara el consumo directo ocupaban

aj-roximadamente 204,960, acres o un 42% de las tierras

(»n cultivo. Duiante lo que va del siglo presente los pro-

(hictos aliinenticios ])ara el consumo local han aumentaeio

só'o ligeramente en extensión de cultivo llegando a 211,774

aeies en el 1929, incluyendo los ])lantados en las mismas

t!(M.ras alternando con otros productos alimenticios o de ex-

])e]'tación. l^ei'o su relativa imi)ortancia ha decrecido en

42^;; del total de tierra cultivada en 1899 a 28% en 1929.

La. compai-ación de productos alimenticios, uno por uno,

e , sólo ]U)sil)le en a'gunos casos. Del 1899 al 1929, el maíz

lia. mnlti])licado casi por cuatro la superficie ele su siem-

bia. Este ])rodncto se siembra después de cosecharse el

tabaco y ])or lo mismo ha seguido casi paralelamente el

d(\-arrollo de éste. En lo ((ue a los ñames y las batatas

s^' lefiore, ])roductos consumidos exclusÍA^amente en la ali-

mentación, haii sufrido una merma, ya que en el 1899 ha-

])ía ;':>1,463 aeres ])lantados de estos productos mientras que

eii el 1929 sólo liabía 47,616. El arroz también ha decli-

nado de 8,667 a 5,244 acres. Se calcula que los productos

alimenticios sembrados en Puerto Rico en el 1929 suminis-

tiaban. sólo un 40. 4*;^ del total de nuestro consumo ele pro-

el netos agrícolas.*

4. Tai Af/ricvJtnra Comercial versus La Agricultura

de Subsistencia.

La, agricultura comercial especializada tiene una ju?^

tificacicn bajo las actuales condiciones. Es verdad que tie-

^•' Estimndo del Prof. Esteban A. Bird, de la División de Planes de

Iñ P. R. R. A.
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ne que depender de las alternativas de un mercado externo,

en este caso el de Estados Unidos, con las consecnentes fluc-

tuaciones en precios debidas a las producción en otros paí-

ses troi)icales. Por añadidura, hay un grado de inecrti-

dumbre sobre la futura protección tarifaria, que en el ])re-

sente y en el pasado ha sido factor influyenle en el estí-

mulo de nuestros productos de ex])ortación. No d('b(M"á ol-

vidarse nunca que la protección artificial otorgada por M

tarifa puede ser alterada por el Cojifrreso de Estados Uni-

dos, organismo en el que Puerto Ri. o no tiene voto algu-

no. El desenvolvimiento relativo en 'jue se encuc^ntra la is-

la al depender para esta protección n un cuer})o legislati-

vo en cuyas deliberaciones no tiene ^.ifíuencia (h^terminan-

te alguna, ha hecho muclio ])ara retardar el desarrollo y la

organización de su agricultura sobre bases sólidas. La

protección que reciben nuestros ])roductos es el resultado

indirecto de la protección otorgada a industrias similarrs

en Estados Unirlos, y si en el futuro se altei'a la pauta, no-

sotros sufriremos las consecuencias. Por ende, la depen-

dencia sobre unos ])Ocos productos de exportación (en el

caso de Puerto Rico casi exclusivameníe el azúcar (]ue cons-

tituye el 60 /f de nuestro total de ex])ortaci()n(\s) i)uede ser

muy peligrosa en años de depresión. Estos son, i)ues, los

peligros que conlleva la especialización y la dependencia

en los mercados exteriores,

A pesar de estos peligros, bajo el actual status ])olí-

tico que incluye la isla dentro de las tarifas aduaneras y

le asegura ])atricipación en el mercado ])or medio de una

cuota Puerto Rico no tiene otra alternativa a esta es[)e-

cialización de ])roductos comerciales. Si toda la tieri-a cid-

tivable de la isla se sembrara de i)roJuctos alimenticios no

bastaría ])ara sostener, ni siquiera ai)roximadament(», la

población actual. Productos tales como la caña de azú-

car, el tabaco y las frutas citrosas, haii ])robado ser los

más remunerativos bajo las actuales condiciones de mer-

cado. Ademáis de pagar excelentes dividendos a los ])rí)-

ductoies, excesivos en relación al ca])ital invertido, han

contribuido a sostener una gran parte de nuestra densa ])0-

blación. Por ejemplo: la caña de azúcar por sí sola tiene

una nómina de })agos de a])roximadamente $80,000,000

anuales en años normales. * En 1920 dio empleo directo a

79,261 obreros, o sea un 25% de nuestros asalariados en

ese año; miles de obreros, además, se beneficiaron indirec-

tamente de la industria. En el acso de Puetro Rico, una

isla densamente poblada cuyas tierras tienen un ])recio al-

to, no existe otra alternativa sino dedicar las mejores tie-

rras a la siembra de productos de mayor rendimiento. Se-

ría más perjudicial que beneficioso eliminar la agricultura

comercial de aquellas tierras en donde se ha probado que

e*stá justificada, para dedicarlas a la siembra de productos

alimenticias que no tienen un rendimiento tan alto como la

caña de aziicax. El problema tiene su solución en la re-

distribución de las tierras y en la reducción o eliminación

del absentismo, sistema de explotación en el que las ga-

* Vide: ''Puerto Kico and Its Problems'', Víctor S, Clark, p. 646

n.ancias se exportan con los productos.

Sin embargo, (^s i^osible y necesario establecer en Puer-

to Rico cierto grado de agricultura diversificada. No toda

mustia agricultura comercial (de productos para la expor-

tación) está plenamente justificada. Tierras que pueden

considerarse "marginales" jiara producto comerciales, es-

tán sembradas de estos ])roductos. Esto se debe a razones

otras ({uc el mayor rendimiento de esas tierras. Por ejem-

},'1(), las centrales azucareras pueden cultivar a altos cos-

tos tierras inadecuatias para la caña con el objeto de po-

der (!isi)oner de la materia prima que sus molinos necesi-

tan. Quizás esta ])ráctica explique el hecho de por qué el

nzúcar i)i'oducida en las plantaciones de las centrales cues-

ta más ((ue la ])r()duci(!a por los colonos en sus tierras, se-

gún los datos del ncport io ihe Prcddent on Sngar, No. 73

de la (^omisión de Tarifas de Estados Unidos. Mientras

(pie la caña coscndiada por las compañías (a diferencia de

la ])i-oducida en las tierias de individuos o colonos) costó

en 19:U)-:n, $r).(;() ])or tonelada, el azúcar del colono costó

solamente $4.7Í) por tonelada. Desde el pinito de vista es-

trictamente agrícola esas tierras, de poca producción por

aci-e y alto costo ])or unidad, debieran dedicarse a otros

])ro'Iuctos; peí o las centrales azucareras no tienen en su

producción agrícola otra linea secundaria a (pie dedicarse.

Por aña:lidura, los agricultores a veces siembran en te-

ii-enos inadecuados al cultivo de productos comerciales y

lo haccTi debido a las facilidades de crédito que se les ex-

tienden. Hay colonos (pie han estado ])ro(luciendo caña

;!e azúcar con un d('ficit anual en sus operaciones. Sin

(inbargo, ])uc\vu s(^guir hacii'ndolo hasta tanto la central

les, extic^nde crédito. Este proceso de extensión de crédi-

to continúa hasta (^1 ])unto en que la deuda se aproxima al

^'al()r de la ti(M'ra, en cuyo caso la central ejecuta y absor-

be la i)ropieda(l. De manera que el treno normal a la

prí^sente economía agrícola de Puerto Rico es hacia la con-

eriiti-ación de tierras y hacia el creciente absentismo. A

])es'cir ('e rpie algunas i)('rdidas i)or parte de los ociónos se

(^1 iginan en las cláusulas injastas de los contratos de la mo-

li(n('a, no cabe duda algima (pie hay colonos que cultivan

la caña en terrenos (pie ('ebieran dedicarse a otro producto

comercial o de subsistencia. Las facilidades de crédito han

sido un gran estímulo para la producción de caña de azú-

car. Ningún otro producto de la isla tiene tantas facilida-

des de crédito, transporte, mercado y exportación como la

caña de azúcar. En algunos casos, las facilidades econó-

micas otorgadas a la caña, que no se le han dado a ningún

otro ])roducto comercial o de subsistencia, pesan más que las

limitaciones materiales (pie pudiera encontrar la produc-

ción y así fomentan artificialmente su cultivo.

El ]>roblrma tiene otro aspecto. La producción de la

caña de azúcar ])ue:le ser desventajosa cultivada en peque-

ñas fincas. En general, la caña de azúcar es producto que

se cultiva con (\xito en fincas relativamente extensas, en

parte porque las facilidades de crédito y otras no se hacen

extensivas a los pequeños cosecheros. Sin embargo, el ta-

maño que deban tener las fincas para que sean más produc-
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tivas no 8e ha determinado aún, pero esperamos que los

estudios que se están llevando a cabo en la División de

Economía A^^rícola de la Universidad de Puerto Rico arro-

jen alguna luz sobre este punto. Hasta el presente, el úni-

co estudio sobre materia de tanta importancia es el termi-

nado por el Sr. J. A. Dickey en 1929 y que incluye 36 ñu-

cas en la costa norte. Su estudio se incluye como parte del

apéndice, C'La Industria Azuqarera") al informe del

Brookings Institute, ''Puerto Rico and Its Problems". En
virtud de esta investioación, el Sr. Dickey, lleoó a la con-

clusión que fincas muy pequeñas —menores de 50 acres

—

son poco ventajosas en la i)roducción de la caña de azúcar.

Sin embargo, -el estudio del Sr. Diekey fué Jieelio para
las condiciones .sociales y económicas de aquel entonces y
no pudo considerar, por lo tanto, los profundos cambios
sociales que se lian oi)erado en los recientes años, el más no-
table de los cuales es el movimiento eoo[)erativo (jik^ se ha
iniciado con el pro])ósito de dar a los pequeños cosecheros
cohesión y fuerza de grupo. En dondequiera ([ue los pe-

queños terratenientes cultivan sus tierras cooperativamen-
te, tienen excelentes porbabilidades de cxiio. Pero allí

donde están disociados y separados, ya sea geográficamen-

te o porque tengan distintos puntos de vista, que hagan im-
posible la acción conjunta del grupo, trabajan a menudo
con pérdidas y bajo peligrosas comiieiones financieras. A
pesar de que no podemos aceptar las conclusiones del Sr.
Dickey sin estudiar otras seccioiies de la isla e incluyendo
un número mayor de fincas y a la luz de los acmbios eco-

nómico-sociales que se están operando bajo el programa
de Reconstrucción podemos concluir, sin temor a equivo-
carnos, que existen actualmente muchas ])e(iueñas fincas
que debieran estar dedicadas a oti'os cultivos que requie-
ran un costo ca])ital uienor que la caña de azúcar. No de-
berá olvidarse que de los 2:]7,00() acre s send)i'ado de caña
de azúcar en el 1929, el 20.7^;?. estaba incluido en fincas

menores de 40 acres.

Si bien es cierto que la ])ráctica de la agricultura co-

mercial tal com.o la de la caña de azúcar, es recomendable

en general, no es meiios cierto (jue el cultivo cañero debe

abandonarse en favor de otro producto comercial o de sub-

sistencia en aquellas tierras marginales íjue producen a un
costo más alto que el ])rec.io del ]n^oducto o que no son tan

eficaces en la producción como las tierras ajotas ])ara ía

caña de azúcar. El mejoramiento de condiciones económi-

cas de crédito, transporte, mercados y fácil iilades en la ela-

boración que se podría lograr en. virtud de una organiza-

ción cooperativa, a^^udaría a fomentar una agricultura di-

versificada altamente deseable. Estudios en el terreno pue-

den determinar cuáles de nuestras tierras deberían reti-

rarse de los presentes cultivos ])ara dedicarlas a otros.

El programa azucarero de la PRRA que tiene por ob-

jeto concentrar la producción azucarera en las mejores tie-

rras y dedicar las marginales a otros productos, está basa-

do en principios válidos de economía. Un mayor grado de

diversificación en la producción se logrará, además, en vir-

tud de la creación de pequeñas fincas de subsistencia en las

diferentes regiones de la isla, usando tierras que actual-

mente se dedican al ])astoreo o que se utilizan muy poco.

Los ])iogramas cafeteros, fruteros, y tabacaleros de la PR-
RA tienen tal propósito al fomentar el establecimiento de

fincas de subsistencia.

E. TENENCIA Y PROPIEDAD DE LAS TIERRAS

En Puerto Rico existe un problema de concentración

(e tierras que tiene gran importancia en vista de nuestra

limitada extensión y población densa. La concentración

de una gran parte de nuestras tierras agrícolas, especial-

mente las más ])roductivas, en manos de unos pocos, se tra-

duce en una injusta distribución de ingresos ya que esta

tieria es nuestro recurso básico. La situación de la pro-

])iedad ('e tierras ex])lica, en gran parte, la notable dife-

icnc:a en posición económica y social entre la clase *' al-

ta" y la clase ''baja" en Puerto Rico; y muy especialmen-

te la doloio.sa condición de los trabajadores agríoclas de la

isla. La concentración de grandes extensiones de tierra en

Liancs de los ]):'oi)ietarios absentistas complica gravemente

el ])robVma.

De acue.do con el censo de 1930, 261,789 trabajadores

de diez años y más de edad, se dedicaban a la agricultura.

De ('stos sólo 52,1 65 o exactamente un 20% del total de tra-

bajadores agrícolas explotaban fincas, ya fuere en calidad

de piopietarios, administradores o arrendatarios. Mien-

tras ((ue las fincas y los explotadores de fincas en el 1910

llegaban a 58,371 en número, en el 1930, después, de un
aumento substai^cial en la población, el número de fincas

decreció a 52,965.

La tenencia de fincas ])one de relieve otro aspecto del

pioblenui. De entre el número total de fincas en 1930, un
('•L4/f cstabí.n exi)lotadas ])or sus dueños, un 12.2% por

ajiviul ata ríos y un 6.4 ^/f por administradores. Esto pue-

de dar la impresión eriónea de que la mayor parte de la

tieira coiitenida en fincas está en manos de sus dueños.

Pcio cuando se investiga el área total explotada por cada

clase de cultivailor se pone de manifiesto la realidad de la

situación. Las 43,101 fincas propiedad de sus explotado-

les controlan sólo el 59% de la tierra incluida en fincas;

mientras que las 3,374 fincas trabajadas por los adminis-

tradores, dominan una tercera parte (34.1%) de toda la

tieri'a en fincas. La proporción de la tierra trabajada por
los dueños sobre el total de tierras en fincas, ha declina-

do de 69.97í en 1910 a 73.4% en 1920 a 59 0|0 en 1930.

La distribución geográfica de las cultivos por adminis-

tradores coriesponde bastante exactamente al cultivo de la

caña y a las tierras de más precio y más productivas de la

isla. De manera que el problema no se limita al hecho de

que los administradores de las corporaciones, las asociacio-

nes o los inflividuos que poseen grandes extensiones de te-

rreno dominan sobre una tercera parte del total de tierras

en fincas, sino que se agrava por el hecho de que esta tie-

rra es la más rica y productiva de la isla. El significado

de la concentración de la tierra bajo la tenencia de admi-
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nistradores es, por lo anterior, de tremenda importancia.

La situación se hace aún más crítica .si no.s detenemos

a confsi:.erar la extensión de las fincas y su situación <i*eo-

g-.áíica. iMientras que el nvimero de pequeñas fincas es re-

lativamente graiule, la extensión que incluyen es insig'nili-

cante. Fincas de menos de veinte acres de extensión, la

mayoría propiedad de los que las trabajan, hiciei'on un

'^yc del número total de fincas en 19;]0. Xo o])stante, la

extensión cubierta por todas en c( ujunto es sólo de ini

VIAVc del total. Aún fincas de nien s de lOü acres, í):{.(;'^'

cel número total de fincas, incluyen solamente un oT.:)'.'

del total do tierras en fincas en Puei o Rico.

Por otra j^arte, garandes fincas í e 500 acres o más, a

pesar de ser sólo ^^67 en número {0.'(% del toial), ocupan
un :>1.79í del área total de Puerto Rico incluida en fincas.

Es precisamente en la ret^ión productora de caña de azú-

car en donde estas fincas de más de 500 acres ocupan la

nuiyor i)arte del terreno (Gráfica No. 5). Si notamos en

ccn.NÍdei ación las mejores fincas, las clasificadas como tie-

iiT, bajo fomento, notaremos una representación gráfica

muy similar. Es })recisamente en la re<i:ión productora de

azúcar de los llanos costaneros y en los valles interiores de

Cat>'uas, en donde las grandes fincas (de 500 acres o más)

(!cminan la mayen- extensión de la municipalidad (a veces

un ^V'V/'í del total) y las mejores tierras de la región más

rica de Puetro Rico.

La concentración de tierras en el cultivo de la caña de

azúcar puede verse mejor en la siguiente tabla, demostra-

tiva de que la su])eríicie sembrada de caña está bajo el do-

minio de grandes fincas de má.s de 400 acres:

TENENíMA DE FLXCAS DE CAÑA, ÍWil TAMAÑO DE PLANTACIÓN* 1929

Taiiiafii) (lo Ir.

Plantaej('n de caña

llenos de 10 acres

10 a 19 acres

20 a fl^ acres

40 a 59 acr(s

60 a 79 acres

80 r. 99 acres

100 a 899 acie.;

400 y más

Total

Pi\)l)ieí]a(l

4,217

059

450
l:U
89

42
174

71

5,842

Vova lita je del Total

dv Fincas de

lada Total Azácar

5021,719 72.()

52 711 10.9

-1 497 7.0

19 15;; 2.4

1.7 100 1.7

4 4(i .7

22 190 :^o

:] 7'- 1.1

6G0:;,502 100.0

Porcontrje do la Kxtou-

sión Total, Roprescntado

por el Grui)0 Esix'ciíicado

8.2

5.1

7.4

8.9

8.9

2.2

18.0

50.7

100.0

Tomado do la U. S. Tariff ( oiii : " Ke])ort to tlio Prcs. (.n Sii<;-;-r", \). Xo. 7:\, VX'A p. No. lí)2, Tabla No. 18.

El j)iob!cma de la concent raci<'n de las mejoi'es tie-

rras se com])!ica, ac'emás, ])or el ab' entismo, es])ecia híñante

(11 o lelacionado con la industria azucarera. De acuerdo

cci) e- TiiTcyme del Instituto Brooking^s, ''Puerto Rico and

I s Picbienr-. *', p. 626 :

''De les 287,OCO lacres, poco r.irs o menos, de caña de

azúcar en las listas del e\aluador, ])osiblemente una

cuarta ])arte ])ertenece a los colonos y la müad es pro-

piedad de las compañías azucareras. E) resto está,

arreiK]a:-o a estas com])añías i^ior dueños i)rivaí(0> "

Si ])or otra ])arte, consideramos el total de caña pro-

ducido en 1985, es más evidente aún el predominio de la

compañía azucarera en esta industria. De las 7,710,000 *

toneladas de caña de azúcar ])roducida, un 65/^ se reco-

lectó en las tierras de las comi)añías. No deberá olvidarse

que la mayoría de estas organizaciones pertenecen a propie-

tarios ausentes.

Cuatro comi)añías y sus subsidiarias, prácticamente to-

das en manos de absentistas, manufacturaron en el año

* ^
' Informe anual del Departamento de Agricultura y Comercio,

1934-35.'^

1;í:U, 520,400 tonebuias de azúcar o 47.2% del total de las

1. !()(',909 toneladas profiucidas en la isla durante ese año.

Estas corj)oracio]ies, controlan directamente o en coman-

dita, ])or ])ropiedad o arrendamiento, 176,547 acres de te-

Treno dedicados a la caña de azúcar o al pa.^foreo, todos

utilizados en relación con la caña de azúcar. Las j^anan-

cias netas de estas cuatro cor])oraciones, la Fajardo Suí^ar

Company de Puerto Kico, la Central Aguirre Associates,

la 8outh Puerto Rico Sugar Company, y la Eastern Sugar

Associates, ascendieron a $5,744,586 en el año fiscal 1984-

85. Prácticamente todas estas ganancias netas fueron pa-

gadas a los acc^-^nistas residentes fuera de Puerto Rico.

Como se desprende de los datos mencionados arriba,

la concentración de las tierras en muchos casos correspon-

de con el absentismo. Ambos también son idénticos, en la

lí.ayoría de los casos, con la distribución geográfica de las

mejores tierras. Esto es especialmente cierto en lo que

respecta a las tierras dedicadas a la caña de azúcar. To-

das estas características de la i)roducción influyen no sólo

en el aspecto económico si no que también en el social y
en el político. 8on un reto a los líderes de visión social

del país.

Si bien la producción es eficaz en el caso de estos fun-

dos explotados por las corporaciones azucareras, el pro-
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ducto de la industria no se re[)arte equitativamente eníre

todas las partes productoras: corporaciones azucareras, co-

lonos de caña, trabajadoers y erario público. Consideran-

do los standards de vida excesivamente bajos que prevale-

cen entre la masa i)uei*torri(iueña, consicleraiulo cómo cu

los últimos años se acentúa la incjuietud en nuestro orga-

nismo social, considerando el efecto cumulativo del des})a-

rajuste de nuestra estru.clura económica y social y consi-

derando, finalmente, (pie el cródito del «obierno lia llegado

ya a su i^eríodo crítico, es necesario luicer frente ('e u.na

vez y para siempre al ])roblema vital de cómo (ILstribiiir

mejor nuestros ingresos agrícolas de manera y forma cpie

los distintos elementos de la proilucción se beneficien co-

rrespondientemente sin que sufra en nada la eficacia en la

productividad. Urge un cambio en nuestra tenencia de

tierras; pero éste deberá realizarse sin menoscabo de la

productividad.

Los siguientes cambios en la tenencia de tierras han

sido sugeridos rei)etida.s veces con res¡)ecto a la industria

azucarera, nuestra industria básica :

(1) Adquisición del derecho de ])ropiedad sobre los

centrales y tierras azucareras ])or el estado.

(2) Explotación de la tierra en gran escala por co-

operativas dueñas de esa tierra.

(3) Subdivisión de la tierra en pequeñas fincas ope-

radas por colonos.

La idea del estado convertido eii ])ropietario es muy
debatible, pero se ofi'cce como una alíeniativa. La iiulu ^

tria azucarei'a está utilizaiulo las mejores tierras de Puer-

to Rico y es por lo tanto, de vital im[)ortancia ])ara el })aís,

si no puede lograrse que esta industida contribuya en la ])ro-

porción debida al resto de la comunidad, i'ecurrir a un sis-

tema público de ex])lotación como un último recurso ine-

vitable.

Sin embargo, bajo las actuales circunstancias, la subs-

titución del actual sistema de propiedad ])or un sistema (le

propiedad colectivo a través de cooj^erativas de trabajado-

res, es más ace])table que establecer la ])ropiedad estadual

sobre los medios de producción. Este tii)o de propiedad

probablemente asegurará la eficacia en la ])roducción en

aquellas regiones que requieren el cultivo en parcelas ex-

tensas. Al mismo tiempo, i)0(lría lograi-se el nu^joramien-

to social de la clase trabajadora distribuyendo entre los

obreros las ganancias que realizare la em])resa.

La tercera alternativa, o sea la subdivisión de la tie-

rra en pequeñas fincas exi)lotadas ]:»or colonos, tiene las

mejores oportunidades de adopción y éxito en los actuales

momentos. Estas fincas, aparceladas de las tierras actual-

mente en grandes fundos propiedad de las corporaciones

absentistas, no deberán ser muy ])equeñas en extensión a

no ser que se organicen cooperativas de cosecheros para

que puedan actuar con la fuerza y cohesión del grupo. La

eficacia de unidad productora en fincas de mediana ex-

tensión parece haber quedado establecida por las cifras da-

das por la Comisión de Tarifas de Estados Unidos en su

Infoime al Presidente sobre Azúcar. La caña de azúcar

se produce en estas fincas a menor costo que lo que la pro-

ducen las comi)añías. En la investigación del costo de

l)icducci6u i)ara el año 1930-31, se encontró que 125

fincas de colonos cubrían una extensión de 20,400 acres

o sea un ])iomedio de sólo 163 acres por finca, y se des-

cubrió que estas fincas producían a un costo menor que

las grandes fincas operadas por los centrales. La nece-

si:'ad de controlar fincas mayores de 500 acres para ase-

gurar la eficacia en la productividad no está substanciada

l)or los hechos. Por lo tanto, y en vista de la injusta dis-

tribución de ingresos que viene como resultado de la con-

centración de grandes fundos en manos de entidades pri-

vadas, la i)ráctica de poseer más de 500 acres debe ser

cc'udenada.

Para asegurar mayor eficacia en la producción, debe-

rán ineluir.e en este plan algunos aspectos del cooperati-

\ÍMno. Se:ííi. muy conveniente, con miras a proteger el

pequeño ar.ricuitor de la explotación del central, que éste

fuera p-rp:e ad en cooperativa de ese pequeño agricultor.

En esta foii-ia i(;s beneficios plenos del cultivo de la caña

reuurÍKu y.o.)Y^ (,uienes en realidad los producen. La eo-

opciativa i)odrí:i, además, comprar equipo, maquinaria,

abonos, así como también obtener crédito para los produc-

tores, ase^uiando el menor costo en la producción.

Si se sub .ividen las tierras cañeras y se crean fincas

para los colono;, tanto los trabajadores empleados por es-

to^ colono; como los empleados por la cooperativa en los

centia'.es azucararos, deberán recibir absoluta protección y

sus jornáleos han de garantizarse de acuerdo con los bene-

ficios. La cxpl(;:ación del trabajador por dueños de fincas

debo ser conde:iada con igual dureza que la explotación del

ti abajador por las grandes corporaciones absentistas.

En general, estos cambios propuestos en la tenencia

de ticiras van encaminados a evitar el latifundio en ma-

nos de iMOs pocos que lo explotan con el único propósito

..el l;:^io personal. La PKRA, en virtud de la adquisición

de uno o más central azucarero y sus tierras adyacentes,

intenta cori-egir los males de una producción desprovista

de sentido social y escasamente intervenida por el poder

[)úblico. Las recientes negociaciones para la adquisición

por la PRKA de la Lafayette en el sudeste de Puerto Rico

y la organización de cooperativas de colonos que posean y

operen el central, es un ])aso importante para el estableci-

miento de su programa de justicia social.

OTROS MEDIOS PARA AUMENTAR LA EFICACIA
DE LA AGRICULTURA

La creación de estos males en la tenencia de las tie-

rras en Puerto Rico es gestión ineludible en la lucha x)í)r

establecer una agricultura más eficaz y que sirva con ma-

yor justicia los intereses del pueblo. Existen, no obstante,

otros pasos que deberán tomarse para mejorar las condicio-

nes de la producción, el mercado y la distribución de los
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productos agrícolas. La industria azucarera es un ejeinpio

excelente de las ventajas de la extensión de capital, crédi-

to, métodos eficientes de cultivo y otros factores económi-

cos y técnicos para la obtención de mayores beneficios ni

menor costo i)or unida:! productiva. Deso'raciadameiito,

las otras actividades agrícolas no disponen de tan execelen-

te organización. Su relativa poca importancia —en con-

traste con la caña de azúcar— les ha matenido en descuido

sin aprovecharse de los beneficios de la moderna técnic.í.

Las medidas que deberían tomarse, en consideración a lo

expuesto arriba, podrían esbozarse como sigue :

(1) El mejoramiento de la técnica y e^ trabajo agrí-

cola en virtud de una cam])aña de instrucción.

(2) La creación de facilidades de ehiboración para

algunos de nuestros productos agrícolas.

(3) La organización de cooijerativas de i)roducciÓM,

mercado y crédito.

1.

—

El Mejoramiento del Trabajo y la Técnica en virtud de

la Instriicción.

Es obyio decir que existe gran margen {\c mcjofa en

este respecto. Como hasta aquí la inmensa nuiyoría d*^

nuestros trabajadores se emplea en tareas en las (pie se

necesita poca habilidad, hay escasez ('e trnhnjcidores con

experiencia en el cultivo de vegetales, ])0(hi i\c árbo'es ci-

trosos y de cafetos. La rutina y la ignoarncia (Mit()r])e'-^(n

el progreso.

Hasta aquí, se ha venido dan(h) instrucción \)()v ag(M-

tes agrícolas a los agricultores y trabaja lores, pcn-o no pue-

de esperarse mucho progreso si estos agentes, (jue dispo-

nen de poco tiempo y tienen que cubrir vastas extensiones,

se encuentran imposibilitados de su])ervisar el ti'*i])ajo. Tjas

segundas unidades rurales también dan instrn.cción t(M')ri-

ca y práctica a los escolares que más tarde han de ser (u

no) agricultores. El cambio que pueda operarse a través

de estas dos agencias es necesariament(» lento.

El desiderátum es dar instrucción a los trabajadores

mientras están directamente ocupados en la labor y luego

supervisar sobre el terreno los resultados.

La gestión de la P. R. R. A., en este res])ecto por me-

dio del establecimiento de campamentos ])ara trabaja lo-

res,- puede ser de una gran importancia. Se ])royecta es-

tablecer alrededor de treinta cam])amentos en diferentes

regiones de la isla para entrenar a los trabajadores que

más tarde han de cultivar fincas de subsistencia. Esto sig-

nifica que no menos de 7,000 trabajadores escogidos en to-

do Puerto Rico, recibirán instrucción en los diversos aspee-

tas de los cultivos y la ganadería. Su eficiencia sin duda
aumentará considerablemente y cuando estén finalmente

establecidos en sus fincas, los métodos por ellos usados han

de servir de ejemplo a vecinos y amigas, ayudando así a

popularizar la nueva técnica.

2.

—

Facilidades d^ Elaboración para los Productos Agri-

colas.

Con el objeto de u;ili/.ai' hasta su nu'iximo nuestros

l)roductos agrícolas, es necesario establecer facilidades pa-

ra su elaboi'ación. VA iwvho que v\ cosecho de una gran
mayoría de nuestrivs pío hielos orun-a en una corta esta-

ción del año causa gran abundancia y precios bajos duran-

te esta, época y escasiv. y altos i)rec¡os el i*(^sto del año. Por
lo tanto, se hace muy lun-csario el (>nlatado de frutas, ve-

getales y al.uun.os gitanos, bien s(ni para (d consunu) casero

o pal a su venta, (piizás. (>n los mercados interiores, ase-

guiando así una dist j'il)iir¡;>!i (Miuiiihrada durante todo el

ííño. Otra (!e las nec(\si(la ts (¡wc no m» ha HcMiado hasta

acjuí sino en foiana muy ca.sual es la de establecer almace-

naje y gránelos i)a,ra nu(\sii()s productos. La. elaboración

pu.(^ 'e aplicarse a productos adiincnt icios tales como el maíz,

líís liabichuelas, la yuta y olios. La V. V]. ]l. A., ])ara ckir

ra(dli('ad(^^; adicionaos acaba de» terminar recientemente

un i;i'an(U{) y nudino en Isabela. VMí\ gestión brindará

facilidades ])ara, disponer la VíUita (!(* producto tan impor-

tante^ como el maíz (pie ocujió vu lí)L^!> 70.000 acres de tie-

rra. culi i\ada.

líny posibilidad(\s de (\stímulo y 1 omento de la ])ro~

ducción aigodoíuua para mejorar las condiciones del coso-

chero, especialmente en \'irtud de racilidadí^s para la ela-

boracKin. r'iieito Kieo prodncc^ algod.ón "Sea Island", la

libra n.iás iai;¿a, m:',.-. tina y de nu\ior ))r(H'io del mundo.

Sin embargo, en el prísente v\ ])r(cio de venta es bajo. En
esto inílnwMi \'arios i'actore^s, tal como la (V>casez inundial

de este piodiicto (fiK' ob'.i'.ó a l(\s manul'acl iircros a cam-

biar .'•ais telares y ir:á(piin;!,> paia utilizar iibras inl'eriores

])i(; lu(d(ias ])or los ahiodoneros egi'pcios, peruvianos y nor-

t( amci i( anos. Va (¡wc tanto la oi'inauda como la j)r()duc-

ción s(^n (vscasas, (1 precio del algo.ión ''Sea Island'^ se fijíi

a base del prendo cí)irie'nte eied :d:.-;o 'ón Sakcllardüs (Algo-

dón Egipcio) en el merae-do de Nu(^\a York, situación ésta

anormal y muy poco ju^liei; 'a ¡ai a v' eosecli;n'o de» algodón

''Sea Isla:: L\ S(» po 'ría (Mucnti'ar calida para este pro-

e;u(d(), (lue^ ocuparííi siemi)ras (Ui LM),0()() acres o más en toda

la isla, CKganizauí'o una ])lanía para la elabaración del ab

¡\(;Aó]]. A;!íeiil(),s laííí. cí;>mo coi- 'óm, íelas tinas y encajes,

ei.'^mi.^as y trajes. ,w.n pío ir.eíos {\\u' sr rabrican conveniente-

mente^ de a go.'bni ''Sea Isand '. Tal manr:'a/tura no só-

lo brindaida, a los agí ien'toi-es un m'=jor pr í-io y utilidad

de su ])io''ucto, siiie) (jue s( ; la í:m pase) hada la tan ur-

gente in .n.síi ializaeióii ded ]
(d.-.

'].—-()r(j(r,i':(ición -V ('(.opt ra' 'ras <¡'(' Producción, Merca-

do y Crcdiio.

Si lev.; agricultor(\s lian .'e beneficiarse i)lenamente de
las nuevas facilidadí^s ])ara la rdaboración de sus produc-
tos, es nece^sario que se-an eburnos de ios modnos, planteles

y Oíros e,stablecin:i(Mi;os similares. Esto puerle lograrse

mejor en virtud ro !a organización ele cooperativas bien ad-
m-ni.stia .as. Es i e e arie) estiíuular la idea del coopera-
tivismo en Puerto Rieo, don^'e se impone la eficacia en to-

das las acavjííades económicas con el objeto de lograr los
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mayores beneficios de los limitados recursos disponibles.

No sólo podría hacerse en cooperación la elaboración de

nuestros productos agrícolas, sino que también su venta en

los mercados de la isla y del exterior. En la isla .se han

establecido algunas cooperativas para nuestros productos

agrícolas. Dos de éstas, especialmente, están haciendo una

labor magnífica : la cooperativa de cosecheros de vegeta-

les — ''Atsociación Cooperativa de Vegetales" —
,
y la co-

opeíativa para disponer de la producción algodonera en el

noroeste de la isla —^'' Asociación Cooperativa de Venta de

Frutos Menores"— . Ambas han teni lo éxito en sus ope-

raciones si tomamos en consideración las limitaciones im-

puestas por la falta de capital y el poco tiempo que tienen

ce estar funcionando. Las actividades de la Cooperativa

algodonera incluyeron la tarea de desmotar la cosecha del

año pasado y actualmente tiene a su cargo esta orgnización

la única desmotadora que hay en la isla, recientemente ad-

quirida por el Gobierno Insular de la empresa que disponía

de \i producción algodonera antes de íoimarse la coo[)era-

tiva.

Otro aspecto de la gestión cooperativista es la obten-

ción de las facilidades de crédito. El crédito necesario pa-

ra la producción y la puesta en el mercarlo puede obtenerse

más iacilmente y a menor interés a través de las coo])era-

ti^as. En Puerto Rico donde prevalecen altos tipos de

interés, esto representa una medida importante para dis-

minuir el costo de la producción. Ya estáu funcionando en

la is a algunas cooperativas, como la de colonos de caña y
la de cosecheros de algodón, que consiguen de lao agencias

federales crédito a cortos plazos. Si se organizaren coope-

rativas para los agricultores de productos menores y abar-

cando la isla entera, el resultado sería una mayor diversi-

ficación de cultivos y un correspondiente incremento en !'is

otras industrias. Cooperativas para la producción de pro-

ductos agríco-as cosechados en tierras pro])iedad de la mis-

ma cooperativa, es sistema que aún no se ha intentado ?n

la isla. Pero merece se le dé una 0])ortunidad razonable.

Pi'obablemente, tales i)roductos como la caña de azúcar que

requiere fincas relativamente grandes, son los mejores ada])-

tculos para el cultivo de cooperativas de trabajadores que

sean dueños colectivamente de la tierra. La eficacia de la

pro iucción en gran escala podría conservarse ])or una ])ar-

te, mientras que por la otra, se realiza un gran bien social

distribuyendo los ingresos equitativamente.

G. REQUISITOS NECESARIOS PARA EL MEJOR
PLANEAMIENTO DE LA UTILIZACIÓN DE NUES-

TROS RECURSOS agrícolas

Debido a nuestros limitados recursos, en su mayoría

agrícolas, y debido a la presión poblacional de la isla siem-

pre en aumento, es urgente que se estudie cuidadosamente

la mejor manera de utilizar esos recursos.

La pérdida de esfuerzo, resultante de un uso impro-

pio de la tierra, puede remediarse en virtud de un sistema

científico de planes con miras sociales, Puerto Rico nece-

sita cultivar tanta tierra como sea pcsib'e. Desde el pun-

te de vista social no hay justificación alguna para que tie-

r: a (pie se pueda utilizar j^ermanezca en barbecho. De
ií;ual i'c:nu\ tierra plantada de [)roductos para los que no

c, ciptíh significa un desperdicio que debe corregirse pa-

rd lograr la tan necesaria eficacia en la producción.

Puerto Rico es campo virgen y prometedor para los

J!i iividuos que se dediquen a planear su economía. El

Plan Chardón, redactado por la Puerto Rican Po'icy Com-

mission y base del actual programa de la P. R. R. A., rs

un ])aso en e.sta dirección y hace frente a la necesidad de

una utilización más eficaz de nuestros recursos para bene-

ficio del mayor número. Con este programa como base, los

detalles ])ueden irse añadiendo y afinando con miras a es-

tudiar y redactar proyectos específicos para industrias o

irgicues (.e la isla. Esta ha sido la labor de las diferen>

tcy. divis^xnes de la P. R. R. A., especialmente de la Divi-

sión de Planes.

Desgiaciadanicnte la isla necesita algunas facilidades

básicas para un mejor estudio y utilización de sus recur-

Ms. Luiic é.sla> son esencia es las siguientes:

(1) Un buen mapa topográfico de Puerto Rico.

(2) Terminación y Publicación del Estudio de Los

Suelos de la Isla.

(3) Estudio sobre la utilización de las tierras por

munici])alidades.

(d) Estudio sobre explotación económica de fincas.

1. El Mapa Topográfico:

Este niap*} seiá de gran utilidad para cualquier estu-

dio que se hiciere en Puerto Rico. Un ma])a con curvas

('.e nivel y todos los detalles cultuarles del paisaje, es una

ba.;e excíeleiitc ])ara cualquier estudio o investigación en

iiigeíiieria, s'dubric'ad, condiciones sociales, utilización de

la tierra, etc., etc. En la actualidad sólo ai)orximadamen-

te sábeme ; c::ál es la superficie total de nuestra isla. Las

cairas fluctúan entre :),-ÍOO millas cuadrad.as según datos

(e; Dep?ntaiiiento del Interior, 8,4.'j5 millas cuadradas se-

gún el ( enso de Estados Unidos y 3,600 millas cuadradas

según so ])ropaga comunmente en libros y publicaciones so-

bi'c Puetro liico. La extensión de las subdivisiones políti-

cas ^obre las que existen datos de población y cultivos, es

todavía más indeterminada e inexacta. Se puede asegurar

sin temo: a e(piivocarse, que la extensión y los límites de

las (lijd'ei^'c municipalidades y barrios son más el resul-

tado de c'dculos ])eiegrinos que de datos exactos. Varían

consir.erablemcnte aún en los mapas oficiales. Por medio

ác un m"])(] 1o )c:íráíico dibujado a escala mayor se podría

k ?aliz: : ];s fincas y determinar su distribución. Con esto

y los ma]):)s de 'os suelos y utilización de tierras como ba-

se, se podría emprender una retasación general de Puerto

Rico ( '.:e diera como resultado una valoración má^ justa

de la propiedad rural del país. Finalmente, la publica-

ción del mapa topográfico serviría como base excelente y
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nada costosa para un estudio de la utilización de las tierras

en Puerto Rico.

La P. R. R. A. está trabajando actualmente en la i)r.'

paración de un mapa fotográfico ai'reo. Este trabajo, (\\w

80 terminará según se espera dentro de oclio meses o un

año, aportará datos de incalculable valor i)ara la prepara-

ción del mapa topográfico. Se ha calculado (pie un bnen

mapa seccional con curvas de nivel de la isla ])oHría ha-

cerse luego a un costo aproximado de $150,000. *

2. Estudio de los Suelos,

La División de Estudio de los Suelos de Estados Uni-

dos, en colaboración con la Estación Experimental Insular,

tiene casi terminado ya el estudio de nuestros suelos, sección

por sección, para toda la isla. Ya se ha terminado la labor

sobre el terreno y se calcula que el informe sea publica-lo

dentro de un año. Es absolutamente necesario (lue se ])ii-

blique cuanto antes el informe final. En vista de la gran

urgencia con que se necesita no se debería ahori'ar esfuer-

zo para acortar este plazo.

Es innecesario decir que un buen mapa del suelo -.le

Puerto Rico con su clave y descrii)ción del tipo (k^l terre-

no es la mejor ayuda para evaluar nuestros verchuleros ro-

cnrsos agrícolas. Cuando se calculen las diferentes áreas

de terreno y se interprete su naturaleza, se ])odrá detei'mi-

nar con exactitud la extensión cultivable. Proyectos tales

como las obras de regadío, el reajuste de los terrenos ntili-

zables, la eliminación de las tierras marginales en el cn!-

tivo de productos agrícolas comerciales y la inu^va distri-

bución de los cultivos de acuerdo con la naturahv.a del >i\w-

Ic y muchas otras actividades que exigen un detenido es-

tudio de nuestros recursos agrícolas, harán bn.en uso d(4

estudio de los suelos cuando se termine.

3. Estudio de la Utilización de las Tierras.

No disponemos de información exacta sobre la utiliza-

ción de las tierras en Puerto Rico. Los informes de los

Censos publicados sólo dan la extensic-n en aci'es i)or muni-

cipalidades, para algunos de los más importantes produc-

tos cosechados. Pero se desconoce la extensión exacta (]ne

ocupan las frutas así como los diferentes tii)0s de i)asto.

Aún en aquellos i)roductos tales c(mio la caña de azúcar, (-1

café, el tabaco y los frutos menores, sobre los (pie se pu-

blican estadísticas de cultivo por municii)alidad(s, es impo-

sible situar con exactitud las divisiones que estos produc-

tos ocupan dentro de la municipalidad. Ni se puede, p(.r

otra parte, determinar con exactitud la concenti-ación ]><)-

blacional. Todos estos inconvenientes demuestran la nece-

sidad de un estudio de utilización de las tierras por muni-

cipalidades para determinar exactamente el uso, agrícola

o de otra índole, que se le dá a cada acre de terreno en

Puerto Rico. Un mapa topográfico o acareo a escala mayor es

necesario como base para este estudio.

* Estimado según

Aéreo,

el Sr, M, It, Vicente; Jefe Inspector del Mapa

Tales estudios se han realizado en Estados Unidos y
en Euroini. (especialmoiite en Inglaterra donde se acaban

de terminar y pnblicaí- rtM'i(MilenuMite) y en todo caso los

rrsnltados han jusliiiin O la hil)or. (\mi los propósitos ya

meiK'iona;'os de ubica i* ios riiltivo.s en sus áreas naturales

de pi();in('eión y ron íiiies de revalnación y catastro, cons-

liiR'ción (le earrolera.s y oii.-is obras públicas, y en lin, ])a-

la cnabpiier oíio cambio ii((H\snr¡o, las actuales condicio-

nes de utilización de las tierras dí^hen estudiarse y cata-

logarse giáticam(Mit(\ Iv mapa do utilización de las tie-

las así como el mapa top'.Míiiico y el de los suelos, serán

repi-esentación j'eal de las conilicion(\s (existentes y, como

tídes, absolutamente iuhh^- .trios parn cuahpiier i)rograma

(pie se intc*nt(^ vw el futuro.

Teniendo a mano mi i)iicn niapn mostrando la topo-

gjaíía, cair(M(M'ns y oirás ciir.'i/M^ í -i ic -s cultura Ic^s, no sc-

1 ía dií'ícil completar u.n mapa, de uí iri/.ación de tierras bas-

t.'int(* exaclo y muy lIü. I><'s i'a( iiiundrs olViM-idas por las

cai'retei'as y medios de l¡;n!^por1e en iiu hM-i'itorio de tan

p(H'a, ext(M)sión como r\ uiic-.l!'o lacililnii la terminación de

(\st(^ estudio (MI l)i(^\(^ ticm: o y a un co.Jo r;i/.onable.

4. /> Ih'J'o SoI))'(' E.rf)l(/lnció¡i Econniiilcn dr, Fincas.

A(:(»i!':s de! milpa t opojM'áíico, estudios sohiH^ suelos y

utilización de ti(M'i'as, (Udicrá intensiíicaj'se (d estudio de

e\plota(dóíi económica (1(^ (incas (pie s(» (vstá llevando a ca-

bo por la División de Economía Agidcola de la Universi-

dad (1(^ Puej'to Rico, i^s noccí-ario a.verigiiar las prácticas,

la, i'íuma, de organización y, en g; !i(>ial, la sei i(» d(^ condicio-

nes (pie motivan (d ('xito (M'onómico de ciertas regiones. Se

ha d(^s('ubiei'lo (pie en algunas r(gion(\s dadas ei(M'tas fin-

cas op(uan con ('\i1o ¡)ecUiii;)rio, luicnti'a.s (\\u\ poi* (d con-

ti'aiio, (íra.s pionhai dinero. í]l ojjjclo del estudio de la

administ ) a(dón de fincas no es otro (pío enconlrar las razo-

iK^s de estas dil'erencias. ('na \''z coi:0(d(Ios los ractor(\s re-

lari(,na!(; . con c\ óxiío ('(.oMÓniico ,se hrindatá este conoci-

miíMito a, los agi'iculíoi'cs i)or medio de agentes de instruc-

ción.

Ijos estudios iit\('s< iual!\o i -cdirc la explola(dón econó-

nnca, de íincas tienen un u.-^o \]\\\\v. ;:i1o así como tambi('n

un valoi* Fn.ndamental cultural. Vov ejemplo, uno de es-

t(-s uu)s in:nedií!tos (. c' iW (d.'^'der a los a«.íricultores la

infoimación necosaiin para \'-a- ;:- ea)pr(>sas j'í^snlten un

('xito. Olio obj(^íi\(K secu'i 'íüdo yrvi) más rundamcmtal,

^.ería. el ('e d(S(M!])ri;' la orLr<M;i: .-i<d''*!i -'e las íincas en las di-

r(í*ent(\s regiones. Ivde (•^;M;<d^;;^ :ii'o cuando se relaciona

a (.\stuí!ios d,(d ambicie -eoui :'d!<-o nos lleva a determimir el

ti])o de oi'gcniizcición más en coir^onauída con la región da-

da. Los estudios de adnniii. 1 ; a(dón de fincas, llevados a

cabo duiaiite un nrneei'o de ados, tiemb^] a (knnostrar los

ePectos del tamaño, la intensi ';ri de los cultivos y el apro-

vecbamiento del t!'al:ajo sobi'e las ganancias resultantes.

Eí })i'obl(^ma de (na-)'ecer i'-'s i'(da(dones entre estos facto-

res, (^s de viíal iide;- 's para i'u:'r1o IVico pues se hace impe-

rativo determinar la,; con iieicne::; relacionadas con la me-

jor manera de administrar una finca con miras a la mayor
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eficacia en la producción. Con este conocimiento a manoJor de aljíunas medidas de recon.strncción agrícola que ¿ie

estaríamos en mejores condiciones para justi])reciar el vH-pro])onen actualmente por diversas agencias.

Mapa ToPOORAnco De Puerto Rico

LCYCNOA

I j o-asopica

M»-aMMt»[||||||| *ow met
P.R.R.A.

DIVISIÓN DE PLANES
SAN JUAN, RR

oisujAOo foii; AnccvN.YiMk ncm Aeono Z7, i93«

^?rxt/^wT £-J/

GR/FICA ND. 1

LLUVIA Promedio Anual En Puerto Rico

LtYENOA

P.R.R.A.
DIVISIÓN DE PLANES

SAN JUA^^, P.R.

OISUJAOO POfff^Hitl M.ViML fecha. A«0)T0 26,1930

'"^Zy £-30
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Utilizacioh otu^ Tierra eh fincas ch Puerto Rico - 1929^9

I I

eoaaucs

I
, I TlCRRAS 9IN rOMCNTO

[
1 1

Jl [l ili

TlCRRAS fOMEHTAftAS 5iN CWLTIVARSC

50L0 UNA PEQUCSa PARTE ti CULTIVABLC)

TiCRKAS Cultivadas

») Censo okl 1930

fRUT05 CÜITIVAD05 Y PoR ClENTO m T«7At CutTIVAOO^

nrm tabaco^ coco.

VeceTALE»

Algodón

rRutas

Otkod Productos

{fiQüoo DEL 1930

P.R.R.A.
DIVISIÓN DE PLANES

SAN JUAN, P.R.

Ilte^aLF ^-^••

GRÁFICA NO. 3

UTILIZARON DE LA tiERRA EN PUERTO RICO

|fRÜT03 MfNORCa. PASTO.
J Y BO^QUe

TORONJAS y PINAS ryyy/^d TABACO

LtMiT» Üt MUNICIPIOS

GRÁFICA NO. 4

P.R.R.A.
DIVISIÓN DE PLANES

SAN JUAN^P.H.

MViAMIigCAhalHllMk ^CCM M.-STO.JS 19'^C

•!g>^;y^.t¿o>^| £-¿a
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POR CIENTO DEL ÁREA TOTAL
INCUMOO EN FINCAS DE MAS DE 600 CUERDAS

CENSO DE 1930 ^

(ZZI'»-'»^
40- 3»

•O- CN AKUNTt

P^R.R.A.
DIVISIÓN DE PLANES

SAW JUAN. PM.

INRI Aiwa. IOAm.

-?^^!^c^^-p7ir

GRÁFICA NO. 5

CUADEO NO. I.

DISTRIBUCIÓN DE LA TIERRA EN PUERTO RICO E ISLAS

CONTIGUAS EN RELACIÓN CON LA ALTURA*

jCT-*»* ^- .

ACRES POR CIENTO

O a 250 pies

250 a 500 pies

500 a 1,000 pies

1,000 a 2,000 pies

2,000 a 3,000 pies

3,000 a 4,000 pies

Más do 4,000 pies

TOTAL

709,800

502,000

32.3

22.7

441,800

378,600

20.8

17.2

145,100 '

19,500

6.0

.9

1,400 .1

2,198,200 loe.o

* Fuentes Informativas: Áreas calculadas por el Servicio de Bos-

ques, Departamento de Agricultura Fe-

deral, usando como base su mapa topo-

gráfico.

Vieques, Culebras, Mona, Desecheo y Caja de Muertos están in-

cluidas.

CUADRO NO. II.

ACRES DE TIERRA CULTIVADA POR PRODUCTOS Y ACREs DE TIERRA TOTAL Y FOMENTADA EN PUERTO BICO
COMPARADOS CON LA POBLACIÓN TOTAL PARA Los AÑOS DEL CENSO DESDE EL 1899 AL 1929*

(Preparado por el Profesor Bafael de J, Cordero, Consultor de la División de Planes).

1899 1909

NUMERO DE ACRES
1919 1929
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O UL TI VOS:
Cafia do Azúcar ^ 72,146 145,433 227,815 237,758

Tabaco , 5,963 22,142 39,068 52,947

Cafó ^ 197,031 186,875 193,561 191,712

Habichuelas (1) 20,652 34,907 40,902

Maí25 ^ 18,093 56,640 58,785 70,217

Batatas y ñames 51,465 (1) 31,457 47,616

Otros cultivos (2) 133,291 110,931 74,971 115,490

Área total cultivada (3)477,987 (3)542,675 (3)660,564 (3)756,642

Población 953,243 1,118,012 1,299,809 1,543,913

Tierra Cultivada per cápita .50 .49 .51 .49

Tierra Fomentada ^ (I) 1,570,304 1,303,547 1,222,284

Tierra Fomentada per cápita — 1.40 .1.00 .79

Área total ^ 2,198,400 V^MOO 2,198,40'0 2;Í98740Ó

Área total per cápita 2.31 1.97 1.69 1.42

• Fuentes Informativas: Informes del Censo.

(1) No se insertan separadamente.

(2) Incluye frutas, algodón, granos no enumerades, yerbas, vegetales, y otros frutos menores.

(3) Los totales no son compatibles. El área en frutas está basada en las tíisaciones oficiales; el área sembrada en guineos so in-

cluye en el 1899 solamente.

CUADRO NO. III.

TIERRA INCLUIDA EN FINCAS CLASIFICADA DE ACUERDO CON EL TAMAÑO DE LA FINCA*

1930 — 1920 — 1910 f í

Tamiafio 1930 1920 1910
_

¿Qlska Acres %del Acres %del Acres %del

Yijif^sa Totales Total Totales Total Totales Total

O -- 19 ..^ 278,935 14.1 215,222 10.6 257,922 12.4

20 — 49 '.....! .!..". 264,712 13.4 255,199 12.6 268,234 12.9

50 — 99 ...... 226,464 11.4 234,993 11.1 250,691 12.0

100 — 499 ...... ...... ......
'...! 341,873 27.4 600,500 29.7 645,345 31.0

500 o más 867,490 33.7 716,490 36.0 062,970 31.7

TOTAL » 1,979,474 100.0 2,022,404 100.0 2,085,162 100.0

• Fuente Informativa: Censo de los Estados Unidos.

CUADRO NO. IV. I

INFORMACIÓN SOBRE LAS CUATRO CORPORACIONES AZUCARERAS MAS IMPORTANTES DE PUERTO RICO .

Acres Acres Acres Producrión Por Ciento

Poseídos Arrendados Totales de Azúcar del Total Ganancias

''"

CORPORACIONES * * Trabajados por Toneladas Producido Netas

.rjT^ * ** enP. R.** 1934 - 35»

(1)

South P. R. Sugar Co 50,000 -- 50,000 96,670 12.67 $1,755,983

Central Aguirre Associates 22,000 17,000 39,000 111,450 14.62 1,598,097

(2)

Faiardo Sugar Co. of P. R. 25,613 12,000 37,613 81,423 10.68 1,635,092

Eastern Sugar Associates 31,000 17,000 48,000 81,423 10.68 428,188

TOTAL 128,613 46,000 174,613 370,974 48,66 $5,377,360

• Fuente Informativa: Farr & Co.: '^Manual of Sugar Companies'^ — 1935. con las excepciones indicadas.

• Fuente: ^
* Thir^-Fifth Annual Report of the Governor of Puerto Rico". — 1935 — Exhibit No. 40 - La producción de lo»

centrales fué agrupada de acuerdo con la posesión de los mismos. La producción total de azúcar en P. R. durante el 1935 as-

cendió a 762,400 toneladas.

(1) Poseídos y arrendados de acuerdo con Hark. **P. It. and Its Problems" — Página No. 643.

(2) Incluye 10,613 acres pertenecientes a la Loíza Sugar Co., una subsidiaria, según informa Diffe: <^P. R., a Broken Pledg©''.

(3) Citado en él *'WaJl Street Journar^ — August 28, 1936,
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STATEMENT OF OWNERSHIP, MANAGEMENT, CIRCÜLATION, ETC.,

REQÜIRED BY THE ACT OF CONGRESS OF AÜGÜST 24, 1912

Of ^'REVISTA ni: OBKAS FinU.ICAS DK VVFAITO HICO", publishfid monthly at

Ran Juan, Puerto Rico, for Octoher 1936.

Stato of Puert* Pi<o.

Coimty of Puerto Hico.

Bpfore we. a Xot'TV Piihlic ín mu] for tíic Stnte aiul countv afores<MÍ(], pi'i'sonally ap-

pwrR Knin(^ii Gnndía .Ir., wi'o h.Mviiiír l)Oon dnly sutmi accordinK to lavv doposí^s and says

t>at h9 is tho ownor of tíu> in< VIRTA DE OBRAR PUBETCAR DE PUERTO RTCO" and

t>>p+: \he. followinír is. to tlio >.«<•+ of ]ii.^ knowledí^c niid beliof, a tnio statcmont of the owuor-

sMp. manafrement (nnd if :• '1;tlly paptM-, ílie eircnlation, vio.,) of tho aforosaid publication

frr tho dato sVoTvn. In t.lu' ;0...>vi' cnr-Hí.u, rconírod bv tho Aet of C^ngrross of August ¿4,

1<^12, omboidod in soctbiii 411, r^etnl T.aw and Rogulations, priutod on tlie reverses of tbis

form, to wit:

1. Tbat tho naincH and addrcssos of publisher, editor, niaiiaging editor, and business

manager are:

PiT>^]isber: Rnnu'ii (íaiidía dr., V. O. Box i:V24, Ran Juan, P. R.

Editor: Ramói» (íandía .Tr., V. O. Box i:i24, Ran duan, Puerto Rico.

Mnrip.siv^ Edi1(»r: Rpinóii C^andía Jr.. P. O. l^ox '^^JA, Raii Juan, T*uerto Rico.

T^usiness Managcr: Fíaniúii í.raudía Ji., P. O Box i;V24, Ran Juan, Puerto Rico.

í^. T^iat V'v ovncr is: ' \f - «viuhI bv u corporation, its nauíe and addjcss must bo stated

and also immcdiately tliere.;.! icr .ih- ñames and a<blr(^sst's of stocklioMers owniMg or holding

one r>or eent or ni^re of tol- 1 aniount of stock. If nof owncd by i\ corporation, the naamea

and ad(h'e8se-i of tb(- individ'i.;! o\'neis niust b(^ gi\en. "If owned ])y a fin

unineorporated concer)!. its j, -in-.s and addi

raust bo given).

nn, company, or oth^r

[In^sses, as well as those of eíicdi individual inend)er.

Ramón Gandía Jr., F. O, Dox 13Í24, Ran Juan, Puerto Hico.

3. That the kno\vn bondholders, inortíiag(\s, and oth(M- sccin-ity holders OAvning or hold-

ing one per eent or more of total aniount of bonds, niortgagees, or othei- seeurities are; (If

there are nono, vSo state).

NONE.

4. That tho t\vo paragra])lKS ncxt above, giving of th(^ owncrs, stockholders, and seeurity

holdíTS, if any, centaia not oniv Üst of stockhobiei-s and seeurity holders as they appear

npon tho books of tho coui]>any ])ut also, iu cases A\here the stoekholders or seeurity holdtírs

appegr npon the b(.(d:s of íJio company as trustee or iu any oth^ír íidueiary relation the ñame
01 the persea or c iporation foi- whoni su(di trastee is acting, is given, also that the said

tvvo paragraj')h« contain stateineiits enibracing affíant's full knowledge and belief as to tho

eircumstancefí and cmütiois umba- wliiídi stoekholders and seeurity holders who do not

appear upon the boftks- cf fia» c()ni])any trustees, liold stock and seoiirites in a eapacity other

thrn that of bona fide o\\n(>r; aml this affiant has no reason to believe tliat any other per-

son, asROciation or eoi]»or.Mtif;n has any interest direet or indireet in the said stoek bonds, or

other securitieíi thají as so stated by him.

(Rigned) RAMOX GANDÍA JR.

ftworn to una suscrihed before me this li day of Oet., lí)3;i.

(Seal) RAÚL G. MÉNDEZ
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PROBLEMAS TARIFARIOS DE PUERTO RICO
Por Danvin DeGoIia,

(Director de investigóleion es Tarifarias de la. PRERA)
(Traducido y anotado por -.1. /. Colonulo)

— Itesúmen Histórico —

En el año 1898 cuando Puerto Rico pasó a manos de

Estados Unidos, ambos eran países eminentemente agríco-

las. La agricultura era la única fuente de riqueza de Puer-

to Rico y la más importante aún de Estados Unidos. Pero

ya había comenzado el tremendo desarrollo industrial que

llegaría a su período máximo en 1920, elevando a Estados

Unidos a una posición preeminente entre las naciones,

induíitríales y convirtiéndolo de deudor en acreedor inter-

nacional. Puerto Rico, empero, estaba destinado —y men-

tes sagaces así lo han debido comprender — a continuar

siendo un país agrícola y deudor. Más adelante nos ocu-

paremos de este punto : lo que nos importa destacar aquí

es que la era de los altos aranceles protectores de la in-

dustria —luego aplicados también a la agricultura— había

justamente comenzado en Estados Unidos. A x)esar de ser

país enteramente agrícola, Puerto Rico distaba mucho cíe

suplir sus propias necesidades, aún aquellas de la alimenta-

ción ; el rendimiento de la isla consistía mayormente en

productos para venta en los mei cadas europeos o para el

consumo en Estadas Unidos. Para cubrir sus necesidades

de artículos y productos industriales el país dependía casi

exclusivamente de los mercados exteriores. No podía de-

rivar ventaja alguna (1(^ un alto arancel sobre articula-^ ma-

nufacturados, ya que carecía de indastrias lo'-alcs que ne-

cesitasen protección. Aranceles mínimos o ausencia de és-

tos era lo que deniandnba la isla parn hiciJitar \.n imp'.>r-

tación de artículos ('e consumo al más b^jo
f
n:cio, reJu-

eiendo así tanto el costo de la vida como el de l'i ]>rr;<.] uccióii.

Sólo j)or el hecho de que el 1898 marcó (A momento de

transición entre dos regímenes, aderaás de un re^,urgimieu-

to social y económico para Puerto Rico, <'ra la coyuntura

indicada para llevar a cabo un estudio concJeíi.;udo de la

situación económica y c?el futuro desarrollo del ])c'.í.s. Otros

factores, empero, militaban abiertjmeuie i^n iuy\y\ en^ouces

contra el sereno raciocinio. En primei' lugai-, la situación

política en Puerto Rico era confusa. Kn ^rgun«l«,; 'térmi-

no, las circunstancias eran anormales en Eslad'rs Unidos,

uación cine emergía victoriosa de una e:nerra y, por lo mis-

h,o, faUa del sentido de la pon.leración en el peiusar p en

el actuar. En tercera instancia, la norma del Iiriptrialis-

mo había sentado sus reales en Europa; el ejemplo que se

ofrecía a la joven nación norteamericana que completaba

su primer ha- aña ultramarina, no era otro que el de un

forcejeo munai;! por aJquirir dominios coloniales, inf^itan-

do en parte t:?? el orgullo nacional y en parte por exi-

gencias indusí líales de mercados. Cualquier cosa que ao

fuere la estricta protección del mercado colonial par^ lo«
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productos de la metrópoli, hubiera sido considerada por

los hombres de estado de la época como inconsistente con la

finalidad de l'a conquista. Si en algunas colonias se man-

tuvo el libre intercambio, fué como resultado inevitable de

especiales condiciones que así lo exigían o lo ha<íían conve-

niente, nunca como resvdtado de una actitud de compren-

sión económica o social. En tales circunstancias, no es de

extrañarse que Estados Unidos no dedicare mayor atención

a la economía de sils nuevas posesiones. Cuarto, y quizás

lo más importante, no existe constancia alguna ni de Puer-

to Rico ni del continente, pidiendo consideraciones espe-

ciales para las necesidades tarifarias de la isla, ni consta

tampoco que se elevare protesta o queja alguna al ponerse

en vigor la tarifa norteamericana. Sin duda alguna, con-

tribuyeron a esta inadvertencia dos consideraciones hala-

güeñas: (1) la admisión sin trabas de los productos de

Puerto Rico al inmenso y rico mercado de Estados Unidos

;

(2) el dei^eo de los negociantes norteamericanos de venir a

a isla con su capital, agradable contrapolo al usual pro-

cedimiento español de embarcar las ganancias para Espa-

ña en lugar de reinvertirlas en la localidad. (1)

En esta forma, Puerto Rico quedó incluido dentro del

arancel Ce Estados Unidos, y se le aplicaron los tipos con-

tributivos de la ley Dingley de 1897. Esta asimilación fué

la causa más significativa de que el comercio de la isla se

traspasara casi en su totalidad al continente, si bien es cier-

to que otros dos factores —seis años de preferencia comer-

cial y la jiroximidad geográfica— tuvieron su efecto. Se

ic concedió a España un período do libre intercambio con

y.a ex-colonia, pero la Península tenía pocas exportaciones

que ofrecer y una vez roto el monopolio que mantenía so-

bre las vías comerciales, comenzó a menguar rápidamente

su comercio hasta perder toda importancia.

La ley del Congreso que determinabo el gobierno ini-

cial de Puerto Rico bajo la bandera americana fué el Acta

Foraker del 12 de abril de 1900. Sus dLsposicones arance-

'ar:as eran como sigue:

(1) Las importaciones de países extranjeras a Puer-

to Rico habrían de estar sujeta^ a los mismos de-

rechos aduaneros que pagaran al entrar en Esta-

dos Unidos, bajo la tarifa de Estados Unidos de

acuerdo con las siguientes modificaciones:

(a) El café en grano o molido, importado por Puerto

Rico de cualquier país extranjero pagaría un de-

recho de 5 centavos por libra (en vez del tipo

anterior de 3 cts:.) para proteger el entonces pro-

ducto principal del país.

(1) N. del T. No existen datos exactos sobre la cantidad de ri-

q-.:ezas que emigraba de nuestro país en tiempo de España, ni de la

que emigra ahora; sin embargo, iin cálculo aproximado nos indica

que en los últimos 38 años no menos de $150,000,000 han salido de

Puerto Rico por la vía de las corporaciones absentistas en forma do

ganancias e intereses. Este problema jamás tuvo ^n tiempos de Es-

paña las ¡*;roporcion^s que tiene ahora.

(b) De acuerdo con el artículo XIII del tratado de

I)az con España, todas las obras científicas, lite-

rarias y artísticas españolas, no subversivas del

orden público en Puerto Rico, se admitirían li-

bre de gravámenes durante 10 años a partir del

11 de abril de 1899.

(2) Todos los productos de Puerto Rico exportados

a Estados Unidos y todos los productos de Esta-

dos Unidos importados a Puerto Rico, deberían

ner admitidos luego del pago del impuesto de

rentas internas /üel paíe jtle destina cí/íu^ máf*

15% de los derechos cargados a iguales géneros

importados de países extranjeros, con las siguien-

tes excepciones

:

(a) Artículos, excepto café, no gravados por las le-

jes tarifarias de Estados Unidos y todos los ar-

tículos admitidos a Puerto Rico libre de dereeh(\s

bajo la tarifa de aquí en adelante manejada i)0)*

la Administración militar en Puerto Rico, cuan-

do se importaren de Estados Unidos.

(b) Cuando la Asamblea Legislativa Puertorriqueña

constituida bajo la presente ley haya redactado y
I)uesto en efecto un sistema de tributos lócalos

para cubrir las necesidades del gobierno de Pucm*-

to Rico y haya notificado al efecto al Presidenle,

todas las importaciones a Puerto Rico de Esta/fo-s

Unidos y todas las importaciones de Estados Uni-

dos a Puerto Rico entrarán libre de derechos.

(c) Bajo ninguna circunstancia deberá cobrarse iin-

iniestos después del 1ro. de mayo de 1902, sobre

artículos importados a Estados Tenidos de Puer-

to Rico, o a Puerto Rico de Estados Unidos.

(8) El ingreso neto de los dei'echos cobrados sobre

importaciones a Puerto Rico y el ingreso bruto

de las contribuciones e impuestos cobrados en Es-

tados Unidos a ])roductos importados de Puerto

Rico quedarán para uso del gobierno y a bene-

ficio de Puerto Rico; al princi])io estarán bajo

custodia, en manos del Presidente, como fondo

en fideicomiso y luego, tan pronto se organizare

el gobierno de Puerto Rico, pasarán a manos de

éste.

(4) Las leyes de Estados Unidos restringiendo el ca-

botaje a barcos norteamericanos se harán exten-

sivas a Puerto Rico.

(5) No se impondrán derechas de exportación a Puer-

to Rico.

Por la ley del 29 de abril de 1902, el Congreso acordó

el reembolso de los derechos pagados en Puerto Rico sobre

articulas importados de Estados Unidos desde el 11 de abril

de 1899, (el día de la proclamación del tratado con Es-

paña) hasta el 1ro. de mayo del 1900. Por ley del 3 de

mayo de 1903, el Congreso acordó, además, que se hiciera
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^•imilar reembo'.so de los derechos pagados durante el men-

cionado período sobre importaciones de productos puerto-

niqneños a Estados Unidos.

Estas medidas se aprobaron con objeto de dar valor

efectivo al fallo de la Corte Suprema que negaba la a])U-

cación d(^ los derechos es])ecificados por la tarifa Dingley

a las importaciones a Estados Unidos (importaciones de las

])osesiones insulares) y (pie dejaba en duda la validez de

los impuestos recaudados en las posesiones insulares bajo

la antori'^ad de la administración militar que siguió a la

])rocl -nnrí '^.^^n^ di' la ])az coíi España.

El 4 de jidio de 1901 la Asamblea Legislativa de Puer-

to Rico aorobo una i*esoluci6n conjunta notificando al Pre-

í^i^"'ente el establecimiento de un sistema de rentas internas

adecuado a las necesidades financieras de Puerto Rico y el

25 de julio de 1901, el Presidente McKinley publicó una

proc^anuí anunciando (pie se había establecido el libre

cambio entre Estados Unidos y Puerto Rico.

^V ])artir de este i)unto y en todo lo que resta de este

c'^nd io. es necesario considerar el efecto de la tarifa sobre

dos factores muy diferentes y divergentes: ])rimero, la ex-

portación de los ])roductos puertorriqueños para el mer-

ca^'O, y seiíundo, la im])ortación de artículos alimenticios y
í/e mannfactura. Lo cpie sigue de este informe es, en ^o-

nernl, una tentativa ])ara evaluar estos efectos simultáneos.

T^eliiienr osf(' desarrollo con minuciosidad a través de la

historia económica de Puerto Pico desde el 1898 hasta el

]))es(Mite, no ayudaría esencialmente el ])ro])ósito de deter-

minar lo íino d(^ba hacerse ahora y en el futuro en vista

de la situacióii actual ; ])0i" lo tanto lo examinaremos breve-

mente.

Digresión

Considerando esta coyuntura como el punto divergen-

te donde las dos fases del estudio se apartan, es convenien-

te definir estos dos ramales claramente. En primer lugar,

sólo tomaremos en cuenta de aquí en adelante, el comercio

exterior o ulti'amai'ino de Puerto Rico, a no ser (pie espe-

cíficamente se haga meiu-ión del comercio local. En se-

cundo lugar, este comercio externo queda dividido en dos

clasificaci()ní^s : ex])ortación (1) e im])ortación. Cada una

de estas, se divide a su vez en dos subclases. No sólo las

clasificaciones ])rincipales sino cada una de la.s subclases

ncccs.itan ser consideradas ajearte.

.MOVIMIENTO (T)MERrTAT/ 1)K LA ISLA (al exterior)

(TncJüiK U(l(> la.s- cxportdcioncs y el movimiento hacia Estados Unidos)

\

T- Productos cosechados o ju^oducidos en la Isla:

(^aña de azúcar

(1) Toda YV'¿ que c\ coiiiím-cío entro EE. UU. y Puerto Eico no pue-

de ])ro])iament(^ clasificarse como ^'importaciones" y '^exportacio-

m?.-% estos dos términos se reservan para el comercio entre la isla

T el extranjero, v usaremos el término *' movimiento ^
' al referirnos

al comercio entre Estados Unidos y Puerto Rico.

Mieles

Alcoholen

Roñes

Tabaco

Cigarros

Toronjas

Pinas

Vegetales

Cafó

Productas menores

II- Labores de aguja, no productos verdaderos de la isla,

sino ])roductos propiedad de los norteamericanos envia-

dos a Puerto Rico ])ara ser elaborados a(]\u'.

MOVIMIENTO COMERCIAL DK LA ISLA (importación)

{IncUnjn\dú lauto las importaciones como rl movimiento desde Es-

tados Unidos.)

i- Alimentos (({ue incluye la gran mayoría de las exigen-

cias nutritivas de la Isla.)

11- Artículos manufacturados de todas clases, ([ue las exi-

guas industrias del país no i)ueden sui)lir.

Movimiento Comercial ¡uwia el exterior

El grupo I consiste casi totalmente de productos agrí-

colas. lia (^,laboracióu (pie se hace en la isla —tal como la

de caña de azúcar en azúcar cruda, despalillado y curado

del tabaco, em])a(iue de toronjas,— deberá considerarse co-

mo i)roce.so necesario para la economía en los embanpies

más (jue como manufactura i)ropiamente dicha. F^xisten

algunas peíjueñas industrias manufacturareras (pie (^nbar-

can parte de su ])roducción al continente —sombreros í!(?

])aja (mayormente de paja china importada), traj(*s de

hombre para el verano, hechas de algodón, tallado de pie-

dras ))reciosas para usos industriales— y ({ue no son in-

dustrias agrícolas, sino (jue importan la mayoría o la to-

talidad de la materia i)rima ; ('stas carecen de importancia

en la economía del i)aís. Podemos, por lo tanto, C(mcluir

para todos los efectos ])rácticos, (pie las únicas exportacio-

nes de la isla son los productos brutos de su suelo.

YA gru])o II es el renglón de labores de aguja. El pa-

ño de cpje se hace esta mercancía, propiedad de estableci-

mientos continentales, se im])orta a Puerto Rico -—corrien-

temente cortado ya o en fornuí de trajes tenninados, sal-

vo en lo (pie respecta a la labor de aguja— para coserse

a(iuí y i)ara bordarse, calarse, (4c. Los dueños de la mer-

cancía ])agan los servicios de los trabajadores de aguja cu

Puerto Rico y de los contratistas que se encargan de los

embar(iues a(pü. De manera, pues, (lue este reng ón, a pe

sar de estar incluido en las estadísticas como movimiento

do mercancías hacia el exterior no puede considerarse co-

mo tal en puridad, toda v(^z (pie no es empresa o gestión

insular y las ganancias (jue reporta no se cpiedan

Rico. Deberá, pues, considerarse este comercio como mera

venta de servicios, y los fondos pagados por tales se^vk.os

como resultado de una exportación invisible.
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Movimiento cometrml haei<i Puerto Rico

La türúsión de estas productos en das cRsiñoaeiones

no es procedimiento obligado y se haee .sólo })ara señalar la

imponaneia de los artículos alimenticios. Así, el <4'ni})o 1

com])re]ido todos los renglones alimenticios —i^^cepto azu-

cia* y fru-a.s cií rosas,— principalmente y atendiendo a sa

cantidau, fHiuellos ({ue componen el grueso de la dieta de

las c'a.is j'übres: arroz, habichuelas, bacalao, carne de cer-

do y jnanteea, productos de enlatado. El grupo H com-

prende un gran número de renglones manní'acturados y
semi-m;inalactiuados, tanto artículos de j)r()ducción como

de cons^riio, e incluye tejidos y ropa, materiales de cons-

trucción, productos deriva:!os del petróleo, medicinas y
pro.íucios químicos, maquinaria, vehículos y artículos es-

peciales. Para suplirse de los arlículos comprendidos en h^

grupos J y II, la isla ha dependido siempre como en la ac-

tualidad, de fuentes ultramarinas.

Para Ja adquisición de estas mercancías (\senciales sa-

len de Puerto Rico anualmente millones d(» dólares y de-

berá mantenerse, por lo tanto, un correspnodiente afluir de

fondos hacia adentro que la Lsla realiza con la venta de sus

producios. Muy pocos territorios del mundo d(M)enden vu

tan alto graJo de su comercio exterior conu) Pu^^rto Rico.

Toda vez que la mayor parte de las mercancías que re

(ñbe Puerto Rico no son en realidad im[)ortaci(>fies sino me-

ro movimiento de artículos desde el continente, (¡nc no jja-

gan tributos, el arancel afecta su costo sólo indirectamente.

La alta tarifa protectora de Estadas Pnidos rt^preseiita, en

r^eneral, Ja diferencia cutre el precio de costo más ti-anspor-

te de un artícu o extranjero en Estados Pnido.s y el i)recio

de un artículo similar [)roducido en Esta: .os ruidos. El

íributo pagado representa, pues, la diferencia en1re el pre-

• io en el mercado mundial y el ])recio dentio d(» la tarifa

norteamericana.

Puerto Rico compra sus artículo ^ en el continente por-

gue los obiiene allí a menor precio que lo (pie ios obteiulría,

yii caso de importarlas de países exti-anjeros. obligados a

])agar ei gravamen arancelario. Puerto Rico, poi- lo tanto,

[iaga al pioductor norteamericano la cantidad (jue el arau-

( A añade a las productos, (1) y toc^a vez (pie las mercan-
i ías recibi jas no son nece«sariamente de sui)erior calidad

í,ue aquelias (pie pudieren comprarse a menor precio en

::íierca(lcs extranjeros baratos, la tarifa i<)r(\senta, en

(*erta furma, un tributo que Puerto Rico paga a la agri-

( iltuia y a la industria continental.

1.a e.'n¿ición anterior indudablenu'ute está sujeta a mu-
c'ias modificaciünc^, que no trataremos de examinar en es-

t.! co^unturí'. Deberá tenerse pres(Mite, sin end)argo, los

;:'guientes datos primordiales: (1) (pie ])rácticamente

il) :no siempre la o-autidad que el araiu-el jueelo al jtcoíu dv l->s

1
.oüuvios .\. i;^ujl al gravamen nominal aiancolnrio. El gravamen

<..:!cíivo ^,....Je íiuctuai- desde cero hasta el total del tipo arancela-

i'.>, de acuerdo con las condicioneg do meri:ado y procLoá prevalecí,"!-

tc8 en ÍJj£. UU. y en los mercados extranjeros.

Puerto Rico depende de fuentes exteriores para la adqui-

sición de tojas las mercancías que consume y de un movi-

miento comercial de nu^rcancías hacia el exterior con cuyo

producto paga por los artículos que obtiene; (2) que el

a,:!nic(d norleamericaiu) aumenta considerablemente el pre-

cio i{\w Puí-rto Rico paga por las mercancías que recibe

ya vengan c.sías de Estados ('nidos o de países extranjeros.

La "alta" tarifa Dingley de 1897 estaba en vigor

cuan:. o se llevó a cabo la ocupación de Puerto Rico. Sin

(*nd)argo. ei país estaba ya claramente destinado a un fu-

tuio de país pro;luctor de azúcar, cuando en el año 1900

el impuesto sobre el azúcar de Puerto Rico quedó reducido

en un 8i''>[( , y al año siguiente este producto se admitió li-

bre. A pesar de (jue en 1902 el impuesto sobre los azúca-

res de Eilipiíias fué reducido en un 25'¡í
, y al siguiente

año se le conceJió a Cuba una preferejicia de 20%, el efec-

t(. de estos cambios, si bien limitó en cori'espondiente pro-

pon ion el beneficio efectivo (jue recibía Puerto Rico, no pa-

1 alizo Ci (!esarioilo de la industria azucarera.

En 1909, la Tarifa Dingley fue reemplazada por la

ky Payue. ({ue aumentó el tipo contributivo en general

— (levando a su vez el costo de la vida en Puerto Rico

—

]>eio no aumeiitó los beneficios azucareros. Antes por -^l

u)ntrario, una disposición esj^ecial admitía libre 300,000

lonela.das de azúcar de Filipinas. Hubo, sin embargo, pe-

(|ueñ(;s aumentos en los roñes y la pina al natural. El más

e( nvenieute de estos paia Puerto Rico fué mi aumento de

un 10''^r en los impuestos sobre tripa de tabaco despalilla-

do.

Los beneficios de la Tarifa Pnderwood de 1913 dura-

](»n ])Gco i)ara los consumidores puertorriqueños. Eedujo

esta ley arancelaria el tij)o en los renglones de manul'aciu-

1 a, peí o las nacioju\s iiuiustriales de Euroi)a —que hubie-

ran podiíio biduíiai* a Pu(u-to Rico el beneficio de precios

más bajos— s{* enFi'ascaron })ronto en la Guerra. Result¿i-

dos casi e(iuivalentes a los que hubiera traído la reducción

de los precios, empero, se produjeron gracias al aumento

en el precio del azúcar: (!e $63 la tonelada en 191-1 a $93

ui 1915, $108 en 1916 y hasta $236 en 1920 —y con este

a:ige yu\o uiui prosperidad ({ue Puerto Rico no había co-

nocido antes ni ha vuelto a conocer desde entonces. Sus re-

bultados fun(\stos fueron una excesiva dedicación al azúcar,

e(.n infiíndad de centrales moliendo a toda producción y el

erdtivo intenso de grandes extensiones de tierra marginal.

( 1 ) Duiante este ])eríodo el azúcar de Filipinas se admi-

tió libre de gravamen y por breve tiempo tal parecía que

todos los azúcares habían de disfrutar de aquellos privile-

gios, mas axpiella parte de la hy Underwood que así lo dls-

])(.nía, fué derogada cuatro días antes de entrar en vigor,

lo la vez que Estados Unidos se unió también al conflicio

muiulial.

(1) N. del T. La frase "tierra marginal '^ es traída directamente

.[rl inglés y signiñca tierra poco adecuada por su naturaleza para el

cultivo de la caña. Su rendimiento es menor que el de tierras es-

p( cialm» nte íi].»tas píu'a la [)roduceión cañera.
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En 1921 una ley arancelaria de emergencia restauró

las altas tarifas. Como acababa de terminar su año más
próspero, sin embargo, Puerto Rico no sintió seriamente

sus efectos; para este tiempo la isla estaba dedicada a la

caña como su producto No. 1. La ley Fordney-McCumber
de 1922 levantó la más alta muralla tarifaria elevada has-

ta entonces por Estados Unidos, pero como elevaba tam-

bién la protección del azúcar a nuevas alturas de más de

1 8|4 centavos por libra y produjo precios de $130 por lo-

nelada para Puerto Rico en 1928 y de $128 en 1924, fué

recibida como una bendición del cielo. Se aumentó el ti-

po tarifario sobre pinas frescas y enlatadas, miel y melao,

se restauró el tipo de 1 centavo por libra en las toronjas

y aun los cocos, hasta entonces olvidados y por lo tanto li-

bres, recibieron una protección de medio centavo por uni-

dad.

Ya en el 1925, cuando el azúcar había descendido a

$98 tonelada, los males de la deflación de la post guerra se

dejaban sentir en Puerto Rico. El volumen de producción

industrial aumentaba en todas partes mientras bajaban lo,s

precios mundiales de los artículos manufacturados y con

éstos descendían también los precios de la agricultura (en

lo que respecta a los ])roductos de la isla). Si bien fué

cierto que el precio de los alimentos y artículos manufac-

turados descendió algo, no lo es menos que también dismi-

nuyeron y en mayor i)roporción las fondos que afluían a la

isla. En un esfuerzo i)or contrarrestar los efectos de la

baja en el i)recio del azúcar. Puerto Rico aumentó su pro-

ducción para mantener así el total de ingresos, con tan ma-
la suerte que en el 1982 se i)rodujo la cosecha más grande
—cerca de un millón de toneladas— al precio más bajo de

$60 por tonelada, a pesar de la Tarifa Ilawley-Smoot que
le daba el margen nuls grande de protección —2 cts. por
libra— en relación con Cuba. Al mismo tiempo, el estímu-

lo de una mayor ])rotección —medio centavo adicional so-

bre las toronjas y casi el doble del tipo en mieles y pinas

frescas— fracasó sin poder mantener ni siquiera una con-

dición tolerable en la agricultura puertorriqueña. Duran-
t(^ este período también, los servicios de labores de aguja

(|ue la isla vendía a los manufactureros quedaban protegi-

dos por un tipo tarifario que promediaba un noventa por
ciento del valor de la mercancía. Evidentemente, el secre-

to de la prosperidad de Puerto Rico consistía en mantener
una tarifa alta.

deando para ajustarse a la creciente industrialización de

Estados Unidos, a Puerto Rico, que no demanda tipos ta-

rifarios altos en mercancías que no produce, se le han im-

puesto, no obstante, estos tipos y a pesar de que la protec-

ción otorgada ha tendido a nivelar en parte la situación,

el problema económico del país continúa empeorando.

IL

COMERCIO ULTRAMARINO

Por mucho que insistamos sobre el punto no lograre-

mos nunca exagerar el estado de completa dependencia en

que se encuentra el comercio de Puerto Rico con otros

territorios exteriores. El propósito de este apartado es es-

tudiar el comercio exterior de la isla para el año fiscal

1988-34, con el análisis y las rectificaciones de las estadís-

ticas aduaneras que se consideran necesarias para un es-

timado exacto de su volumen y la importancia relativa de

sus i^nglones.

Las estadísticas básicas usadas son las del Departa-

mento de Comercio de Estadas Unidos, compiladas por el

Servicio de Aduanas, y los distintos reajustes hechos que-

dan explicados más abajo con referencia a la línea en la

siguiente Tabla No. 1.

Movimiento Comercial de P.uerío Ri^o A Otros Territorios

Línea 1— Valor del total do embarques a Estados Unidos conti-

nentales;

Línea 2— Los renglones de labores de aguja no pueden considerarse

producto verdadero del país. La mayor parte de la tela usada

en su confección es propiedad del empresario en Estados Unido»,

y se envía desde allá, casi siempre en cortes, a los agentes de la

isla. Estos agentes contratan los obreros que efectúan las va-

rias labores de a^uja. Las ganancias que produce el negocio

quedan a beneficio do los dueños continentales. Puerto Rico se

limita a vender un servicio. El valor declarado de la mercan-

cía no representa, por lo tanto, en forma alguna un ingreso do

Puerto Rico. Es necesario eliminarlo, pues, do la lista de expor-

tación visible. La compensación debida queda hecha después

cuando estimamos el volumen do los pagos por servicios y lo

incluímos entro los renglones de ingresos ^ invisibles**.

Dui'íuite los ::7 afiv.,; de ocapación, Estados Unidos .se

ha ti'aiisfoimado de país eminentemente agrícola en país

industrial de primera magnitud. Mientras tanto. Puerto
Rico lia continuado siendo un país esencialmente agrícola.

Los 15 mismos renglones (pie en 1897 com])rendían virtual-

luente todas las exi)ortacioes de la isla o sea su producción,

í'onstituyen hoy día el 95 por ciento de la producción ac-

tual. Es de gran significación el hecho de que la naturn-

ieza de los productos de Puerto Rico no ha cambiado apre-

ciablemente en los últimos 37 años. Mientras la tarifa,

aplicada tanto al continente como a la isla, se ha ido mol-

Una segunda excelente razón para eliminar los em-

barques de labores de aguja del total del comercio, es la

inexactitud de datos: la declaración de valores se hace en

Puerto Rico por agentes del dueño; a menudo, oiicnustas

en la compañía del ''express" se enti<enden con los porme-

nores del embarque. Ni aun los propietarios en el coni-

nente pueden expresar con exactitud el valor de los pro-

ductos terminados. Toda vez que la deciaración de valores

no pasa de ser un mero estimado, su inclusión sólo pueue

contribuir, en último análisis, a la inexactitud de la cifra

total del movimiento visible de comercio.
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TABLA NO. 1

ExportacioiK^s de Puerto Rico — E.síado de cueíitas eoiT'^-

gido y reajustado.

Enibaiqucs «> K.stados Uiiiclo« 193:.i - VX^

«rontincntalcis 8ub-t(»tni TotMl Liuca

Kstadíst¡.«\is (Igl g{A)icrnu

Menos: vali;r anotado de los em-

barques de trabajos de aguja que

no pueden considerarse eonio pro»-

dueción Lk'. Puerto Kico $14,4(59/100

Café cüfhnrcado para Europa, vía

Nueva York - una exportación.... G45,0Í)U

Materias piimas importadas del

extranjero ])ara ser re-exportadas

como productos teriíiinados o se-

«d-terminados 790,000

-1í82,4iia,0O0

.t()<i.r)8í),0üo <i

Ü,7óH,000 7

$15,904,000

Xeto

Exportaciones al Extranjero

Estadísticas del gobierno

Más: el café embarcado a Euroi)a

vía Nueva York 045,000 S

Menos: ro-exportao iones de mer-

cancías hechas en EE. UU. que no

^)ueden coii-siderarsí.' ex])urtación de

.^uerto Ivico !3,487,00O [)

Neto 4, 91(5,000 10

Abastecimiento de barcos, ventas

f'e atvit^, carbón, agu^, etc., en

puertos d« Puerto Kico , .... 400,000 11

:' portaría íi total visible de

Fiirrto Ifico $07.905,000 12

Líncf^. 3— Kotados L'nidos no compra práclicamcjite, ni ua grano 'le

catV- puí'i'tcrriquerio: este producto cuvím todji su expoi-tacióii ;i

Kurojia. (.'unndo se en)barca directaiiientc de })U('it()s insular^.s

a IJuíoi^a a])arec.e en las estadísticas de " exportaciíjiics úv I*uer-

to ÍÍJco a países extranjeros", mientra.s qu(^ ios ciiibaríiues cía

Nücv.-i V.rk, que son la mayoría, u[):ireccn como end)arques ;•

]'^stí4dos ruidos, un error obvio que ({uedn subsanado en la lí-

ncí'. 3 restando i\ol total los re-embarqiK s d(> cafó.

L'nei', 4— Algunos renglones do exportación (comprendidos en las

líneas 8 11 de la siguiente tabla que se elaboran de materia pri-

mc imj)ortada, se restan del total con el (d)jeto de equilibrar el

valor de la materia prima importada a Pueito Rico de países

exti-aujeros con intención de elaborarla, que se descuenta de las

impoitaciones. El valor de la materiíj i)rima —no del producto

termin;/.|o— se resta aquí de los embarques al continente en c?-

tc; i'mí;. ;i, la materia brut.'i, se considera como una inq)ortación

directa de país extraiijero a Estados Unidos y a Puerto Kico y
la participación de Puerto Rico en el trasboi-di» se desestima e\-

(.jpto cu cuanto al valor añadido por la elaboración en Puerto

Rico.

Mne:'. 5--- Kstc es el total de las tres restas (o descuento) detalla«las

cu las líneas 2, 3 y 4. La línea O es el restante, o estado final

un,', vez hecho el ajuste, del valor de los end^arques visibles do

Puerto Rico a Estados Unidos continentales.

Ljic:: 7 lOstadísticas del Pepartamento de Comercio del valor de las

(Aportaciones de Puerto Rico a países extrajijeros.

Líne:;. 8— Aquí sumamos el endjarque de café a Europa vía Nueva

^'ork, restado en la línea 3 arriba.

Líner, 9— iíeexpoitaciones de })roductos norteamericanos embarca-

dos vía Puerto líico o vendidos por casas puertorriqueñas. En su

mayoría to<lo este comercio de re-exportación va a fSanto Domin-

go y las Islas Vírgnes. Kstos renglones se restan del total ya que

no son en ningún sentido productos de Puerto Rico.

I/jiea 10— Ex})ortaciones netas a países extranjeros.

Ljní'a, 11- -Yt utas hechas a, las endjarcacionse en puertos de Puerto

Pico (estimado).

L'i ('V. 1--— Total de exportaciones visibles, incluyendo tanto el con-

tinente c;mo los países extranjero!.

La Tribla Xo. 2 anota las importaeioiies a Puerto Rico,

( 11 la misma forma que .se lia lieeho arriba eon las exporta-

eioiies. La línea Ira, da las eifras de los embarques del con-

tinente a Puerto Kieo.

TABLA No. 2

híijioi íaeioncs de Puerto Rieo — Estado de cuentas corre-

gido y reajustado.

J:( elbído de líK, IV .eonilne niales 1933 - 34

Sub-total Total Línea

$57,503,000 1L'stadísticas del gobierno

>rcn(;s: re-ex])ortíición a países

exti-anjeros, productos originales

áe va:. VV -t Lí,487,000

Telas y tía jes coi-tados ])ara ela-

l;í ración cu P. J?, y su devolu-

ción a HK. VV. —no es un verda-

(U rv) lenglón do im]->ortación (es-

timado) 3,500,000

$5,987,000 4

X<''o $5L^116,000 5

ímpo) laeiojies al Extranjero

Kstadísticas del gobierno 6,422,000 6

Embarques de licoi'es y café de

c(>nti"abando (estimado) 500,000 7

Aítnos: materias ])rimas importa-

da ^ de países extranjeros para re-

exportación como productos ter-

minados o semi terminados:

.\/úcar de caña 130,000 8

Tabaco (hoja sin despalillar) 60,000 9

Sacos de yute 600,000 10
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Telas de hilo

Neto

Total de Importacwncs Vib'iblcs

dt. Pu-crío liico

150,000 11

$040,000 V2

$ 5,982,000 3 a

$58,098,000 U

rii.s (nuglúu 'nvisible do exportación) 7,000,000

.Moviiiiiciií') total de Kxportaeióu visible $74,9«>5,000

Moviiinciito totnl de Importación risihlr ..., 5S,0!)8,00(^

Dií'ereiU'ia : B{üan<';> eonien*ial favorrd>U' a

inierto líioo $l(),807,0üi)

Línea 2—• Ee-exportaciones a países extranjeros, también restadas de

la columna de exportación en la línea 9 de la anterior tabla.

lánea 3— En la tabla No. 1 el víüor total del renglón de labores

de aguja so restó de los totales de embarques al continente fun-

dándose en que no eran en realidad productos de Puerto Kico.

Ku el reverso del libro, al considerar la cantidad de las telas en-

viadas a Puerto Kico —cpie no fabrica ninguna.— se comprende

claramente que una parte de la tela recibida está designada pa-

ra, su venta y consumo. Ksta porción de las mercancías por pie-

zas deberá por lo tanto, restarse del total, y el resultado será la

cantidad de tejidos efectivamente consumida en la isla v, i)or

consiguiente, la verdadera importación. La cantidad y el valor

de las telas consignadas a trabajos de aguja no se sab<> con cer-

teza, pero hacemos uso del mejor estimado posible.

Línea 7— Incluímos aquí, con las importaciones de i)aíses extranje-

ros, un estimado del valor del café y del licor introducido de con-

trabando durante el año que nos ocupa.

Línea 8-11— Estos renglones —restados de las exi)ortaciones en la lí-

nea 4 de la tabla anterior— se importan en calidad de materias

primas consignados a re-exportación al continente después de al-

guna elaboración en Puerto liico. Su valor d(^clarado como tal

materia x:)rima c^ueda restado de las importaciones totales, l^a

línea 12 demuestra el total de estas restas.

Linea 3 3^— Importaciones netas de países extranjeios.

Se recordará que restamos $14,469,000 a las cifras de

exportación de aduanas (línea 2 en la Tabla No. 1) como

el valor de los trabajos de aguja terminados en Pueilo Ri-

co y embarcados al continente desde aquí y que no consti-

tuyen una verdadera producción puertorriqueña. Pero sin

duda, algún dinero ha ingresado en Puerto Rico desde el

continente —no para pagar la mercancía, sino los salarios

del servicio rendido. La cantidad de dinero movido no se

anota o cei tinca en parte alguna, y nos vemos obligados,

por lo tanto, a conñar en un estimado basado en (1) la opi-

nión de personas conocedoras, (2) la opinión de banqueros

encargados de estas transaccoines comerciales. El consen-

so de opinión eleva la cifra a $7,000,000 aunque ha dismi-

nuido consiuerablemente desde entonces. Si bien este pa-

go por servicios debería proj)iamente considerarse exporta-

ción invisih^/^, mejor que incluirlo en los i-englones visibles

de comercio, parece apropiado incluirlo como renglón visi-

ble en vista del hecho de que existe una rotación efectiva de

mercancías.

El balance de comercio vi'sihlc ha sido favorable a

Puerto Hieo por algunos años en una cantidad pronKvlio

de corea de $10,000,000 anuales. Pero un estimado i!el ba-

lance- ¡neluyendo los factores invisibles, sin embargo, álte-

la el resuitaíio del total neto convirtién 'olo en un ba'aní.'C

eí;ntrario de ea^i la misma magnitud. La sangría d» loa

recurso^' de Puerto Rico se estima en una «b'eima ])arle d(^

í^'i prodiieeión anual, o sea unos $10,000,000. El grueso de

(^ste movimiento de fVmdos va a Estados Unidos continenta-

les.

La exactitud de un estimado del balance de los reu-

jdones iv risibles es particularmente difícil en el caso de

Pu(Mto Rico ya (pie no existen organizaciones que reco'ec-

eionen los datos existentes. Un esfuerzo por reconstruir

transaeeiones ])asadas solicitando informes de instituciones

de comercio y tinanza, da resultados que cuando mejor, son

nr a, combinación (h^ hechos y apreciaciones. Los unos y
los otros o ambos, pueden ser erróneas o pihvlen liaber si-

(!f> falsificados (».xpresam<Mite. Algunas ag(Mieias in^-estigíi^

doras lian tratado de computar en el pasado el balance de.

eomereio invisible de Puerto Rico. Las más plausibles do

estos cómputos indican un egreso neto (¡neluyendo tamo

renglones visib'es como invisibles) de cérea de $10,000,0()()

al año y en ausencia de ])ruebas en contrai'io, deberá íjeep-

tarse esta cifra. (1) P>asadas en parte sobre hí^dios com-

piíba los, pero en un grado ma^^or sobre opiniones o apre-

ciaciones <le individuos cjue estas agencias consideran en-

terados d(» los diversos aspectos de la materia, hi.s cifras no

pued.en considei^arse como exentas de todo error.

Así es (jue el balanee de comercio visible, tal y eam#

(juedó ajustado arriba en el año lO^'j-'M, <s a favor do la

isla en la, eanti;!ad de cerca de $10,000,000 al año. Sin em-

bargo, una consid(n*aci6n do reng ones -visibles e rnvisiblí^,

indica (pie (d verdadero balance neto es de $10.000,000 '.^n

dirección opuesta, o sea a favor de Est-ados Unidos y en

contra de Puerto Rico. (2) Una clasiñca^dón amplia de lar;

})rincipales cantidades adeudadas al eontinenti» ((]ne se ha

comprobado hasta donde ha sido posible, investiuando ca-

C.p. renglón separadamente) indica que esta dír'.i-encia de

^!'''0,OrO,000 se compone aproximadamente de los si[:uient(.^s

ren<¿V;nes

:

(1) X. del T.

I'nlí;nzt <h' V:\u,

\\y Cl-j-k, V :-.

'Osta cifra aparece en el estudio qu^ da nuestra

i)ara el año 1927-28 hizo la Institución Broukin^^s.

orto Rico and Its Problems.

Total de Exportaciones visibles

Labores de Aguja; estimado de los pagos por serví-

$67,905,000

cxtraují ros.

te, aunque mínima, de este talaiice \% hacU
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Servicios de compañías navieras:—^Pagos de residentes

de Puerto Kieo, por cargamentos (importados) y pasa-

Jies (de salida) a las compañías navieras propiedad de

norteamericanos, menos las sumas invertidas por esas

compañías en Puerto Bico ^^ $ 4,000,000

Comisiones:—Pagadas por Puerto Rico en transacciones

comerciales, tuctios los pagos hechos por el oontinente

on el movimiento comercial a la isla (incluyendo tran-

sacciones bursátiles y bancorias, comisiones, etc.) $ 4,000,000

Juan cerrados desde entonces y otras pequeñas institucio-

nes con insignificante volumen de negocios exteriores) :

Cambio del dólar, venta (transferencia

al continente) $66,000,000

Cambio del dólar, compra (transferdia a

Puerto Rico) $90,000,000

Ingreso Neto a P. R $24,000,000

Billetes de la Lotería:—Son éstos irlandeses, españolea,

dominicanos y otras loterías (indudablemente que este

renglón ha disminuido mucho desde que se estableció

la lotería puertorriqueña) :.. $ 1,000,000

Intereses sobre préstamos gubernamentales o privados

y beneficios pagados a los dueños de empresas en Puer-

to Rico. Este es el más incierto de los renglones aquí

anotados y está compuesto de un total de estimados ba-

sados en renglones tales como pagos de intereses y ca-

pital, etc. rtienos un estimado de los ingresos de fondos

a Puerto Rico por capital invertido en el exterior $10,000,000

Varios:—Envíos de emigrantes e inmigrantes (neto),

pagos de seguros, etc $ 1,000,000

Para aquellos que puedan creer que los informes d©

transferencias anuales de fondos tienen alguna si^ifica-

ción, hemos compilado el siguiente sumario por encuesta

entre cinco bancos principales de la isla para el año fiscal

1932-33 : (no se han incluido dos xiequeños bancos de San

Ventas, bolsa extranjera (transferencia

al extranjero) $ 1,100,000

Compras, bolsa extranjera (transferida a

Puerto Rico) $ 300,000

Egreso neto de P. R $ 1,400,000

El grran balance efectivo que aparece favoreciendo a

Puerto Rico se debe principalmente a (1), préstamos so-

bre cosechas a colonos y centrales que se reembolsan con Im

venta del producto en el norte (los pagos de la mayoría de

las ventas nunca llegan a Puerto Rico y por lo tanto, apa-

recen como movimiento de fondos en una sola dirección)
;

(2) dinero para pagos por servicios en labores de aguja;

(3) gastos del gobierno Federal. Nótese, sin embargo, que

el año que aquí informamos es anterior a los pagos de au-

xilio o pagos sobre reducción de cosechas.

(Continuará)
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El uso del alcohol como carburante para motores
(Tila Xuvrd Fncnic de líu/rrso para (os A(jricu'torfs)

CoTifereneia dictada j)or el *U^\\^ úv la División de íiuIils-

Irias AgTÍ(*()las del De])ai*tameiito de A<i'rienltiira y Comer-

cio ante la Sociedad Americana de Ingenieros (-iviles, Sec-

ción de Puerto Rico, la noclii^ del í-^ de Septiembre de .líKJí).

Vov A. Rodríf/ur: fiéigd, Vh. D.

Jefe. División ('e índnsti'ias AfrríeoJMs Departamento de

Ao'ricnltnra >' ComíM'cio.

La situación económica actual del pecpieño ag'riculíor

de Pueito Rico ha sido intensamente analizada y discutida

en nuestra i)rensa, en reuniones de a«^rieultores y por enti-

dades g'ubernamentales insulares y federales, debido a los

muchos factores locales (pie cTesde hace años vienen afec-

tándola advei^amente. Además, como resultado de nue^s-

tros nexos como territorio asociado a las Pastados Unidos,

en cuyos mercados obtiene salida mayormente nuestra pro-

ducción agrícola, nos encontramos cpie también estamos su-

peditados a sus i)roblemas agro-económicos. iMe refiero a la

h^gislación agrícola recientemente aprobada por el Con-

greso de los Estados ('nidos, que restringe específicamente

ia producción de ciertas cosechas, creándonos así problemas

locales de suma importancia. Me explicaré tomando como
ejemplo representativo de lo anterior, la zona de riego de

Isabela.

Esa zona, genuinamente agrícola, tiene bajo riego apro-

ximadamente 11,000 cuerdas de terreno de las cuales esid

autorizada para sembrar solamente 3,322 cuerdas de caña

para la producción de azúcar, de acuerdo con la cuotíi bá-

sica asignada por la Administración de Ajuste Agrícola.

Esto explica porqué existen hoy día alrededor de (1,500

cuerdas de terreno en la zona sin derecho a la siend^ra (le

caña para azúcar. Esa área está dividida en ])equeñas

I)arcelas de terreno pertenecientes a más de 600 agriculto-

res y en las cuales el tipo de agricultura se diversiñca en

siembras de tabaco, vegetales, algodón, frutos menores y
otras de poca importancia. A pesar de que existe la posi-

bilidad de aumentar la siembra de algodón ''Sea Island"

en la zona, esta cosecha no tiene todavía un mercado seguro

en el continente. Las otras siembras mencionadas, si i<e

considera su actual exceso de producción compitiendo con

la producción del Continente y de la isla de Cuba, no re-

sultan lo suñcientemente remunerativas ])ara resol vei* e[

problema económico de la región. Por consiguiente, los

ingresos de los agricultores son escasos, viéndose éstas impo-

sibilitados de pagar sus contribuciones y muchos de ellos,

en muchos caso.;, monta a $50 ])or cuerda. Y lo mismo que

actualmente, se encuentran agobiados por una deuda qu^^,

asta región están otras tantas en la isla, en iguales o peo-

res condiciones. Sin duda alguna, a muchos agricultores

se les ejecutarán sus fincas si no encuentran la ayuda per-

manente que les facilite retener sus propiedades, aumentán-

dose, pOT' consiguiente, el d<NempIeo y crt^in;!ose ¿isí una si-

tuación angustiosa en nuesírc» j^aís. Trge, por lo lanto, que

todos los ciudadanos conscientes de Puerto Rico y especial-

mente nosotros, los profesionales, aportemos nuestras idv^as

y brindemos las luces de nuestro intelecto para que de ellas

surja la. medida qu(^ tienda, a solucionar esa pavorosa si-

tuación.

A grandes rasgos intento esbozar hoy ante ustedes lo

(pie a nú mejor entender constituye una di\ las j)osibilida-

(\es í[ue i)odrían considerai'se ])ara solucionar e^^to magno

í)rí)blema. Desdi» luego, (pie es neccvsario haM'r jaites un

íletenido estudio de todos los factori\s que la rodean.

La. pobreza de nuestro })e({ueño agricultor no se re-

su(»lve con la intensificación ele his costn-has exist (Miles ni

con la expansión de sus miM'cndos. Debido a la grande ceni-

ix^tencia (pie ofrecen los })roductos similares del C*ontinen-

te y (W Cuba, tenemos n(H'esariamente (lue dirigir nuestras

miras a encontrar nuevos usos para las productos agrícolas,

industi'iaiizamlo las c()^^echas y manufaclnraii lo productos

(pie no compitan con los agrícolas. Por consiguiente, la

l)auta a .--('guir (>s la de seleccionar una iníiu.stria <uyo pro-

ceso de manufactura, s(*a bien conocido, en \ev: ríe lanzar-

nos a, especular con j)roccsas nuevos de i'e'^idtados descono-

cidos. Cenei'almente r(H'onocemos el hecho de (pie la caña

de azúcar es ¡a cosecha que, en Puerto KIco, ri}id(» mayor

remuneración al agricultor y es la única que, dr acuerdo

con las circunstancias aittuales, ))U(^de se>- sfunbrada y cul-

tivada en gran escala. Por tanto, debemos considerarla co-

mo la surtidora de materia prima por excelerícia ]>ara m\

nuevo producto í{ue proporcione U}ia nueva fuente ('e in-

gresos a nuestro agricultor. Y nada más factible qu^^ eí us#>

de esta materia prima para la pro:!ucción d(^ a'coiioi ()ara

carburante de motores, sustituyendo, por mi^lio de una

mezcla de gasolina y alcohol, parte del combustibhi que ac-

túa niente se íjL'oorta. Uno de los mercados ?nás grauJes a

e.N])!otar, pnra ruarlo salida a productos derivados de la

í':.:ilcu-t'r: a. (^n el de la gasolina. La importación anual

])uertorriqn('ria de este combustible asciende aproxima la-

uKMitc" a 1^5.000 (»00 de galones con un valor de $1,500,000.

r.sfr industria además de significar una ayuda para nuf?^

tu) a;.iicu 101, representa, nuestra preparación para afron-

íai otio gjande problema económico que se no« ave ..una.

].r ^ ase de nuestra riqueza es la agricultura. Nuestro

' :d: wAt ofrece muy poea materia 1?ásica para la industriR
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y podemos asegurar que no poseemos yacimientos petrolí-

feros algunos, dependiendo así necasariamente de las Esta-

dos Unidos para nuestro abastecimiento de combiLstible.

Existe en Puerto Kico una ignorancia palpable de lo que

signiñcaría para nuestra isla la reducción de las reservas

petrolíferas de los Estados Unidos. La duración de esas

reservas luí sido o'bjeto recientemente de gran atención por

píii-te del gobierno de aquella nación y del público en ge-

neral hasta el punto de ({ue han sido requeridos varias cóm-

putos hechos por ^ifcólogos competentes. Se estima, basán-

dose en estas estudios, que dichas resei^vas ascienden a

10,000 millones de barriles y, de acuerdo con el consumo

anual de 800 a 1,000 millones de barriles, durarán de 10 a

12 años. Es probable que se encuentren nuevos yacimien-

tos, pero mientras exista el aumento en consumo y los mé-

todos destructivos de acaparamiento y explotación que ac-

tualmente se iLsan en los instados Unidos, esto traerá por

consecuencia que, dentro de una década, la producción do-

méstica no ])odrá sui)lir la demanda. Y en cuanto a la

producción universal, ya ha declarado el delegado británi-

co a la Conferencia ^Mundial de Productos de Fuerza Hi-

droeléctrica celebrada en el mes de Septiembre actual en

Washington, que los abastecimientos de petróleo del mun-
do se agotarán dentro de los próximos veinte años, para
cuya fecha el combustible extraído de grandes minas de car-

bón, inexploradas, ])robablemente tendrá que ser usado.

Actualmente, debido a la admirable política de los

ingleses, quienes ])or su regularidad y tenacidad han lle-

vado a Inglaterra al control de la mayor parte de las re-

s(»rvas petrolíferas mundiales, esa nación controla el 759^

c!e las reservas, y los Estados Unidos, a pesar de los fan-

tásticos recursos de las ''Staiulards", controlan a])enas el

109^> quedando el 159^ restante repartido entre las demás
naciones del mundo. Y mientras los americanos explotan

sus yacimientos petrolíferos hasta cerca de un 70% de su

capacidad de producción anual, los ingleses, en cambio, no
extraen sino un IS^/ de su producción. La diferencia de

táctica resultará en que, a i)esar de los posibles de>scubri-

niientos de nuevos yacimientos, los Estados Unidos habrán
agota /o pronto la mayor ]>arte de sus reservas y entonces

el. suministro de ])etróleo y sus derivados será cubierto ba-

jo la restricción ordenada de Inglaterra, la cual se impon-
drá por sus pi'ecios y condiciones. Ante e»sta perspectiva,

Puerto Rico tiene necesariamente que estudiar las posibi-

li 'ades de nuevos productos que reemplacen en parte los

derivados del petróleo, utilizando para ello de las materia^s

])rimas existentes o de fácil adquisición dentro de nuestro

territorio.

El uso de mezclas de alcohol y gasolina como combus-

tible para motores ])uede considerarse como un descubri-

miento industrial reciente y se debe a la imposibilidad de

r'ilizar el alcohol hidratado per se para combustible por su

I ajo grado de vaporización y volatilidad, lo cual impide el

arranque del motor *'en frío''. Para corregir esta falta

'^e recurrió a la mezcla con otros productos capaces de su-

ministrar esas propiedades y permitir así el arranque de

las motores aún bajo condiciones desfavorables. Entre es-

tas productos la gasolina, por su bajo precio, es el que pre-

ferentemente se ha utilizado. El reducido grado de solu-

bilidad del alcohol hidratado en la gasolina ha obstaculi-

zado también el desarrollo del proceso. Esta propiedad oca-

siona la formación de mezclas inestables ([ue, des])ués de

preparadas, sufren fenómenos de euturbamiento provocan-

do la separación de los componentes. El factor determi-

ufuite de estos fenómenos de separación, que hacen las

mezclas inservibles i)ara el funcionamiento de motores, es

el agua contenida en el alcohol y la intensidad de su ae-

eión la determinan la composición y proporción de los com-

))onentes, intervinieiulo también la temperatura de la at-

mósfera. Para obviar estas dificultades se ha recurrido a

la adición de un sinnúmero de productos llamados estabi-

lizantes, pero éstos, aunque aseguran cierto grado de esta-

bilidad dentro de ciertos límites de temperatura, además de

sr^r costosos, desarrollan, durante la carburación, reaccio-

nes i)erjudiciales. Se conocía experimentalmente que el al-

cohol anhidro o absoluto era soluble en gasolina en cual-

quier proporción, ofreciendo un grado de estabilidad casi

perfecto. Su fabricación en escala comercial data desde el

año 1923 y las demostraciones comprobando que no tiene

el poder higroscópico que se le atribuía, hicieron posible la

])reparación de mezclas estables, dentro de las condiciones

de temperatura corrientes, que permitió hacer estudios pa-

la determinar su eficiencia como combustible.

Someramente revisaré las i)ruebas i'ecientes realizadas

C(>n el objeto de demostrar a ustedes la viabilidad del uso

de estas mezclas como carburantes, coneretándome a sus

efectos mecánicos y económicos.

Las i)ro})iedades físico - químicas de mezclas de alcohol

y gasolina que contengan no más de 25% de alcohol anhi-

dro son similares a las de la gasolina en cuanto a densidad,

viscosidad y presión de vaj)or (va])or pressure). Sola-

mente difieren en la canti^iad ce calor latente de evapora-

ción. Las gasolinas comerciales ofrecen mayor diferencia

entre sí (pie las mezclas de alcoliol y gasolina standard.

(Véase Cuadro 1). El alcohol anhidro y la gasolina pue-

den ser mezclados en cualquier pro})orciói], siendo estables

estas mezclas aunque sean expuestas a tempei*atnras tan

bajas como 85*^' F.

El alcohol absoluto no es higroscópico. Las mezcUis de

alcohol y gasolina absorben agua de una atmósfera húmeda
solamente cuando dichas mezclas se exponen a su acción en

forma de capas de reducido es})esor. Bajo las condiciones

normales de almacenaje comercial la absorción de agua no

es de temerse, i)or el contrario, las mezclas tienden a secar-

se durante el almacenaje i)or un fenómeno de evaporación

característico. El Dr. Christensen (1), de lowa, asegura

que no tiene conocimiento de ({ue haya separación alguna

motivada por la acumulación de agua bajo estas condicio-

nes. Das investigadores franceses, Messrs. Coutant y Ma-

1 Proccedings of the Dearborii Confcrencc, First Report (1935)
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CUADRO 1.

C()MPAHA(^10X DE LAS PROPIEDADES FÍSICO - QUi:.! K^VS DE I.AS MEZ(M.AS DE ALCOHOL Y GA-
SOLINA VOS LAS DE LA (ÍASOLIXA (^ORHILXTE

(ífisoliiia -^ 100

10

(\)n tenido (le Ktaiiol oii 1;l Mezola

% por Vohiniou

'20 30 50

\\'il()r c.'ilorífico, incluyendo calor latente de evaporación del com-

bnstilde, ]*ei'o (excluyendo el calor (Ud a^'ua resultante de- la

(•oiiil)Usti(',n, H. T. V. por i;al(')n !>7.0

Calor latente d(> e\ ajtoración a una atin(')sf(.'ra. H. 'V. V. por ^al-ni 1 lí>..")

í>3.í>

i:^i».o

90.1)

108.4

84.8

177.8

Pj( porci(')n de aire y combustible necesario para una. combusticni

coin])Ieta., pi^so calculado 1)0.1

Densidad a 1M9(\, observadiL JOO.r>

92:2

]oi.r.

88.2

102.4

80.4

104.6

"Fiuidad a 2o9('., obsei-va.da 00.4 SO.

O

81.3 00.6

rroceetlinq-.'. of Üic Dcaiboin (\)nferciH'e of A j^ricult ure, hnhistry and Science, o. lí'O (l!».3r)).

níJ(M* (LV), en un proloii^^iado y eiiidailoso estiKlio .sobre l.i iiieos coitihin.'Klos con plomo, cuya ('st i'iietura inoItHMiIar tí-

niaíeiio, riieoiit 1 ai 011 (]iu\, a ])esar dv abitar una, jüc/j la pica j)ue(!(' líinaisc^ como IM) (01^115)4. Se lia deinostra-

(íoleVr (le cile(diol y S;";>^ í de ^'asolina cu una .su[)('ríieie (^\- (O po^il i\ í¡m('nt(' (pie ia odieión de aleoliol a la <z:asolina

íí^^nsa, al eoiitaeío de inui aímósCera. sal urada de a«;'ua, s(>- (üsmin-'.ye ^Míiu'emeute la detonaciiui. Ll índice de cali-

lamente obtux'iei'on sei)ai'ación cuando la tem])eraí ui'a \'\[r (:.'d d; ¡üi ( (íu.'husl i})Ie ,se ex))i-e,s'i c<)mo A "numero de

t;ajada a 8- C. El prc^fesor JlublxMídick (•'{;, en su Ira- (M':<'n(,-" (p:e coni ¡.^iie. Los íi'td)a jos hechos por los depar-

íado :^f)bi(^ enrbuiantes, ase^-nra cjue en Suecia. no ocur'/e IómkmiIo^ de (Química e Inji-er.u ría del Colej^'io del l']-:tado

^(paración amaina a jx^sai* de (pie las con.diciones climato- ^•^' lovva < v e;;i( s1 lan la cFectivilad de', alcohol al a'imon-

K'^iicas son piopicias a vsie fenómeno. Pruebas erecluadas ^.! el nfinv'K^ ('e octanos en ui: coinbusl ible y por eonse-

en Qu.ee]»sland, Australia, donde la liumedad rcdativa es cuenci;!, ('¡Muinuyendo sus p!'Oj)iedades detonantes Exami-

mny alta, demostrai'on (pu^ las mezclas de alcohol y j.;"asoli- .'eni^'s el ('uo'ro 2.

i:a se evaporan com])letaniente ant(^s de Jiaber se})araci6n. L to,; re^ulíM os demnesti'an (pie lo adición de nn M)*^/()

Las pruebas K^alizadas en los laboratorios y en la. j)rac- (¡e a]cf,!:o: anhidio a o-isolina corriente })roduce un eombus-

tica (omtu'cial han dtMuosti-ado (\{w las mezclas de alcohol Cuadro '2.

\ .Lías()li?ia son nienos corrosivas (jiie la «gasolina pura.

Lna. d(^ los propií^lades i'ísico-íjuímicas del alcohol, (pie

lo ha' en superioi* a la L'asolina como combustible para m(,>-

tí>re ;, (\s su podcu* antiietonante. Jja ^asolitia es una de

las sub>tancia.^ (pie pi'oduce mas detonación o '^])istoneo ",

ienónieno (pie lo ])ro(Juce aún en motores de baja compre-

sión en una j)roporción de 5:1 y esto ex])lica la causa de

Ici mucha dítonación en los iiioto]-es modernos, ((ue se ele-

va a una pro])oi'ción de {] A . Ens compañíos ^gasolineras,

C( 11 (1 i)i()p(')NÍío de dismijiuii' la detí)nación, adicionan a

>:us combnstibh\s pí^pieñas cantidarles de com])uestos or^á-

AEMEXTO LX Xr.M LIJOS DE OCTANOS EN EL
(M).MPrSTlP>LE, 0(^\SIONAI)0 POR EL ALCOHOL

Números do

100% ^^asolina

00% {4-1 sol i na, 10% alcohol

84% crjisolina, 1")% alcohol,

1 % acetona.

^0% gasolina, 20% nlcoliol

Octanos

56

65

68

80

Aumento

X

O

9

12

24

2 Coutant et Mariller, Ilygroscopicite de Talcohol et des Carbu- Jowa State C'oll("í;e, The Uso of Alcohol as Motor Fuel, Progross Re-

lants Alcoholises; Hrdl Assoc. Chim. Sucr. Destill. 8:298 (1923). port No. TI, pago 2 (1932)

o Huhendick, E., Trans. P'uel ConfereiK-e, Worlrf Power Conference, X Aumento sobro el combustible corriente, expresado en números de

London, (1928). octanos.
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tibie que puede ser usado ventajosamente en motores de

alta compresión. Un 20% de alcohol en gasolina produce
una mezcla equivalente a combustiblCvS superiores, tales co-

mo la gasolina que se vende en Establos Pnidos bajo el nom-
bre comercial de Etliyl

La lubricación (\uv se rcíjuioi'e para motores que son

movidos con mezclas de alcohol y gasolina es idéntica a

aquellos que trabajan con gasolina únicamente. Algunos
investigadores se inclinan a creer que se obtiene menor di-

lución del aceite en motores movidos por estas mezclas, de-

bido a su combustión más perfecta.

Xnmerosa.s pruebas han demostrado íjiie el uso de ga-

solina mezclada con alcohol evita la Formación de depósitos

carbonosos en la cámara de combustióii y en lo>s pistones y
las válvulas de los motores. E.ste acertó está corroborado
por todas los estudios ([ue se han efectuado sobre esta fa-

se del problema. Mencionemos los trabajos de Ricardo (4),

Moyer (5), Teodoro (()) y otros.

El consumo de combustible es probablemente el factor

([ue más interesa conocer el consumidor. En muchos cen-

tros de investigaciones se han realizado estudios extensos

con el ])ropósito de determinar el rendimiento exacto en

millas corridas ))or galón de combustible consumido. Ana-

licemos, pues, los últimos trabajos que sobre este ]ninto han

.s¡(!o veiificados en Estados Unidos e Islas Filipinas.

K. A. ]\Ioyer y K, G. Paustium (5), en su informe a la

Facultad de Ingeniería del Colegio del Estado de lowa,

presentaron los siguientes resultados obtenidos en una se-

rie de pruebas efectuadas con el objeto de i)robar los mé-

ritos de las mezclas de alcohol y gasolina usadas como com-

bustible de motores. Pruebas de aceleración y millaje fue-

ron hechas en once automóviles de marcas diferentes. Los

resultados de esas pruebas los presentaré gráficamente por

medio del Cuadro .S.

Cuadro 3.

PRUEBAS DE MILLAJE

Comparación de Consumo ce Gasolina y de una Mezcla de 10% de Alcohol en 12 Automóviles a Di-

ferentes \'elocidades, Expresado en Millas por Galón.

Marca del No.de : 10 ^^.rMI. 20 M.P.PT. : 30M.P.ir. : 40 M.TMl. : 50 .\r.p.ir. : OOM.J''.H.

Automóvil (Mdros. : Cr<\r>. Mvz :: Gas. Mez : (las. : Mcz : (las. : M(>z : Gas. : Mez
"

: Gas. : M-z

For<l roadster 1930 4 : 27.:3 28.0 : 20.3 26.0 : 24,1 : 24.0 : 21.9 : 21.0 : 18.7 : 18.4 :

Ford coiipé 1931 4 : 2S.0 28.3 : 25.4 26.9 : 23.7 : 20.0 : 20.3 : 20.7 : 18.0 : 18.1 :

For<l sedán 1932 4 : 22.() 22.S : 23.2 23.4 : 21.5 : 21.5 : 19.3 : 19.7 : 18.1 : 18.5 :; 16.0 : IS.O

D(>dge coiipé 1928 () : 19.0 20.S : 20.3 23.1 : 21.3 : 22.2 : 19.7 : 21.9 : 17.5 : 18.5 :

Studobaker coii})é ]9.')2 () : 12.0 ]3.4 : 15.6 16.4 : 17.5 : 17.0 : 10.0 : 15.8 ;: 14.8 : 14.0 :: 12.8 : 11.9

Plymoutli coiipé ]9.*13 6 : 20.5 24.:; : 19.3 21.8 : 18.0 : 19.9 : 17.5 : 18.3 :: 15.5 : 15.5 :
: 14.5 : 13.9

Buick sodnn 1927 r> : 21.0 22 2 : 21.5 21.2 : 19.0 : 19.0 : 17.8 : 18.0 ;: 17.0 : 17.2 :

OaklaiKl ooach 192S Ox : 23.7 22..')
: 21.0 21.0 : 18.7 : 17.3 :: 15.0 : 15.9 :: 14.5 : 14.5 :

0;ikland coacli 1928 ()z : 21.8 22.1 : 18.8 20.7 : 10.5 : 17.8 :: 15.0 : 16.3 ;; 14.2 : 14.2 : ...,r" *

líndson sedán 1931 8 : ]4.2 17.1 : 18.4 18.6 ; 10.8 : 17.2 :: 10.3 : 10.3 ;: 14.7 : 14.7 : 12.4 : 12.4

Biiiek ('Oiipé 1931 8 : 12.1 12.7 ;: 13.5 14.7 : 12.4 : 12.8 ;: 12.1 : 12.2 :; 11.6 : 11.6 :

Ford coupé 1932 8 : 23.8 22. í;
: 23.1 23.4 : 21.7

: 19.4

: 21.1 :

: 19.0 :

0.2 :

; 19.2

: 17.0

: 19.2 :

: 18.0 :

0.4 :

; 16.4

15.9

: 1().7 :

: 10.0 :

0.1 :

13.9 :

0.1

I^ r m e d i 20.7 2i.r, ;: 20.5 21.5 14.0

Aumento millas/gaJón 0.8 1.0

Por ciento 3.9 5.0 1.0 : 2.3 0.6 : 0.7

Industrial and Engineering Chemistry, Industrial Edition, Yol. 28, Xo. 9, page 1093 (1936).

X Con tapa del motor (eompression head) de alta compresión.

z Con tapa del motor (eompression head) de baja compresión.

• Las sig'uientes eonelnsiones pueden derivarse del ena-

1 Ricardo, H. E., Influencc of Various Facts on Engine Perform- ([yo anterior :

ojjcc. Auto Eng. 11:51, 92-120 (1931).

5 Moyer, R. A. and R. G. Paustium, lowa State Oollege Report No. 1. El USO de mezelas conteniendo lO^o de alcoliol y
^ (1933). 99% (|g gasolina resultó en un combustible tan eco-

6 Teodoro, A. L., Philippine Agriculturist, Vol. 24: 352-387 (1935) nómico como la gasolina en SÍ, en cuanto al consu'
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mo se refiere. A velocidades de 10 a 20 millas por

hora se obtuvo con el uso de las mezclas un 4% de

aumento en millaje. A mayores velocidades —40

a 50 millas por hora— esa economía, expresada en

aumento de millaje, desapareció sin afectar el au-

mento inicial obtenido.

Con el uso de las mezclas se notó mayor aceleración

y mejor funcionamiento. El aumento en acelera-

ción fué mayor en velocidades de 10 a 20 millas.'

Las mezclas produjeron un funcionamiento más
suave del motor, eliminando, además la detonación

({ue ])roduce la gasolina corriente. Estos resulta-

dos los corrobora el Cuadro 4.

Cuadro 4

PRUEBAS DE MILLAJE Y ACELERACIÓN REALIZADAS EN UN AUTOMÓVIL STUDERAKER

Velocidad

M.P II.

10

20

30

40

50

60

Oousumo de Combustible - Millas/Galón

Gasolinal 10% Alcohol2 20% Alcohola

Oorriente 90% Gasolina 80% Gasolii>a

14.0

18.4

17.5

16.2

14.4

12.2

13.5

16.9

16.8

15.5

13.6

11.2

14.2

17.4

16.3

14.7

12.4

10.2

Aeeleraoión - Pió por Segundo

Gíisolinal 10% Alcohol2 20% Alcohola

Corriente 90% Gasolina 80% Gasolina

2.80 3.00 2.95

2.90 3.00 2.90

2.54 2.64 2.40

2.47 2.47 2.15

1.78 1.78 1.78

1.13 1.13 1.13

lowa State College, The Use of Alcohol in Motor Fuels, Beport VII, page 10 (1933).

1. Temp. del airo- SO^^F. a 379F. ; vientos del Sur a 2.62 m. p. h.

2. Temp. del aire- 48vF. a 429F. ; vientos del Suroeste ji 12,98 m. p. h.

3. Teni]). del aire- 41''F. a 339F. ; vientos del Noroeste a 4.71 m. p. h.

:^. Estas pruebas dejaron demostrada la superioridad

de las mezclas sobre la gasolina corriente.

El l)r. R. 1). Gray (8), Jefe de la División de Maqui-

naria del Ne^^-ociado de Ingeniería Agrícola del Departa-

mento de Agricultura de Estados Unidos, en un informe

presentado aTite la Sección de Maquinarias Agrícolas de la

Asociación de Ingenieros Agrícolas de Estados Unidos, en

su convención anual efectuada en Enero de 1933 en la

Universidad de Purdue, demostró por medio de los resulta-

dos obtenidos en pruebas realizadas con tractores y camio-

nes, la superioridad de los combastibles que contienen 10,

20 o 30';< de alcohol anhidro. El Dr. Gray llegó a las si-

guientes conclusiones:

1. El consumo de combustible fué prácticamente

igual.

2. La gasolina corriente produjo más carbón que las

mezclas.

3. Se obtuvo mayor fuerza motriz con el uso de las

mezclas.

Recientemente las filipinos han demostrado tener gran

interés en resolver su problema de carburantes y, al efec-

to, han publicado varios trabajos en el órgano oficial de

su Universidad, ''El Agricultor Filipino." Los resultados

obtenidos por los investigadores filipinos contribuyen a for-

8 Gray, E, B., Agr. Engr., 15, 106-9 (1934)

talecer la tesis tendiente a demostrar la viabilidad del uso

del alcohol como carburante. Un resumen de estos experi-

mentos ex])one las siguientes conclusiones

:

1. Las mezclas de alcohol anhidro y gasolina en dife-

rentes proporciones son estables bajo las condicio-

nes climatológicas de las Islas Filipinas.

2. Las mezclas eliminaron enteramente la detonación

o ''pistoneo.

"

3. No hubo dificultad alguna en el arranque con el

motor frío.

4. 8e obtuvo mayor fuerza motriz con las mezclas,

f). Las mezclas conteniendo 10% de alcohol rindieron

mayor millaje que la gasolina corriente.

La efectividad del alcohol, en mezclas con gasolina, co-

mo carburante, es un hecho indiscutible. Además de la

experimentación que ya he presentado ante ustedes, la le-

gislación ai^robada en muchos países del mundo requirien-

do el uso obligatorio del alcohol deshidratado en mezclas

con gasolina, comjirueba este acertó.

Para ser breve, me permito presentar ante ustedes por

medio del Cuadro 5 un sumario del ''status'^ legislativo

del alcohol carburante. Es de notarse en este cuadro que

los paLses sin reservas de petróleo han sustituido parte de

su consumo por medio de mezclas con alcohol. Como re-

sultado de esta legisla-ción el consumo de alcohol para car-

burante ha tenido un aumento considerable, según puede

notarse del Cuadro 6,
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Un ejemplo muy si«:nififieativo os el que ofrece Ingla- a la Standard Oil Company de New Jersey y se expende

tírra. Esa nación, a pesar de controlar la mayor parte bajo e Inombre de ''Cleveland Discol". Esa compañía, en

de las reservas mundiales de petróleo, demuéstrase intere- su cam])aña de anuncios ])ara introilucir el nuevo carbii-

sada en el consumo de alcohol como carburante. En Ingla- rante que contiene 33 1|3% de alcohol anhidro, expone en

térra se venden actualmente dovs combustibles que contie- un folleto las siguientes razones para expresar su efecti-

nen aícoliol como parte inte«:rante. Uno de ellos pertenece vidad :

Cuadro 5

LEGISLACIÓN SOBRE ALCOHOL CARBURANTE EN DIFERENTES PAÍSES

País

Fecha de

V'igeiieia Mezcla Requerida Límite Permitido Observaciones

Australia

Austria

Ohilo

Hrasil

Checoeslovaquia

Fram'ia

Alemania

Hungría

Italia

Vugceslavia

Latvia

Lituania

Filipinas

l'olonia

Suecia

liíglaterra

1931

1935

No rige aún

1932

193.*)

1936

1930

1935

1932

1931

1936

1932

X X

Ale

+ 10% eu (Jueenslaud

Sí Hasta 25%

ihol inferior c-íilidad 4%
10% ILasta 30%

+20% j- 20% Hasta

Hasta

70%

25%

Sí 10%

Sí 207o

Sí + 20%

Sí 20%,

Sí 25 a 50%

Sí

70 a

25%

96%

-h 9%
20%

% basado precio alcohol

Muy poco alcohol

Requiere MeOII en EtOH

90% EtOH + 10% MeOH

Alcohol de remolacha

90% EtOIÍ + 10% MeOH

Acohol de madera

15 a 33 1/3%,

Industrial and K.igineering C^hemistry, News Fdition, Vol. 14, No. 14, ]>age 278 (1936).

XX — Tarifa sobre im])ortaci6n de gasolina.

Cuadro 6

ALCOHOL UTILIZADO COMO CARBURANTE
(Eli millares de gralones americanos)

País 1930 1931 1932 1933 1934 1^35

Argentina XX — — ~ — —
Australia 239.4 ^ — -— — -f 500.0 ?

Austria — 44.0X 205.r)X r,.5X 1,018.0X --

Brasil -— — — — 7,000.0 12,500.0

C-hina 147.0 — — — ~ -—

Cuba ,
— — — 2,367.0 1,660.0

Checoeslovaquia 1,428.0 1,370.0X l,65a,0X 12,250.0X 13.190.OX 13,336.7

Francia — 7,056.0 i9,eoo.ox 43,300.0X 54,400.0X —
Alemania .. 17,850.0 11,190.0X 25,C20.0X 34,600.0X 45,580.0X 52,160.0

Hungría 3,150.0 2,380.0X 2,200.0X 2,160.0X 2,106.0X —
Italia XX 2,200.0X .^ 1,800.0X 1,402.0X —
Yugoeslavia — — — 985.0X 995.0X —
Latvia -— — 634.0X 920.0X 1,350.0X —
Filipinas — 1,575.0 _ ^ ^ —
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Polonia ....

ÍSuccia ....

Inglaterra 24.3

—-. — l,7i)0.0X 1,700.0X

2,016.0 776.0X 2,080.0X 2,420.ÜX

19.8 21.1 101.

G

433.5

1435

1,242.9

Industrial and Eiigineoring ("hemistry, News Edition, Vol. 14, piigo 277 (193())

X — Xúnioroa tomados de Petroleum Zeitsclirift, según National Pctroloum News, Agosto 21, 1935.

XX — Cantidad limitadn.

''Existen (los razones i)riiR'ii)ales por las cuales se de-

be usar alcohol como carburante, i)rimero, i)or sus pro-

])ie(la(!es anti(leton;nites y, se^íundo, por su maravillo-

so efecto de snavizai- el funcionamiento del motor. Es

un hecho (pie una mezcla de una tercera i)arte de al-

cohol y dos terceras partes de p^asolina -anmenta el va-

lor antidetonante del carburante hasta el punto de

permitir el aumento de la com])resión de los motores

hasta uiui pro])(;rción de 10:1 y, de esta manera, pro-

ducir un motor más potente con ig'ual caballos de

fuerza. Esta (\s la razón por la cual todos los records

de velocidad han sido hechos usando mezclas de alcohol

y gasolina c(mio carburante.''

''develand Discol", el cual ha sido mezclado con al-

coliol producido (Mi Ing-laterra, positivam(mte no pro-

duce detonaci(m en motores de alta compr(\si(m. La

aceleraci()n (pie se obtiene e^s sorprendente.''

''El alcohol (\s un disolvente de carb(m. Esto signifi-

ca (jue el cai'bón, que ordinariamente se dei)osita en

las válvulas de escape y en la tapa de los cilindros,

desa])arece por el tubo de escape."

*' Discol" aumenta el millaje corrido por "•alón."

''Cleveland Discol" demostrará un funcionamiento ex-

cepcional con el 95/Y de los carburadores sin necesidad

de ajiLste."

Paiece innec(\sario comentar esta clase de reclamo de-

mostrando el valor efectivo de las mezclas de alcohol y ga-

f-olina. Las compañías ])etroleras no son las únicas (jae

hacen reclamos para aumentar el consumo de alcohol cai'-

bui-ante. p]n los Estados Unidos varias casas manufactú-

relas de maípiinaria agrícola y vehículos de trans])ortación

anuncian sus [)rodnctos especificando ({ue inieden utilizar

alcohol como combustible. Examinemos los anunciantes:

Plymouth Alcohol Locomotives. International ]\Iotor

Trucks, Mc(\)rmick-Deerinn' Tractors, Studebaker Trucks,

(kneial Motors Trucks, Whitcomb Industrial Locomotives.

Actualmente, en los Estados Unidos, se ha llevado a

cabo una campaña tendiente a impulsar el uso de alcohol

en mezcla con gasolina como carburante. Esta cami)aña

ha silo conducida por la Chemical Foundation lncor})o-

latel en cooperación con el Farm Chemiirgic Council y,

al efecto, dos extensas conferencias se condujeron con el

propósito primordial de buscar uso industrial para los pro-

ductos agrícolas. Asistieron a ellas, con un espíritu am-

plio de cooperación, agricultores, industriales y hombres

de ciencia con el solo propósito de unir, por medio de la

ciencia, a la agricultura y a la industria. Allí se discutió

twtensamíMite todas las j^osibilidades que existen para me-

jorar la situación económica de a(piel país.

El i)roblema del alcohol como carbiu'ante íué dií^cutido

en todOiS sus as[)ectos y como lesultado de ello se ha esta-

blecido en Atchinson, Kansas, la primera j)lanta industrial

l>ara producir alcohol con (^ste íin en los Estados Unidos,

tdiiendo la destilería una caj)acidad tle l(),()ü() galones dia-

rios. íSu funcionamiento representa una nueva indiLstria

y así lo hace constar 11. (í. lluU (9), en lui rí^ciente ar-

tículo ])ublica(lo en el "»I()urnal of Chemical and ^fetal-

lurgical Engineering. " Ll producto de la (U^stilería es ven-

dido por la Chemical Foundation para el uso (exclusivo de

combustible ])ara motores. La demanda ha excedido cua-

tro veces la capacidad de i)ro(lucción de la destilería. Con

el fin ]>rimordial de demostrar la viabilidad del uso de al-

cohol como combustible, los organizadores de la nueva in-

(histria (ds;id)uy(Mi e\ pioducto cubriendo la mayor exten-

sión de territ(.ri() j)osil)le, consiguiendo, por este medio, ((ue

el consumidor de todo el país se Familiarice con la buena

calidad del i)i()ducto. Lsta enij)r(\sa industrial, hasta cier-

to i)unto ])atriótica, es un incentivo para (jue nuestro \y<m

considei'e seri¿nruMite las halaga:!oras p()sibilida(l(\s de la in-

dustria (pie nos ocupa.

A pesar de ({ue la evidencia acumulada hasta ahora

demuestra (pie la pioducción de alcohol para el uso en los

combustibk^s no es U!ui em])r(\sa esj)eculativa, debemos, an-

t(s de i-ecomendar su establecimiento en la isla, demostrar

con números su ])Osibili(lad económica.

Para sei bi'eve en este resi)ecto, analicemos le siguien-

te bos(piejo de costo de producción, considerando que el

mismo (\s re[)resentaíivo de la zona de riesgo de Isabela:

REsr:\ÍEX DE PRODLÍTMOX

Pjomedio úv ton, ('c cíím.m producidas por cuerda 35 Ton.

l-íi'udiiiiic iilo a]M-oxiniado de w/ah-uv 12%-

i^i'oducción do n/úcar |)()i- cuerda 4.20 Ton.

I'iouucción de .-ilcoli')!, caNulado a base de un rendiniieii-

ío de un .KIVÓ 2.10 Ton.

I'eso del ;lcoliol ii>)('..cido 4,(520 Ibí?.

i'j udimiMiti) por cuertia vi\ galones (j>eso de un galón

de alcohol (;._") libras; ^ 740 gal.

Pioduccióu total de ale liol en (),")()() cuerdíi.s 4,810,000 gaL

COSTO DE PR01)L( (dOX DE (W GALÓN DE
ALCOHOL ANHIDRO

Costo de producjión de 35 ton. de caña con rie-

9 Hull, H. G., J. of Chem. and Met. Eng., 43:352 (1986).
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PROBLEMS IN THE ORIGIN OF MANGANESE
By Margaret Francés Harper

(Continued)

IIISTORY OF MANGANO - GÉNESIS

Penrose was intimately acquainted with the manganeso

deposits of the Appalachian Valley and of Batesville and

southwestern Arkansas, and he had Information about most

01 the depo8Íts in the Rocky Mountains, the Coa«t Ranges

of California, the Sierra Nevada and the Maritime región

oL' Canadá. His study of the Appalachian and Arkansas

dei)Osits led him to the conclusión that all manganeso de-

posits have a similar origin, and that the origin can be re-

diiced to a formula. lie says

:

**It is tlie object of the present chapter to explain the

original source of the manganeso now found in the

Paleozoic and later roclís and the various stages that

the ore has passed through in acquiring its present

chemical and physical condition.

"It will be attempted to show that the different

stops in the formation of manganeso have been as fol-

lows

:

"(1) The derivation of the manganeso from the do-

cay of the Archean and othor pre-Paleozoic rocks, and

from the products of igneous action.

''(2) The solution and transportation of the manga-

neso in the form of soluble organic and inorganic salts

of the metal.

''
(3) The precipitation of the manganeso as oxide or

carbonate.

'' (4) The conversión of the carbonate into oxide.

'*
(5) The subsequent decay of the rocks which were

doposited with the ore and the accompanying chango

in the naturo of the ore and sometimos in its physical

condition." 1

Buried in an obscuro footnoto, howover, is the folio w-

ing remark :

'

' Theso statements do not refor to the manga-

neso minoráis found in the silver deposits of the Rocky

IVIountains and oLsewhore, which are often of voin origin,

formed in a vory different manner from the ordinary bed-

dod dopasits to which the present disciLssion is confinod."!

Ilaving thiLs excopted the manganiforous silver veins, Pen-

rose makes no othor attempt to describo thoir origin, but

returns to his original thosis. In support of his claim that

the source of the manganeso in Paleozoic and youngor se-

diments Ls the pre-Paleozoic and igneous rocks, he cites the

fact that most of the manganeso deposits in the United

States and Canadá are found in the neighborhood of pre-

Cambrian, and espocially Archean outcrops, which appoar

to have played by far the most important part as a general

source.

It is Penrose 's o])inion that manganeso silicatos un-

dergo solution by carbonic and othor organic and inorga-

nic acids. The manganeso thus carried away in solution

1 Penrose, op. cit. p. 6.

1. Penorse, op. cit. p. 6.

go, entregada en la destilería, a $3.00 ton.

rosto de fabriea^úón de 1 gal. alcohol anhidro

Gastos de venta, ote

Ganancia calculada para el agricultor

$105.00 cuerda

19.2 <^

0.5

4.0

anhidro y de 19 centavos la gasolina, el precio de venta

al detallista do un galón de combustible constituí lo por

una mezcla de 80% de gasolina y 20% de alcohol sería:

Precio de venta de 1 gal. alcohol anhidro 23.7 (f

El cesto de i)roducción de un galón de alcohol anhidro

(28.7^) ha sido calculado expresamente alto con el objeto

{> obtener resultados conservadores quo indiquen la viabi-

lidad del proyecto.

La División de Industrias Agrícolas del Departamento

de Agricultura y Comercio tiene el propósito de instalar

una planta de ensayo para determinar con exactitud esta

importante fase del problema.

PRECIO DE VENTA DE LA MEZCLA

A base de un costo de 23.7 centavos el galón de alcohol

Gasolina (80%)

Alcohol Anhidro (20%)

Precio de venta al detallista

15.2 (^

4.8

20.0 í^

Como resultado de la imi^lantación de esta industria

en el i)aís, nuestro agricultor recibiría una ganancia por

cuerda de $29.60 y la zona do riego de Isabela, en totcd,

$192,400.00 que, unido al costo de producción distribuL'O

ci! jorna'es, daría vida a innumerables trabajadores que

hoy día so encuentran sin el diario sustento, mejorando,

j)or consiguiente, la actual situación económica de aquella

región do la isla.
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i:, evcntiially precipitatod witli «and aiid elay oii the bot-

tom of the sea, iii eoastal lagooiis, or in bogs. The miner-

alogieal forní in whicli tlie manganese is precipitated de-

pendas ii])oii tlie convlitioii of tlie water —that is, whether

it Ls oxidiziiig or redueiiig— and npon tlie charaeter of as-

.sociated organic and ijiorganie matter. ^langanese Í8 iLsual-

ly laid doAvn a.s oxide and carbonate, and very rarely as a

hydrous silicato of iron and potasli, or as a sulphdie. Ae-

eoi'ding to tliis view tliere are two periods of deeay —the

tirst to supi)ly tlie iiianganese and the second aeeomplislnng

Hule except changing' the mineralogy of the manganeso

eompounds.

Penio.se describes in sonie detall the manga ncsse ores of

tlie Rocky Mountain.s, Avhich he excepts from his typical

deposits bnt he makes no statement at all concerning their

crigin. In oidy two instances (loes he mention the snbject

oí' génesis. Concerning the Leadville, Colorado, ores he

([notes S. F. Emmons to the effect ,tliat the nietalliferous

deposits were })recii)itated from aípieos solutions as sulphi-

des which were later oxidized ;
that the mineral matter ca-

me from above and Avas derive:! mainly from neighboring

crii])tive rocks, but that the process of dei)Osition was

metasomatic interchange i)roduced by the substitntion of

sulphides for calcinm carbonate in lim(\stone. The othc^i-

instance is in reference t othe (jolconda deposit in Nevada,

and this was made tlu^ subject of a se])arate papín* in I8Í)').

The Golconda ])a})er "• is mei-ely an ehd)orat¡on of tln^

theory hc^ ])resented in his ti'eatise. Tlie mangan(\se at

íkilconda is a hot spring deposit on the floor of ancient

Lake Lahotaii. The source of the nranganese which the loi

spring Icl't in the foi'eclose;! basin was, in Peni'ose s opinión,

(M*thcr the igncons i'ocks in the vicinity of the spring, or

the sedimentaiy locks throngh which the sprin rose. While

admitting that mangancse-depositing hot spi'ings ai*(^ com-

mon, he (lid not think to (piestion the Fortnitons cii'ciníi-

stanc(s which placed manganeso - beai'ing rocks in the

vicinity of all the hot springs. The only hypogene, high-

tempeíatuie manganeso mineral which he recognized was

tl-e snlphide alal)andite, t wh.ich lu» sngg(\ste,l might be

foniul in some veins.

Th(^ Penrose tlicí.ry was so clearly written and so com-

])lete that it influenced and dominated tiie opiínons of geo-

Ugisís for many yeai's. 11 is footnott^ concerning the nrin-

gaiüfeions silver veins seems to have been overl()ok(\l and

liis theory foi* otliei* manganeso dejxisits was indiscrimina-

tely a])plied to all.

dust liow far-reaching was the eí'fect of Penrose \s

work may be realized from the faet tliat twenty-six years

e]ny)sed befoi'o anyone ventured to suggest a dij'ect con-

centratio]! of manganeso minoráis from hydrothermal sol-

utions for de[)osits in tlu^ United States, although several

foreign oius had been ascribed to this cause. During this

interval AYatson - writing about the ores of Georgia;

Ball^ on these of Viíginia; Xelíson -^ on those of Tennes-
s(^o; Wallace 1 on those of Lower California; Ilewett 2 on
those of Virginia and .Maryland and Purdue «^ on thase of

Tennessee followed closcly tjio íiu^ory evolved by Penrose.

Derbyl studi(\s the miiuMal relationship of the Queluz dis-

trict of .Alinas (Idat^^, i-tad!, in great detail and carne

to the conclusión thaí llic manganeso oxiC.es of that región

aro the r(\sidt oí' oxidalion /;/ sihi, involving an original

rock in which the mangancsc gaiaieí, spt^ssartite, is the mast
C(>nstant silicato. TIk^ garnct rock is intimately assoeiated

v.'itJi a decomi)o;;c;l scliist which (M'id(Mitly contained man-
ganese-bearing silicatcs, and which, to judge from the ab-

sence of any clastic and othcr sedimentary characteristics,

must have been an. amphiholc schist derived fiom a sheared

igneous rock probably a dioritc or gabbro. He decided

that the relation of the ore bo ly and the igneous mass are

of genetic s>gniíicance and,s1ated:

'^If thiis rclatcd, tlic ove bodics pr(^sent strong analo-

gi(\s with tlios(^ of nnignciit', t ¡lainlci-ons, and chromie iron

(«re that are now gciHMalIy considci'cd a magnetic segrega-

tion in vai-ious typcs ol' cruptivcs, and all things considered,

this hypotlK^sis sccnis Ihc jiiost plausible on(» for the man-
ganeso oi'(\s hcr(> discusscij." 1

Sev(Ji years aí'tcr he i cache;! this conclusión Derby
discovered a nia.s oí' (a: {.(Míales on the bottom of the Pi-

({uery mine. The sp(-sarlite, wh¡(di he had pr(»viousIy

considered Wic par(Mit loek l'oi' tln^ oxides, occurs as isolated

nuisses in the manganea' carhoíuite. bh'om his later obser-

1. J*eiirüHC, '"llic ('Ijcniic'il líclntioii of Iron íhkI Majigaiiose in

Se(^illl(MltMl^ lv*;(k^. '', .loiir. (icol., Vol 1, ISÍK'i, pj). 'ArAy-lMO.

-. VVatsoii, 'i\ L., "Tlic (¡colo^ri,. KciMtioiis oí* tlic Man^^anoso Oro

J)o])osits oí' (l(M)r^¡a ", I',iill. Sciciit iíic I/ihoratories of Dcnni-

son Tiiiv., Vol. ]i\ Aiticl." !), 1!M)4, pj.. 147-li>S and Kc. Geol.

Vol. 4, 1901», pp. ."(i .-).-,.

;>. Hall, S. M. '
' Maii^^aiusr Dcposiis of \'ir^iiiia", Kng. & Mili.

Joiir. Vol. S7, II. LM, M;i_v l'l*, lÜdí), jip. l()r)().

4. Neis 11, \V. A., "A Xow M;ni^r,*iiicso l)('i)osit in Tennossoo ", Tonn.

(i(>ol. Sur., i:( ,s(.i:i(< s (f 'I^Miii. ^'oI. 1, no. (>, lH>c. JDll, pp.

!'::() l'L'S.

1. Wallace, íl. V\, " Miin^.iiicsc in Lower California", Min. & Si-i.

Pioss, Vol. la;;, An^^. ll', ion, j,]). 201-21)2, aii<i Min. & Eng.

WorL'l, VoI. ::.-,, no. :;, July 15, 1911, pp. 103-104.

2. II('A\ett, U. I"\, " Sianc Maii^;)ne.se Mines in Viíginia and Mary-

land'', Con.r. lo Kv. (icol., V. S. (í. S. Bull. í)40, 1910, pp. 37-71.

.! í'in-flee, A. !i., "Notes of AíaiígaiKjse in Ivist Tennessee^', Tei»i.

(ieol. vMir. lí(soiir((s (f 'ronii., Vol. (i, no. 2, April, 1916, pp.

111-12:5.

4. Derhy, O. A., "í)n tlio M;mgan(\s,. DcpfKsit of the Queluz (Lafa-

yetto), Distiict, Mines íícraes, P>razir', Anier. Jour. 8ci. Ser.

4., Vol. 12, ]9(il, pp. 18-;52.

1. Penrose, "A Pleistocene Mangancse Deposit Near Golconda,

Nevada," .Jour. Ceol. Yol. 1, 1893, pp. 275-282. 1. Derby, C. A. o]). cit. pp. 31.
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vations he clecided tliat his í'onner tlieory was iiíitenable

and proposed the hvpothesis íhat, at Piqíiery ai least, tlio

ore is diie to tlie superficial alteration oí* tlie niangaiiesc'

carbonates.- lie did not make nny j)rovi.sion i'or tlie 01*1-

^m oí the spesartite masses in liis revi.seJ tlieory.

\n 1902 Spencer ^^ deseribed a Cuban ]na}i<vant\se de-

ixxsit oecurrin^ on the southwest eoast oF the island ncar

Santiago in a mineraüzed zone ])ai*alleling' t\w Sierra ]\[aes-

tra Mountain Range. The ore oeeurs in a niixed voleanie

and marine sedimentary series. The nian<>'ai¡es(^ is (do.sely

assoeiated with a siliceons rock knoAvn local ly a,s ])ayatc.

Spencer tliought the bayate, or jasper, and tlic nnni<íane.se

were of contemporaneous orig-in and wei'c introduced in1o

tlie strata in whicli tliey are now found by lieate 1 waters m
c irén hit ion.

He says

:

«

"The relation oí* ílie oi-e and the .ja,si)cr ai'c \'ery in-i-

niate and specimens may be found in which vein'cts oí' orj

penétrate tlie jaM[)er as thoujj^h there liad bcíMi inoh^culai* r<^'-

placement of the latter by the former. On the o.hei' han 1.

ca.se>; may be observed in whicli the o{)posite sccnis lo ob-

tain, 80 that the ore was rephiced by siliceons niatci'ial after

the first deposition of metallic niinerals. " (1)

From tliis relationship h(^ t'()nc1iul(\s

:

"The jasper and the oxides of man.u'aiiese ar^' of con-

temporaneous ori^rin and, for their introduct ion i uto t-i(í

strata Avhere they now occur, Iic'íKhI water in circidation is

sug'gested." (2)

Tlie sti*ata in \vhicli the ja^peí* and the oi-e oecur are

loóse disinteg'rated sandstones v.diiídi nie quite «^'lauconitic.

Concernino' the restriction of the nian,í>'anese to this horizou

he says :

''The constitution of the ^rreensand bívls (^vidently was

favorable for a chemical reaction belwe(Mi theii* substanee

ai'd tlio material held in solution hy ascending* liot wat^^^^'s

which doubt'ess originatino' at a consirkn-abk^ depth, found

easy channels of outlet thrcuj^li tl.e more porous of th^»

disturbed and upturned strata occuri'in<>' in the re<>don." '.*>

Spencer's radical de])arture fi'om the rnles biid dowii

by Penrose passed completely vs"thoit couinHMit from other

1. Speneer, A. (\, op. cit. j). 247.

2. vSpencor, A. C, op. cit. }>. 247.

K. Spcncor, A. C, cp. cit.
i).

248.

2. Derbv, C A., ' ^ On tho Original Type of :\rangíínoso Ore 1)m)>-

sits of tho Queluz District, :\íinas Gvvíws, Brazil," Ain. .lo. ir.

Sci., Ser. 4, Yol. 25, 1908. vp 2KV2in.

3. Spencer, A. C, ' ^ The Mai-an-se Deposits of Santiago Pro\ lu-

ce, Cuba'', Eng. and Min. Juur., Yol. 74, 1902, pp. 247-248.

geologists who continned to foUow Penrose \s theories in

eveiy detall. As an example of how closely Penrose was

fodowed in any and all situations is a paper by West. (4)

A. \'ein fí,r]nation in Xicai'au'ua, valuabk^ i'or its g'old aiul

siUí^r ccníent. has sofi manganeso oxides and chiy closoly

assoeiate 1 wllh it. It (u-eiirs in a i*egion whei*e all the

coinitry io('!< eonsist of (dd'usive fiows aiui breccias. Tlie

valuable paft of the \'(dn is composed of banded ve^sicular

(¡i'ai!/ with a íüling ol' soft manganeso oxide and clay,

hí;rdeie! (üi both sii-es by brecciated wall rock cemented

with silica. Associated with the ore vein is a [)ink and

wini(» \-(deaiiie hi(-."eia siained bluish green with chrysoco-

lla and mrdachit(\ and vrÁ with iron oxi(h\ Any genere

(xidanaíion of tlu^ oj'c mnst aecount for: (1) one or more

ív.dv f:a(-nies, [:\ i v. aU biuH-eial ion, {o) fragmental ñlling

(d' the i'i aídiü'cs. (i) siliíieation of tlie breccias, and (5)

e(;ntemp()ianeíJis or snbse(]uent im])i-egnati()n with nuinga-

nese and with gold and sil ver.

Th(» voK'aide diM'ivadion of the cutiré formation 'le-

e(;unts for the fitst th.ree. Movements atteiuhint upon tiie

^'(,]canisnL íKcount for wid(\spread bj'ccciation and the cii'-

cnlation oi' (!(^ei>-.se;iíej silieeons therjnal solutions. Thi-ougii

th" open ciíannids íornuMl by the secondai-y movenumts

^v( 1 (^ inti'odiíee i waters 1 ieh in manganeso. In solving i\\''

¡)i( ')Cm ed a ^()»nrc(^ foi' the maJiganese, We»st cited the fact

th.a^ íhe \'oicanic ro'dvN of the región coiUain manganese as

a eomhined silicate, an(! he proj)osed íh(^ view that as djo

ieui(,n is tiopicaL th(^ giound water (dreulating thi-ougli

di(^ i(,íks woiihi atd both as a soUent and coUector of mán-
game (, \\íii(di ^^as j e-deposite 1 in 1 he veins containing the

^ohl an.d sii\'ei*.

Thns li(^ taeitiy implies thrd juanganese ()(,'cu[)ies a ujd-

(¡ne position among the metáis. All the otliei* minerals

piesent, sn<di as (he ^j;{;\{\, the sil ver, the ehy^íOv'^lla and

maL'i(djit(\ í!ic^ iron (,xi(U^s, and.the (pun-t/, are found ¡n

M)hil ion in tiie (hu^p-seaíed h{^a{(\! watei's \vhi(di usual^}'

(;t!ir in icgioMis of expii ¡ng voh-anic activity. Pu^ inanga-

n;\^;-, \Ye -1 i^ip'!(^, v.'hiii^ it resend>;(\s iion in so niany ef

its ch(Mincal pro])(U'ties diffei's fiom iron in tl^'d it do<N

iM'l (.'{]>] in thí^ hy .i'othfM'nial soMitions. The ii-on of the

\'ein i^- piimaiy hnt the nuingane'^i^ is a :(^"(-m'\- •- eoncen-

iiation hy ])\v\v()rH' uaters of manganese silicatos of the

igneous 1 Oídvs.

ílaider (1) pnbÜshed a comj)reh(Misiv(^ sni'\'ey of tho

m.angan(\s(^ (hM)e,sits of tiie Unit(Ml States, in lí)](), and in

it hi' m{']\\{\i''{\ many (h/posits which had not been descri})ed

oy Pe]]t'(.-^(\ i)ur of th(>m was Fraiddin Fui'oaee in New
fb'isey, wh(u*e, accoi'ding to Ifarder, the manganese is con-

temporan(M)us Avith the (>nch)sing limestone. All the o-v.s

from the Piedmont crystallines Avere concentrated by nv^-

t(^f ríe watei's. Tu exphnning the othei' Appalachian locali-

1. íTai(l<M', K. o. ^'^íangaiK^se Deposits of the Unitefl States", TF.

S. G. S., Bnll. 427, 1910.

4. \V<.'st, lí. E., ''Features of a Yein Formation in Nicaragua'',

Kiig. aiKl Afij] .loiir., Yol. 87, 110. 23, June 5, 1909, pp. 1130-113.3,
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ties, he difí'ers somewhat with Ponrose, wlio poístulated the

complete inliibitioii of ela^tic sedimeiitatioii during the

time the mangaiiese was bemg depasited in the Cambrian
and Ordoviciaii seas, llarder, oii the other liand, believes

tliere was contiimoiLs dei)osition of cla.stic material derived

by disiiiteg^ratioii and deeomposition from the pre-Cam-

brian erystallines whicli contained the manganease ísilicates.

Tlie latter wero eitlier deposited undecomposed in the sha-

¡<'s and fjnartzite.s, or deeompo.sed and re-preiúpitated in the

rcdimentary basin. After tho .sediments were consolidar

d

and ex})o,sed to weathoring and era^ion, the manganease was
dissolved by meteoric water and redepo»sited. The man-
gane.s(^ wr.s eontinually carried downward as erosión pro-

^les.sed, giving rise to vein replaeement deposits of pyro-

Insite in .sanclstone and sandy clay and to the breecia ores.

The manganese may have been dissolve<l and re-precipi-

tated many times, its downward jonrney nltimately ending

i;^. a persistent bed of imprevions ({nartzite. Instead of one

formation alone being the sonrce of the mangajiese, the

cutiré series of beds above the qnartzite may have fnr-

nished it.

Coneerning the Batesville región, whieh Penrose knew
eo well, llarder make.s numeroiis corrections in stratigra-

])liy but leaves tlie tiieory of origin essentially nnehanged.

Like l\>nrose, he adscribes the Leadville, Colorado, Butte,

Montana, anA otlier Rock Mountains deposits a^sociated

with the lodes of i)recious metaLs, to the leaching action of

meteoric water npon the local volcanic roeks. He offers no

opinión coneerning the sonrce of the manganese in the hot

soring deposit near Golconda, Nevada; but, inasmuch as

he foilows Penrose in other details, he })robably accepted

his explanation of this occurrence. Ilis statements con-

eerning the manganese in the Francisean formation of the

California Jurassic are vague, but he seems to think that

tile chert was ])recipitated chemically on the ocean floor,

and that it contained disseminated manganese, which was

later leaclied and concentrated by meteoric waters.

In lí)14, Argall (1) differentiated between sedimen-

ta! y sideiite with its carbonaceous and organic impurities,

and sideritc^ which occurs as fissure veins or replacements.

Both varieties commonly contain manganese, chiefly as a

carbo.iaíe, and Argall notes the fact that siderite has long

been known as an important mineral in the Leadville re-

])lacement (le])osits, particularly in cióse a*ssociation w^itli

])i imai y sulfides. Specimens of siderite from mine dumps
in the vicinity of Leadville carry appreciable amounts of

i?ianganese, some of it in the form of silicate. In support

of the tlieory of contact metamorphism for the origin oí

the ore and associated minerals, he points to the following

facts: (1) siiicification of the limestone next to the por-

])hyry; (2) the massive siderite which was a metamorphic

mineral deposited simultaneously w^ith mixed sulphideís;

(3) the chlorite minerals adjoining the porphyry, which

may have been derived from decomposed pyroxene; (4)

and the magnetite bands, associated with bands of specular

hematite and ])yrite, alternating witli siderite and lead-

zinc sulphides.

Jn B)l() llarder (1) published an account of the manga-
nese ores in Russia, India, Brazil, and Chile. lie agreas

with Fermor as to the sedimentary origin of the Indian

depositas and states that the manganese ores of I^razil were

laid down as a sedimentary bed like the inclosmg rock,

líis conclusions coneerning the diilean deposits are less

definite, but their similarity to the Cuban deposits suggests

a similar origin.

In the same year, just twenty-six years after the pu-

blication of Penrose 's famous treatise, iMann (2) wrote a

brief account of tlie Owl llead nuinganese deposit in San

Bernardino County, California, in which he states defuii-

tely that the manganese is diivctly due to intense mineral-

ization accom])anying the intrnsion of the local granito.

This is the fií'st time that any ouc liad ventured the hypo-

thesis that mangaiies(^ was vwv in solution in magmatic

w^aters and gases.

When the World War cut off the supplies of man-

ganese which liad been imi)orted from Russia, l>razil, and

India, strenuous efforts w(M'e made to lócate and develox)

reserves in the Cnited States and Canadá. Little attention

was ])ai(l to the (piestion of génesis, but many new pros-

pect.s were located. One of them was the Kaslo creek de-

])osit in the Ainsworth mining división of the Slocan dis-

trict, Píritish Co'umbia. P>ancroft (1) who investigated the

región for the Canadian Oeological Snrvey, reported botli

piimary and secoiulary de])Osits. The former are in tho

Kaslo volcanics and wliere precipitated from hydrothermal

Solutions ascending along a contact íissure. The second-

ary type occurs on the slopes flanking the Kaslo volcanics

and includes vai'ients of bog manganese, evidently depo-

sited by the str(>ams draining the volcanics, from which

tiiey derive the manganese.

One oF the niost im])ortant pai)ers ])ublished during

the wai- pcrio 1 was Wells (2) buUetin on ''Manganese in

Xew^ México.'' ^Manganese is found in many sections of

Xew México as deposits in brecciated zones within felsitic

and ]K)rphyritic lavas, sandstones, and limestones; as re-

])Iacement de})osits in limestone, intrusive igneous rock,

shale, and poorly cemented sandstone; and as detrital con-

1. Harílcr, E. ('., "Manganese Oros of Kussia, India, Brazil, and

fniile'', TraJis. A. I. M. E., Vol. 56, 1916, pp. 31-76.

1^. Mann, H. L., ' * Owl Iloaíl Manganese Deposit, San Bernardino

Oountr, C^alifornia", Min. and Eng. World, Vol. 44, 1916, pp.

743.

1. Argall, Phillip, * * Siderite and Sulfides in Leadville Ore Depo-

sits", Min. and Sei. Press., Vol, 109, 1914, pp. 50-54 and 128.

1. Bancroft, M. F.,
*

' Investigation of the Slocan District, British

Oolumbia", Tañada Geol. Sur., Summary Report, pt. 3, 1917,

pp. 28-41.

2. Wells, E. H., ''Manganese in New México", Bull. New México

Sch. Mines, Bull. 2, 1918,
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Servicio de riego de la costa sur y utilización
de las Fuentes Fluviales

Por Antonio Luchetfi

Iní>*eiiioro Jefe del Hieg'o.

INGRESOS DERIVADOS DE LA VENTA DE FUERZA
ELEOTRICVV Y OASTOS DE OPERACIÓN

Utilización (!e las Fuentes Fluviales derivó sus ino're-

sos de la venta de energ'ía eiéi-trica (iu(^ nioutó a $527,798.01,

distribuida como si^xne

:

A ('Oiisuinidores dentro del Distrito de Operación del

Servicio de Eiego de la Costa Sur

A consumidores dentro del J)istrit() de Opei-ación de

Utilización de las Fuentes Fluviales

Total

$371,200.63

150,597.38

$527,798.01

La venta d(^ energ'ía eléctrica, i)()r Utilización de las

Fuentes FJnvialis a consnmidores ])ertenecicutes al Distri-

to de Operación ('el Sistema de lsab(^la as-eudió a la snma

de $80,082.89.

De ]a venta de eiiei'<»'ía eicctrica eu nuestros dos dis-

tritas cíe 0[)eración, eji el año tiscal, se Jia obtenido nn an-

mento sobre el año anterior di.' $2:],(), Imi el Distrito

('e Operación dei Servicio de Riego de Rik^Mo Rico el au-

mento en la venta ascendió a $16,l()r).4(), eíjuivaliendo e]i

fuerza este incremento a L2()7,848 kilovatios-hora, y re-

sultando un })rorjedi() de ingreso (h^ $0.012 poi* cada kilo-

vatio-hora adicioi'al s(M-vido a los consumidores del Distin-

to del Servicio ( c Riego. Estos datos mwy dai-amente de-

muestran las ventajas derivadas por los consumidores de

nuestro servicio de fuerza elócti-ica ])ai'a fines industriales

y comerciales {mofivc poivrr), mediante el estímulo que

ofrecen nuestras tarifas de reducii- el costo scgfni aumenta

el })eríodo de uso de su equipo.

En el distrito de operación de Utilización de las P^uen-

tes Fluviales hubo un aumento de $7,549.81 en los ingre-

sos que corresponde a un aumento de 336,622 kilovatios-

hora en la venta del año a los consumidores, y representa

un promedio de $0.0224 por cada kilovatio-hora adicionil

consumido en dicho distrito. La mayor parte de esta ener-

gía fue usada para servicio de alumbrado doméstico, cuyas

tarifas g:eneralmente son más altas ([ue aquellas otras que

se dedican })ara fines industriales.

Las operaciones de Utilización de las Fuentes Fluvia-

les durante el año fiscal produjeron un ingreso de $367,-

555.83 o sea, un montante de $44,856.37 más *que el año

anterior, equivalente a un aumento de 13.9 por ciento.

Este total resultó como aquí se detalla :

Venta de en(M-gííi incluyendo transferencia de fuerza .... $657,533. ()G

úfenos

:

Fuerza comprada de:

South I\)rto Eico Sugar Co.

of ]'uert() líico $ 5,050.07

Ponce l'^lectric C())ii[)any .... 31'). 15

— $ 5,083.22

Descuentos concedidos por

])r()nto pago en el Distrito

de Utilización de las Fuen"

tes F1uvíh](\s $ 365.53

365.53

Liquidación a favor del Ser-

vicio de Eiego de la Cos-

ta Sur:

centrations in fans at the base oF mountains below man-

ganese outcroy)s. ^lany of the dei)osits ai*e argentiferous

and were prospected for silver beforc^ the maiiganese Avas

of interest. Uoncerning tlie oi'igin oí' the primary depo-

sits WelLs says

:

''Probably most of the original manganiferous silver

ores were deposited from U]:>ward circulating Avaters whicli

brought them from some exterior but iiot necessarily far

removed source. Some of the manganese deposits pro-

per had a similar origin but in some of tliem the original

deposition may have been from downward moving solutions.

The main circulation channels of the mineralizing solution^s

were fractures, breccia zones, pervious beds or contacts dúo
to igneous intrusions". 1

Except at shallow depth all of the manganese and most of

the iron associated wdth it was originally deposited as car-

bonates. "]\Ianganesv: oxides may have been deposited iu

l)art as primary minerals by upward circulating waters at

ihe surface or at very shallow depths. "2
Jn Doña Aña County near the town oí Rincón, manga-

nese occurs associated with bai ite in fissures that penétrate

a brecciated quartzitic sandstone. Ilere "the manganese

oxides probably have been derÍA'ed from primary mangci-

uiferous calcite wdiich, like the barite, may have been de-

posited from ascending solutions. "3

1. Wells, E. H., op. cit. p. 34.

2. Wells, E. H., op. p. 34.

3 V,\Ils, E. II., op. cit. p. 3 7.

(To be continued)
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a. Por fuerza eléctrica ven-

dida a los consumidores

dentro del distrito de ex-

plotación del Servicio de

niego de la Costa Sur, des-

j)ués de deducirse la canti-

dad retenible de acuerdo

con la Ley No. 58 de 1928 $244,485.52

b. Concesión liecha en ser-

vicio de electricidad a los

Municipios do Santa Isabel,

Vi]lalb;í, Maunabo, Patill;<s

y Arroyo, por cuenta del

Servicio de Kiego de la

Costa Sur ^ ....

c. Por fuerza elcctrica ex-

portada del Distrito del

Servicio de Kiego de la

Costa Sur al sistema gene-

ral (ie Utilización de las

Puentes Fluviales ...., ....

las Fuentes Fluviales 573.04

24,702.39

$ 1,072.50

8,832.41

$254,390.43

Descuentos concedidos por

pronto pago en el Distri-

to de 0})eración del Servi-

cio de Piego de la Costa

Sur

Liqui<lac'ión a favor del Ser-

vicio de Piego de Isabela,

})or el ])evíodo de julio a

diciembre 1934:

a. Por fuerza, eléctrica ven-

dida a los consumidores

dentro del distrito de ex-

plotación del Servicio del

Piego de Isabela, después

do deducirse la cantidad re-

tenible dv acuerdo con la

Ley No. 58 do 1928

h. Concesión hecha en ser-

\icio de electricidad a los

niunici])ios de Hatillo, Ca-

niuy, Quel.)radillas, Isabe-

la, Añasco y Pincón por

(Vienta del Servicio del

Piego de Isabela

c. Por fuerza eléctrica ex-

portada del Distrito del

Piego de Isabela al sistema

general de Utilización do

$ 5,436.26

üA'¿6.2e

$ 23,469.35

660.00

$289,977.83

Ingreso bruto de T'tilizaci''.n de las Fuentes Fluviales $367,555.83

Comi)aiáiulose los datos expresados arriba con los co-

rrespondientes al año íiseal anterior, eneontraiuos:

1. ¡Se obtuvo un aumento de '\^^^) i)or eiento en la

veuta bruta de energ-ía en el distrito propiedad

de Utilizaeión (W las Fuentes Fluviales.

2. ]ja energía comprada a otros sistemas resultó en

lo.í) [u)r eiíMito imuos que el año anterior.

3. Los deseuentt>s por pronto pago concedidos a los

consumidores del distrito de Utilización de las

Fuentes Fluviales aumentaron de $99.44 a $365.53,

o sea, 2()7.() por eieuto sobre el último año.

4. El moutaiitt^ THpiiilado (W la parte a pagar al Ser-

vicio de Rie«:^(> de Puerto Kieo resultó en ].l [)or

cieuto más bajo (jue A año auterior.

f). ]a)s deseucMitos \n)v prouto pago Jusellos a l(xs con-

sumidoi'cs del s(^rvieio de liiego aumentó de $3,-

87(5. ()í) a ^•r).-l:,'(i.2(;, o sea 10.2 por ciento sobre los

descueutos hechos durautc td curso anterior.

6. Las couccsioucs hechas a ciertos municipios las

cuales ecpii\alcu a lo í{ne se pagaría por una con-

tribucióu sobi'c In p]'0[)iedad aumeutaron de $540

a. $1,072. 50. (¡(d)ido a la compi'a de los sistemas mu-

nicii)ales do. disíribucióu de Arroyí), Patillas y
]Maniud)o.

7. Las rentas (pie (d Servicio de Riego de I*uerlo Ri-

co derivó de la venta d(i energía excetleute trans-

porta'la. al distrito de Ftilización (hí las Fuentes

Fluviales, bajó de $ll,2()L(i(Í a $8,832.41. Esta

disminución de energía (^X(*e(!ente en las Plantas

de ('arit(^ t'uc (hd)ida. a las condiciones de bajo ni-

vel en (pK^ s(» mantuvo el embalse del Lago de

Carite.

Los gastos hechos por Ftilización de las Fuentes Flu-

\'iales durante el año íiseal en la operación de los sistemas

interconíM'tados. cxcduytMido la (»omi)i'a, <le energía, ascen-

dieron a la suma de $n5,19L15.

Detalles de cos1(,s de op(M'ación distribuidos en forma

'pie eorrespond(Mi a sus vai*ias fases y unidades y j)artes

del sistema, apai'ccen en la Tabla Xo. XVI anexa a este

infoime. Fna subdi\ isiíui (h' dichos costos, distribuidos

por distritos y mosíi'ando los gastos de los varios elemen-

tos de o[)eración se da en la Tabla Xo, XVJL
(('onlinuará)
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necrología
ANANIAS ARIAS

- El día 11 del corriente mes de octubre falleció inespe-

radamente en el Auxilio Mutuo, el ingeniero y compañero

nuestro don Ananías Arias, cuando se disponía a atender

en dicha institución a su salud un tanto quebrantada.

Desempeñaba en el Departamento del Interior el car-

^0 de Ing^eniero Residente del Distrito No. 1 de Conserva-

ción de Carreteras y Puentes, con residencia en la munici-

palidad de ^Manatí, y había solicitado unas vacaciones des-

de el día primero de octubre para someterse a un trata-

miento medico, que hacía tiempo le había sido prescrito.

Estando ya recluido en el Sanatorio de Hato Rey, pero

antes de ser sometido a una ligera operación quirúrgica,

le sorprendió la muerte, que todos lamentamos.

Ananías Arias, i)or su carácter afable se supo captar

la amistad de cuantos lo trataron, y en el Departamento

del Interior era muy ((uerido, tanto entre sus compañeros

como entre el personal subalterno de celadores y camineros.

La REVISTA DE OBRAS PUBLICAS envía a la se-

ñora viuda doña Ana María Torres y sus queridos hijos, el

testimonio de su más sentida condolencia.

PEDRO ADOLFO DE CASTRO

Víctima de un accidente aéi-eo mientra.s pilotaba su

])i*opio aeroplano, falleció el día 18 del corriente mes de

octubre el arquitecto Pedro Adolfo de Castro; lo acompa-

ñaba el señor Pedro Rodríguez Gaya, quien resultó tam-

bién gravemente herido al estrellarse el aeroplano en hi

])laya del Condado.

Pedro A. de Castro era un magnífico ai'quiteeto, de ex-

quisito gusto, que supo imponer su arte con maestría, ])or

lo que logró hacerse de una magnífica clientela, tanto de

San Juan como de la isla entera. Envió un proyecto ¿il

'X'oncurso Internacional Pro Faro Colón", auspiciado por

la T.^nión Panamericana, proyecto que mereció el honor y
la distinción de figurar en el grupo de los que fueron se-

leccionados ])ara la adjudicación del premio. Ocupaba en

la actualidad la presidencia de la Junta Examinadora de

Ingenieros, Arquitectos y Agrimensores, y tenía en cons-

trucción varios importantes edificios en San Juan, Sant ur-

ce y Río Piedras.

La SOCIEDAD DE INGENIEROS DE PUERTO
RICO y LA REVISTA DE OBRAS PUBLICAS envían

a los familiares del extinto su más sentida expresión de

condolencia, y muy especialmente a su señora esposa doña

Altagracia Gaya y a sus queridos hijos.
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VAPORES CORREOS AMERICANOS

El Hiás eficiente y rápido servicio de vapores en-
tre New York y PuerU) Rico para el transporte

^e pasajeros y carga.

¡refcruií» |,, r su experiencia durante 40 años de

<vrv]i']() sin interrupción.

Píira iníormes diríjase a:

THE NEW YORK AND PORTO RICO

STEAMSHIP COMPANY
708 Canal Bank Biiüding, New Orleans, La.

Foot of Wall Street, New York, N. Y.
Muelle No. 1, Tel. 671. — San Juan, Puerto Rico

BULL LINES
SEVJCK» SKMAXAI. DE CARriA

NKW YORK-PUERTO RICO Y VICEVERSA
SERVICIO REGULAR DE PASAJEROS

Y CARGA

BALTIMORE-PUERTO RICO Y VICE-VERSA
TUERTO RICO-NORFOLK Y I'HILADELPHIAÍ

ftEiiVICIO INTERANTILLANO

Pasaje y Carga

PUERTO RICO — SANTO DOMINGO
(ÚNICO SERVICIO BISEMANAL DE MUELLE

A MUELLE)

SEKVK 10 SEMANAL ENTRE PUERTO RICO

E ISLAS VÍRGENES

BULL INSULAR UNE INC.

l^once Mayagüez Arecibo

MUELLE NO. 3. TEL. 2060 SAN JUAN

POR

TELEFONO

LAS MILLAS

$E MIDEN

£N MINUTOS

USI LARGA DISTANCIA
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GOBIERNO DE PUERTO RICO

DEPARTAMENTO DEL INTERIOR

NEGOCIADO DE OBRAS PUBLICAS

DIVISIÓN DE CAMINOS MUNICIPALES

OFICINA DEL S U B-C O M I S I O N A D O

ANUNCIO DE SUBASTA
San Juan, Puerto Rico,

20 de noviembre de 1936.

PKOPOSlCTONES en pliego>s cerradas para la adjudicación en pública

subasta de la.s obras de construcción y a^staltado de los siguientes caminoí* muni-
cipales y caj-reteras insulares se admitirán en esta oficina hasta las 2.00 p. m.
del día 14 de diciembre de 1936, en que se abrirán públicamente:

Camino GUAMA de San Germán, Km. 4.50 — km. 5.50

PRESUPUESTO $13,634.31
Canxino MINILLAS de San Germán, Km. 0.00 — km. 1.00

PRESUPUESTO $ 9,484.39

Camino LEGUfSAMO de Mavagíiez, Km. 0.00 — km. 4.1

PRESUPUESTO $34,627.81
Cr.niino PALMARITO de C^orozal, Km. 0.00 — km. 2.00

Pi^iESUPrESTO $10,952.74
Cíimino COABEY de Javuva, Km. 0.00 — km. 1.00

PRESUPUESTO ;.. \..: $16,777.93

To^as los datos necesarios se darán en esta oficina donde se encuentran do
manifiesto los ^^ocumeiitos (fue han de regir en el contrato, y podrán recoger los

liífitadorcs les pJí'nos y modelos de piO])Osiciones que han de presentar, mediante
un depósito de quince (15.00) dólares por cada uno de los proyectos, en efectivo,

giro postal o clieque certificado, que serán reembolsados al ser devueltas dichos
documeinos en buen estado en el plazo de veinte (20) días después de efectuada
la subasta.

EL contratista tendrá, a juicio de la Junta de Subasta, la experiencia y
capacidad necesarias ])ara la buena ejecución de las obras ((ue va a contratar.

SE llama (v^pecia'mente la atención de los licitadores a que solamente <e
darán pliegos hasta cuarcjitiocho (48) lioi-as antes de la fijada para la subasta,

y liaeia el hecho de que será lechazac'a toda ])ro])o.sición cuyos precios unitarios
no hayan sic'o escritos en letras y números.

LA Admiiiistració)! .ólo admitirá proposiciones de aquellas personas que
hayan so'icita^'o plieíros a sn propio nombre y se reserva el derecho de rechazar
cualquieía o tocias las ])r'opasie¡ones y el de adjudicar la subasta bajo otras con-
diciones que lu de precio solamente.

(í) E. ORTEGA,
Comisionado Int.

50OC^0QeQt«ÜC»O©Q0QÜC



lEVESTA D BIAS PUIBLICA
BE

PUEITO EIC©
PUBLICACIÓN MENSUAL

•Del Departamento del Interior y de la Sociedad de Inj^enieros de Puerto Rico para informar al Fud^io 'it: li^aer

to Rico, del progreso de sus obras Públicas; para fomentar las imiustrias e im])nlsar el art« de confítrüir.

FUNDADA EN 1924 POR GUILLERMO B8TEVE8, C. E.

Comisionado del Interior.

OFICINAS:

Departamento del Interior.

San Juan, P. B.

Director

:

RAMÓN gandía JR.

SUSCRIPCIÓN AKUAX.

$6.00

Bntered om second olass matter at San Jucm, P. B. Jan, *^, 1D24 at thc Post Office under ike Aót of Mmrek 8, 1S79.

AÑO XIII N O V I E ]\I B R E DE 19 3 6 N O. X I.

IN MEMORIAM
Hace un mes nada más recibí del Perú la triste noticia

de la muerte de don Raúl Valega, ingeniero que compartió

conmigo las faenas y las responsabilidades de la construc-

ción de las obras portuarias del Callao. Transpuso el ve-

lo este amigo y compañero cuando sólo contaba treinta y

cinco años y cuando había ya dejado de ser una promesa

y una esperanza para convertirse en realidad como inge-

niero de gran categoría dentro de la distinguida clase in-

genieril peruana.

XXX
Escasamente hace un mes también que fui dolorosa-

mente sorprendido por la muerte de otro ingeniero y ami-

g^ de mis años mejores : Ananías Arias.

Anemias y yo éramos contemporáneos y en más de una

ocasión celebramos el cumpleaños en inocentes libaciones

porque Ananías era un catador muy comedido y parco.

Pocos días antes de su muerte nos encontramos y co-

mo de costumbre embromó conmigo llamándome como solía

hacerlo, **E1 viejo'*, porque aunque teníamos la misma

edad los matices dolientes del gris cubren totalmente mi

cabezA, mientras que en la de él apenas si se contaban unos

cuantos hilos de plata.

Ananías se especializó en caminos y ferrocarriles. En
Puerto Rico, como ingeniero trazó y cohio contratista cons-

tmyó varias carreteras. En Cuba construyó muchos kiló-

metros de vía férrea.

Los que conocíamos a Ananías Arias recordaremos

«iemprc su sonrisa afable y su bonhomía.

Cuando apeas empezaba a reponerme de la sacudida

que en mi espíritu produjo la desaparición de estos dos ami-

gos y comi)añeros, vino bruscamente, despiadadamente el

avLso de la muerte de Pedro Adolfo de Castro, figura pro-

cer de la arquitectura portorriqueña.

Por aquello de que nadie en su tierra es profeta.

Puerto Rico nunca sabrá —a menos que alguien con más

fortuna de expresión que yo algún día lo preconice— ei

artista que tenía en Pedro Adolfo. Artista y artífice, por-

que él construía a la par que concebía y dedicó su vida a

cultivar y lo conHÍ<^uió de la manera más lograda, la más

bella de las artes útiles y la más útil de las b( lias artes.

XXX
Mientras esei'ibo estas notas de sentimiento hk- U(*ga

a infausta li'uva de que Víclor Auffanl, ingeniero tam-

bién, ha pa.sa o a otra vi a mejor. El corazón se .<^:'»breco-

(^•e ante esta .sio<,^a de hombros buenos, de amigos y compaña

ros dilectos; !a mano no quisiera escribir inás y, empero,

hay que seguir.

Quienes conocieron a Víctor Auffant jamás pudieron

cieer que liaiua de aban lonarnas tan pronto. Joven to-

davía, l'oi-nido como un atleta, campechano y Kvvial", pare-

cía rebosar .-a'ud. Se fué cuando más feliü se sentía por-

que había formado su hogar no hacía mucho.

Víctor Auffant ejerció con marcado éxito la profesión

de ingeniero civil en casi todas sus ramas: Construyó car

rreteras y puentes, acueductos y alcantarillados, eJificícíi

y obras de regadío y fué un *' pionero" ei; la eonstrUQcióri^
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PROBLEMAS TARIFARIOS DE PUERTO RICO
Por Darwin Degglia,

Director de Investigaciones Tarifarias de la PliERA.

Traducido y anotado por A. J. Colorado.

(Continuación)

III.

Valor QiiG Añade El Arancel a los Embarques de Producios

Puertorriqueños a Estados lanicios.

La producción anual de Puerto Rico monta aproxima-

damente a $100,000,000 de los cuales de $60,000,000 a

$80,000,000 son de comercio externo. Los principales pro-

ductos del país —caña, tabaco, frutas y café— son pro-

ductos para la venta: la necesidad económica más im[)erio-

ea, de Puerto Rico es encontrar mercado conveniente áon-

de vender esos productos. No hay posibilidad de consu-

mir éstos en Puerto Rico y los proo:ramas de diversifica*

ción de cultivos —si bien plausibles en teoría— probable-

mente no rendirán - lo suíkiente en productos de consumo

para alimentar a la población. La mitad de la tierra cul-

tivada en la isla está sembrada de caña. La mayor parte

es tierra apropiada para ese cultivo y sería contrario a

los principios de la economía sembrarla de <2:ranos o ve-

getales. Por lo anterior, se ve con claridad hasta qué

grado Puerto Rico depende de los mercados exteriores ])a-

ra convertir en dinero la riqueza que ])roduce su suelo.

En tal situaqión, es de vital im])ortancia (pie se le ase-

gure a la isla un mercado externo para absorver sus ])r()-

ductos. De verse obligado a competir en el mercado mun-

dial, Puerto Rico no ])odría vender sus i)roductos al precio

que ío ha venido^haciendo en Estados Unidos. Un i)aís

productor a costos relativamente altos, no puede producir

la caña a tan bajo precio como Cuba, Java, o cualquier otro

territorio tropical, ni puede j)roducir la tripa de tabaco

tan barata como* Cuba; sus trabajadores de aguja, mal ])a-

gados como están, .no pueden competir a base de salarios

con los de China o los de Filipinas. Con una escala de

cesto de producción que hace ])rohibitiva la competencia

en los mercados mundiales. Puerto Rico necesita tener un

mercado protegido por una tarifa y esta necesidad vital

queda cumplida al incluírsele dentro de las leyes tarifa-

rias de Estados Unidos.

de pozos profundos en la costa sur. Numerosos alumbra-

mientos de aguas subterráneas de que tan ávidos están U^s

predios sureños, los llevó a cabo él. . .

XXX
Rondo este tema funerario con estremecimiento como

si sintiera avisos premonitorios, y no sé por qué recuerdo

a Kemois, ''sicut nubes, quasi naves, velut umbra."

•

Manuel FONT

El pro])ésito di' esta sección es avalorar en términos

de dinero, lo que esta protección representa para Puerto

Rico. En teoría, se logra sencillamente tomando el' tipo

tarifario y multii)licándolo por el volumen de la mercan-

cía que se ha movido, o sea: (Tipo Tarifario) x (volumen).

(1) En general, hemos seguido este ])rocedimiento
;

])ero

es necesario rectificar en muchos casos. Por ejemplo, el

producto de la operación arriba mencionada ai'rojaría un

total com[)utado en $()r),()í)(),rj80 (1933) o un 87 por cien-

to del valor de las nu^i'caiu-ías
;
[)ero la misma lista de ren-

glones, hacieiulo el debido reajuste con la realidad, redu-

ce la cifra computada a cerca de $49,000,000.

El más obvio de estos reajustes es el relacionado con

el grado de ])rotección tarifaria que tiene efectividad. Cu-

ba es el comi)etií!or más impoi'tante de Puerto Rico en casi

todos los ])roductos y goza, desde el 1902, de una i)refereu-

cia de un 20^^ de la tarifa norteamericana. De manera

que al considerar los renglones en que comi)iten ambos paí-

ses, tales como el azúcar, no se debe a])licar el tii)o comple-

to, sino 4!') partes del misnu), como base ])ara calcular la

])rctección efectiva que recibe Puerto Rico en relación con

Cuba, su más dsetacado com})etidor.

Toda vez (jue una com])ilación, por un número de años '

pasados, de los ingresos que re])orta a Puerto Rico la ])rO'

tección taiifaria sei ía asunto j)i'olijo y necesariamente i/i-

eoTn[)leto, debido a los caml>ios en las clasificaciones", hemos

seleccionado como base tres años: 1927, el año normal an-

tes de la depresión, dui'ante el cual la isla disfrutó una

condición inu ])róspera —excepción hecha de los años de"

la guerra— como la que más; 1932, año que combina los

huiacanej y la dei)resión
; y 1933 —si bien sub-norrríal,""el

último que nos resta antes de los iitiportantes cambios en*

las coiuliciones económicas obligados por el programa- de"

Auxilio Federal y de ajuste agrícola, (l) '

'

(1) X.del T. Esto es preeisauíciito el error fundamental dél-aiitoiv*

Fn procedimiento de multiplicar el tipo arancelario por el voliihi'en

refleja el montante de la protección cuando ésta rige totalmente',' lo-

que ocurre en muy pocos casos. Este error pudo evitarse por medio
"

de una comparaci(3n de precios en el mercado de EE. UU.-'v en *mer--

cados mundiales en donde se coticen activamente los mismos artículdg.-

La diferencia entre estos dos ])recios con los ajustes por razon"de'

trans])ortación^ etc. hubiese indicado el valor que ])ara Puerto Eico

representa, en dinero la protección arancelaria de EE. IJU.

(1) N. del T. Nos parece más acertado, para establecer una' río'*-"'

ma de los beneíicirs arancelarios a Puerto Rico, seleccionar ' nfi os ñor-"-

'

males anteriores al 1927 —e incluir ésto— que seleccionar un -'ano

bueno y clos malos. " '

'
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Azúcar:—Ya que Cuba es el competidor de Puerto rifarlo, determina el <>rado de beneficio efectivo que recibe

Rico en el comercio de azúcar en el continente, el tipo pre- Puerto Rico.

Feíente otorgado a Cuba, más bien que el tipo completo ta-

(.'antidad embarcada al

continente (libra)

1,149,499,127

1,454,542,779

191,303,850

236,636,807

Valor total del azúcar

embarcada

$54,743,032

43,727,931

7,052,491

44,443,769

9,823,272

A pesar de que parece que el beneficio resultante para

Puerto Rico en. virtud de la tarifa, o sea unos $83,000,000

eii el año 1933 -34, quedará reducido a la mitad en el año

aciiia , :,ebi o a la rebaja que se ha heclio en el ti])o tarifa-

j'io. tsto ]io ocurrirá precisamente así, toda vez que las

V , ,

•

,\ .0 ís sobre embarques de azúcares cubanos limitan

.Lí¿...^. ., L'Lcctiva la competencia en el mercado norte-

...i.v- .,.;.. {> y Jas reducciones de la ley Costigan-Jones en

: i; 1 o ¡l'iio han de traer un mejor precio para el azúcar

Vi. ¡a. l'j>>ta situación artificiosa hace aparecer el cóm-

puto leí beneficio tarifario para 1934-35, —unos $14,112,-

v;Oíi— • muy reducido comparado con años aníeriores; en

rea ida i el i o no es así, toda vez que la protección debida a

]'d restricción de la cuota no es medible. Eí total de pro-

íocción otorgado ])or la cuota y por la tarifa excede con

cieces nueve décimas partes de un centavo por libra (l)

Tdbaco ¡j sus productos. .El derecho que el arancel

impone al tabaco y sus productos es más alto que el valor

del producto en el mercado. En un cómputo demostrati-

vo de] aumento directo de ingresos para la isla como re-

sultado de la tarifa, es evidentemente erróneo asumir que

c resultado de la operación (cantidad) x (tipo arancela-

tic/, ^'cpresenta ese iní^reso cuando, como en el caso del ta-

baco, la j)rotección es mayor que el valor declarado del pro-

ducto. Tal suma sería ficticia y jamás fué recibida ])or

Puerto Rico. Sin embargo, toda vez que las condiciones

competitivas son tales que, de no existir la protección aran-

celaria, cerrarían a Puerto Rico el mercado continental cu

O (1; X. del T. A })esar de quo el autor estima ({ue $14,112,000

^>s cómputo muy bajo, insiste en darlo. /^Por qué no computó a base

del precio en el mercado mundial, toda vez que el precio cubano no

pudo haber tenido una influencia terminante, pues estaba limitado

por la cuota?

Tipo Tarifario do Beneficio de

EE. UIT. (preferencia la tarifa

Ano de Cosecha

1926 - 27 cruda y refinada

1932-33 cruda

refinada

1933 - 3'! cruda

refinada

otorgada a Cuba a P. K.

$ por Ib. .017048 $20,287,000

.02 29,090,900

.0212 4,050,700

$33,147,600

.02 28,023,400

.0212 5,010,700

$33,040,100

C)
•\']-\ '1 nj,oo)

, '..!.. íi' ;. .1 p.'olecc ó:i id

'... . i) [ i'í i\'i<\-

w . J .. íi:e coinpi-

i.e. 1. a calitlad de
'

' :i
. e.; de Pe.i-

:.., i,
;

> i i>í0 vic a

, :c. oí; 4 i^
;,ai' .iereci.o

.a Je^apa-

o y :
I

,í* a ¡)ucr-

a *'.
i

•
.

v;,!. ,lKMlale:i.

} ICO 011

;i i'.ie e;i-

, .
, . es, pi-

.1, i\!ados

};.(x.(„. V.. i 1 i-, ;, ..0:1 sóío

' :\,'¡\':. ..( .. ir; .
.(' : i;)s cm-

\A)\' lioj: X (\ 'liW /A. d ;;:'0 e, i-

1034 -35 erudíi (-j»!- xíihm :

absoluto, ci'i lUAK. jus. 1. (

valor coaij) o o ,.e ¡a Ua

de su e.abo.aLión en .a . ;.

E. tabaco ..e Pucj ,0 ..

te con el c.e Cuba dcbi o :;

ambos, i)ei'o ((.;n¡[)¡1e co; k

-...vaiiia ., {).:.(). K..1 i .0

[)i'Oleccióii a: ;j:v c.i.v'u
,

.

por I abaco "ii\\a o a

/ecería a > ( r i ;i

loriiípie. o r'A . ;. . a,

(-)

De v(i'.,e obiij^a .,,

o (ros meruKU;.; - -L. . ^

trar en comi)etencia l(;

caduras, etc., ([ue son

a precios corrieides. i., (.

una cuarta i)aríe de c, .

.

barca ores puertorri(ji:( . ; ,s

da por el arancel; no liastaiían, pues, para cubrir el costo

relativamente alto de la pio.lucción en Pueru) iuco. J)e

manera i)ues, que des>!e un punto de vi>sta práctico, el va-

lor íntegro de la producción tabaca era de la isla descan-

sa en la protección tariiaria y sin c'^ta lo mejor sería no

producir esa mercancía. (•^)

(1) N. <lel T. Acrc'dit.Mr v\ víilor completo del tabaco a la prot-ec-

cií')n arancelaria es un error. De no existir la tarifa en algo se hu-

biera vendido el tabaco de Puerto I^ico; y de no producirse tabí'co,

algo se hubiera producido en esas tierras, lo que hubiera reportado

beneficio al ])aís.

(2) N. del T. La demanda no desaparecería, sino que le sería

imposible o difícil a Puerto Eico suplirla.

(3) Véase nota (1)
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Como se notará en el cuadro que signe, lo« dereelios

pagados sobre los embarques de tabaco y sas productos en

1933-34 sumarían $14,693,000 hipotéticas de acuerdo con

el tipo tarifario existente en ese tiempo, mientras que el

valor catual declarado del producto, fué sólo $7,819,048;

por lo tanto, una tarifa advalorem de cerca de 200 por

ciento estaba prácticamente en vigencia.

Tipo del arancel Cojitidad embaí- Vnlor de lod

de EE. UU. barcada : Ibs. embarques

$4,4(J9,480

ir),019,8:a

4,279,78.1

1,090,970

$li4,800,^

..9r>0 • 27

hoja sin despalillar 35^' Ib. 7,515,654

dt:bpalillada 50íí Ib. 18,459,067

«iiejarros y cigarrillos .... $4.50 Ib. plus

25% 4,513,537

palotes y picaduras 35< Ib. 4,754,707

1932 • 33

hoja sin despalillar 35íí Ib.

despaUllada 50í^ Ib.

cigarros j eigarrilloi .... $4.50 Ib. plus

25%

palotes y picaduras 35?^ Ib.

1933 - 34

hoja sin despalillar ...^. 35íí Ib.

despaliHada 50í5 Ib.

f i^^arros y cigarrillos .... $4.50 Ib. plus

25%

pnloV'íí V picaduras 35<í Ib.

$7,819,013

Cü'p.. El café de Puerto Rico no se consume en E.sta-

dos Tenido:; pero se vende eu Europa u precios considera-

biemontc niñ.s altos que los que pr.garía el mercado norle-

americuíio. La tarifa por lo tanto, no tiene ningún efecio

directo en la exportación de la producción cafetera, que

entra en los mercados mundiales en competencia libre.

Toronjas frescas. Las competidores de Puerto Rico

o\\ este producto, son los cosecheros de Estados Unidos, no-

tablemente los de Florida, pero también los de Texas y Ca-

lifornia. El precio no es el único factor en la competencia

;

calidad, facilidad de mercado, oportunidad en los embar-

ques y, hasta cierto punto, la*i condiciones climatológicas

de las respectivas zonas son factores que tiejien una estre-

cha relación con el éxito de la venta del prínlucto. En es-

ta competencia Puerto Rico lleva la desveídajii toda yo¿

que los cosecheros del continente pueden enviar el pro:luc-

to a las grandes ciudades del Este (casi toda la Truta do

Puerto Rico va a Nueva York en remate) par el ferroca-

rril y $»í obtienen ú beneficio de una entrega rápida y un

660 326

9,038,511 3,693,439

1,771,473 1,300,221

3,888,863 709,468

$5,703,454

48,000 1,920

14,038,473 5,645,296

1,830,490 1,490,535

4,759,321 681,292

servicio más frecuente.

Los cosecheros puertorriqueños pueden competir con

los del continente si la fruta continúa entrando libre de

derecho, pero el pago del tipo mínimo sobre este fruto —un

diez y seis avo es el ti])o ])referencial otorgado a Cuba

—

descargaría sobre este renglón un golpe severo o quizás

mortal. Una caja de toronjas que contiene 60 Ibs. de fru-

ta ])agarí¿i bajo este tipo 36 centavos, y con ese gravamen,

Puerto Rico no ])odrí« competir en el mercado continental

a no ser ([ue alguna contingencia imprevista en las zonas

c(mii)etidoras aumeiitara el ])recio de todas las cualidades

en uiui cantidad equivalente a esos 36 centavos por caja.

Pequeñas cantidades de este fruto, producidas en

Puerto Rico, se venden en mercados europeos, especialmen-

te en Inglaterra. Sería nniy conveniente, sin duda, que

Puerto Rico desviai-a .su ])roducción total de frutos haeia

esos mercados, i)ei-() ello resulta muy problemático dadas

las muchas eoiidiciones desfavorables existentes: largas dis-

tancias, servicio de vapores poco frecuente, falta de ade-

cuado espacio ventilado y la comi)etencia de los precios de

la Palestina y regiones del ]\rediterráneo.

]\[uy difícil es estimar el valor en dinero de una pro-

tección tarifaria (jue tiene carácter negativo, no importa

cuan tangible sea esa protección. En tal caso el único ra-

zonamiento a ({ue se puede recurrir es el siguiente: 8i

Puerto Rico no estuviera incluido en la tarifa norteame-

ricana se vería obligado a mía de estas das alternativas:

(1), perder el mercado norteamericano en absoluto sin pers-

pectiva de encontrar otro adecuado para sustituirlo, o (2),

reducir sus ])recios —y i)or lo tanto sus entradas— en una

cantidad igual, aproximadamente, a la que impone la ta-

rifa norteamericana, para así poder alcanzar el nivel de los

mercados en abierta competencia mundial. Si Puerto Ri-

co hubiese estado excluido de la tarifa norteamericana en

el pasado, pagando en Ips embarques de toronjas a Nueva

York el mínimum concedido a otros países (en este ca^o

el tipo ])referencial otorgado a Cuba), el ingreso de sus

ventas en este producto se Jiubiera visto reducido en la si-

guiente forma :

Tijx) mínimo do

dereolio prefereu- Cantidad que el Valor declarado

Número do ca- cinl concedido a pago de la tari- de los embarques

jas eml)ar- otros países fa hubiera eos- a Estados Uni-

cadas (Cuba) tado a P, R. dos

1927-28 891,940 .008 11). $430,000 $2,704,310

1932-33 266,422 .012 Ib. 192,000 805,568

1933-34 420,714 .012 Ib. 303,000 1,123,098

1934-3") .01 Ib.

Toronjas enlatadas', Ku el negocio de enlatado de to-

ronjas, Puerto Rico sostiene competencia con los produc-

tores continentales, principalmente con los de Florida. La

industria está protegida por un tipo arancelario muy alto,

y de nuevo aquí, dada la falta de competencia efectiva con

regiones extranjeras, es muy difícil calcular lo que repre-
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«•ciiii*. |UM H Piici'io Rico la protección tai'ií'aria en pesos y

contó .Gs.

To a vez (jue la competer cia entre los empaca; lores 'le

E ;{a es ['niccs es mayormente inia eompei'encía (!e precios,

V c:aí_[o el ca>o e[ue los costos do pro:lncción y de embarcino.s

.'-1 l'i:ei;(; W'iio no son más bajos —en muclios casos son

lY-.l; alio, --- que los uel contii enl(\ es lógico presumir cpie

; ' Pueiío laco quedara fuera de la j^roteeción tai'ifaria te:i-

( lía i'ci;:(.. amenté que reducir sus ])recios en 'a jnisma ])ro-

l)orción ai valor que añade Iv. tai'ifa, í)ara ])o.'er estar di

cí ]i.:ic:or:e.i c'e com])etir dentro del tei-ritorio de Estados

riil. cv; o en los mercados minirliabs a precios considera-

hicmxcnle más bajos. En cua quier caso, el nuií'gcn de I*:

tarii'a :<[)resenta, ai)roximad; mrntc. la pórdi:la de ¡n<4're-

ícs (pie sufriría i^ierto Kico.

Inj;) Tesos adu".(n:a!(.'s

Valor de los oniluiiquc ^ (l«* los i'iii].)í.ic;>.i(),'..'>

Ce Pueito TviL-o Tipu del .!e W lí. dobi.Ios •..

r.i e lUincnte nrnn«^ol la tarifa

$Hr)0,9oo

29,800

S8,324

lí)27-2e ^^ ,002.621

l9:J2-:;3 H3,70S

l93n :;4 238,070

l!>34-o5 .OS II..

Pírifh^ ni vj'hnd^ \ Eos c; síchcios de pinas en Puerco

ÍTco se < pciicníran tiente a la (íompett^icia cubana y, de

una maniera menos directa. í'ríMite a la del ílawaii. En
^\)\}l {AÚva eirdiaicó alre.Ie'lo] (:e un millón de canastos di.»

p,*f.i:.; }\. !(>s mei'í-ados iK.iteameí'icanos y i\\ año si^iaiienU^

una (jiiiii'a parte menos. I^iiorlo Rieo muica lia i^^ualado

da-; cifras pero lía ]-eci])i(lo con.sistentomente precios más
v./A): ('lie el neto i'ealizado p( j- Cuba.

Cerno en d caso del azii/ar. el \'a!or de la tarifa re-

]).er^i*a un aiunento definido y directo en los in^rresos de

Puei'!o Rico ],oi* razón de su p]"() hicción piñei'a. Sin esta

])io'ec:ci()n Puerto Rico se vu'ía oblig'ado a comjx^ir con

los lueeios iU^ los coseciieres cubanos, que son más bajs (pie

los í/jteni:'os ]»or I^uerto Rico en j^roporción i<i'ual al mar-

f^cn que dá la tai'ifa.

T"[)f) ai-ance];i- ('.ritini!ci;i adicional

XúincMü de íM.jas r'.,) do HE. VV

.

de ceseidieros de P.

( nljareadas i>ür s d)ie p'ñas d(^ lí. debida a la t i-

Pueito IMeo al e'uh.i lifa

e^iitiiUMiíe ( l'nv e'üiíisto \

11^27-:'^ 7)-: 9,280 .1í:2 .fSS, 1)00

J932-33 409,808 ,-io 1 04,000

l')33-34 4] 3,33(5 .m l(i."),000

1984-35 /'(»

Errata ^0 de pinas: Ni Puerto Rico ni Cuba son fa^-

•c' s de im.portancia en la verda (> pinas enlatadas al mer-

cado de Es^^dos Unidos. Pn?río Rico ha limitado sus em-

barqu(\s b trozo* para repostería y no intenta entrar en -d

mercado al detall.

Los embarques a Estados Unidos de pinas enlatadas

de Cuba han excedido en años recientes a los de Puerto Ri-

co. La i)rotección recibida i)or los empacadores norteamer-

icanos ha aumentado el ingreso neto de los empacadores

])uei .'ou-iquefios en una cantidad aproximada a la suma
que añade la tarifa a las pinas enlatadas de Cuba.

Pifias enlatadas <le Tipo del araiieel Ingreso adieional de

P. K. embarradas sobre pifias en- los empacadores de

al continente latadas de C*ul)a P. R. debido a la pro-

teeeión tarifaria

Libras Por lil)ras

1927-28 2,l21,r)7() .016 $34,000

i:)32-33 287,793 .01() 4,000

1933-34 1,001,804 O.K) 10,000

1 K]^-?u, .008

A\'(jJioI(s: Durante el ])eríodo de la proliibición eu

Ivstad(\s Unidos, la jiroducción anual de alcohol desnatu-

ralizao c'e Puerto Rico se embarcaba mayormente al con-

tinente y recibía una i)rotecci()n de 15 centavos por .^a-

lón.

Ingreso adicional a ]i<>-

nefieio de Puerto Rico

debido a la tarifa

1927-28

1932-33

1933-34

Knibaiques de mIcoIio-

lesde]\ R. al conti- Derechos

te (USA') Tarifarios

(íalí.nes Por Galóii

742,7)18 .17)

1,170,7)49 .15

1,143,199 .17)

$111,400

175,000

171,500

Lo> embarípies de roñes dui-^uite el año de calendario
i'v P):H montaion a un total de 2,000 galones rectificados.

A Kídcdor de 1,900 galones rectificados se embarcaron an-
tes del 4 de se])tiembre (fecha en que el nuevo tratado re-
crujo el tipo cubano de $4 a $2.50 por galón rectificado) y
el Aalor añadido ])or la protección Uw $7,000, mientras
(pie. ])or (Mra pai-te, la ])rotección a los embanpies heches
( (opuí's ('e la ríHliicción en el tipo cubano, alcanzó sólo
si. 750 en cerca (!e 700 galones ]*ectificados : un total en
(re ('e $1).:)50 para el ?iño 1984.

JMborcsdc Af/uja: Los renglones de labores de agu-
ja, que representan un c(msiderable ingreso anual para
Puerto Rico, no se han incluido en el estudio de las ex-

])ortaciones por razones ya aducidas. La venta de los ser-

vicx'; de estas labores de aguja reportan a Puerto Rico una
: 1 nía a])ioxima"a de $7.000,000 anuales, en años normah-s.
L(s pi incii)ales comi)etidor(\s de las em])resas continenta-
í(.s que inanejan líneas pu(U'torriqueñas —y por lo tanto
'os ])iincii)a!(\s comjietidores declarados de los trabajos de
aguja puertorriqueños— son China y las Filipinas. La
])rotección concedida a los renglones de labores de aguja
por la tarifa es de 90 por ciento ad valorem. Sin em-
baigo, este altísimo tipo no excluye los productos extranje-
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ras, que pueden todavía competir con los pro.Iuetos ele unn

industria })uer1orri(pieria que paga salarios exeesivameír c

bajos, sep'un se admite. Es, por lo tanto, una cuestión pa-

tente que de no existir esta i)i'0leeei6n tarifaria la iudu:;-

tria de la aouja en l'uerto Rico desaparecería totalmenve.

T(rda vez que esto si^rnificaría la jx'rdida de uu iujireso no

menor de $7,0f)0,000 anuales para la isla, es propio estim:^-

la protección tarifaria en exactameute esa cantid-ül. (M

Numerosos pro:luctos de poca importancia han si-'.o

omitidos de la. anterior sección explanatoria en interés de

\ií brevedad, ])ero los incluímos en la siguiente reca])itulH-

ción :

19127 19;í2 WX]

Azúcar

Títbaeo y sus productos

Toronjas (frescas)

Pinas (frescas

Toronjas (enlatadas)

Pifias ((dilatadas) —
Alcoholes

L:d)ores de aguja

(*iieros

Vegetales (frescos) ....

Cocos

^Mieles (uielao)

Miel de abeja

Sombreros de paJM ....

^^anganeso (en ])ruto)

Alcoholados

Botones (<le nficar) ....

$20/287,000 $33,147,000 $33,040,1 1'-')

24,800,100 5,703,45(» 7,819,050

4:U),000 192,000 303,000

88,001) 104,000 105,..>o0

850,900 29,300 83,300

34,000 4,000 10,000

111,400 175,000 171,500

7,000,000 7,000,000 7,000,000

]ÍI)l'(^» 4,700

45,700

8,350

37,000 02,000

110,400 30,400 22,050

13,050 03,300 5(),450

38,200 30,200 41,100

185,800 71,200 104,100

35,550 24,500 17,S50

24,000 13,100 7,300

34,000 11,000 11,400

$53,040,()50 $^5, 710,050 $I8,9:9,4.)0

El mctodo utilizado aípií para calcular el valor -^n

efectivo de la protección tai'ifaria no es inexpu<>'nable, es-

pecialmente cuantío se toman en consideración ciertos reii-

^^•ones es])ecíñcos. Examinada a la luz de los pi*ecios ac-

tuales en el mercado mundial, emjiero, la cifra bipotétiac

a que liemos ariibaao -lo í[ue Puerto Rico bubiera poJi-

do recibir i)or sus pi-oductos en los mercados mundiales

durante los años que nos ocupan— lia sido co7n])robada (en

acjuellos renglones en que fué ]^osib!e) como más bien alta

C|Ue baja, demo^tianrio así (pie bís cálculos a([UÍ expuestív.i

y.(»n conservailores. Va\ c\ jiño íiscal lí):M, pon ejeuiiJOj. el

valor ('e la tarifa sohw nzúcííres i-i udos se ca'cuió lU .^!>^^S,-

()2:i4í)(), ((ue cuando se rrs!:i dv^ su valor declara lo (r^M-k-

44:k7()9) nos deja $.1().-1*J(),:)()!) como ivsc ''prrciv) muidial"

bi])otético ((U(* acpií asiniiinios se ])a«:aií;i por (^' p¡':\i;iclo

puertoi riípicño. En icaüibil (^1 precio )nini({ial ¡ii' lüení v

(ie 1 ctvo. por libra, > el ])r(;.iurl() le hubieía ! li.le* a

l^ieito Kico menos de ítíU,()()(),()(K).

Xo es posib e obtciuT mía exacüt ud alvo'uta 'U !;.''. n-

t'ias esta:Hstica.s, ni ello es neeesp.rio tam|)Oeo ))• ra luicer

aíiiniaci()n(\s, ya i\uv niniiún li»-;: o (!e al1erae:Ó!. o v,-n^una.

ecncesión lia de variar lo, icsnliados. fl
) Aiuclio laris de

la, mita 1 del valor diH'hiía O de la.s (\\norla<. Í05u,n aüiidles

de la is'a se debe clai'ri y {eiininanít nienU' a la ;»i'0lvc<'ióu

taiifaria (pie s(^ les bi iiu'a al iMiIrar en 1(-^ a^'v. a, o.' ;.• Es-

tados Tni los. Xin^i'ún exaiieai de esta iM i<-'' • o i'V .,,;•!' (t*

r<iz(.namien1o podiá deslir.ir <>! lieclio obvio d»» (o- > -In nn

merca 'o piole<¿Í!!o. Pueiío 1 i( o — de continua^' {íro uee'ii-

do aun— lecibii'ía a cambii» íle sus proludos ;.. no., ¡le la

mitad de lo (pie hoy re 'il);\ Durante (^' rr.timo r-To • que

liay (vsta ¡íslieas disponibles — i:;:^'] 34-- la tariwi ./
|

V'-^s,

res[)onsable del (>() poi' cieno del m\ or le 'a> ( .jm» • «o-

nos de la, isla.

l\Iuy pocüy. :]i(liisl:las cu cuabinler pari'\ y .-fa' í.'í-

les fueren las eiií pi^star*';;^:. po rían sobrevi-;-- a rn Ci^'^l-e

de más de la niiía (U sii< in rre, os, maniíMuen 'o al mismo

tiempo i<;iia! pi olneeión. lüi el Puerto Piro aiirícobi los

eVmí^ntos básico,; 0:1 la licí'i'a y el tra])ajf> . Accj^'ar un

corte en lo^ (rMi^os liaeieniio ijj^ual reducción en los eos-

tos fij(\s Co ¡;!0 1". "án í'l fínico im'lo o po;'b*e — traei'ía

como lesultado u^n hajii en los valores de la; ti-rra,,, r(m-

t:ís, y ti])o ('e iní( r^'s. líe. lucir a la mitad los in':re:(),s;p:e

])ei;'ile el ti'afiajo t !;i(iíít 'aineníable re.lu; r lón de -ini ni-

vel d( vi' '; \a exeesi\ani( lec bajo.

Es'- óhin.jo p!'o('(»4ii!iiento ha sido nio'a.ísl'v a me-

nen que el cos'o e: e...;
*• ¡d») denudo f.í r lUíMi.'s .¡iH' ^o.- Uv

(1) X. del T. Esta conclusi(')n tiene analogía con la del tabaco,

anotada arriba, fíin embarco, hay una diferencia importante y es

que aquí el factor productivo tierra no est/i envuelto; es cuestión (ie

servicios que escasamente encontrarían otra posibilidad de aplic i-

ci(^n bajo las condiciones de desempleo existentes.

la vida '"I IMif'iU) lvi(f> s, debe exclusivanKait •• lo-, ])i*e-

c'os alies ,' c j^i-;i(drs ;i hi tarifa se ])a<;'an a^pí ]>or ^os ar-

líen ( < d(^ '•(íir-nnio. En la s(H'ci(jn subsi<nde.de .'x:;: ciñéra-

mos esU' ("i/^K adicional (pie acarrea la tarifa ' (.nc. indn-

dablemen1(\ e:' d(^sven1;:j( so para J^uei-io l»u'o. f.;i con-

e'r' ion clara ''e (s,\i' examen del comercio Oo CApa/iaciíni es.,

(^mpero, ({uv Puerto Rico no podría sol>i'oviv¡r eLOiiómifa-,

mente si le faltma el mei ea '0 proleí;id() que ase;.,ina a sus.

l-icductos piecios más altos que los que obi(^n:.jda tu U;,s-.

nyeuado mundla (n.

(1) X. ecl T. V.v.y ex- ^vj'.-ula es esta afirmación.

í fonlinuará)
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Los campamentos de la PRRA en preguntas y respuestas

NOTAS PARA LA PRENSA

SECRETARIA EJECUTIVA DE LA PRRA, SECCIÓN
DE INFORMES

Por Antonio Cruz y Nieves

p—¿Qué es un Campamento de Trabajadores de la

PRRA?
R—Un Campamento de Trabajadores de la PRRA es

el sitio donde se reúnen los trabajadores de la reconstruc-

ción para adquirir educación, especialmente en técnica

agraria. Allí reciben tratramiento médico y aprenden a

emplear su tiempo libre en deportes físicamente proveclio-

sos.

p—¿Cuántas campamentos tiene la PRRA en ope-

ración ?

R—Cinco unidades y media, distribuidas de la .si-

guiente manera: dos en Arecibo; dos en Cayey; uno en

Comerío y media en Adjuntas. Hay once más en cons-

tucción distribuidos así: cuatro en Arroyo; tres en Pa-

tillas ; tres en Maunabo y uno en Vieques.

p—¿Cuántos obreros caben en dichos campamentos?

R—En los campamentos actualmente bajo operación

están recibiendo los beneficios de la reconstrucción 1,210.

Pero, como los campamentos en construcción tendrán ca-

bida para 2,420, el cupo total montará a 8,630 trabajado-

res en los campamentos reconstructivos solamente.

p—¿Hay otra clase de campamentas en la RRRA?
R—Sí. Los campamentos de reforestación que alcan-

zan al níímero de 12 y tienen cabida para un total de 2,400

obreros.

P—¿ Tienen estos campamentos alguna relación con los

de reconstrucción?

R—Absolutamente ninguna.

p—¿ Qué objeto tienen los campamentos de reconstruc-

ción?

R—Preparar al trabajador puertorriqueño para más

altos destinos a través del pleno conocimiento de sus dere-

chos, y sus deberes ; crear en él un más alto sentido de res-

ponsabilidad, ya que de entre dichos trabajadores de los

campamentos serán escogidos los nuevos pequeños propie-

tarios entre quienes se dividirán las tierras adquiridas por

la PRRA para tales proyectos.

P—¿ Qué proyectos son esas ?

R—Los proyectos que tienden a dividir las tierras

compradas por la Administración entre nuevos agricultores

educados en los Campamentos. Se llaman Proyectos de

UHlización de Tierras.

P—¿ Qué propiedades ha adquirido la PRRA para lle-

var a cabo estos proyectos?

R—Las de la American Suppliers Inc., en Aibonito,

Cayey, Cidra y Comerío ; las de la Sucesión Castañer en

Adjuntas, Yauco y Lares y otras que están bajo proceso

de subdivisión o bajo opción.

P—¿Cómo se llamarán las parcelas que corresponde-

rán a los trabajadores de los campamentos que sean esco-

R—Se llamarán ''Granjas de Subsistencia.^^

P—¿Que facilidades se les darán a los que por sus

propios méritos merezcan una granja de esas?

R—Entre otras, implementos de labranza y animales

domésticos. Además, en los Campamentos aprenderán

también a culrivar vegetales y legumbres cuyos cultivos su-

plirán en gran })arte el consumo doméstico cuando esté

con su familia en su granja respectiva.

P—¿Qué hace la PRRA por las familias de los traba-

jadores?.

R—Les da atención médica y les proporciona conoci-

mientas sociológicos por medio de los Centros Médicos y el

Trabajo Social a las mujeres y la prole. Existe además un

vasto programa educativo del cual forman parte principa-

lísima las Unidades de Educación Vocacional para los hi-

jos.

P—¿Cuántas LTnidades Vocacionales tiene la PRRA?
R—En construcción, 10 ; subastadas, una ; autorizadas,

cuatro.

P—¿Qué aprenderán los chicos en esas unidades?

R—Carpintería, plomería, artes manuales, economía

doméstica, cursos prácticos y cursos académicos. De ma-

nera que si no le es posible al estudiante hacerse de una

pj'ofesión, pueda hacerse en cambio de un oficio.

P—¿ Se le enseña agricultura también ?

R—También. La PRRA no pierde oportunidad de en-

señar a sus trabajadores a x)roducir lo que consumen. Se

aprende a cultivar legumbres y vegetales en los campa-

mientos en el programa tabacalero, en las unidades vocacio-

nales y en todos los sitios donde es práctico y posible.

P—¿Dará la PRRA granjas de subsistencia a todos

los trabajadores que se concentren en los campamentos?

R—No, a todas no. Posiblemente, a la mitad, después

de hecha la selección por méritas y capacidad.

P—¿Y, a Jos otros, qué beneficio les reporta a su es-

tada en el campamento?

R—El beneficio de haber hecho una vida sana e hi-

giénica que le fortalece físicamente, moralizando sus cos-

tumbres, y el de haberse iniciado en conocimientos y con-

ceptos que le capacitan para ser un ciudadano útil y un
trabajador de provecho. Por estas cualidades, es muy po-

sible que el trabajo privado absorba rápidamente aquel

número de obreros que no alcance a obtener una granja

de subsistencia.
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Servicio de riego de la costa sur y utilización
de las Fuentes Fluviales

Por Avfomo Lurluifi, liií^eniero Jefe,

((^)ntiiinaeión)

REPARACIONES Y CONSERVACIÓN DEL SÍSTE^MA

LXTERCONECTADO

Las Tablas Nos. XIV—A y XIV—B de este informe

muestran el montante y la distribución de gastos hechos

en conservación y reparaciones, las cuales ascendieron du-

rante el año a un total de $16,943.12.

A la turbina No. 2 de la Planta de Toro Negro se le

hizo una instalación de un nuevo juego de alabes o pale-

tas hidráulicas construidos de una aleación especial de ace-

ro, en sustitución del equipo de alabes fpie tenía, que es-

taba ya en bastante malas condiciones. Esta instalación

fué también hecha con el propósito de observar la resis-

tencia de la nueva aleación de acero, bajo las condiciones

en que opera aquella planta. El edificio fué nuevamente

pintado interior y exteriormente y aquella parte que ori-

ginalmente se le había dado pintura de agua fué raspada,

dándosele a su vez pintura de aceite, lo cual le da al edi-

ficio má^ protección y mejor apariencia.

Una considerable labor fué llevada a cabo durante el

año en las reparaciones hechas en las líneas de distribución,

consistiendo en cambio de postes podridos, crucetas, para-

rrayos y otros trabajos menores.

AMPLIACIONES

Algunas de las más importantes obras llevadas a cabo

en el trabajo de mejoras y extensiones del Sistema, son

:

a. Una extensión de la línea construida el año pasa-

do para el pueblo de Maricao, tendida en direc-

ción de la carretera Maricao - Las Vegas - Maya-
güez hasta el Km. 12.2 de dicha carretera. Esta

línea se construyó bajo la supervisión técnica ie

los ingenieros de nuestra organización con obre-

ros pagados por la Puerto Rican Emergency Relief

Administration, y fué diseñada para operar a 38,-

000 voltios; pero se usa actualmente para servir

el barrio Las Vegas y su vecindad a 2,300 voltios

desdo la subestación de San Sebastián.

h. Se realizaron los siguientes estudios (snrvci/s) que

comprenden

:

1. Línea de Maricao a Sabana Grande de 11.9 kiló-

metros.

2. Línea de Utuado al Proyecto de Garzas en Adjun-

tas, de 18.6 kilómetros.

3. Línea de Aguas Buenas a Martín Peña en San
Juan, de 19.6 kilómetros.

4. Línea de Villt^lba a Barranquitas, Comerío y
Aguas Buenas. Estos estudias siguen en progreso.

5. Línea de Las Vegas a Mayagüez, de 11.7 kilóme-

tros.

(). l^n gran número de pequeños surveys para líneas

secundarias y sistemas de distribución propios pa-

i'a dar servicio a diversas aldeas o a grupos de ca-

sas situadas en distintas regiones y las que fue-

ron preparados por adelantado, por recomendación

de las propias autoridades relacionadas con el pro-

grama de electrificación iniral del Gobierno Fede-

ral.

7. Investigaciones lieehas sobre el probable número
de consumidores en todos y cada uno de los siste-

mas de distribución bajo estudio, las cuales fueron

hedías para determinar si puede ser justificable la

inversión.

c. lnvo.-;tigaeiones, es])ocificaciones y estimada del

equii)o ehVtrico requerido para llevar a cabo lo»

l)royectos siguientes:

1. I^]xtensión del Sistema de Toro Negro, Uni-

dad No. 4.

2. Planta de Toro Negro No. 2.

3. Tramos especiales en varios trozos de las líneas

de transmisión.

La inversión total hecha durante el año por T^ciliza-

ción de las Puenteit Fluviales en el trabajo de mejoras j
extensiones dentro de su propio territorio ascendió a la su-

ma de $50,927.10. Si añadimos a esta cantidad la ])arte

con que contribuA^ó la Puerto Rican Emergency Relief Ad-

ministration en la línea del barrio Las Vega¿^ el total de

mejoras y extensiones llevadas a cabo reprt^senia una in-

versión de $54,725.23.

Un proyecto de mejora general, al cual le dedicanoB

un párrafo especial en el artículo de ** Adicionen a la i^lan-

fa de Toro Negro" es la construcción de un pequ<"ño pan-

tano regulador contiguo a la cámara de carga e,n la entra-

da de la tubería forzada de la Planta de Toro Negro, 3^ la

am'])liaciÓ7i de la citada cámara de carga. Este trabajo se

empezó allá por la .segunda liarte del año ñscal con el fin

(^e adelantar el proyecto de las nuevas adiciones a la Plan-

ta de Toro Negro. Dicho pantano se hace necesario para
retener diariamente cerca de 6 acre-pies de agua que aho-

ra se pierden debido a las variaciones de l^ demanda, y
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ijiibiúii ^.i, .. . ,. ..uuciciKe a<3iia acumulada con fines de

!j p. [ ... . lii ve[,eiiiiuo:^ aumentos en la descarga

. ^ vj wj. o-x- -^-
X
—' liiaÁimos provenientes de la deman-

á. La in\cioA>ax xx^Uia en este trabajo hasta cerrarse el

ci.o ñscax nioucó a <pl9,806.o3.

]\Jvjoras y rv.^ . .¿ic.ones extraordinarias ejecutadas por

^ pei'óCiuL i.e i c.^iGn úe las i'^ucntes Fuiviaies se He-

cjun a Liiw ..- .x..ej. jl^í roeiéctrico del Servicio de

.....ti; ,. u j. g'tK..zación. El trabajo princi-

- . . -- ..^ -c^ Citación de líneas ue distribu-

a-....o L ^.o.ces y crucetas en mal es-

^..u . (j i.a..¿i ^s ae líneas que no tenían

c a,.j.¿;..Gies antiguos por otros de

.11 ia .iiica Arroyo -Laiillas y la Tuna
.... ..c.'Liubae.OixCo raLiio eléctricas. La repara-

. I ^ .^..u.ií Lx liaLei:^e a la anligua línea de transmrsión

nc cuno.ru^ó en 1914 se po.spuso, pendiente de las rao-

..:,! .aoaoueo proyectadas de reconstruir esta línea en toda

::.. iong'iiua como se indicó en el informe del año último.

Loo estu ios, p.anos, estimados y especificaciones del traba-

jo de reconstrucción propuesto, se terminaron 3' están lis-

tos para iniciar las obras tan pronto se tengan fondos dis-

ponibles.

Reparaciones importantes se llevaron a efecto en las

casas residencias de los empleados de la Planta de Carite

No. 1.

Las má^ importantes mejoras y adiciones hechas al

Sistema Hidroeléctrico del Servicio de Riego de Puerto

Rico fueron los siguientes:

a. La compra de los sistemas de distribución de Arro-

yo, Patillas y Maunabo. Para mejorar estos siste-

mas tuvimos que llevar a cabo un considerable tra-

bajo de reparación para poner dichos sistemas en

condiciones propias de operación habiéndose gas-

tado $7,771 en Arroyo, $5,882.25 en Patillas y
$1,8l2.14 en Maunabo. En los pueblos de Arroyo

y Patillas se cambiaron los contadores por otros

nuevos de tipo desmontable.

b' Los de los motores sincrónicos que se usaron co-

nío parte del equipo usadlo en la construcción de

iv. Piesa de MatruUas y que fueron retirados de

: í. se instalaron para o])erarse como condensa-

r
. ; s*i:crónicos, uno (^n i\Iaunabo y el otro en

íCo. los cua'es lian trabajado con éxito re-

' ir^inny^ y .as pérdidas de la línea

' ' ' '• '-^^ 1: íír.:ra que las condiciones

nrd o y en Coamo han mejorado

•
' '\ ^ '>;.ibestación de Santa

c^
'" e transformadores

,

'

- ha;_ei' .:cn.e a los aumentos de

-carga, hubo de agregarse un grupo de transforma-

dores co:i ;,n:)acidad total de 1,500-KVA. El equi-

po "e 'a -o "é 'é tensión fué modificado para tra-

""-'^^rie, irsta ándose fuera del edifi-

cio lO o ^. material de alta tensión. Esta adición

que duplica la capacidad de los transformadores

fué construida a un costo de $9,529.58.

d. El cambio de voltaje de 22-KV a 38 KV en la lí-

nea de la Subestación de Guayama a las Plantas

de Carite se hizo en 15 de abril de 1935. Es re

cambio mejoró el voltaje de la Subestación de San-

ta Isabel, simplificando el sistema y permitiendo

realizar una mejor y más rápida acción en caso

de emergencia. Todos esos cambios fueron pla-

neados en el 1928, pero el trabajo fué desarrollán-

dose gradualmente según lo permitían las condi-

ciones económicas de la organización. Un trans-

formador de 3,0Ü0-KVA que se compró en 1928,

usado para levantar voltaje de 22-KV a 38-KV,

temporalmente se usa para suministrar corriente

a la Subestación de Guayama a 22-KV. Este equi-

po será transferido a Mayagüez para usarse en ia

estación de interconexión y en su lugar, en la sub-

estación de Guayama, se instalará un auto-trans-

formador de 1,200-KVA. El equipo de transfor-

madores en las Plantas Nos. 1 y 2 reconectado ])a-

ra operar a 38-KV ha trabajado satisfactoriamen-

te.

c. Entre las líneas de distribución construidas para

dar servicio a nuevos consumidores debemos men-^

cionar las siguientes

:

1. La línea que se extiende hasta las minas de man-
ganeso en Juana Díaz de 12,166 pies de longitud,

formando una construcción de largos tramos, -la

cual sirve un promedio de carga de 60 caballos de

fuerza y suple el servicio de una máquina Diesel.

2. La línea para fuerza y para uso del sistema tele-

fónico que se extiende hasta la Presa de Carite ])a-

ra dar luz y fuerza en el propio sitio de la Pres<i,

para el servicio de mantenimiento y operación. La
línea telefónica a dicho sitio estaba en bastante

malas condiciones y se decidió construir una línea

con tramos de longitud razonable para poder lle-

var a su vez los circuitos del teléfono y de la fuerza

eléctrica.

Una lista detallada de todas las reparaciones, mejoras

y extensiones llevadas a cabo durante el año para el Distri-

to del Servicio de Riego de Puerto Rico, montante a la su-

ma de $12,112.42 aparece en la Tabla No. XVIII que se

acompaña a e.'ite informe.

Los trabajos hechos por Utilización de las Fuentes Flu-

viales en las reparaciones extraordinarias y mejoras que
incluyen obras de desarrollo y extensión durante el período
de julio 1ro. a diciembre 31, 1934, en el Sistema Hi 'roe Vj-

trico del Servicio del Riego de Isabela, cuyos costos fueron
cargados a dicho Servicio, importaron la suma ''e $8,03 ^0*^.

Una lista de estas construcciones aparece en la Tabla No.
XIX de este informe.

MEJORAS GENERALES

La División de Estudios, Diseños y Construcciones tie-
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ne bajo su dirección todo el trabajo de mejoras, extensio-

nes y adiciones del Sistema de Riego, más aquella par-

te del Sistema Hidroeléctrico que no es estrictamen-

te de iratiiiaieza eléctrica, te:iiendo también a su

car^i^o las reparaciones en la pr()i)iedad tanto del Servicio

de Rieg'o como de Utilización de ]as Fuentes Fluviales. Di-

versos trabajos de construcción y reparaciones, principal-

mente en la Planta de Toro Negrro, en las Plantas de Ca-

rite, y en los Cam])amentos de Ouayama y Juana Díaz, se

Levaron a cabo durante el año.

Esta División también atiende al trabajo de estudios y

.'üDi'Cjfs para nuevas líneas de transmisión y distribucióji,

y adíMuás tiene a su carero la oi)eración del taller de repa-

i'aciones.

El trabajo del año hecho poi' esta División en sus va-

rias actividades alcanzó a la suma de $44,383.88 distribuí-

dos en la fornuí sio'uiente

:

Trabajos de construcción y conservarión $3:^,889.08

Operación del taller do reparaciones 4,483.45

Survoys, estudio do proyectos, diseños, etc G,011.35

Total .$44,383.88

Vn detalle de los ti'abajos cubierto por la suma ari-i-

ba citada se da a continuación :

Tnibüjos dv (Construcción ¡j Reparaciones—Planta de

Toro Negro.—El ediíicio ])riiicii)al de la Planta fué ])inta-

do interior y extcM'iormente, incluyendo los ventanales de

ae(4-{) y las puertas. El techo de cubierta de asfalto fué

j'e])ara'[o y pintado; la casa de las válvulas se i)intó inte-

]'i()r y exteriormente ; las casas viviendas y almacenes S':*

repararon y ])intaron ; también se reparó la cei'ca (pie se-

para la sei'\ i(hnnbre de la tubería forzada, y fué de nue-

vo asfaltada la carretera ([ue da acceso a los edificios de la

Planta. El costo total de estos trabajos ascendió a $3,830.-

52.

Planta Xo. ^ de (Uirite.—La acoi)ladura del eje del g'e-

n.erador de la máíjuina No. 3 que estaba rajada por la pina

fué candilada y sustituida j)or una nueva.

La eubiei'ta, de asfalto del techo del dejjartamento -le

dos ])isos de la casa de má(piinas, fué pintado de aluminio.

Extensas reparaciones se hicieron en las casas Nos. 1,

3, 4 y 5. También se re])aró la casa dedicada a dormitorio

de los operadores. La casa No. 2 debido a estar en condi-

ciones tales (pie no se pudo reparar, fué preciso desarmarla.

La casa dormitorio fué convertida en casa-vivienda y
las casas Nos. 3 y 4 se reconstruyeron en una sola. El costo

de estos trabajos fué de $2,709.46.

Planta No. 2 de Carite.—El techo de hierro galvani-

z;ív"!o de esi;? Planta se deterioró de tal manera que fué ne-

cesario cambiarlo totalmente sustituyéndolo por un nuevo

techo de planchas de 20 libras marca '^Armco". La su-

perficie tíK'hada cubrió aproximadamente unos 36 1¡2 tra-

mos y se instalaron canales y bajantes de capacidad ade-

cuada para completar la obra.

La casa No. 3 del Campamento de esta Planta se repa-

ró y pintó. Reparacioiu^s menores se hicieron a las casas

Nos. 1 y 4. El cí^sto d(^ estas reparaciones fué de $1,641.oL
Campamento de (ruajiama.—Reparaciones diversas en

todas las casas y en los edificios dedicados a oficinas se \U-

varon a cabo durante el año. Extensiones y alteraciones

hubo de hacerse en las casas Nos. 1 y 5. El cuarto dedi-

cado a i)rei)arar eo])ias azul(\s de ])lanos, situado en los al-

tos del edificio donde se hallan instaladas las oficinas, tuvo

({ue convertirse en el loa, I dispatching roomy o sala para

los operadores (1(^1 sistíMua. Se construyó un pequeño de-

])artamento ])or la enti-ada del lado izquierdo del edificio

])ara instalar en él v\ euadro del t el ('fono. La casa- vi-

vienda del encai'«ra/.() del coi'ral se re})aró y i)intó. En el

lu^ar del viejo establo pai'a caballo se construyó un taller

para reparaciones de automóviles y la casilla dedicada a

coi'tar yerba fué reeonsti'uída y convertida en una caseta

])j'()i)ia j)ara la b()m])a d(» «rasolina. El costo de estos tra-

bajos montó a la suma de $4,379.13.

Ti'(\s nuevos edificios se levantaron en el solar ({ue se

utilizaba como corral del ahuííeén. Uno de ellos lo forma

un depai-tamento anexo al edificio-almacén No. 2; otro edi-

ficio es un <xaraííe con capacidad para jíuardar 16 vehículos

de motor, y el tei'eero es (4 (MÜíicio dedicado a taller de re-

paraciones. Estas ti(>s estructuras son de construcción de

acei'o con armaduras formadas de tubos soldados, soporta-

da sobre columnas (W tubería «i'ruesa ; los techos y lados es-

tán cubiertos de Iiíím'io galvanizado y los pisos construidos

de concreto.

En la parte donde existía, un cobertizo de madera te-

(diado de zinc pai'a «i'uai'dar liei'i*amientas se construyeron

cinco ])lataformas de rieles (.le deslizamic^nto para alma-

eemir postes creosotados. También el espacio entre los al-

i\uicenes Nos. 1 y 2 se c(M'eó y equi])ó convenientemente pa-

ra facilitar el ahuaeenaje de carretes conteniendo alambre

o cable.

Se construyó una (MM'ea alrededor del solar ocupado

por el almacén y los edificios arriba d(^scritos. Esta cerca

tiene una lono'itnd de ^^u)i) i)ies. La cerca por la parte

norte (pie da a la carretera (luayama-Arroyo eí^tk cons-

truida con tramos de j)lancliuelas de acero sujetos a pi-

lastras de conci-eto. El p()rt(m de entrada tiene 26 })ies de

ancho. ]ja cerca poi- los otros ti-es lados es construida con

alambi'e de ])úas y tubos de hierro, enterrados en concreto.

La vía que da acceso a todos los edificios fué macadamiza-

da, corrigiéndose a la vez sus desniveles con rellenos y mu-

ros de concreto.

El costo total de las construcciones descritas ascendió

a la suma de $18,438.04.

Campamento de Juana Díaz.— En los terrenos del

Campamento de Juana Díaz se construyó un edificio pa-

ra almacenar el equipo y material sobrante procedente do

la construcción de la i^resa de Matrullas. Esta estruc-

tura de 45 pies de ancho por 100 de largo está techada y
cercada de hierro ^galvanizado. Su costo fué de $1,572,23.

Trahay^s Misceláneos.— Una caseta cercada y techada

de hierro galvanizado con piso de concreto fué construida

en el pueblo de ^launabo para emplazar un motor sincró-
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nico regulador de voltaje. Fué su costo $292.96.

El techo de asfalto de la Subestación de Guayama fué

pintado de aluminio a un costo de $40.08.

Los gastos preliminares para la construcción de una

plataforma de rieles deslizantes para almacenar postes, en

la Subestación de Ponce llegaron a la suma de $35.27.

Los gastos preliminares en conexión con la instalación

de una bomba en la Presa de Carite, para transferir aguas

del Río Chiquito al Lago de Carite, fueron de $112.07.

El costo de clasificar y lim^piar el equipo y material

sobrante de la constmcción del Proyecto de IMatrullas, i)a-

ra almacenarlo en el almacén construido en Juana Díaz y

en el de Guayama, ascendió a la suma de $838,01.

El total invertido en todos los trabajos de construc-

ción y reparaciones asciende a la cantidad de $33,889.08.

Operación del Taller de Reparadones.— El taller de

reparaciones hizo una serié de trabajos que se entraron en

almacén. Estas trabajos consistieron en la preparación de

bracos de cuñas de agarre para cables, que se usan en las

conexiones para dar servicio a los consumidores; además

otras productos como cajuelas para contadores, cuadros,

varillas y conexiones de tierra para instalaciones de con^a-

dores. El costo de estos trabajos fué de $1,163.02.

También se repararon piezas pertenecientes al equipo

de construcción y al equipo general del Servicio, a un cos-

to de $338.89.

Un gran nmero de pequeñas órdenes de trabajo para

otras divisiones se llevaron a cabo, además de reparaciones

a los vehículos del Servicio ; un gran número de piezas pa-

ra la conservación del mobilario y otros trabajos de repa-

ración. Todos estas trabajos cubren un costo de $2,981.54.

El costo total de los trabajos del Taller de Reparacio-

nes ascendió a la suma $4,483.45.

Estudios y Preparación de Planos.— El personal de

esta División tuvo a su cargo los trabajos de dibujo y cal-

eos del proyecto relacionado con la creación del Distrito

Adicional de Riego. Estos gastos ascendieron a la svmn de

$1,276.82.

También se hicieron los estudios de las líneas de trans-

misión de Utuado a Adjuntas y Garzas; de la Planta No.

1 de Carite a la propia Presa de Carite ; de Aguas Buenas

a San Juan, y de Comerío a Aguas Buenas. Además los

estudios de varios sistemas de distribución para un con-

siderable número de pueblas y barrios; las correspondien-

tes a ramalas y a líneas secundarias para servir a consu-

midores, y los trabajos misceláneos de oficina. El costo

del material de oficina para los ingenieros, papel azul, ma-

terial de dibujo y sueldos de empleados, incluyendo liceii-

ejas con sueldos, llegó a la suma de 4,734,53,

El total de los gastos de esta sección asciende a $6,011.

-

35.

PR()YE(^T() HIDROELÉCTRICO DE TORO NEGRO

La construcción de las obras de ^Nlatrulhis del Proyec-

to de Toro Negro, se limitó durante el año a la termina-

ci(']i de 1m presa de la cual (juedaba por terminar alrede-

dor de un 15 por ciento al comienzo del año fiscal. El te-

rraplén de la i)resa y todas las demás obras del proyecto

se terminaron a fines del ines de octubre de 1934. La com-

])uerta de clausura del túnel de desviación de Toro Negro

fué cenada al medio día en punto del ocho de septiembre,

exactamente dos años desj)ucs de la fecha en que el río

originalmente fué desviado a través de dicho túnel. Las

obras principales de la presa fueron: la limpieza del terre-

no cpie iba a ser cubierto por las aguas del pantano; la co-

locación del enrejillado en el tubo de salida; la instalvcióa

de la compuerta de emergencia ; el corte especial en el por-

tal de entrada al túnel para evitar desprendimientos de tie-

rra ; la construcción de un pequeño canal ])ara llevar las

aguas del río Mat militas hacia el propio i)antano, y el te-

rraplén de la i)resa.

Trabajos incidentales tales como el traslaJo de tare-

res y casas fuera del área que iba a ser inundada y otros,

fueron necesariamente llevados a cabo.

Los datos siguientes son los más importantes relacio-

nados con la Presa de Matrullas:

Voluiiu'ii del t(Mrai)lén de la presa 496,000 yds. CJ,

J.oiigitud <le la cresta 9/50 pies

Di;'inietro del túnel <le desviación d(^ forma do

herradura 15 pies

Diámetro del túnel de desagüe 17.7 pies

Diámetro de la cresta de^l aliviadero (37 pies

Elevación de la cresta de la presa sobre el nivel

del mar 2,430.0 pies

Elevación de la cresta del aliviadero sobro el nivel

del mar 2,41o.

O

pies

lOmbalse al nivel de la cresta del aliviadero 3,000.0 acre-ps.

Elevación del módulo de descarga a la entrada del

cMiial de Matrullas sobre ol nivel del mar 2,337.71 pies

El costo total de la Presa de Matrullas liquidado des-

])ucs de su terminación, incluyendo todos los gastos de ad-

ministración e intereses durante la construcción y todos

los carg:os que entran en la construcción del proyecto, as-

ciende a $766,66:198.

La liquidación final de los elementos de costo después

de la terminación de la Presa de ^íatruTas se da en el si-

uniente estado

:

OBRAS Cantidades Costo Total

Costo por

Unidad

Estudios

Catas de Prueba ...

$ 4,891.62

5X6.94
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Taladros do Prueba 830 B. L. 3,065.52 $ 3.69

Limpieza para Cimientos « 15 aeres 2,922.85 194.87

Exeavaeioiies, capas superficiales 20,071 Y. (\ 16,004.04 0.78

Kxeavaeiones en los portales del Túnel de Desviación 7,070 Y. i\ 9,285.0S 1.32

Excavaciones en el Túnel de Desviación 2,485 Y. (\ 15,089.48 6.07

Revestido de hormigón en el Túnel de Desviación S75 Y. ('. 13,870.02 15.85

Aplicación de lechada de cemento a presión en el Túnel de Desviación 295 Y. C. 402.32 1.36

líevestido de hoi-migón del escui-ridero 25 Y. (•. 1,017.83 36.23

Revestido (W liormigón dcd tapón de cierre del Túnel de Desviación 153 Y. i\ 4,393.33 28.71

Aplií.'ación dc^ lechada <le c(Miient() a presión en el tapón de cierre del

Túnel de Desviación 140 \\ (\ í^82.06 2.01

Excavación en el portal del Túnel de J)es;igüe 37,311 Y. C. 35,403.43 0.95

Excavación en el Túnel de Desngüe 7,340 Y. C. 38,991.57 5.31

Kevestidü de hormigón en el Túnel de Desagüe 2,278 Y. C. 35,410.54 35.54

Al)licación de lechada de cemento a presión en el Túnel de Desagüe 945 Y. ('. 1,881.12 1.99

Excavación para acceso al Túnel de Desagüe 20,490 Y. C. 11,595.58 0.57

J'Jxcavación en el ])Ozo del Aliviadero de Superficie 2,020 Y. (\ 4,3vi7.73 1.60

Revestido de hormigón del pozo del Aliviadei'O de Superficie 1,179 Y. i\ 18,()84,21 1;).83

Excavación del conducto del Túnel de Desviación ,. 7,300 Y. C. 0,149.64 0.84

Hormigón en el conducto del Túnel de Desviación 1,077 Y. V. 10,559.32 15.38

A])licación de lechada de cemento a pr(\sión en el Túnel de Desviación 04 V. (\ 171.43 2.08

I?istalación de ia tubería (W acero y accesorios en el conducto de

derivación 13,848.57

Excavación en la trinchera de atajo 14,849 Y. (\ 14,709.50 0.99

Excavación parn, cimentación de los tnbiques-diafragmas en los ci-

mientos de la. Presa 2 ^4 y (< 7,151.78 3.09

Hormigón en los tabi(pies-diafragmas 1 S72 Y. (\ 25,807.08 13.79

Ai)licación de lechada de cemento a presión en los tabiques-diafragmas 7;}^ \\ (\ 2,157.45 2.95

Terraplén de la Dresa r. 427,000 Y. V. 207,908.30 0.63

Excavación del pozo para instalación de la compuerta de emergencia 135 y, c\ 915.28 6.78

Hormigón en el revc^stido del i)Ozo para la compuerta de emergencia ]4[ y, (\ 2,608.87 18.50

Trstalación de la compuerta de emergencia 2,327.24

Compuerta, de (Mnei-gencia, estructura do hiei'ro ^ 110.41

Desviación que])rada Delford 300 Y. C. 425.77 1.18

Canal provisional de derivación „. 5,324.90

Caminos de acceso al end)nlse 887.22

Desviación Kío de Matrullas 1,000 Y. C. 1,044.63 0.63

Limpieza del sitio que va a ser cubierto por las aguas (50.70 acres 325.48 5.36

Módulos ,. 152.77

Costo Total de las Obias de Construcción ,
$586,691.51

Oh-o.^ Gasios que Forman Forte del Costo de la Ohra

$25,261.23

Compra <le tenenos y pagos de daños a la propiedad 2,319.86

Servicios técnicos de un Ingeniero consultor 21,514.47

Gastos de administración, oficina de Guayama ^
103,703.27

Intereses durante la construcción 27,173.64

Seguro de obreros ,

'

Costo total de la Presa y Lago de Matrullas $766,663.98

(Continuará)
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PROBLEMS IN THE ORIGIN OF MANGANESE
\)y Mar()(i)'et Franccii Hnrper

fCoiitiiiiied)

Near Silver City, Graiit County, i.s tlie iiiost extímsive

metallifeious di«triet m the state. Within a radiiis of

twenty miles are gola, silver, zinc, lead, and eopper, as well

cts maiio'anese. The maiif]^anese is ar^entiferoiis and eoni-

])] ises a i'e])lacemeiit in a limestone, in Avliich i'issiires a])-

])ear to ha ve iiiflueiieed the coiirses of tlie iiiinei'alizet's.

Tlie ore cousists of iron and manp:anese oxides of com])li-

c^ited mineraloo'ical composition. "Probably tlie iron and

manf?anese were transported froni sonie deep-seate;l Joeal-

ity and were deposited larsrely as carbonates. These prím-

ary carbonates were deposited ehiefly as metasomatic re-

])lae(ment bodies in varions strats of liniestone and to a

les»ser extent in open fissures. By erosión rind diastropliie

movements tlie carbonates were brong'ht near the surface

and into an oxidiziní? environment where the iron anl

man^anese carbonates were converted iiito oxides and ren-

dere:l re'.atively insolnble while the calcinm carbonate was

taken into solntion by metearic w^aters 'dud cai^ried below....

Some of the iron and mang'anese may liave been leached

f.voni tile overlying^ shales. . . The iron rind mang-anese con-

tení of the limestone is not snfficiently great to jnstify

crnsiderino' it the source of the ores." (1)

Xear líot Sprints in Santa Fe Connty is a uni({ne de-

])osit, in which tlie mang^anese has h)cally peneti'ated a

slio-litly Consolidated sandstone and is of i*ecent orio-in.

Psiloirielaiie and wad replace individual snnd g'rains aiid

form a cenient which has chang'ed the soft incoliei-ent sand-

stone to a ha rd coni])act rock. Tliere is no (^vidence of fis-

snring', vein-oi- fracture fdling* in the ovv l)e(ls, but i';'-

piaceinent luis j)roí>'ressed along' innunierabU^ snud! j)assa,ue-

wa\'s leaving' the material betAveen unaffected. Weatiie/-

i.'ig- loosens tlie unaffected sand g'rains whicli fall out, leav-

ing- afz'greo'ates of mano'anese oxich^ "icicles" with paiville!

or faintly radial structure, and with the appeai'ance (
!'

g'iant cauliflowers. ''in view of the structure of the ore and

Wie [)resence of sprino-s at one extremity of the mineralize j

scction, it seems hig-ly ju-obably that these (h^j)osiís 1kiv«»

been due to manganese-bearing; solutions risiii^r ui)ward

íjirough tile i)ipes and conduits and entering an oxi lizinu'

environment which caused the deposition of the nuintranese

iii oxide form." (1)

in the Maí?dalena Mountains near 8ocoi-j*o, nuniganes »

has been introdnced into a breccia zone ])roduced at the

iidersection of major fissures and faults in Tertiary rhyf-

lite. ''That the ore is chiefly a replacement of rhyolite

and its kaolinized producís admits of little doubt, but the

Díituie of original cei)Osition is somewhat obscure. The
piTsence of manganileí ous calcite in the ore sug'gests that

al least in ])art it was n pí'imary ore mineral, l^erhaps a

fairly larg^e pait of the ore was ('eposited in the ore body
in an oxi le form". (2)

Although the mang'anesc is found in many kinds of

country rock, lanoing froin ihyoüre to Jimestone, We'.ls di 1

not find it necessary to fall bcuk on the theory of concen-

t raí ion by meíeoric walers lo (WjVrain any of them. In

iact, his field of evidence in niost cases militated ag'ain^t

such a theory.

At fd)()uí the same íiim^ tlicit Wells described the New
.Afexican manganese I>]'rjdley ( 1 ) took exception to Ilardes

conclusión that the deposits in the Tiiited States are lari>:e-

ly the resu't of secondary concíMit ration. Accordni^ to

]>ia{l(\\', the Coast Hring'e (h^posits do not belong* to this

class, foi' the jas])er oi' th(^ Ficinciscfin formation could not

have been the source of the inant>*anese, and llarder's theory

that the niHuganesc rei)lac(\l the chert is untenable. The
metallic minercds were origiiudly interstratiñed with th'^

chert and hav(^ not migrated. They were manganese car-

l;(,nate or si icate which hcwv been altered in sifu by tlic

íiction of «¿round watíM-, for one mine g'oes to the limit of

«iiound water, where th(^ oxides ^/ive Avny to carbonates.

r)ra lley suggests that the chíM-ty niriterial was either de-

))osited in (piiet waters a long- way From the shore, or by
sprinos on the hottoni oF ííio ócerui. The (h^posits in the

.'outluMu (h^ert re<>'ion oF (ViliFornin ai*e also except(ví from

ílarders classificMt ion. llore tli(^ mangrni(\sc occurs in

\ciii.s Avith typicrd fissiiro or(vs, although there are several

(^ontnct dí^posits, ;issocir)tod with intí'usivo rocks.

The ])Ossib¡lity of ji ))riiníi ry origin foi- mauíranese

s( ems to have ai tracto. I tlu^ rittention oF other economic

í^co'ogists f\í this time; Foi' in doscribino- the dej)osit

m íjunebiiro' County. Nova S('í):ia, near the village of New
Hííss iray(\s(1) not(\d tluit the niciii^ifineso ocours in fissure

vcins that cut n <rranit(\ TIk^ oi-e was produced by the

oxidation of mangMuiFerous calcite and manganese carbon-

;de which, together with calcite, were deposite 1 after mo-
\(^ment liad occurred along- the Fissures. Later another

movement alono- the same friults brokc» the veins and formed

1. Wells, E. H., op. cit. p. 49.

1. Wells, E. IL, op. cit., p. 63.

1. Brfidlov, \V. W., '' MjmííMnosc mikI (lironiiuin in (VUiforiUM, ^

'

(\'ilif. MtMto Miuiíiíi' Biir., Biill. 76, Aiig. 1918.

l\ UVlls, K. II., O]), cit., p. 7;{,

h ihyvi^, Á, (\, '' Tiivestigntioii in Xovn Scotia íuirl Xe-w iirmí^

wick", Caiiftíla Gcol Sur., Suniiuíoy Koport, pt. F., 191cS, p. ü'31.
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RECENT

PLEISTOCENE

TERTIARY

CRETACEOUS

JURASSIC

TRIASSÍC

CARBÓN I FEROUS

DEVONIAN

SILURIAN

OROOV'ICIAN

cambrian'

ALGONKIAN

ARCHEAN

F\(l. ^>. I)islril)¡(fi(,n of iiitni(/(iii( sr i)( (/(olof/ir (inic Tlir jiiiuilx'is

rrpyísriil i lie nuuiJxr <>f }i¡(iii (/(Uir.sc (Usiricl.^.

fíiult ^"Oüj^cvs c'OiiiposíMl OÍ oraiiite ])()\v(U'r and c()inmimit<vl

(ilícito aiul iiiHiioaiiose oxido.

A ro-oxMíiniuition oí Tlio Unban doposit doscribod by

Si)oncor, as woll as ot* sí^voral otlioi* doposits iii difforoní

parís {)[' \]\c is'aii 1 ocininood I>ui-oliard (2) that tho ja.spor

aiid tilo ll1allJJ:a^o^o wcro coiitoinporaiioous ; bnt lio was not

i' . v/iiliii<i as Spoiicir lo a^s:<ill a voloaiiio orijrin to tho

wators Avliicli tiarsioitod tlie silica aii I nian<>'aiioso, al-

tlíoii^ih lio a líiiítod tho po sibility.

I:i ID'JO .1(110 (')) piiblisho;! t^vo short bullotins, oiio of

L\ r>iir(li;nM|, []. F., '
' M; ll^<•ilK•^t> i)]v Di'posits iíi ('u]):\ ", Ti-iiis.

A. 1. M. i:., Vol. (')."> lí>20, p]). r)M04.

;*.. ,](:iK's, K. L., "A DcMxüit of Maugniese in Wyoiniug;", U. .-1.

C. S., 13v.ll. 71j-r, r.)LO, pp. .jT-.'í).

whioh (leáis with tho niaiij>anoso in tlio Laramio xMonntains

oí' Wyomin<»'. lloro tho oro is oontained in two beds or

oliort a tow IVot a])art. Tho nian<>'ano-so minoráis aro man-

<i'ani1o and pyrolnsitc in niamnüllary atr^*ro»>atos aml

01 nsts, whioh liavo i)ar11y j'Oj)laood tho ohort and tho bods

tliat inoloso it. Althou^'h niior()so()])io thin-sootion sludy

shcnvod that tho ohorl is nmloro'oino; roplaooniont by aboro-

soont oíowtlis of nian«ian(vso oxido, fiónos ooiioIuiUmI tlKd

llio ohort itsolf is tho sourco of tho inan<»anoso óxidos, and

tliat tilo ohort was (]oposit(Ml oont(Mnporanoonsly witii tiiti

inoiosin^ iinu^stono and sandstono. I lis sooond i)ull(»t in (2)

('(soi'ibíHl sonio doposits in Colorado, wiior(Mn tiio niant>a-

líoso ooonrs as voins and l)roooiatod zonos, as ivpiaooinont

('oposits, aiul as l)o(ldoil doj)osits, Tlio voins and i)roooiatod

z(>nes ai o tlio inost niniiorons, and lio olassiíiíMl tlioin into

two typos; nainoly, tiloso ¡n whioh tiio inan<ían(\so niiiuM'al.s

aro of iiypog'ono oriizin in whioii tln» nian<>-anoso minoráis

ai o (/f snpor^'ono oriiiiii. Tho liyp()<»:(*ii(» doposits aro as-

sooiatod witli ^'old and silvor oros, wiioroas tiio supor<>'ono

minoials laok motallio associatos ollior tiían tlio oxido of

iion. Tho voins and l)r(H'oiatO(l z()n(\s ooonr al (^rippb^

UiO(dc, Onray, and liioo, whoro tho minoráis aro all iiy])()-

'^:c\]c \ and in tlu* 'i'ortiai'y hivas in (ínnnison and Ilinsdalo

oonn1io<, ^^holo tln^ minoráis aro all snpor<i'ono. 'l'iio orijrin

(;f tilo man*ianosr in tho laxas is oi)S(Miro, l)nt it probabiy

was not drivo 1 Fioni widoly di.s. oniinatod man<^'an(»so mi-

noráis.

.J(.nos also «¿'¡ves an aoooiint ol' tho roplacomont dop:)-

sits assooiatod witii load-silvor in tho i^oadvilio distriot,

and with tho zino-iron sulphidos of K(m1 Cüff. in botii ]'•-

oalitiís tho manoanoso oooiii's in Ua!-l)()niforons lim(\st()no

aiid was ('.orivod from man^aniforons sidorito i)y oxidation.

A doposit that ])robai)ly rosultod from tiu» oxidation and

(Miriolimont of an (>ri<i*inal sodimontary bod is fonnd in a

.\andst(,no-siialo sories in wostorn San Mi<>'nol (^)unty. lloro

tho intoil)oddino' of ooarsoly orystailino oaloito and maní»"a-

JoiK's, E. L., " Deposits of Maii^aiK^sc in Colurado

S., fUill. 7]0-Ji, U)]í), ]4). 'M-()().

{\ S. (j.

J O

O SOO FííT

Fifi. 8. Cro.ss seciioa at Ponupo.s maiujanese mine, Sierra Maestra rango, Cuba. The

jasper nia^ise,^ occur in hoth ihe glauconitic sandstone and in Umestone, A cavity\

i,i tlf ]iiirs(<,iir is plh'i] iritJi inff eeinínterl hy manc/anese oxides\ J—jasper ; T—
/////; .S'

—

glanconitic sandstone. After Burchard,
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nese oxides suggests that the calcite Ls of sedimenta ry ori-

gin, but the texture suggests vein filling. The fresh cal-

cite contains manganese but not eiiough to account for the

richer portions of the deposit. The manganese must have

come from outside sources, replacing the calcite be:l from

the top down. The origin of the manganese is uncertam

but, according to Jones, it probabiy existed as an oxide

or carbonate disseminated in the saiuLstone aiul was snb-

sequently concentrated by meteoric Molutions.

In 1920 narder(l) re-classifie:l tlie domestic inaiiga-

nese deposits according to the age of the inelosing rock.

In discussing i)roblems of génesis, lie recognize;! two types

:

''Among those of the fií'st type may be iiicliided al I tliose

bodies of sulfide, carbonate, silicate, and probabiy phos-

phate minerals, the processes and sites oí* depasition of

which are i-elated to zones below tlie surface of tlie earth,

wliereas in tlie second tyj)e may be incliided those bodies

of oxides that are formed from soliitions containing man-

ganese have access to free oxygen and are therefore for-

me I in the surficial zoiie. ''(1) Among tlie ])rimary de-

posits he includes those at Frankiin Fiii-iiace, Xew -Jersey;

Butte and Phillipsburg, ^fontana; Leadville, Re^lcliff, ani

San Juan, Colorado; and Tombstone, Arizona and he cov.-

cluc.es that ''the manganese of all these doposits and nuivy

others having similar mineraJs and structiiral associations

appears to have been a constituent of water •; oF deep-ser.ied

origin, that are given off during periods oí igneous acti-

vity/'(2) Thus he boldly pro])Osed a definite thcory for

the origin of many de])osits for whicli, in his earlier dis-

cussion, he had offered nothing. With reference to tlie

Frankiin Furnace ore he ha:l written ten years before tliat

the ''ore deposits assumed tlieir present form at tlie same

time as the associated limestone, in which tliey were pro-

babiy segregated in some other form. "(8) Concerning the

deposits from the Rocky Monntains región, he had made
no definite statement but had given a detailed description

of the stratigraphy and occurrence of the ores.

Pardee (4), in 1921, described the manganese ores in

Montana Utah, Oregon, and Washington in greater detall

than Harder, but he di:l not dispute llai'der's theory for

origin. Concerning the Pliiili})sburg, ^Montana, deposists ^e

said :

"The lodes of the Phillipvsburg district, oí which the

manganiferous bodies are integral parts, ai'e regarded as

emanations from a deei)-seated intrusive body that is ])ro-

1. Harder, E. C, '
' Doniostic Manganeso Deposits", Traiis. A. f.

M. E.. Yol. 63, 1920, pp. 3-50.

1. Harder, E. C, op. eit. p. 25.

2. Harder, E. C, op. cit. p. 26.

3. Harder, E. C, ''Manganeso Dopositg in the United States", IT,

8. a. B, Bull. 427, 1910, p. 34.

4 Pardee, J, T., '* Deposits of Manganese Ore in Montana, Utah,

Oregon, an^ Washington,*' U. S. G S., Bnll. 725^ 1921, pp.

UV244.

bably a part of tlie Phillipsburg granodiorite batholith

i1self."(l)

Reo'ar.ling- tlie l^utte ores he remarked :

"Tliey are tyi)ieal representatives of bodies generally

beiieved ío have been deposited by solutions rising from

cc'oling" grMnitie magmas. ''(2)

TJie distribution of the metáis, including manganese, sug-

gests a central soui'ce, and de[)08Ítion m coiicentric zones

was pi-oba])ly caused by JoAvering of temi)erature and pres-

;:ure oj- by ehniiges in oíher eonditioning features. He
rigrees with iíarder that the ores of Little Grande, Utah,

are the oxiíhition pi'oduets of original manganese earbon-

iüvs, whieh were deposited in isohded bnsins in ]\IeElmo

íiuje (fhiiassic). In Jaekson (,'ounty, (Jregon, the Lake

('khOv 01 e boflies ai*e seeondary coneeiitrritions of widely

(lisseniinated ]nfnigfnu\se ininerals, but the 13aker County

oi'e.i aie be'icved lo h^ne been pí'(^'ij)itated fi'om solutions

üseending from some inti'usive body. The i)resence of

gi)](l and sihei' ciud 2)^í)'2 ))er cent tungstie aeid, and the

líifiny fcfitnres Miialogous ío tíie metal! if(M'Ous (piartz lodes

ol' the región led to this eonelusion. The dei)Osits in the

()iymi)ic IMonntciins of Washington ai*e uni({ue in that one

of the ore minerals is bementite. The eharaeter and as-

: oeiation of the bementite suggest that in its present form it

i^ a produet of regional metamorphism and no genetic sig-

niñeane(^ is atíached to the hiva with whieh the hausmannite

and bemejitite oeeur. ''The bementite roek may have been

(iei)osjted by deseending sohitions during the erosión of the

oíd surfaee. . . Tlie deposits are thought most likely to be

manganifeious marine sediments, grealy altered by regio-

nal metamor[)hism. . . The eharaeteristie of the bementite

rock suggest that it was formed within a zone of modérate

ratlier than greaí dej)th, and its a])pearance in some thin

section.s suggests that the bementite was derived from a

granular mineial, i)Ossibly tephroite."(l) Pardee men-
tions the unusual assoeiation of the bementite with native

coppeí-, but he does not state Avliether the eopper has a ge-

m^tic i-elationsliij).

In the same year llewett(2) i)ublished a detailed des-

crii)tion of manganese ores which oeeur in the Viola lime-

síone near P)romi(h', Oklahoma, and he came to the conclu-

sión that al] the deposits except one were formed by Avarm
wa^ers along fractures. The excei)tion is a residual con-

céntrate derived by weathering from some manganese mi-

neral, possibly a disseminated carbonate in limestone.

Mitchell,(:3) in a report on the Ponce Dictrict of Puer-
to Ilico, ])ublished in 1922, described a manganese deposit

1. Pardoo, J. T., oi). t'it., p. 156.

2. Pardoo, J T., op. cit., p. 177.

1. Pardoo, J. T., op. cit., p. 236.

2. Hewett, D. F., ^'Manganeso Doposits Neav Bromido, Oklahoma,'^

U. 8. O. 8. BulL 725, 1922.

3. Mitchell, G. J=, < < Geology of the Ponee District, Puerto Rico and

New York Acad; Sci., Sciontiflc Survey of Puerto Rico and the

Virgin Island, Vol., 1, pt. 3, 1922, pp. 229-300.
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north of Juana Díaz in the Guayabal limestoiie. The oc-

currenee is almost identieal w-ith the Cuban deposit des-

eribed in 1901 by Speneer. The relationships of the man-

ganese, jaNi)er, and inclosing limestone are much the same,

but Mitehell does not adniit the i)os¿>ibility of a hydrother-

mal origin for the metal. lie states that

''the mode of oi'currence of the oxides eliminates the

]>().ssibility of a primary origin of these minerals in the

lime.stone. The pre.sence of tlie ore in pocket-like bodi^^s

of no great extent laterally or in depth and the location of

sucli bo.ües in the enislied and jointed zones indieates a

e(jncentration of tlie oxides by surface watei's moving

through these eliannels in the lime»stones.''(l)

\l(^ i.s not certain of the original ,source but thinks

''a ])Ossible surce of the mangane.se would be the jas-

per, which occurs as irregular masse.s in the limestone and
is found eoated witli the manganese oxide.s. " (2)

The jasper is not in direet a.ssociation Avith Ihe ore but

lies a short distante away.

''From field evidenee, it ai)pears that the ja.si)er was
the original source of the ore where the manganese minerals

AVdo probably ])resent asrhodonite and rhodochrosite. Sub-

.seífuent leaching, in the procesas of ^veathering, eoneentrated

the psilomelane and pyro!usite in the crushed zone of the

limestone "(8).

He ba.sed his 0])inion on Harder'M conclusions concerning the

Francisean chert of California and evidently did not

kuow that they had been challenged by other \vorkers.(4)

The following year, Calvaehe Dorado(l) re-examined

the Cuban deposits, visited by Speneer in 1901, reaching

tlie .samo conelusions that Speneer had reached twenty-two

years previous'y; namely, that

1. mineralization ])Ost-dated botli the movements

A\hich folded the .sedimentas and the igneoiLs in-

trusions
;

2. thermal waters carried the mineralizing agent.s;

o. deposition of the manganese oecurred by repla'je-

ment of the limestone and sandstone, and by de-

eomposition of elay and by impregnation and re-

plaeement of breccias, tuffs, and voleanic ash.

Furthormore, he adds,

''parece ademáis muy ])robable que la silica que for-

ivr<) e! bayate viniera también con las agua»s termales. ''(2)

i. e., the jasper was ])robably deposited by the same hydro-

;heimal solutions which formed the manganese.

1. Mítchell, G. .)., op. cit., p. 291.

I2. Mitclu'll, G. J., op. cit., p. 29],

;'.. Mitehell, G. J., op. cit., p. 291.

4. Hradley, W. W., op. eit.

Pardee (3) re-described in much greater detall the

manganese deposits near Lake Crescent and Huinptulip«,

Washington, in 1927. The deseription of the stratigraphy

and mineralogy more or less supplements that given in his

earlier report, but the theory of origin, while remaining

cssentially the same, seems to haA^e been derived in an eii-

tirely different manner. The manganese is characteristic-

ally associated with non-persisten lens-like bodies of lim.e-

stone included in a thick series of argillites and slates and
gieat thickness of basaltic lavas. The manganese lodes aro

made u}) of two parts: one composed almost wholly of si-

lica and iron oxide, and the other of manganese minerals.

The siliceous part of the lodes is fine-grained quartz and
hcmatite. The (juartz

"occurs in the form of equant grains and as veinlets

and radial groups that resemble a coarse type of ehalce-

i\)uy. This typo of (piartz was probably formed from so-

lution at no great depth below the surface. ^*(1)

The manganese i)art of the lodes is charaeterized by sili-

cHtes, e.specially bementite, with local veinlets of quartz,

calcite, manganocalcite, rhodonite, rhodochrosite, mangano-

phyllite and disseminated ñakes of native copper, which

is tliought to be later in origin than the bementite. One

depo^iit contains nectocite and locally hausmannite is pre-

sent. The occurrence of hausmannite and bementite is ra-

ther unique. According to Pardee bementite is not known

el-sewhere in the United States and hausmannite is known
cnly in the l^atesville, Arkansas, Bromide, Oklahoma, and

San José, California, districts where it is assoeiated with

carbonates and other oxides.

"The hausmannite near Bromide and San José is re-

garded as of high temperature hydrothermal origin, ''(2)

whereas the Batesville minerals are thought to have been

derived from manganese carbonates near the surface and

deposited by cold meteoric waters.

"So far as the mineralogy (of the Washington lodes)

shows, theiefore, the manganiferoiLs deposits might have

been derived from some deep-seated source by means of

ascending solutions or intrusions, and thus come within the

Sí)me category as the metalliferous lodes at Phillipsburg,

Butte, and other placer in the Western States. This idea,

liowever, is not supported by the geology, and in fact seems

to be definitely disproved by the occurrence of the deposits

at wii'cly separated local ities at the same geologic horizon.

Therefore, a sedimentary origin of the manganese seems

to be definitely dis[)roved by the occurrence of the deposits

i\\ widely separated localtiies at the same geologic horizou.

Therefore a sedimentary origin of the manganese seems to

be the most plausible hypothesis to consider at this time.''

(1)

l^ardeo, J, T.,
'

' Maiigaiiesc-bcarhig Deposita Near Lake Crescent

and Humptulips, Washington'', U, ^.G, 8.^ Bull. 795, 1927,

1>1>. 1-24.

1. Calvaeliw J)oi'udu, A., "El Manganeso de Bueycito^', Dircotipi)

do Montei y Minas, Xo. 7, 1923, pp, 78-84,

2. Calvadla Povndo, op. cit. p. 78,

1. Pardee, J. T,, op. dt., p. 11,

2. Párroco, J T. -;. olt p. 14»
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A treatise comparable to tlie one Avritten by Penrose tVr of tlie .sedimeiits, carrie.s oii tlie averaí>e aboiit A^v

is Hanjson>s(2) bulletin ou tlie niaiigaiicse deposits of Ca- niang-aiiese oxide.

nada published in 1932. It eoiitains some very iiiterestiii^

material on the iiature and orig'in of niang-anese. ^^e cal-

culated that the Mississippi river delivei's to the Gnlf of

]\[exico eaeh vear over 40,000 tons of nietallie nianganese,

but lie e.stimated that tliis amount eomprises only .01% of

the total load of «ilt earried to the Gulf annually and that

it would be detected merely as a trace in a cheniical analy-

sis of tlie silt.. This is a sig'niñcant fact which is rarely,

if ever, considered by those who explain manganese depos-

ition as the direct resnlt of precipitation from lake or sea

water. Ilaiison fonnd from chemicaJ aiialyses of varioiis

rccks that the more basic the rock the highei* tlie mang'a-

nese conteiit, becanse the basic varieties are ricli iii mineraj.s

which carry manganese. He conclndes tliat niost of the

manganese in natni'e is a constituent of silicate minerais,

becanse igiieous rocks make iip 95% of the crust of the

eartli. Shales and sandstones, which together make u])

95^^' of tlie sediments, g'enerally contain only traces of

manganese. Limestone, which makes u\) the remaining

1. Pardeo, J. T., op. cit. p. 14.

2. I]«Tiis()n, G., op. eit.
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F//;. 10. Vertical ^eross sectíou of the ore hodij

on thr Pcfif)\i claim, near LaliP Crcsccnt, Wasíi-

inc/ton. A—mcuigancsr ore; B—aUp planes eaa-

trd HÜh }rhifr niJrifr; ('— re<J JiwrMone. Aff-r

Pardea.

Ilanson's descri})tions of tlie manganese deposits of

Canadá ijivolve chiefly a comj)ilation from older literatuiv^

and his opinions regarding^ the origin of the dei)osits se.-

dom deviate from those held bv his i)redecessors.

'omA

I o o fccf— I I ai
Je /^ L ^

7'lf/. 11. \'(rUcal cross seefiov of tJte Cre.seent })iin'
,

vnir Lal-e Crcsccnt, li'asJnnr/ton. A—ore; B—-
flinLs¿ fautt; C—red limc.stonc; I)—grcenston^ ;

A fie 'Pardrc.

PE DE ERRATA

En nnesti'o numero antei'ioi-, oclnbre de 19:)(i, ])ágina

1142, linea octava del párj'afo segnndo de la reseña de la

mneite del ilnstre anjnitecto Don Pedro Adolfo de Castro,

]^oi' nn eri-c;r ijivolnntai'io decimos:

''Ocni)aba en la actnalidad la ])residencia de la Junt i

Examinridoi*a de Ingenieros, Ai-qnitectos y Agrimensores,

y tenía . . . etc."

Cuando debe decir:

''Ocnpaba en la actualichul la secretaría de hi JnnUí

Exíimiiuidora ... etc."
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COOPERATIVAS DE CONSUMO
por Cesar A. MontiUa,

Sección de Cooperativa8 - PRRA

8^Jia./lefiiii(loJa Ecoiioiiiía como el estudio de las acti-

vidad CM..dí^l Jiombre ])ara ^'araiitizar su existencia. De ahí

su í^ran ijni)ortancia y el interés
.
general de que goza esa

nía nifestación del saber humano.

Con.sistejite con el desarrollo í^eneral de la Historia,

\n P]coi]omía, o mejoi' aún, los sistemas económicos, han

evclncionado desde su manifestación ])rimitiva en que el

honjbi'e se ])iocuraba sus. alimentos, su roi)a, y su vivienda

p( rsonalmente y con. ])0(piísimo. esfuerzo, hasta nuestro ac-

tual sistema capitalista, complicado, injusto, y manifiesta-

nu^nle erróneo en sus propósitos.

¡Se acepta <ien(M'aln)ente (]ue cuahpiier sistema económi-

co (pie se establezca tiene como ])ro])ósito fundamental el

])i'oveer a. los .(jue viven bajo él, de alimentos, ropa, vivien-

da, y de todas, las otras necesidades del hombre, y si acep-

tando ésto, .esíudi.anxos la situación de la humanidad y de

nuestro., pueblo, tendreniQs (pie reconocer también que el

sistema ({ue nos i'ige ha fracasado. Millones de obreros sin

empleo, los agricultores en ([uiebra, gran número de nues-

tra, población viviendo de la caridad pública y privada, no

s(.n ciíutamente ,].)ruebas de (pie vivimos en el mejor de los

mundos.

Ande esta situación, han surgido y surgen a diario di-

vc^i'sas fórmulas o soluciones, tanto económicas como i)olí-

ticas, de'^las cpie son bueiu)S' ejemplos el facismo en Italia,

e! nacishio-en Alemania, y el comunismo en Rusia.

Sin enti'ar a coiisiderar en detalles estos sistemas di-

iemcs(]ue los dos jrrimeros han sido clasificados como ^'el

último desespei-ado esfuerzo del ca])italismo" para salvar-

re, y el comunismo es realmente un nuevo sistema que aún

cuando sustitiiye al ca])italismo noofrece, a nuestro juicio,

una r.olúci(')n humana al problema. No pretendemos argu-

mentar ni en ])ro ni en contra de ningún sistema y sí ex-

l)(.iier los ])rinci])ios y nn'todos de otro sistema (pie en la

])ráctica -i)bi' dargos años ha demostrado ser una solución

justa,- satií^'fa cd Oria; humana y^hjgica a nuestro gran ])ro-

blcma, (píp'* sé"' reduce a la paradójica situación de sufrir

])enurí^i-''y e^íe*asez- universal en-medio de la más grande su-

])er])l^:/.rt'ei(-ión d^ la^ historia.

El cooj)erativismo, que iu(' en sus orígenes una asocia-

ción r!t*-di''aba"jad5res y que a' causa de las fuerzas incontro-

lable^^ ^''(^('- diversas circunstancias económicas se ha conver-

tií!o eíruiK movimiento amplio y -universal, es un ^^mcHodo

a])olítíco\v-A'T)-]untário jTor el ciíal los hombres se unen y
utilizan' sus' recursos para satisfacer sus necesidades me-

diante ?K'CÍ(>n- mutua. • Una sociedad coojierativa es una aso-

ciación 'volunfaria en la que la gente se organiza democrá-

ticamenfey en la "qii-e el' i:)ropósito dé la producción y dis-

ti ibueioíV^^vViár ¡«[ervrcio y no éíbtener ganancias. " ( 1

)

Traielido en mente que existen dos grandes divisiones

del movimiento cooperativista, a saber: 1

—

cooperativas de

producción^ y 2— cooperativas de consumo, entraremos do

Heno en la liistoria, desarrollo y principios básicos del co-

operativismo de consumidores, base del nuevo orden eco-

nómico y al cual se aplica la denición citada. El coope-

rativismo de i)roducción (m, en sus líneas generales, una aso-

( iación de ])roductores con fines de lucro y no de servicio

al consumidor. El cooperativismo de consumidores se ini-

ció como un movimiento social hacia mediados del siglo

11), en Inglaterra. Se acepta generalmente que nació este

n]ovimiento en el ano 1844 cuando veinte y ocho obreros

de la industria textil de Rochdale en Lancashire, Inglate-

rra, decidieron (pie había Helgado el momento de hacer al-

go ])ara remediai' la desastrosa situación económica en que

vivían. Comenzai'on a reunirse desde 1843 y planearon

una empresa cooperativa quo abrió sus puertas en diciem-

biv de 1844. :Mo(l(\sta en sus i)rincipios, con 28 organiza-

dores y $140 de capital, i'né sin embargo, la gc'nesis de lo

(pie es hoy un vasto movimiento mundial con honda signi-

ficación económica y social. Los iniciadores de este mo-

vimiento se dieron cuenta de que era necesario organizar

a los obreros no solo como ])roductores de labor sino como

crnsumidores si cU^seaban libertarse de la esclavitud del

jornal bajo y de la con.secuente miseria. Para conseguirlo,

sentaion ellos un númeio de reglas y prnicipios que hoy

se consideran clásicos, (pie garantizaron el éxito de la em-

])resa, y (pie han sido adoi)tados [)or las cooperativas ge-

nuinas en todas paides del mundo a través de má»s de noven-

ta años de (experimentación y ai)licación i)ráctica en más

de cincuenta ])aíses y en las más variadas circunstancias

y situaciones. Pisos ])i incii)ios, (jue podemos dividir en bá-

sicos y en secundarios, dan la clave para el éxito de acti-

vidades cooi)erativas; y el sei)ararse de ellas da la razón

])ara los fracasos sufridos en Puerto Rico por empresas

similares. Los i)rinci])ios básicos del cooperativismo de

consumidores son tres, a saber:

1

—

Contro! democrático— un solo voto para cada

miembro; no se puede votar por ])oder.

Contrario a las pi'ácticas corrientes en nuestro actual

.sistema económico, el dinero no vota; el que mayor número

de inversiones tenga, no controla ni domina, votan las se-

res humanos como tales, cada uno ])or uno — verdadera

democracia y no j)lutocracia.

2

—

Interés limitadlo sobre e^ capital invertido en ac-

ciones.— Consistente con su j)olítica de democracia econó-

mica, el dinero se convierte en las empresas cooperativas

en sirviente del hombre. No se juagan dividendas pro^esi-

vos como en otras clases de negocios, sino que el interés legal

corriente {^^/( ). En otras palabras, se le paga un sueldo

(1) Definición del Dr. James P. Warbasses, en su obra ^^Cooperativo

Democracy'^ Harpers, 1936.
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moderado al capital. En algunos estados, por ley, no se

permiten inversiones de más de $1,000 por persona en tien-

das o empresas de esta índole. En Puerto Rico la ley

No. 3 de 1920 así también lo dispone.

3

—

Las ganajicms nefas de\ negocio se devuelven a los

clientes en proporción a las compras hechas en el estahJe-

cimiento.

Determinado número de personas en determinada co-

munidad deciden iniciar una tienda de víveres, un colma-

do cooperativo para ser ellos sus ])ropios ])roveedores. Se

reúnen, levantan capital colectivo suscrito individualmen-

te de acuerdo con las dos realas anteriores, y van a un ma-

yorista a quien compran un número de artículos. Abren la

cooperativa y empiezan a vender. De acuerdo con otro

principio que estudiaremos más adelante (entre los secun-

darios) este colmado cooperativo va a vender y vende las

mercancías al precio corriente en el mercado. Le vende a

tocio el mundo, miembros o no miembros. Comprando al

por mayor, los artículos le costaron a precio A, y vendioi-

do al detall a precios de las empresas privadas, digamos

B, la empresa cooperativa va a encontrar (pie tiene en caja

la diferencia entre A y B, diferencia (pie en una empresa

privada se consideraría ganancias ])ara el dueño, ])ero que

en la cooperativa, ({ue está en el negocio no para obtener

lucro para uno o unos individuos, siuó para dar servicio,

so considera como recargos hechos a los compradores, que

es justo se les devuelva. Los directores de la empresa pa-

gan todos los costos y gastos, y el excedente se devuelve

a los clientes — miembros en dinero a base de sus com-

pras, a base de los recargos que se le hicieron en los distin-

tos artículos que compraron, y a los clientes-no-miembros,

se les acredita en los libros de la emi)resa hasta tanto esos

créditos sumen el valor de una acciíhi en las empresas, ha-

ciéndolos de este modo miembros con todos los derechos con-

siguientes. Esto no es pues un premio al comprador con-

secuente, sino una justa devoluciíhi de algo que le perte-

nece.

Los Principios Secundarios son :

1

—

Número Himitado de miembros— aplicable solo a

cooperativas de consumo y no a las de prodíccfores, poi-

cuanto las de productores, como es natural, limitan sus

miembros y el alcance de sus servicios a individuos y gru-

pos dedicados a determinada producción objeto de la co-

operativa. De ahí que las cooperativas de consumo, que

tienen por objetivo el incluir a todos los consumidores, ten-

gan mayor alcance social y económico. Consumidor es to-

( o el mundo, desde que nace, hasta que muere, sea blanco

o negro, rico o pobre, hombre o mujer.

2

—

Transacciones al contado solamente— muy impor-

tante, aún cuando han habido verdaderas coo])erativas en

todos los demás aspectos que sin embargo no aplican este

principio. El negocio a crédito es y)eligroso no solo en co-

operativas sino en cualquier otra empresa. La razón de es-

ta regla es obvia. No es justo ni democrático el que los

miembros que pagan religiosamente al contado tengan que

soportar las pérdidas que ocasiona el vender a crédito.

3

—

Fondos de Reserva— al igual que cualquier otra

( m])resa, como medida de seguridad y para expansión debe

levantarse un fondo de reserva, que constituye un capital

adicional al que no hay que pagar interés. Este fondo ae

deduce a ñn de año, de la suma total de recargos hechoti a

los consumidores, mediante acuerdo de la mayoría en cilün-

to al por ciento a sei)arar para ello.

4

—

J.os artículos deberán vendarse (/>' precio cmri^H:-

le en el mercado, nunca a costo.— El dejar de aplicaa- esta

l)rincipio ha sido causa del fraca.so de mayor número de

empresas cooperativas que ninguna otra causa. Toda em-

presa coo])erativa que compra al por mayor, al detallar «

los consumidores, debe cargar poco más o menos los mis-

mos precios fijados por otras empresas comerciales no co-

operativas. Esto evita en primer lugar las ruinasas gue-

rras de precios, y garantiza contra los gastos incidentales

de administración y manejo que nunca pueden calcularse

correctamente de antemano. El beneficio del cliente de la

cooperativa estriba en a^ne a fin del período económico, la

(empresa devuelve al consumidor los beneficios obtenidos, la

ruma, total de los recargos, menos aquel por ciento que por

acuer/'o general se haya sepaj-ado para pagar los dividen-

dos, ])ara levantar el fondo de reserva y aumentar el nego-

cio y para realizar labor educativa, según provee el siguien-

te principio.

ó

—

Toda empresa cooperativa debe realizar mtensa hi-

bor educativa, y las cooperativas de consumo más sólidas

;on por lo general aquellas que más dinero dedican a dicha

labor. Continua e incesante propagación de la fi'osofía y
métodos del cooperativismo constituye el medio más se-

^nro de garantizar la existencia del movimiento. Esa la-

bor ha de realizarse entre los miembros de la empresa, y
entre los no miembros. Que todo el mundo sepa como fuá-

cionan estas empresas, que sepan que deben y que pueden

ixrtenecer a ellas con poco esfuerzo, y en beneficio propio

y de su comunidad.

G

—

Estricta conlahiUuadj archivos, y audito-ria— no
(-- nccosa.iio explicar este principio, que es fun:]amental en

1(»da empresa comercial y sobre todo en éste, para satisfac-

ción ('e los miembros en cuanto a cómo se están llevando a

cobo las actividades del negocio.

7

—

Los funcionarios de la empresa deben pre^^tar fi^ím-

zas u otras garantías— estas empresas se basan en la pre-

sunción de buena fe que acompaña a toíio hombre, más cv>-

mo no basta con ser honrado, sino que hay que par^erío
también, es conveniente que este principio se pon^ en

práctica al pie de la letra.

8

—

Centroliza^dón y federación.— Debe ser la política

de to ^a cooperativa de consumo genuina el unirse a otras

em])resas similares para desarrollar mayor volumen de ser-

vicios centralizados. Dos o más colmados cooperativos d<?

(r.stintfís comunidades se unen y forman una sociedad cen-

tral mayorista que compra directamente al exportador, e-i-

minando así a otro de los intermediarios entre el produc-

tor y el consumidor. Este, mediante la tienda eooperairv»,

lia eliminado al distribuidor local, y su tienda cooperativa^

con otra y otra, elimina al distribuidor mayorista del dis-

trito; y según el proceso de centralización y federación
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avauza, van desapai-eciendo todas los intermediarios. Lle-

ga un memento en este proceso en que el eousumidor, me-

diante la técnica del cooperativismo, va a la producción, y

{?! circulo está completo, y la producción sirve su propósi-

to natural — servicio y satisfacción de las necesidades hu-

manas.

9

—

Expan-sión continua para smtituir la^ empresas

priva Ja^ capitalistas en todo género de negocios y servi-cios.

Corolario del principio anterior. Hoy existen en distintos

pais-es del mundo cooperativas de consumo dedicadas a tan

variadas actividades como las siguientes:

1. Distribución cooperativa:

(a) Tiendas al detall, asociaciones de compras, etc.

(b) Empresas al por mayor (regionales, nacionales,

e internacionales.)

2. Producción cooperativa

:

(a) Asociaciones locales de consumidores producien-

do para el consumidor. Buen ejemplo son U^s

panaderías poseídas por los propios consumidores.

(b) Producción llevada a cabo por cooperativas de

consumidores al por mayor.

Existen también empresas bancarias cooperativas, aso-

ciaciones cooperativas de aseguros, de servicias piiblicos, de

alojamiento ^ooperative housing), servicios médicas, re-

creo, educación, etc., etc.

Estos son, en sintésis, todas los principios que da vida

al movimiento cooperativista. No vamos a extendernos más

en eí>tas consideraciones, más antes de finalizar etiie traba-

jo queremos exponer algunas ideas sobre el cooperativismo

y nuestro país. Puerto Rico tiene desgraciadamente,, pe-

ro con razón, fama general de ser el país más anti-coopera-

tivisíí^ que existe. Se arguye que nuestra peculiar idio-

sincracia individualista es un obstáculo invencible a toda

obra que represente esfuerzo individual para el bien co-

mún. Disintiendo de los que así piensan, creemos que ea

Puerto Rico existen hermosas posibilidades de convertir en

realidad el ideal cooperativo, y que la suspicacia con que

actualmente miramos todo intento de esta índole, debido a

los fracasas pasados de "cosas" que dieron en llamar co-

operativas, puede ser fácilmente vencida mediante vigoix)-

sa, continua, y desinteresada labor educativa sobre los prin-

cipias y métodos de este sistema. El que escribe estas li-

ncas ha tenido oportunidad de visitar distintos puntos de

la Isla en misióji divulgadora del cooperativismo, ha ha-

blado a maestros y a ob'cros ,a burgueses, y a peones, y en

otos ha encontrado acogida calurosa; y de todo^ ha escu-

ciíado rectiíl. rcciones (le conceptos erróneos qu*: pasadas

(U'í u.nstanf'aít les jii(:eron adopta^* Firmemente convenci-

dos de las bondades del sistema cooperativo, con la íntima

convicción de (pie el sistema trabaja y puede trabajar en

Puerto Rico, absolutamente seguros de que me<lianlv3 su

ini¡)lantación resolveremos de manera estable nuestro gra-

ve problema económico y social, lanzamos a la benevolen-

cia de las lectores e.stos conceptos, con la única esperanza

de desi)er1ar en ellos el deseo de conocer a fondo estas

ideas, seguros como estamos de que cuando se conozcan y
se dominen, no solamente destruiremos el actual temor con

((ue se miran estas actividades, sino que nos habremos

puesto en el camino recto hacia una verdadera democracia

económica.

CULTIVO DEL ILWAXO EX LA ZONA DEL CARIBE

La Oficina de Cooperación Agrícola de la Unión Pan-

americana acaba de publicar un folleto titulado ''El Cul-

tivo del Banano en la Zona del Caribe '^ basado en la ex-

pei iencia obtenida en los principales países productores de

América tropical. Por la reconocida competencia del au-

tor, Dr. Wiison Po|)enoe, al tratar este asunto, la informa-

ción (pie contiene este trabajo ])0(lrá ser de mucha utili-

dad a los interesados.

Aípiellos que deseen ejemi)lares gratuitos de la publi-

cación mencionada podrán obtenerlas dirigiéndose a la Ofi-

cina de Cooperación Agrícola, Unión Panamericana, Wash-

ington, D, C, Estados Unidos de América.



1470 REVISTA DE OBRAS PUBLICAS DE PUERTO RICO

WAR DEPARTMENT

UNITED STATES ENGINEER OFFICE

PUERTO RICO DISTHJCT

Room 615, Army Biiildiiig',

39 Whitehall Street, New York, N. Y.

26 de octubre de 1936.

to:la vez (lue los records de la audiencia serán remitidos pa-

ra la consideración del Departamento de la Guerra,. Las

exposiciones escritas se entreo'arán.en la audiencia, al que

suscribe, o se remitirán por correo a la United -States En-

^ineer Office, San Juan, Puerto Rico.

Se incluye un cuestionario para su dirección al prepa-

lar y rendir la información tocante al ])ro3^ecío de mejoras.

11. G. FAIHBANKS
]\rajor, Corps of Eng^ineers.

Acting. District Enj^iueer

— AUDIENCIA PUBLICA

X QUIENES PUEDA INTERESAR:

AL RENDIR INFORMACIÓN TOCANTE A LAS ME-
JORAS ADICIONALES AL PUERTO DE SAN JUAN,

jn^ERTO RICO, UTILICE ESTE BLANCO

En el ayuntamiento de San Juan, Puerto Rico, el SECCIÓN I

miércoles 9 de diciembre de 1936, se ceV4)rará una audien-

cia pública para, determinar si es conveniente en los pre- (húts autoridades locales u otros cuerpos representativos, al

«entes momentos modificar el actual proyecto de mejoras a i<j;'ual que individuos particulares interesados generalmeu-

la bahía de San Juan. te en el Puerto, deberán contestar esta sección.)

Se convoca a esta audiencia con el i)ropósito de acopiar L Favor de hacer una descripción completa de las

datos que puedan ser utilizados en la prei)aración del infor- niejoras deseadas.

me requerido en la resolución del Comité de Ríos y Puertos,
^

Casa de Representantes, Estados Unidos, adoptada el 2 de

octubre de 1936, y que dice como sigue:
;;

..."..:.'..;^

''Se resuelve por el Comité de Ríos y Puertos de

la Casa de Representantes, Estados Unidos, que la

Junta de Ingenieros para Ríos y Puertos, creada a vir-

tud de la sección 3 de la Ley de Ríos y Puertos aproba-

da el 13 de junio de 1902, sea requerida, como por la

presente se requiere, a que revise los informes del Puer-

to de San Juan, P. R., vertidos en el Documento de la

Cámara Num. 865, Congreso 63, Segunda Sesión, e in-

formes subsiguientes, a los fines de determinar si pro-

cede alguna modificación del i)royecto en los presen<(s

momentos.
'

'

2. Jndique el número de ÍJis])ecciones cuarentenarias

verificadas a buques extranjeros, en años recientes; indiciue

asimismo el número de buciues de matrícula de Estados

Unidos ({ue tocaron anteriormente en ])uertos extranjeros.

1 nd i(|ue el número de atracaderos que se deseen para la

ins])ección cuarenteiiaria. Se desea .esi)ecialmente que so

expresen ])or completo las razones demostrativas de, la ne-

cesidad de un fondeadero para las inspecciones de cuaren-

tena.

Todas las partes interesadas en el puerto antedicho

quedan por la presente invitadas a asistir a la audiencia,
*

personalmente o por representantes, para que expresen sus . ^^^^, ^^^^^^^^^^ negocios producirían las mejoras? So-
oi)iniones en la materia. Se requiere a todos los niteresados

^^^^^.^ ^^^^ ^,.^^^^^ completos, sobre una base anual,

que suministren a la United Statse EngnuHn- Office, San

Juan, Puerto Rico, toda aquella información ([ue conduzca

a una conclusión correcta relativa a la conveniencia de que

el Gobierno Federal realice nuevas mejoras al puerto an-

tedicho. Se desea obtener esi)ecialmente las opiniones de

cualquier Departamento Federal, intereses comerciales y de ^ Suministre los datos relativos a la i^oblación, a los

i;avegación, funcionarios municipales o cualquier asocia-
;,,^,.,.^.^,.^ bancarios, actividades comerciales e industriales

ción local, cuyos intereses sea lógico esi)erar pudieran ser
^^^,^ ,^.^ i^^j^,^ considerar tributarias al puerto.

aíectado.s.

Se oirán exposiciones orales, pero para mayor precisión

Áe record, todos los hechos y argumentos importantes debe-

rán consignarse por escrito^ preferentemente en triplicado^



5. ])eseriba las vías de eomunicaeión marítima y te- SECCIÓN II.

ire.stie ([ue enlazan al i)uerto eoii el territorio contiguo.

(Para ser contestada jmr indivitluos o empresas partieula-
i^^^ qi!^' tengan comercio actual o i)otencial en el puerto. Si
^í^í '^^^ (leseare, esta inforiiuición puede ser sometida a la

(). Indicjue el tráfico de embarcaciones (pie se sirve ^ niled States Ln<>'ineer Office, San Juan, P. H., y su con-

(1(4 i)uerto, e.ii)ec¡íicando clase, tamaño, calado en su carg'a
;

tenido se considerará conñdencialmente.)

la íiuiOjC jicncral lWI comercio, incluyendo su orig'cn, des- 1- Jndi(jue la índole de su negocio,

tiiu;, cantida .(^s, valor, y tardas de flete in(li(iue asiuusmo

cual(\s(pdei'a datos ])ertinent(\s relativos a los re(piisitos

j)resentes y j)otencial(^s del conuu'cio. La cantidad del co- -• l)(^scriba la ubicaci(')n de su i)lanta.

mercio deberá con.signai'se en toneladas cortas de 2,000

libras. '>. Naturaleza de los muelles o termiiudes.

'1. Espacio ael muelle disponible para el atraque Je

buques.

7. Describa las facilidades de muelles y terminales ; ;

o^istentes en la bahía para el manejo del comercio. Indi-
^

^^- ^""^'ohmáklaá del agua (M.L.W.) junto a los lados

(lue si hay terminales propiedad del Gobierno y si hay termi-
^^^ ii^uelle.

nales ])riva(:os cuyas t'aciddades estí^'u libres a todos en pa-

ridad de condiciíiiuvs. Iiuli(iue en términos generales las
^'- ^"^^'^1^^^^ ^''^ apañijos mecánicos ])ara manejar la

con .iciones y efíciencia de estos terminales, los eidaces con
^-'^^^í^fí-

caireteras, ferrocarriles y líneas nuirítimas de trans[)orta-

c]()n y la índole de las facilidades para el manejo de carga;
'"•

^'''^''i^''' ^' ''^ '''^^''^^^' ^''^''^^ enlaces con carreteras y

indiíiue la suficiencia de estos terminales para servir propia ^^'' ^^'^'^'^^^<^^'^'^^^'^'

y eficieidemente al comercio i)resente y potencial v, en caso

r.(-ativo, si hay (espacio disponible y si se proveerían termí- .

^- ^'^^l'^iu^ si el terminal o uiuelle está libre a todos en

nales apropiados j)a ridad di) condiciones, o si lo usa exclusivamente su dueño.

í). indiípuí la (^xtensiíHi de su comercio; el nombre de

¡a., mercancía (\\w, lleg(') a, o sali(') de su ternnnal, durante el

año ¡Kihiral de 19:^5. La cantidad de cada mercadería debe-

H. Describa las facili(lad(^s ahora existent(^s en la ha-
''' ^'xpnvsarse en toneladas cortas y d(a)erá aparc^cer además

lúa para fomlear embarcaciones v para los ñn(^s de cuaren-
'''' valoracK'.n aproximada, indique el origen, destino, tari-

tena ;y (l(>scriba asimismo las dificultades que se experimen--
'*'" '' ^''^^''

>' ''^'''''' '^''^'''' p('rt inent(>s con relación a los eos-

tan debido a su situaci()n actual, indicando las (^c(m(miías
'''' '^'' tiansportac¡()n de esta mercancía.

({ue ])rovendrían tanto en tiemj)o como en dinero, y los

erectos [)robables en el comercio y los negocios de la Daliía

de San Juan si las facili('a(!e.s portuarias fueran modiflca- ; ;

j.^,^
10. LhIíípu' si se experimentan ahora dificultades en

navegai* las (mbarcaciones (pie transj)ortan su comercio ac-

lUíd. En caso de ({\w la profuiulidad o anchura del puerto

(xistente sean inadecuadas pai'a alojar su comercio, hasta

í).

"

]ndi(pu^ (d'iü-ob¡"b]("ef(MÍt^^
'^'''' profundidad y anchura considera usted que deberá

tas en el comercio y los negocios del puerto.
dragarse el puerto?

10. D¡scribH''lalÍtüm-Íi^^^
^^' ^'^^^'^1^^^ ^^^^ economías o las ventajas económicas

estuvieie disponibie a k^s Estados Luidos, libre de costo, i)a-
^^^''^ ''^ ^l^^nvarán si se rcvilizan las mejoras portuarias pro-

ra "disponei'" del materia! diagado. Ln maj)a ilustrativo P^^^'*'^'^^^-

('e las áreas de depósito debe.á sundnistrarse si lo hubiera.

12. Indique las facilidades existentes para la inspecí-

11. Pod-án (\sj)ei'ar los Estados Luidos contribución ción cuarentenaria.
en efectivo c'e los intereses locales hacia el costo de las

mejoras?



EN LAS ZONAS DE MAYOR

PELIGRO

Cerca del mar, en las alturas y en todas aque-
llas zonas castigadas por las corrientes y cam-
bios atmosfériocs, es donde la superioridad de
la pintura

"S. W. P." SHERWIN WILLIAMS

se ha puesto a prueba en Puerto Rico, desde ha-
ce más de 40 años. ''S. W. P/' cubre mayor su-
perficie, dura más años y es por consiguiente
más económica. Es la mejor pintura que el ce-

rebro y el dinero pueden producir. - Pídala a:

Jhú(JííicAacAoú.

Sucrs. de A. MAYOL & CO. — San Juan

Americdn Rdilrodd Companí]
OF PORTO RICO

SERVICIO RÁPIDO Y ECONÓMICO EN EL TRANSPORTE DE

PASAJEROS Y mercancías.

NUESTRA EMPRESA ESTA EN CONDICIONES DE DAR EL MEJOR SERVÍ-

CÍO A LOS SEÑORES CONTRATISTAS EN EL TRANSPORTE DE

MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN

Seguridad jr Eficiencia
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El más eficiente y rápido servicio de vapores en-

tre New York y Puerto Rico para el transporte

de pasajeros y carga.

Preferido por su experiencia durante 40 años de

servicio sin interrupción.

Para informes diríjase a:

THE NEW YORK AND PORTO RICO

STEAMSHIP COMPANY

708 Canal Bank Biillding, Kew Orleans, La.

Foot oí Wall Wtreet, New York, N. Y.

Muelle No. 1, Tel. 671. — San Juan, Puerto Rico

BÜLL LINES
REVIC'.IO SEMANAL DE CARGA

T!í:W YORK-PUERTO RICO Y VICEVERSA
SERVICIO REGULAR DE PASAJEROS

Y <\\RGA

BALTIMÜKIM'ÜERTO RICO Y VICE-VERSA

PUERTO RICO-NORFOLK Y PHILADELPHIA

SERVICIO INTERANTILLANO

Pasaje y Carga

PUERTO RICO — SANTO DOMINGO

(ÚNICO SERVICIO BISEMANAL DE MUELLE

A MUELLE)

SERVICIO SEMANAL ENTRE PUERTO RICO

E ISLAS VÍRGENES

BÜLL ÍNS'ÜLAR LiN£ ÍNC.
.^

Ponce Mayagüez Arecibo

MUELLE ^0. 3. TEL. 2060 SAN JUAN

American Rdilroad Company
OF PORTO RICO

SERVICIO RÁPIDO Y ECONÓMICO EN EL TRANSPORTE DE

PASAJEROS Y mercancías.

NUESTRA EMPIÍESA ESTA EN CONDICIONES DE DAR EL MEJOR SERVI-

CIO A LOS SEÑORES CONTRATISTAS EN EL TRANSPORTE DE

MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN

Seguridad y^ Eficiencia
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REVISTA DE OBRAS PUBLICAS
DE

IPUEIT© ESCO
PUBLICACIÓN MENSUAL

Del Departamento del Interior y de la Sociedad de Ligciiieros de Puerto Kieo para informar al Pue])lo de Puer-

to Pico, del progre.so de sus obras Públicas; para fomentar hus industrias e im])ulsar el arte de construir.

FUNDADA EN 192-i POR GUJLLEHMO ESTEVES, C. K.

Comisionado del Interior.

OFICINAS:

Departamento del Interior.

San Juan, P. E.

Director

:

pa:\ion gandía jk.

SPSCiMPClON ANUAL

Entcrcd as second cla.'^s mattcr at San Juan, P. R. Jan. 'í, 1*»24 at ihc Pont Office undir Ihr Act of March o, 1879.

AÑO XIII D I (^ í E M B R E I) E 1 9 :] (> N O. XI 1.

EDITORIAL
Con éste númei'o termina la i)nblicaci6n de la Revista

de Obras Públicas de Puerto Rico (pie durante tr(H'e años,

de enero de 1924 al ])resente, lia venido laborando por da:*

a conocer y j)oner de relieve, la importancia de las obras

l)úblicas, llevadas a cabo en esta isla en el pasado y en el

])rcsente; y la necesidad de las obras que (lei)en i'ealizarse

])ara el fomento de la riqueza y del bienestar de nuestro

inieblo.

Ene fund' da esta revista, mientras ocu])aba el car^ío de

Comisionado del hiterior, ])or Don (hiillermo Esteves Vol-

kers en 1924, bajo los auspicios de la Sociedad de ingenie-

ros de Puerto Rico y del De])artamento del Interior ])ara in-

formar al Pueblo de Puerto Rico del estado y ])rotrreso de sus

(bi'as públicas; i)ara fomentar las industrias d(> la construc-

ción e impulsar el arte de construir. I)(^ maiuM-a (pie vino a

]::nai" una necesidad en nuestro país donde no existía nin-

guna i)ublicaci(')n de esta índ()!(>. V durant(» (''stos tn^'c anos

(\uo ha teni;'o de vida ha dai'o cabida en sus ])á<;inas a hxs

trabajos de nuestros más eminentes hombrías de ciencia, sien-

do j)Oitavoz del ])ro^Tcso de luiesti'a isla atrav(^'S de toda la

Am(''iica y Europa.

La Revista de Obras Públicas de Puerto Rico, antes de

doperlirse cpiiere expresar las más sinceras jij^racias a to;las

?(piellas i)ersonas cjue contribuyeron a su sosteniííiiento y

('xito durante sus años de vida.
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Servicio de riego de la costa sur y utilización
de las Fuentes Fluviales

Por Anf('}i{o Li(cl¡cth\ hio'onicro -Jefe.

(Coiitiiiuaeióii)

ADKUONES LA PLANTA DE TORO XECIRO

Tai como Jo hemos recoinendaílo en nuestro > iníonnc^s

anteriores, es nueMtro ])ro[)é.sito aumentai* h) e-ipneitla:! ae-

ueíatriz (;e ia Planta fie Toio Negro nKvliííiile hi a [ieión C.e

una nueva unidad «xenercitriz de 5/!()()-KVA. Los ])lanos

l>ara esta aJieión incluyen la instalación de otra tubería

íorzada de diámetro y tipo similares a la instalaJa actual-

mente; además, la am])Jiacióii del edificio ac l;i Pianta pri-

la. emplazar la nueva uni..a(L la instalación de un jueii'o de

transfoi madores de cay)acidad suficiente para la pro .uc-

íjón de eneig'ía del nue\o <2:eneradoi*, dar más expansión a

la recámala de car^a a la cabeza de la tubería forzada, y
1í;, ccnstiucción de un embalse i*egula or coiiecíado a Ira-

ves de la recámara de car«^a.

JtVg'ún lo hemos menciojiado en la pai'te ('(^1 informe

titulada ''Ampliaciones", el trabajo de coirstrucciones em-

pezó a mediados de marzo, limitanc'.o principa. mente las

obras, a la ampliación de la recámara de carga y a las ex-

cavaciones para el embalse regulador. Para facilitar '.-1

trabajo y como medio requerido para la instalación de la

tubería forzada se ha tendido una vía inclina a (.esde e:

edificio de la Planta hasta la recámara de carga. Esta vía

inclinada tiene 7.000 ])ies de largo, tendida pai-alelame.ue

a la tubería que trabaja actualmente. Dos malacates i)ara

el trabajo de tracción se han instaba o en puntos conve-

nientes a lo largo de la línea de la vía inclinada. El ca-

to de instalación de esta vía ascendió a $S,74L9í), cuyo

trabajo incluye excavaciones, la construcción (!e 725 pies

de caballetes de madera para el trameadio sobre rehoyas

y depresiones del terreno, y la compra de cables de acero

y ele accesorios necesarios ])ara el ecpupo.

Las excavaciones para el end)aise regulador comenza-

ron en el mes de mayo y .ya en junio '>() se liabía realiza. !o

una labor como de un ti) por cionto (le! jolal (le la obiM.

Este embalse a su teiiniíuieión teuu'j'á una capaci lad dv*

6.5 acre-pies. Está situado en la lad(^ia de una colina ha-

cia la liarte este de la lecámara de carga y csíá conéctalo

t\ esta última por medio c'e una abortuia (pie ()ermitii'á I.)

afluencia del agua hacia dentro o fuera dvl (Mnbalse y de

la recámara de carga. Tendrá 720 [)ies de largo por -10 ( e

ancho en el fondo con pendiente en sus ladeías de Lf) a L
Los gastos incurridos en esta obia 1:« ^ta la terminación

e'^el año fiscal a^scienden a $0,766.08 que cubren ILOOO yar-

das cúbicas de excavaciones a un costo unitario ('e Í0.521

por VHvdd cúbica de tierra excnvnt'a y c()\)ca n en el u-^

rraphün que forma <?1 embairé p.i.r el co.staJo de In ladcia

inferior,

Ll^ C0ii«tr\icció» do la amp]i«ci(^)n de ¡a ircáiunra (W

cai'j^a empezó el lo. de junio, habiéndose termiiuulo todo

el íi abajo de excavación en ^K) del mismo mes, en cuya fe-

cha se tenía ya aihpiirido y almacenado al lado de la obra,

todo e. matej'ial lU'cesario y se había terminado la ])repara-

ción de fornuiletas i)ara seguir adelante la construcción.

L(. . <^a. >o.s incni"! id(rs en esto.; trabajos imi)ortan la suma

de $4,046.46. Esta cámara de carga, cuando se termine

s:! am})liación tendrá entonces 1)5 ])ies de largo, 16 pies de

anc!i(, y LS pi(^s de j)i'()fundidad en la parte más hoiula de

ia miy.ma. Tal como se diseñó ésta se construye con fines

de abastecer dos tuberías de presión. La ami)liació]i de la

cánuna de caiga a])arcja cambios en la extremidad supe-

ilor de la tubería (.e j)resión actualmente en servicio, la

cual d.ebv í;er bajada a nivel con la elevación de] nuevo de-

. agcie (.e ("icha cámara de carga ya ampliada. Esto redu-

ce a cerca de 10 por ciento la inclinación de la ])rimer tan-

^.entc, la cual actualmente es de IcS |,or ciento.

Lo.; cambios hechos en la tubeiía forzada actual, cos-

tr.ion la suma de $472.45.

()!ic.: gastos se hicieron en relación con la })reparación

Ce planos y trabajos preliminares, los cuales ascendieron

a $2>57.5(). El total inverti:[o en las construcciones descri-

tas ha.sta el :]0 de junio de 19:^5 fué de $19,806.33.

DISTRITO ADICIONAL DE KIEGO

Oomo ya se ha expresado al principio de este informe,

fué 1 evack) a cabo to o el trabajo necesario para darle efec-

tividad a las disi)osiciones de la Ley No. 44, aprobada en 12

(> mayo de 1934, relativa a establecer el Distrito Adicio-

lud ( e Riego, el cual había de incluir tierras (jue podían

ser legabas mediante las extensiones del ])rc\sente sistema,

ccn aguas adicionales derivadas del Embalse de Matrullas.

l'U piogieso sustancial se ha alcanzado durante el año.

K' único motivo de no haberse puesto el Distrito en opera-

( ion para comenzar a recibii* aguas ])ara el riego, ha sido

(d iM> haberse construido las extensiones de los canales ni

iami)Cco habeise hecho la instalación del e(piipo de bom-

ba . iHH'esarias, píu* no habei* lolavía fondos (lis])onibles pa-

la dichas oblas. No obstante, para gaimr tiempo y acortar

el períoch; de consti'ucción cuando entremos de Heno a de.s-

ai'iollarla una vez tengamos los fondos a nuestra disi)0si.

ción, se decidió hacer un pe(pieño avance construyendo el

^ifón de Río Jueyes, tiue es la primera estructura requeri-

da para pasar el agua de la actual terminación del canal

de Jiuiiui Díaz a la [)ropuesta extensión del canal, l^ara

ia coiistruccióu de esta obra se adelantó el dinero de Ioíí

fondos genei^iles del Servicio de Kieíío. Al final del nño

las (^br^i.s del sifón estaban bastante fi(lelantad«tS,
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Vucí fase iiii])()ríaiite del trabajo reíiuerido para esta-

blecer el nuevo Distrito fué acjuella (jue tendía a la selej-

eión de las tierras ([wc habrían de sim* ineluída.s y el dere-

elio y i*es|)(;nsabilida(l |)ara llevar a eabo c^ste trabajo fué

eonfiado ])()r íjey a una Comisión de I^ie^'o.

l^aia trabajar eonio Sc^-K^íario de esta Comisión el Siu*-

vieio recomendó el nombramiento de un in<>'eniero de su

peisíual, eon el ñn de no eaiisar mayores o^istos, y también

basa !() en la ereeneia de (|ue meiliante la experiiMieia y eo-

neeimiento del Sistema <pie })oseía este Ingeniero, el traba-

jo de la Comisión liabi'ía (U^ ser faeilitado <>'randemente.

La Mi^^erencia fué ae(^ptada y el ln<>"eni(M() de Coirs-

ti'ueeión. Si*. Serg'io (^un'as, fué (lesi<>'nar(o j)ara actuar co-

nio S(M'retario de la Comisién, haciéndose carg'o de deberes

adicionales a los (pie i'e<¿'u'ai"imMile tenía.

En relación con el trabajo llevado a cabo i)oi- la Comi-

sión, nos parcx'C mejor n^ferirnos al informt* corresi)()n(lieM-

tr al año fiscal i)iesenta;l() poi* el Sc^cretario, el cual se co-

pia a continuación :

" ]^]n mayo 12, ID.'U, fué aprobada la Ley Xo. 44 prove-

yendo lo UíMHsai'io j)ara foiiirir un Distrito Adicional d-*

Riego e incorporarlo al Distrilo de Riego dv la Costa Sui*

de Puerto Rico. Para la sele^-ción de los tcM-i'cnos (pie ha.]i

de formal' c^ste Distrito Adicional, dicha Ley Xo. 44, en su

Artíciiio 2o. crea una 'Comisión de Riego i)ara el Distrito

Adicional'. compu(\sta ce cinco i')) micMubros, dos de los

ciia'esson el ('(.misiona "o de Agricultuia y Coiikm-cío, (piieii

a la vez es i^iM^sidente (!e la Comisión, y r\ Comisionado (1(4

Trabajo. L(^s otios t i'cs (o) mi^Miibros son selec(n'()iiados

]^oi' el Ilon. (íobernaíor de Piunlo Rico con (^1 consejo y

conseiitimi( uto d(^l Senado de Puerío Rico, siendo dos de

(dios ten atenieiitf^s (IikmIos de teri'íMios legados por (d Sis-

tema (".e Riego actual y (4 leslante, un terratenienle dueño

d( terrenos situat'.os dentro de! Distrilo Adicional de Riego.

"Los miembios de (vsta Comisión fueron nombrados du-

rante el mes de agosto de 1!)*)4 y en 10 de septiembre del

mismo año se reunitMon éstos, organizándose (l(4)idam(Mite

y se seleccionó (4 personal auxiliar necesario i)ara realizar

la labor imj)uesta por la l(\v.

"En la reunión inicial sometió el Dire(4()r e Ingeniero

4eFe del Servicio dv la Costa Sur, (mi cumj)limi(Mit() del pa-

rí afo tercero del .Vitícido To. de la citada L(\v Xo. 44, ma-

j)a,s generabas d(* los ten eiios contiguos y {)róximos al Dis-

trito de R(^ga(lío actual (pie pudieran regarse iiuMliante ex-

tcnsioiu^s e instalaciones accesorias al Sistema (ie Ri(^).vo ya

construido y en explol ación. \' una t elación escrita de las

distintas zonas i(^ga})le^, indicando en é.>la las áieas de los

j)redios y nombres de los dueños respectivos. Lsta lista y
mapas forman la base j)ara estudiar la selección de los t'»-

rrenos que deban iinduirse m el nni vo Disti'ito de Regadío

y fué am])liada 1)0J' el Sr. Director e Ligeiiiero Jefe en

ocasiones en (pie las circunstancias así lo aconsejaron.

''Para hacer un estudio relacionado con las condicio-

nas de los terrenos (pie pudieran afectar la efectividad del

riego, jiombr(') la (,'onu.si(Sn un Comité Asesor de T(íOn¡eo^s

Ap'rónouios, (|uieíie?s vbidieron detallado y amplio iiifoi>

me sobre cada uno de los predios de terreno comprendidcs
en los mapas sometidos a (sta (\)m¡sión por el Director e

Ingeniero 4efe, inforim^ (pie revela, (pie en las zonas e.stii-

diaclas, (pie contienen un área de (),427 acnvs, la calidad del

suelo es como sigue: 'M por ciento d(4 áiTa (\s terreno de su*

l)(uior calidad; 5:^ por ci(Mito es t(M'reno de calidad ivgular

y el 10 poi- ci(Mito es terreno inlerior, imi)ropi() j)ara riego.

"Las leceiiKMidacioiKN licrhas a la Comisión j)or el

Servicio de Ri(^go llevaron a ésta a determinar el límite má-
ximo de la sui)eilicie (pie d(>l)í:i incluirsí» para iniciar el pe-

ríodo de prueba, i)ara, estudiar más tard(^ con detenimiento,

luego (\c observar la t'oi'ina en (pie se comhuM» ia fiuMite de
abastíH-imiento de aguas para liego, la conveiiiencia. de al-

t(Mar el límite tija lo. Lste fué de H.ÓOO acres.

"La. L(\v estatuye (pie .sólo podrán consid(Mars(> para
t'oimar el Distrito Adicional de Riego a(pi(4las tierras cu-

yos dueños hayan solicitado vohiutariamente la inclusión

en (d Distrito y (pie a. juicio de la Comisión (\stuviesen si-

tuadas de tal modo y fueran de tal naturaleza (pie hai)rían

de recibir beneficio cuyo valor supere el costo total o grava-

iiKMi (pie s(» imi)on(» s()br(^ dichos terrenos.

"Con estas limitaciones y las normas establecidas por la

C(inisióii, se ha creado un Distrito Adicional de Ixiego pa-

ra, el |)eiíodo de prueba, c()mj)iiesto por 7S predios cuya área,

neta incluida, asciemh^ a :),4r)S.:;7 acres. I^]| ái-ea total (Lí

las tierras sel(H'(donadas monta ,i 4,()í)í).(M acres. Del total

(:e 4, ()!)!).04 acres, área bruta (!(^ los 7S predios coiisid(^raflos

para, sei- incluidos y de los (|iic se hizo la selección, no se

iiuliiyeion ()o7.11 acres por ser terrenos de inFerior cali-

dad o (lil*í(dles de re^ar, (piedando iiudiií 'a bajo rieji'o un
área bruta de 4,0(;i.í):J acres. L;i (¡irerencia entre esta ca i-

ti lad y la (1(4 área lu^ta iiudiií 'a repi escuta descuentíís pa-

la caminos de finca, edificios, ele.

"La, Comisión recibió hasta junio oO, Dof), ciento oji-

ce (111) solicitiid(\s de iiichisión, con un área total de

(),427.í)4 acres. De estas solicitudes no se aprobaron di'^-

ck.cIk; (IS) con un área de PhK^O \h)\' razones div(M-sas,

tres con áiea de 1,0P) acres, no riieron consideradas por no

foimar parte de las zonas legables (pie, de aciKU'do con la

L(\v, forman la base para la selección de terrenos; doce (12)

c(.n un total de 5L).r)0 acres están pendientes de sím* con-

si(l(na'iasy el lesto, set(Mit ioclio (78), fueron resiudtas con-

forme s(^ explica en el párrafo anterior.

"Paia iniciar el i)erí()do de |)rii(4)a en enero lo., VXlí)^

la (N)misión formó un distrito compuesto de setentiún (71)

predios con áreas de :],297.2o acres. Los ma])as de los te*

iK nos incluidos antes de diciembre -H, 1ÍJÍ]4, así como una
lista d(\scriptiva de lo.s mismos, se archivaron con el Teso-

ier(; de Puerto Rico dentro del término fijado por la Ley.

Los siete (7) predios con los que se elevó el área incluida a
.'^,-15(S.r)7 acres fueron incluidos durante el añ 1935 o sea

c()n posterioridad a la fecha en que quedó iniciado el perío-

do (.e prueba."

Los trabajos finales corresi)ondientes a la menísura de
las tierras propias para riego dentr del Distrito Adicional,

así como la .situación de lo8 oaiialcH y de la^ bombas para
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dicho Distrito fueron la» labores que se eontiiniaroii du-

rante el año. Otros trabajos necesarios se desarrollaron pa-

ra completar los planos y especificaciones de las obras, 'isí

como l/)s b;orresj)ondientes n subastas y rtMjnisiciones para

las equipas de bomba y tubería qut^ se habrían de instalar.

Los gastos incurrido» durante el nño \)ov cuenta del

Distrito Adiciou^d de Rieg'o, fueron $8,487.92 en los trabri-

JGs de mensura, $)^,()27.l^o en la construcción del Sifón ('e

Río eíueyes y $1,900.6:5 cu el trabajo de h\ Connsión del

Kieg'O.

ASUNTOS LEGALES

Todo el trabajo de caráeter le<¿^nl rt'lMciouado con Ihs

actividíides del Servicio está a erario ('ei Aboiz'íuío (!e esta

()r<i,"jnización, que forma parte del personal administrativf)

pa.íido a base de sueldo.

La Tabla No. XX (jue aj">arece en e.^tu inroruie contie-

ne la lista coiiesponí'iente al año fiseal de las tiei-ras a;l(|ui-

1 ida;s y de las indeminzaciones ]ja<ra:^as jior daños a la p:*o-

])ie.!ad.

Un rrsumen de las cowipras de tie^ tíi y de io^ daños pa-

irarlos es el siguiente:

C<>mpi'a (le Ticmis y/ S( rvidunibrr

:

1. i'nvn la Prosn ^\v MaUíilhis -

Ü. Para !a l'*iesa (1(> l^atillas

$!M7.»Mi

[n(ícmii'Z''t(-i(>n(s por Ddños d la Pro/nrdod

:

1. Sistema do tiausmitíióri y distriinicióii,

])arte de! sisttMiía oeste de í.arcH — - — $()l)U.r)0

1\ Pi'cya de Mati-ullas - — — — — — 90.00

3. Canal de .Alatrullas __ — _._. .jó.OO

4. ('jiial d(^ Aceituna — -- lOO.OO

Totíd

í)10..'>í)

$1,827.50

Xiiestro abogado también atemlió y intimó durante el

año los contratos correspondientes de .servidumbi'e con veiii-

tiiín terratenientes, para facilitar el paso de las extensiones

y adiciones al Sistema de Riego, con motivo de la forma-

ción drl Distrito AdiciouaJ.

p]8TUDI0 HIDROGRÁFICO DE LA ISLA

La ieco])ilación de datos r^obre las caudales de las ríos

de la Isla (pie por algún tiempo se han estado investigando

para futuros ])royectos hidroeléctricos o de riego, y el tra-

bajo de ob.s(Mvaeión relativa a la caída de lluvia en las

áieas respectivas de dichos ríos, fueron trabajos que se con>

tinuai'on (luíante toJ.o el año ñscal. Como ya hemos ex-

plicado en informes anteriores, los gastos incurridos en es-

tes trabajos se pagan directamente de los beneficios que de-

riva Ltili;:aeión Ce las Fuentes Fluviales de la venta de
energía elócti'ica.

Extensos estudios ])reliminares se han levado a cabo
durante el año, ])iincipalmente para investigar las i)osibili-

dado: ('(' obtener fuentes de agua en las montañas al norte
con los picuectados planes de i'iego (pie han .vido propues-
tos para it^gar a(piel va! le.

Sr han situado nuevas estaciones de aforo a lo largo
del \^alle de Lajas. Estos trabajos se han hecho en conexión
de los Ríos Laja, Honelli, Ilocímuco, Duey, San Germán y
Vaneo, y tandñón se han establecido nuevas miras de ob-

.vervación y mira^^ de crecientes en un numero de las esta-

ci(.]u\s 1 egida res de aforo.

(CONTADURÍA

La División de Propiedad y Guantas tuvo a su cargo
tí; 'as las oi)ei'aeiones de contabilidad tanto del Servicio d-»

Riego de Puerto Rico ((^sta Sur) como de Utilización d«
¡f.y- FiKMites I^'luviales, las cual{\s se llevaron a cabo en sus
le j)(^ctivos sistemas clasificados de contabilidad que cada
institución tiene ])or separado.

El estar ambas instituciones bajo una misma admiiii:>-

t ración y dirección, así como tambit^n la participación co-

mún de el'as ei/el uso de la propiedad y del equipo gene-
ral perteneciente a una u otra, cuando ha sido oportuno y
necesario ])ara facilitar el desenvolvimiento y operación de
sus respectivas actividades, nos ha convencido de que re-

sulta conveniente y económico. Y dentro de esa unificación
ca;la servicio. ca:'a gasto rcmdido en común por ambas ins-

titucio]u\s, cuida:]osamente es analizado al efectuar su d*.>-

tribución, en modo tal que cada entidad carga con la parte
que estrictamente le corresponde.

(Continuará)
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PROBLEMAS TARIFARIOS DE PUERTO RICO
(('(nUivuui'ió)})

LV.

Cosío Adirioval q)(( rl Anoirrl Añade a Jns Ar(ícu\os hn-

porldilos por Puerto Rico.

La eomi)utaeión en dó'.ares del b(M\oí1ci() (iiic la pro-

tección arancelaria otor<>'a a Puerto Rico tiene sn contra-

polo: las desventajas de la tarifa tradncidas en términos

de los altos i)recios (lue el país se ve obligado a pa^ar [un-

ión renglones que imi)orta. Esta sección es una tentativa

de análisis de ese aumento en el costo de los productos im-

portados.

Las ventas anuales al detall en Puerto Rico se estiman

en $100,000,000. La importación lu^ta es de $(iO,()()(),()(K) a

$99,000,000 ($58,000,000 en 19:3:MU fue cifra muy baja).

De manera que un mínimum de 60 por ciento de los ar-

tículos consumidos —estes en un amplio sentido, produc-

tos principales, i)ero no las reexportaciones o los materia-

les elaborados y vendidos lnej>:o como exportaciones— son

impoi-tados. En realidad, todos los pro:Iuctos manufactu-

rados y una gran cantidad de los i)roductos alimenticios

que. consume Puerto Rico, tiene que im])ortar!es de n^gionrs

productivas del exterior.

No teniendo industrias ni actividades agrícolas i[\\e ne-

cesiten protección local (excei)to el cafó) Puerto Rico de-

bería ser en princii)io un mercad© libre, ])ara i)oder así

comprar en lo8 mercados mundiales y del ])aís que vendiera

m,ás barato. Pero el arancel, expresamente dis(.n~iado para

evitar la venta de artículo^de bajo costo dentro ('e Estados

Unidas y en competencia con las industrias americanas de

relativo alto costo, levanta una barrera a estos productos

baratos y obliga al comprador puertorriqueño a acudir a

Estados Unidos. En líneas j^enerales, la diferencia en el

precio de estas mercancías en el mercado mundial y su pre-

cio en el nxercado norteamericano es equivalente a lo que

cuesta la tarifa a Puerto Rico.

Especificanunte: vamos a asumir que un industrial

checoeslovaco vendiera un par de zapatos en $1.00

puesto en Puerto Rico sin incluir derechos, y (pie la

tarifa en zapatos fuese 20 por ciento ad vahrem. El

costo de este zapato para el agente vendedor sería,

pues, de $1.20. El vendedor norteamericano también

vendería el zapato en $1.20 sin i)agar derechos, des-

de luego. I-ero en cualquier artículo que compre el

consumidor puertorriqueño —ya sea el checoeslovaco

o el norteamericano— esos 20 centavos representan un
costo adicional que tiene su origen en el hecho de que

Puerto Rico está incluido en el arancel tarifario de

Estados Unidos,

El prf>p6'¿ito general del arancel es equiparar fl costo

de producción entre productores n(n*teanu>ricnnoK y extran-

jeros y, (MI la mayoría de los casos. v\ tipo en cada reuivió-.í

iwpieseiita la diferencia «ailre los (!<\s |)r(H'i(»s d<^ \eii1a.M;

i'íe niaiieía {\\\v re\ irli< ik'o v\ proceso del ejruiplo ano-

tadí) ai riba y restando del costo del ai'tículo norteamerica-

no la cantidad iinpn(Nta pin* la tai'ifa a similares ai-tí''uin>

importados, el resultado • , á, aproximadann'nl(\ el j)roc(()

mundial o el pi'ceio de xcnta en j-íaíse.s de bajo cí.sk, *.r

producción.

Est(^ razonaniiíMito, sí bien válido eu teñidnos <vcner.i-

Us, j)ue 'e (\'.tar indudable mente abi(M'to a objccionivs euan-

(\vi se a])lica a deternnnado uni^^'ón. líeconociendo e,ia li-

mitación kemos trata(!o de ajn.star los cálculos a caso.; e.^-

))ocític(;s. Desde el j.unto ('e \ista ])ráctico, "^in embaruo,

(.. el método meiudoiuulo, el úinco j)lausible ])ara llegar a

la síntesis. Cotejar el cesto más bajo mundial y)ara cada

r(Mi<.vlón y buscar lista (-v jirecios por ai'tículos de igu.d.

culidad a los comjirados (^n listados Tnidos; com})ular lu;^-

\xo los ^'astos de tran>i;( r1( y ajustar las íluctuaciñui's (hi

cambio (iurante nn j)ei-!o '<• {«ía.sado (W ticMipo en el nuiyor

ninneu) de reng''Gnes ])osih > (pu^ se impoi-tan diarianu^ntí»

a Pueilo Rico, no sólo (.> ' ea de colosal proporción, siiio

una eu la que existen tanto- lactoi'cs variab es ((ue el resul-

tado no sería más exacto 'pie ej oHtetiido por los meto !os

usados a(juí.(2)

El método utilizad) acpií ha sido, pues, restar del va-

lor declaiado de los pi"o ¡netos norteamericanos el g'ravamen

(pie impone el araiu'cl. Pcl-uM-n tenerse en cuenta. ])or -o

tanto, íjue el resulta o así obtenido es más bien indicatl\'0

(pu^ exacto; se han computa >) los renglones específicos con

el objeto de arribar a un tcííal, y no deberán tomarse como

nccesaiiamente exactos en sí mismos.

No estaría demás ¡-eñalar aquí una o dos de las di-

ficultac>s con (pie nos hemos tropezado al utilizar es-

ta listícas para determinar — como lo hacemos aquí -—
el valor de las mercancías consignadas a embarque,

sólo ])uedc obtener^^e una unidad promedio de va'or.

Renj^lones tales c©mo. por ejeariplo, ** 50,000 pares de

za])atcs valorados eji $100,000'^ no toma en considera-

ción las difei entes calidades de zapatos incluidas: qui-

zás 10,000 ])arrs de esos zapatos í^e'an de segunda ma-

no, vendife'es a o (centavos el par. En este caso una-

rjuinta parte de la cantidad total respondería de só'o

una doscientos-ava parto del valor total; sin emba>
g'o, el costo ])romed¡() de los zapatos es de $2.00 el par,

en (A que la tarifa sería de 40 centavos. Asumir que

(1) X. dd T. Véase IhmiiMla (1), l>ág. 2().

(2) X. (lol T. Este método sería indudablemente mucho más eom*

pilcado y difícil, pero su exactitud sería mucho mayor, El méto-

do usado por el autor carece de exaütitucl a menos que so de»

nmc&tre que el arancel tiene completo, e£«<jttvidacl,
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una tarifa ad va^orem lia añadido 40 centavos al costo

(!e im zapíito por el que se. ])Mgó en iTfdidad sól(^ T)

centnvos, es evidentemente^ ííbsnrdo.

Imposibilidad tan i)atente ocnrre en nim sección

ccmi)leta de l;i lista de estadí.sticMs de importación-

exportación : el valor totrd de lo.s ])]'0(hictos de taba^-o

tiaídos del continente a Puei'to Rico en ll).'^')-'i4 ascen-

día a $12,74()J)()() compuesto pi'incipalmeníe de ci<>'a-

rrillo.s sobre los (pie ])e,sa un g'ravamen de $4.r)() por

libi'a de cioarj'ijlos valoiada en $2.00 sería de $5.00.

Xo [)!H\lc asMinirse (pie ios pnertorriípicños pa<>'aron

— ,u I acias a la taril'a— una cantidad extra de $5.(M)

por libra de ci^^arrillos que sólo les costó $2.00. l^or

lo tanto, (d ren.ulón tabaco completo deberá omitii'se

do to;la. considci'ación, co..a jnstiíicada por el lieclio

leal de ípae Pnerlo l\ieo probablemente continuaría

ccrmpiando ci<i"arrillos nortivnuericanos, como cuestió.i

(le «alisto, y sin tener nada (pie ver con (pie ci<^'arrillos

d(- enal(pii(>i' clase pudieran comprarse vu oíros sitios

a más bajo príudo. ( 1 )

Si las especificaciones ])or reno-Jones de la i(\v arance-

laria y la lista do importaciones fueran (exactamente i<ü:ua-

]e^, la cantidad de íi"í*avamen impu(\sto a los embar([iies de

(uahjuier r(^n<i'lón dado ])odría calcularse rápidamente y
con exactitud. Sin embai'o-o, uo ocnrre así: nn reno-jón en

la lista de importaci(ni(s (\stá comprendido en dos o más
secciones de la tarifa, eada una con un tipo distinto, Im-

ciendo imposible un cálculo exacto del total. Las cifr.is

de importaciones también a<>'rn[)an muclios reng'lones 'mi

clasificaciones tales como "otros ])roductos" en que cabe

cualquier cosa. Un ejem])lo claro de esto es el g*ru])o de

tejidos en el ([ue no ers ])osible el más remoto contaje de los

hilos, la densidad del ])año, y la clase de t(^iido, mientras

que las estadísticas de im])ortaci6n i)uedeii aí>:nij)ar una

gran variedad de clases bajo una sola clasificaci(ni <2:eneral.

No hay manera de determinar (pie cantidad de cada una
de las múltipl(\s variedades de tejidos hay (pie incluir.

La única forma en (\ste caso sería calcular el ])roducto del

valor total de tod.o el jiaño im.|)ortado basándose en el ti))o

promc;lio ad vídorem que pr(n'alece en Estados Unidos j)a-

ra los tejidos de alo'odón. Ijo mismo sucede con el ray(ni

y la lana.

To la vez que e' })rop(')sito os obtener un total pot(Micial

aproximado de los derechos arancelarios de todos los artícu-

los g'ravailos que se embarcan del continente a Puerto Ri-

co, las lagunas causadas ])or el ''y otros artículos" y cla-

sificaciones al estilo —que afortunadamente sólo hacen un

diez i)or ciento del total— (piedaron subsanadas tomando
un promedio do la lista total Cfdciiiable y asumiendo (pie (S

válido para (\s(^ desconíu-ido dlov. por ci(Mito.

La tabla T), columna 1 muestra el \al()r en dólares d<'

los embar(pies a Puerto Kico dc\sde el continente, tal y co-

mo constan en las estaciísl ieris oíieiaus del Dej)artamento

de Comercio de Estados Unidos. La columna >], muestra

el tipo aiancelario aj)l¡cai)l(> a las mercancías durante v'l

a.no lí)')') si hubieran s¡(!() impoiíadas do países extranjeros

((excepto Cuba) a í']stados Punios. La columna 4 es d
])roduct(> do las columnas 1 y :> : r(^))i'(\síM)ta la suma del

gia\am(Mi (pie se hubiera pagado en la totalidad de las

mercancías contenidas en la eoiunina .1 de }iab(M' sido im-

portadas a Lstados Unidíís o a PikuMo Rieo de un ])aís

extranjero y, tal como (pie.'.ó explie^jdo arriba, se t(mia a(pií

c('mo iepres(Mitando la. (íiri^i'cneia o]]\ro o\ pundo de (\stas

mercancías cuando se achpiií^ren do productores norteame-

ricanos y cuando s(^ ad(pii(M'en on los mei'cados norteameri-

canos y cuando se adípiioMMi (^n los mercaíio.s mundiales. S(»

asume, })or lo tanto, (pu- (nío lepresenta el costo añadido, o

el gravamen (pie ocasiona a Puerto Rico su imdusión en 'd

arancel de Estados Unidos.

La columna 2 muestra el porcentaje com})utado de los

t(dal(\s de los distintos rengloiuN incluidos en la columna

] y (ju.e traducidos ou ('ó'arrs, se anotan en la columna 1.

Por las razoiK^s exj)uesias antei'iormente no ha si.'o ])Osib]e

calcular los giavámems en todos :o,s renglom^s. p]l valor de

estas mercancías no calculadas se incluye en la columna 1,

jx-^io el cOi*r(-.pondient(^ giavamen i)agade]'o sobre ella^ no

((••ista en la columna 4. En e! primei* grupo " Pannos" to-

d(js les renglon(\s acota :os en la columna 1 (\stáii computa-
dos corresp.ondientemente ou la columna 4, p(ro ou el se-

gundo caso, "Productos de X'aípieiía" hólo un 9í)'v de (vs-

tos serán incluidos en o] cómputo ('e la columna 4.

Ll total de los pioíluctos (columna 1) |)ara el año fis-

cal VXU os de $57, ."){):;,000. Siu coidar los pioducíos taba-

caleros —excluidos p,or las razones ya expin^stas— el gra-

vamen ])otencial, o o\ costo añadido, de (^stos renglones da
un total de $20, 72:5,000. Pero, tal y como demuestra la co-

lumna 2, (-\ste total r(*pi'(\senta sólo e! cómputo en un 8í)S'

de les productos anotados en lista. Sobre un diez por cien-

to del iKdo s(^ hace un ajuste a proi'ateo (pie eleva el total

del gravamen arancelario a $22,Í):)L000. Esta cifra repre-

senta, la '•urna a íícional ((ue Puerto Rico ha pagado (en el

ano P):í:M)4) poi- ]í:s meivancías comj)radas en mercados
exteruíís, suma adicional (pie tiem^ su orig(-n en el arancel

aplicado a l'uerto Pico. P(u*res{)onde a un 40 ])or cienlo

del valor de los j)roductos.

"" La conclusión indica, i)ues, (pie Puerto Rico está pa-
(1) N. fiel T. Esta coDclusióli es, desde luego, demasiado aventura- cando un 40 por ciento adicional ])or sus productos adqui-
da. lüdudablemente cjue un alza (mi los ])ie(.ios del c-i^arnllo norte-

, idos en ultramar. Esta cifra, comparada con el aumento
americano, por encima del precio actual, causaría una baja en la (:e ingr(^S0s que el aiancel añade al total de ventas de ])r0-
compra de ese artículo y un aumento en otra calidad o das, que pu- cluctos ])UertorriqueriOs para ese mismo año (aumento que
diera obtenerse a precio más bajo. Kl gusto no es (^1 único factor según la anterior sección Tega a $49,000,000 o sea GO por
en a compra,

cieuto del valor total de los productos), arroja una diferen-
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cia (en 1933-34) de $2(),ü()ü,()()0 —un balance t'ornii^labu^

a favor de Pnerto Rieo.(l)

Con respecto a los cómputos, tanto en rste como en el

anterior ai)artado, volvemos a insislir en (\\\v son aproxi-

mados nada más. Pei'o tan manifiesta desproporción entre

ellos (2) indica con i-azonab'e certeza un beiu^íicio pai'a

Puerto Kico residíante de su int(M"cand)io de pro luctos con

los mercados continentales dentio de la prot(M'ción arance-

laria. Las cifras, no obstante, en lo (pu^ a cada renirlón se

refiere, no debei-án ser acei)tadas ccnuo exactas.

Vi>sto desde otro áno'ulo, la suma adicional (pie Puerío

Rico patya })or cubrir sus necesidades en fu.entes exteriores

])uede tomarse como el precio i\\w pa<ia el país poi* dispo-

ner de nn mercado prote<>'i(lo para sus j)roJ.uct()s, cuy-es

beneficios consideramos ya en el anteriíU' aparta 'o.

Evidentemente, pues, si eximiéramos del pa<i'o de (sie

tributo a los productos norteamericano"*; {\\w imj)()rta I^km'-

to Rico, se reduciría el costo anual de los artículos importa-

dos y, en ultimo aiu'disis, íA costo de la vida en j^emu'al en

más de nna tercera })arte, o si invirtiéramos en compres

esa misma suma economizada, se elevaría proporciona Imeii-

te la cantidad de mercancías a Ujuiridas. La hii)ótesis de

que Estados Unidos ])udiera conc(\]er a Pueilo Rico la li-

bertad de com])rar donde (piisiei'c, es, empero, demasía !o

remeta para merecer consideración. 8i Puerto Rico (pliego

continuar g'ozando los beneficios del nunx'ailo proteu'ido de

Estado.s Fnií'.os, debcT'á aceptai* el pa^o del precio de esa

})rotección.

U8:i

(1) N. (lol T. Dcsíh' liu'^o que (>stn cifra cxn^oiM el IxMU'íicio i)(>^:)

que por efecto de los arnucels tarifarios de Pastados Pnidos reelhe

Puerto Kieo. Aun aee])tando que los cálculos indi(|uc'n la ventaja

global correctamente, resta determinar la firma vu (jiie se rei)arteii

los beneficiOvS. Sal)emos que nna partí» corisidei-able de éstos se queda

en Estados Unidos en forma de ganancijís, intereses, ll:»tes, comisio-

nes, etc. y esta i)arte ha debido caU^ularse y de<lucii-se de las aparen-

tes ventajas que la tarifa re])orta al i)ueblo de Puerto Rico.

(2) N. del T. O sea, entre el beneficio que rep rta al arancel y A
gravamen que causa.

Ll balance del comercio t'ísihic es, de acuerdo con los

cómputo., arriba (letal ado.s, de un 20 por ciento en favor

de Puerto Rico. Cuando v.(> incluyen los reno-lnoes im^isiblcs,

:n (inbart^o, el resultante ini'ica oue el veruadero balance

(^stá (MI dilección opu(vsta: Kstndos Luidos está a<;'otando

líi riípiera i\v Puei'to Riio poi- o| bulo pei'o continuado pro-

ceso (!(» un balance (lectivo, ¡iño tras jiño, a sn propio í-'-

vor. Ln vista de la imposibilidad de detoiei- com[)let.!-

]m'nl(^ (\sía absorción de l;i riípuv.a dv Puei'to Rico elimi-

nan 'o to as las restrieeionts ai'ane(Marias sobre las impor-

taciones, lo mejor p(\sil)!(> panM'c» ser la elinunación de par-

tí^ de (\sías r(\sí i'iccione^ con miras a reducir a un míni-

mun este procc\s() de dt^pauperación. La rt^alizadón de e--

te (objetivo KMpnere la suspciisiiui de las r(»st i'icei(nirs :n':;n-

celai'ias (ui a ^^^uik»-; r( ii<:1oii(s (jui* lioy nos viei^Mi de \']\..\-

dos Luidos y (pie j)o, Irían siibsl i! uiise p(u* merca. eM*ia ^ ex-

1ianj(M'as i\c \'\wu\vs más bar'ntas.

Lon el objeto d(^ s(>l(M",'i()]iar las mercancías más anvo-

pia 'as para poner en la li^1a lib!'(\ .se deben tomar en cou-

s¡(l(iaci('n l(\s si»i'u lentes i'aclor(>s:

(1) La pérdida políueial pai'a los exportador(^^ ñor-

teanunicanos deberá inanleucj-se a su míinmuni.

(2) La mercancía ('(^he á ser un artículo de ])rime;'a

n(M*(siílad \' no do lii.io ; uno iniportado corriej-

t(nn(Mit(» (MI «i'jar. les cantitlades i>or Puerto \l\{ ^.

i'V) l)(M(Mmina O país exlianjíMO deberá estar ( n con-

dicií.nes dv suplir e.ta míM'cancía. con ma.rLie.ías

\(Mdajas e( onóndeíi,. j)ai*a Pu(M'to Rico.

Las mercancías (pie ar.ol-nnos abajo han sido estudia-

das de a(Mier 'o con las a' t i io]'(^s consideraciones. Po.lá

re,-,nlíar dii'ícil, po'ítiea e- p ácticamente, Vencer la vo:.''^\-

tíMicia y o])j(Hdo]n s de bs \( !'.ie('or(\s de estos pro:!uctos .mj

muclir/; ('e castos rribu'.oiies, y por ésta y otras razo i , cam-

bies en la lista (pie su<i'ei'iiiios pue;l(n estar o no just iíi( a^'e ;

r(^í;ún dicte la inví^t i<,aeién y la ex})eriencia. La lisia ,i

C(/.itinna,ción ])ue(le sen'ir cí iiio una base para la cond.lo-

lación de este as])eeto ('el pi'ob'(>ma arancelario.-

PETKOLEO y PK0DU(;T08

Ti])() Tarifario

í:mp,ak(;t'i:s .\ itepto p.ico

Cantidad Derechos potenciales

Gasolina

Gas pobre (kerosene)

Aceite combustible

Lubricantes: aceites

grasas

214^ o>al.

21
(t bbl.

$LG8 bbl.

1 ^ lo.

2(),()()(),()0() í¿al.

2,675,000 oal.

100,000 bbl.

21,000 bbl.

725,000 Ib.

TOTAL

$ 450,000

l:],000

21,000

35,000

7,250

$ 526,250

Si bien es dudoso (jue la economía efectiva sea tan <>'ran-

de como potencialmente aparece, existen posibilidads fran-

cas de reducir el costo de los productos petrolíferors subs-

tituyendo las fuentes de que se surte Puerto Rico por otras

tan cercanas como Aruba y Curazao. Una reducción de

sólo un centavo en el precio del galón de gasolina tendría

un cíecto véntaj(\so de amplio alcance y le economizaría a

la isla $200,000 al año. La industria refinadora y distri-

buidoia norteamericana, especialmente en vista de los pla-

nes de conservación nacional que se han puesto en práctica

en les recientes meses, no se sentiría gravemente afectada

por la perdida del mercado puertorriqueño, mieutras que a
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las compañías distribuidoras aquí no causaría daños im-

j)ortantes un cambio en la fuente proveedora.

El ahorro potencial en aceites combustibles y 0:as po-

bre (kerosene) es tan mínimo que bien puede desestimarse,

mas merece coíisideración el hecho Cw ([iw Ja kerosene es

consumida casi comj)letamente por las clases j)obres, para

rpiienes una ])equeña reducción en el precio tiene gran im-

portancia. El aceite combustible, usado i)rincipalmente

por los centrales, es de gran importancia i)ara la ])roduc-

cion en la industria básica.

Proludos alimeníicios: ]\[ucho más de la mitad del

costo adicional (jue añade el arancel a las; mercancías que

vienen del exterior, recae sobre ren«'lones de nlimentacióu.

]jos ])ro:luctos alimenticios so])ortan más (pie su parte eo-

irespondient(^ de este g'ravanuMi impuesto \)()v el arance'.

Al mismo tiem])0, son (\stos los i'cng'lones en (pu^ invierte la

mayor parte de sus ing'resos la clase |)obr(\ r]stadísticas

recopiladas por aíi'encias sociales indican (jue las familias

cuyos ino'resos son los más limitados —clase (jue comj)ren-

de las cuatro quintas partes de nuestra ])obla(.'i6n— invier-

ten de 60 a 100 ])or ciento de sus iní>*resos en ])roductos ali-

menticios. (] ) To.hi vez (pie la mayoría de los alimentos

básicos que consume esta g'ente vienen necesariamente de

mercados exteriores, el (;'i'avamen de costo (pie el arancel

añade a los productos, recae mayormí^nte sobre los recursos

de estas familias i)obres. El nn'^todo más sim])le y efectivo

de elevar el nivel de vida será la reducción en el costo

de algunos de los cinco o seis renglones de alimentación

que el ])ueblo ])obre compra.

Como los ])roductos alimenticios hacen una ])roporcióii

tan grande de las importaciones (jue nos llegan desde «J

continente, cuakpiier altei'ación en hi fuente proveedor,!

afectaría desventajosamente 1(n pi'oductoses norteamerica-

nos de estas mercancías. Es de i)resumir que cualquier in-

tento de transferir la denuuida a j)roductos extranjeros de

más bajo ])recio ti'aería la i)i'ot(\sta imuediata y vigorosa

lie las numerosas organizaciones continentales que tienen

inter(\s en el mercado d(^ l^ierto Rico. Uno de los ])ropó-

sitos de est(* estudio es seleccionar, hasta donde nos sea po-

sible, a(piel!os i'emedios (pie afectan menos adversamente

las actuales vías comerciales peio lo ineludible del conflicto

en lo (pie atañe al j)iecio de los alimentos, exige cierto sa-

crificio i)or [)arte de esas empresas comerciales, a beneficio

de las clases menesterosas. Xo sugerimos aquí ninguna

medida que ]")rive al ex})ortador norteamericano de una par-

te substancial del mercado ]).uertorriqueño. Pero sí reco-

mendamos que con miras a elevar el nivel de vida y mante-

ner la ca])acidad ])roductiva —y por lo tanto el po:ler ad-

quisitivo— de Puerto Rico, se ceda algo en (^ste respecto.

Los renglones alimenticios (]ue consume extensamente

la clase pobre y que ])(\san mucho en la lista de las com-

pras de Puerto Rico a Estados Unidos, son :

RKNíiLON DKRKCqiOS

LMPOHTAriOX ANPAL
COSTO AÑADIDO
POR r.A TARIFA

Arroz

(2) Harina de Trigo

(2) Manteca

Habichuelas

TOTAL

1-4/10

8

3

2t Ib.

^ Ib.

^ Ib.

^ Ib.

200,000,000 Ibs.

80,000,000 Ibs.

2:],000,000 Ibs.

80,000,000 Ibs.

$4,900,000

840,000

680,000

890,000

$7,810,000

Calzado \ El calzado sigue en importancia a los au-

mentos, como artículo de consumo por las clases i)obres. La
mayor parte de estas gentes está mal ])rovista de calzado

o carece de ('d en absoluto, lían fracasado numerosos ])ro-

yectos ])ara la manufactura de calzado en la isla debido,

l)rinci])almente, a la imposibilidad de com])etir en calidad

y ])recios con los gran;!es manufactureros del continente.

Aunque (\stos esfuerzos son plausibles, (^s muy dudoso
que se pueda manufacturar a mano en Puerto Rico bajo

la, competencia continental, otro calzado (pie no sea alpar-

gatas o sandalias primitivamente hechas. El proceso de la

manufactura de calzado a máquina es intrincado y deman-
da grandes inversiones de ca])ital. Es muy problemático

que la industria local —excepto en lo que resi)ecta a la fa-

bricación a mano de saiuialias— i)ueda surtir el país con

las existencias de zapatos necesarias a ])recios más bajos

que los (pie actualmente sostienen los manufactureros con-

tinentales.

Sin embargo, se im])one la necesidad de calzado bara-

to. A pesar de los efectos adversos que ello im])lica a toda

gc^stión de fabricar za])atos en la isla, los intereses del pue-

blo quedarían mejor servidos si ^>e abriera el mercado a

fuentes que surtieran calzado al más bajo ])recio.

Los embarques de za])atos y el costo adicional que re-

carga la ])rotección arancelaria, son como sigue :

Renglón Doroclios Cantidad Costo Adicional

importada do la Tarifa

(1) N. del T. ¿Qué agencias son éstas? Zapatos de cuero 10 a 30% $2,200,000 $220,000

(2) N. del T. Dudamos que el precio de estos artículos en EE. Zapatos de lona 35%* 185,000 65,00.0

UU. incluya una proporción alta del arancel por ser estos productos Cuero para calzado Diversos 50,000 .5,0.00

que EE. UU. exporta al extranjero en competencia coi^ otros países. (*) 35% del costo de factoría de zapatos similares.
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Cemento: El mereaLO de cemento en Pnerto Rico no

es mny ^ri-anole, pero sí es objeto de enconada com])etencia.

Se lecibieron de Estados Unidos (1933-84) 17(),()0() barriles

valci-ados en .^LM)r),()()() —con nn costo adicional tarifario de

6 centavos las cien libra.s o sea nn total de í}^4().(K)()— mieii-

Iras qne las im])ortaciones de ])aíses extranjeros fneron de

27,500 barriles valorados en $29,000.

Pnerto Rico necesita cemento con nro-eiicia, no sólo

para constrncciones importantes sino i)ara las pec-ineñas

casas, ya (pvie estas coiistrnlciones de cemento combinan las

cciKÜciones de rcsisKMicia a hnracanes, polilla, y convenien-

cia;; sanitarias. Unah^nier tentativa para mejorar las coii-

dicicnes de alojanuento deberá basarse en la obtención 'W

cemento barato. Ali>'nn(;> países extranjeros i)neden sn-

plir esta nu^rcancía a pi'ccios mncho más bajos (pie los m.)-

nnt'actnreros noi-teamericanos, (put-n(^s a pesar de la pro-

tección aiancelaria, dicen estar inundando el mercado a pre-

i'ios bajos para competir.

El cemento, además, ])nede ser factor importan^^ en el

intercambio de mercancías, ya qne los i)rovee(iores más pro-

bables —los ])aíses escandinavos— son mercados potenciales

])ara las frutas de Pnerto Rico y los veo:etaIes de invierno.

Comprando cemento en ei^os mercados Pnerto Rico i)odvía

establecer nnevas y convenientes relaciones comerciales.

Se ha ])ropnesto la constrncción de una fábrica de ce-

mento en l^nerto Rico; las ventajas de ese proyecto merecen

((;nsidei ación, i)ero el doble beneficio de nn cemento a más

bajo ])recio qne el (pie i)OLlría ofrecer una ])lanta nativa \

el establecimiento de nntn^as relaciones comerciales, como

liemos apuntado arriba, es tan o más prometedor y menos

])rGblemático.

Inseciicidds : Toda vez que nno de los más im])ortan-

tes ])roblemas de la, ag-ricultnra es el control de las pla<ías

de insectos, se debiera prt^star ayuda a (\se res|)ecto snpi'i-

miendo de la lista arancelaria todos los insecticidas «grava-

dos, así como tambi('n sus inf^redientes ])or separado.

No hemos intentado inclnir nna lista completa de to-

das las mercancías (jne, en caso de nna revisión tarifaria,

merecen revisarse. .Más (pie nada hemos indicado a(pií los

factores (jue deb(n*án tenerse en cuenta al hacer (>sa revi-

sión. Se notará qne hemos segnido el ])rincipio enunciado

arriba de limitar las consideraciones a productos de jn'i-

mera necesidad y })erjndicar en lo menos ])osible al actnal

comercio. No hemos recomendado los tejidos de alg'odón,

])or ejemplo, i)ara la lista libre a ])esar de (jne (1) cons-

tituyen el seo:nndo artículo de la isla, tanto para el consu-

mo como para elaboración, (2), a lo menos tres ])aíses ex-

tranjeros ])odrían suplirlo a precios bastante más bajos que

los talleres norteamericanos, y (3), la p(^^rdida para la in-

dustria algodonera de tejidos norteamericanos no sería tan

grave como aparenta puesto que Puerto Rico compra gran-

des cantidades de segunda, lotes y retazos a precios de

'^ dumping" (1) mientras que su consumo de primeras ca-

lidades no es importante. No obstante, el daño que se ha-

ría, no ya a los manufactureros sino a los cosecheros de.

algodón norteamericanas, sería de alguna importancia, por

lo tanto, no lo sugei'imos aquí.

La selección ñnal de mercancías, caso de aceptarse y
jx^ieise c^n práctica un plan para la reducción tarifaria,

d(4)erá lle\'arse a cabo poi* una comisión iniparcial y ca])aci-

tarla de expertas y (H-onomistas designada al efecto y de-

b(Má oírse todas las |):n-p\s, tanto las beneficiarias como las

perjudicadas.

V.

;yriEN pacía El. ({RAVAMEX DEL ARAX(M^:L/ (D

l'n noventa por ciento del costo añadido por el aran-

eel a las mercancías (pie vienen del continente lo paga direc-

tamente el consumidoi' y .só o un diez j)or ciento pagan los

|)i(uluctoi'es. Aípiellas mereancías de i)rimera necesidad

compiadas en grandes cantidades ])or el elemento meneste-

loso de la población, soportan, en ])ro])orción, el mayor gra-

vamen. L(^s i)ro(luctor(\s —o cnfrcpreneurs— son mani-

fic^stanunte los pr¡nci|)aN's beneficiarios de la protección

del mercado norteamericano. De manera, i)ues, (^ue si el

encarecimiento del costo de la vida en Puerto Rico causa-

do |)or el arancel se considei'a como un i)ago })or el privile-

<-]() de tener acceso al mercado norteamericano, las clases

más i)obr(\s de l^ierto Rico pagan más por un privilegio

(pie beneficia i)rincipalmente a las clases privilegiadas.

Las primeras sei.s secciones de la Tabla 5 son renglo-

nes de alimentación solamente, y el recargo (tarifaria) so-

bre (\stos rengloiu\s es de $10,42r),(K)0 casi la mitad del gra-

vamen total añadido por el arancel en la totalidad de los

renglones. Cuando añadimos a esto ropa y otros artículos

(sti ictameiite de con.umo (2) la cantidad adicional añadi-

da por (4 arancel y (pie K^cae sobre estos artículos de ])ri-

mera iHH'.(\sidad, es no meiu^s de TH^r del total del gra-

vamen.
AirnCl'LOS \)K CONSUMO

Valor de embaiviuos de

EK. VV. a P. U.

(1933-34)

C\)st(> Adicional aña-

dido por la tarifa

$18,678,000 Alimentos $10,425,000

12,24r,,000 Tejidos (*) 5,909,000

2,440,000 Zn])ntos, todas viajes y cueros 290,000

2,054,000 Faiiiiacoi>ea y jabones 591,060

2,739,000 Taljaco y productos (omitido)

$38,162,000 $17,215,000

(") 8e asume aquí que 1|4 de los embarques por piezas se utilizan

en la industria de la aguja: 3|4 se consumen. Tejidos que no son

para fabricación de ropa quedan omitidos.

(1) ,N. del T. Inundar el mercado a precios bajos para matar l.'i

competencia.

(1) N. del T. El autor ha debido incluir una sección que corros-

ponda a ésta en la que determine la forma en que se reparten loa

beneficios del arancel de EE. UU. en Puerto Bico.

(2) N. del T. En contraste con maquinaria, material rodante, ete,
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Solamente aquellos artículos que claramente son para

c' consumo están incluidos en la lista anterior; muchas cla-

.-jíicaciones que incluyen grandes cantidades de artícu'os

de consumo se han considerado ac^uí como '^ indetermina-

(.as, " tales como muebles, automóviles ])ara uso familiai* y
<,cisolina, vajilla y utensilios de cocina, aparatos electrices

y muchas otras líneas especiak^s. Estos artícu'os, si bien

duiables mejor ([uv ('e inme liato consumo, caen deuti'o <\e

\i\ definicicni de artículos de consumo tal y como la usamos
a(/uí ])ara distiug'uir enti'e i'ení>'loius destiiuidos por el com-
prador orio'iiuil para el consumo y acpiellos destinados para

uti izarse en la. i)ro,lucción de otros artículos o de otros se:*-

N icios.

Es sig'uificativo (pie de un total de entra;!as de nu r-

(ancías por valoi* de ^rújÁ):]. {)(]() n\ el nño ipie nos ()/ui)r.,

i>"].S,162,()()() o sea el VA) per riento, lepi-esenlcí en l;i l'.^rd

;:n!ciior mercancías dt\stiiuu!as i\\ consumo, ini(Miíi*;is (pie <i

r:cHro'o adicional impuesto |)oi' el arancel sr/ore o ¡os mi ;-

mes leno'loms (\s v^uiú a 7S^' de! total de co^to-; a 1ícío:i:í-

ie^. o sea $17,21 :),()()().

Si examinamos la pi'opirci(Hi de recargo a Iici(, n:d (ui-

rirario) pagado por los artículos utilizados \)i\vn la
i)¡'()-

(.^ucción veremos (pie pagan considerablemente menos (¡ue

lo (¡ne l(\s coi'ies])on(;ei-ía. To.ia vez que la agricu^tui-a es

('. medio pi-incipal de producci(')n en Puerto Hi((), la clasi-

íicación mercancías o artícvdos para " i)r()duct()i*(s" consis-

te mayormente en instrumentos de labranza y ma^piinai-ia

at^iícola, abonos y iiuupiinaria de transpoi-te y consti'Ui'-

ci()n.

('LAS^]S DIO AirnCPLOS 1)10 PR()J)U(H'!()X

V.ilor de ('7n}>íir(|iH's de

KK. rV. -.i í\ II.

{H>:5;;-:54)

Co^ti. ;(ñ;idid() l)()r 1;i

t.-C-if.-i {T;.!)l;i :,)

ífl,3r)5,000 Abonos Li]>r('

12")3,()0() TiistruiiHiitos de lahmiizn ,t 4,000

373,000 ^íaquiíiaria paia céntralos Libro

1,Í>()1,0()0 Maquinaiia para industrias .'US,000

067,000 Proíluctos químicos ]>ara la industria 12(1,000

2,872,000 Hierro y productos de acoro 1)45,000

492,000 MatíM-ial ferroviario y camiones 79,000

1,410,000 Cemento, nia<!era, ladrillo 90,000

$9,083,000 $1,592,000

Añadiendo a las dos listas vle artículos para el consu-

mo y de artículos ])ara la i)roducción aquellos renglones in-

determinables en cuanto a clasificación, obtenemos la reca-

]>itulaei(3n siguiente :

CLARES T)i: artículos

\':i!or de embarques de KE.

Vr. a P. R. (1933-34)

Coxto adicional refar^ado

por la tarifa

$3S.1(J2,0( )

9,083,000

10,258,000

-s57,503 (U)0

P()-\-ei.t;!Jes

('.(i Art. de Producc^'.n U7,21'),0OO

Hí Alt. de Consium» 1,592,000

IS IndelenniuaiiGs 3,402,000

Poioentajos

K.O s2J,2o:.i,n()i) 1,10

A umidí c (pie la c'c),-:iÍ!íicición ''iii "c1(rmÍ!ia a" ípi=^-

(\' i)i'Oj)orcionalmeiitc dividida entre artículos de coiisujno

y aii-ículos de producción, el icsulíanic» íiiial es ([\\v un .U)

po. ciento de! o'rnvameu (pi- In tarifa leca' ^
> sobre I;'-;

nurcancíns lo pa<¿'an los artículo-; destinados a' consum >,

mientia.s (p'.e los artículos para la pi-o luccióu pairan siVo

nu diez por ciento.

í)(» este análisis se desprenden las sio-uientes conclu-

sion(\s
: (1) (pie del total de importaciones la |)roporció;i

de aitícu'o., de consumo es ireiuM-almente alta en un territo-

rio completauuMite desarrollado y civilizado, (2) (pie del

Jícar^o total añadido por la tarifa cerca de un 90 por cien-

to recae sobre productos de consumo y s(')l() un diez ])()r

ciento sobre los artículos de ])ro(lucción, (.'^ qne no recae

«i'iavamen consi.!erable directo sobi-e el ])roductor (1) (ha-

bido al costo adicional de la ta«:'ifa., toda vez que éste paga
rolo 1)^1, .:92, ()()() sobre una producción anual de $1()(),(){)(),0(){)

--0 sea menos c'el 2 por ciento.

Evidentemente, cuakpiier aumento im])ortante en <A

e( ^U) (\v la producción en Pucito Rico oi-i^^inado j)or -d

; rancí^I ( ebei ía adíjuiídr la furnia iiulirecta de mis altos

^alal!os. ( o]no Kvulta'o de un más alto costo de la vida para

io:; trabajadores^. Desigualdades en las industrias, norma.s

de sub' "sí(Mic;a mínimas y condicicms socioló^'icas hacen

imposible una comj)aración con Estados Unidos, pero ])a-

ra un someio (examen Ce este asunto se pueden establecer

alquilas bases com])arativas con Cuba y Santo Domin.o'o.

Fj] cultivo y molienda (!e la caña de azúcaí', por

.'.(I- 'a industria básica y en un «'ran ««rado la noi'ma

de ccmpai ación para otras, merece consi.!eración prin-

cipal. Cerca de nn 60 por ciento de la producción

azucarera de Puerto Rico se da en tici'ras pertenecie.i-

tes a los centrales y rn 40 por cM^nto en tierra ; ])erS»-

necientes a los colonos. El gasto en salarios y joma-
bas en las primeras —si bien varía en diferentes orga-

nizaciones con relación a la ca])acidad ( e la tierra y
otros factores— es de aie>dor de ^0 por ciento del

total de costos. En las tierras de colonos la í)ropo--

ción de gastos en salarios es má.N alta, (piizá.í un ])io-

medio de GO ])or ciento. (1)

Toda vez (jue la cantidad (\^ azúcar producida vi-

ría de año en año, resulta más conveniente con d 'e-ar

el costo total anual de la ])ro hicción en un numero re-

(1) X. del T. A difnreiiíia ('el ( oiiíiUn.ídcr.

X. del T. Tampoco se indican aquí l;is fuentes infonnativav;

pero el autor probahlemCMite uso 01 líep. /o ///. Prcsi.l^.j oA

t^ugar, llcj). ,Vo. 73.
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dondo, mejor que eu una cifra e.speeíñea para eual-

([uier año productivo, ya (pu^ sobro esta base se ])ue-

deu computar más íáciimente estimados aproximados

para los otros años. Tomamos como base la cifra de

.t50,0(K),()()0 (pie representa el costo de la coseclia, m.>-

lienda y entrega del producto ensacailo sin retinar ;d

colado dei barco, esto es, libre de costo abordo.

Asundendo, ])ues, en $50,000,000 el costo anual to-

tal de la pioduccióii. incluyendo 60 p(U' ciento ])rod'i-

cido en tierras de les centraUs y -10 por ciento en \'w-

rias de les cc!on(^,s: una pro])oreién de 40 por ciento

vn las tierras de \(,s ccMitrales o sea $1*2,000,000 y una

piopoi'ción de (10 i)or edento en las do los colonos o sc;i

¡'¿Miú suma, ri(\s da un total de $2 t,000.000 en «gastos

d.e :,alai ios duia.níc (^st(^ añod)ase.

IIcukas Lcmprobalo aiderioi'mentc {[uv el ji-ra\a-

VA(\\ ({ue pa<i'a Pium'Io Rico sobre las niercaiudas (pie

i(^cib(» de E;ta:l()s Unidos es de un 40 por ciento del

valoi* de las iinsmas y (pie, dfulo (4 caso (\\w (4 j)aís

. depen4e j)ara su vida casi totahntMde de (\sos pro-

ductos ultramai'inos, la cil'ra lepi'csenta con exactiiu I

(I <iravamen total sobre el costo de la vida.

Si la eliminación de las limitaci()i](\s arancelarias

peiinitieía al ti'abajadoi* puertorricpu^lo suplir sus

neeeddac^\s pa^-ando una tercera i)aite menos ({iw on

la actualidad, ;, si^ traduciría (\sta (H'onomía en una i'e-

(dicciíui coriespondiente de los salarios y cu último

ana i^ds, ])()r lo tan.to, en un abaratamiento ))roj)orci()-

na! del costo i.W la producción ! La afií'inativa a esta

pie<^unta es el principal ar.u'unu^Jito aducido hasta acp.ií

en i'avor de ({Wi^ se excluya a Puerto Rico de las l(\ves

ai-am-elarias de Estados Uindos.

En teoría (*sa reducción podría darse sin reducir

a su vez el ya excesivamente bajo standard de vida (N'

la (4ase trabajadora. Prácticameide, sin embargo, ^s

nuiy improbable (jue e! ben(4icio total (]o la r(Hlncción

en el precio de los ai'tícub^s recaiga sobre (4 consumi-

dor. Pero no es nec(\sario ])erder tiempo en conside-

rar esta hipótesis, ya (pie la co^, lusión obvia al asun-

to de la reducción del costo áv ])r()ducció]i del azúcaí-,

es (]ue la eliminación de ese aumento in directo cau-

sado por la tarifa en el costo de producción carece de

imi)oitancia. Piste aumento iiulirecto causado por la

tarifa en el costo de ])roducción d(4)ido al arancel no

llega ser de tal magnitud (pie ocasione una diferencia

considerable en (4 costo total de la [)i'oducción. Vea-

mos :

Si los $24,000,000 anuales (pie invierte la indus-

tria azucarera en jornales y salarios se i'edujei'an en

una tercera ])arte o sea a $16,000,000, los $50,000,000

—costo total de la producción anual— se rebajarían

a $42,000,000, o sea sólo en un 16 ])or ciento; mas el

costo de i)roducir el azúcar cruda en Uuba es de .0076

por libra (1931-32) mientras que en Puerto Rica es

de .0275. (1) Claramente una reducción de 16 por

ciento en .0275, o sea un precio de .023, todavía nos

deja más de un centavo sobre el ])reeio de Cuba en el

coto de la producción. (2) Por consiguiente, si Puer-

to Rico ([uedara fuera del arancel protector, le falta-

ría un gran nui.^vii para poder competir con su azú-

car en Ids mercados mun(lial(\s. (2)

Los trabajadores de la industria azucarera en

Pi;(uto Rico 1 ( cil)i(-]'(,n de (iO a S^t centavos al día *ui

el año líl')3, mi(n1i;i, (pie igual labor se pagaba 'Mi

Cuba a 40 y a (>() c(>ntavos (3) y en Santo Domingo

hasta 20 centavos. VA .^osto de la producción en Puer-

to Rico era tr(>s v(M'cs mayor al de Cuba. (4) El costo

del ])roducto no fluctúa diríH-t amenté con las alzas y

bajas en los joi'nal(\s auncpie este renglón sea el más

considerable en el costo. Por lo tanto, uiui i-educción

(MI el gasto iW jornal(\s no traería nec(\sai'iam(Mite una

r(Mlucción pi'oporcional cu los costos, y la hipót(\s¡s

de (pie Puerto Rico podría competir en los mercados

mundial(\s rebajando los salarios car(H*e de sólido fun-

damento. Por demás, es muy aventurado creer ((ue

los trabajadorc^s organizados en Puerto Rico acepta-

1 ían una rebaja en los salarios, a p(^sar del ])Osible

aumento en el i)0(ler adcpiisitivo del dinero; ])ero, aun

cuando lo aceptaran, (\s dudoso (4 beneficio de tal cam-

bio desde el punto de vista social. De nada sirve dar

a las clas(\s trabajadoras alimentación más barata si

liemos de i'educiile proporcionalmente sus ingr(*sos pa-

ra liacer ])Osibl(^ (^se abaratamiento.

A la luz de un "coiiuM-ído" de ventajas y dí^sventajas

(u lo (pie i'cspecta al azúcar, un Piuu'to Rico libre de tari-

fas jxM'dería $33,()()í), ()()() (1!)33) en ingresos ])or azúcares,

nnentias (pie la más alta ganancda potencial (pie realizarí<i

no subiría de $(S,()í)0,()()í) vw lo (\\w respecta a la reducción

(1) N. del T. Kl iiutor uu dice do dóiulc saca osas cifras.

L;(, cifia del cost ) do jnoduccióii ))ara Cuba on ol año liñU-.'-{2

(ol misino dado por ol aiitoi) os úv .01499 II). (f. o. b. mili),

según (bitos de Vniicd Shifcs Tariff Commi^sion, Rcport ío

thr PrcMdcnt <>,i Su(/(ir, llcp. No. 73. La cifra eorrespoiiclieu-

to i)arM, Puerto Rico, os, según la misma autoridad citada, de

.0270;"). La cuivstión del cesto <ie producción doJ azúcar es

;!M:i!t() d(> suma imi»()itaiicia. Sin embargo, os difícil saber con

exactitud —ai)arte <le estas cifras oficiales— cuál es el verda-

dero costí) de j)roducir el azúcar en Puerto Eico. Hasta tanto

JH) se investiguen los libros de los centrales no se conocerán

con exactitud estas cifras.

(2) N. del T. Li diforoiici;i, luego iU' corregir la c'.fra errcV

nea dada i)or ol autoj-, os d(^ .008.

(3) N. del 1\ Lste os un año muy anormal para tomarse co-

mo base. Kn años normah^s, los Joinales que paga la indus-

tria azucárela en Cuba son más altos que los que se pagan eu

Puerto Rico. Véase ''J'roblomas de la Nueva CMba. " Foreign

Policy Association, ^\)'^^), pág. 310. et. seq.

(4) N. del T. Si ol oosto de Cuba fué de .0150 y el de Puer-

to Kico de .0270, la diferencia es de .0120 a favor de Cuba; la

i:-f-c;c'i'n dis^a niiubo de ser por lo tanto 1:3 como da el

autor. La conclusión del autor parte del mismo error indicado

en la cita anterior.
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PROBLEMS IN THE ORIGIN OF MANGANESE
liy Muríjurct Francés }I(irp( r

(Coiitiniied)

(M)X(M.l^SI()XS

Iii assenibliiig' tlio iiinny opinioiis tliat lia ve been ad-

Aaneecl coneei iiiii<i* tlie ori<>'iii of niaii<¿'aiiese (hiriu* tlic |)así

iorty-fíve years, oiie is struck by the ai)[)ai*ent reliK'taiu'e oí*

mo.st investitjí'atoi's to a Iniit tliat inang'aiirs(^ coiild po.ssibiy

be one of the metáis eai'riej iii solutioii by hydrotlienna!

.srJvents. Wliile it is <>-enei'ally admitte I tliat siderite and

(dlier iioii miiierals could ha ve been, and w(M'(\ eari'ied In

this manner, there is obvious hesitation in a>si<¿nini>' a

similar role to manoanese. 11* there has been the slij^htesl

(xeuse for interpretin^' a deposit a.s a i)i*()duet uí* seeon;!-

aiy eoneentration by metcorie \va1eis, it has been so in-

teipreted. Periiaps (.ne reason why this has l)(>en true, i;

the ease with ^vhieh mang'anese miiierals are oxidize 1. In

many (!ei)osiís the oxidation is .so thorough that on y the

most eareful examination of the ^ieology and inineralo<j:y

will reveal the ti'ue nature of the ori<>'in. It was not until

incontrovertible evidcnee was advanee 1 that <.':eo!();i'ists ad-

mitted the hydrothermal orig'iii of sneh de])Osits as those at

l^hil]ip!¿buro« and Bntte, ^lontana. Peenliariy enon<>'h, ma-

iiy investio'ators wlio insisted that all domestie deposits

\\eie secondary had no compnnction abont assit^nino- a pro-

mineiit role to magmatie solntions in fo]*eio:n (lej)osits.

líowever, the i)i'imHry natnre oF soiiie domestie de-

])r.sits has aeíjnired aeeeptanee, among- them Fi*anklin Fur-

naee, Xew dersey; New Ross, Nova Seotia
;
])ntte an 1 Phil-

lipsbur^-, Aíontana ; Leadville, Redeliff, ('i'ii)p'e Creek,

Onray, and Rieo, Colorado; l>romi(le, Oklahoma ; ])aker

Connty, Orejón ; Silver City, Xew Mexieo; Tombstone, Ari-

zona ; Owl Ilead and the sonthei-n desert reg'ion, California;

and Kalso Cieek in the Sloean Distriet, lU'itish Colnmbia.

AVith the exee[)tion of the manganese at J>rom¡de, (.)kla-

Jioma, many ot* those ñame I are assoeiated either directly

or indireetjy with lodes of other metáis and are nnmis-

takably primai'y.

While many oeologists still hold stidjbornly to Pen-

rosf's Ihesis, there is, among a few^ investigators, a otqw-

intr appreciation of the faet tliat manganese, like any

( n el costo de la vida del trabaja 'or cañero. Admitiendo

la probabilidad de nn gran margen de error en estos cálcu-

los, es difícil reconciliar las ventajas ganadas con las ])ér-

didas incnrridas. Esta conclasión se aplica, igualmente, a

Ir.s demás empresas productivas de la isla. (1)

(/li(^r niel al, can be j)iiniary. lloweveí-, concent i'ation by

m(^te(.ric wateis is still the oidy j)lausible explanation f( r

many deposits, and .v.n nnpiejndiced view ol* \hc situation

(^^mands that both j)riinai*y and s(H*on(lary mochas oí' orig'n

b(» moi'e eritically wei»died wluMi the génesis of speciiic

niangcUicv^í^ dej)Osits is (onsi ei'e '. hulee', now that tlie

piimaiy tli(M)i*y ot' origin Inis won r(sj)ect in Ameidca. a re-

stujy ol' \\\v (onntry s ores may be undertaken with pro-

CÜEAÍiSTRV OF .MAX(;AXESE DKPOSITíOX

The p^i()l(;ngí\l and stnbborn adherence to Penrose's

views i; in no : mail degi'ee attributable to the fact that

L-ant h(ed was pai I to the chemistry ii/v'o'.ved in a eon-

eentration by metíoiic waters. Penro.se said that the ma.i-

:
• HM (» in the silieat(^ mineíals is dissolve.l by carbonic acid

an ! by other (,.<;an;e anj inorgan.ic acid.s, and that it is

('epo i!ed as an (xide or a carbonate. For many years lh';

Vva,; a'l that was known abont the geo-chcmistry eoiinecte I

viili meleoi'ie comumtrat ion. There were a few scattcred

papel.; (;n th: snbjtct, but they attracted little attenlion.

In 1 ÍS8 l)unnington(l) tried to discovcr the age^t

wh!(li dis^()Ive,; and transports manganese. Some years ))e-

iVi\ K. liten ha 1 IdnteJ that it miglit be carried as a sul-

])hate. P.nn on 's analytic method for the valuation of ma-i-

<,an(^:e or(\ which was in wide use at the time, was based

ni)on the i'act that an acid solution of a ferrous salt wi I

dissolve the higher oxides ot* manganeK% with the form-

ation of a corres])onding amount of a ferric salt. Wi h

(his method in mind, Dunnington performed a series of ex-

perimcnts to test the efficacy of ferious sulpliaíe as a so!-

vent for manganese.

The eoneentration of his sul])hate so'ution was tliat

which resulted fiom the oxidation of one i)art of pyrite

(FeS2) in 25 ])arts of water. He found that crystalline py-

i'clusite when sus|)ended in. the solution was disso^'ed at

the late of six inches i)er year and com])act psilomelane at

tlie rate of 13.78 inches. AVhen he allow^d two liters of dis-

ti Icvd water to perc oíate through a gla^s tube containiíri^

])cw(lei'ed j)silomelane, ])yr¡te, and broken glass he found

that 7 milligrams of manganous sulphate (^InS()4) an 1 1.4;')

milligrams of ferric sul])hate (Fe2(S()-4)8) were formed

in twenty-four hours. With each additional tw^enty-four

liours a decreasiiig amount of each salt was forme J. When
a current of air was passed through the tube with the water,

(1) X. del T. Demasiado festinada c infundada nos parece esta 1. Dunnington, F. P.^ '

^ On llie roiniatlcn of Doposits of M.nnga-

tíOJidusiüU. noso", Anier. Jour, Sed., Sor, ;], Yol. H(í, 18SH,
i)p. ir.'i.irs,
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only .094 milligrams of manganoiis .suli)hate aiul no íerrlc

«uiplmte was formed in n period of twenty-oiie days.

It wa,s found that t'-:TÍe snlphate rcactcd immediately

iipoii mangane.se carbonato, witli the i'ormation of iiia,i-

ganou.s siilphate, ferrie hydroxide, and carbón ie aeid.

W'hen manganese carbonate was difiestod cold in a nentrnl

soaition of ferron.s sulpliate with air excluded no cliange

took pUíce; bnt wlien heated to 1()()'(\ for t\vo liours, con-

^^i^.(iable nianganons snlpliate and ferrons carbonate ^vel*e

toimol. The same .sontion and calcinm cai'bonate, ¡^eale 1

luulor snlpluiric acid and heated to 100 "C. for two hou-s

pi.vdncel mntnal decompovition. When tlie feí'ric sul])hate

solntion ^va.s di<2:evst(\l coUl for nine days witli i)OW(ler'^ 1

psihmielano a))d .sawdu.st consi.'(^rable nianganous snl])liaU'

wa.s forniod; bnt tlie ferric snlphate solntion digested cold

or hot with powdered nianganes(^ oxide aloue was not í^

teie 1, ^íanganons snlphate sohdion was not afí'ectvd when

e.xposed to air, bnt was oxidized to nianganese oxide wIh'ii

'expose 1 in contact with calcinni (-ai'bonate. llowever, no

chango took {)h-ice in iiianganons snlphate solntion digeste 1

cold witli calcinm carbonate in a sealed tid.u'.

Fiom tlie above resnlts Dnnnington conclnded thíir,

irií\ny nuniganes(» deposits in caibonate rocks wer(» fornn> I

by th(^ aetion ot* snlj)hate so'.ntions. lie thonght that the

Ihnonite cap which occnrs above so niany inangane.se de-

|)o;;its y^<}^ produce I by the oxidation of pre-existing ])y-

rites. Thr acid snlphate formed by oxidation sank into the

un 'orlying i ocf:s, cari-ying wilh Í1 all the associated man-

gane se.

When the snlphate solntion.s wei'c exponed to air or en-

conntereíl calcinm carbonic iron was precipitated becanse

the calcinm carbonate removed the excess acid. An excess of

calcinm caibonate wonld remove all tln^ ii'on from solntion

as ferrons carbonate, whi e the mang:-:nons s\di)hate wonl 1

remain in solntion initil cxi)Osed to air and calcinm carbon-

ate at tlie same time. Tiie calcinm snl])hate formed by the

decompcn'^ioi cí* eithei manganons snl])hate or ferrons snl-

phate wouid. of conrse be carried away and the limestone

whicji can^ed the precipitation, luxd in whi'^'h tlie manga-

Jie.sc ;>posíts are fonned. wonld bv whoUv ()r ]mv\]y lencdied,

Tjie coíuentraticn pf ínanganese into ma.sses rather

th^n dHscminott^d ininernls in resilnal cinvs, is to Dunniiií^'^

tím, cnnt.düs¡vo pi'oof tjjat Kt)]íie coiu^tion ptlier th^n ^x.

j)0;¿uit^ tM oxygt^u liad (Itítenuine I itw dti])Msititm, An ad.

mtiMnal aignment fur tht» tr^nspurtation of mnnganefse as ^

HU]])UHte vnUier tlinn a bi-carbnnttte, a.s lí vv^s previoualy

^U]ipír>Md tu havp beeu earrlt^d, llt^s in the grt^at depth ai

whlch í^UUH* dei)C;sits of uiangauese are found. Hi-carbonate

Bolutioií.s |)rccipitate niangaimse \\\\f¿n exposed to air, bul

HUlphateís only when expose 1 to air and ealeium carbon-

ate. If the manganese were carried as a bi-earbonate it

wonlcl be precipitated m the shallow oxygenated zones oí

the earlh. líowever, if it were transported as n sulpliate, ¡t

WOnbl be carried nuieh deep(;r before the solutions enconn-

terod boíh calciuni carbonate and air at tlie same time as the

top strata would soon be leachcd. The i)resence of iron

oxi(^,e oiTs ))asM¡ng be'ow into ])yrites at the ('rimora, Vir-

ginia, mangaiu^se deposits ofl'er field evidence to corroboi'ate

his experimental data.

Pifteen ycars later Mackie(l) carried ont a series oí

experiments on the deposition of manganeso, lie had ob-

:;rivel manganese dioxide in the Elgin sandstone in the

l'orm ol* spots, small nodn'es, m'nute cavity linings, joint

fillin<:.s, Jiud stains on casis o!" oi'ganic remains. Mackie en-

deavoied, tln'ou.gh his expeí inients, to lind ont why the

nun)< anese was so locali/e.l. lie allowed a very dilute

s(luti(,n of manganons sulphnte {'M) grains of the sait to a

gar.( 11 oí* water) to drip sh)\vly ui)on specinuMis of the Klgin

san(!stoiu\ and lonnd llia! ((.nunon chalk aml sandstones

contaiiung lime are dnikenel by a deposit of manganese

(<xi(le within twe'.ve liours, wheMNis those that w(u-e lim.*-

fiei^ aie not. Fni't hennorc, he lound that si)ecimens mois-

te:u^ 1 with i\ very dilute solntion vA' annnonium hydroxidi\

M, iuní hy(lroxid(\ polassium h\(lroxi(le, or cai'bonated al-

kali(\s ))r(Hdpilat(* inangaiM'S(> oxide very rapidly.

.Ma<k!e tluui test(M spc-iuiou ol' the FJgin sandstone

\\.f which manganese liad hceii ¡ji-ecipitated naturally and

v.as ab'e to ('emonstiale ihe pie.^íMice of free ammonia, am-

moninuí ch!()iid(\ oi ot' soiiie ollun* constituent giving an

allwi;ir.(> rvactiojí, in nli oi' tlieni. In his opinión the so-

lntion of anunonia, wliile (>xtrenudy dilute» is concentrated

in comi)aris()n to the manganese solutions in the rocks. T'ie

p; eci))i1a: !( n ol' the i.- ;;ik:(' mi the Elgin sandstoe, ac-

cordin^' :(> .Ahickie, i ii • he;i.i ol' localized alkalinity.

Pointing ont tliat aiui y. ( s of \\\o rocks around the nnin-

ganese aieas always sliowe 1 an (^xcess of lime, nuigiu\sia,

and alkalies, he expr(^ssed doid)1 as to whether the exc(»ss

alkali.'S wovo the cau^(^ oí' aiangaiK -(» precipitation or v^vvo

simply a concomitant rcp.'urc dúo to \\\o si\mo cause.

PolOwing ]\Iack;e' (^xperim-nts, the chemistry d*

nnnigane.e seems to liavt' Ixcn i«,nored until Thiel bega.n

his investigations, the icsults ol' which were ])nblished in

1924 and 1:25. llis first exi)erinuMi1s attem])ted to simula'e

in the laboratory the ((/i ilions Avhich might have prevailed

dnring depo ¡ti(;n or p¡ (-.'ipitat ion of manganese from mo-

tporic sulntions.(l) The l'odowírn; organic and inorgainc

solutions v.-ere nsed
;

1- >InS()4 solui'.ív.i ((<ntair.::'fr 185 pnrts of mang-i-

pese per inillifMh

¿, Pe^t solntion containiug 18r> parts of luaiigau, .

»

•per millipii. The pcat solntion was made by djge;;-.

tiug pept >Ylth distilled water for 24 liQurs,

[], Mn(HCt)3)L'—fieshly precipitated JínCOS dissoh.

ved in a satúrate I solntion of II2C()3, witli Ti

partíH of manganese per miUion.

1. Mackie, W., '^The (^onditicns Undcr Which Manganese Bióxido

has been Depositen in Sediniontmy ]?oeks as lUustrated by tho

Elgin S'andstonc'', i:^ oi't of Br:ti^;:l Assoc. tor Adv, cf 8^'l.,

1902, pp. 606*- CCí.

], Thiel, (í. A. " Pr(H;i»¡t:ili(m of M:iuganesc from Meteoric Sulu«

lions", Auu .íoy.r., » ''i., -tji ^ei;., >^), 7, 1924, 457-472.
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4. i\In(HC03)2 in peat sointioii, witli :V2 part.s niaii-

íxaiiese ])er mili ion.

5. Siilphate soliitioii of 1 <xvi\m Fe2(S()4):^ airi 1

o'ianí each Fe8()4 and Mii8()4.

Tlicse sohitioiis, of tlie same conceiili-al ion as coiiLl Va'

fonneci in natiire, were .sealed in 1(*-.l tub(\s vviíh varioivs

iGcks, suL'li as lieniatitie cherts, anipliibole sc-liists, clastic

carbonate rccks, clays, kao]init(^s, c-idcitc, siflcritc, uraphito,

and solid peat. At tbe en:! oT six montb tbe li(piid> woie

analyzed and tlie ainonnt oí' piecipitato 1 nian<zano ;r \v*js

determined.

As a lesnlt of tlie oxperiments Tiiiel found íliat ina'^iu^-

.sinm, caleii'Hi, and iron carbonaten, are the most active pre-

cipitant.s of nianganese, and tliat ina<.riie iuní is tlie nio.st

active, pieci|)itatin<:>' froni all solntions a mininuiin oT 75,

cf tlie disNOJved nian<íanese. ilis i'e^uits c:ni be tabubile^i

as foUoAv.s:

Minera's

1. ^Ma^rnesiuní, calcinni aiul ¡ion caiboiiatt^ are a 1

revive ])recipita]}ts of nianfuniese, bnt iiiü^rnesinin

carbonate is the most active.

2. CaJeite will not precipitate nian<:>an(' c i'roiii M]iSi)4

Kolntion but is active in the i)rec¡j)itat Ion of ii'on

frcm Fe2(S()4):5 .'olntion.

3. Sidei'ite acts slowly bnt is nioe el'í'ecrn(^ rhan cal-

cite in the precipitation of mai^jj^anese froni .AInS()4

.solntion. It ])recipitates manjraiHv^ (^ from l)o:h or-

f;'anic and bicai-bonate sohdio]:s ol' manoane e.

4. Magnesinm, calcinm, and irojí cond)ined as silicates

ha.l no effect on any of the manganese so'ntions.

5. Tlie mano'anese of tlie fcrrons-ferric acid >ul])ha:e

sointion wa.s nnafíected by íine'y jiowdeiej fresh

hornbJende bnt was *c^ct!v(ly ])rc.Mpi'ate ' by v.rar-

hered JiornbJende.

Rocks

1. Ferrnginons dolcmitic caibonaíe v.vv íhr nio ;t ac-

tive pi'ecipitants.

2. Ma^:.sive liematitic chert piodncrl i)artia; pi'(-.'ip:-

tation from i\InS()4 solntion but liad no eíTect in

aci 1 solntions.

.']. Thin bedde.l hematitic an.d limoiüíic shiíes <z'ave th.e

same results a.s chert.

4. Sediments from ii'on-bearing' sj)rin<>s extracteJ

more manganese frcm a'] solntions tlian sol id peaí.

This is undoubtedly dne to the presence oí' fresli

oiganic material in the iron-sprints nnid, wlierea ;

that in the peat is partJy decomposed. Sedimenrs

in vhieh the organisms had been kille 1 gave the

same result as fertile miuis.

5. Very few rock or mineral ])0\v >rs i)recipitate:l

manganese from MnS04 dieselved in peat. Tlie

strong acid radíele of tlie «ulfate may libérate acid

from organic coroids, \\\M\ uiav [uive ke[)t the

mang:fliif?.e in solntion,

(j. Oiganic mixtures precipitate nianganese fi'om all

solntions.

Analy.sis of tlu^ peat saini)les \\se:\ in tlie organic soln-

tions sil()^ve(l that calcinm and magnesinm salts ])layed a

M'vy miiK.i- i)ai[ iii the i'cduction of manganese. The i'v'-

(iiction seems to be the i'Csnlt, ahnost entii'ely, of the or-

<.anic m'derial in the j)eat. This conclusión is further borne

(••ut by the fact tliat fresh iron-spring sediments i)rec¡pi(a1e

iiKie manganrse tlian the solid peat. The action of tlie

ii(-n-springs mud may be due to the calcinm and magne-

>.\\un salts in the sediments bnt is more piobably the resulf

of fiesh oi'ganic material.

AVlicn Tliiel attemi)ted to correlate the resnlls ol' liis

hd)()ratory experiments with natural de])Osits, he found th-d

niany occuiiences of manganese, which are commonly re-

gaided as leplacements or cencenti'atious by meteoric wa-

tejs, are iidimately associated with dolomitic bed rock. The

icsiflnal clays of the Ap])alachian región are all high in

magnesinm. Alagncsium cHrbonate is closely an.sociated

Avitli tlie manganese deposits of East Fork, TíMinessee, and

]>i(.mi(lc, Oklahoma; and th(^ Cason sliale in the I>atesvi]!(»

(h'' íiict o!* Aíkansas is iiigh in magnesinm. in the Phillips-

bujgsection oí* Montana the manganese oi*e is in dolomitij

]n(i)d)ei:; oí' tlie llasmark foimation. In the Cnynna Range

all the liigli gi'ade ore is associated AVitli dolomitic horizons

in the í)(e]W(,o I formation. Most concretionary manganeN(^

e;(^ is ín limonitic slates, in which the limonite is an oxid-

wliou p:c,dncl of slaty sedimeids high in ferro-magnesium

miiKMals. Th(^ magnesinmdxviring solntions produced í)y

ihe A\'(\*ith(4 ing of the slates aids in the ])reci])itation oí'

p,^ il(,mel,*.)Jie and manganite. It is a note>vorthy fact that

lumatitic ores derived from hematitic cherts contain very

!i í !( m'nigancse.

'í"lie actien of the iron s[)rings sediments and i)eat

: oln.tiouí; in the preci])itation of manganese led Thiel to sus-

pcct that Hving oigaídsms played an impoi*tant part in the

ic action. Acc(.rdingly, in 1925, he j)erformed a series nf

(xpeiiments witli living orga]iisms.( 1 ) By bacteriological f

m(tho/,s he i' olated mangaTiese-precipitating organisms

í'iem fiesh \\c{ i)eat, ii'on spring mud, loamy garden soils,

(Mil l'rísli maiine muds. Various solid and li({uid cultures

(1 organic manganese salts were inocnlated with the man-

,i.a]i(>ye-piecipitating organisms. Ilis conclusions, based on

expeiimental data, are as follows

:

1. Alicio-organi.^'ms tliat i)j"ecii)itate manganese are

ncariy universal in distribution and may play an

impoitant part in. tlie (l(j)osition of sedimentary

o: e>:.

2. Fungi that precipitate manganese from organic

and inorganic salts are present in peat bogs, loamy

and manganiferous soils, and iron spring slimes.

:]. Bacilli, isolated from n;iarine muds, are extremely

l. Thicl, Ü. A., "Mangancyo Préeipitatínl IjV Micvü-oigauismüi ",

Iva Cu-'o]., Yol. 20, Xo. 4, June-Julv, 1925, pp. SOl-310,
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«divo in Ihe prccipitation oí* nian^-anose íroin or-

t:aiuc .solutioii.s.

4. 8ulj)luite-rediR'hi^ oroaiiÍMiis orowii \unWv ana-

cu,hic conditioiis oii .solí I culturo moJia prooipi-

tato niauíiaucso ^rauulí.s.

5. .Mau*iauoso carbonato nriy he prooipitatod tliroimii

tho aotiou of su plialo i ochicing- bacteria on oru.i-

uic .solutious.

(i. \'arinps Ivpcs oí' ¡rou-pi ocipitatiii^- bactoi'ia pro-i-

pitato inau<ian(No a.s loadi'y a.s ii'on.

Altlioujili it was iiot so oa,sy to correlato tlio íindiiiu:;

oí tho o oxpírimouts with natural doposits, it is possib'i^

to mak' .somo latlioi* lonii* ranjío iiiferoncos. As tho nian-

n-aiuso |)iooipitatiu^" or<>-anisms aro almost uuivorsal m
thoiv distiibution, it is safo to assunio that tlioy wero ius

trrmoníal in tho doposition oF nian<>'anoso iu sonio sodimon.s

which t'onnod tlio protoros of coinmorcial doposits. Tho iu-

vesti^ations sliowod Ihat niaii<íanoso is pi'0ci])itate;l moro

ca;;ily by crí]^anisuis í'iom oroanie solutions than t'rom inor-

ganie so utious. Numoious orpranic acids liavo boori fouud

in thc zoiu^ of rock docay, so it is quito possiblv- that or-

ganic saits ol* nianganoso occur in niotooric soJutions; and

in síagnant bo<js and lacrnstrino basins maganoso-soerotinrj:

organisnis niay bo ospocially activo.

'1 lio cloíÁ.uing of tlio municipal wator mains at Brai-

ne..i. .Minno.^(;.a, iod to an intOi(\snng study of manganeso

de])í;.>ition, tlu rosuit,: oF which woro publisliod by Cari

Zaprio(l) in 1!):^. lio discovorod that tho mothods em-

ployod ícr tlio procipitation of iron in tlie Avater supply

ha i no elfoct on tho manganeso, which was ])recipitated in

those paii;. of tho mains where tho Avater was qniet. Tho

sites oF doj)osition woro always near tlie inain ])nmping

.station. lio fonnd that bacteria do not furnish an ad'^-

quate expJanation for the sudden ])reci])itation of the man-

ganeso and cocluded tiíat the almost com])lete procipitation

of the metal w^as due to somo catalytic agent. After some

exj)eiimontation Thio] (^x-ided that pyrolusite Avas tho

mcst efícicnt cata!yzer, bocauso it not only catalyzod tho

reaction but i)iomo:(\l a kalinity — a prere(püsite for man-

ganeso iMocipitation. lio infeired tliat the bacteria ini-

tiatod th(^ i)rocij)itation, and thereafter tho newdy depasitod

man.í^anesc oxide, acting as a catalyzer, far ontweighed

bactoi.a inidAnce in im])ortanco.

A .^y>^.(>m of lemoving iho manganeso 1)\' utilizing tho

cat;^ yz:ng acti( n of manganee oxido was develo])ed at

Biaincid. Tlio wator is aereated by spraying and tlien

allcwc - lo jxrvolaío tlirougli cri'shed coko. Tho coke pro-

molo, a kaliniiy. ancl its col.u ar toxturo rctains the man-

•^aDCóc liv H)::i o oi oxi o v/hich neis a,s a catalyzer. Ba<i

lava is used instoatl of coko. Tho roactions wlucii take

placo ai o liko t lioso which wcnild take placo if molton lava

HoAvod into tho sea witli aoroation of tho wator by bubbling.

Ainong tlio latcst ox|)(«iimonts on tho goo-chomi.stry oí:

manganeso aro t lioso undortakon by Trongrovo(l) on the

liydrothoiina. oxi .ati( n oF iiian<.:nuso minoráis. He used

iÍh> G.hic.ilo From Lako County, (\)lorado; lUitto, Mmita-

na; an I tho (^lyuna Haiígv, Minn.'sota, placing tlio si)Oci-

nun. in a furnaco in wliicli (he atmosphoro and tomporatnro

u.rd 1 be contiolloil. Tlio minoráis woro lioatod in an at-

ino phoio Fioo oF carbón dioxido and in stoam, and tho re-

siilts sugi.osto.1 tho ioilowing- (onclusions:

1. Kho.lochnsito is ailoro.l by stoam to mangano-

manganic oxi, '.o or to nianganic oxide at tompor-

atnics as l(,w as 170' C. llydrogon peróxido tos^.s

:howel tho piosonco oF pyiolusite in tiio alteration

prodiict.

2. Tho (logice oF oxii'ation incroasos uj) to ÍJOOT
,

id)()vo wdiich complcx altoiation producís seem lo

i(,: m.

:}. IF Ci)2 is a('(.(Ml to tlio stoam, alteration is rotar-

(]c 1 lo a markod d(^gro(\

4. lligh prossui-o lotards llio liydrethormai oxidation

of rhodochrosito unloss 11(1 Is presont. K\vu tlion,

1ho lato of alto'ation is much s1ow(M-.

ho (ihioídU ' r.:o!o s'abh^ Iban siderito undor

lulioíhoimal (= i i ion,-.. f^omorphous mixtures

oF manganesí í iid iron (arbonalos oxidizo at a

Icwer temporal uro than puro manganeso carbonaro.

This inay acconnt F(j- tho íOi)arat¡on of manganeso

and iion oxi( r^ in ore doposits.

In viow of his o::;-/ :inont!i- (ata Trengrovo boüevos

that hydrothermal acticn may be posíulatod in tiie génesis

(,f somo manganeso oxi o dopo.vlts; for oxample the^ oros

in the (^larwar series, (V^itral IMovincos, India; the Tehia-

tour doposits in tho C:u!c;i.ais; an I tho Mesabi Iron Rango

of xMiniurota. FieLl (\i ( neo so.ins to boar out his con-

ten t ion.

A paper has just boon publi^liod by W. S. Savago(l),

who opons it with tho slatcniont that manganeso and man-

ganifoioi-, o. o dopo.it - :m'c largoly oFsocondary origin. This

opinión colors tho inlerpí ot at ion oF his experimental data.

11c porloimod a -< ries oF (xporiments to dotormnie

Uiosolvont action oF pH:o wator, oxygonatod wator, carbón-

ated watoi, and .'oluticü^ oF (lo( aying organic matter on

tho manganeso picsont in <ortain rocks. Tho rocks usod

weie a svonite containing 0.()2 por cent manganeso ealcuk

ated as MnO, and a (dábase containing 0.136 per cent

kI to Of) iiKvsii and 200 mesh. Powdered
manganeso, giouiu

teri, al o grow in the coke and contribute to the removal .specimens of eacli rock woro placK

of tlio ni'^ngano^e. AFter pnssing through the coke, thc

watoi gío; dnongh the rsmd .'ystem of sand filters. A
• 'm' ar moMiod lu\; bom nsod in üormany, where criushod

iu bottle» of distilled

i. Trcugrovc, S. A,, •'Tlu- Uychotlieriual Oxidation of MangaBosc

Mineíals", lie. Gcol. Yol. i^, Jan-Fc»)., 193C, pp. 29-47.

1, Zapffo, Cari, ''Dopoaition of Matigancse", IW, Ueoh, Vol, 2Ü,

:;o, S, Dcc m\, pj». 199'H:^0,

1, Savage, W. fe., "Suluiiiii, 'FiausípoiiaiLu, aud Preeipitation 'T

Mangan(>so", Kc (h.ol.^ Yol. 31, ^^^ 3, May, 1936, pp. 278-297.
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water. Carbón dioxide was bubble:! through oiie set vi

bottles ,and oxygen passed through another, t'or 24 liours.

One hundred granas of earthy peat, dried at room tem-

peratnre for six week.s, was placed in one set of bottles, and

another .set was pnt aside as ''blank" tests. The bottles

were sealed and permitted to stand uniistui-bed í'or 2h'()

days. At the end of that time sam[)!es were drawii oFF

from eaeh bott!e and analvzed for niantrane.se conten

L

Tlie earbonated and oxygenated solutions were re-

treated witli carbón dioxide and oxigeii for 24 liours and,

tcgetJiej* witli the otlier solutions, were set aside for an ad-

(litional period of 70 days, during wIjícIi eacli bottle wns

shaken ui) twice weekly in order to simúlate conditions ot*

circulatiug water. At the end of this time tlie solutioüs

wcie again analyzed for their mHiiíi'anese content. The re-

sulís of the ex])eriments are shown in the following table.

SOLUTIOX OF MANdAXKSI'] FlU):\r SVFXITl': AM) DÍAP.ASF

( l\'n'ts \)vv millioii)

iS o 1 u t i o n s

(1)

Distill ed Cari -lated Oxvge iiat( d Distilled Avat er

Avatei- Avater uatei- and peat

Time n con 'i'inie in eo'i- Time in con- Time in contact

tact wiíl) tact witli tact with with rocdv

líoeks Mosh roe'; l';H'k lock

28(1 70 2S() 70 28() 70 28() 70

(lavs (l.-IVs (I.IVS (laví; days (h:A>-, days days

at with at wit)' a ti with at with

rcKt stiniíi^- i-est f-'tirrin^- rest stin-in^- rest stij-ring

MnO MjiO MiiO .MiiO MiiO MnO ]\Iii() MnO
Blank t,.Ov Ir-- tr'- Ir"' tr'- ti" 4.40 4.00

Syoiiito (>.•) O.IS (;-.2{; 7.00 12. SO ti" o.o;] 0.94 4.()2

Syenito Ln)() ().]() 0.44 :;.2o !>.r)4 tr^^ 0.02 r).7o 0.40

Día base ().", 0.4S 3.2.S o.;',(; 1.-10 ().().'> 0.22 r,.24 4.20

])i abase 200 0.42 2.2 í o.:io 0.S4 0.02 0.10 4.00 í;.2o

trace is less than 0.02 part ]>er million

1. 8avage, W. S., op. cit., p. 28H.

Although 8avage says lliat carbor.íite I water is ího

oiitstanding solvent of manganeso from rocks containing

manganese silicates, a glance at his table will show thnt

l^eat solution is the mcst consistent solvent. llowever, car-

bonated water does dissolve more maugane e from syentie

than any of the other solutions. ¡Savage ex])Iaiii;> the fail-

nre of the earbonated water to remove manga ne.se from (liá-

base by the fact that the carbón dioxide rccicted with fiíiely

dLsseminated pyrite in the diabase and was thercfore not

avaüable to nct on the manganese. He rates the peat soUi-

tion ne^t tu carbonatad water 0.s an effective solveut of

manganese but gives jnosí pf the crertit for the action to

carbonic aeid in the peat,

Slightly more of the metal was takcn into solution

from the coarsely ground rocks than from the finely ground

during the 286 days at re«t, pos.sibly becau.se the ñne pow-

der settled as a dense, compaet mass at the bottoni of the

bottle and permitted les.s circulation. During the 70 days

with biweekly agitation, the rate of solution in the distilled

water and the peat solution was greatest from the 200 mesh.

Despite this meager evidence ,8avage states tiíat the finely

ground syenite yielded more manganese duiing the 70 day

period of agitation.

On I he basis of his experiments Savage deeided that

i: í^ugaiie, e is tiansported as a biearbonate. InHsmuch as

: o many invest igators have reeognized (directly or indirec-

lly) that a slight degree of alkalinity is neces^ary for the

j)' .cipitfition of manganese fi'om biearbonate solution, he

( n:lcavoi'c;l to i)rec¡pitate the metal experimentally. For

íive c!ays caí bou dioxide an;l oxygen were bubbled simult i-

iKHHisiy thiough a manganese biearbonate solution contain-

ing ().4 ])ín'ts per million of MnO, but none of the raun>

gane.^e v/as preei|)itate(l, In the biearbonate syenite 3olii»

tion the lug of the hydrogeii ion eoncentration or i)H, wa,-^

6.(3 when it wtis opened at the eiid of a yeav and a inan-

gañese eontent of 7 pat'ts per million of MnO. After ex^

posure to the atmo.sphere for sevea days the log of hydro^

gen ion eoncentration, or plí, liad changed to 7.1 and the

manganese eontent had fíilleii to 4.50 i)arts^ per million.

Aecor(lin<¿' to Savage, the manganese romaining in solution

was present as biearbonate and manganous hydroxide (Mn-

(0H)2) in a state of unstable equilibrium. Oxygen was

then bubble :1 through the solution for three days and at

the end of that time only a trace of manganese remained

in solution. Powdered ealeium earbonate, when added ^o

manganese biearbonate solution, immediately precipitated

the dissolved manga4iese as a earbonate.
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i'iciu liis experiiueiits, Savago has clrawn tlie 1'o11o-a'-

iii^ eoiie.usioiis :

1. SiLOJí .ai'v iiuni<>aiu\se (le})0.sits orioinate by tlie

})i(('i))itatÍGii and eoiieeiitratioii ol* nuni<i"anc\se i^\-

iiaeU' i by pciL-olatín*^' waters i'rom iiian^-anese-bear-

111^ sil leales.

L!. ( aibojiatcd water is the chiet' ag'eiit iii the solutioii

oí: niaiigauese.

o. i'cal solulioii, luainly oii aceoiint ol! ibs earboiiic

acjd couteiit, is aii el'í'eetive solvent.

4. .\laii<^a]ie,se is traiis})ortecl as a biearbouate imlil

llK' soiLilion beeonies sliglitly alkaliiie. Alkalinily

Lbiues alout tliroug'li the k)ss oí' carbón dioxici'v-,

iiiiiei by exposure to the atiiiosphere, areatiou iii

waier lails and rapids, reaetion Avith ealeiuní

caiuonaie, or by the organic proeesse.s ot* threael

bacteria.

o. \v neii the biearbonate solution beeomes slightly

a.Kaune, the unstable mangaiioiis hydrovide can

joiin ana remain in solution. lii this form it may
be uans[)orted until it is oxidized ancl ])reeipiíated

as a pai'liy dehydrated nianganie liydi'ate (xMnU.-

Oh).

Ü. feíi(;re lijies oT shadow seas liave proviik'd the niosl

ia\oiable envii(.nnieid i'or the aeeumuJation oi'

nianganese as sediuientary oxides or carbonates.

<. .aangaiKse is transponed lo the sea in the Foi-ni

Ol' uianganese bicarbojiate or luanganous hydroxivle

ni unstable e(juiiibrium. it is pi'ec¡[)itated as an

oxiiie ju tile oxygdiateii walers jiear shore ajid as

a cai'bonaie, by the replaceiuent of caiciuní car-

bol ude, in the eieeper waters.

Savage s concJusioiis miglit bave been more convincing

il' he had not a.lowed his j)ie-conceivea iiotion ol' luangano-

ciienusiry to inñuence the interpretation oT his exj)eriinea-

uu rcsiuis. 'i1ie loregoing table reveáis as many exceptions

as coiuorniities to tlie rules iie has ex[)oun(k'd. it is, more-
over, haid to see liow large deposits ot uianganese carbonale

can origínate during periods of marine sedimentation, í'or

Uie exiremely diiute biearbonate in rlver waters \vouíd

suuiy suti'er i'urther dilutlon by sea water beí'ore it reaciie.l

ihe deep waters wdiere caicium carbonate is being deposited.

.Sampson s (1 j i)aper on the ierrnginous ciierts oí* No-
iie Dame Bay, wluch was published belore either oí Tiiícj s

ai I leles cieaJs with {h(^ snbject ol' cliemisíry somewhat in-

diiectly. lie de.Ncribed three types ol' chert in the Noli-e

Dame Bay región oL' Newl'oundland. The íirst, green and
eJvlicmeiy íine grained, occius as ii regular mass(%s in tiie

unerstices of [)lliow lava. Tiie second type is a heavy
b(d .ed chert associate.l wilh rhyolitic tiifls. It is iiMialJy

Luighl rcVi, bnt in paces a liigh manganesí^ eontent im-

paUs a, very dark red color. At one locality the manganea;

v.xi(U\s lesulting liom the decay of the chert bave been
prcspected. 1 he thlid lype occurs as tliin beds interbed-
uvA wiiii a peculiar siliceous shale and rhyolitic tuff.

.Sampson olTered lalher conehisive íield and microseo-
j)ic evidence to snpporl iiis theoiy that the eherts were for-

me i by Chemical precipitat ion. There are two possible

; ónices oi* solutions capalile ol' i)roducing a chemieal pre-
vipitaiion ol' chert. The íirst is a direct emantiou of «ili-

ce(>us solutions l'rom a submarine effusive. The second
,(111 ce may be the rcadions between sea water and molten
lava. ]<:xperimen(s were condnctetl to test the efficacy of
.he laller ])rocess. When l'resli basalts were heated lo

1:^00 (\ and tlien plmigiul into salt water with the compo-
silion ol' sea water, the reaetion yiekled prineipally sodium
.
liicale and bnuight a little iroii into solution. A reaetion

ol this sort may acconnt I'or tiie chert which is iuterstitial

m the piílow lavas, but the silica of the bedded chert wus
piobably contributed to the sedimentary basin by mag-
ma tic waters.

.Silicon dioxide is thoiight to exist in groimd water in

tile Jorm ol' coJloids aml not as aeid ions. That silica is

íiocciilaied or precipilatea by tiie aetioii of electrolytes is

, nggesled by the tact that it is absent from ocean waters
onl piesent in most river waters. When the river waters

mingh^ With salt water the electrolytes in the salt water
v(,mpieiely piccipitate the silica. 11' magmas ricli in siii-

va waiers weie discharged into salt water the silica wouid
he. immedialely ceposited as chert. The bedded chert at

>\olie Dame piobably originaled in this way. These mag-
malic waters, since tliey were deived from the same source

as the associaled volcan ¡es, snrely eontained ferrous iron

which was oxidized and hydrolized by the ocean waters

i(,i miiig l'errie hydroxide, a j)()sitively charged colloid which
aiued in the coagulation ol' colloidal silica. Thus ferric

liydi oxide aml silica were precipitated together. líe does

n(,l state the origin ol' the manganese in the manganiferous

cherl, but one is led to believe it had origin somewhat si-

milar to the iron.

ínasmuch as many manganese dcposits are associated

with chert, Samj)son's arlicle lias a more direct bearing on

íli(^ snbject under considei*atiou than may at first appear.

Not all dcposits are directly related to volcanic roclís but

{h(\v are commonly linked with igneous activity and marine

..edimentation.

Very little woik has been done on the synthesis of the

ii:gh-t(^mperatnre manganese minerals. Meunier(l) re-

pipi led in ISDl that Knhlman had described crystals with

íhe c(Jiiposition ol' .Mn')()4 and the crystal form, of haus-

maniiite i'i om the ¡ntei'ior oí' a kiln which had been used
lo recoNcr manganese by the calcination of crude chloride

wilh chalk. Jle also described M. Gorgen's synthesis of

hansmannilí^ by holding manganese chloride at a cherry
ic

! Inat in an oxidizing atmosphere which was charged with
water vapor. By heating a mixture of ferric chloride,

1. fSanipsuii, E., "The Freeiígiiious Chert Foniiations of Xotre Dame

Bay, NewfüuiKÜand", Jour. Geol. Yol. 31, 1923, pp. 571-598.

1. Meuiiier, 8., ''Les Methodes <le Synthese En Mineralogie'', Cours

piofesse au Museum Librairie Polyteclunque, Paris, 1891.
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manganese, and «end to a cherry red heat in a stream oí

hycrogen and water vapor, the same experimenter produ-

ced artificial knebliclite. Bourgeois obtained tephroite,

rhcdcnite and hauísmannite by a con^tant fusión of dn.

anneal. Meunier does not mention the original material of

tíie anneal, but it was apparently one of the manganese

oxides and silica. Rhodonite and hausmannite may like-

wise be formed by oxidation of tephroite: 3(2HMnO. Si02)

.|- 02 yields 8MnO. Si02 -|- Mn304.

Aecording to Clarke(l) braunite has been synthesized

by Gubjecting a mixture of manganeí^e dioxide and cryolite

to a very high temperature. Braunite has been reported

alsü as a primary mineral in a porphyry at Chrenston near

Ilmoneau; at Nagpur, Central Provinces, India; and at

Miguel Bruiner, Brazil. Clarke also states that, among the

sublimates found in voleanic craters, are ehlorides of fer-

rous iron and manganese. At Vesuvius the mineral chloro-

mangano-kalite (K4MnC.6) has been found. Manganese

has been distilled in the laboratory by Dr. James B.

Friauf(2), who found that its boiling point is about 1900''

at atmospheric pressure, and in an almost complete vacuum

it is still in the neighborhood of lOOO"

Although more attention has been paid to the chemis-

try of manganese in the last ten years than ever before,

the results of the numerous investigations are in a chaotic

State. Each experimenter has tried to make long range

correlation between his own laboratory data and the whoíe

process of manganese solution, transportaron and precipi-

tation in nature, and has paid scant heed to other's data

and theories. The experiments which have been performed

undoubtedly represent real contributions to the geo-chemis-

try of manganese, but there is grave need for the re-organ-

ization and integration of all previous work and for ad-

ditional experiments to elimínate the present conflict in

theories.

Experiment and chemical analysis are, however, con-

firming the dual conception of mangano-genesis which has

evolved from studies of the deposits. Inorganic and or-

ganic methods of precipitation have been established for

the sedimentary or meteoric types, with bio-chemical pro-

cesses more effective than inorganic. But some of the com-

mon minerals of manganese, usually regarded as second-

ary, have been reproduced in the furnace and laboratory

under artificial conditions essentially the same as those

which exist in igneous activity. A critical study of the lo-

cal geology and mineralogy is becoming more necessary

than was thought in the past to interpret deposits.

LA SOCIEDAD DE INGENIEROS DE PUERTO RICO

ABOGA POR UN EDIFICIO PARA EL DEPAR-

TAMENTO DE ingeniería

La Junta Directiva de la Sociedad de Ingenieros de.

Puerto Rico, en sesión ceebrada el día 11 del corriente

mes, aprobó el acuerdo que a continuación se copia

:

"Por Cuanto, el Colegio de Agricultura y Artes Me-

cánicas de la Universidad de Puerto Rico es una institu-

ción que ha venido llenando una alta misión en la cultura

de la juventud portorriqueña;

Por Cuanto, toda mejora que pueda recibir dicha insti-

tución ha de redundar en beneficio no sólo del estudian-

taivO que frecuenta sus aulas, sino que también de la isla

en general

;

Por Cuanto, los profesionales salidos de la referida

institución han sido factores importantes en el desarrollo

de la industria, la agricultura y las obras públicas insu-

.arts, y en ocasiones como en el presente su labor ha sido

requerida en otros países del continente como reconocimien-

to ce su capacidad y preparación

;

Por Cuanto, los graduados de ingeniería del ya re-

ferido Colegio han sido un factor importante en el desa-

rrollo de los planes de reconstrucción que a través de todas

las agencias federales se ha llevado y se está llevando a ca-

bo en Puerto Rico;

Por Cuanto, hay la posibilidad de que fondos de la

.P R. R. A. sean disitribuídos para nuevas obras en la

Universidad de Puerto Rico

;

Por Cuanto, la Sociedad de Ingenieros de Puerto Ri-

co, respondiendo a uno de los fines para que fué creada, o

sea el propender al progreso y mejoramiento de la profe-

sión, está en el deber de propulsar toda medida que bene-

ficie la enseñanza de la ingeniería en Puerto Rico.
"

Por Tanto, resuélvase por la Junta Directiva de la

Sociedad de Ingenieros de Puerto Rico:

1—Solicitar del Administrador de la P. R. R. A. que

de asignarse fondos o de reajustarse los ya asignados para

mejoras y ampliación de la Universidad de Puerto Rico,

se asigne una cantidad suficiente para llevar a cabo la

construcción de un edificio dedicado a INGENIERÍA en

los terrenos del Colegio de Agricultura y Artes Mecánicas

de la Universidad de Puerto Rico en Mayagüez.

2—Que copia de esta resolución sea enviada al Admi-
nistrador de la P. R. R. A., al Gobernador de Puerto Ri-

co, al Canciller de la Universidad, al Decano del Colegio

de Mayagüez, y a la Sociedad de Graduados del Colegio.

1. Clarke, F. W., ^^Data of Geochemistry ' \ U. S. G. S. Bull. 330.

2. Friauf, J. B., Science Supplement.

(Fdo.) Etienne TOTTI

Presidente.

(Fdo.) Rafael NONES

Secretario.
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Cerca del mar, en las alturas y en todas aqiie-

iJr.o -:onas cr^.stigadas por las corrientes y cam-
Mos >iünosféríocs, es donde la superioridad de

1:1 p'ntura

"S. W. P," SHERWIN WILLIAMS

se ha puec.lo a prueba en Puerto Rico, desde ha-

ce más de 40 años. ''S. W. P.'' cubre mayor su-

eríieio, dura más años y es por consiguiente

ii;ás económica. P]s la mejor pintura que el ce-

rebro y el dinero pueden producir. - Pídala a:
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12 VBNTAJAS
PARA NUESTROS ABONADOS RESIDENCIALES

CON LAS NUEVAS TARIFAS

1- Rebaja de 25% en los precios de alumbrado por los primeros 10 kilovatio-

horas y de 50% en los 40 kilovatioshoras siguientes-

2. Mayor cantidad de alumbrado (33%) que anteriormente por el mismo mí-

nimo de 60 centavos.

3- Eliminación de gastos para, o necesidad de hacer instalaciones especiales,

para utilizar en distintas habitaciones artefactos como planchas, radios, al-

mohadillas, hornillos, máquinas de coser, abanicos, tostadores, etc.

4. Eliminación de la necesidad de una instalación especial, con los gastos con-

siguientes que eran de $15 a $35, para neveras, calentadores, radios, etc.,

para conseguir electricidad barata.

5. Eliminación del requisito de firmar un nuevo contrato con la Compafife y
de poner otra fianza para conseguir electricidad barata.

6. Eliminación de la necesidad de quitar y llevarse la instalación de calefac-

ción con cada cambio de residencia-

7. Permitir de ahora en adelante el uso de uno o varios portalámparas (cubos)

en cualquier punto de la casa sin infringir regla alguna de la Compañía.

8. Donde, anteriormente, el mínimo para alumbrado y calefacción era de $2.10,

ahora será sólo de 60 centavos.

9. Eliminación de la necesidad de poseer una cocina, nevera y/o calentador

eléctricos para disfrutar de la corriente más barata.

10. Facilitar el uso de alumbrado a precios más baratos que los que se pagaban
por calefacción anteriormente.

11- Proveer corriente más barata que en la ma/yor parte de Estados Unidos-

12. Pone el planchado eléctrico al alcance de los más humildes hogares.

Perto Rico Railway Light & Power Oompany
A SUS ORDENES



ESTUDIO SOBRE LAS INUNDACIONES DEL VALLE

DE PONCE

P^nce, Puerto Rico, Agosto 25 de 1899.

SR. INGENIERO, ARQUITECTO MUNICIPAL, DON
RAMÓN GANDÍA CORDOVA

Presente.

Señor

:

Guiado por el mejor deseo de señalar a mis convecinos

de Ponce la incuria en que esta población viene viviendo du-

rante una larga serie de años, amenazada siempre por el

constante peHgro del río '' Portugués ' ^ me dirijo á V. de

nuevo i)ara que, co nlos recursos que la ciencia de la Inge-

niería pone á su disposición, haga un estudio de las obras

que sea necesario llevar á la práctica para evitar ulterio-

res catástrofes como la que hemos sufrido el día 8 del co-

rriente.

Innumerables son Ia>s veces que dicho río, con una pe-

riocidad determinada, se ha desbordado sobre Ponce cau-

sando enormes estragos de vidas y haciendas en la ciudad

y su comarca; apesar de estos desastres, todavía ni el Mu-

nicipio ni el Gobierno e han fijado en el problema con el

cuidado que reclama, y ya es preciso abordarlo de un modo

resuelto y eficaz si no se quiere que Ponce desaparezca arro-

llado por las fuerzas desencadenadas y ciegas que nos ro-

dean.

Usted sabe bien que es un aforismo lógico qae el hom-

bre manda en la naturaleza obedeciendo sus leyes, y que el

río que se desborda, como cualquier otro elemento de las

múltiples que existen en el mundo, si se dejan abandona-

dos á sí mismos serán causa de desolación y ruina, mientras

que bien dirigidos por el hombre tienden necesariamente á

la finalidad hermosa del bienestar y progreso de la vida.
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La constitución orgánica del mundo en que vivimos

impono al hombre la ley suprema del trabajo; solo cum-
j)liénc]oIa es que ha podido elevarse por encima de todas las

demá¿; criaturas y alcanzar el alto grado del progreso ac-

tual.

Desde los primeros tiempos do la vida humana, viene

•ci liombre luchando constantemente con la naturaleza, y
%Ti esa lucha ha llegado á conquistar grandes ventajas,

íii r.batándole por medio de la inteligencia los secretos que
:.,uarda en su seno, para trocarlos después en obras de

I)ro;:peri(]ad por medio del trabajo.

Empresas colosales se han llevado á la práctica desde

h\ mas remota antigüedad, evitándose con ellas los desastres
<' infortunios que causan las fuerzas de la Haturaleza euan-

¿0 no van dirijidas por el hombre.

El antiguo Egipto realizó una de la^s más importan-

íes de esas obras canalizando las aguas del río ''Nilo^', de

tal modo que aquellas aguas, que antes, ])or las inundacio-

ne.^^. periódicas de dicho rio, causaban trastornos y desola-

ción, fueron luego aprovechadas utilmente en la labor agrí-

cola, viniendo á ser por tanto una fuente do riqueza y
bienestai'.

Cierto que aíjuellas obras se realizaron con pueblos es-

clavos, pero también es cierto que en los tiempos modernos
se realizan otras mas colosales aún con el trabajo libre, pues

los [irogrtsos de la ciencia ponen á la disposición del hom-
bre to;.os los medios necesarios para harmonizar las dis-

tintas esferas de ^s vida.

A ese fin rCft-ponde la ciencia económica con sus nume-

rosos recursos á los cuales pueden acudir el Gobierno y el

Municipio para la solución del gran i)roblema que nos

preocupa á todos.

El empréstito ha de ser el recurso económico por medio

del cual podrán realizarse las obras que Ponce necesita pa-

ra ser una ciudad feliz y culta, y ya ese medio, á iniciativa

mia, está acordado por el Ayuntamiento; toca ahora al

Gobierno General impartir su aprobación á e^^os acuerdos

y cumplir con el deber que tiene de velar por la existen-

cia fe esta comarca, la mas rica é importante de la Isla.

Nosotros no tendremos la suerte de llevar á la práctica

las obras que Ponce necesita para su prosperidad y bien-

estar, pero siquiera tendremos la satisfacción de haber in-
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(lieado la senda por la cual, los que nos sucedan en las des-

tinas (jue hoy oeu})amos, caminen con firme paso á la reali-

zación d.e tati útiles em])resas.

De V. atentamente.

Luis Porrafa Doria.

Alcalde de Poiice.

l^once, Ao'osto 28 de 1899.

^cñor Alcalde Prvsíucníe del Anunfamiento don

Luis Porrata Doria.

Señor: Tengo el <2:nsto de contestar su carta del 25 del

<.*orriente, y de acompañar el informe que me pide.

En él indico las obras ({ue á mi juicio (h^ben em])ren-

derse para quitar á las ñiuii daciones lo (pie tienen de per-

judiciales y api'ovecliar en beneficio de la a<>'ricultura y de

la industria su acción í'ertilizadora y su i'uerza viva.

Quiero llevar al íUiimo de todos el convencimiento de

que no es solo el río ^'Portug-uós" el ([ue causa los daños (pie

lamentamos; y (iue su d(\sviación es una obra costosa ó inú-

til.

Es contra los torrentes, y contra todos los ríos de r(%i-

men torrencial (pío rie<i'an el valle (pie debemos luchar; y
eA eu el origen de los ríos que deben i'ealizai'se las obras mas

importantes. ])es])uós conviene lim])iar los cauces, donde

el torrente en su (Ontinua labor, ha acumulado enormes

blo(pi(\s, y masas considerables de arcilla y grava, con las

cuales ha levantado y continuamente levanta el fondo del

lecho, haciendo cada día mas destructor el efecto de las

inundaciones.

La canal izaci(')n del rio que se ha pedido al Gobierno

como un remedio, agravará el mal. Lo que conviene es

encauzar el rio, no canalizarlo.

La canalización obligaría á construir á lo largo de las

márgenes diíjues insumergibles ; los cuales presentan gra-

ves inconvenientes. Por que continuando el arrastre de los

materiales en las crecidas y depositándose estos en el lecho

menor, el fondo de ésto se elevaría rápidamente, más rápi-

damente que hoy, toda vez que con la canalización se dismi-

nuye el área de espansión de las aguas y de depósito de los
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acarreos.

No tardaría en verse el cause mas alto que los terrenos

próximos; y las inundaciones serían mas desastrosas que

al presente.

Si se eleva progresivamente la altura de los diques,

se elevaría también progresivamente el fondo; y se aumn-
taría el costo de las obras al mismo tiempo que la intensi-

dad del mal.

A mi juicio debe nombrarse una comisión hidrológica

que se ocupe del estudio de los ríos y del problema de las

inundaciones.

Al frente de ella debe colocarse un ingeniero que tenga

como especialidad de su carrera esta clase de estudios. Ro-

dearlo de un personal inteligente y activo
; y suministrarle

cuantos medios de estudio y trabajo sean necesarios.

Es preciso que para desempeñar las plazas de Ayu-
dantes y Sobrestantes, afectos a. este servicio, se exija el

título que acredite los estudios : y toda vez que no hay hoy

en Puerto Rico ningún Ayudante de obras públicas, con-

vendría que los Ayudantes fueran los Yngenieros jóvenes

que acaban de llegar al país, y empiezan ahora su carrera.

Debe huirse en todos los servicios públicos, pero especial-

mente en las obras públicas, del nepotismo que es el cán-

cer que roe nuestros presupuestos, y la mayor remora de

nuestra Administración.

Tengo para mi que tan pronto como se borre la impre-

sión de] ("lesasire, ni el Gobierno ni los Municipios, i^reo-

cui)ado.'-. (on el iie<iocio ^le la i)olítica, volverán a ocuparse

de estoj hechcs, los cuales quedarán en la memoria de las

gentes como un recuerdo.

A^ (-entro de un año contaremos á los forasteros que

nos visiten, la^ dolorosas escenas de la pasada inundación,

con la indiferencia que se narra un suceso histórico en que

nada nos afecta.

Y ;;in embargo el peligro aumenta cada día; porque

cada avenida eleva el fondo del cauce, el cual hoy está mas

alto qu(^ los terrenos próximos. Y si estas grandes aveni-

das se icpiten siguiendo la ley de periodicidad á que segu-

ramente obedecen, no pasarán treinta años sin que Ponce

sea completamente destruido por las aguas; y sepultadas

sus ruinas bajo la capa espesa de materiales arrastrados
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1)01* los ríos.

No es muy ajrratlable el oficiar de profeta sobre todo si

las; pro recias son tristes. Hoy las prot'eeias hacen sonreír a

á l'ds gentes; ])ero estar; por desoTacia se fundan en la eons-

tíincia (\o las leyes de Ja n:itura!eza. Los ([ue como yo han

visto los efectos de la última inundación, y luiii observado

([ue el rondo de los cauces ^-e ha elevado un metro cincuenta

C(Mdínu^t:iOs ; no dudai'án (¡ue sino se corrig'en las causas del

fenómeno, y contiiniaran (!e])osiiándose en el valle esas blo-

(lues eriormcs y esa cantiila.d considerable de arcilla j can-

tos ]o;'ad()s, no tardará en formars(^- en (d talwej^' verdaderas

presas (pie arrojai'án sobre Ja ciiulad his a^iias det^borda-

das.

Soy de Ud. con Ja innyor consid.eración a.tío. S. S. Q.

B. S. U.

Iidmón Gandid Córdova

Ingeniero de C. C. y P.

AJgunas consi(kíraciones

SOIUiE EL liEGlMEN DE LOS RÍOS

Dalos gcoló(j'ic.os

Ponce está situado en lui valle limitado por el mar

al S y al N. y al O. por una cadena de montañas, de poca

elevación, las cuales vierten en la ciudad las aguas de llu-

via.

De la cordillera que corre de E. á O. parten numerosa»

estribaciones, entre bis cuales abren sui^ cauces los ríos que,

en su curso hacia el mar, cruzan el valle.

Pueden dividirse estas montañas en dos grupos. La*

más próximas al mar tienen la forma de una arteza inrer-

tida. Forman un arco que desde el Peñón en el camino de

Guayanilla, se extiende hasta el cerro donde están empla-

zados los depósitos del Acueducto; dirigiéndose de aquí,

con rumbo al N. O., formando la margen derecha del río

Portugués, que corre al pié de su vertiente oriental.

Las capac superiores del terreno conservan su primi-

tiva horizontalidad ; coronando sus crestas linea» horizon-

tales ó ligeramente inclinadas. Las laderas tendidas; sin

pendientes fuertes y sin plegamientos. Los materiales qu«
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componen estos terrenas son caliza.s, marceas y arcillas.

Se encuentran capas de yeso cristalizado, de poco es-

pesor, alternando con bancas espesos de margas arcillosas.

Los colores son claros : predominan el blanco y el amarillo

pálido. Las calizas son blandas y poco resistentes á la com-

presión.

Abundan las especies de moluscos fósiles, especialmente

gasterópodos y hune-libran(iuios ; habiendo recogido hermo-

sas ejemplares; del "CJy])easter grandifolia''; eciuino.lremo

que se presenta en masas ejitre las nuií'gas del Mioceno.

Por su as])ec1o, ])or los inateriales de ([ue se componen,

y los fósiles depositados en ellos, ])U(nlen clasiíicarse estes

terrenos entre los de la era Terciaria.

Al E. de Poüce se encuentran inacisos de poca eleva-

ción, aislados en el valle: A'crdaderos islotes terciarios. En
la haciendo '\San José", estíni las llanuidas cuevas de

Guachiu: gru])o (U? montañas cuya altura máxima no es-

cede de oOO nu^tros, orieutaih) ])i-ó\i(iiameiiíe al E. X. E.

En ellas se encuentran de])ósitos imi)ortantes de fosfato

de cal, (jue recuerdan hi l'o.sl'oriía oa' (^U(H'('\' desci'ita por

Lapparent, entr(^ los tij)Os siderolíticos del O'igoeeno.

Estas bolsas (ie Fosíato tienen la Unwvd de i)ii'ámi(les

invertidas; y están abiertas eii las hendiduras de la caliza

jurásica, eii de{)(Mid( nuia. extj*eclia. con los ímoíCs terciarios

próximos.

lilstas minas no han sido aún objeto de una ex[)íota-

eión int (digente. S(^guramente, cuando lo s(\'in, se (^ncon-

í;,j'^irán ( ,.,:('(:,'.; íW^ü,-, (\:w \
U'iuitiián tija!* con precisión

la (hÍckI ;';! ir!:;';;;;. >.n ('i\'o. sinembaj'^io, andar muy te-

jo; C,v / \vM ;i
•',

'- o;<>. jnsO.o en el oiigoceno iid'cM'ioi*, en

relación íntima (on (1 iniorer:-) ])i*óxim().

La.v JMonrañas del seguu' o gru])o, i)i'eseiitan sus cres-

í'as eriz.: la.s í:(^ ))ic()s; sus íai< as con piuniientes tuertes y

tiumero,.iiS j)k^gamieníos, (^ntri^ los cuales coi'ren en ha. épo-

Gíi de l'uvia. iinpetuoos t(;rr(M;tes. Las aguas de estos al

egpansioutírse en el valle, i)ierden su velocidad, y abando-

nan al ¡)i(^ de i a lad(U'a, los nuiteriales acarreados, forman-

do conos dr deyección.

Prc 'oinini;!! ' n (mI'is las c ilizas de colores oscuros, du-

ras y resistentes á la compresión y al choque.

El valle es un plano con pendiente suave hacia el mar.

Formado por los aluviones de los rías, el terreno está com-
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puasto de arcilla, arena y cantOvS rodados de caliza ; los cua-

les proceden, ¿jin duda, de la denudcaión de las vertientes

del 2o. grupo de montañas descritas.

En algunocs cortes del terreno pueden examinarse los

aluviones antiguos, especialmente en las márgenes escarpa-

das y en los barrancos socabados por la corriente. Están

constituidos de grandes cantos de calizas oscuras, aglutina-

dos con un cemento arcilloso; alternando con masas de

arena, y bancas de grava.

Las materiales enumeradas proceden de los orígenes

del río; toda vez que son rocas distintas de las que forman

los macisos terciarios, entre los cuales se abre paso para

pentrar en el valle.

RÉGIMEN DE LOS RÍOS

Régimen de lo i^ios.

La inspección coular de estas montañas, acusan desde

luego la torrencialidad de los cursos de agua.

La ondula<¿ión del terreno aumenta considerablemente

la superfície de las cuencas; las fuertes pendientes de las

laderas precipitan en el llano la lluvia apenas caída, no

dando tiempo á que sea absorvida por el suelo; oponiéndose

también á la absorción la poca permeabilidad de ese mis-

mo ííuelo.

Los ríos ''Canas" , ''Marueño", ''Portugués", "Bu-

caná", "Inabón", "Guayo" y "Jacaguas", escavan sus

cursos entre las estribaciones de estas montañas
; y al bajar

al mar, siguiendo la pendiente general del valle, arras-

tran al tahveg los materiales depositados por los torrentes

al pié de las laderas, y los que ellos mismos desprenden en

su trabajo continuo de erasión. Sus cauces son irregula-

res y tortuosos. Su sección trasversal es bombeada, corrien-

do Isa aguas por canales laterales. En el estiago ai)enas

llevan aguas; en los meses de lluvia tienen lugar anualmen-

te sus crecidas ordinarias, bruscas y de corta duración
; y

después de las grandes lluvias que siguen a los ciclones, las

aguas desbordadas de los cauces se reúnen en el valle, y

avanzan a la desembocadura, formando una ola, que arras-

tra cuanto encuentra a su paso.

En las crecidas el agua pierde sus propiedades físicas,

transformándose en un líquido viscoso, de gran densidad y
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GO color rojo pálido, debido a la arcilla que lleva en sus-

l)cr!sión. La corriente obra entonces, má.s por su masa que

])or su velocidad
; y así se explica el trasporte de enormes

bloques a grandes distancias de las montañas de donde pro-

ceden. Las leyes de la liidráulica se i)erturban : la mayor

velocidad de la corriente corresponde a la proximidad de

las márgenes; y la menor al centro del cauce, en el cual

se depositan los acarreos más pesados. Una de las orillas es

;;ocavada, encontrándose en algunos sitios cortada a pico;

en tanto que en la oi)uesta, se depositan los materiales más

lig'eíos, formando teriai)lenes con taludes muy tendidos.

En la avenida del 8 de Agosto último, el río destruyó

en y.w margen izc^uierda un trozo de veinticinco metros de

la cairetera de Ponce a la Playa, aterrando la margen de-

recha, y ocultando bajo una ca])a espesa de grava y fan-

\io, el puente de madera que unía las dos márgens.

Después de las grandes avenidas, el curso de los ríos se

modifica, variando sus perfiles longitudinal y transversal,

y su traza horizontal; siendo la causa de éstas variaciones,

la aglutinación de los materiales depositados en el lecho.

El fondo del río se ha elevado a la altura de los terre-

nos })róximos, en la mayor pai'te de su curso, después de la

última inundación.

Junto a la presa que embalza las aguas para el abas-

tecimiento de la Ciudad, y en umi longitud de más de cin-

cuenta metros, el fondo se ha elevado un metro, llegando

hasta la coronación de la misma ])resa. Se han formado

islas que dividen la corriente en varios brazos; a un lado

y otro de la orilla aparece el suelo cubierto de grandes can-

tos, quedando inútil ])ara las labores agrícolas. Los cami-

nos vecinales lian sido borrados; y lo que de ellos queda

está cubierto por arena, grava, y fango, en tal cantidad,

que seguramente será más económico variar su traza.

REMEDIO CONTRA LAS INUNDACIONES

Perioricidad del fenómeno:

Las grandes inundaciones se han sucedido en períodos

de 9, 11 y 12 años, según puede deducirse del cuadro ad-
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junto.

Santa Ana 26 de Julio de 1825

Los Angeles 2 de Agosto de 1837

1846

1856

San NarcLso 29 de Octubre de 1867

San Felipe 31 de Setiembre de 1876

2 de Setiembre de 1888

San Ciriaco 8 de Agosto de 1899

Imprevisión censurable :

Después de ellas nos hemos limitado siempre a ente-

rrar a los muertos ; curar los heridos, alimntar y dar abri-

go a los que predieron los medios de subsistencia. Y al día

siguiente, hemos levantado la casa en el mismo solar a ori-

llas del río, o en el cauce seco del torrente.

Ni el Gobierno, ni el Ayuntamiento, se han preocupado

nunca de estudiar seriamente el mal en sus casas
; y aplicar

el remedio. lian juzgado terminada su misión, el día que

repartieron la última limosna, y dieron la última ración. Ni

siquiera se ha prohibido construir en las proximidades del

río ; allí donde la experiencia y el buen sentido dicen que

no se debe habitar.

La desviación del cauce del río Portugués

no evita la^ inundaciones.

Está generalizada aquí la idea de desviar el cauce del

río ''Portugués'', para evitar las inundaciones. No la juz-

go acertada porque las inundaciones no son producidas so-

lo por el ''Portugués", sino por todos los ríos que corren

por el valle, y por los numerosos torrentes que bajan de las

montañas próximas. Sus aguas desbordadas se reúnen, en

las grandes avenidas, avanzando en oleadas impetuosas ha-

cia la parte má baja del valle; formando cerca de la desem-

bocadura de los ríos un gran lago en el cual queda sumer-

gida la ciudad y los suburbios, la playa, y las hacinedas de

caña. Siendo esto así ¿qué remediaríamos variando uno o

dos kilómetros la desembocadura del río "Portugués"?

De el folleto "El Porvenir de Ponce" publicado por el

Ingeniero militar señor Sichar en 1888, pocos días después

de la inundación del lo. de Setiembre, tomamos el adjunto
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(^uaclro :

Lon!?itud de

(*an-etej"a Velocidad Caudal por

<_)K^T1'] AL ESTK ])h: POXCI-: inundada Perdiente media se^-undo

XOMr{Rf]S ni(>tros por metros metros metros

Río Pirtu^uc'S 719 0,00769 1^,410 3,770

J^ijcnná y U lyj ^An 2,490 0,00800 8,243 41,623

Tnnl)ón y Con- il falso 325 0,00913 4,630 2,912

(nía yo 221 0,00928 3,850 1,462

JíU','i.ouns 165 0,0052 3,720 524,22

Q;iel)rM(Ia :\T a 11 Im 225 o,oo:u;3 2,170 125.00

^^ ]!(':: luz 305 0,0077 2,980 180,87

Torres 170 0,00176 4,500 281

;.'()to 183 0,00136 1,600 143,68

I lío Canas í í 0,00146 5,431 765,50

]\íai'ii( ño í i 0,0087 2,450 315,00

medio medio TOTAL

jíeneral general

0,01141 3,605 51.712.27

Df rl rcsiiltíi (jiie ol eaiulnl del i'ío l^ortng:nps, no lle-

gó íi. A metí os c'úbieos por seg'i!]U!,o volúnieii iiisigiiifieaiite,

('O.'eieiitMs. veces hkmios (\\\v el de Canas; eiiito veinte veces

líbenos (jue (^1 de "L'P'aunas; cien v(e(\s inferior al de i\Iareu-

fio y más de eiiieiieiilíi ^•eees nieiior (jiie el de los torreiit(\s

.Mambn, Andaluz. Torres y Coto. Su veloeid.ad Fué de '>,41

iiH^U'o:'. {)oi segiiih), siíMido po]' roipdguienle más ])eíiiieña

diK' la de los demás ríos, exeepeióii del Ma rueño, e inferior

lambiéu a la de la (]U(4)rada Torres.

Como el tj'abajo de la graA'edafl, (pie es la fuerza que

conduce al mar el agua de los líos, (\s proporcional a la ma-

sa lí(pii(la y al cuadrado de su velocidad, resulta que en las

inundaciones es el Portugués el (pie menos daño lia cau-

sado.

Grandes anhalsess

La construcci(ui de grandes embalses, cerca del naci-

miento de los ríos, ])ara almacenar las aguas en la época de

lluvia es técnicamente la única solución aceptable. Reco-
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^ien^lo en vastos dei)()sitos el ng-iia que desc leude de las ver-

tientes, seremos por eom])leto dueños de los ríos, uo dando

salida al tahveg más (jue a la cantidad de agua que conven*

ga. De este modo se conseguiría regularizar el caudal de

los ríos evitando las inundaciones; y utilizar i)ai'a (d idego

de los campos y el abastecimiento de las poblaciones situa-

das en el llano, el volumen considerable de agua que hoy

se pierde.

El gasto de estos ríos de régimen toi-rencial disminuye

rápidamente en el estiage, y sabido es i[\\e cu los meses de

,seca, los cauces a])enas tienen agua.

Almacenando esta en la éi)oca de lluvia ])ara regar los

cam[H)s en la de seca, veremos aumentar notabknnente la

])roducci6n de este hermoso valle; obteniendo de las creci-

das, mansamente guiadas, grandes beneficios.

En nuestro ])aís las estacioiu^s de lluvia y de seca están

j)eri*ectamente marcadas. En la primera la (^antidad de

lluvia caída es suficiente })ara regar los campos en la segun-

da, aún en los años de ])rolonga(la se^piía.

ríiUzarió)) (Je la fuerza })ioí)-{z del agua:

Esas aguas embalsadíis, r(^presentan además una canti-

da'l im])ortante de energía, (fue ])ue(]e transfoi*marse en tra-

bajo mecánico poi' medio de turbinas; y después en corrien-

te (léctrica, ulilizándola para el ahunbrado, la tracción, y
{[ trabajo de las má(fuinas (^n los talleres.

Eneausamienfo :

1 V^]ni(^!ien tand^ién las obras de encausanncMito : es pre-

ciso limpiar los lechos de los ríos; rectiñcar sus cauces; de-

íi iidei" sus márgenes.

Hoy los cauces (\stán c()mj)letame]de cegados por los gran-

d(\s l)lo(pu\'< desprendidos de las montañas y arrasti'ados por

los ríos en sus aveindas. Los hachos se eiu'ue»Praii en casi

to.la su longitud más altos (pie los terrenos ])i*óximos; su

seccióji trasversal es bombeada; y las aguas corren lateral-

mente ]K)r cauces tortuosos; bastando una pe(puM~ia lluvia

para que las aguas desbordadas inunden las tierras colin-

dantes.

Los diques insumergibles deben construirse en el lecho

mayoi", y solo en las i)roximidades de la ciudad; contentán-

dose con proteger el resto del cauce con dicjues sumergibles,
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bastante altos para contener las crecidas ordinarias ; dejan-

do desbordar las extraordinarias.

Ventajas del encausamiento

:

Estas obras tienen la ventaja de facilitar la salida de

ías aguas, disminuyendo la altura máxima de estas en el tal-

weg. La defensa de las márgenes, y la rectificación de los

cauces, se opondrá a la socavación de los estribos de los

puentes, siendo garantía de su estabilidad.

Eepohlación de los montes : H

La repoblación de los montes es una labor que debe ha-

cerse al mismo tiempo que las obras propuestas. Formando
bosques en las laderas de las montañas, lograremos fijar el

terreno con las raíces de los árboles, impidiendo la desagre-

gación de las rocas, y el arrastre de esas grandes masas de

detritus que obstruyen los cauces y hacen más desastrosos

los efectos de las crecidas. La vegetación propia de lo bos-

ques, aumenta la premeabilidad de los terrenos, absorvdendo

para su nutrición una parte del agua caída; divide las

aguas superficiales en numerosso filetes, los cuales carecen

de la fuerza viva necesaria para el trasporte de los cuerpos

sólidos; retarda la llegada al talweg de las aguas de lluvia,

oponiéndose a su rápida acumulación que es la causa efi-

ciente de las inundaciones.

Lar. maderas de construcción, destruidas por la tela

inconsciente de nuestros bosques, podrán entonces ser apro-

vechadas mediante un trabajo bien organizado de conser-

vación de esos mismos bosques. Y así, esta labor esencial-

mente agrícola, dará nueva vida a una riqueza hasta hoy

abandonada por nuestra apatía y la de nuestros Gobiernos,

y Municipios.

Estudios necesarios :

El conjunto de las obras propuestas exige estudio dete-

nido, el cual forzosamente ha de precedre a la redacción de

los proyectos.

La meteorología, la hidrología, la topografía y la geolo-

gía de nuestro país no están estudiadas; y es precisamente
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por esos estii:lios por clondo debe em])ezarse.

Valor de estas obras :

Estas obras son costosas: el ])resupuesto de ellas ascen-

derá seguramente a algunos millones de i)esos sin que sea

[)0sible determinar hoy su coste aproximado ; toda vez que

carecemos en absoluto de los datos necesarios para ello.

Estas obras no pueden emprenderse por

empresas particulares :

Por el costo de las obras y por el tiempo necesario para

su estudio y ejecución estos trabajos no serán em])rendidos

por particulares; aún cuando la utilización de la fuerza mo-

triz y el rieg'o de los campos es un negocio de buenos ren-

dimientos. Pero las Compañías que invierten su dinero en

obras, necesitan obtener el interés del cai)ital invertido en

el menor tiempo posible
; y las obras propuestas, por su na-

turaleza, no pueden ser objeto de explotación parcial.

Entidades llamadas a ejecutarlas :

El Estado y los Munici])ios son los llamados a ejecutar

estas obras: de una parte por la misión que les está confia-

da; y de otra ])orque son los que pueden obtenei" de ellas un

beneficio cierto.

Construidos los embalses y los canales de riego, las tie-

rras hoy de secano pasarán a ser de regadío, duplicando y
aún triplicando sus i)roductos, sobre los cuales el Estado y
los i\Iunicii)ios cobran un tanto ])or ciento anual en concepto

de contribución.

Estos son los medios que deben aplicarse, si mi opmion
no es errónea, para resolver el interesante i)roblema de ]io-

ner las tierras, las casas, las riquezas industriales y comer-

ciales y la vida del hombre, al abrigo de los efectos funestos

de las inundaciones.

La misión del Ingeniero, es estudiar las leyes de la na-

turaleza, no para oponerse a ellas en una lucha imposible,

sino para utilizarlas del modo má^ conveniente a las necesi-

dades del hombre.

El fenómeno de las inundaciones es una consecuencia

necesaria de las fuerzas esteriores que continuamente ac-

túan sobre el globo. Gracias al trabajo continuo de esas
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fuerzas, la tierra ha llegado a ser habitable por el hombre.

Un bien inmenso ha sido el resultado de fenómenos

que en nuestra ignorancia hemos considerado como un cas-

tigo.

Si aunando los esfuerzos del Estado y del Municipio

£e llega al Estudio y ejecución de las obras, será fuente de

riqueza y prosperidad' para esta comarca, ese caudal de

agua, que durante un período largo, que se cuenta por si-

p;]os, ha sido azote temible y es hoy una amenaza cierta a

nuestros vidas y riquezas.

EL ACUEDUCTO

Efectos de la inundación:

El nivel del río "Portugués'^ se elevó cuatro metros

por encima de la coronación de la presa.

En las compuertas:

El río desbordado, rompió la puerta de la recamara y
penetró en el interior de esta, arrastrando y depositando en

ella, ramas, troncos, de árboles, piedras, arena y fango.

Romj)ió el tornillo de maniobra de las compuertas de

toma y de desagüe, rellenando de arena y fango la caja en

({ue se mueve la primera y haciendo imposible su manejo.

En el canal

:

El canal t:e derivación fué roto entre los pozos regLsrros

mnnero -1- y 5, en una longitud de veinte y cinco metros;

arrastrando el río al interior de él gran cantidad de fango y

raíces de vegetales que obstruyeron le canal, haciendo im^

])osible el paso del agua.

En la presa

:

La corriente dirigida sobre la margen izquierda del

río, rompió el extremo E. de la presa, abriendo una brecha

de ocho metros de longitud. Así mismo destruyó la corona-

ción de aquella en una longitud de 6 a 8 metros. Con lo

cual sucedió que las aguas, desviadas de la compuerta de to-

ma, no podían penetrra en el canal aún suponiendo que este
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110 Ilubiera estado obstruido.

En la red d edistrihución :

En la carretera de Ponce a la Playa, el río rom])K) la

tubería tendida en su lecho para conducir el agua a aquel

])oblado.

Organización de los trahajos:

El. día í) tratóse por (\sta. lns[)ección de obras munici-

p»al(\s de oro'anizar los trabajos, con el objeto de conducir el

c\^\vd a la ciudad en el menor tiempo posible; dejando ])ara

más adelante, cuando el nivel del río bajase y todo volvie-

la a su estado normal, el estudio de las importantes obras

(lue es nec(\sari() ejecutar en la ])resa.

No fué posible organizar los trabajos el día 9: una

cuadrilla de obreros (pie so logró i'cunir a las 4 de la. tarde,

se volvió a mitad d(^ camin.o, negáiulosí^ a coutiunar, por no

considerar bastante el jornal, y por temores infundados de

nn nuevo ciclón.

El día 10 a las 7 d(^ la mañana s(^ logró da.r |)rincipio

a., los trabajes con una cuadi'illa, de IS hombres; los cuales

se pudo reunir mtuliante nn a.juste: sÍ(miv!o ¡nútiíes todos

los esfuerzos (pie se hicieron a(piel día. para aumentar el

iunuero (le o))r(n'(~)s.

ruó necesai'io romper la, caja en que se nuieve la com-

puerta de toma para povler levantarla. Al mismo tiempo

se ])roce(lió a repasar la. i)resa, construyendo un mui'o do es-

-oll(M'a; utilizaiulo los gnu^sos blo(|ues an-astrados i)or el

río.

Ai día sigui(Mde se pudo Ih^-ar a la ot)ra r> liond)r(S.

!)(• eslos, 18 se (emplearon en reparar la. pr(\sa y limi)iar el

>mbalse; 6 en d(\stai)ar el trozo de canal roto y obstruido

nitrí^ los ])Ozos registros número 4 y 5; 2 en limpiar el ca-

nal desde la com])uerta de toma a la recamara; 5 en la lim-

])i(v.a do esta; y los 12 r(^stantes se dividieron en 4 cuadri-

llas de o hombres; cada una de las cuales tenía a su cargo

la limpieza de un pozo-registro. Como hay 24 pozos cada

cuadrilla debía limpiar 6 en 10 horas.

El trabajo exigido a estos obreros era penoso: debían

trabajar con el fango al i)echo, y era además necesario que

penetraran en el canal subterráneo, hasta donde pudieran

sostener la respiración, con objeto de extraer el fango que
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icilenaba, por completo el. canal.

V\\ accidciile cuaUíuicra, ])oclía causarles ^rave clauo,

por lo cual .se íoinarou loilas las precaucioues uec(\sarias pa-

ra evitai'lo, especialmente en la. larde die día 11, cuando

la/, ajilias yv. rí^^res-idas se (lii*i«'ían al canal
; i)ues la abertu-

ra, iiHj)] (>me iil ada, de la com])uerta, })odía lanzar en el canal

un volumen cons¡(loral)le de a<^'ua, y íiíixiar a los obrei'os (pie

trabajaban en él.

A las 5 de la tarde del día 11, llegó el agua a la ciudad.

A })íii1ir d(^ a(|!iel uiomíMito se ha continnado sin descanso

•a, !i])]iM(^::a. d(*l canal, del (^mbalsi^ y de los depósitos, ])ara

imj)cdi]- una, nuí^xa obstrncción; j)orque bis aguas del i'ío

lií- han ad<|UÍrido sns cuali(lad(^s físicas ]iormalí\s : su visco-

sidad es grand(^ y sn. color es el de la arcilla que en gran

canliíiad trae eii suspensión.

Hasta el día 17 no pudo terminarse la re])arac¡ón de las

compucM'tas, y d( I cedazo; (ie manera (pie hasta esa fecha

sólo cojí una vigilancia extremada y un trabajo continuo de

limpieza, pudo evitai'se el paso a los depósitos de los restos

de vegetales ({ue el agua traía en suspensión.

Hasta el día 25 no pudo conducirse el agua a la Pla-

ya. La tubería tcMidida en el río y la tendida en sus már-

g(Mies, fué destruida en una longitud de :>í),20 metros. En
la ciudad no se han encontrado tubos flexibles, con los cua-

les en i)ocas lioras se hubiera establecido provisionalmente

la comunicación.

Actualmente se está lim])iando la red de distribución;

pero hasta (pie no cesen las turbias de los ríos, esta lim[)ie-

za no puede ser eficaz.

Las obras ejecutadas en la presa son provisionales

:

La labor hecha hasta el presente ha tenido por objeto

remediar el mal de una manera inmediata, pero las obras

ejecutadas no tienen ]ii pueden tener carácter de perma-

nencia : son obras provisionales y nada más.

Es necesario ({ue el Ayuntamiento se penetre de la gra-

vedad del daño sufrido por la presa ;y lo remedie a la ma-

yor brevedad.

De no hacerlo así no está lejano el día en que Ponce
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se quede sin agua.

Necesidad de un canal de desagüe

:

Es además necesario que se construya un canal para

conducir al río las aguas sobrantes del acueducto, y las de

la limpieza de los depósitos. Hoy esas aguas vienen a la

iucdad, inundando la parte alta de la misma, causando da-

ño al firme de las calles, y molestias a los vecinos y transe-

úntes.

Necesidad de un caw.ino de servicio

:

Debe, así mismo construirse un camino de servicio a

lo largo del canal de derivación, para que la vigilancia y
limpieza de este se haga brevemente

;
prohibiendo a los due-

ños de las propiedades, que el canal atraviesa, poner cercas

obstruyendo el paso.

Camilas para los celadores :

Es preciso construir, para los celadores buenas casillas

de manipostería, en lugar de los bohíos que hoy habitan : la

importancia del servicio que les está confiado; las necesi-

dades de ese servicio
; y el decoro mismo del Ayuntamiento,

exige que esos empleados estén mejor albergados.

No debe consentirse construcción alguna

cerca de los depósitos.

No debe consentirse construcción alguna en el cerro

donde están situados los depósitos del acueducto: si esos

terrenos no son propiedad del Ayuntamiento, este debe ad-

quirirlos. Hoy existen varios bohíos con sus letrinas : y un

establo del Gobierno, junto a los mismos depósitos.

Necesidad de im sifón en el Portugués

:

En el paso del río Portugués, en el camino de la Playa,

debe construirse un sifón; colocando el tubo en un túnel

abierto bajo el cauce del río
;
para evitar que en las crecidas,

las tubos colocadí^o en el lecho sean arrastrados por las co-

rrientes
; y quede el barrio de la Playa privado de agua.

Necesidad de limpiar y encausar el río

aguas arriba de la presa :

Aguas arriba de la presa, en la toma del agua, urge lim-



18 Estudio Sohre ¡as 17} un dación es del Valle de Ponce

])iar y eiicaiLsar el río; ele otro modo en las grandes aveni-

da ; (jue ])eri(5dieamente se suceden, la presa sufrirá daños

tal vez más importantes que los de ahora; toda vez que con

lo^: materiales arrastrados en la última avenida, el fondo del

cauce se ha elevado más que los terrenos ])róximos y la co-

riiente ha socavado la margen izquierda.

Material de repuesto :

Importa también adquirir en el extranjero el material

de repuesto necesario para la conservación y re]:)araci6n de

la red de tubos que distribuye el agua en la ciudad. De no

adquirirlo no liay medio de reparar los daños que por nn

accidente pudiera ocurrir, en la tubería. El escaso mate-

rial de re])iiesto que existía, se ha empleado en las repara-

ciones que acaban de hacerse.

Neeesidad de atender a la eonservaeión de estas obras

:

(Conviene así mismo consignar en los i)resupuestos

anuales cantidades suficientes para las atenciones de nn ser-

vicio tan importante. No debe olvidarse (pie las frecuentes

turbias del río Portugués, exigen que se limpie por lo menos

cuatro veces al año, el embalse, el canal, los depósitos y la

tubería del acueducto; esi)ecialmente después de las creci-

das.

Sabido es la influencia que e nía salud tiene la })ureza

de las ganas; ])or lo cual todo empeño para conseguirla y
todo gasto, resulta re})roductivo, substrayendo víctimas a

las enfermedades infecciosas que tienen sus gérmenes en las

aguas impuras. No olvidemos que no hay dinero para pa-

gar la vida de un hombre.

Los filtros combinados con depósitos de decantación,

son los medios con que el arte del ingeniero cuenta para

remediar este mal. Medio im])erfecto, es cierto; pero el

único que esiá en nuestras manos proponer.
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I

—

Título:—J^as propiedades de las minerales.

] {— ( a ) (Jeneralizadón Fundamental

\a)s minerales son cuerpos químicos.

(b) Grncralización Asociada: Las propiedades

(ie los cuei'pos ([uíniicos dependen de las de los elementos

y especir\s (piímicas {{uv los constituyen.

\\\—()hjc(ivos:

1— Sah(»r (pie existen en la naturaleza ciertos elemen-

tos, y cv^[)eci(\s (piímicas (jue llamamos miní-rales.

2—Saber (pie la forma natural de un mineral es la for-

ma cristalina.

o—Saber d()iHl(^ se encuentran los minerales.

4—Saber (pie los minerales se pueden distinguir entre

sí por sus proi)iedades físicas y químicas.

5—Saber que los minerales se pueden distinguir de

sus análogos las rocas.

G—Saber (jue los minerales se dejan romper, doblar,

rayar, cortar, etc. con distinta facilidad, suministrando es-

1o la base de su distinción y clasificación.

7—SabíM* (\ue existe una (scala de dureza, llamada de

?dí.hs. ípir <.stíibi(('e la distiiición d(* los iiiiiu^i-ales al ra-

\ aisc.

H—Saber (pie la forma cristalina no (s (exclusiva de

los jíiiiierales, sino de todos los elementos y especies quí-

micas ((lie ])asan del estado gaseoso y líquido, al sólido.

O—Saber que los elementos se combinan químicamente

siguiendo proporciones inalterables.

IV—¿:^Hhd ivisiones Fimdamentales del Material Asi-

— 3 —



milaiivo

:

A—L^í imtujalrza de ]o:s minerales

1—Origen

2—Clases

{]—Sistemas

})—Pi'opiedaUs de los minerales

1—Dureza

2—Exfoliación

o—Constitución de los minerales

4—Fractura

5—Color

í)—Peso es])ecífico

7—Raya
8—Brillo

9—Fluorescnecia

10—Dicroísmo

11—Transparencia

12—Propiedades químicas

13—Maleabilidad
14—Ductilidad

C—('ristales

1— -Clases (de acuerdo con los planos de simetría)

2—ÍSistemas (de acuerdo con la cruz axial)

V—Maí erial A.simiJafivo :

A—Naturaleza de los minerales

—

1—Origen :

—

ha forma natural de un mineral es la

forma cristalina, es decir, los minerales son substancias

inorgánicas, sin *vida de la naturaleza, formadas por un

elemento o })or la combinación químiíía de dos o más ele-

mentos, los cuales han pasado del estado líquido o de va-

í)or, al estado sólido. Las especies químicas, al pasar del

estado líquido o de vapor, al estado sólido, pierden ca-

lor, es decir, se enfrían. En otras palabras, el enfria-

miento trae consigo la solidificación. Al solidificarse, ca-

da una asume una forma propia, exclusiva, que es la que

siem])re asume sin variar, y que depende de las fuerzas

internas de la substancia. Esta forma se denomina cris-

tal, y suministra los métodos exactos y científicos de que

disponemos para la identificación y clasificación de mine-

— 4 —



rales. Estas fuerzas internas son de naturaleza descono-

cida para el hombre hasta la fecha, pero dependen de pro-

piedades eléctricas de las substancias y actúan orientando

las moléculas en su posición relativa en el cristal. Los

cristale tienen dos propiedades, que no explicaremos aquí

por que rebasan el alcance de este manual, pero que por

constituir la base de su clasificación, vamos a nombrarlas.

Son éstas, la simetría y la cruz axial. De acuerdo con la

simetría, existen 32 clases de cristales, y de acuerdo con

la cruz axial, existen seis sistemas de cristales. Los nom-

bres de estas clases y sistemas, los daremos más adelante.

Por ahora nos ocuparemos del origen de los cristales. Hay
dos condiciones que dterminan la cristalización, que son

la temperatura y la presión. Cada mineral requiere una

tem})eratura y una presión distintas. Las substancias que

hoy componen los minerales estaban una vez fundidas en

el ma^ma de la tierra. Al enfriarse la corteza terrestre,

a mecida que iban reproduciéndose condiciones de tempe-

ratura y presión favorables a cada especie de cristal, se

iban estos cristalizando. Y así surgieron los primeros

cristales, que los hallamos en las rocas ígneas. Otros pro-

cesos subsiguientes, como los de dei)osición y filtración,

trajeron también condiciones favorables a la cristalización.

Así encontramos los cristales de las rocas sedimentarias y
(h- las estalactitas y estalagmitas. De vez en cuando ha

habido intrusiones del magma fundido del interior de la

Tierra en los estratos superiores, y en estos casos también

so han formado cristales. Únicamente cuando el magma
fundido sube a la suí)erficie en forma de lava volcánica, el

enfriamiento es demasiado rápido y la presión demasiado

])e([ueria ])arH lograrse la cristalización. Por eso es que

ei ^'idrio volcánico no se ci'istali/a.

2—Clases (h^ minerales—Xo entraremos en esta sec-

ción en una clasiñeación científica de los mismos, por no

ser eso nuestro objetivo acjuí, pero basta con saber (pie el

minei'al más ahunilantí^ es la sílice, y (^1 más importante ])a-

ra la sahul es el agua, que cristaliza en hielo al grado cero

(le ícm[)eratura centígrada, y (jue es esencial para la vida

animal y vegetal en la Tierra. Los metaU^s también son

minerales y entre ellos encontramos unos muy útiles, como

el hierro, que encuentra innumerables usos en la indus-



tria moderna y sin el cual sería imposible nuestro progre-

so; el cobre, que es el conductor de electricidad más apro-

piado paí-a la transportación de luz y fuerza en una esca-

la comercial ; el oro y la plata, que son la base de nuestro

sistema monetario; el zinc, el manganeso, y otros. Los me-

taloides, o sea los minerales no-metálicos, son también muy
útiles i)ara el hombre y entre ellos encontramos las piedras

])reciosas que tanto valor tienen en la joyería.

3—Sistemas—Existen seis sistemas de minerales, como

veremos en la sección que trata de esto al final de este

panfleto, pero por ahora lo que nos interesa es saber que

el mismo mineral puede ])ertenecer a más de una clase, de-

pendiendo de la forma en que cristalice. Por ejemplo, el

('arbonato de Calcio, se presenta en una forma que se lla-

ma Es])ato Calizo, (jue es cuando cristaliza en el sistema

hexagonal. En este caso tiene una propiedad caracte-

rística que lo distingue, y es que ocasiona una refracción

de la luz que 'hace ver los objetos dobles cuando se jniran

a través de un cristal de esta substancia. Se presenta tam-

bién en otra forma, que se llama Aragonito, que es cuando

cristaliza en el sistema lihombohédrico. Estas distintas

cristalizaciones de un mismo mineral, en este caso pueden

reconocerse a sim])le vista por la propiedad de doble re-

fracción que hemos mencionado, pero en la mayoría de los

casos sólo j)ue([e apreciarse la diferencia por medio de un

inici'oscoi)io íjiie se llama de i)olarización y que nos dice

(le una manera iiuMiuívoca la forma del i)atrón cristalo-

gráfico.

B—Propiedades de los minerales

—

1—Dureza—La dureza es una propiedad que presen-

tan lo. ; minei-ales debido a la cual se dejan rayar con dis-

tinta facilidad. Es decir, cuando un mineral raya a otro,

el primero e*s más duro que el segundo. Se ha prepara-

do una escala de dureza que se llama Escala de Mohs, que

sirve para clasificar los minerales de acuerdo con su dure-

za. Esta escala está compuesta de diez minerales, y a ca-

da uno se le ha asignado un número, desde el uno hasta

el diez. La escala es la siguiente, y debe ser aprendida de

memoria ])or cada estudiante, debido a la importancia que

tiene para la identificación sencilla de los minerale¿5

:
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No. 1 Talco — No. 2 Yeso — No. 3 Calcita — No.

4 Fluorita — No. 5 Apatita — No. 6 Feldespato —
No. 7 Cuarzo — No. 8 Topacio — No. 9 Corindón —
No. 10 Diamante

Cada uno de estos minerales es más duro que el que le

precede. Cuando un mineral se raya con cuarzo, por

ejemplo, pero no logra rayarlo el Feldespato, se dice que

tiene una dureza de 6 1¡2.

Cualquiera puede proporcionarse una escala de és-

tas, pues es fácil coleccionar los minerales, a excepción del

diamante que es el más valioso. Pero debido a su gran du-

reza no es tan necesario y podemos prescindir de él. La
ai^atita puede substituirse con un pedazo de vidrio co-

rriente, que tiene también una dureza de 5. una navajita

Geni también nos sería de mucha utilidad, i)ues raya todos

ios minerales de dureza menor de 6 y no puede rayar los de

dureza mayor de 7. La yema del dedo tiene una dureza

('.e 1 y la uña una dureza de 2.

2—Exfoliación—Esta es una propiedad que presentan

los minerales en virtud de la cual se dejan romper con más

facilidad en ciertas direcciones que en otras. Si golpeamos

con un martillo un mineral como la mica o el esquisto, se

rompen a lo largo de ciertos planos, casi se puede dfecir que

en láminas, con mucha facilidad. Sin embargo es muy
difícil romperlos en la dirección normal a ésta.

3—Constitución de los mineralse—De acuerdo con las

condiciones que existieron cuando se cristalizó un mineral

cualquiera, el tamaño de los cristales es ma^'Or o menor.

Así encontramos minerales de grano grueso y de grano

muy fino. El grano grueso es característico de las rocas

eruptivas que han cristalizado a alguna profundidad, y
el ejemplo más fácil de recordar es el granito, roca com-

puesto de los minerales, feldespato, cuarzo y mica, en la

cual los cristales son de gran tamaño. Por su grano grue-

so es que se le llama granito.

4—Fractura—Fractura es la propiedad que clasifi-

ca los minerales de acuerdo con la sección característica que

jan al romperse. Por ejemplo, cuando rompemos con un
martillo un pedazo de vidrio volcánico o un pedazo de ye-

so, la sección que queda presenta una fractura que se 11a-
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ma concoidea, y que se puede apreciar en el filo de un
vidrio roto de botella. Cada mineral presenta una frac-

tura característica y de eso nos valemos para distinguirlos.

5—Color—El color a simple vista es una de las pro-

piedades que mejor nos sirven para distinguir los mine-

rales. El rubí es rojo, la esmeralda verde, el diamante
incoloro y brillante, la hematita rojo mate, el manganeso
negro, la caliza blanca y azul, el mármol blanco, rosa y
negro, y así sucesivamente. Mientras má^ obscuro es el

color de un mineral pétreo, por ejemplo, más denso y du-

ro es, generalmente, aunque hay excepciones importantísi-

mas en otros minerales como el diamante, que siendo el

más duro de los minerales, es sin embargo de color muy
claro, hasta el extremo de ser incoloro y brillante.

6—Peso específico—Esta propiedad es muy útil pa-

ra la clasificación de los minerales, pues suministra un mé-

todo infalible para ello, ya que cada mineral tiene un peso

específico distinto e invariable. La determinación del pe-

so específico de un mineral es una operación sencilla y de-

be ser aprendida por cada estudiante. Consiste en lo si-

guiente: Se consigue una vasija de cristal que tenga al-

rededor de un litro de capacidad, y una balanza pequeña

de resorte, que cuesta diez centavos en cualquier tienda,

y un pedazo de hilo de seda. Se amarra el hilo de seda de

la balanza y del hilo se amarra un trocito de mineral del

tamaño de un limón pequeño. Se suspende el mineral de

la balanza por medio del hilo, en esta forma, y se nota

el peso del mismo. Entonces se sumerge el mineral en la

vasija, que se ha llenado de agua clara, hasta que el mi-

neral quede poco más o menos en el centro del cuerpo de

agua. Se nota entonces el nuevo peso del mineral, que ha
perdido peso en el agua, como todos sabemos, y este nuevo

peso es menor que el primero. Se divide entonces el pri-

mer i)eso por la diferencia entre los dos pesos, y el cocien-

te es el peso específico del mineral. Una vez determinado

de este modo el peso específico de un mineral, ya sabemos

que ninguno otro tendrá el mismo, y que cualquier mineral

que encontremos en el futuro con este mismo peso especí-

fico, ha de ser sin duda el mismo que ya conocíamos.

7—Raya—Esta propiedad la presentan la mayor parte

de los minerales. Consiste en que si se raya un mineral



cualquiera, deja un polvito que tiene un color caracterís-

tico y distinto para cada mineral. Este polvito no tiene

siempre el mismo color del mineral, sino que la mayor de

las veces es distinto, pero siempre es igual para cada mine-

ral. A veces encontramos minerales de muy parecida du-

reza, muy parecido color, exfoliación similar, fractura pa-

recida, etc., pero que al ser rayados dejan un polvito de un

color marcademente distinto, lo cual nos sirve en este ca-

so, en que otras propiedades nos han fallado, para deter-

minar la clasificación del mineral.

8—Brillo—Esta propiedad la usa uno sin darse cuen-

ta en casi todos los casos en que con la vista apreciamos un

mineral. El brillo del mineral es casi lo que más se des-

taca a primera vista. Hay brillo metálico, como el del co-

bre, la plata, oro, mercurio, etc., el cual es inconfundible.

Las gradaciones del brillo son, opaco, claro y brillante.

9—Fluorescencia—Esta propiedad no debe confundir-

se con lo que llamamos fosforecencia, pues ambas cosas son

distintas. La fosforescencia es la propiedad que x^oseen al-

gunas substancias de emitir luz en la obscuridad. La fluo-

rescencia es la propiedad que tienen los minerales de emitir

luz de un color por refracción, y de otro por reflexión.

Por ejemplo, la fluorina, que es el ejemplo clásico de fluo-

rescencia, refleja luz verdosa mientras que refracta luz

violácea.

"

10—Dicroísmo—Esta es la propiedad que tienen cier-

tos minerales de ser de más de un color, según del lado

que se les mire. Es decir, si se les mira a favor de la fibra

o de los planos de exfoliación, presentan un color, y si se

les mira en contra de los planos de exfoliación, presentan

otro color. Existen también, aunque en menor escala, el

tricoísmo y el policroísmo.

11—Transparencia—Esta es la propiedad que permi-

to que se pueda ver a través de un mineral, o que permite,

por lo menos, que la luz pase a través de él. Hay mine-

rales completamente transparentes, como el diamante,

translúcidos, como la baritina, y opacos, como la galena.

La transparencia, como propiedad mineral, es pues, como

queda indicado, el grado de facilidad con que da paso el

mineral a la luz. A través de la galena, que es sulfuro

de plomo, no pasa la luz blanca. Sólo logran pasar algu-
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lias partículas radiactivas, pero eso rebasa nuestro obje-

tivo.

12—Propiedades químicas—Las propiedades químicas

son, desde luego, infalibles para clasificar un mineral, y el

químico, ayudado por instrumentos científicos como el po-

lariscopio, los rayos X, y otros, puede determinar la iden-

tidad de un mineral de una manera inequívoca. Nosotros

nos concretaremos, sin embargo, a estudiar las propiedades

físicas, que son las que nos suministran métodos fáciles

de identificación. La propiedad química que por su senci-

lla aplicación, nos puede servir mejor para nuestro pro-

pósito, es la de que la oxidación del carbono en cualquier

mineral genera anhídrido carbónico, que es el gas que en-

contramos en las gaseosas, refrescos y aguas minerales em-

botelladas en cualquier Colmado. Cuando a un mineral

como el carbonato de calcio, por ejemplo, se le aplica áci-

do nítrico o ácido clorhídrico, la reacción química que re-

sulta genera el anhídrido carbónico, y vemos burbujas que

parecen hervir. Así es que si tenemos en nuestro poder

un poco de ácido clorhídrico o ácido nítrico y lo aplica-

mos a una piedra blanca de esas que encontramos corrien-

temente en nuestras carreteras, veremos como se forma una

espumita igual a la que forma el agua oxigenada en las

heridas. Esta espuma la causa el anhídrido carbónico, y
por ella sabemos que se trata de un carbonato. Si fue-

se un silicato, no echaría esa espuma.

18—^laleabilidad—Esta es la propiedad en virtud de

la cual un metal puede convertirse en una lámina muy fina.

Mientras más fina sea la lámina que se obtenga del metal,

más maleable será este. El metal más maleable es el oro,

de una pepita del cual podemos hacer una lámina de va-

rios metros cuadrados de superficie.

14—Ductilidad—Esta propiedad permite que un me-

tal sea convertido en un hilo fino. El metal más dúctil es

la plata, que puede convertirse en hilos mucho más finos

que los de la seda.

C—Cristales

—

1—Clases de cristales—Los cristales presentan en su

estructura interna una cualidad que se llama la simetría,

y de acuerdo con la cual es que se van colocando y aco-
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modan:lo las molóculas al cristal iza r.se. Por eso es ({ue ca-

da mineral tiene una forma única de cristal por la cual se

l)uede distin[!^uir. Existen regiones en el interior de los

cristales que se llaman planos de simetría. De acuerdo con

estos planos de simetría, los cristales se clasifican en trein-

tidó.s clases diferentes.

2—Sistemas de cristales

—

Por estos ])lanos de simetría se construye lo que pudié-

ramos llamar una cruz imaginaria. Hay seLs de estas cru-

ces, que se llaman cruces axiales. Por las seis clases que

liay, pasan todos los treintidós ]>lanos de simetría. De
acuerdo con la ci'uz axial, i)ues, los cristales se agrupan

en seis sistemas, que son: el sistema regular o cúbico, el

hexagonal, él tetragonal, el rómbico, el monoclínico y el

triclínico.

Una de las características más importantes de los cris-

tales es la de que el ángulo diedro de cada mineral es siem-

pre el mismo. Los minerales, como todos sabemos, en la

forma cristalina, tienen caras y aristas. El ángulo que

forman dos caras adyacentes y (pie se ciei-ra con la arista

intei-media. se llama el ángulo diedro, y Osíe es siempre

diferente del corres]M)ndiente ángulo diedro de otro mine-

ral distinto. Por ejemplo, la sal comnn tiene un ángulo

diedro de 90 grados, y la calcita, de 105 grados con 5 minu-

tos. Hay un instrumento (]ue sirve ])ara medir el ángulo

diedro y se llama goniómetro. Si con un goniómetro medi-

mos el ángulo diedro de un cristal y encontranu)s que es

de 105"5', ya sabemos (pie es calcita y uo otro.

VI

—

Síntesis del Material Asimüafívo:

La ciencia (pie trata del estudio de los minei*ales se

llama Mineralogía. El (\studio de toda ciencia se subdivide

en teórico y empírico. Es decir, no basta con estudiar los

conceí)tos fundamentales y las leyes ({ue )íos ])resentan los

libros, sino ({ue hay que estudiar prácticamente sobre el

terreno mismo en cuestión. Así que es sumamente impor-

tante aprendernos bien las i)ro]úedades físicas de los mine-

rales para lograr distinguirlos, valiéndonos de métodas sen-

cillos. Pero no basta con aprendernos las propiedades, si-

no que de lo (pie sabemos tenemos (pie hacer deducciones
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](;g'i{.'as ])ara ir asi enganchando nuestro campo de estudio

y observación. Por ejemplo, sabiendo que el diamante y

las pie Iras preciasas reflejan la luz con más facilidad que

otros mineíales, sabemos que no absorben tanto calor co-

mo aquellos, y que por lo tanto, tienen que ser más fríos

al tacto que los minerales que no están catalog'ados como

piedras preciosas. íSabemos también que la palabra mine-

ral se deriva de la palbara mina, y (]ue por lo tanto es ra-

zonable esperar í[ue los minerales se encuentren en zanjas,

fosas, pozos, y demás obras, ya naturales o del hombre,

que constituyen las minas. A medida ({ue va uno estudian-

do más y más la mineralogía encuentra ciue está mucho

más asociada a su vida de lo que había imaginado anterior-

mente y una cosa esencial que debemos tener i)resente pa-

ra no olvidar la relativa importancia de los minerales para

el Hombre, es que la vida misma de éste depende casi di-

rctamcnte de las soluciones minerales que hay en la tierra,

que son las que nutren las plantas, absorbidas i)or la*s raí-

ces, siendo las ])lantas las que a su vez nutren los anima-

les. Ai estudiar las propiedades del oro nos damos cuenta

clC i)or qué se ha usado como base de nuestro sistema mone-

tario. 8u inercia (piímica no le permite combimirse con

otros e ementos fácilmente, lo cual hace que sea un mate-

rial per(íurabl(\ Ad(^más, su rareza le imprime grandísi-

mo valor. Hay otros minerales más escasos y de má^ va-

lor ([ue el oro, como por ejemplo el platino, i)ero no se usa

como moneda debido a que la propiedad del oro que lla-

mamos cUictilidad, lo hace más conveniente para asumir

la forma de monedas.

Obser^'anu)s seis sistemas de cristales y treintidós cla-

ses diferentes, dependieiulo los ijrimei'os de la llamada

cruz axial, y las segundas de la cualidad llamada simetría.

También notamos que el ángulo diedro es distinto para

cada cristal y es invariable ])ara cada mineral, con lo cual

])odemos establecer una base iirí'alible i)ara la clasificación

e idenlificación de los minerales.

Hemos consti'uído una escala de dureza que nos sirve

muchísimo en la identificación y clasificación de los mine-

rales, en la cual hay diez categorías de dureza presenta-

das, que son suficientes para abarcar toflas las especies mi-

nerales que se nos presenten.
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Hemos apiendÍLO que los minerales son elementos o

cuerpos químicos, mientras que las rocas son masas cons-

tituíalas de dos o más minerales.

El interés desplegado en el estudio práctico de la mi-

neralo^íía nos puede rendir beneficios materiales, además

de los beneficios culturales que podamos adquirir, pues po-

co a poco nos iremos i)reparando y adiestrando en la bús-

queda e investigación de minerales, en los cuales es riquí-

simo nuestro subsuelo, y nada de particular tendría que

ayudemos con ello al descubrimiento de nuevas minas y
yacimientos de mucho valor para el afortunado que pue-

da beneficiarlas y para el pueblo de Puerto Rico en general.

Yli^ Método:

A

—

Introducción de la Unidad

El maestro puede interesar a los niños en el estudio

de los minerales haciendo el siguiente relato, o uno pare-

cido :

''En el templo sagrado de la capital del Tibet se aca-

ba de descubrir muy hábilmente, por un miiu^rálogo, que la

joya santa del altar había sido robada y en su lugar co-

locada una falsificación de la misma. El mérito de este

descubrimiento estriba en que la joya es sagrada y no se

permite a nadie tocarla con las manos. Los feligreses pue-

den besarla solamente, y esto una vez al día. El eminente

minerálogo pudo descubrir que la piedra era falsa, sin ha-

cer otra cosa que besarla. Las investigaciones (^ue inme-

diatamente siguieron a la declaración que hizo este cientí-

fico, culminaron en la verificación del robo y la subsiguien-

te a])reheiisión del im])ortor.

"

El maestro puede preguntarle a las niños cómo creen

ellos que esto sea posible, y si sería sobrenatural llegar a

esa conclusión. Si los niños no muestran suficiente pers-

])icacia, el masetro les recordará que las piedras preciosas

reflejan la luz y no absorben el calor y que por lo tanto

son característicamente frías al tacto. Un minerálogo de

experiencia sabría con sólo tocarla con los labios, si se

ti'ataba de una piedra preciosa o de un vidrio tallado.

B—Problemas que pueden surgir

1—Con dos minerales en la mano, ¿cómo haría usted
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para saber cuál de los dos es más duro?

2—¿Si usted tiene un mineral al cual nada puede ra-

yar, ¿qué mineral diría que es?

3—Si se le presentase a usted una muestra de polvi-

llo de un mineral que ha sido ra^^ado, ¿sabría usted por el

color del polvillo cuál es el color del mineral?

4—¿Qué es el granito, un mineral o una roca? ¿por

qué?

5—El cristal de roca es de forma cristalina, es decir

e^'tá constituido por cristales, mientras que el vidrio no.

¿A qué se debe esto?

C—Experimentos

:

La clase puede ir a una tienda de ferretería a que le

corlen un pedazo de cristal, para que aprecien los estudian-

tes cómo puede el diamante cortar el vidrio.

2—líág'ase que ]a clase forme una escala de Mohs.

3—Con una balanza de resorte, un hilo de seda y una

vasija de cristal apropiada, según se indicó anteriormente,

hágase que la clase determine el peso específico de dos o

tres minerales de marcada diferencia en el peso. Hágase

notar a los niños que ningán material pétreo, pasa mucho

sobro 8 como jieso específico, y que las menas metálicas

fluctúan entre el o y el 8, mientras que los metales puros

suben mucho más.

4—Determínese la dureza de un ladrillo.

5—Apliqúese ácido nítrico o clorhídrico a una pie-

dra caliza de las que se usan para construcción de carre-

teras y obsérvese la espuma que se forma.

6—Hágase traer a clase cristales de alumbre, sal co-

mún, calcita, y oíros a los que haya fácil acceso en las bo-

ticas y e::pi!(|uciíse las diferencias de cristalización.

7—Sométase al fuego en un ])equeño crisol improvisa-

do cualquier carbonato y sosténgase sobre el gas que se

genera un fósforo premiido. Ex[)líquesele a los estudiantes

por qué se apaga el fósforo.

D—Actividades sugeridas

:

1—Hacer una escala de Molis.

2—Buscar información sobre el goniómetro.

3—Traer rocas y minerales raros que se encuentren
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en el suelo los muchachos para ir formando una colección

])e(jueña. de la cual puede valerse el maestro para inte-

resar a los niños en las minerales locales.

4—Hacer una balanza para la determinación del peso

es])ecífico de los minerales.

5—Hacer una excursión bajo la dirección del maestro

a un campo cercano y observar las di/stintas roc^s y mine-

rales.

E

—

Eccapiiitlación

:

Un programa social al que se invita un grado superior.

Cada alumno puede discutir un tópico y demostrarlo por

medio de un sencillo experimento. Algunos de los tópi-

eos ({ue ])ueden ser asigna(h)s por el maestro o selecciona-

dos jior los alumnos son los siguientes

:

1—Los usos del hierro.

2—Cómo distinguir los mmerales por su dureza.

8—Cómo determinar el peso específico de un mineral.

4—Cuáles son los minerales más útiles al hombre.

5—('ómo es que consideramos al ámbar como un mine-

ral, siendo así que éste se deriva de resinas vegetales de

otras tiempos.

VI I I—Rcsulfados Frohahlo^^

:

1—Sabrán qué son los niineraU's y conocerán varios

de ellos prácticamente.

2—Sabrán distinguir los minerales i)or sus ])ropieda-

des físicas.

3—Conocerán la definición de mineral, o-islal y i'oca.

4—Conocerán la, clasificación de los ei'isíales en ciases

y sistemas.

5—A])reeiarán la impoi-tancia de la Mineralogía.

IX—Suplctueirto:

A—Eípüpo y ^raterial.

1—Xavajitas viejas Geni,

2—Pe lazos de vidrio de botella.

3—Cristales comunes baratos de la botica, como alum-

bre, sal común, sulfato de sosa, yeso, talco.

5—Piedras calizas de las carreteras, j)edazos de pe-

dernal y de cuarzo.
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1)—Glosario.

1— EJí^tiUMitos—Substancias inorgánica.s o cuerpas quí-

mieoís que no pueden gubdividirse en

otras substancias.

2—Es[)ecies químicas

—

Combinaciones químicas de das o má*s

elementas..

3—Minerales

—

Cuerpos inanimados de la naturaleza,

compuestos de cristales de elementos

o especies químicas, y que se encuen-

tran en zanjas, fosas, pozos, cuevas,

minas, etc.

4—Cristal-

Forma natural de un mineraí cuyo in-

variable patrón depende de las fuer-

zas internas de la substancia.

5—G o n iómetro

—

Instrumento para medir el ángulo

diedro de los cristales.

6—Roca

—

Cuerpo duro, análogo de los minera-

les, y que está constituido por dos o

más minerales.

C—Correlación

1—Geografía Física—Leer y discutir tópicos del tex-

tc de Geografía Física que tengan relación con la Mineralo-

gía.

2—Historia—Discutir tópicos sobre las relaciones de

la Mineralogía con las edades prehistóricas del hombre: de

la Piedra, del Bronce, del Hierro.

3—Estudios sociales—Discutir la influencia de los me-

tales en la civilización. Discutir el uso de los minerales en

la guerra, y en la paz.

4—Inglés y español—Leer cuentos y leyendas así co-

mo otras referencias asignadas.
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